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La formación del ‘mecanismo económico estalinista’ (M.E.E.) en la
antigua U.R.S.S. y su imposición en la Europa del Este.
El caso de Hungría.
(crisis de la concepción estalinista autárquica versus’
proceso de integración en la economía capitalista mundial)
Hace justamente diez años el autor de esta Tesis defendía ante un Tribuna] de
esta Facultad la Memoria de Licenciatura (Tesina) titulada El proceso de integración de
las economías de los países del Este en el mercado mundial: el modelo húngaro. Aquel trabajo
fue realizado bajo la dirección de Enrique Palazuelos Manso, quien también ha dirigido
la Tesis Doctoral que ahora se presenta.
Mucho tiempo y muchas cosas han pasado desde entonces. Lo que en aquel mo-
mento tan sólo se vislumbraba como una lejana perspectiva (la integración de estas
economías en la economía capitalista mundial), hoy está en el centro de casi todos los
análisis económicos, constituyendo el lugar común sobre el que confluyen y se concentran
la mayor parte de problemas y contradicciones actuales de las denominadas ‘economías
en transición’ de la Europa del Este y de la antigua Unión Soviética.
Durante el período de elaboración del presente trabajo, la Europa del Este y la
antigua Unión Soviética han vivido acontecimientos históricos de primerísima magnitud,
que vienen siendo portada diaria de todos los medios de comunicación durante los
últimos años y por lo tanto no es ni necesario enumerar. El propio desarrollo de estos
acontecimientos ha llevado a replantear algunos de los objetivos iniciales del trabajo que
finalmente se presenta ahora.
Inicialmente se buscaba hacer especialmente hincapié en el análisis del proceso
de creciente inserción en la economía capitalista mundial que conocía Hungría, el país
del Este que en este aspecto había ido más lejos- Se trataba tanto de desarrollar como
de profundizar en el trabajo que en su día se plasmó en la Tesina. El resultado de todo
ello es la segunda parte de esta Tesis. Posteriormente, en la medida que se fueron
desarrollando los acontecimientos y se fue avivando el debate sobre e] supuesto ‘fracaso
de la experiencia socialista y triunfo del capitalismo’, se planteó la necesidad de reorientar
el trabajo para poner un mayor énfasis en explicar, tanto histórica como teóricamente,
las causas que propiciaron esa creciente inserción en la economía capitalista mundial (que
en muchos aspectos toma la forma de un proceso de abierta restauración capitalista)-
Todo lo anterior indujo a la elaboración de lo que constituye la primera parte de esta
Tesis. Por eso el trabajo que finalmente se presenta pretende ir más allá del mero estudio
“En latín yen castellano> venus significa ‘hacia” (El País libro de estilo; 1990, pág. 395). Este es el sentido con
el que se emplea en este subtítulo.
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de un país concreto (Hungría). para afrontar la problemática teórica ueneral que plantea
la crisis derivada de la imposición de un ‘mecanismo económico’ basado en una
concepción autárquica y el consiguiente proceso de reformas e inserción en la economía
capitalista mundial
.
La Tesis Doctoral que se presenta está, por tanto, dividida en dos partes. En la
primera parte se analiza el proceso que condujo a la formación del ‘mecanismo
económico estalinista’ (M.EE.) en la antigua URSS. En la segunda parte se estudian las
condiciones en las que este ‘mecanismo económico’, de orientación esencialmente
autárquica, fue impuesto a toda la Europa del Este tras la 11a Guerra Mundial, y la crisis
que se derivó de ello, así como el sentido de las reformas que se fueron desarrollando
desde el final de los años sesenta, y que finalmente derivaron en un proceso de creciente
inserción en la economía capitalista mundial. Esta segunda parte de la Tesis se centra en
el análisis de Hungría, el país de la Europa del Este en el que, en el momento de la caída
del Muro de Berlín, el proceso de reformas y de apertura hacia la economía capitalista
mundial había alcanzado un grado mayor de desarrollo.
El trabajo se desenvuelve dentro del ámbito del análisis económico. Si se señala
esta cuestión, que en principio podría resultar obvia, es porque no siempre ha sido fácil
circunseribirse estrictamente al ámbito económico, dada la particular relación que en
estos países ha existido siempre entre los fenómenos de la esfera política y los de la
esfera económica, derivando en muchas ocasiones en una subordinación directa de los
segundos a los primeros. Si bien es cierto que el principio de interdependencia entre lo
‘político’ y lo ‘económico’ se expresa con mayor o menor intensidad en cualquier sociedad
-“la política no es sino economía concentrada” le gustaba señalar a Lenin- ese principio se
manifestaba mucho más explícitamente en los países del Este -aunque en este caso de
manera ‘invertida’-, pues en el MEE. las decisiones políticas que iban a determinar el
curso de los acontecimientos económicos se plasmaban (de forma ‘concentrada’) en los
Planes Quinquenales de carácter imperativo, para cuya elaboración no siempre se atendía
a criterios de racionalidad económica.
El lector observará que en la primera parte de la Tesis se pone mayor énfasis en
los aspectos metodoló2icos y teóricos del análisis. Se ha seguido este criterio por
considerar que resulta útil para situar tanto el origen histórico del ‘mecanismo económico
estalinista’ como las características de su funcionamiento, máxime cuando este mecanismo
económico fue elevado durante muchos años a la categoría de paradigma del ‘socialismo’
(el ‘socialismo real’), incluso por muchos detractores que paralelamente defendían la
economía capitalista de mercado.
Si hubiera que buscar una ubicación para esta primera parte de la Tesis dentro
de una hipotética disciplina académica concreta, ésta podría encontrarse en la teoría del
pensamiento económico socialista, y de forma aún más específica en su tradición teórica
marxista. Por tal motivo, en el trabajo que se presenta, cobran especial relevancia las
aportaciones teóricas realizadas en tal sentido por algunas de las figuras más significativas
de la revolución de octubre, en las que todos ellos se reclamaban de la tradición teórica
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del pensamiento marxista: Lenin, Trotsky, Bujarín, Preobrazhensky, Stalin... Zinóviev,
Kámenev, Piátakov, Rakovsky,... en cuyos trabajos y escritos, sin ser estrictamente
económicos, debido a la magnitud de la polémica política que simultáneamente se
desarrollaba, sí se dibujan con bastante claridad las diferentes concepciones teóricas
defendidas, así como las propuestas de política económica concreta que solían
desprenderse de las mismas2.
Como es sabido, el debate se saldó con la imposición final (y violenta) de la tesis
estaliniana de la ‘construcción del socialismo en un solo país’. Esta formulación, aunque
era esencialmente política, se daba la mano con la concepción económica autárquica que,
en una situación de crisis económica interna y hostilidad política internacional, impregnó
el M.E.E. desde sus primeros momentos. Buena parte del presente trabajo está dirigido
a situar el origen y las consecuencias que se derivaron de esta concepción ‘estalinista
autárquica’, en la medida en que este aspecto permitirá entroncar directamente con la
segunda parte de la Tesis.
Con el propósito de hacer más comprensibles las propuestas teóricas y las
alternativas de política económica en juego, cada capítulo de la primera parte viene
precedido por un análisis introductorio de los hechos económicos e históricos más
relevantes de las diferentes etapas analizadas: ‘comunismo de guerra’, NEP, giro a la
colectivización forzosa y a la industrialización acelerada, e imposición del ‘mecanismo
estalinista’. Para ello se ha tenido como referencia conocidos trabajos de autores ya
clásicos en la materia como: Andreff, Bette]heim, Broué, Brus, Carr, Cohen, Chambre,
Chavance, Day, Deutscher, Dobb, DucMne, Erlich, Garvy, Grosskopt Haupt, Horvat,
Hutchings, Kaser, Lange, Lavigne, Lewin, Marie, Mandel, Marczewsky, Medvedev,
Naville, Nove, Pryor, Richet, Rubel, Strauss, Szymkiewicz, Taylor, Wilczynski, Zaleski,
3
Zielinsky. ., entre otros -
En esta primera parte de la Tesis, la pretensión no ha sido la de escribir una
nueva Historia Económica Soviética, ni la de realizar un pormenorizado estudio de
Economía Aplicada referido al período posrevolucionario, ni mucho menos la de cerrar
definitivamente el debate político sobre la naturaleza y el papel del estalinismo. Tan sólo
se han tratado de perfilar. y contextualizar históricamente, las argumentaciones
económicas en las que se basaron las alternativas que. en las circunstancias concretas de
la Unión Soviética de ese periodo, existieron realmente frente al ‘mecanismo económico
estalinista’ que acabó imponiéndose, representadas, por una parte, por las tesis ‘agrario-
2 Además de las aportaciones teóricas de los dirigentes bolcheviques hubo otras aportaciones que también se
reclamaban de la tradición marxista y que no se abordan en este trabajo, por ejemplo las aportaciones de la corriente
consejista’.
También de autores españoles como Alvarez de Bulate, Azqueta, Bastida, Claudín, Palazuelos, Taibo, Tejera...
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monetaristas’ de la ‘derecha’ y por otra, por las de la ‘oposición de izquierdas’4. Con ello
tan sólo se intenta aportar una modesta contribución a la causa de la clarificación y del
restablecimiento de la verdad, frente a la sistemática falsificación y los ‘silenciamientos
’
que el estalinismo impuso finalmente.
Tras la anterior explicación el lector podrá comprender porqué en esta primera
parte se reproducen extensas citas textuales de los trabajos más significativos de los
autores señalados. Evidentemente todo ello bajo la importante limitación que supone el
hecho de que el autor del presente trabajo no conozca el idioma ruso, en el que fueron
escritos la mayoría de los originales de las obras analizadas, y habiendo tenido que acudir,
por lo tanto, a diferentes versiones castellanas y francesas existentes. En este sentido es
necesario señalar que sin la amplia documentación generosamente facilitada por el
profesor Pierre Broué durante la estancia que como becario disfruté en Grenoble (1988),
no hubiera sido posible realizar esta primera parte de la Tesis.
Probablemente el lector experto en Historia Económica Soviética pueda
considerar, con toda justeza, que los hechos y datos económicos no están tratados con
toda la profundidad que hubiera sido posible. Igualmente el lector experto en Economía
Internacional Aplicada pueda seguramente considerar que muchos aspectos relevantes
para un estudio económico sistemático estén tan sólo apuntados. Puede que el politólogo
perciba muchas carencias sobre el debate político y ciertas simplificaciones al respecto.
El autor de la Tesis es consciente de todo ello, pero haber abordado con mayor
profundidad todos estos aspectos habría excedido totalmente de las pretensiones más
modestas que se depositaban en la primera parte del presente trabajo, tal y como se ha
señalado más arriba.
Haciendo un rápido recorrido por los nueve capítulos que configuran la primera
parte de la tesis, podríamos señalar, de forma muy resumida lo siguiente:
En los primeros capítulos (del 1 al III) se abordan algunas cuestiones metodológi-
cas necesarias para poder acometer, con un cierto rigor, el estudio de las economías de
la antigua Unión Soviética y de la Europa del Este. En estos capítulos se analizan, desde
un ángulo crítico, algunos tópicos que la propaganda oficial estalinista elevó a la categoría
de ‘verdad revelada del marxismo’, tópicos que durante décadas fueron dados por buenos,
tanto por los que con total fidelidad seguían los dictados del ‘Gran Hermano’ (por tomar
la expresión empleada por Orwell en su obra ¡984), como por aquellos que aun
condenándolo, consideraban que el estalinismo representaba la continuidad de la herencia
marxista, y el régimen soviético era ]a plasmación de las teorías comunistas formuladas
~ Evidentemente, además de estas tres posiciones que analizamos (‘estalinismo’, ‘derecha’ y ‘oposición’), que
pugnaban, con cierto grado de posibilidad de éxito, por el control de las riendas del Estado y de la economía, existían
otras muchas propuestas alternativas, tanto dentro del Partido Bolchevique (‘oposición obrera’, ‘decistas’, etc.), como
fuera del mismo (viejos militantes de las fracciones de derecha e izquierda del Partido Socialista Revolucionario,




Algunas concepciones tópicas recogidas en el último folleto de Stalin, titulado
Problemas Económicos del Socialismo en la URSS, y en el ‘oficialista’ Manual de Economía
Política, referidas a la ‘Economía Política del Socialismo’, a la ‘tradición liquidacionista’
de la Teoría Económica atribuida a Bujarín, a la vigencia o desaparición de las ‘relaciones
mercantil-monetarias en el socialismo’, al papel de ‘la ley del valor’, etc., serán
confrontadas con las ideas de Marx y Lenin y las aportaciones de otros dirigentes
bolcheviques como Preobrazhensky, Bujarín, Trotsky, Piátakov, etc. Algunas de las obras
de estos autores, tales como La Nueva Economía, La Economía del Período de Transición,
ElABC del comunismo, Sobre el Infantilismo de Izquierda, El Impuesto en Especie, El Informe
sobre la NEP, De la NEP al socialismo..., serán estudiadas con mayor detenimiento.
Los dos capítulos siguientes (IV y V) se centran en analizar lo que se denominó
el ‘Gran Debate’, que abarcó dos temas claves; uno relativo a la industrialización y otro
a la viabilidad o no de la construcción del ‘socialismo en un solo país’.
El primero de ellos va a enfrentar a Bujarin con Preobrazhensky, en tanto que
representantes cualificados de los dos sectores en los que va a quedar dividido el Partido
Comunista (bolchevique): el bloque oficial ‘agrario-monetarista’ y la oposición
‘industrialista’. Esta polémica dará lugar al cruce de numerosos artículos: Una nueva
revelación sobre la economía soviética, Crítica de la Plataforma Económica de la Oposición,
la lección de octubre de 1923, La NEP y nuestros objetivos, La escasez de mercancías ¡y II,
La utilidad del estudio teórico en la economía soviética y El equilibrio económico del sistema
soviético, todos ellos de gran interés económico.
El segundo debate conocerá, gracias al apoyo que le brindará Bujarín (La vía al
socialismo y el Bloque Obrero y Campesino, El carácter de la revolución de octubre y
posibilidades de la victoria de la edificación socialista en la URSS), las primeras aportaciones
‘teóricas’ de Stalin (Cuestiones delLeninismo) que enfrentará a las tesis de Trotsky (¿Hacia
el capitalismo o hacia el socialismo?) y del conjunto de la ‘oposición unificada’ (Preobraz-
hensky, Osinsky, Piátakov, V. Smirnov, Srebriakov, Kámenev, Zinóviev, Smilgá y otros
muchos dirigentes y cuadros bolcheviques, en la Plataforma de la Oposición Un<ficada). La
importancia de este segundo debate, desde el punto de vista económico, residirá en que
en él se harán explícitas las bases ‘teóricas’ de la concepción estalinista autárquica que
impregnará al ‘mecanismo económico estalinista’ desde su origen.
En los capítulos VI y VII se estudian las convulsiones sociales, económicas y
también políticas, aunque en este último caso tan sólo se apuntan, que se dieron al final
de la década de los años ‘20 y al comienzo de los ‘30 en la Rusia Soviética. Se analiza
cómo la crisis del cereal y la colectivización forzosa -fenómenos mutuaínente interdepen-
dientes- favorecieron el autoaislamiento económico, lo que junto con la industrialización
acelerada que se acometió, condujo finalmente a la configuraciórí del ‘mecanismo
económico estalinista’.
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En estos capítulos el debate toma otro carácter. Una de las partes, la ‘oposición’,
lo tendrá que afrontar de manera forzada desde los campos de internamiento y las
prisiones, sufriendo todo tipo de presiones y haciendo frente a numerosas deserciones
entre sus filas, la más sonada la de Preobrazhensky, uno de sus teóricos más representati-
vos. Pero aun en unas condiciones de extremada dureza, su capacidad cíe elaboración
sigue siendo de un gran nivel. En este sentido son muy interesantes las aportaciones de
Rakovsky (Declaración a la vista delXVI Congreso del PCUS, En el Congreso y en el País),
el dirigente de mayor prestigio entre los deportados, así como las del joven So]nzev (Tesis
de los tres), a los que desde su exilio forzoso se unirá Trotsky, con aportaciones de un
gran calado teórico como la Crítica delproyecto de Programa de la Internacional Comunista,
y Elfracaso del Plan Quinquenal.
En el sector ‘oficialista’ también estallará la crisis y Bujarín, de adalid de las tesis
oficialistas, pasará a ser duramente atacado por los nuevos ‘teóricos’ oficiales del
estalinismo. De Bujarín se analiza su magnífico trabajo Notas de un economista, así como
el borrador que elaboró como Proyecto de Programa de la Internacional Comunista. Stalin,
cuyas posiciones se analizan a través de varios folletos como El año del Gran Giro,
Cuestiones de Política Agraria en la URSS, El vértigo del ¿rito, Balance del 1 Plan Quinquenal
e Informes a los XVHy XVIII congresos delpartido, se hará con todas las riendas del poder
y terminará instaurando una feroz y sangrienta dictadura. La ‘oposición’, con sus filas
diezmadas por la represión y responsabilizando a la política estalinista del ascenso de
Hitler al poder, decidirá constituir la IVa Internacional en el verano de 1938, adoptando
el Programa de Transición, documento que también es analizado.
La primera parte del capitulo VIII viene a ser una síntesis o resumen de todos los
capítulos anteriores. En el resto de epígrafes de este capitulo se confrontan las
concepciones estalinianas recogidas en su última obra Problemas económicosdel socialismo
en la URSS, y en las sucesivas ediciones oficiales del Manual de Economía Política, con la
síntesis crítica que Trotsky realizó en su obra La revolución traicionada. En este capítulo,
sin pretender ni mucho menos cerrar definitivamente el debate, se avanzan algunos
elementos de una discusión que se extiende hasta nuestros días sobre la naturaleza de la
antigua Unión Soviética y de los países del Este y el papel de la casta burocrática que se
instaló en el poder tras el aplastamiento y exterminio físico de toda la ‘vieja guardia
bolchevique’.
Finaliza esta primera parte con el capítulo IX. En este capitulo se analizan algunos
aspectos relativos al funcionamiento del ‘mecanismo económico estalinista’. En primer
lugar se abordan los principios fundamentales que inspiraban el método de la planifica-
ción estaliniana, así como los conceptos básicos de la contabilidad macroeconómica en
el M.EE. Se oponen los planteamientos ‘teóricos’ estalinistas sobre el funcionamiento de
la economía soviética con las ideas que Marx desarrolló en El Capital y en su obra
inacabada Teorías sobre la plusvalía. Igualmente se analiza el papel de la economía
monetaria y financiera bajo el M.E.E. y las concepciones marxianas sobre el dinero y la
circulación monetaria. Por último se intenta desentrañar algunos aspectos relativos al
funcionamiento del comercio exterior, cuya comprensión es realmente compleja, dado el
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carácter residual que se le atribuía en la concepción estalinista autárquica que inspiraba
el M.E.E.
La primera parte de la Tesis permite ubicar históricamente el origen del
estalinismo y dibujar teóricamente algunos rasgos característicos del ‘mecanismo
económico’ que imperó en la antigua Unión Soviética. Cuando el régimen nazi
desencadenó la guerra contra la URSS, los rasgos fundamentales del ‘mecanismo
económico estalinista’ ya estaban configurados. De manera somera y en forma de
decálogo podrían enumerarse así
:
1.- colectivización forzosa y crisis agrícola y alimentaria, como fenómenos
mutuamente interdependientes.
2.- dificultades crecientes para la exportación de cereal y, consiguientemente, para
la importación de maquinaria y tecnología occidental, favoreciéndose las
tendencias autárquicas, que atribuirán al comercio exterior un ‘papel residual’ en
la Planificación.
3.- notable retraso de las industrias de bienes de consumo, afectadas por el
hundimiento de la economía agropecuaria, pero sacrificadas también por el
esfuerzo realizado en las industrias de bienes de producción cara a la industrializa-
ción forzosa que se acometió.
4- abolición de los instrumentos de regulación mercantil entre la ‘ciudad’ y el
‘campo’ que habían inspirado la NEP, reemplazados por el sistema de entregas
obligatorias y las confiscaciones, y la imposición de un sistema de precios
arbitrario, totalmente alejado de las normas imperantes en el mercado mundial.
5.- control hipercentralizado de la economía, tanto para los procesos de
producción y de distribución de bienes (dando lugar a la presencia habitual del
racionamiento y la colas), como para los de asignación de factores productivos
(materias primas, inversión fija y mano de obra), dándose una fuerte tendencia a
su sobreacumulación, que a su vez generaba una sistemática situación de penuria
de recursos.
6>- sustitución de los instrumentos crediticios por las asignaciones presupuestarias
a fondo perdido basadas en la emisión monetaria sin control, cíue dinamitaron la
funcionalidad de las relaciones crediticio-monetarias.
7.- abandono de los criterios de eficiencia y calidad en favor de objetivos exclusiva-
mente cuantitativos, instrumentalizados a través e una Planificación burocratizada
que detallaba los objetivos en cantidades físicas hasta los niveles más elementales.
8.- diferenciación creciente de rentas salariales y preponderancia de la recaudación
impositiva indirecta (tournover Lix) en detrimento de otros mecanismos fiscales
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basados en la progresividad.
9.- supresión de derechos laborajes-sindicales e imposición generalizada de
sistemas de coerción sobre la fuerza de trabajo tanto en la agricultura como en la
industria.
10,- todo ello coronado por la eliminación de todo resquicio democrático y la
estructuración de un inmenso aparato represivo militar-policial, omnipresente en
toda la vida social.
Este mismo ‘mecanismo económico’ fue impuesto, casi miméticamente, a toda la
Europa de] Este tras la Segunda Guerra Mundial, fenómeno que es objeto de análisis en
la segunda parte de este trabajo.
La segunda parte de la Tesis centra su análisis en el caso de Hungría y se
desarrolla fundamentalmente dentro del ámbito de la Economía Aplicada. Si en la
primera parte, el núcleo de la Tesis está formado por el análisis de los trabajos de los
principales dirigentes de la revolución de octubre, en la segunda parte ese núcleo lo
conforma el análisis que se deriva del soporte estadístico que se aporta (cuadros y
gráficos), confeccionados principalmente a partir de los anuarios elaborados por la
Oficina Central de Estadísticas de Hungría (HCSO y KSH), la Comisión Económica para
Europa de las Naciones Unidas (NU) y la OCDE.
Para la realización de esta segunda parte se han utilizado un amplio abanico de
obras generales de autores reconocidos intemacionalmente como Andreff, Asselain, Brus,
Crosnier, Csaba, Csikos-Nagy, Dezsenyi, Drach, Fejtó, Géze, Graziani, B. Kádar, Kende,
Lavigne, Locatelli, Marer, Portes, Richet, Salgó, Sóos, Tiraspolsky, Tejera, Tanipa,... entre
otros. Igualmente se han consultado numerosos artículos publicados en diversas revistas
especializadas, fundamentalmente en lengua francesa (Le Courrierdes pays de l’Est, Revue
d’études comparatives Est-Ouest, Economies et Societés, Reflets et Perspectives de la vie
économique, Problémes Economiques, Revise d’économiepolitique, Analyses de la S.EJ}EJ.S.,
Marketing en Hongrie, Tendances de l’économie mondiale, Tendances des marchés de
capitaux), también algunas en castellano (Cuadernos del Este, Información Comercial
Española, Informe Anualdel Instituto de Europa Oriental), las dificultades del autor con el
idioma inglés sólo han permitido recurrir muy puntualmente a publicaciones en esta
lengua, y más bien a efectos de cuadros estadísticos, diccionarios biográficos, cronologías
y relaciones bibliográficas, para cuya traducción el autor contó con la ayuda de Elena
Fuentes. El carácter reducido de las referencias directas en iglés representa, sin duda, una
importante carencia del presente trabajo.
Generosamente se ha contado también con la inestimable ayuda de Viktória
Sémsey para la traducción de algunas partes recogidas en diferentes publicaciones
húngaras, así como para la aclaración de algunos aspectos de los anuarios húngaros
utilizados. Igualmente gracias a la ayuda del profesor Tibor Ferency se ha podido
completar y actualizar algunos cuadros del capítulo XIII. Durante la estancia en Budapest
-11-
en el año 1985 pude contar con la ayuda de la profesora Anna Petrasovits, que tuvo la
amabilidad de acogerme como becario, facilitando, gracias a su amplia red de contactos,
la realización de numerosas entrevistas con algunos especialistas húngaros como Béla
Csikós-Nagy, Kálman Pecsi o Itsván Salgó, entre otros. Fueron de enorme interés las
entrevistas con Bokros Lajos así como las visitas a empresas industriales y agrícolas de
la zona de Békéscsaba que Tamás Kiss y su padre (Q.E.P.D) se encargaron amablemente
de organizarme. Los cursos de posgrado que impartía el profesor Andreff en la Universi-
dad de Grenoble y a los que tuve la suerte de asistir, fueron enormemente ilustrativos
para el desarrollo de esta segunda parte del trabajo.
En la elaboración de esta segunda parte el autor se siente deudor de muchas
aportaciones realizadas por otros autores, pero quisiera hacer especial referencia a una
de ellas, por el apoyo metodológico y estadístico que ha brindado para la realización del
presente trabajo. Se trata de la Tesis Doctoral de Giorgios Rizopoulos5, titulada Plan et
politique industrielle en Hongrie, face aux contraintes de l’environnernent international.
Igualmente habría que destacar el importante apoyo que ha supuesto la Tesis Doctoral
de Fernando Luengo, presentada en esta Facultad con el título Crecimiento económico y
modelos de acumulación en los períodos de la industrialización acelerada y de la reforma
económica en Hungría, asi como otros trabajos posteriores publicados más recientemente.
En el comienzo de esta segunda parte se apuntan algunos elementos introductorios
de carácter histórico para situar el contexto internacional de la posguerra, periodo clave
para entender cómo se produjo la imposición del M.RE. en la Europa del Este en
general y en Hungría en particular. Partiendo de las consideraciones finales que se
desprenden de la primera parte de la Tesis, se compara la situación que se produjo en
Hungría, como resultado de la imposición del M.EE., con la que se dio en la URSS al
comienzo de los años ‘30, y se observa que hay un gran paralelismo entre ambos
procesos, en particular resalta el paralelismo que se da entre el proceso de colectivización
forzosa, que lleva parejo el hundimiento de la economía agropecuaria, y la imposición de
la orientación económica autárquica. Este aspecto representa el punt.o fundamental de
articulación entre la segunda y la primera parte de la Tesis. Puesto que es la crisis de esta
concepción económica autárquica la que va a precipitar el proceso de reformas e
inserción en la economía capitalista mundial,
En la medida en que esta segunda parte del trabajo se centra en analizar el
proceso de creciente inserción en la economía capitalista mundial y su reflejo en la
estructura productiva interna, se hace especial hincapié en el estudio de la evolución del
sector industrial, dado que este sector, ya en los años ‘70, era el que tenía un mayor peso
en los intercambios exteriores (en torno al 90%) y era, al mismo tiempo, el que conocia
una mayor dependencia respecto de los mercados exteriores y de los occidentales en
particular, tanto por el lado de las exportaciones como por el de las importaciones. Si es
Miembro del grupo francés de investigación U.RG.E.N.S.E. (ahora I4.O.S.E.S). dirigido por el profesor
Wlad¡mir Andreff, y en el que tuve el honor de ser acogido durante cl año 1988.
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conocido el débil desarrollo que en toda la Europa del Este tenía el sector servicios, esta
debilidad era aún mayor en relación a su participación el comercio exterior. Por lo que
respecta al sector agropecuario, Hungría desarrolló tempranamente, en el marco de los
acuerdos de especialización intra QA.M.E. (Consejo de Ayuda Mutua Económica), una
industria de transformación agroalimentaria ciertamente importante, lo que propició que
en las exportaciones de este sector tuvieran mayor peso las exportaciones de productos
elaborados, contabilizados en el sector industrial, que las de productos sin elaborar,
contabilizados en el sector agrario.
Los capítulos siguen un cierto orden cronológico y en cada una de ellos se analiza
un período diferente: los acontecimientos de los años ‘50 y la posterior evolución hasta
las reformas introducidas en 1968 se analizan en el capítulo X; en el XI se estudia la
implantación del ‘nuevo mecanismo económico’ con las reformas de 1968; el XII analiza
el proceso de apertura económica internacional de los años ‘70, que se dio en un contesto
internacional de crisis económica; el capítulo XIII se refiere sobre todo a la puesta en
marcha de la política de ajuste en los años ‘80; algunos rasgos fundamentales de la
evolución que se produjo tras la caída del Muro de Berlin, se tocan en el epilogo, aunque
en este último caso sólo de forma somera.
Como introducción en cada capitulo y antes del análisis más pormenorizado que
se hace de la evolución del sector industrial (entendido éste en su sentido amplio tal y
como lo contabilizaban las estadísticas de los países del Este, es decir incluyendo a las
industrias extractivas), se realiza un análisis general sobre la situación económica y social
del período en cuestión. Este método que empleamos, sobre todo en los capítulos XII y
XIII, coincide con el empleado en los informes monográficos que la OCDE ha
comenzado a realizar sobre Hungría (OCDE; 1993). La utilidad del mismo reside en el
hecho de que permite hacer especial hincapié en la repercusión que sobre el aparato
productivo tuvo la apertura económica internacional.
Haciendo un rápido recorrido por los capítulos que constituyen esta segunda parte
podríamos señalar lo siguiente:
En el capítulo X se realiza una introducción histórica sobre el proceso revoluciona-
rio que se abrió al finalizar la Segunda Guerra Mundial en toda la Europa del Este, así
como el conjunto de hechos sociales que condujeron a la implantación del M.E.E. en toda
la región y a la formación del C.A.M.E. En este capítulo se estudia las dramáticas
consecuencias que dicho proceso tuvo en el caso de Hungría. Se analiza la evolución
económica de los años ‘50, marcada por los bruscos cambios de orientación en función
de los sucesos que acaecieron en la esfera política y que condujeron al estallido
revolucionario de 1956. Nos detenemos en analizar las consecuencias que para el aparato
productivo se derivaron de la orientación económica autárquica imperante, haciendo
especial hincapié en el sector industrial. Finalmente, se estudia gráficamente la evolución
de algunos indicadores económicos hasta los años inmediatamente anteriores a la reforma
de 1968.
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El capítulo XI está enteramente dedicado a analizar los cambios que las reformas
de 1968 introdujeron en el funcionamiento del ‘mecanismo económico estalinista’ en
vigor, lo que se dio en llamar ‘nuevo mecanismo económico’. Desde la perspectiva del
autor del presente trabajo, estas reformas ponían de manifiesto el carácter insostenible
que representaba la contradicción de mantener un mecanismo de concepción autárquica
en una economía articulada de manera creciente con la economía capitalista mundial. Las
reformas de 1968 trataron de introducir algunos elementos de racionalidad en el
funcionamiento del M.E.E., en la medida que éste representaba un serio obstáculo para
la articulación económica exterior, en particular con los paises capitalistas. Pero al mismo
tiempo elevarán a un primer plano otra contradicción: la existente entre las leyes que
rigen la economía capitalista mundial (basada en la propiedad privada de los medios de
producción) y los fundamentos mismos que configuran este tipo de economías (basadas
en la propiedad ‘no privada’ de los medios de producción).
El capítulo XII analiza los problemas derivados de Ja crisis económica mundial de
los años ‘70 y cómo repercutieron sobre Hungría, al igual que sobre los demás países del
Este. Lo que contradirá una vez más en los hechos las formulaciones ‘teóricas’ oficiales
que hablaban de la existencia de ‘dos mercados mundiales independientes entre sí’: el
mercado capitalista mundial y el ‘mercado socialista mundial’. Esta idea ilusoria de
‘independencia entre los dos mercados mundiales’, que no era sino un fenómeno
deformado por el sistema de precios y pagos vigente en el CAME, no hizo sino aumentar
los efectos económicos de la crisis mundial. La segunda parte de este capítulo se centra
especialmente en un análisis pormenorizado sobre la evolución de la articulación exterior
del sector industrial. Se analiza también el papel jugado por el CAME como impulsor de
la creciente apertura de Hungría y los otros países del Este hacia la economía capitalista
mundial.
El capítulo XIII está marcado por la puesta en marcha de las políticas de
austeridad y la aceleración de las reformas económicas bajo la tutela del Fondo
Monetario Internacional y la Banca Mundial desde comienzos de la década de los ‘80. Se
estudian las reformas introducidas en el funcionamiento del mecanismo económico, así
como el desarrollo creciente de la economía privada y la penetración de capital
extranjero. En este capítulo se analizan las consecuencias de la dura política de
austeridad, tanto sobre el consumo de la población como sobre las inversiones, y en
particular sobre las inversiones de la industria, muy vinculadas a las importaciones
occidentales. Se analiza el tremendo fardo que supone la creciente deuda externa, que
condicionará toda la política económica de la década. Al igual que en el capítulo anterior
se hace especial hincapié en el estudio de la evolución de la articulación exterior del
sector industrial, en tanto que sector más vinculado con la economía capitalista mundial.
En el epílogo se analiza el período que siguió al desmoronamiento del ‘mecanismo
económico estalinista’ en Hungría. Desde una vertiente fundamentalmente política y
sociológica, se abordan algunos de los hechos más relevantes de la ‘transición’ húngara
así como el alcance que han tenido las privatizaciones. Posteriormente se analiza la
evolución de algunos indicadores básicos del escenario macroeconómico global y se
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estudia cómo la ‘transición’ ha afectado a los diferentes sectores de la industria y a su
articulación con la economía capitalista mundial.
De forma sintética, y aunque se desarrolle más sistemáticamente al final del
trabajo en las conclusiones, del conjunto de las dos partes en que se presenta la Tesis
podrían avanzarse dos ideas generales de enorme importancia, pese a su aparente
sencillez. Quizás así sea posible arrojar algo de luz sobre el debate, a tenor de la
confusión que reina a la hora de interpretar en un sentido histórico los sucesos acaecidos
en el Este. En este sentido se puede afirmar que el ‘mecanismo económico estalinista’
lejos de representar la continuidad con el proyecto económico-social (y también político)
surgido de la revolución de octubre de 1917, se constituyó en su antítesis, es decir, en su
contrario6. La perversidad inherente hacia que su crisis fuera inevitable. El desarrollo dela misma ha brindado el escenario sobre el que se han desarrollado las condiciones para
los intentos de abierta restauración capitalista que hoy conocemos.
Igualmente, se puede señalar que la aplicación de políticas de austeridad de corte
‘fondomonetarista’ no debe ser contemplada de forma mecánica como la consecuencia
directa que, en el plano económico y social, se ha derivado de la caída del Muro de
Berlín y los acontecimientos que se han sucedido posteriormente en todos los países del
Este. Puesto que de hecho, desde el inicio de la década de los ‘SO, estas políticas ya
fueron aplicadas por las cúpulas dirigentes ‘comunistas’ de muchos países del Este, como
fue el caso de Hungría (pero también de Polonia, Rumania y la ex Yugoslavia). Tras la
caída del Muro de Berlín, dichas políticas se radicalizaron y generalizaron a todos los
países del Este. Aunque es preciso dejar claro que este proceso marcado por la
destrucción económica y la regresión social ha sido (está siendo) acometido por sectores
políticos que, en la mayor parte de los casos, tenían (tienen) su origen en la misma
cúpula dirigente ‘comunista’, ahora reconvertida a los postulados capitalistas (la vieja y
la nueva ‘nomenclatura’, también denominada la ‘burguesía roja’). Incluso en Polonia y
Hungría, donde como producto de los procesos electorales, celebrados en medio de una
gran abstención y desencanto social, se ha producido (o se prevé) la vuelta al gobierno
de los partidos ‘neocomunistas’ (ahora autodenominados ‘socialistas’ o ‘socialdemócratas’),
las políticas ‘fondomonetaristas’ se siguen aplicando con fervor ‘renovado’.
Si históricamente la imposición del ‘mecanismo económico estalinista’ significó una
impresionante destrucción de fuerzas productivas que trajo el hambre y la miseria para
la inmensa mayoría de la población y propició el aislamiento económico internacional (la
autarquía); la imposición de las políticas ‘neoliberales’ de corte ‘fondonionetarista’ han
6 “El estalinismo, según el consenso, fue la lógica, correcta, victoriosa e incluso inevitable continuación, o desenlace,
delbolchevismo. Durante varios años, esta inteipretación históricafue axiomática en casi todos los estudios de la historia
ypolítica soviéticos. 1-la persistido hasta hoy... si exceptuamos a los devotos occidentales de la historiografía oficial de
Moscú, cuanto menos simpatía tiene un historiador por la Revolución y el bolchevismo originario, menos distinciones
significativas ve entre el bolchevismo y el estalinismo” (COHEN; 1990, pág. 99). Evidentemente, de la cita de Cohen
tambien se desprende el fenómeno inverso: cuanto más simpatfa se manifiesta hacia la revolución y el bolchevismo
originario más distinciones se ven entre el bolchevismo y el estalinismo.
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provocado también una colosal destrucción de fuerzas productivas7, arrojando al hambrey a la miseria a millones y millones de personas. La nueva articulación con la economía
capitalista mundial que se vislumbra, según los planes del FMI y las nuevas cúpulas
dirigentes, que aspiran a ocupar un lugar en la escena mundial como ‘burguesías
compradoras’ (con un fuerte carácter mafioso), es una articulación de corte ‘neocolonial’,
basada en la afluencia de capital extranjero a los ‘enclaves económicos rentables’ bajo
control de los principales consorcios internacionales8 y la destrucción económica masiva
de la mayor parte de sectores productivos y servicios sociales hasta entonces prácticamen-
te gratuitos.
Evidentemente, las tendencias señaladas constituyen tan sólo las grandes líneas de
un proceso vivo, en el que participan cientos de millones de personas que, con toda
seguridad tienen y tendrán algo que decir. La recomposición incipiente de un movimiento
obrero sindical independiente al calor de la defensa de las conquistas sociales y contra
la política de reconversión¡destrucción económica, la multiplicación cíe los movimientos
huelguísticos, junto con la masiva abstención que se registra en los procesos electorales,
son sólo algunas manifestaciones de un descontento social que crece. En este sentido
hacemos nuestros los siguientes párrafos que fueron redactados en 1938, y que hoy,
salvando algunas distancias referidas al contexto internacional, cobran plena actualidad:
en el seno de la burocracia existen todos los matices del pensamiento
político: desde el verdadero bolchevismo..., hasta el fascismo acabado... Los
elementosfascistas y en general contrarrevolucionarios, cuyo número aumenta
sm cesar, expresan de forma cada vez más consecuente, los intereses del
imperialismo mundial. Estos candidatos al papel de ‘compradores; piensan,
no sin razón, que la nueva capa dirigente no puede asegurar su posición
privilegiada, sin renunciar a la nacionalización, a la colectivización y al
monopolio del comercio exterior, en nombre de la asimilación a la ‘civiliza-
ción occidentafl es decir, al capitalismo. <..) o la burocracia, transformándose
cada vez más en órgano de la burguesía mundial dentro del Estado Obrero,
derrita las nuevas formas de propiedad, prec¡~itando al país hacia el capita-
lismo; o la clase obrera aplasta a la burocracia, abriendo una salida hacia el
socialismo <2..) El exterminio de la vieja generación de bolcheviques y de
representantes revolucionarios de la generación media y joven, ha destruido
todavía más el equilibrio político a favor del ala derecha, burguesa, de la
burocracia, en todo el país. De aht es dec& de la derecha, se puede esperar
en el próximo período, tentativas cada vez más resueltas de reconstruir el
régimen socialde la URSS, aproximándolo a la ‘civilización Occidental’; ante
Tal y como me sugirió una amiga húngara, no sólo de las fuerzas productivas materiales, sino también
espirituales’, la creatividad, la ilusión, la esperanza en un futuro mejor...
a
Resulta paradójico que, frente a la doctrina ‘neoliberal’ más pura que impera entre las nuevas cúpulas dirigentes
del Este, las tomas de control de determinados sectores productivos por parte de las empresas multinacionales llevan
aparejadas frecuentemente cláusulas contractuales proteccionistas para esas mismas industrias.
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todo en su forma fascista t. (TROTSKY; 1980, pág. 42/3).
Evidentemente, no sólo no ha terminado la Historia, sino que incluso el ciclo
histórico abierto con la revolución de octubre de 1917 no ha sido definitivamente cerrado,
pese a las manifestaciones esgrimidas en sentido contrario por algunas teorías
‘impresionistas’ que en los últimos tiempos vienen proliferando.
En Madrid, verano de 1994.
~‘ Hoy día, en el contexto internacional y nacional que vivimos, se podría decir “ante todo en su forma más
corn¿pta..
PARTE ¡
FORMAClON DEL M.E.& EN LA ANTIGUA URSS;
LA CONCEPCION ESTALINISTA AUTÁRQUICA
CAPITULO L-
ALGUNOS ASPECTOSMETODOLOGICOS PARA EL ESTUDIO DE
LAS ECONOMIAS DE LA ANTIGUA UNION SOVIETICA YDE LA
EUROPA DEL ESTE.
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En este capitulo se discute sobre la necesidad metodológica de desarrollar un
instnimental teórico nuevo y específico para abordar el análisis de la economía surgida
de la revolución de octubre. Se analizan las aportaciones teóricas que en tal sentido
desarrollaron Bujarín y Preobrazhensky, así como algunas de las ideas que fueron
apuntadas por Lenin. Veremos también cómo los planteamientos avanzados por estos
dirigentes bolcheviques resultan diametralmente opuestos a los que finalmente se
impusieron como dogma oficial bajo el estalinismo.
1.1.- MARX Y LA ‘ECONOMIA POLíTICA DEL SOCIALISMO’
El discurso ‘teórico’ oficial que imperaba en la antigua Unión Soviética, recogido
sintéticamente por las sucesivas ediciones del Manual de Economía Política, buscaba su
legitimación política e histórica apelando a la fidelidad existente entre las concepciones
que sobre el socialismo contenía la economía política marxista y el sistema económico
articulado en la realidad. Era corriente encontrar afirmaciones como estas:
“<2) La Economía política del socialismo, como ciencia de las relaciones de
producción entre los hombres, de las leyes de la producción, del cambio, de la
distribución y del consumo asentadas en la propiedad social sobre los medios de
producción, se creó en indestructible relación con la praxis de la construcción del
socialismo, a la que dio comienzo la Gran Revolución Socialista de Octubre <2..)La
fuente ideológica de la Economía política del socialismo es la teoría de Marx y
Engels, desarrollada por Lenin con arreglo a la nueva época de la historia mundiaL. -“
(RUMIANTSEV; 1980, pág. 598).
11<2..) En El Capital y otras obras de Marx y en los trabajos de Engels se ofrece una
caracterización general de la economía del socialismo y del comunismo...” (ibidem,
pág. 601).
‘y..) las tesis de Marx y Engels sobre problemas concretos de la economía del
socialismo y del comunismo son una previsión científicamente fundamentada...’
(ibídem, pág. 602).
Pero realizar tal intento de legitimación política e histórica, constituía un
planteamiento viciado desde el origen, pues como correctamente han explicado diversos
autores’, Marx nunca elaboró una ‘economía política del socialismo’. Esta cuestión ha
1 El propio Man, polemizando con Adolf Wagner señalaba: ... Enopinión de Wagner, la teoría del valorde Marc
constituye una pieza fundamental de su sistema socialista t.. Puesto queyo nunca he con.struido un ‘sistemasocialista ‘esto
es sólo una imaginación de Wagner... Más adelante es más especifico en ridiculizar la idea de que su teoría del valor
sea aplicable a la sociedad socialista: ‘... Todo esto se reduce simplemente a... la presunción de que ene! ‘estado socialista
de Marc’ su teoría del valor posee validez (a pesar de que)fue desarrollada para ¡a sociedad burguesa. (MARX in
I-IORVAT; 1970, pág. 26).
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sido analizada por Brus2:
“(...) Una diferencia fundamental entre Marx y Engels y los socialistas utópicos, era
la extrema reticencia de los primeros en definir el aspecto de la futura sociedad
socialista. Lo que caracterizaba de hecho la postura de los creadores de la idea
socialista moderna, era el espíritu científico y el revolucionario. Investigadores y
revolucionarios a un tiempo, concentraban toda su atención sobre el análisis de las
leyes del desarrollo capitalista para poderproporcionar una ideajusta de los procesos
históricos a lasfaenas sociales revolucionarias destinadas a derribar el viejo sistema
y a instaurar el nuevo. Construir castillos en el aire contrastaba, no sólo con la
ciencia, sino también con la función del revolucionario. Este último aspecto fue
exquisitamente sentido por Louis Auguste Blanqu4 quien afirmaba: ¿Tenemos el
plano, los materiales, todos los elementos de este precioso edificio (el socialismo)?
Los sectarios dicen que si. Los revolucionarios dicen que no, porque conocen mucho
mejor el porvenir que espera al socialismo...’ (iBRUS; 1969, pág. 26).
Y señala:
“<2..) se encuentran todavía tentativas de encontrar en Mart soluciones particulariza-
das en el campo del funcionamiento de la economía socialista y, en consecuencia,
tentativas de descalificar este u otro punto de vista, acusándolo de no estar de
acuerdo con Marx...” (ibídem, pág. 27).
Efectivamente, Marx y Engels nunca elaboraron una teoría del funcionamiento de
una economía socialista. Las referencias que en su obra pueden encontrarse respecto al
funcionamiento de una ‘futura’ economía socialista tienen un carácter muy general3 y han
sido fijadas ‘a contrario’ (ibídem, pág. 33) analizando el capitalismo y sus leyes
reguladoras. En este sentido, poco más se puede decir aparte de que para los fundadores
del ‘socialismo científico’ la ‘futura economía’ se dibujaba como una “economía
centralmente planificada, y en ese sentido totalmente opuesta a la economía capitalista, en
la cual los princ¿~a les eslabones del proceso social de reproducción son regulados por la ley
del valor que opera espontáneamente” (ibídem), constituida sobre la base de la propiedad
social sobre los medios de producción frente al carácter privado de la misma bajo el
capitalismo.
También es cierto que después de Marx, en el seno del movimiento obrero
2 Un análisis básicamente coincidente con el de Brus puede encontrarse en Carr (1972-73, Vol. II, pág. 16 a 21)
o en Nove, quien citando a Bertil Olíman señala: “Man nunca ofreció una descripción sistemática de la sociedad
comunista, y... consideraba tales intentos como ‘absurdos, ineficaces e inclusoreaccionario? Lo que Marc nos dejófueron
indicaciones amplias, dispenas en sz¿s obras, a menudo en fonna de contraste con el sistema capitalista sometido u su
crítica” (NOVE; 1987, pág. 16).
~Si en algunos momentos parece que llegan a hacer una concreción mayor, esto es: “(k.) en relación con las
necesidades prácticas de la lucha ideológica, en primer lugar cuando se trataba de la necesidad absoluta de oponerse a
teoríasprogramáticasequivocadas. Esta es, entre otras, la causa originalde las consideraciones cuyo tema era elsocialismo
en la crítica al programa del Gotha y en la tercera parte del .4nti-Diihring (BRUS; 1969, pág. 27).
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internacional se fue desarrollando una discusión en el marco de los congresos de los
partidos obreros y de las publicaciones socialistas, etc., donde, en muchos casos, se
trataba de dibujar la sociedad socialista futura hasta sus mínimos detalles, haciendo
referencia a la ‘economía sin intercambio’, al papel de los precios y de la moneda, ‘los
almacenes de distribución de productos mediante bonos de trabajo’, etc. (ibídem, pág.
34).
En muchos casos no se hacía sino reproducir los viejos debates de los ‘utópicos’,
combatidos por Man y Engels.
Incluso uno de los más importantes divulgadores de la obra marxista, Kautsky,
también se introdujo en este debate4, desde la autoridad que le daba su prestigio en el
movimiento obrero internacional. Si bien, por parte de Kautsky, estos planteamientos no
eran concebidos de manera axiomática y cerrada: “No hay error más grande que imaginar
una sociedad socialista como un mecanismo ungonne y entorpecido, cuyos engranajes, una
vez puestos en marcha, funcionarían siempre de la misma e inmutable manera.” (KAUT-
SKY in BRUS; 1969, pág. 35).
Pero paralelamente se desarrollaban algunas concepciones ‘simplistas’, basadas en
la idea “de que el socialismo en cada uno de sus elementos sería lo contrario del
capitalismo’ (BRUS; 1969, pág. 34), planteamientos que en mayor o menor medida
impregnaron a todo el movimiento obrero internacional, incluido, naturalmente, el
movimiento obrero ruso.
Los primeros en abordar los problemas metodológicos que se planteaban para el
análisis teórico de la economía surgida de la revolución de octubre de 1917, fueron
algunos dirigentes bolcheviques como Bujarín en La Economía del Período de Transición
(1920) -sobre la que volveremos después- y Preobrazhensky en La Nueva Economía
(1926)~, y aunque no fueron definitivamente resueltos, sí que fueron correctamente
abordados.
Preobrazhensky, en el marco de los debates de la Academia de Ciencias, se
planteaba si el ‘método marxista’ sería válido para estudiar la economía soviética; y a la
vez que daba una respuesta positiva en lo que respecta a ‘los principias generales del
método marxista, por lo mismo que se trata del método del materialismo dialéctico en
generaly del método sociológico universal de Marx en particular.” (PREOBRAZHENSKY;
1970, pág. 63), dejaba la incógnita planteada puesto que también “se trata del método
empleado porMarx en su economía política, es decir, del método de estudio de las relaciones
de producción del capitalismo puro” (ibídem). Y en el caso concreto de la economía
soviética “la materia misma de estudio cambia de manera esencial”, pues:
~En Al Día Siguiente de la Re~oludón Socialista, segunda parte desu obraLa Revolución Social (BRUS; 1969, pág.
34).
Antes, en 1919, hablan publicado conjuntamente el folleto divulgarivo de las tesis del VIII Congreso del PC
(bolchevique), titulado ABC del Comunismo al que nos referiremos en el capítulo siguiente.
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~<) Marx ha estudiado en El Capital el ‘capitalismo clásico’; nosotros tenemos que
estudiar una tentativa, sin duda no muy clásica y quizás aún no clásica en lo
absoluto, pero viva, real e históricamente ‘la primera ~, de un sistema concreto de
economía socialista-mercantil...”(ibídern, pág. 64).
Otros miembros de la Academia, encabezados por SkvortsoV no consideraban
necesario el planteamiento de estos problemas metodológicos.
“<2..)Pero tal punto de vista supone a su vez, como premisa lógica implícita, que la
economía política teórica sea no solamente una ciencia que estudia un sistema
históricamente detenninado de relaciones de producción, a saber, el sistema mercantil
y capitalista-mercantil de relaciones de producción de los hombres ‘en general’...” [lo
que] “contradice Enteramente todo lo que el mismo Marx ha escrito sobre el objeto
y el método de la economía política...” (ibídem, pág. 65).
Para Preobrazhensky, la economía política de Man no es la “ciencia de las
relaciones de producción de los hombres, en general” (ibídem), sino “la ciencia de los
sistemas mercantil y capitalista mercantil de economía” (ibídem), por lo tanto, es preciso
saber qué elementos ‘se conservan y los que desaparecen o necesitan modificaciones en el
momento del tránsito al análisis del sistema de economía que reemplaza históricamente al
capitalismo, sin hablar de la necesidad de variaciones en el análisis del capitalismo mismo
en la fase monopolista y durante el período de su desintegración.” (ibídem).
Para poder resolver el problema planteado, Preobrazhensky analiza el método
mismo de Marx (materialista-dialéctico) aplicado al estudio del capitalismo, llegando a
la conclusión de que Man ‘para comprender las leyes del capitalismo” construye “un
concepto de capitalismo puro” (ibídem, pág. 68), pues como el propio Marx señala: “En
el análisis de las formas económicas... el único medio de que disponemos... es la capacidad
de abstracción” (ibídem, pág. 65) ya que en el capitalismo “la ley general sólo se impone
como una tendencia predominante de un modo muy complicadoy aproximativo, como una
media jamás susceptible de ser fijada entre perpetuas fluctuaciones” (ibídem, pág. 67).
Así pues, la ley del valor, va a ser el elemento que va a servir de guía, en el
método de análisis de Man (abstracto y dialéctico) para resolver las contradicciones de]
sistema capitalista de regulación.
Siguiendo esta misma metodología de análisis, Preobrazhensky -haciendo
momentáneamente ‘abstracción’ de la realidad soviética- imagina un modelo ‘puro’ de
economía socialista plenamente organizada y planificada y entiende que la economía
política con sus categorías centrales (mercancía, valor, plusvalor,.jl debe ser reemplazada
por un nuevo cuerpo teórico de análisis que él define como ‘tecnología social’, concepto
6 Skvortsov seria mencionado junto con Stepánov en las sucesivas ediciones del Manual de Economía Política como
uno de los precursores de las tesis oficiales posteriores (ver RIJMIANTSEV; 1980, pág. 615), aunque en el momento
en el que se daba este debate sus planteamientos eran claramente minoí-itarios (NOVE; 1987, pág. 18).
—23-
que retoma de Marx en su prefacio a la Contribución de la Crítica de la Ecvrnomia Política.
‘<2..) si en el campo de la realidad económica, el producto se opone en la economía
plamficada a la mercancía del modo capitalista de producción, si la medida por el
tiempo de trabajo se opone al valor, si la contabilidad de la economía planificada
se opone al mercado en calidad de esfera de manifestación de la ley del valor, si el
plusproducto se opone a la plusvalía, por lo mismo, en el campo de la ciencia, la
economía política cede el puesto a la tecnología social, es decir, a la ciencia de la
producción socialmente organizada...” (ibídem, pág. 70).
En este mismo cuadro de análisis (el de un modelo ‘puro’ de economía socialista
plenamente organizada y planificada) se pregunta si “la actividad de los hombres está
sometida a la necesidad y si existe también una subordinación a leyes en el campo de las
relaciones sociales” y responde: “Evidentemente, st” (ibídem, pág. 72), aunque matiza que
“la ley ‘se abre camino’ en economía pian<ficada de modo distinto que en economía
mercantil no organizada” (ibídem).
“<2..) Bajo el socialismo y luego bajo el comunismo, las leyes son adaptadas y
utilizadas por los hombres, y desde ese punto de vista los hombres las dominan. Pero
no se puede dominar sino lo que existe;... dominar la acción espontánea de las leyes
de la naturaleza en general, no significa hacer desaparecer esas leyes.. 2’ (ibídem, pág.
74).
‘1..) Pero del mismo modo que la subordinación a leyes se abre camino por medios
diferentes, cambia también el método utilizado para comprender esta subordinación.
El método varía a consecuencia del cambio de la materia del estudio, y una ciencia
social se sustituye por otra en el momento del tránsito al estudio de esa materia
modificada ...“ (ibídem, pág. 72).
Su posición puede ser sintetizada en las siguientes palabras:
‘<2..) Con la desaparición de la ley del valor en el dominio de la realidad económica
desaparece igualmente la vieja economía política. Una nueva ciencia ocupa ahora
su lugar, la ciencia de la previsión de la necesidad económica organizada, la ciencia
que apunta -en materia de producción u otra- a obtener lo que es necesario de la
manera más racional. ...“(ibídem, pág.78).
Pero regresando al caso concreto de la economía soviética, es consciente de que
el análisis realizado desde un punto de vista ‘teórico abstracto’ para una fórma ‘pura’ de
economía socialista plenamente organizada y planificada “se complica para el análisis de
un sistema de economía en el cual actúa un princí~io de planificación, en los limites que
resultan del grado de organización alcanzado por la economía y en el cual existe al mismo
tiempo la ley del valor con su fuerza de acción exteriormente coercitiva. El estudio de una
economía de ese tito es sobre todo d~ftcilporque ni una ni otra de las formas de producción
se presentan en su aspecto puro.” (ibídem, pág. 79).
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De todo lo anterior se desprende la importancia que Preobrazhensky da al estudio
teórico de la economía soviética y al de las leyes económicas objetivas que rigen su
desarrollo, para lo que, en una primera fase, será necesario incluso hacer abstracción de
la política económica concreta seguida por el gobierno, “política que le es dictada por el
conjunto total de la coyuntura política” (ibídem, pág. 81).
“<...) En esas condiciones, la línea de su política económica y los resultados reales
alcanzados en el campo económico no siguen la línea óptima de la ley de la
acumulación socialista originaria; sino la de una cierta resultante que se establece
como consecuencia de una relación de fuerzas dada entre las tendencias socialistas
y las influencias opuestas que encuentran en su camino. ...“ (ibídem, pág. 80).
La ley del valor se manifiesta (espontáneamente) “dondequiera que aparezcan las
relaciones de producción de la economía mercantil y capitalista-mercantil”, lo que es
concebido no sólo en su vertiente interna (“condiciones del desarollo de las relaciones
capitalistas en el interior”), sino también externa (‘~resencla del cerco capitalista
internacional”) (ibídem, pág. 81/2). Pero a la vez “un cieno princí~io de economía
organizada, de planificación” se comienza a manifestar y desarrollar en la economía
soviética, que como señalaba más arriba se rige por leyes económicas objetivas que “se
abren camino de diferente forma”, no de forma espontánea, sino mediante la previsión y
la acción organizada, pudiendo ser encauzadas, lo que no debe confundirse con el hecho
de que puedan ser arbitrariamente alteradas.
Esa ley, esa restricción que según Preobrazhensky no puede ser caprichosamente
alterada es definida de la siguiente manera:
“<...) Todo el conjunto de las tendencias; conscientes y semiconscientes, dirigidas
hacia el desan’ollo máximo de la acumulación socialista originaria constituye
justamente esa necesidad económica, esa ley coercitiva de existencia y crecimiento de
todo el sistema, que reproduce incesantemente supresión sobre la conciencia colectiva
de los productores de la economía estatal y los conduce a repetir acciones propias
para realizar la acumulación óptima en una coyuntura dada. ...“ (ibídem, pág. 83).
Y advierte:
“<.) La necesidad de esas acciones, aunque sea conscientemente advertida, no lo es
siempre con la claridad deseada, pero esto cambia la forma de manifestación de la
ley sin suprimirla...” (ibídem).
El elemento más problemático para el análisis es el de separar el estudio teórico
(hacer ‘abstracción’) de la economía soviética y de la política económica concreta del
Estado (Gobierno) Soviético, pues:
En capítulos posteriores tendremos ocasión de analizar, más detenidamente, el concepto de ‘ley de la
acumulación socialista originaria’.
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“(.) la política económica conscientemente practicada por el Gobierno se presenta
muy frecuentemente, no como una reacción contra las dificultades que se han
presentado en la práctica en el curso del desarrollo de la reproducción socialista, sino
como el producto de una toma en cuenta previa de esas dificultades; de su
anticí~ación. Lo que aparece como una polttica exteriormente forzada (a consecuen-
cia de la oposición de la economía privada) tiene el aire de decisiones adoptadas con
toda libertad...” (ibídem, pág. 88).
Por lo tanto, para Preobrazhensky, la teoría que permitiría analizar la economía
soviética está ‘por crear y debería estar a medio camino entre la economía política de
Marx y la ‘tecnología social’, en tanto que ambas analizan formas puras de economía
mercantil y capitalista-mercantil, en el primer caso y de economía organizada y
planificada, en el segundo caso.
El propio Preobrazhensky no considera este procedimiento de análisis el único
posible y válido (ibídem, pág. 89) ni como algo definitivo, pero en cambio considera
tremendamente peligroso pasar por alto la existencia de leyes objetivas de la economía
soviética y renunciar a un estudio teórico de la misma, mucho más grave que bajo una
economía mercantil o capitalista mercantil, pues en este caso “la ley del valor cumple la
función de regulación de la economía con más inteligencia y seguridad que todos sus
políticos y todos sus profesores juntos” (ibídem, pág. 96).
“<2..)En cambio, en nuestra economía, en que la previsión ocupa un lugar tan ancho
y en rápido crecimiento, en que las faltas de la política económica son tan
dolorosamente soportadas por todo el organismo económico y desvían tanto el
movimiento hacia delante, la ciencia económica, la previsión teórica, el análisis
correcto del sistema de economía deben tener entre nosotros una importancia
excepcional. Y a la inversa, las faltas en el campo de la teoría económica se hacen
para nosotros práctica, económica y politicamente peligrosas...” (ibídem).
1.2.- BLJJARIN Y LA TRÁDICION L¡QUIDS4CIONISTA DE LA TEORLA ECONOMICA
La propaganda oficial trató de desfigurar los términos de este debate. Todavía en
la edición del Manual de Economía Política de 1980 (reeditado en 1985) podemos leer:
“<...) En los años 20, entre una parte de los economistas se propagó la tesis de que
en la sociedad socialista no regirían las leyes económicas objetivas; por cuya razón
no habría Economía política como ciencia...”
“<2..) A mediados de los años 20, en la Academia comunista se desplegó una
discusión sobre el tema de los límites históricos de la Economíapolítica. 1. S/cvortsov-
Stepánov calificó con razón en su informe la negación de la Economía política del
socialismo de concepción ajena al marrismo-leninismo y perjudicial para la
construcción del socialismo. Sin embargo la discusión no llevó aún a una compren-
sión acertada del problema de las leyes económicas y los destinos de la Economía
política del socialismo...’
“<2..)N. Bujarín escribía en 1920 que con el fin del capitalismo sobrevenía el fin de
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la Economía política...” (RUMIANTSEV; 1980, pág. 6 14/5).
Lo primero que hay que señalar es que en este aspecto particular, el planteamien-
to de Bujarín en La Economía del Periodo de Transición (1920) y el de Preobrazhensky,
en 1926, que acabamos de estudiar, estaban conceptualmente en total sintonía, lo que
podríamos resumir de la siguiente manera: la economía política estudia unas relaciones
sociales históricamente determinadas, de la sociedad mercantil y capitalista mercantil, que
no son las mismas que se establecen en una economía socialista planificada ni en la
economía del período de transición, lo que nada tiene que ver con que se abandone el
‘estudio teórico’ de la economía y de sus leyes, todo lo contrario, se trata de analizar las
leyes que rigen el nuevo marco analizado y de encontrar las categorías más adecuadas
para abordar su estudio.
Pero la desfiguración histórica realizada por la propaganda oficial ha sido
frecuentemente dada por buena por numerosos autores que en Occidente han divulgado
estudios sobre la economía de la antigua URSS. En círculos amplios se ha asumido la
idea errónea de que Bujarin, pero no sólo él, representa el origen de una supuesta
‘tradición liquidacionista’ de la Teoría Económica para analizar las relaciones que se
desarrollan en la economía soviética del período de transición:
“(..)Bujartn da la adecuada representación teórica en La Economía del Período de
Transición (MoscC#, 1920), sosteniendo la próxima liquidación de la economía como
ciencia -en cuanto desaparecieran todas las categorías mercantiles- cuyo lugar sería
ocupado por una nueva teoría o, mejor técnica de la organización racional de las
fuerzas productivas, que prácticamente sólo tendría que descubrir las leyes de los
balances físicos de la producción...“8
Bujarín escribió su obra en pleno ‘comunismo de guerra’, después de haber escrito
un folleto divulgativo de las tesis del VIII Congreso (1919) con Preobrazhensky, titulado
A..BC del Comunismo, del que según Pierre Naville (1976, pág. 10),La Economía del Periodo
de Transición será su presentación teórica.
El objetivo9 de esta obra fue condensado por Bujarín en su prefacio y es
perfectamente coincidente con el planteamiento de Preobrazhensky de 1926:
“«.)Lo que yo he intentado trazar en este trabajo, son las líneas generales de un
análisis de la época de transición, como segunda parte, tendré más tarde ocasión de
preparar mi trabajo de descripción concreto de la Rusia actuaL La necesidad de un
trabajQ de generalización de este género es urgente...’ (BUJARIiN; 1976, pág. 45).
8 Esto lo recogernos de Tejera (1983, pág. 20/1), pero argumentos similares podemos encontrar en Nove (1965,
pág. 257; 1973, pág. 69 y 1987, pág. 31), Chambre (1960, pág. 321)... Incluso el historiador niso Roy Medvedev, que
sostiene que las posiciones de Bujarín en 1928 eran la Única alternativa al stalinismo, mantiene una tesis similar que
atribuye al carácter impulsivo del joven Bujarín en 1920 (MEDVEDEV; 1988, pág. 6fl).
Nos referimos a! objetivo teórico, pues evidentemente habla objetivos más primordiales de carácter polItico...
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De la lectura de esta obra se desprende que el autor (al igual que el conjunto de
la dirección bolchevique) tenía la idea de una ‘transición’ no específicamente rusa, sino
a un nivel al menos europeo.
La esperanza en la revolución alemana centraba particularmente la atención de
los bolcheviques en la época. Por tanto, el intento teórico de generalización superaba el
caso concreto de Rusia, aunque evidentemente, toda la obra está marcada por la
experiencia viviente, el ‘comunismo de guerra’. Dadas las circunstancias en que había sido
redactado, el propio Bujarín reconocía las limitaciones de su obra (ibídem, pág. 46).
Stalin y sus continuadores, han utilizado como base de legitimación para
descalificar este trabajo, algunas de las anotaciones que Lenín realizó en los márgenes
de un ejemplar de la obra, silenciando que éste la valoró positivamente en su conjunto.
En el primer capitulo de este trabajo se puede leer un anticipo sintético de las
conclusiones de Bujarín, que fueron blanco central de los ataques oficiales:
“4..) La economía política teórica es una ciencia que concierne a la economía social
fundada sobre la producción mercanti4 es decfr, una ciencia que se refiere a la
economía social no organizada..”
“4..) Marx ha sido el primero en subrayar esta propiedad especff’ica de la producción
mercantil; y ha suministrado en su concepción del fetichismo de la mercancía una
introducción sociológica brillante a la economía teórica, fundando ésta como
disc¿~lina históricamente limitada. En efecto, desde que se vislumbra una economía
social organizada, todos los problemas’ fundamentales de la economía política
desaparecen: el problema del valor, del precio, del beneficio, etc,.. Las ‘relaciones
entre los hombres’, no se expresan como ‘relaciones entre las cosas~, y la economía
social no estará regida por las fuerzas ciegas del mercado y de la competencia, sino
por un plan elaborado y realizado conscientemente. Por eso, se puede encontrar en
ese caso, por un lado, un sistema descriktivo, y por otro, un sistema normativo. Ya
no habrá lugar aquípara una ciencia que estudia las ‘leyes ciegas del mercado pues
el mercado mismo habrá desaparecido. Llegaremos así al fin de la sociedad
capitalista mercantil y de la economía política...” (ibídem, pág. 47/8).1O
Lo primero que hemos de destacar es que la metodología que Buj arín emplea en
esta obra coincide, en las líneas fundamentales, con la metodología empleada por
Preobrazhensky (ese método de ‘abstracción’ que analiza las tendencias fundamentales
10 Es aquí donde está la famosa nota de Lenin: “Inexacto. ¿Incluso en el comunismopuro, al menos la relación y,
+ pl, = c2? ¿Yla acumulación? (LENíN in BUJARIN; 1976, pág. 48). Estas mismas ideas sintéticas son desarrolladas
en el capítulo IX, redactado sobre la base de unas notas de Piátakov (ibídem, pág. 161) que recibiría, en general, una
entusiasta adhesión de Lenín, tal y como se desprende de las numerosas notas de los márgenes (ibídem, pág. 161 a
173). Ciertamente, cuando el lector ve por primera vez una afirmación tan categórica como la señalada antes es fácil
que se manifieste una primera reacción de reserva, pues el mismo concepto de Economía Política’ no ha quedado
totalmente definido en sus contornos. Pero estas lagunas se disipan cuando se lee el capítulo IX & siguientes) como
veremos ahora.
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de la economía). Por otra parte, hay que señalar que si ambas obras (La Economía del
Período de Transición y La Nueva Economía) son obras teóricas, de análisis general, más
que estudios concretos sobre la economía soviética, los ‘ambientes’ que rodean (y nutren)
a cada una de estas obras son distintos; en el primer caso es el ‘comunismo de guerra’,
en el segundo es la NEP. Esta apreciación es tremendamente importante para
comprender en toda su medida alguna de las conclusiones del trabajo de Bujarín, pues
él mismo se daba cuenta de que en la época del ‘comunismo de guerra’ no sólo las
categorías de análisis de la ‘economía política’ estaban quebradas, sino las categorías de
cualquier análisis que se dijera racional. Contrariamente al nombre con el que se
popularizó este período y contrariamente al ‘ideal comunista de abundancia’, era una
economía de urgencia, de extrema necesidad, de supervivencia política de la revolución
y de supervivencia fisica de la clase obrera, una especie de ‘comunismo de miseria’.
Otra segunda cuestión a tener en cuenta, es que todo el trabajo de Bujarín estaba
bastante influido (como lo estaba el propio Lenin y los dirigentes bolcheviques en su
conjunto) por el desarrollo del ‘capitalismo de estado’ que se daba en las principales
potencias capitalistas y de forma más acentuada en Alemania, donde, aún manteniéndose
una economía capitalista, muchas formas exteriores tradicionales de la economía
mercantil, estaban bastante desdibujadas por el papel que jugaba el Estado11. Pero en
cualquier caso, el análisis es perfectamente coincidente con el que realizaría Preobraz-
hensky años después:
“4..) En el análisis de la economía política del período de transición, no nos
enfrentamos sólo a formas y categorías puras’. Esta investz~ación parecepues difícil
porque no existe en ese caso valores f¿jos~.” (BUJARIN; 1976, pág. 161).
“«.) Se nos plantea la s~uiente cueseión: los métodos y categorías abstractas de los
que Marx se ha servido en relación a la sociedad capitalista; ¿pueden ser adoptados
o no? ¿son aplicables en la actualidad? ¿pheden servir durante el período del
hundimiento del capitalismo y del establecimiento de las bases de una nueva
sociedad? En efecto, el análisis de las formas económicas no puede servirse del
microscopio o de los reactivos suministrados por la química; la abstracción es la
única fuerza que le puede servir de instrumento. Marx ha utilizado esta fuerza de
abstracción en su investzgación de la forma económica capitalista, y ha creado todo
un sistema conceptual, un sistema de instrumentos para el conocimiento de la
realidad económica viviente...” (ibídem, pág. 162).
“4.3 La piedra angular de todo el edificio de la economía política teórica, es decir,
de la teoría de la economía bajo su forma capitalista, los conceptos fundamentales
del sistema entero, eran los de mercancía, valory precio...” (ibídem).
“4..) La utilización teórica de estas categorías supone pues la plena comprensión de
~ Esto es recogido magníficamente por Pierre Naville (recientemente fallecido a la edad de 90 años) en su
introducción al trabajo de Hujarin (NAVILLE; 1976, pág. 11/12).
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su carácter histórico limitado, el conocimiento de los límites de su alcance, de sus
condiciones, del sentido y de los límites de su posible aplicación a las relaciones
económicas... Hace falta pues considerar, en primer lugar, el punto de partida, la
‘metodología’ de la economía teórica, aclarar el papel de sus conceptos de base;
después investigar las modft’icacionesy las restricciones que seproducen en el sistema
de la economía de transición...” (ibídem, pág. 163/164).
“4..) Así se puede expresar de la manera siguiente la característica general de los
cambios y variaciones en el método de investigación: toda una serie de sbnpl~ficacio-
nes metodológicas, plenamente concebibles cuando existe un sistema de producción
consolidado, son inadmisibles en el análisis de un período de transición...”(ibídem,
pág. 171).
Se puede apreciar una unidad de criterios entre los planteamientos de Bujarín (y
Piátakov) y los de La Nueva Economía de Preobrazhensky. Quizás las afirmaciones estén
algo más matizadas en el trabajo de Preobrazhensky, debido sin duda al marco de
inspiración (la NEP). Pero cuando Bujarín fue invitado a rehacer su trabajo acoplándolo
a las nuevas circunstancias supo señalar correctamente:
“4..) No comprenden.. la deferencia que hay entre un análisis abstracto que describe
las cosas y los procesos bajo su ‘coupe’ ideal, según la expresión de Marx, y la
realidad empírica que se complica cada vez m@ en medio de circunstancias de todo
tz~o y de manera d~ferente que en la representación abstracta. Yo no he escrito una
historia económica de la Rusia Soviética, sino una teoría general del periodo de
transición...” (ibídem, pág. 205).
Con honestidad, después de leer todo lo anterior, nadie podría afirmar que en
Bujarín se encuentra el origen de una tradición liquidacionista de la Teoría Económica;
más bien debería decirse que en Bujarín (como más tarde en Preobrazhensky) se
encuentra el primer intento serio de formular una teoría económica capaz de analizar la
economía del período de transición.
Este planteamiento, según indica Chambre (1960, pág. 321), era asumido por la
mayoría de los miembros de la Academia Comunista de Ciencias, siendo los planteamien-
tos de Skvortsov (luego retomados por la propaganda oficial) claramente minoritarios.
12.- EL ESTALINISMO O LA NEGACION DE LA TEORIA ECONOMICA
El contenido del debate realizado en los años 20, así como las posiciones
defendidas por los diferentes participantes en el mismo, estaba a años luz de las
explicaciones plasmadas ‘a posteriori’ en los documentos oficiales de la época estaliniana
y recogidas en el ya citado Manual de Economía Política de 1980, reeditado en 1985.
Algunos economistas enfrentadas a Preobrazhensky como A. Lcóntiev y E.
Hmelnickaía llegaban a afirmar: “El socialismo no permite las leyes espontáneas de la
economía y no pueden ser objeto de una investigación teorético-económica” (CHAMBRE;
-30-
1960, pág. 330). A este tipo de posiciones, el autor de La Nueva Economía les respondía
sarcásticamente:
“(...) ‘¿A qué hablar de una ley de la acumulación socialista? Lo que el Gobierno
soviético decida acumular, en los límites de lo posible, será acumulado’. En tal
interpretación, la ley de la acumulación socialista se reduce a la ley del Consejo de
Comisarios del Pueblo sobre la acumulación socialista. Estoy persuadido de que no
existe ninguna diferencia de principio entre la primera y la segunda argumentación.
Admitir una subordinación objetiva a leyes para todos los procesos y tendencias de
la economía mercantil que se concentren en la ley del valory negar esta subordina-
ción objetiva a leyes para el proceso de la reproducción socialista ampliada -que se
desarrolla de manera antagónica, enfrentándose a la ley del valory en lucha con ella
y dicta al Gobierno soviético, por una presión exterior, proporciones determinadas de
acumulación para cada año económico-~ equivale a excluir este último proceso de la
esfera de acción de la ley de la causalidad y a abandonar el terreno del determinis-
mo, es decir, el terreno de toda ciencia en generaL.” (PREOBRAZHENSKY; 1970,
pág. 15/16).
Pero este tipo de concepciones, como las defendidas por Hmelmickaía y Leóntiev,
verdaderamente negadoras de la Teoría Económica comenzaron a ser asumidas en las
esferas dirigentes del Partido, afectando al propio Bujarín, que en su pugna con
Preobrazhensky y la ‘oposición’ acabó por renunciar a sus propias posiciones de 1920,
como tendremos ocasión de ver posteriormente.
En medio de la polémica surgen propuestas que, como señala Chambre, se apoyan
en los escritos de Bujarín para combatir a los mismos que atacan a Preobrazhensky: “de-
mostrando la necesidad que hay de elaborar un sistema teórico para la economía de
transición, ya que las nuevas relaciones de producción que ésta crea entre los hombres no
pueden ser comprendidas por la teoría que estudia las leyes del capitalismo, aun cuando sus
formas aparezcan como y’onnas mercantiles’, pues éstas no pueden ser formas capitalistas
y a la vez servir de forma a fenómenos de una esencia diametralmente opuesta. Las
relaciones económicas del período de transición son totalmente determinadas e históricas,
debiendo ser estudiadas por si mismas; por eso ‘es necesario edificar una teoría particular,
nueva: la teoría de la economía de transición ½“ (CHAMBRE; 1960, pág. 330/1)
Esta polémica fue ‘cerrada’ cuando la fracción estaliniana se hizo con el control
total del partido y el aparato del Estado.
En 1930, en pleno ‘gran viraje’, Gatovski, aún reconociendo formalmente la
existencia de leyes objetivas en la economía soviética y la necesidad de elaborar una
teoría de la economía soviética llega a plantear, según recoge Chambre que: ‘1.) En la
política económica del proletariado de la U R. £ 5. coinciden la esencia (‘suscestvo ‘), la
conformidad a las leyes objetivasy ‘el deber ser’ (‘dolzhen’), los fines subjetivos (ibídem, pág.
336). Según Chambre: “Gazovskirehusa, por otra parte, efectuar en las actuales condiciones
una separación dicotómica entre la teoría de la economía soviética (economía teórica), que
seria una ciencia monográfica, una ciencia de las leyes, y la política económica soviética, que
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sería una ciencia normativa...’ (ibídem, pág. 337).
Con lo cual las leyes que Gatovski plantea, nos recuerdan a las leyes del Consejo
de Comisarios del Pueblo de la que hablaba Preobrazhensky más arriba.
Durante las dos décadas siguientes, los economistas soviéticos se van a orientar,
según señala Chambre, en el sentido marcado por Gatovski’2: “La unión de la economía
política y de la política económica llegará en algunos casos a una identificación tal que será
preciso, a continuación señalar las distinciones necesarias” (ibídem; pág. 342).
Así por el camino abierto por Gatovski, se desarrollarán planteamientos aún
mucho más acabados como los de Borilin que ~a en enero de 1937, publicó un estudio
sobre ‘la economía política del socialismo ~‘ (ibídem, pág. 344). Borilin critica a Bujarín y
a Preobrazhensky, así como a sus respectivas concepciones, porque, como recoge
Chambre: “rechazan la enseñanza del desarrollo de la economía en la U R. £ 5. en el
terreno de las tareas particulares de la economía política, niegan, por tanto, la experiencia.
Existe entre ellos una ruptura entre la enseñanza de la teoría y la enseñanza histórica
concreta de la revolución socialista. Esta ruptura contradice el fundamento mismo del
marxismo-leninismo. Hay que llegar a tener concepciones más sanas. ‘La enseñanza de la
economía política de la sociedad socialista debe construirse sobre la base de las caracterfsti-
cas del régimen social de la Unión Soviética trazadas en los capítulos 1, X y XI de la
Constitución de 1936’...” (ibídem). Además VBorilin plantea el problema de las leyes
fundamentales del régimen socialista. Para él, la ley básica del capitalismo es el empobreci-
miento relativo y absoluto de la clase obrera, mientras que la ley del socialismo es el
aumento rápido del nivel de vida de los trabajadores...” (ibídem, pág. 345>, donde puede
verse una anticipación de las posiciones recogidas en el folleto publicado por Stalin en
1952 y que analizaremos más adelante.
Una prueba práctica irrefutable del carácter ‘liquidador’ de estos planteamientos
la aporta Nove:
“4..) entre los años 1 928y 1954 no apareció ningún manual13 de economía política
general, y durante algunos añosse tuvo que abandonar la enseñanza de la ‘economía
política’ en las instituciones de enseñanza superior...”
“4..) Un hecho muy sigiuficativo de esta tendencia ‘liquidacianista’, que se manifestó
lógicamente durante el primer plan quinquenal, que fue el que de una manera más
drástica desoyó los criterios económicos ‘normales; ha sido la supresión de la palabra
‘estadística’ del nombre de la Oficina Central de Estadística. En 1931 esta oficina
recibió el nombre de Oficina Central de Contabilidad Económica Nacional
12 Gatovski, junto con Leóntiev, Ostrovitianov y Chépilov, es uno de los cuatro economistas soviéticos que tuvo
el ‘honor’ de ser citado por Stalin en su folleto Problemas del Socialismo en la U.R.S.S., en tanto que miembro de la
comisión redactora del Manual (STALIN; 1914, pág. 46).
13 “El último manual anterior a 1954 fue dde 1. Lapidusy K Ostrovitianov” (NOVE; 1965, pág. 258), publicado
en 1929 (LAPIDUS; OST’ROVITIANOV; 1974).
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<narodno-khoz-yaistvennovo) -conocida por sus iniciales rusas TSUNKh U-, porque
la palabra ‘estadística ‘estaba considerada como unapalabra evocadora de la medida
de la probabilidad y de acontecimientos más bien debidos al azar, no conviniendo,
por lo tanto, a una economía planificada...” (NOVE; 1965, pág. 258).
En plena Óuerra Mundial (1941), se publicó un artículo -sin firma, aunque hay
autores, como Nove, que lo atribuyen a Stalin (con dudas)- en e] que se avanzan ya las
coordenadas de lo que hemos visto más arriba y que perdurará como concepción en la
edición de 1980 del Manual de Economía Política, a saber; el lugar de la ‘economía
política’ como ciencia en general’, válida para el análisis de cualquier modo de
producción, incluido el socialismo, en contradicción con la tradición teórica que atribuye
a la ‘economía política’ un Jugar históricamente determinado, como instrumento de
análisis del modo de producción capitalista, según señala Chambre:
“(...) los autores del artículo definían la economía política como ‘la ciencia del
desarrollo de las relaciones sociales de la producción humana, es decir, las relaciones
económicas. Dicha ciencia explica las leyes que gobiernan a la producción y a la
distribución de los bienes de consumo necesarios -consumo personal y conswno
productivo- en la sociedad humana a través de los diferentes estadios de su
desarrollo ~ “14 (CHAMBRE; 1960, pág. 346).
Más adelante este articulo reproduce los planteamientos ya vistos que identifican
‘leyes objetivas’ de la economía con la actuación del Estado y del Partido (ibídem, pág.
347/8).
En lógica con todo lo anterior, cuando se trata de formular los elementos básicos
para una Teoría Económica del socialismo de buscar sus leyes, la cosa resulta fácil; lo que
ha sido realizado por el Gobierno soviético hasta la fecha y como ha sido realizado,
alcanza un valor universal como ‘Teoría Económica’ construida ‘a posteriori’. ‘Teoría
Económica’ que -según esta lógica- no es sino la continuidad de la economía política de
Marx pero para el socialismo. Ahora bien, había que buscar algo que tuviera un carácter
más científico, más ‘independiente’ de la voluntad del Gobierno soviético y se encontró
en la ley del valor (NOVE; 1965, pág. 259).
El argumento teórico por el que se justificaba el restablecimiento de la ley del
valor en el socialismo podría resumirse así; en la economía soviética subsistía (y ha
subsistido) el terreno para la acción de la ley del valor, esto era admitido por la mayoría
de economistas, entre ellos el propio Preobrazhensky con su concepción de los dos
reguladores que analizaremos más tarde (Jey de] valor y ley de la acumulación socialista
primitiva). El salto conceptual era dado cuando se fijaba como premisa que la sociedad
soviética era ya el ‘Socialismo’ (con mayúsculas), y de las dos premisas anteriores (una
14 Preobrazhensky (1970, pág. 64) ya había señalado en 1925 que tal concepción teórica sobre la ‘economía
política’ trataba de apoyarse en alguna formulación aislada (‘e imprecisa’) de Engels. Esto también es señalado por
Can- (1972-73; Vol. II, pág. 17).
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evidente y otra ‘decretada’) se derivaba la conclusión; la plena vigencia de la ley del valor
bajo el socialismo y, por lo tanto, de las categorías de la economía política de Man para
el socialismo, constituyendo ese extraño cuerpo de doctrina que se denominará ‘economía
política del socialismo’.
Pero como señala Chambre, la ley del valor en el ‘socialismo’ no va ser
propiamente una ley:
“4..) la transformación que experimenta la ley del valor consiste en que, a d~ferencia
del régimen capitalista, en el que ella opera a través del mercado, en el régimen
socialista actúa a través del Plan de cara a la realización de las tareasfl¿ndamentales
de la ed~flcación socialista...” (CHAMBRE; 1960, pág. 349).
Lo que era claramente expresado por el economista soviético Voznesenshi cuando
señalaba:
“(...) En el régimen capitalista la ley del valor es una ley ‘espontánea’ mientras que
en el régimen socialista funciona como una ley ‘conscientemente aplicada por el
Estado socialista 1..’ (ibídem, pág. 352).
Argumentación que venía a justificar las decisiones del gobierno en materia de
precios, asignación de recursos, reparto de la mano de obra, identificando tales decisiones
con la aplicación de la ley del valor. Con estos argumentos no se hacía sino justificar la
política arbitraria en materia de precios puesta en marcha desde los años 30. Vozneseus-
ki, fue presidente del Gosplan, premiado por Stalin en 1948 (ibídem, pág. 353) aunque
en 1952 cayó en desgracia y fue fusilado, aunque no parece que lo fuera por sus
planteamientos económicos (NOVE; 1965, pág. 259).
Años más tarde, después de la Guerra Mundial (en 1952), aparece publicado el
último folleto de Stalin, titulado Los Problemas Económicos del Socialismo en la U.R.S.S.
Este folleto fue realizado en el cuadro de la discusión que se estaba realizando para la
elaboración de la primera edición del Manual (publicado en 1954). Tratamos aquí ciertos
aspectos, los metodológicos, analizados en este folleto. En otros capítulos volveremos con
otras consideraciones recogidas en este folleto. En él se puede leer:
“4..) Algunos camaradas niegan el carácter objetivo de las leyes de la ciencia y, en
particular de las leyes de la economía política bajo el socialismo. Niegan que las
leyes de la economía política reflejen la regularidad de los procesos c~ue se producen
independientemente de la voluntad humana. Estiman que, dado el papelparticular
que la historia reserva al Estado Soviético, éste, así como sus dirigentes, pueden abolir
las leyes existentes de la economía política, pueden ‘elaborar’y ‘crear’ leyes nuevas.,,”
(STALIN; 1974, pág. 1/2).
Frases en las que Stalin utiliza un lenguaje que recuerda enormemente a
Preobrazhensky (algún autor, como Brus, llega a señalar que ésa fue su fuente de
inspiración) pero si analizamos más detalladamente el contenido de estas palabras, nos
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damos cuenta que tal impresión es un ‘espejismo’, ya que el punto central de la
argumentación estaliniana es que las categorías de la economía política de Marx tienen
plena vigencia bajo el ‘socialismo’, lo que sería todo lo contrario a lo planteado por
Preobrazhensky en 1926 y Bujarín en 192015.
Asistimos pues a una deformación teórico conceptual no menos grosera que
aquélla que identificaba ley económica con la ley del Consejo de Comisarios del Pueblo,
pero mucho más sofisticada en sus planteamientos. En realidad, bajo la aureola de ser
un defensor de la ciencia económica y del estudio teórico, no hace sino negarlo, pues
anula la posibilidad de crear un nuevo cuerpo teórico de análisis para la sociedad
soviética. Pues ese cuerpo teórico de análisis ya existe: es la economía política de Marx,
que de ser una ciencia históricamente determinada, pasa a ser una ciencia ‘en general’,
válida para cualquier relación de producción.
Pero para que este planteamiento ‘teórico’ encaje, Stalin se ve obligado a rectificar
el nudo gordiano de la economía política de Marx. Así se pregunta:
“4..) ¿Es la ley del valor la ley económica fundamental del Capitalismo?...”
Y contesta categóricamente: “No” (ibídem, pág. 38). Revelándonos más adelante
cuál es esa ley fundamental del capitalismo:
“4..) La ley que conviene mejor a la noción de la ley económica fundamental del
Capitalismo es la de la plusvalía, la del nacimiento y crecimiento del beneficio
capiralkea...” (ibídem, pág. 35).
Lo que en el capitalismo actual toma la siguiente forma:
“4..) asegurar el beneficio capitalista máximo por la explotación, la ruina y el
empobrecimiento de la mayoría de la población de un país dado, por elsojuzgamien-
to y el pillaje sistemático de los pueblos de los otros países; sobre todo de los países
atrasados, y, en fin, por las guerras y militarización de la economía nacional
utilizadas para asegurar los beneficios más elevados...” (STALIN; 1974, pág. 39).
Es decir, para poder ‘demostrar’ que la ley del valor rige plenamente en el
‘socialismo’, al igual que las categorías de la economía política marxista, se ve obligado
a abolir la ley del valor como ley central y específica de la producción mercantil y
mercantil capitalista. Como conclusión de este ‘razonamiento’ la ley fundamental del
socialismo se deriva mecánicamente:
“4..) asegurar al máximo la satisfacción de las necesidades materiales y culturales,
15 Nótese que Stalin habla de leyes de la economía política (es decir, de las leyes que rigen el capitalismo según
la obra de Marx) bajo el ‘socialismo’. Así podemos ver que este razonamiento presupone dos elementos que habrían
de formar parte de la discusión y no de las premisas: identificación de la URSS con el ‘socialismo’ y restablecimitnto
pleno de las leyes de la economía política en la sociedad sovittica.
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constantemente crecientes; de toda la sociedad, desarrollando y perfeccionando
siempre la producción socialista sobre la base de una técnica superior...” (ibídem,
pág. 41).
Lo que Chambre caracteriza de forma muy expresiva así:
“(...) El desarrollo de la economíapolítica soviética conduce, por tanto, exactamente
a constituir una doctrina ideológica, lo que Mwx reprochaba al capitalismo al
elaborar lo economía política clásica...” (CI-IAIvIBRE; 1960, pág. 382/3).
Y continúa señalando:
‘4..) Lenin nunca se había atrevido a prometer la realización del comunismo. El
proyecto se hace escatológico. Lo cual queda enmascarado en cuanto, siguiendo a
Engels, Stalin pretende hacer de la ideología económica soviética la ‘Ciencia’
fundamental. Pero todo esto permanece presente, y la ‘Ciencia estalinlana se
transforma en una fe que no admite ni objeción ni crítica, y que no es más que una
fe en el progreso, un positivismo renovado que ha perdido todo el dinamismo inicial
del marxismo de Carlos Marx...” (ibídem, pág. 385).
1.4.- LENIN Y LA ECONOMJA DEL PERIODO DE TRANSICION
Aunque Lenin, a diferencia de Bujarín y Preobrazhensky, no llegó a elaborar un
trabajo teórico general sobre la economía soviética’6, si es posible encontrar entre sus
escritos, artículos y discursos, una concepción bastante afinada sobre el significado
económico del ‘periodo de transición’.
Algunas de la ideas fundamentales del pensamiento económico de Lenin se
pueden encontrar en un trabajo dirigido contra el grupo de los ‘comunistas de izquierda’
constituido en 1918 y del que formaban parte Bujarín y Preobrazherísky’7. En este
trabajo, titulado Sobre el Infantilismo de Izquierda (LENIN; 1961, Tomo 27, pág. 337 a
371), Lenin afronta los problemas internacionales planteados por la guerra y la firma del
tratado de paz de Brest-Litovsk, y al contestar las propuestas de los ‘comunistas de
16 Si bien el articulo de la cooperación y otros elaborados en el último periodo de existencia de Lenin formaban,
en cierto modo, los capítulos de un libro que no pudo terminar (TROTSKY; 1974b, pág. 105).
1’? I..a fracción de los ‘comunistasde izquierda’ se constituyó sobre la base de una plataforma favorable a la ‘guerra
revolucionaria’ contra Alemania y. por lo tanto, en contra del tratado de paz de Brest-Litovsk, que acababa de ser
firmado. Bujarin, dirigente de esta fracción, encabezada además por Rádek, Piátakov, \‘ladimir Smirnov,
Preobrazhensky..., vinculaba la firma de la paz con Alemania a una subsiguiente degeneración interior que creía ver
en una serie de medidas sobre la reorganización económica aprobadas, primero en el Comité Central y luego en el VII
Congreso del Partido, en particular “concesiones que aseguran los servicios de los especialistas y técnicos burgueses,
restablecimiento del cargo de direc:ory administradory,porúhimo, estbnulode laproducávidad obrero mediante unsistema
de primas controlado por los sindicatos” (BROUE; 1973, pág. 159); lo que llevó a los ‘comunistas de izquierda’ a
formular la acusación de que Rusia evolucionaba hacia el ‘capitalismo de estado’ (ver también DOBE; 1972, pág. 98;
HETTELHEIM; 1976, pág. 343/7; NOVE; 1973, pág. 61 y TAIBO; 1993, pág. 52).
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izquierda’ en materia de política económica señala:
“<...) Ayer, era necesario, esencialmente, nacionalizar, confiscar, vencery acabar con
la bwguesía y romper el sabotaje con el máximo de resolución. Hoy, hace falta estar
ciego para no ver que hemos nacionalizado, confiscado, roto y demolido más de lo
que hemos logrado contabilizar. Ahora bien, la socialización defiere de la simple
confiscación precisament’e en que se puede confiscar con la simple ‘resolución sin
ser competente en materia de inventario y de repartición racional de lo que ha sido
confiscado, mientras que no es posible socializar a falta de esta competencia...”
(ibídem, pág. 348).
“4.,) Los ‘Comunistas de Izquierda’ no han comprendido cuál es exactamente el
carácter de la transición del capitalismo al socialismo que nos da el derecho y toda
la razón de llamamos República Socialista de los Soviet...” (Ibídem, pág. 350).
“4..) Entre la gente que se ha interesado en la economía de Rusia, parece que nadie
ha negado el carácter transitorio de esta economía. Parece que ningún comunista ha
negado que la expresión de República de los Soviet traduce la voluntad delpoder de
los Soviet de asegurar la transición al Socialismo, pero no s¿gn¡flca, de ningún modo,
que el nuevo orden económico sea socialista. ¿Pero qué quiere decir la palabra
transición? ¿No significa, aplicado a la economía, que en el régimen en cuestión hay
elementos; fragmentos; parcelas, tanto del capitalismo como del socialismo?...”
(ibídem).
Y luego enumera hasta cinco tipos diferentes de formas económicas y sociales que
coexisten en Rusia:
“4..) 1) La economía patriarca4 es decir, en una gran medida economía natura4
campesina;
2) La pequeña producción mercantil <esta rúbrica comprende la mayoría de
campesinos que venden trigo);
3) El capitalismo privado;
4) El capitalismo de Estado;
5) El socialismo...” (Ibídem, pág. 350/351).
E] concepto de ‘capitalismo de estado’ aplicado a la economía soviética, se ha
malinterpretado a veces (si bien es cierto que tomado el concepto aisladamente puede
resultar profundamente polémico). Pero queda claro a lo largo de este folleto, así como
en diferentes .trabajos de Lenin el sentido que él daba a este concepto, lo que engarza
con lo que señalábamos en el epígrafe anterior, sobre la impresión que la situación de
la economía alemana causó sobre los comunistas bolcheviques. Había una convicción
profunda de un rápido desarrollo de la revolución internacional y, en particular, de la
revolución alemana, donde se veían las condiciones económicas maduras para el inicio
de una construcción socialista internacional, que sería determinante para la Rusia
revolucionaria. Así podemos leer:
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‘Y...) Para aclarar todavía más la cuestión, demos antes de todo, un ejemplo muy
concreto de Capitalismo de Estado. Todo el mundo sabe cuál es este ejemplo:
Alemania. Encontramos en este pat el ‘último grito’de la técnica moderna del gran
capitalismo y de la organización metódica ‘al servicio del imperialismo, de los
burguesesy de los junker§ Suprimir laspalabras subrayadas, reemplazar el ‘Estado’
militar, el Estado de los junkers; el Estado burgués e imperialista, por ‘otro Estado;
pero un Estado de tz~o social diferente, que tenga otro contenido de clase, por el
Estado soviético, es decir, proletario y obtendréis Yodo’ el conjunto de condiciones
que dan el socialismo.
El socialismo es imposible sin la técnica delgran capitalismo, cvncebida según
el ‘último grito’ de la ciencia más moderna, sin una organización metódica del
Estado
“4..) El socialismo es igualmente imposible sin que el proletariado domine en el
Estado: eso también es elabc. Yla historia.., ha seguido caminos tan particulares que
ha ‘dado nacimiento; en 1918, a dos mitades de socialismo, separados y vecinos,
como dos futuros polluelos bajo la cáscara común del imperialismo internacional.
Alemania y Rusia encarnan en 1918, con una evidencia particular, la realización
material de las condiciones del socialismo, las condiciones económicas; productivas
y sociales; de una parte, y las condiciones políticas de otra.
Una Revolución proletaria victoriosa en Alemania...aseguraría.., la victoria del
socialismo mundia¿ sin dificultades o con dificultades insignificantes..,considerando
las ‘dificultades’ a escala de la historia mundiaL.
“4..) En tanto que la revolución tarde todavía en ‘aflorar’ en Alemania, nuestro deber
es meternos en la escuela del capitalismo de Estado de los alemanes; y aplicamos
‘con todas nuestras fuerzas’para asimilarlo...” (Ibídem, pág. 354/5).
Este documento tuvo una importancia enorme, y marcó, a nuestro entender, un
hito en la forma de entender los problemas económicos (y políticos) del período de
transición. Después, con el inicio de la guerra civil y el restablecimiento de la unidad en
las filas del partido, los trabajos de los antiguos ‘comunistas de izquierda’: Bujarín,
Preobrazhensky, Piátakov.,. van a estar profundamente marcados por la concepción que
Lenin avanzó en este folleto, cuyos capítulos económicos volvería a recoger íntegramente
en abril de 1921 en El Impuesto en Especie, que preparaba el giro de la NEP.
Efectivamente, la concepción dialéctica que Lenin avanza sobre la etapa de
transición, con la existencia de elementos “tanto del capitalismo como del socialismo”,
coinciden plenamente con la metodología que va a presidir, tanto La Economía delPeríodo
de Transición de Bujarín (y Piátakov) como, posteriormente La Nueva Economía de
Preobrazhensky, que hemos analizado en los epígrafes anteriores. Igualmente la
concepción del socialismo que se desprende de este documento, concebido en el amplio
escenario europeo, ante la esperanza del triunfo de la revolución alemana., nos recuerda
el planteamiento que Bujarín hace en su trabajo, ya mencionado, y que también será
retomado en la obra de Preobrazhensky, como tendremos ocasión de ver en próximos
capítulos.
En relación con lo que analizábamos en el primer epígrafe de este capítulo sobre
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la denominada ‘economía política del socialismo’, en algunas ocasiones, antes de la
revolución y en sus primeros momentos, Lenin expresó, en términos próximos a los de
Brus y Preobrazhensky que recogíamos más arriba, su idea sobre el alcance de la
economía política de Marx:
“4..) No hay en Marx rastro ninguno de intentar crear utopias o imaginar en el vacío
lo que no puede saberse. Marx formula la cuestión del comunismo del mismo modo
que un naturalista podía formular la cuestión de -digamos- una nueva especie
biológica una vez que sabemos que ésta ha llegado a existir del modo que sea, y está
evolucionando en alguna dirección definida...” (LENII”4 in CARR; 1972-73; Vol. II,
pág.20/21).
‘4..) Todo lo que sabemos... [es] que la propiedad privada de todos los medios de
producción había sido condenada por la historia, que se derrumbaría y que los
explotadores serían inevitablemente expropiados. Esto quedaba establecido con
exactitud científica, lo supimos cuando levantamos en nuestras manos la bandera del
socialismo, cuando nos declaramos socialistas, cuando fundamos partidos socialistas
y cuando nos apoderamos delpoderpara embarcarnos en la reorganización socialista.
Pero las formas de transformación y la rapidez del desarrollo de la reorganización
concreta, es cosa que no podemos saber; únicamente la experiencia colectiva, la
experiencia de millones, puede dar indicaciones decisivas a este respecto...” (ibídem,
pág. 380).
RECALPITULACION:
1.- Marx y Engels nunca elaboraron una teoría del funcionamiento de una econo-
mía socialista o una ‘economía política del socialismo’, las referencias que en su obra
puedan encontrarse respecto al funcionamiento de una futura economía socialista tienen
un carácter muy general y fueron fijadas ‘a contrario’, ánalizando el capitalismo y sus leyes
reguladoras. Poco más se puede decir aparte de que para los fundadores del socialismo
científico la futura economía se dibujaba como una economía centralmente planificada,
y en ese sentido totalmente opuesta a la economía capitalista regulada porla ley del valor
que opera espontáneamente y se constituye sobre la base de la propiedad privada de los
medios de producción, frente a su carácter estatal bajo el socialismo.
2.- Por tal motivo, buscar la legitimación política e histórica del mecanismo
económico que imperaba en la antigua Unión Soviética, apelando a la fidelidad que
mantenía con las concepciones de la economía política marxista, constituye un plantea-
miento viciado desde su origen, un verdadero ejercicio de falsificación teórica. Este
planteamiento, que acabaría imponiéndose con el triunfo del estalinismo, era claramente
minoritario en los debates teóricos de los años veinte.
3.- Como bien señalaba Preobrazhensky, la economía política de Marx no es una
ciencia que estudia las relaciones de producción de los hombres, en general, sino una
ciencia que analiza los sistemas mercantil y capitalista mercantil de economía, en
particular. Por lo tanto, e] instrumental teórico necesario para abordar un estudio
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riguroso sobre la economía soviética posrevolucionaria estaba por crear, aunque por el
objeto mismo de estudio (una economía mixta socialista-mercantil), esta nueva ciencia
debería situarse a medio camino entre la economía política de Marx, que analiza las
formas puras de economía mercantil, y la Tecnología Social, denominación, ésta última,
que Preobrazhensky daba al nuevo cuerpo teórico, capaz de analizar una economía
socialista totalmente organizada y planificada en su estado puro, lo que por supuesto no
era e] caso de la economía soviética de los años veinte.
4.- De forma bastante generalizada, y sobre la base de la desfiguración histórica
realizada por la propaganda oficial, se ha asumido como válida la errónea idea de que
Bujarín (pero no sólo él) representa el origen de una supuesta tradición liquidacionista
de la teoría económica. Pero como se ha podido contrastar, el planteamiento realizado
por Bujarín en La Economía del Periodo de Transición (1920) y el de Preobrazhensky, que
veíamos en el anterior punto, estaban en total sintonía conceptual. Por el contrario,
puede decirse que en Bujarín (como más tarde en Preobrazhensky) se encuentra el
primer intento serio de formular una teoría económica capaz de analizar La economía del
período de transición.
5.- El planteamiento estalinista respecto a la posibilidad de desarrollar un marco
teórico para el estudio de la economía soviética, se fue configurando en dos etapas
diferenciadas:
a) En una primera etapa, que se extendió a lo largo de lo:s años treinta y
cuarenta, se caracterizó por un marcado desprecio hacia todo lo teórico. No había
lugar para una teoría económica diferente de la política económica desarrollada
por el Gobierno Soviético en este período -no se reconocía más ley económica que
las leyes que emanaban del Consejo de Comisarios del Pueblo-. En esta etapa se
llegó a abandonar la enseñanza de la economía política en las instituciones de
enseñanza superior y se cambió el nombre a la Oficina Central de Estadística por
el de Oficina Central de Contabilidad, porque la palabra estadística era evocadora
de una idea de probabilidad, que no cabía en la concepción oficial.
b) En una segunda etapa, en torno a los años cincuenta, se recupera la
economía política como ciencia en general, válida para el análisis de cualquier
modo de producción, incluido el socialismo, en contradicción con la tradición
teórica que atribuye a la economía política un lugar históricamente determinado,
como instrumento de análisis del modo de producción capitalista. La ‘economía
política del socialismo’ se instituye como cuerpo oficial de doctrina que establece
la plena vigencia de las leyes de la economía política en la sociedad soviética, que
a su vez es identificada con el socialismo. Bajo una aureola cientificista se niega
la posibilidad de crear un nuevo cuerpo teórico de análisis para la economía
soviética.
6.- Aunque Lenin no llegó a elaborar un trabajo teórico general sobre la economía
soviética, sí es posible encontrar entre sus escritos, artículos y discursos, una concepción
bastante afinada sobre el significado económico del período de transición. La concepción
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dialéctica que Lenin tenía sobre la etapa de transición, con la presencia simultánea de
elementos “tanto del capitalismo como del socialismo”, le lleva a adoptar como referencia
teórica, el modelo de ‘capitalismo de estado’ que funcionaba en Alemania. Para Lenin
en 1918, Alemania y Rusia encanaban conjuntamente la posibilidad material de la
realización de la idea socialista; en un país (Alemania) se daban las condiciones
económicas y sociales; y en el otro (Rusia) las condiciones políticas.
7.- Los planteamientos avanzados por Lenin, Bujarín y Preobrazhensky,
ampliamente mayoritarios entre los dirigentes bolcheviques, son totalmente opuestos a
los que acabarán imponiéndose oficialmente como dogma bajo el estalinismo.
CAPITULO It-
LAS RELACIONES MERCANTILaMONETARL4S
EN LA ECONOML4 DEL PERIODO DE TRANSICION

-43-
En este capítulo se analizan las diferentes interpretaciones que algunos
sovietólogos clásicos han dado sobre el giro que supuso la implantación de la NEP (la
nueva política económica) y sobre el período que la precedió, el llamado ‘comunismo de
guerra’. Se debate si los dirigentes bolcheviques tenían, o no, una concepción teórica que
propugnara la abolición de las relaciones mercantil-monetarias, llegando a la conclusión
de que ni Lenin, ni Bujarín, ni Preobrazhensky, ni Trotsky jamás lo preconizaron. Sin
embargo, aunque marginalmente, este tipo de planteamientos sí fueron realizados por
algunos economistas (miembros y no miembros del Partido bolchevique) que años
después se encontrarían situados en el entorno político de Stalin.
11.1.- INTRODUCCION
El giro hacia una relativa normalización de las relaciones mercantil-monetarias que
supuso la NEP (nueva política económica), en la primavera de 1921, recibió un amplio
apoyo, tanto dentro como fuera del Partido bolchevique.
La evidencia de una economía desarticulada (ver datos en NOVE; 1973, pág. 71;
DOBB; 1972, pág. 149 y BROUE; 1973, pág. 196), dominada por una producción
campesina de naturaleza mercantil y la necesidad de restablecer los intercambios entre
la ciudad y el campo, para hacer frente a la insoportable situación de escasez de
alimentos en que se encontraban los núcleos urbanos, facilitó que las nuevas medidas
económicas contaran con el respaldo prácticamente unánime de todo el partido1 (CARR;1972-73, Vol. II, pág. 287).
Estas medidas se pueden resumir asi:
“4..) Supresión de las requisas, sustituidas por un impuesto progresivo en especze,...res-
tablecimiento de la libertad de comercio y reaparición del mercado...vuelta a la
economía monetaria... Tolerancia de la pequeña y mediana industriaprivada...partici-
pación bajo control estata4 de inversiones extranjeras...” (BROUE:, 1973, pág. 206).
La población, mayoritariamente campesina, acogió favorablemente verse liberada
del duro sistema de requisas imperante en los años anteriores. La NEP era también
saludada incluso desde posiciones contrarias al nuevo régimen revolucionario, aunque en
este caso se interpretaba como la ‘constatación’ del fracaso de los ‘postulados comunistas’
(ver DOBB; 1972, pág. 124).
La unanimidad en favor de este giro se extiende a la mayor parte de los
historiadores y autores que han analizado este periodo y cuyos trabajos son más
Por encima de otras consideraciones ‘teóricas’ sobre el desarrollo económico sovittico, la grave situación
económica del país, que había dado lugar a sucesos explosivos como los de Kronstadt, así como el revés sufrido por
la huelga revolucionada en Alemania, contribuyeron a forjar ese clima de unidad en la dirección bolchevique en tomo
a la necesidad política de dar el giro hacia la NE?.
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conocidos, constituyéndose ya en clásicos de la materia2.
Sin embargo, los problemas y diferencias empiezan a plantearse en todo lo
referente a la interpretación de su significado (de la NEP), así como del período que la
precedió (‘comunismo de guerra’).
En un esfuerzo de simplificación nada fácil, dado el amplio abanico de opiniones
y matices existentes, a veces contradictorias, pero justificado por el objetivo de ordenar
y simplificar nuestro razonamiento, hemos tratado de diferenciar varias posiciones:
P) Aquélla que de forma nítida da a las medidas económicas del ‘comunismo de
guerra’ un carácter meramente excepcional, adoptadas forzadamente por las circunstan-
cías, y no como producto de un proyecto encaminado a dar el ‘salto al comunismo’. En
este sentido se pronuncia Dobb que señala:
“(.)si consideramos el sistema de comunismo de guerra en su encuadre correcto...se
ve claramente que se trataba de una creación empírica y no de un producto
‘apriorístico’ de la teoría, en una palabra, era la improvisación necesaria, dada la
escasez económica y las necesidades ¿agentes consecuencia de la guerra civiL..”
(DOBB; 1972, pág. 1269.
A la vez que señala que la proilferación del pago de salarios ‘en especie’ estaba,
antes que nada, dirigido a evitar que los efectos de la galopante inflación, provocada por
la política de emisión gubernamental -cuyo objetivo era detraer renta de las capas
adineradas liquidando sus activos dinerarios-, repercutiera centralmente sobre la clase
obrera o, por lo menos, a amortiguar su efecto (ibídem, pág. 107).
2’) Otra posición seña aquélla que, aun estando básicamente de acuerdo con el
punto anterior en lo que respecta al carácter excepcional de las 7ormas de trueque y pago
en especie para.. .reemplazar las transacciones monetarias queya no tenían sentido...”, dado
el colapso del rublo; considera que por parte de la dirección bolchevique llegó a darse
un intento de legitimación teórica ‘a posteriori’ del ‘salta directo al comunismo’, “se hizo
de la necesidad vinudy sepuso de moda la teoría de que la destrucción de la moneda había
sido un acto de política deliberada” (CARR; 1972-73, Vol. II, pág. 272/3). Considerando
por tanto que la depreciación era tanto un medio de “conseguir la ruina de la bwguesla”
como una práctica derivada de la “doctrina de la eventual desaparición del dinero en la
futura sociedad socialista” (Ibídem, pág. 274), aunque insiste en que “ningún comunista
serio trató alprinc@io la desaparición de la moneda como una meta inmediata” (Ibídem).
Esta situación dice Can: 7ue el producto de un estado de emergencia especialy careció de
base social y económica suficientemente sólida como para asegurar su plena supervivencia
2 Nos referimos, entre otros, a Carr (1972-73), Nove (1965 y 1973), Dobb (1972), Bettelheim (1976), Brus (1969),
Brout (1973 y 1979), Cohen (1990>..
Una argumentación similar puede encontrarse en Cohen (1990, pág. 105),
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cuando terminase el estado de emergencia” (Ibídem, pág. 283).
32) Una tercera posición, recogiendo también algunos aspectos de los anteriores,
iría todavía más lejos. Aun reconociendo el carácter excepcional de muchas de estas
medidas, que como el ‘racionamiento’ también fueron implantadas en otros países
capitalistas en período de guerra (Inglaterra, II Guerra Mundial) bajo la idea de que “era
más justo racionar por medio de cupones que por el dinero”, atribuye tales medidas, tanto
a razones de emergencia como a una concepción ideológica prefijada ‘a priori’, a menudo
‘utópica’ de Lenin y sus compañeros... en lo que resume como “un proceso de interacción
entre circunstancias e ideas” (NOVE; 1973, pág. 50/1). En parecidos términos se manifiesta
Brus al señalar:
“(...) Lenin veía, naturalmente, los motivos espec«icos que habLan provocado el
comunismo de guerra, y comprendía que éste no representaba una fase de desarrollo
normaL Sin embargo, admida que aquella situación particularpodría convenirse en
algo más que en un episodio, que los actos realizados bojo la presión de la necesidad
de movilizar todas las fuerzas para defender las conquistas de la revolución podían
convenirse en irreversibles y, por lo tanto, aquello que parecía inverosímil a la luz del
frío análisis de las premisas económicas -el asalto directo a una organización de la
producción y de la distribución de los bienes puramente comunista’- se habría
convertido en realidad. No hay duda de que dicha concepción reflejaba la idea
fundamental de que las relaciones mercantil-monetarias eran un mal necesario del
que habría que librarse a la primera oportunidad; el comunismo de guerra parecía
ser, justamente, esta oportunida4 y quería aprovecharla...” (BRUS; 1969, pág. 37).
Tres posiciones sobre el sentido del ‘comunismo de guerra’ que podemos resumir
sintéticamente así:
1.- Carácter excepcional y forzado por las circunstancias.
2.- Carácter excepcional pero con una teonzación ‘a posteriori’ de la posibilidad
del ‘salto inmediato al comunismo’.
3.- Carácter excepcional pero también producto de las concepciones ‘utópicas’ que
‘a priori’ tenía la dirección bolchevique.
Pero hay un punto en el que vendrían a coincidir todos los autores citados
anteriormente, independientemente de la posición defendida en el terna anterior y, a
veces, en abierta contradicción. Todos coinciden en considerar a Bujarin y a Preobraz-
hensky como los portavoces cualificados, durante el período del ‘comunismo de guerra’,
de la concepción teórica partidaria del ‘salto inmediato al comunismo’ mediante la rápida
liquidación de todas las formas mercantiles y monetarias. En apoyo de esta posición
podríamos recoger una auténtica batería de referencias entre las obras citadas; como
ejemplo, seleccionamos algunas: “(...) Bujarín en 191 7-20, fue uno de los que defendieron
la línea extremadamente radical de un socialismo inmediato...” (NOVE; 1973, pág. 47, pero
también en pág. 61, 69, 80,... se pueden encontrar argumentos similares).
Dobb diferencia los planteamientos de algunos bolcheviques (‘fantasías
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izquierdistas’) de las opiniones de Lenin “quien a diferencia de Preobrazhensky, decía que
la ayuda de la prensa de imprimir sólopuede ser considerada como una medida provisional”
(DOBB; 1972, pág. 126 y 125). En Brus puede leerse:
se formulaba, sin posibilidad de equívoco, la teoríapor la que, con la aparición
de las condiciones necesarias; se pasaría rápidamente y coherentemente a una
economía centralizada, sin moneda. Estepunto de vista, no solamentepodía leerse
entre líneas en elABC del Comunínno de Bujarín y Preobrazhensky, o en publicacio-
nes populares similares, o en la Economia del Periodo de 7>vinsición de Bujarín, que
en conjunto fue apreciada positivamentepor Lenin, sino en algunas declaraciones del
mismo Lenin en elperíodo del comunismo de guerray delpaso a la NEP...” (BRUS;
1969, pág. 36).
Can, por su parte, da a entender que la obra de Bujarín Economía del Período de
Transición, viene a ser la cobertura de apoyo de las posiciones de los ‘comunistas de
izquierda’ y de la ‘oposición obrera’4 de creciente creación (CARR; 1972-73, Vol. II, pág.
286, pero también pág. 273 y 358 para encontrar argumentos similares sobre Preobraz-
hensky). Cohen también atribuye a Bujarin la ideologización de los proyectos improvisa-
dos del ‘comunismo de guerra’ (COHEN; 1990, pág. 105 y 114).
En las páginas siguientes trataremos de aportar algunos elementos clarificadores
sobre las posiciones enunciadas más arriba. Para ello procederemos a] análisis de algunos
textos en los que se puede apreciar con bastante precisión la concepción que la dirección
bolchevique tenía sobre el período de ‘comunismo de guerra’.
il.2.- LENIN Y LA ECONOMIA MONETARIA; EL ABC DE BUJARIN Y PREOBRAZ-
HIENSKY
Muchas veces se citan resoluciones del VIII Congreso del PC (b)R para intentar
demostrar que en el marco de las medidas excepcionales adoptadas durante el
‘comunismo de guerra’, y bajo las circunstancias tan especiales que se constituyeron, los
dirigentes bolcheviques, y el propio Lenin, habrían llegado a abrazar laposibilidad teórica
del ‘salto inmediato al comunismo’.
En los escritos de Lenin, podemos encontrar los borradores de las propuestas
principales que serían discutidas y aprobadas en el VIII Congreso. Sobre el dinero se
puede leer:
‘y...> En los primeros momentos delpaso del capizalismo al comunismo es’ imposible
suprimir el dinero. Como consecuencia, los elementos burgueses de la población
continaan utilizando el dinero que sigue siendo propiedad privada, y que garantiza
~ El grupo de los ‘comunistas de izquierda’ hab(a desaparecido cori el comienzo de la guerra civil. Ni Bujarín ni
Preobrazhensky tenían nada que ver con la denominada ‘oposición obrera’ ni con el grupo predecesor ‘centralismo
democrático’ surgido en 1920 (ver BROUE; 1973, pág 187/193; y BETrELHBIM; 1976, pág. 352).
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a los explotadores el derecho a procurarse los bienes de la socieda4 para su objetivo
de especulación, de lucro y de expoliación de los trabajadores. En lucha contra esta
supervivencia del bandidaje bugués, la nacionalización de los bancos no es
suficiente. El P.C.R. se esforzará en tomar, tan rápidamente como sea posible, las
medidas más radicales para preparar la supresión de la moneda, que será reemplaza-
da, en primer lugar, por libretas de la caja de ahorros, cheques; billetes a cono plazo
que den derecho a diversos productos, etc., el depósito obligatorio del dinero en los
bancos, etc. La experiencia de la preparación y de la aplicación de estas medidas y
de otras similares mostrará cuáles son más racionales...” (LENIN; 1963, Tomo 29,
pág. 133/4).
La clave que ordena esta resolución es la lucha contra la especulación. Se
pretende suprimir la moneda de la circulación en una situación en la que, debido a la
inflación y la emisión galopantes, ha dejado de jugar un papel en buena parte de los
intercambios (pago de salarios en especie, racionamiento...), pero las propuestas
alternativas: libretas de ahorro, cheques, billetes a corto plazo,... son también de carácter
monetario, aunque no sea moneda en términos ‘fisicos’5. Por tanto, no asistimos a una
teoría de la abolición de las unidades de cálculo monetario, sino a un planteamiento
destinado a ejercer el más estricto control sobre los mecanismos de pago para atajar los
circuitos en manos de la especulación. En su lucha contra la especulación y el control
monetario, Lenin, antes de estallar la guerra civil, ya había avanzado algunas propuestas
bastante similares.
Por ejemplo, en el proyecto de decreto Sobre la nacionalización de los bancos...,
escrito en diciembre de 1917, se puede leer:
“(...) Las personas pertenecientes a las clases ricas deben guardar todas sus
disponibilidades en la Banca del Estado, en sus sucursales o en las cajas de ahorro,
y les serán librados a lo más de 100 a 125 rublos por semana, para sus necesidades
personales... Para vigilar la aplicación efectiva del siguiente decreto, se pondrá en
vigor un regla mentopara el cambio delpapel moneda actualmente en curso; los que
sean encontrados culpables de fraude respecto del Estado y del pueblo verán
confiscados todos sus bienes...” (LENIN; 1958, Tomo 26, pág. 410).
En el proyecto de decreto Sobre las Cooperativas de Consumo (escrito entre el 25
y el 28 de Diciembre de 1917), se recoge:
< ) las sumas que provienen del pago de productos serán inscritos en la cuenta
corriente del propietario en la filial local (rural, cantonal, municipal, de fábrica) de
la Banca Popular...” (ibídem, pág. 434).
~ El propio capitalismo, en su desarrollo, nos demuestra que incluso la moneda en términos ffsiccs’, cede cada
vez más el terreno a otras formas de pago: tarjetas, cheques, anotaciones en cuenta, etc. y no por eso se pone en tela
de juicio la base monetaria de la economía capitalista.
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En las Tesis sobre política bancaria, escrito en Marzo-Abril de 1918 muestra su
obsesión por una ampliación de la red de sucursales bancarias por todo el país a fin de
configurar “un aparato único de contabiización y de regularización de la vida económica,
organizada de una manera socialista en el conjunto delpat” (LENIN; 1961, Tomo 27, pág.
230), e insiste sobre la necesidad de depositar “en los bancos todo el dinero que no es
necesario a fines de consumo” (Ibídem). Y defiende la “libre circulación de cheques’, la
“inviolabilidad de los depósitos” lo que no afecta al “derecho del Estado a descontar los
impuestos” y se muestra partidario “de sbnpftficar las formalidades...para acelerar los
depósitos de fondos en los bancos” (Ibídem).
En este otro párrafo sacado del Informe al Congreso de representantes de las
secciones financieras de los Soviets de Rusia del 18 de Mayo de 1918 quedan claramente
expuestas sus ideas:
“4..) La... tarea del momento es el reemplazamiento de la vieja moneda por una
moneda nueva. El dinero, los billetes, todo lo quese llama actualmente dinero, todos
estos efectos sacados de la riqueza pública, ejercen una influencia disolvente y tienen
de peligroso que la bwguesía, guardando estos billetes en reserva, conse>va el poder
económico.
Para debilitar el alcance de este hecho, debemos proceder a un registro
rigurostimo de los billetes existentes a fin de reemplazar completamente la vieja
moneda por una nueva. Está litera de duda que la aplicación de esta medida
levantará inmensas d«¡cultades de orden económico y político; ello exigirá un
minucioso trabajo preparatorio (fabricación de nueva moneda por un montante de
varios miles de millones, creación de cajas de ahorro en cada cantón y en cada barrio
de las grandes ciudades), pero no retrocederemos ante estas dft’icultades. Fijaremos
un plazo muy breve en el curso del cual cada uno deberá declarar la cantidad de
dinero en su posesión y recibirá a cambio moneda nueva; si la suma no es
importante, recibirá un rublo por rublo;sipor el contrario, sobrepasa la norma/ijada,
no recibirá más que una parte. Esta medida encontrará sin ninguna duda muyfuerte
oposición, no solamente por parte de la bwgues@ sino también por parre de los
kulalcs del campo, que la guerra ha enriquecido y que han escondido en la tierra
botellas llenas de miles de rublos en billetes... será la lucha final contra la burguesía
y nospermitirá pagar provisionalmente un tributo al capital extranjero, esperando que
suene la hora de la revolución social en Occidente, y realizar las reformas indispensa-
bles en el pat...” (ibídem, pág. 407/8).
Evidentemente, este plan de reforma monetaria fue truncado momentáneamente
por el estallido de la guerra civil. En este período marcado por la prioridad militar, la
lucha contra la especulación no podía adoptar unas formas ‘sofisticadas’ como las
anunciadas más arriba. El recurso permanente a la emisión monetaria, las requisas y la
ampliación de las formas de pago ‘en especie en el intercambio entre las empresas y
para el pago de salarios, fueron la forma de sortear, limitadamente, las dificultades más
inmediatas planteadas en la esfera económica. Estas medidas eran una prolongación de
la guerra en el terreno de las relaciones económicas. Nos parece inconsistente las tesis
que tratan de buscar en Lenin un planteamiento teórico (‘a priori’ o ‘a posteriori’)
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dirigido a dar el ‘salto directo al comunismo’ y a la abolición de la unidad de cuenta
monetaria.
Estas ideas sobre el sistema bancario y financiero ya habían sido expresadas por
Lenin con anterioridad, incluso antes de la revolución de octubre. Por ejemplo en su
trabajo ¿Se mantendrán los bolcheviques en elpoder?, editado en vísperas de la revolución,
sefialaba refiriéndose a la banca:
“<2..) un aparato que realiza una enorme cantidad de trabajo de contabilidad y
registro, por así decirlo. Este aparato ni puede ni debe ser desmontado. Ha de
arrancarse del control de los capitalistas.., éste ha de subordinarse a ¡os soviet del
proletariado, pero ha de ser ampliado, completado, hasta que exista a escala
nacionaL.” (LENIN in NOVE; 1973, pág. 46).
Otro punto del programa del VIII Congreso que también se suele poner como
ejemplo para intentar demostrar esa voluntad de dar el ‘salto directo al comunismo’ es
e] relativo a las comunas de consumo. La idea de ‘comuna’ parece estar directamente
ligada a la del ‘salto directo’, pero estas comunas de consumo eran concebidas como una
red de distribución para sortear los circuitos especulativos y elmercado negro, garantizan-
do el aprovisionamiento elemental de la población, y que se basaban en la transformación
del viejo sistema de cooperativas, de larga tradición en Rusia.
“(...) Es especialmente importante que los organismos soviéticos de avituallamiento
utilicen las cooperativas, en tanto que (¿nico aparato de masas para una repartición
planificada, aparato que el capitalismo nos ha dejado en herencia...El P.C.R. debe
continuar sistemáticamente su poluica, obligar a todos los miembros del partido a
trabajar en las cooperativas...y que en todas parres sean puestas en práctica diferentes
medidas tendentes a facilitary asegurarelpaso de las cooperativaspequeño-burguesas
de viejo tipo, capitalista, a las comunas de conswno dirigidas por los proletarios y los
semi-proletarios...” (LENIN; 1963, Tomo 29, pág. 133).
De hecho ya en diciembre de 1917 se habían adoptado medidas similares
tendentes a combatir la especulación y garantizar los suministros básicos a la población.
Así en el proyecto Sobre las cooperativas de consumo se puede leer:
‘<...) La necesidad de medidas extraordinarias de socorro a los hambrientos y de
lucha despiadada contra los especuladores determina algobiemo...a instituir las reglas
siguientes... Todo ciudadano debe pertenecer a una cooperativa local de consu-
mo...(9zda cooperativa de consumo se ocupa de la compra y de la distribución de
artículos y también de la salida de los productos locales...” (LENIN; 1958, Tomo 26,
pág. 433).
En un articulo con fecha de 30 de Octubre de 1919, publicado en Pravda bajo el
titulo La economía y la política de la ¿poca de la dictadura del proletariado, artículo, por
tanto, posterior al VIII Congreso y en pleno periodo del ‘comunismo de guerra’ se
vuelven a recoger algunas reflexiones sobre la transición, similares a las del artículo de
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1918 contra los ‘comunistas de izquierda’ y que volverá a retomar también en 1921 antes
del giro a la NEP (en Sobre el impuesto en especie). De la lectura de este artículo no se
trasluce, en absoluto, una idea de ‘salto inmediato al comunismo’:
“1..) Para abolir las clases, espreciso, en segundo lugar, suprimir la diferencia entre
los obreros y los campesinos, convertir a todos en trabajadores. Esto no es posible
hacerlo de golpe. Esta es una tarea incomparablemente más difícil y, por la fuerza
de la necesidad, de larga duración. No es una tarea que pueda resolverse con el
derrocamiento de una clase cualquiera. Sólo puede resolverse mediante la reorganiza-
ción de toda la economía socia4 pasando de la pequeña producción mercantU,
individualy aislada, a la gran producción colectiva. Este utnsito es por necesidad,
extraordinariamente largo, y las medidas administrativas y legislativas prec$adas e
imprudentes sólo conducirían a hacerlo más lento y difíciL Solamente cabe acelerarlo
prestando a los campesinos una ayuda que les permita mejorar en enorme medida
toda la técnica agrícola, transformándola de raíz..” (LENiN; 1975-79, Tomo 3, pág.
292/3).
Nos quedaría, finalmente, despejar la última incógnita en relación a la tesis que
plantean algunos autores de que si no en Lenin, al menos en el folleto de Bujarín y
Preobrazhensky titulado El ABC del Comunismo, se encontraría una formulación teórica
del ‘salto inmediato’.
Este libro fue redactado entre marzo y octubre de 1919, en plena guerra civil, y
constituye un comentario al programa adoptado por el PC(b)R en su VIII Congreso
(BROUE; 1979, pág. 5/6). Así pues, el propio Lenin sería coautor del mismo en tanto
que redactor de los borradores que dieron lugar al programa adoptado en el VIII
Congreso (LENIN; 1963, Tomo 29, pág. 93/135). Los autores se esforzaron “en escribir
de tal manera que pueda ser útil a todo obrero o campesino que, sin ser profesor, quiera
estudiar nuestro programa” (BUJARIN; PREOBRAZHENSKY; 1979, Vol. 1, pág. 33), las
condiciones de su elaboración fueron dificiles “escrito a fragmentos, en ‘ratos perdidos
(ibídem).
A modo de ejemplo sobre el ‘polémico’ tema del dinero y las relaciones
monetarias, podemos recoger lo siguiente:
‘y...) El régimen comunista no conocerá el dinero... Bajo el régimen socialista que
debe hacer la transición entre el capitalismo y el comunismo, es totalmente
diferente,... El dinero es indispensable y juega su papel en el intercambio de
mercancías... Gzda campesino va a esforzarse en vender el excedente de su trabajo
al Estado, e intercambiarlo por productos industriales.,. Para saldar sus cuentas con
su vecino y con el Estado, el dinero será todavía necesario, igual que será necesario
al Estado para sus cuentas con todos los miembros de la sociedad que no han
entrado todavía en la ‘comuna productiva centralizada>. Todavía es más imposible
suprimir el dinero en tanto que exista un comercio privado que el poder soviético no
puede inmediatamente reemplazarpor la repartición socialista...”
(...) A medida de su construcción (del comunismo [N.J.B.]),el dinero será menos
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útil y el Estado estará obligado, en un momento dado, a estrangular definitivamente
el sistema monetario agonizante, lo que es sobre todo indispensable para la supresión
efectiva de las clases burguesas que continúan adquiriendo, con el dinero escondido,
valores creadospor los trabajadores, y ello en una sociedad que proclarna: ‘quien no
trabaja, no come’...”
“<2..) Pero el golpe decisivo será dado al dinero con la introducción de carnet de
trabajo y por el pago de los trabajadores por medio de productos. Sobre la carta de
trabajo del obrero será inscrito todo lo que ha producido, es decir, lo que el Estado
le debe. Según esta carta el trabajador será autorizado a adquirir en los almacenes
de avituallamiento todo lo que necesite...”
Y flnaliz8 diciendo:
‘y...) Pero eso no será realizable más que en el momento en que el Estado pueda
reunir entre sus manos bastantes productos de primera necesidad para todos los
trabajadores de la sociedad comunista. La cosa es irrealizable sin el restablecimiento
de la industria ruinosa y sin su extensión...’ (BUJARIN; PREOBRAZHENSKY;
1979, Vol. II, pág. 153/4).
Párrafos en los que podemos ver esa misma obsesión por acabar con la
especulación y la circulación monetaria que escapa al control del Estado, como tarea
práctica inmediata más que ‘una teoría del salto inmediato’. Estos párrafos se inscriben
en la misma perspectiva que los analizados anteriormente sobre el VIII Congreso.
En realidad, las argumentaciones que tratan de demostrar que, además de las
condiciones excepcionales del período del ‘comunismo de guerra’, las medidas adoptadas
correspondían a una cierta posición teórica del ‘salto inmediato al comunismo’ están
basadas, no tanto en los escritos de los dirigentes bolcheviques de este período del
‘comunismo de guerra’, como en diferentes informe~, discursos y folletos... que el propio
Lenin redactó después, en el período del giro a la NE?’ y donde de forma crítica se
refería ciertas exageraciones cometidas en el período anterior para hacer un mayor
hincapié en la necesidad del cambio. Apreciaciones en tal sentido, como las que se
pueden ver recogidas en el párrafo siguiente, no bastarían para explicar la supuesta
‘justificación teórica del salto inmediato’.
En un balance realizado por Lenin en Octubre de 1921 sobre los años pasados,
titulado La NEP y los servidos de educación, se puede ver cómo a principios de 1918 la
dirección bolchevique tenía la idea de un período “en que la edificación pactfica sería
posible”. Pero el estallido de la guerra civil trastrocó esas expectativas y, en un
determinado momento, manifiesta: “(...) bajo la influencia de estas circunstancias y de
muchas otras, hemos cometido el error de emprender el paso inmediato a la producción y
6 Entre otros: Informe al X Congruo PC(b>R (15 de Marzo de 1921) (LENIN; 1962, Torno 32, pág. 224/40); El
Inwuesto en Especie (21 de Abril de 1921) (ibídem, pág. 349/89);r Conferencia de Rusia del PC(b)R (26-28 de Mayo
de 1921) (ibídem, pág. 43O/66~ La A/EF y las tonas de los servicios de educación (17 dc Octubre de 1921) (LENIN;
1963b, Tomo 33, pág. 5305); VI? Conferencia delPunido en Moscú (29-31 de Octubre de 1921) (ibídem, pág. 77/103).
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la repartición comunista... “, aunque luego señala: “(...) no quiero decirque nosotros hayamos
trazado este plan de manera tan neta y explícita, pero es con un espíritu cercano a este que
hemos actuado... “, puesto que tal esquema estaba en contradicción con lo que toda
“nuestra literatura teórica habla subrayado, particularmente, la necesidad de un periodo largo
y complejo... que implicará el inventario y el control socialista...” (LENIN; 1963b, Tomo 33,
pág. 55/6).
113.- TEORL4LS PARA UNA UNIDAD DE CUENTA NO MONEI7ARIA
Aunque de forma marginal, la mayor parte de las obras que estudian el período
del ‘comunismo de guerra’ hacen referencia a algunos estudios teóricos que se
comenzaron a hacer para la búsqueda de una unidad de cuenta ‘no monetaria’.
Frecuentemente, estos estudios son presentados como corolario anecdótico de las teorías
del ‘salto inmediato’.
Parece lógico que en las circunstancias excepcionales de la guerra civil, y ante la
dislocación del sistema monetario, se desarrollase el sistema de trueque y el pago en
especie. Igualmente, y con el fin de poder establecer una mínima base de cálculo en las
empresas, parecería razonable que se estableciera un sistema de liquidaciones monetarias
contables aunque no en efectivo, tal y como en su momento explicara el economista
bolchevique Miliutin7:
“<2..) Un sistema sin moneda no es un sistema sin pagos, por el contrario; a los
ingresos de una empresa, como a sus gastos, se les puede dar entrada y contabilizar
en símbolos monetarios; la moneda puede no pasar de mano en mano, pero debe ser
referida al número necesario de millones de rublos; la contabilidad tiene que mostrar
que una empresa dada que está gastando tantos millones, ha entregadoproducto en
la cantidad de cuantos... Gracias a este método de liquidaciones por libro contable,
tendremos la posibilidad de juzgar si una empresa se está desanvílando o se queda
atrás, ypor qué razones, dónde está la dificultad y qué necesita para remediarla. Pero,
repito, con estas liquidaciones entre empresas individuales para compra y entrega de
productos, la circulación de moneda fiduciaria es completamente innecesaria...”
(MILIiUTIN in CARR; 1972-73, Vol. II, pág. 278/9).
Planteamiento teórico que sintoniza con las medidas que fueron aprobadas en
Mayo de 1918 en las que ‘<se dieron instrucciones a todas las instituciones públicas,
incluyendo las empresas nacionalizadas, de guardar sus cuentas y depositar sus valores
habidos en dinero contante en el Banco Nacional y cumplimentar todas las transacciones
mediante cheque o anotación en el libro de asientos” (ibídem, pág. 276).
Pero este planteamiento poco tiene que ver con aquellos otros que no sólo
propugnaban no hacer pagos en moneda, sino que además mantenían que “esas
~ Viadirnir Míliutrn, fue Comisario del Pueblo para Agricultura en el primer Gobierno bolcheviquey Director de
la Oficina Central de Estadísticas en 1928 (BROUE; 1973, pág. 791).
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transacciones no debían ser facturadas en ténninos de valores monetarios” (ibídem, pág.
276), tal y como señalaban algunos economistas, lo que les llevaba a introducirse en un
terreno teórico diferente; el de la búsqueda de una ‘unidad de cómputo alternativa’ a la
monetaria. En este sentido, a finales de 1919 circulaban escritos como éste que recoge
Carr: “<2..) La contabilidad requiere otra unidad constante... esto será probablemente la
unidad del tiempo de trabajo, que en el futuro puede convenirse también en una unidad
universal de cómputo de energía viva -la caloría-...” (ibídem, pág. 279).
Según diversas fuentes (LAVIGNE; 1979, pág. 278; CARR; 1972-73, Vol. II., pág.
279;...) en enero de 1920 el Tercer Congreso de los Consejos de Economía Nacional de
toda Rusia remitió a una comisión el estudio para una ‘nueva unidadL de contabilidad
económica’, “adoptando como base de medida la unidad de trabajo” (ibídem), aunque
quizás la prueba del carácter marginal de tal iniciativa sea que ni siquiera fue incluida en
las resoluciones del congreso publicadas (ibídem~.
Lavigne señala que esta comisión estaba dirigida por 5. Ci. Strumilin y fue
“encargada de establecer la base de este sistema... conforme a la doctrina de Man”
(LAVIGNE; 1979, pág. 278).
Igualmente, Brus cita un trabajo de E. Varga sobre la ‘reducción del trabajo
complicado a trabajo simple’ en el marco de una obra que éste publicó en 1920 titulada
El CáLCULO del i’alor de la producción en la economta no monetaria (BRUS; 1969, pág. 60).
Por referencia de diferentes autores parece que otro economista, Larin, se
inclinaría por un rumbo parecido. Este escribía en 1920:
“(...)La progresiva desaparición del dinero está en razón directa de la organización
cada vez mayor de la economía soviética. El dinero ha dejado de ser la única medida
del valor y su papel como instrumento de cambio puede también reducirse
considerablemente. El dinero como medio de pago dejará de existir tanpronto como
el Estado Soviético pueda liberar a sus trabajadores de la necesidad de acudir al
mercado negro, y ambas medidas podrán llevarse a la práctica en los próximos años.
El dinero perderá entonces su sentido como acumuladorde valory quedará reducido
a lo que es en realidad:papel de color...” (DOBB; 1972, pág. 126; también es citado
8 Sobre este tema Nave señala que en las “discusiones en la Rusia soviética de 1919-1920, sobre losproblemas de
una economía no monetaria” -debate que describe a partir de L. Yurovski (1928> “se hicieron propuestas de valoración
en términos de tiempo de trabajo, o de cantidades de trabajo y enelx(a, que de hecho sólo miden el esfuerzo y omiten el
resultado, el efecto, del esfuerzo matizado...” (NOVE; 1987, pág. 32y 34). En ese mismo debate 1. Rubin (víctima deJas
purgas estalinistas) manifestaba: “No es necesario que busquemos una medida de valor práctica que haga posible la
equiparación de los productos del trabajo en el memada El intercambio en elmercadono requiere ningún tipo de medida
inventada por los economistas. La tarea de la teoría del valor comiste en la realización de un análisis causal delproceso...
y no en el descubrimientode medidas aplicables en lapróctica a lacomparación [demercancías d.Q~eremes, etc.]” (RUBíN
¡o ibídem, pág. 38, esta cita es retomada de la Tesis Doctoral de Bernard Chavance Les bases de l?économie palitique
du socialisme, Universidad de Paris-Nanterre, 1979). Menciona asimismo alguna otra aportación de partidarios de la
economía no monetaria como Leve: “as4 las unidades de tiempo de trabajo de Kreve fueron definidas como una hora
de trabajo no cual4lcado ejecmando las normas de trabajo al cien por cien, siendo el tiempo ~ocialmentenecesario’y
Yai4mense empleado” (ibídem, pág. 46).
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por CARR; 1972-73, Vol. II, pág. 276)
¿Quienes eran estos economistas partidarios de una unidad de cuenta no
monetaria?
Stanislaw Strumilin no llegó a ser miembro del Partido bolchevique hasta 1923,
ocupó importantes puestos en la comisión de planificación y administración estadística
entre 1921-37 y 1943-51. (UTECHII’4; s/a, pág. 522) y se convirtió en uno de los paladines
de la política económica estaliniana contra sus adversarios y críticos de la ‘vieja guardia’
(BROUE; 1973, pág. 814). A él se le atribuye una fórmula, popularizada luego por Stalin,
en la que afirmaba: “<2..) Nuestra tarea no es esrudiar la economía, sino transformarla. No
estamos atadospor ninguna ley. No hayfortaleza que los bolcheviques no puedan tomar. La
cuestión de las tasas del crecimiento dependen de los seres humanos...” (ibídem, pág. 425/6).
Eugen Varga, originario de Hungría, emigró a la U.R.S.S. tras el aplastamiento de
la revolución liderada por Béla-Kum. Ocupó importantes puestos de responsabilidad en
la Internacional Comunista durante la etapa estalinista y dirigió el Instituto de Política y
Economía Mundial aunque en 1947 fue destituido por discrepancias con Stalin (LA-
ZITCH; 1986, pág. 492).
Yuri (Mii afl) Larin después de la revolución de Octubre desempeñó diversos
cargos gubernamentales en el sector económico siendo cofundador del Gosplan. Desde
1926 será un miembro destacado de la fracción de Stalin en el Partido y uno de los
primeros en hablar de la necesidad de emplear la fuerza contra la Oposición (BROUE;
1973, pág. 784; LARINA BUJARINA; 1990, pág. 40O~).
No parece que sea una casualidad que los más destacados defensores de la ‘teoría
de la unidad de cuenta alternativa’ aparezcan después en el entorno económico y político
de Stalin. En el momento del ‘gran giro’, que tendremos ocasión de analizar más
adelante, Stalin va a verse necesitado de argumentos ‘teóricos’ para justificar las ‘requisas’
y la política de colectivización forzosa. Quizás por ello aparezcan adecuados para esos
fines los ‘cánticos’ y ‘alabanzas’ al ‘comunismo de guerra’ y a la ‘economía natural no
monetaria...’ Las ‘teorías de la unidad de cuenta alternativa’, marginales en su momento,
van a tomar, sin duda, una dimensión mayor gracias a las necesidades de la propaganda
estalinista que pretendía legitimar ‘científicamente’ sus planteamientos drásticos.
Se podrían explicar así algunos sorprendentes debates que tuvieron lugar durante
el VI Congreso de la Internacional Comunista, celebrado en 1928, en los meses de julio
y agosto, época en que se empezaban a fraguar profundos desacuerdos entre Stalin y
Bujarín. En este Congreso, la delegación del PCUS presentó numerosas propuestas y
enmiendas alternativas al programa redactado por Bujarín, responsable de la IC. Varga,
~>Larin era el padre de Ana Latina Bujarina, la Última compañera de Bujarín (LARINA BUJARINA; 1990, pág.
27). SegÚn Cohen: “Larin era una figura polúica secundaria no afiliada a lasfracciones dirigentesy una penona de cuyas
sugerencias no hacía caso nadie, Mcdvedev se equívoca al sugerir que Latín era trotskysta” (COHEN; 1990, pág. 114).
-55-
en ese momento ya fiel defensor de las tesis estaliistas, mantuvo una dura discusión con
Bujarín del que recogemos la siguiente referencia:
“<2..)El problema siguiente es el del ‘comunismo de guata’1 En la comisión del
programa, el camarada Varga ha polemizado enérgicamente conm¡go. He explicado
allí por qué el camarada Varga es un partidario tan ardiente del ‘comunismo de
guata’. He dicho que el camarada Varga no ha comprendido todavía el alcance de
los errores cometidos por su partido durante la dictadura húngara.Afinno que el
discurso encendido del camarada Varga para defenderel ‘comunismo de guerra ‘tenía
muchas cosas comunes con esta subestimacic5n de errores. Porque sino se comprende
el alcance de estos errores, si no se ve la d4«erencia entre los grandespmpietarios de
tierras y los campesinos, entre grandes y pequeños burgueses, la aplicación del
‘comunismo de guerra’ llevará necesariamente a la ruina de la dictadura...” (RUJA-
RIN; 1928c, pág. 1025).
11.4.- AlCANCE DE LAS RELACIONES MERCANTIL-MONflARIAS BAJO LA NEP
Can, en consonancia con su planteamiento sobre la justificación teórica que ‘a
posteriori’ dio la dirección bolchevique sobre el ‘salto directo al comunismo’, señala que
en el momento de] giro de la NEP convivían en la dirección bolchevique dos teorías sobre
el período del ‘comunismo de guerra’ que se reflejaban también en los escritos y discursos
de Lenin. Por un lado estaría la teoría que consideraba al ‘comunismo cte guerra’ como
una “aberración dictada por necesidades militares y no económicas, por los requerimientos
de la guerra civil y no por el socialismo”, según esta teoría “la NEP significarla volver al
camino... que se venía siguiendo desde antes de junio de 1918” (CARR; 1972-73, Vol II,
pág. 287). La segunda posición consideraría a la NEP una ‘retirada’ al considerar el
comunismo de guerra’ como una “arremetida supertemeraria y superentusiasta en dirección
a los loros más excelsos del socialismo” (ibídem).
Efectivamente, Lenin y los principales dirigentes bolcheviques hablaron de
‘retirada’, pero no en relación a una idea de ‘salto inmediato al comunismo’, sino por las
circunstancias que se derivaban del fracaso de la revolución socialista en Europa, lo que
estaba en concordancia con lo que Lenin señalaba en 1918 en su polémica con los
‘comunistas de izquierda’ sobre el ‘capitalismo de estado’ y que hemos visi:o en el capítulo
anterior. En este sentido, los términos ‘retirada’ o ‘aberración’ no serían tan contradicto-
rios como a veces se les quiere presentar. La NEP sería una ‘retirada’ motivada por el
fracaso de la revolución alemana, el ‘comunismo de guerra’ una ‘aberración’ económica
pero necesaria desde criterios militares y políticos.
Esta idea dialéctica sobre el sentido de la NEP (‘retirada’) y el ‘comunismo de
guerra’ (‘aberración’) fue magníficamente expresada en el Informe sobre la NEP
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presentado por Trotsky en el IV Congreso de la Internacional Comunista a finales de
192210:
“<2..)La historia de la consuucción durante los años de existencia de la Rusia
soviética no puede ser comprendida únicamente desde un punto de vista económico.
Debe ser comprendida inicialmenre desde el punto de vista de las necesidades
polltkas y militares, y sólo después desde el punto de vista de las necesidades
económicas. Lo que es racional en la vida económica no siempre lo es en la vida
política. Si me veo amenazado por una invasión de guardias blancos, hago volar el
puente. Para un economista abstracto es un absurdo, un acto de barbarie; pero no
lo es para el político...” (TROTSKY; 1974, pág. 28)
tt(•~•) si hubiéramos actuado más prudentemente al nivel económico; es dec&
apropiando a la burguesía a un ritmo racional y gradual, ello habría sido una gran
irracionalidad política y una locura por nuestra parte... Otra política no nos habría
permitido celebrar el quinto aniversario de la revolución, en Mosc4 con los
comunistas del mundo entero...” (ibídem).
“(...)La burguesía rusa, que nos odiaba, se negó a tomamos en serio. Los primeros
decretos delpoderrevolucionariofueron acogidos con risas despectivas... La burguesía
pensaba que era una broma trágica, un malentendido. ¿Cómo podía ser posible, en
estas condiciones, enseñar a la burguesía y a sus servidores a respetar el nuevo poder
sino era confiscándole sus bienes?No habría otro mediopara ello. No hubo siquiera
una fábrica, un banco, un pequeño comercio, una antesala de abogado que no se
transfotmara en fortaleza contra nosotros...” (ibídem, pág. 29)
“(...) Era necesario destruir al enemigo, privarle de sus fuentes de aprovisionamiento.
Incluso aunque ello hiciera me/la en la actividad económica, en esta época
estábamos obligados a concentrar todos nuestros esfuerzos en la tarea más elemental:
dar un apoyo material, incluso en caso de hambre, al mantenimiento del Estado
obrero, alimentando y vistiendo al Ejércdo rojo que defendía al Estado en los frentes;
alimentando y vistiendo (lo cual era menos importante) a la parte de la clase obrera
que permanecía en las ciudades. Esta economía primitiva del Estado llegó a resolver
sus tareas para lo mejor y para lo peor, recibiendo posteriormente el nombre de
‘comunismo de guerra ‘<‘(ibídem, pág. 29/30).
“(...)En esta época era preciso, fundamentalmente impedirque los habitantes de las
ciudades se murieran de hambre. Se consiguió ~racia.sa raciones fijas de alimentos.
La confiscación de los excedentes de granos de los campesinos y el reparto de
raciones no eran medidas propias de una economía socialista, sino una fortaleza
asediada... “ (ibídem).
10 Este informe fue presentado por flotsky por encargo de la dirección del partido y el propio Lenín (BROtJE;
1988, pág. 350). quien hasta el mes de octubre no se reincorporé a la actividad política tras varios meses de
enfermedad. E informe fue elaborado con la participación de Lenín (TROTSKY; 1974b. pág.8)y sometido a votación
y aprobado en forma de Tesis (TROTSKY; 1977b, pág. 215/28).
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Luego señala cómo la acción de los bolcheviques estuvo guiada por la esperanza
de un rápido proceso revolucionario en Europa que pudiera ‘tirar’ de la atrasada
economía soviética, pero:
..) No recibimos del Oeste una asistencia técnica organizada, sino una serie de
intervenciones militares. Por todo ello, pareció evidente que militarmente saidríamos
vencedores, pero que económicamente estaríamos durante muchos años obligados a
continuar dependiendo de nuestros propios recursos y de nuestras propios fuerzas...”
(ibídem, pág. 34).
Y luego pasa a definir el giro a la NEP:
“(...) Una vez fuera del comunismo de guerra, es decñ de las medidas de urgencia
encaminadas a sostener la vida económica de la fortaleza asediada, se hizo sentir la
necesidad de pasar a un sistema de medidas que asegurara una expansión gradual
de las fuerzas productivas del país, incluso sin la colaboración de una Europa
socialista. La victoria militar, que hubiera sido imposiblesin el comunismo de guerra,
nos permitió pasar de las medidas dictados por la necesidad económica a medidas
dictadas por la conveniencia económica. Este es el origen de la ‘nueva política
económica‘1 A menudo ha sido denominada como una retirada, y, nosotros también,
con buenas razones para ello, lo llamamos así...” (ibídem, pág. 35).
‘y...) Es falso afirmar que el desarrollo económico soviético pase del comunismo al
capitalismo. No existe comunismo. Incluso no ha existido socialismo, y no
hubiéramospodido tenerlo. Hemos nacionalizado la economía burguesa desorganiza-
da y, durante el periodo critico de la lucha, hemos establecido un régimen de
‘comunismo’ en la distribución de los artículos de la tierra. Vencidas la guerra y la
burguesía política, hemos podido tomar las riendas de la vida económica y, de este
modo, nos vimos obligados a introducir de nuevo las formas comerciales en las
relaciones entre la ciudad y el campo, entre las diferentes ramas de la industria, y
entre las empresas individuales.
El campesino, que no tenía libertad comercial, no encontraba su sitio en la
vida económica y de este modo perdía el estímulo para mejorar y poner a la venta
sus productos. Únicamente el desarrollo de la industria de Estado permitirá la
satisfacción de las necesidades del campesino y de la agricultura y le abrirá, de este
modo, el camino de la integración en un sistema general de economía socialista...”
(ibídem, pág. 36).
‘y...) Durante un largo período, el Estado obrero deberá utilizar los métodos
capitalistas, es decir; servirse del mercado, para dirigir la red. Estas consideraciones
se aplican aún en mayor medida a las empresas industriales, que no se encontraban
tan centralizados y normalizados bajo el capitalismo como las líneas de ferrocarril.
Con la liquidación del mercado y del sistema de crédito, cada fábrica se asemeja a
un teléfono al que se le hubieran cortado los hilos.
El comunismo de guerra ha creado una burocracia que rodea la unidad
económica. Las fabricas de construcción del Ural, de la cuenca del Donetz, en
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Mosc4 Petrogrado y oras ciudades se encontraban unificadas por un ministerio
central que las aprovisionaba de combustibles, materias primas y equipos técnicosy
fuerzas de trabajo, manteniéndolas bajo un sistema de reparto equivalente.
Evidentemente, tal dirección burocrática igualaba las empresas consideradas
individualmente, suprimía la posibilidad de verificar la capacidad productiva y el
beneflc@ incluso si la contabili4ad de la comisión central se hubiera distinguido por
un cierto grado de precisión, lo que no ocurría. Antes de que cada empresa pueda
funcionarplenamenteformando parte del organismo socialista, deberemos mantener
durante largo tiempo actividades de tipo transitorio engran escala. Dichas actividades
manipularán la economía por medio del mercado. Durante este período de transición,
cada empresa o grupo deberá, en un grado diferente~ orientarse independientemente,
y situar sus productos ante la prueba del mercado...” (ibídem, pág. 39/40).
En contraste con las concepciones que trataron de ‘teorizar’ sobre la sustitución
del dinero por una unidad de cuenta no monetaria (Bajo una concepción voluntarista de
la posibilidad del ‘salto inmediato’) y que luego reaparecerían en el período del ‘gran
viraje’ estalinista; Preobrazhensky, elegido tras el X Congreso del Partido presidente del
Comité de Finanzas del Comité Central y del Consejo de Comisarios del pueblo ‘para
adaptar la circulación monetaria y la economía financiera a las condiciones de la NE?’
(HAUPT; MARIE; 1972, pág. 181) publica en 1922” una obra titulada De la NEP al
Socialismo, una visión del flauro de Rusia y de Europa. Esta obra es un trabajo de
divulgación en donde el autor plantea una situación hipotética: un ciclo de Conferencias
impartidas en 1970, en un escenano europeo donde la revolución ha triunfado. A partir
de estos hechos imaginarios construye una historia hipotética del desarrollo económico
de Rusia y Europa’2. A continuación vamos a analizar algunos párrafos que nos
muestran la concepción de Preobrazhensky sobre el papel del sistema monetario bajo la
NEP (que él define como una economía de tipo socialista-mercantil).
En esta obra se puede leer:
“(...) Por lo que se refiere al sistema monetario, éste resultó ser extraordinariamente
vital no solamente cuando coexistían las relaciones socialistas y capitalistas, sino
también cuando el socialismo iba ganando en todos losfrentes. El sistema monetario,
reveló una gran facultad de adaptación al nuevo sistema económico aunque,
lógicamente, las funciones del dinero en un sistema planificado se habían modificado
sustancialmente.., es evidente que el papel desempeñado por el dinero en estas
condiciones es muy distinto al desempeñado en el sistema económico capitalistay el
mercantil-socialista. En aquéllos sistemas el dinerojuega el papel de medida del valor
de las mercancías, medio de circulación y de pago. Es uno de los medios de la
11 SegÚn la bibliograifa sobre Preobrazhensky recogida en F¡tzer (1979, pág. 237/40).
12 ~ La Federación de las Repzlb¡icas Soviéticas de Europa inició la organización de una economía planificada
en rodo su rerÑorío... La técnica indusinal de Alemania se unió a la agricultura rusa, y en el territorio de Europa empezó
a desairo/Zane y fonaleceruna nueva organización económica, que mostni grandes posibilidades y un enorme deseo de
desarrollar las fuerzas productivas...” (PREOBRAZHENSKY; 1976, pág. 165/6)~
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regulación espontánea delproceso de producción y realización de las mercancías. Por
el contrario, cuando la economía está planificada en todos los sectores decisivos y,
por consiguiente, seplanifica el intercambio de productos entre las diferentes ramas
de la economía, la acumulación por un lado y la distribución de los productos de
consumo por el otro, el dinero se conviene en un ‘arma auxiliar de la distribución
planificada’...” (PREOBRAZHENSKY; 1976, pág. 131/2).
“(...) No habla prisa en eliminar el dinero de la circulación y limitar artiflciaL”nente
el área del cálculo monetario, ya que, según veremos después, las cuentas a la orden
sustituyeron a las monetarios por vía natural con notable éxito. El dinero tenía
considerables ventajas en una economía mixta y no podía ser sustituidopor ningún
sistema artificial de calculo.., al mismo tiempo se desarrollaban las posibilidades de
efectuar cuentas a la orden aldesarrollarse elsistema bancarioy crediticio...” (ibídem,
pág. 133).
“(...) A pesar de que la producción anual de la industria y agricultura aumentaba,
disminuía el intercambio de mercancías mediante el dinero, ya que disminuía el área
de las cuentas monetarias. La distribución plantada de la demanda dentro del
sector estatal redujo a un mínimo la circulación monetaria entre las empresas
estatales. Con moneda se saldaban sólo las diferencias en las cuentas, y la suma de
estas diferencias representaba un porcentaje muy bajo en comparación con todo el
intercambio en el interior del sector estataL. El área de las cuentas monetarias
disminuyó aún más cuando se decreté la obligatoriedad de abrir cuentas corrientes
en el Banco del Estado, Banco Mercantil e Industrial y otras instituciones crediticias
conectados con ellos, no sólo a las empresas estatales o cooperativas; sino también
a las empresas privados (exceptuando las pequeñas). Así el Banco del Estado y otras
organizaciones crediticios se convirtieron paulatinamente no sólo en colectores de los
medios disponibles, en la tesorería del capital sobrante del país, sino también en el
centro de contabilidad de toda la economía socialista, sin excluir una parte de
empresas del sector no socializado...” (ibídem, pág. 134).
“(...) Todo esto en conjunto significaba el desplazamiento del dinero de una vasta
área de circulación mercantily de cuentas, lo quese conseguía sin dañar en absoluto
los intereses ni de los organismos estatales y cooperativas, ni de los obreros...”
(ibídem, pág. 135).
RECAiPITUL4CION:
1.- Entre los autores que han estudiado la Historia soviética, existe un amplio
consenso sobre la necesidad y la oportunidad histórica del giro hacia la NEP y el
restablecimiento que supuso de las relaciones económicas de carácter mercantil-
monetario. Pero este consenso se rompe en lo que respecta al significado del período que
le precedió, conocido como ‘comunismo de guerra’, y la actitud cíe la dirección
bolchevique sobre el mismo. Podríamos encontrar básicamente tres interpretaciones sobre
el significado histórico del ‘comunismo de guerra’:
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a) La que considera que simplemente fue un episodio excepcional, forzado
por las circunstancias.
b) La que considera que aun siendo un episodio excepcional, por parte de
la dirección bolchevique se produjo una cierta teorización ‘a posteriori’ sobre la
posibilidad de dar el ‘salto inmediato al comunismo’.
c) Por último otra que considera que no sólo fue un episodio excepcional,
sino que, en parte, fue producto de las concepciones ‘utópicas’ que ‘a priori’ tenía
la dirección bolchevique sobre la posibilidad del ‘salto directo al comunismo’,
aboliendo las relaciones mercantil-monetarias.
2.- El consenso se vuelve a recomponer entre la mayor parte de los autores para
señalar que, estando de acuerdo o no con el conjunto de la dirección bolchevique, al
menos Bujarín y Preobrazhensky sí defendieron en su obra El ABC del Comunismo la
concepción teórica del ‘salto inmediato al comunismo’ y la rápida liquidación de todas las
formas mercantiles y monetarias.
3.- Del análisis de los documentos preparados por Lenin para el VIII Congreso
del Partido bolchevique, así como del análisis de otros muchos escritos elaborados antes
y durante la guerra civil, se deduce que la tesis que trata de buscar en Lenín un
planteamiento teórico (‘a priori’ o ‘a posteriori’) dirigido a dar el ‘salto directo al
comunismo’ y abolir las relaciones mercantil-monetarias, es claramente inconsistente.
4.- No menos inconsistente es atribuir tal concepción teórica a El ABC del
Comunismo, de Bujarín y Preobrazhensky, pues esta obra, redactada en plena guerra civil,
entre mano y octubre de 1919, constituye un comentario al programa adoptado por el
Partido en su VIII Congreso, con cuyas conclusiones coincide plenamente.
5.- En realidad, las argumentaciones que tratan de demostrar que había una cierta
posición teórica favorable al ‘salto inmediato al comunismo’ están basadas, no tanto en
los escritos de los dirigentes bolcheviques durante el período de la guerra civil, coma en
diferentes informes, discursos y folletos que Lenín redactó después, en el período del giro
hacia la NEP, en donde de forma crítica se refería a ciertas exageraciones cometidas en
el período anterior para hacer mayor hincapié en la necesidad del cambio.
6.- Durante el período del ‘comunismo de guerra’ se generalizó el sistema de pagos
en especie y de anotaciones en cuenta entre las empresas, ante la dislocación en la que
se desenvolvía el sistema monetario, lo que constituía un fenómeno excepcional. Sin
embargo, de esta época se conocen algunos estudios de carácter marginal que llegaron
a introducirse en un terreno teórico diferente: el de la búsqueda de una unidad de
cómputo alternativa a la monetaria (y que algunos creyeron hallar en la unidad de
energía -la caloría-). No parece que sea una casualidad que los más destacados defensores
de estas teorías aparezcan años después, en e] momento de] ‘gran giro’, en e] entorno
económico y político de Stalin, dando cobertura ‘teórica’ a las requisas y a la política de
colectivización forzosa. Quizás por ello, las teorías encaminadas a obtener una unidad de
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cuenta alternativa, marginales en su momento, gozaron posteriormente de un mayor eco.
7.- Entre los autores que consideran que en la dirección bolchevique existía ‘a
priori’ una cierta concepción teórica partidaria del ‘salto directo al comunismo’, se señala
que en el momento del giro hacia NEP, seguían coexistiendo dos posiciones sobre el
período del ‘comunismo de guerra’: una que lo consideraba una aberración dictada por
la necesidad militar; y otra que lo consideraba como una retirada táctica para reempren-
der de nuevo, en cuanto fuera posible, la vía del ‘salto directo al comunismo’. Pero esa
aparente contradicción sobre el sentido de la NIEl’ (‘retada’) y del ‘comunismo de
guerra’ (‘aberración’) no era tal, aspecto que fue planteado con gran precisión en el
Informe sobre la NEP presentado por Trotsky, a instancias de Lenin, en el IV Congreso
de la Internacional Comunista. Según este informe la NEl’ sería una ‘retirada’ motivada
fundamentalmente por el fracaso de la revolución alemana y el ‘comunismo de guerra’
una ‘aberración’ económica pero necesaria desde criterios militares y politicos.
8.- El giro a la NIEl’, a pesar de ciertas interpretaciones falsificadoras realizadas
posteriormente por la propaganda estalinista, recibió el respaldo prácticamente unánime
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Entre las diferentes aportaciones teóricas que en los años veinte se hicieron al
estudio de la economía soviética, en este capitulo se analiza una de las más sobresalien-
tes, La Nueva Economía de Preobrazhensky, obra que suscité un amplio debate entre los
miembros de la Academia de Ciencias. En primer lugar se analiza el alcance que el autor
da a la acción de la ley del valor sobre la economía soviética, para posteriormente pasar
a estudiar el concepto de ‘ley de la acumulación socialista primitiva’, concepto novedoso
que el autor sostiene en la discusión.
111.1.- INTRODUCCION
En los capítulos anteriores hemosvisto cómo los dirigentes bolcheviquesabordaron
algunos de los problemas metodológicos que se presentaban para el análisis teórico de
la economía soviética, así como el papel que en la misma podían desempeñar los
instrumentos mercantil-monetarios.
En este capítulo vamos a dar un paso más en dirección a un estudio teórico global
de este tipo de economías, centrándonos evidentemente en la economía surgida de la
revolución de octubre en la antigua Unión Soviética.
Como vimos más arriba, en los creadores del socialismo científico sólo nos
podemos apoyar de forma indirecta; intentar una aproximación minuciosa al estudio de
la economía soviética a partir de la obra de Man es una tarea abocada al fracaso, pues
la obra maÑana es, antes que nada, un análisis de los sistemas mercantil y capitalista-
mercantil de producción.
En las obras de Lenin se pueden encontrar numerosas referencias analíticas sobre
la economía soviética, quizás la más significativa sea su trabajo Sobre el Infantilismo de
Izquierda que posteriormente fue retomado parcialmente en El Impuesio en Especie. En
este trabajo, y otros, se perfilan los contornos para una teoría de la economía soviética,
sin constituir todavía ellos mismos esa teona.
Vimos también como Bujarín en La Economía del Período de 7>ansicián abordaba
correctamente las premisas metodológicas para el estudio de la economía soviética,
aunque su análisis, si bien fue un primer intento de generalización teórica, quedaba un
tanto circunscrito al marco del ‘comunismo de guerra’, período presidido por la
excepcionalidad, en el que las relaciones económicas quedaban difuminadas cediendo el
terreno a la prioridad militar.
Con e] establecimiento de la NEP yla normalización de las relaciones económicas,
el análisis de la economía soviética va a tomar una nueva dimensión. Esta etapa va a ser
prolija en estudios, publicaciones y debates en la Academia Comunista de Ciencias, etc.
(ver NOVE; 1973, pág. 134 y BRUS; 1969, pág. 61 a 63 y 66).
Nos vamos a detener en el análisis de una de esas aportaciones titulada La Nueva
Economía, obra escrita por Evgueni Preobrazhensky y caracterizada por ser un
planteamiento global sobre el ‘estudio teórico del sistema soviético de economía’. Este
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trabajo1 consta de tres capítulos, una extensa introducción y un apéndice donde se
recogen diversas contestaciones a miembros de la Academia que polemizaron con
Preobrazhensky, entre ellos Bujarín.
El capítulo dedicado al ‘método de análisis teórico de la economía soviética’ fue
analizado en el primer capítulo de este trabajo. Ahora vamos a estudiar los capítulos
dedicados a la ‘ley de acumulación socialista primitiva’ y a la ‘ley del valor en la economía
soviética’. El orden en que vamos a proceder va a ser inverso al recogido en la obra, es
decir, analizaremos en primer lugar el capítulo dedicado a la ‘ley del valor’, porque
entendemos que así podremos afrontar el polémico capítulo sobre la ‘ley de acumulación
socialista primitiva’ (L.A.S.P.) con una perspectiva global del análisis de Preobrazhensky
y superar ‘erróneas’ lecturas, por no decir verdaderas falsificaciones, que se han hecho
de este trabajo2.
Ill.L- EL PAPEL DE LA LEY DEL VALOR EN LA ECONOMIA SOVW~ICA
Antes de analizar el papel de la ley del valor en la economía soviética, la obra
comienza por definir la ley del valor en el marco de la economía política de Marx:
“(...) La ley del valor es la ley del equilibrio espontáneo de la sociedad capitalista-
mercantil. En una sociedad privada de centros directores de regulación plan Wicada
se llega, gracias a la acción directa o indirecta de esta ley, a todo lo que es necesario
para un funcionamiento relativamente normal de todo el sistema de producción del
tipo considerado: la distribución de las fuerzas productivas entre las d~ferentes ramas
de la economía, que comprende la distribución de los hombres y los medios de
producción, la distribución delproducto de la producción anual de la sociedad entre
obrerosy capitalistas, la distribución de la plusvalía entre las diferentes ramas o países
con miras a la producción ampliada, la distribución de esta plusvalía entre las
diversas clases explotadoras; el progreso técnico, la victoria de las formas
‘Según Preobrazhensky (1970,pág. 13) esta obra está inacabada. La Nueva Economía, que fue publicada en 1926,
representaría sólo la primera parte de las cuatro previstas en total, consagradas respectivamente a la toada; a la historia
de las ideas sobre cl socialismo; al análisis concreto de la economía soviética; y, por último, a la política económica del
gobierno soviética.
2 Los dos capítulos que vamos a analizar aquí hablan aparecido ya publicados en 1924 en la revista de la
Academia Comunista (Preabrazhensky; 1970, p&g. 13). Según Preobrazhensky, el primero de ellos, sobre la ley del
valor, fue bien aceptado entre los académicos. Por el contrario, el segundo suscité una gran polémica. Aunque en ella
intervinieron numerosos intelectuales y dirigentes del partido, ha trascendido, sobre todo,. como la polémica
Bujaffn/Preobrazbenslcy, en tanto que representantes de las dos fracciones en disputa en el Partido; la ‘oficial de
derecha’ y la ‘opdición de izquierdas’. Esta polémica seráanalizada en un capítulo posterior. Cuando se publicó el libro
en 1926, el capítulo sobre la L.AS.P. habla sido objeto de algunas correcciones por parte del autor respecto al original
de 1924 (Preobrazbensky; 1970, pág. 14). De La Nueva Economía hay diferentes ediciones en castellano, una de Ariel
de 1970, reproducida a partir de la edición cubana de 1968, que corresponde a la 2 edición revisada de la Academia
Comunista (Moscú, 1926). Hay otra edición publicada por Era en 1971, con una introducción de Ernest Mandel, que
reproduce La edición francesa de La nouvdie Economique (Novaia Ekonomika) publicada por EDI en 1966, traducida
directamente del ruso y prologada por Pierre Naville y el propio Mandel. Finalmente hay una edición limitada a un
sólo capítulo, el de La Leyfimdamental de la .4cwnuiación Socialista Primitiva y a algunos apéndices de la polémica que
se suscité en la Academia, publicados por Alberto Corazón en La Acumulación Socialista en 1971, con un prólogo de
Daniel Lacalle. Esta edición corresponde a la primera versión de la L.A.S.P. publicada por Preobrazhensky en 1924.
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económicamente evolucionadas sobre las formas superadas y la subordinación de
éstas a aquéllas...” (PREOBRAZ}{ENSKY; 1970, pág. 201).
En tanto que regulador espontáneo del proceso de producción de la sociedad
mercantil, esta ley se manifestará en forma ‘pura’ en un escenario en el que:
“(...) exista una plena libertad de circulación de las mercancías, tanto en el interior
del país como entre países en el mercado mundial. Es necesario, además, que el
obrero sea libre vendedor y el capitalista libre comprador de la fuerza de trabajo
como mercancía. Es necesario que la ingerencia del Estado en el proceso de
producción y en el número de empresas propias del Estado se reduzca al mínimo y
también que no haya reglamentación de los precios por parte de los organismos
monopolistas de los empresarios mismos, etc. Esas condiciones ideales de la libre
competencia no han existido jamás en la escala de la economía mundial, porque las
barreras aduaneras entre las economías nacionales, la ingerencia del Estado en el
proceso de producción... implicaban ciertas limitaciones a la libre competencia...
(ibídem, pág. 205).
Por lo tanto, aunque tal escenario, de total libre competencia, no se haya
manifestado en forma ‘pura’ jamás, el período más idóneo para la actuación plena de la
ley del valor ha sido el capitalismo clásico, que precedió a la fase imperialista caracteri-
zada por la aparición del monopolio. El Capital de Marc analiza, precisamente, el
capitalismo clásico, marco que le permite formular la teoría de la acción de la ley del
valor en toda su plenitud.
Con el desarrollo de las tendencias monopolistas del capitalismo “la limitación de
la libre competencia conduce igualmente a la limitación de la acción de la ley del valor, por
el hecho de que esta ley encuentra una serie de obstáculos a su manWestack5n y es, en parte,
reemplazada por la forma de organización de la producción y la distribución a que el
capitalismo puede, de modo general, elevarse sin dejar de ser capitalismo” (ibídem, pág.
206).
Como era común en todos los dirigentes bolcheviques, dirige también su atención
a las transformaciones que durante la 1 Guerra Mundial acontecieron en Alemania con
el impulso de las tendencias monopolistas, constituyendo el sistema ‘capitalista de estado’,
en unas condiciones en “que se hallaba casi cortado del mercado mundial” (ibídem, pág.
207), lo cual es una situación excepcional y anómala en e] desarrollo capitalista:
‘(...) Las necesidades de la defensa obligaron al Estado a hacer el inventario de todas
las posibilidades de producción delpaís y a distribui.s siguiendo un plan determinado,
los pedidos militares entre los Oufls, suscitando la fusión forzada de empresas hasta
entonces no asociadas. Fue el inicio del desarrollo forzado de ciertas ramas, la
comprensión de otrasy la redistribación de las fuerzas productivas del pat según un
plan determinado. Los precios eran fijados por el Estado, y con ello mismo éste
reglamentaba el nivel de plusvalía, es decir la repartía de hecho entre las clases
capitalistas...” (ibídem, pág. 207).
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“(...) Formalmente, la producción mercantil se había transformado, de hecho, en las
ramas más importantes; en una producción plan«icada. La libre competencia era
suprimida, y la acción de la ley del valor casi completamente reemplazada, en
muchos aspectos, por el principio planificado del capitalismo de estado...” (ibídem,
pág. 208).
Finalizada la 1 Quena Mundial, las tendencias monopolistas no sólo no se
amortiguaron, sino que adquirieron una dimensión cualitativamente superior; “pese a la
existencia formal de la libre competencia, la limitación y transionnaciones ulteriores en la
acción de la ley del valor” [no se daba ya sólo] “en el interior de las economías nacionales
aisladas, que poseen un alto nivel de desarrollo de los monopolios, sino en la arena de la
economía mundial entera” (ibídem, pág. 212).
En esta situación Preobrazhensky ve un claro predominio de la economía
norteamericana: “(...) no solamente por su poder económico universal y por sus inmensos
recursos crediticios en fonna mercantil y monetaria, sino también por su técnica, por su
productividad del trabajo más elevada...” (ibídem, pág. 213). Por eso se ha convenido en
“el pat clásico del capital monopolista” (ibídem).
Si contra la expansión inglesa, en el período del capitalismo clásico de la libre
competencia, los países más atrasados luchaban levantando barreras aduaneras para
poder desarrollar su industria, no parece que sea lógico “luchar contra la competencia
norteamericana apelando a la libre competencia” (ibídem, pág. 213) y señala:
‘y...) No es Europa la que lucha contra el monopolismo norteamericano sobre la base
de la libre competencia; es el monopolio norteamericano el que apelafrecuentemente
a la libre competencia para asegurar la victoria de los monopolios...” (ibídem, pág.
213).
“(...) La estructura económica de los pates capitalistas contemporáneos excluye la
posibilidad de una resistencia seria al dominio norteamericano, porque el nivel ya
alcanzado por la distribución mundial del trabajo y los intercambios mundiales, en
presencia de la superioridad inmensa y siempre creciente, somete inevitablemente a
éstos a las relaciones de valor de los Estados Unidos. Ni un solo pat capitalista
puede, sin dejar de ser capitalista, escapar a la acción de la ley del valor incluso
transformada... “~ (ibídem, pág. 214).
De toda la apreciación anterior sobre la acción (aunque limitada) de la ley del
valor en la etapa capitalista monopolista, Preobrazhensky entiende que:
‘y...) La lucha contra el monopolismo norteamericano no es posible sino con un
cambio de toda la estructura de tal o cual país, es decir, con el tránsito a la
economía socialista, que hace del país un organismo monolítico e impide al
capitalismo norteamericano arrebatar, pedazo a pedazo, una rama tras otra al
Recordemos que este trabajo está escrito en 1926, aunque algunos de sus análisis son de enorme actualidad.
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subordinarlas a los trusts o a los bancos norteamericanos...” (ibídem, pág. 215).
“(...) ‘La presión del monopolismo capitalista no puede encontrar obstáculo más que
en el monopolismo socialista’: El país que pase al socialismo, aún siendo a la vez
técnica y económicamente más débil que el capitalismo norteamericano, luchará con
éste, durante el período en que la reedificación de su economía sobre una base nueva
no esté determinada no por la superioridad económica de sus ramas de economía
mismas organizadas en rusrs, sino por una estructura de ‘organización’ de toda su
economía de un nivel más elevado...” (Ibídem, pág. 216).
Este análisis previo le va a permitir a Preobrazhensky afrontar el estudio de la
acción de la ley del valor en la economía soviética que según el autor se deriva de dos
tendencias: por un lado de la “suma de todas las influencias del mercado capitalista
mundial sobre nuestra estructura económica” (ibídem), por otro, de la “suma de todas las
tendencias de los elementos mercantiles y capitalista-mercantiles de nuestra economía”
(ibídem, pág. 200). En el primer caso, su importancia se deriva “del hecho de que nuestra
economía está obligada a fortalecer sus lazos económicos y ante todo comerciales con el
capitalismo mundial, con el mercado mundial’ (ibídem, pág. 217). En el segundo caso del
hecho de que la nacionalización de la industria se ha realizado:
no en un pat típicamente industrial, sino en un pat donde ¿2 mayor parte de
los valores se crean en la pequeña producción y sobre todo en la pequeña explotación
campesina...
“(...) La particularidad de nuestra economía soviética consiste precisamente en que
las formas poscapitalistas de producción se oponen a 22 millones de explotaciones
campesinas, más el artesanado y la industria artesana1, y esto en presencia de una
debilidad relativa de las fonnaspuramente capitalistas o capitalistas de estado. En
tales condiciones, la ley del valor y el principio de planificación entran en conflicto
en una coyuntura extremadamente originaL..” (Ibidem, pág. 217).
Por lo tanto, de esta situación original, se derivará una “atrofia profunda [que no
eliminación] de la acción de la ley del valor en el interior del sector de la economía estatal,
junto a un importante desarrollo de la acción de esta ley más allá de los límites de la
economía estataly los ataques incesantes del elemento espontáneo del mercado contra toda
la economía estatal en su conjunto” (ibídem, pág. 219), acentuado “a causa de los vínculos
de nuestra economía con el mercado mundial’ (ibídem, pág. 220).
A continuación, Preobrazibensky desarrolla diferentes hipótesis de intercambio en
el seno de la economía estatal y entre la economía estatal y la privada, en presencia de
relaciones comerciales con el mercado mundial, para ver el campo de acción de la ley del
valor en la economía soviética’. Las diferentes hipótesis planteadas pueden ser resumidas
~ El análisis es más amplio pues va dirigido también a estudiar el grado de supervivencia de las categorías de la
economía política: mercancía, precio,.., en la economía soviética.
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en cuatro grupos5, enumerados en orden creciente según el grado de acción de la ley del
valor en dichas transacciones:
1) Transaccione~ entre las empresas estatales en las que el Estado es productor
monopolista y a la vez comprador monopolista (por ejemplo, la industria ferroviaria).
Una variante vendría dada cuando una parte o el total de la producción es importada
(por ejemplo, maquinaria de la industria textil y otros medios de producción industrial).
2) Transacciones en las que el Estado aparece como productor monopolista pero
no como comprador monopolista (se trata, sobre todo, de artículos industriales vendidos
al campo, desde combustibles hasta maquinaria agrícola...).
3) Transacciones en las que el Estado aparece como comprador de productos de
la economía privada. Entre los que habría que distinguir aquéllas en que el Estado es
comprador monopolista o al menos principal comprador (en particular cultivos técnicos
de materias primas agrícolas para la industria) y aquéllas otras en que el Estado es
comprador en concurrencia con otros productores privados (ciertas materias primas y la
mayor parte de bienes de consumo agrarios...).
4) Finalmente, las transacciones al por menor de productos de consumo, donde
había que diferencias las transacciones en las que el Estado participa con un importante
porcentaje en competencia con productores privados (ventas de productos de consumo
a la población urbana) de aquéllas que se realizan totalmente independientes de los
circuitos estatales como el intercambio entre campesinos.
1.- En relación con el primer apartado se analiza un sector cxc ia 1flUUSLIId
totalmente en manos del Estado (transportes ferroviarios), del que para los pedidos no
se depende en principio ni de la economía interna privada, ni del mercado mundial,
señalando que los pedidos (cantidad) y precios de los mismos estarán determinados por
los organismos de dirección económica estatal, pero incluso en estas condiciones habría
una influencia del mercado mundial.
‘y...) En esas condiciones la influencia del mercado mundial no se hace sentir sino
en la medida en que comparamos constantemente nuestros precios interiores con los
precios extranjeros y en que recibimos de ello un estímulo que nos empuja a insistir
en la reducción del costo allí donde éste es más elevado comparado con el costo
extranjera Hay aqu4 sin duda, una influencia de la ley del valor del mercado
mundial, pero ésta se manifiesta de manera original, haciendo aquí el mercado
mundialpresión sobre todo el organismo de nuestra economía estatal en calidad de
organización única. Haría también presión sobre nosotros de la misma manera en el
caso en que fuéramos obligados, en tal o cual momento, a importar una parte del
equipo ferroviario, dada la insuficiencia de nuestra propia producción...” (Ibídem,
pág. 222).
Además de Preoórazhensky (1970, pág. 220 a 247), seguimos también a Brus (1969. pág. 67).
-71-
De donde cabe deducir que esta influencia de la ley del valor y del mercado
mundial será creciente en todas las otras ramas y sectores de donde el grado de control
estatal sea más débil.
Por ejemplo si se trata de un medio de producción (un bien de equipo) que
necesita ser importado para cubrir las necesidades internas, en este caso la ley del valor
de la economía mundial puede manifestar su acción, tanto en el corto plazo, influyendo
“sobre el volwnen de nuestra acumulación o sobre los recargos por amortizacióny sobre los
precios de los objetos de consuno producidos con la ayuda de equipo importado” (ibídem,
pág. 223) como en el largo plazo, influyendo “(...) no solamente como factor de distribución
de recursos materiales, sino también como factor de ‘distribución del trabajo’ en el interior
de nuestra economía en el caso en que, a largo plazo y no de manera esporádica, hubiera
quefrenar, reducir o suprimir sistemática y totalmente la producción de ciertos medios de
producción en los diferentes campos donde; con precios dados en el mercado mundial y un
nivel dado de desarrollo de nuestra construcción de máquinas; no sería racional sostener o
desarrollar nuestras propias fabricacione&..“ (ibídem, pág. 224).
Aunque, en última instancia, tal decisión no estaría únicamente motivada por la
evolución de los precios mundiales, sino que dependerá de los intereses del “Plan
Económico en su conjunto” (ibídem, pág. 224).
“(..) Para cada año, considerado en todas sus particularidades; nos es en extremo
necesario un plan de importación científicamente elaborado y no una suma y una
deducción mecánica de las ‘demandas’ de los diferentes rrusts. Tal suma no es un
plan de importación de la industria socialista, sino una grosera adaptación de las
importaciones a las posibilidades en divisas, sin fijación de un nivel óptimo de las
importaciones correctamente preestablecido...” (ibídem, pág. 225).
Estando por tanto obligados
‘y...) a racionalizar al máximo la importación, buscando la utilización máxima de las
ventajas de la distribución mundial del trabajo, es decir, importando en mayor
cantidad las máquinas cuya construcción en el interior es la menos ventajosa en
‘condiciones económicas dadas’...” (ibídem, pág. 225).
2.- En el segundo caso enumerado, el Estado, como productor monopolista, podría
fijar sus precios de forma planificada. Pero <‘la planificación sin embargo, tiene aquí límites
determinados, a saber, el volumen de la demanda solvente, para una producción dada, de
los compradores delsectorprivado, y también, cuando se trata de exportaciones, la capacidad
y los precios del mercado exterior” (ibídem, pág. 226). y señala, como manifestación
posible de una transgresión de estos limites la “huelga de compradores”. Todavía
podríamos encontrar una forma peculiar de manifestarse la acción de la ley del valor en
una situación de ‘escasez de mercancías industriales’ siendo el Estado prácticamente
productor monopolista. En este caso el restablecimiento de la proporcionalidad sólo
podría darse mediante la transferencia planificada de recursos que permitieran extender
la producción a] nivel de la demanda solvente o transitoriamente mediante la
importación. De no ser así y en presencia de importantes canales comerciales privados,
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se experimentará un brusco alza de precios al detalle, que permitirán una importante
acumulación privada en la esfera comercial sin que repercuta en la esfera de la
producción, estaríamos así, según Preobrazhensky “en presencia de un reflejo abolido de
la ley del valor” (ibídem, pág. 243).
3.- Continuando con el estudio de la acción de la ley del valor, analizamos ahora
las transacciones que relacionan la economía estatal con la economía campesina, como
es el caso de las materias primas de origen agrario en las que el Estado es comprador
monopolista, o, al menos, principal comprador. En este caso la ley del valor actúa fijando
dos límites:
“(...) uno máximo y otro mínimo. El límite máximo es el precio medio del mercado
mundial en la medida en que se trata de cultivos de exportación, como el lino y el
cáñamo, y de importación, como el a~godón, la lana fina, etc.
No tendría ningún sentido para el Estado comprar en el interior del pat
algodón, por ejemplo, a precios superiores a los del mercado mundial desde el
momento en que no está constreñido por la limitación de sus posibilidades de
importación debida a la falta de divisas extranjeras. Exactamente de la misma
manera el Estado evitará comprar lino para su propia industria del lino y para la
exportación a precios que, habida cuenta de los gastos de transporte y otros gastos
generale.s, excedan el precio de venta en el mercado europeo. La ley del valor fija así
un límite máximo...” (Ibídem, pág. 231).
El límite mínimo estará ‘fijado por la acción de la ley del valor en la producción
mercantil simple” (ibídem, pág. 231) y será “determinado por los gastos de mano de obra,
por el grado de interés que ofrece el cultivo considerado comparado con los otros cultivos de
la empresa campesina” (ibídem, pág. 231).
Si fijara precios menores, estaría empujando a una substitución de cultivos, o a la
autoproducción y autoconsumo de productos, en lugar de adquirirlos a la industria
manufacturera.
En el caso de materias primas en los que el Estado debe competir en su compra
con productores privados, la posibilidad de establecer los precios por parte del Estado
está mucho más limitada y el campo de acción de la ley del valor es mucho mayor. Esta
situación es todavía más acentuada en el campo de los productos agrarios para el
consumo donde el Estado participa en minoría en el conjunto de las transacciones
(mayoritariamente representado por las transacciones entre las propias economías
campesinas). Su esfera de influencia se deriva del monopolio que ejerce en la esfera del
comercio exterior y en la organización de una parte importante de la red de distribución
dirigida al consumo urbano interior, pero su capacidad de planificar los precios está
fuertemente limitada tanto por la acción de la economía mundial, mediante las
fluctuaciones de precios que actúan sobre los productos agrícolas de exportación (cereales
en particular), como por la débil cuota-parte de acopio de cereal que detenta el Estado
sobre el total comercializable.
4.- Finalmente, en el ámbito de la distribución de bienes de consumo a la
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población, el estado ha de soportar una importante competencia de la economía privada,
que empujará a una mayor influencia de la oferta y de la demanda sobre los precios
minoristas. En el ámbito de los intercambios entre las economías campesinas (privadas)
realizadas con total independencia del Estado “la ley del valor predomina ‘sin reserva
(ibídem, pág. 247).
Por lo tanto, en la economía soviética, frente al desarrollo organizadoy planificado
de la economía estatal, que se rige por leyes económicas diferentes a las de la economía
mercantil y capitalista-mercantil, se sigue dando la acción de la ley del valor en los
diferentes sectores en proporción inversa al grado de desarrollo alcanzado por la
economía estatal, pero incluso en los sectores con más desarrollo y mayor control de la
economía estatal, la ley del valor se hace presente (de forma limitada) a través de la
presión de la economía mundial sobre el conjunto de la economía soviética.
Algunas interpretaciones erróneas sobre el planteamiento que hace
Preobrazhensky llevarían a considerar que la supervivencia de la ‘ley del valor’ en la
economía soviética estaría motivada exclusivamente por la supervivencia de la economía
privada interior. Algunos llegan a ver aquí el germen de las propuestas ‘teóricas’
estalinistas recogidas años después en el folleto de 1952 (STALIN; 1974) en las que se
justifica la supervivencia de la ley del valor en el ‘socialismo’ por la supervivencia de dos
tipos de propiedad (la ‘propiedad del pueblo entero’ y la ‘propiedad cooperativa’). Tal
interpretación de la obra de ?reobrazhensky sólo puede ser producto de la tota]
eliminación de la dimensión económica mundial que preside todo su análisis6.
Finalmente, en este capítulo sobre la acción de la ley del valor en la economía
soviética, analiza el grado de vigencia de otras categorías de la economía política, tales
como la plusvalía, la ganancia, la renta, el interés, el salario, etc. y observa cómo buena
parte de las condiciones necesarias para la plena vigencia de estas categorías están muy
difuminadas en la economía soviética, aunque no totalmente eliminadas, dado el propio
carácter de la economía soviética en la época estudiada, definido como un sistema
‘socialista-mercantil’.
El razonamiento utilizado en esta parte del capítulo nos remite a la conclusión
fundamental del capítulo primero de esta sección, es decir, al carácter históricamente
determinado de las categorías de la economía política, criterio que era, asimismo,
defendido por Bujarín en La Economía del Período de Transición7.
6 Esta interpretación se vislumbra en Brus (1969, pág. 66-69), en Mandel (1971, pág. 17), y en ciertas criticas de
Bujarin, según señala el mismo Preobrazhensky (1970, pág. 53-58).
~Muchas veces la propaganda oficial estalinista ha manifestado su rechazo por los conceptos ‘renta’ o ‘interés’
por considerarlos categorfas económicas dci capitalismo ‘incompatibles con el socialismo’, pero tal razonamiento no
venfa sino a justificar una polftica arbitraria de precios que hacía tarea imposible el cálculo económico racional. En
nombre de Ja eliminación de los conceptos ‘renta’ e ‘interés’ se va a justificar el despilfrrro de recursos productivos de
las empresas, la inexistencia de impuestos sobre la utilización productiva del suelo o la tierra,... Preobrazhensky, en su
argumentación, relativiza la vigencia de tales conceptos dado su carácter históricamente determinado, pero no duda
sobre “la necesidad de una imposiciánfiscal a los campos... [con]...Íasas de impuestos d4fenntespara los d¿venos gn¿pos
de campesinos” (ibídem, pág. 276), En relación al interés sobre el capital señala: “(...> nuestro Estado socialista se halla
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1113.- LA LEY FUNDAMENTAL DE LA ACUMUL4ClON SOCIALISTA PRJMITWA8
El análisis desarrollado en el epígrafe anterior sobre el papel del valor en la
economía soviética, así como el primer capítulo de esta sección sobre los problemas de
metodología, nos serán de enorme utilidad para comprender adecuadamente el sentido
que Preobrazhensky da al concepto ‘ley de la acumulación socialista primitiva’ (L.A.S.P.).
Comenzaremos por una definición sintética del propio autor recogida en la edición
de 1926. Posteriormente trataremos de desarrollarla y analizarla.
“(.3 Llamamos ley de la acumulación socialista originaria a la suma de todas las
tendencias conscientesysemiespontáneas de la economía estatalque están orientadas
hacia la ampliación yfortalecimiento de la organización colectiva del trabajo en la
economía soviética y que dictan al Estado soviético, sobre la base de la necesidad:
1) proporciones determinadas en la distribución de las fuerzas productivas,
proporciones que se establecen sobre la base de la lucha con la ley del valor en el
interior y fuera de los lánias delpats~ y que tienen como tarea objetiva alcanzar el
nivel óptimo de la reproducción socialista ampliada en condiciones dadas, y el
máximo del potencial defensivo de todo el sistema en la lucha con la producción
capitalista-mercantil; 2) proporciones determinadas de acumulación de recursos
materiales con miras a la reproducción ampliada, principalmente a expensas de la
economía privada, en la medida en que un volumen determinado de esta
acumulación es dictado con una fuerza coercitiva al Estado soviético, bajo la
amenaza: a) de la desproporción económica, b) del crecimiento del capital privado,
o) del debilitamiento de los lazos de la economía estatal con la producción
campesina, d) de la ruptura en el curso de los años futuros, de las proporciones
necesarias de la reproducción socialista amplia4 y del debilitamiento de todo el
sistema en su lucha con la producción capitalista-mercantil en el interior y fuera de
los lúnites delpat...” (PREOBRAZHLENSKY; 1970, pág. 198).
El concepto de ‘acumulación socialista primitiva’ es utilizado por analogía con el
período de ‘acumulación originaria del capital’, descrito por Marx (1975, Vol. 3, Cap.
XXIV), aunque como senala Preobrazhensky, lo importante no es la formulación o el
nombre, que no tendría inconveniente en sustituir por otra sino “la esencia material de lo
que define” (PREOBRAZHENSKY; 1971, pág. 39) que seguiría existiendo.
Preobrazhensky analiza este período de la ‘acumulación originaria de capital’ y
señala que “la transición de la sociedad del sistema de producción pequeño-burgués al
capitalista no hubiera podido realizarse sin una acumulación previa a costa de la pequeña
en la situación del enipresaflo que trabaja con su propio capital y no se paga interés a sí mismo, aunque puede, en sus
libros, por conciencia de contable, deducine a sí mismo un interés...” (ibfdem, pág. 286),
8 Vamos a trabajar fundamentalmente can el capitulo recogido en la edición de Alberto Corazón (1971), que
corresponde a la primera versión pubiicada en Ja Revista de la Academia de Ciencias en 1924. En aiguna ocasión
haremos referencia al capitulo U de La Nuca Ewnomfa publicada en Ariel (1970)y que corresponde a la edición de
1926, en la que el autor realizó algunas modificaciones.
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producción... hubiera avanzadoa paso de tortuga sino sehubiera producido simultáneamente
a la Acumulación Capitalista una acumulación adicional a expensas de la pequeña
producción” (ibídem, pág. 44) tanto dentro del país como en las colonias, acumulación
adicional que procedía “del cambio entre una menor cantidad de trabajo por parte de un
sistema económico o de un pat y una mayor cantidad de trabajo suministrada por otro
sistema económico u otro pat” (ibídem, pág. 4.8).
Este cambio no equivalente venía dado por el diferente nivel técnico entre
sistemas (o países) en el que el más atrasado incorporaba ‘~ná.s trab«jo por unidad de
producto” (ibídem, pág. 49) incluso en la etapa de] desarrollo del capitalismo de libre
competencia como sistema ampliamente dominante “no se eliminan las formas de
explotación de la pequeña producción” (ibídem, pág. 50) y de acumulación a su costa, tan
sólo se produce un cieno ‘reequilibrio’. Pero con el capitalismo monopolista “se acentúa
de nuevo la explotación de los pequeños productores dentro delpat en base a los precios de
monopolio” (ibídem, pág. 50).
De este análisis, Preobrazhensky va a derivar algunas conclusiones para el caso de
la economía soviética. En primer lugar va a diferenciar con claridad el concepto de
‘acumulación socialista’, que también denominará acumulación sobre base productiva en
la propia economía estatal, del concepto ‘acumulación socialista primitiva’, que también
denominará acumulación sobre base económica,
‘4..) la acumulación en manos del Estado de recursos materiales procedentes de
fuentes externas al complejo económico estataL.. está destinada a desempeñar en un
pat agrícola retrasado una función excepcionalmente importante, en cuanto que
permite llegar mwy rápidamente a la fase en que da comienzo la transfonnación
técnico-científica de la economía estatal y en la que ésta logrará por ffiu una
supremacía puramente económica sobre el capitalismo...” (Ibídem, pág. 39).
Las posibilidades de acumulación de la economía soviética ‘sobre base productiva’,
es decir, sobre la base de la reproducción ampliada dentro del sector estatal, son muy
limitadas. De hecho, durante la guerra civil, se había dado una situación en la que el
valor de la producción industrial estaba por debajo de su coste global. Una vez finalizada
la guerra civil no se podía hablar todavía de ‘sobreproducto’ (excedente), tan sólo de una
reducción del déficit anual, en esas condiciones la ‘acumulación del sector estatal’ no se
hacía sino a costa de reducir el nivel de vida de la clase obrera. Por lo tanto,
‘4..) pasar lo más rápidamente posible este período.., constituye un problema de vida
o muerte para el Estado Socialista.., tender simplemente a la acumulación en el seno
de la esfera socialista significaría poner en riesgo la existencia misma de la economía
socialista o bien prolongar hasta el infinito el periodo de acumulación preliminar...”
(Ibídem, pág. 45).
‘4..) La acumulación socialista sólopuede dar comienzo después de que la economía
soviética haya superado la fase de la acumulación primitiva...” (Ibídem, pág. 36).
El período de la ‘acumulación socialista primitiva’ tenía como objetivo transformar
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las proporciones existentes, absolutamente inclinadas a favor de la agricultura
(mayoritariamente privada), para intentar fortalecer la industria (mayoritariamente en
manos del Estado) y alcanzar una base técnico-productiva que permitiera dar un peso
preponderante a la acumulación socialista (‘sobre base propia’). Bajo esta concepción del
autor la acumulación socialista primitiva es una ley porque es “unafuerza coercitiva... (que]
obliga al Estado a actuar en provecho de la awoconservación de todo el sistema y no de otro
modo” (ibídem, pág. 111).
El capitalismo se desembarazó de las formas precapitailistas por la propia lógica
económica que le hacía erigirse como sistema dominante sobre la base de las leyes del
mercado y la competencia. El papel coercitivo tuvo un carácter auxiliar, la batalla fue
ganada porque “toda empresa capitalista, considerada en aislado, era técnica y
económicamente más fuerte que cualquier empresa artesanal o grupo de empresas
artesanales” (ibídem, pág. 88). En cambio, los productos de la industria estatal soviética
son más caros y peores que los extranjeros, por eso la industria necesita de medidas
conscientes de protección y fortalecimiento, la L.A.S.P. impone el monopolio del
comercio exterior en manos del Estado (o ‘proteccionismo socialista’). A nivel interno,
la superioridad del Estado puede provenir por el hecho de que la economía estatal actúe
como un ‘tupo unitario” (ibídem, pág. 91), la clave del triunfo de la economía socialista
no puede ser la lucha competitiva, tanto interna como mundial, sino la capacidad “de
dirigir toda la economía estatal como un organismo unitario” (ibídem, pág. 95).
Por lo tanto, Preobrazhensky propone subordinar a la necesidad actual de la
‘máxima acumulación posible’ en manos del Estado todos los instrumentos de política
económica: política de precios9, tarifas del transpone de mercancías, impuestos, sistema
crediticio, gastos presupuestarios, política comercial interior y el monopolio del comercio
exterior10, concluyendo:
“(...) Cuanto más retrasado económicamente, pequeño-bu¡~ués y campesino sea un
pat que emprenda la organización socialista de la producción, cuanto menor sea la
herencia que el proletariado de dicho pat reciba en supropiofondo de acumulación
socialista en el momento de la revolución socia 4 tanto más deberá basarve la
acumulación socialista en la explotación de las formas presocialistas de producción
y tanto menor será la parte de acumulación derivada de la baseproductiva socialista,
es decir, tanto menor será la acumulación alimentada por el sobreproducto creado
por los obreros de la industria socialista. Por el contrario, cuanto más avanzado sea
Preobrazhtnsky señala que en las actuales circunstancias puede ser más viable que la política fiscal, porque
entraña menores gastos (PRBOERAZHENSKY; 1971, pág. 71)y señala: ‘Y..) evito decir ‘sobre la base de un awnenso
deprecios’poi~ue la imposición de tasas no sólo es realizable cuando losprecios aumentan sino que, en nuestra situación
se realizanl incluso conprecios decrecientes o estables, esto es posibk porque, disminuyendo los costos de producción, la
reducción de los precios no cubrirá la suma total de la reducción de los costos, sino una suma inferior y la diferencia irá
al fondo de Acumulación Socialista...” (Ibídem).
10 Al que atribuye un papel esencial: “se trata de proteger un modo de producción, que se halla en condiciones de
debilidad 4antil de otro... que, incluso en lafase de decrepitud senil continuará durante cieno tiempo siendo másfrene,
desde el punto de vista técnico y económico que la nueva economía” (PREOBRAZHENSKY; 1971, pág. 82).
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e) desarrollo econ6mico e industrial de un pat en el que haya triunfado la revoluci6n
socia1, cuanto mayor sea el patrimonio material <industria sumamente desarrollada
y agricultura organizada sobre bases capitalistas) heredado por el proletariado tras la
nacionalización, cuanto menor sea en dicho pat la inci4encia de las formas
precapualistas de producción, tanto más se verá obligado el proletariado a reducir la
desigualdad de cambio entre suspropios productos y los de las colonias, es decir a
disminuir la explotación de las colonias, tanto más se trasladará el centro de gravedad
de la acumulación socialista a la base productiva socialista, es dec& se basaría en
el sobreproducto de su propia industria y de supropia agricultura...”’1 (Ibídem, pág.
85/6).
A Preobrazhensky se le dirigieron dos acusaciones fundamentales (entre otras):
1.- La primera era que su ‘ley de acumulación socialista primitiva’ suponía
‘extorsionar’ al campo, lo que llevaría a romper -según sus críticos- uno de los pilares de
la ‘alianza obrera y campesina’, frente a ellos, el autor señalaba que en el régimen
capitalista, el intercambio no equivalente entre la industria capitalista y la agricultura no
era smo”la expresiónpuray simple de una productividad del trabajo más elevada en la gran
producción que en la pequeña” (PREOBRAZI’{ENSKY; 1970, pág. 17), dado que la
pequeña explotación campesina está obligada a adaptarse a “las relaciones de valor de la
gran agricultura capitalista” (ibídem,. pág. 17). En la economía soviética, la necesidad de
un intercambio no equivalente y la subsiguiente transferencia de ‘sobreproducto’
(excedente) de la economía privada (agricultura) a la economía estatal, no se justifica
sobre la base de una mayor productividad del trabajo en la economía estatal, sino
justamente por su “retraso técnico... su más baja productividad del trabajo comparada con
la de los pates capitalistas avanzados...el costo más elevado de losproductos” y la necesidad
de destinar una ‘parte del ‘sobreproducto de la economía privada en provecho de la
acumulación socialistast (ibídem, pág. 17). Con el desarrollo de la productividad en la
economía estatal, tanto en la industria como en las explotaciones agrícolas colectivas, y
el incremento de los intercambios entre estas, se mantendrá el intercambio desigual entre
economía campesina privada y la economía estatal: “<...) En tal situación, la disparidad de
los intercambios no será sino la expresión pura y simple de la posición desventajosa de la
pequeña producción con relación a la gran producción...” (ibídem, pág. 18).
Después señala:
‘4..) En cualquier caso, la idea de que la economía socialista puede desarrollarse
sobre una base autosuficiente, sin utilizar los recursos de la economía pequeño-
burguesa, incluida la economía campesina, es indudablemente una utopía... La tarea
delEstado socialista no consiste en quitar a losproductorespequeño-burgueses menos
de lo que les ha quitado el capitalismo, sino en quitar más de las rentas más
11 En laedición del artSculo en la revista de la Academia -que reproducimos aqul- utilit el término ‘explotación’
(para referirse a esa acumulación del sector estatal a expensas del privado). luego en el libro, eliminO este término que
se prestaba a la crítica Mcii sin tener en cuenta el contenido económico preciso que describía de intercambio desigual
que, por supuesto, el autor seguía manteniendo (ver PREOBRAZHBNSKY; 1970, pág. 14).
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elevadas...” (PREOBRAZI-IENSKY; 1971, pág. 45).
“(..) La diferencia con el período de la acumulación primitiva capitalista consfrte
en primer lugar, en el hecho de que la acumulación socialista debe realizarse no sólo
a expensas del sobreproducto de la pequeña producción, sino también a expensas de
la plusvalía de las formas económicas capitalistas. En segundo lugar, la diferencia
aparece condicionada por el hecho de que la economía estatal delproletariado surge
históricamente sobre la base del capitalismo monopolista y tiene, por consiguiente, a
su disposición instrumentos de regulación de la economía global y de redistribución
de la renta nacionalpor vía económica que el capitalismo no podíaposeer en Zafase
inicial de su desarrollo...” (ibídem, pág. 5212).
2.- La segunda acusación que se le echó en cara fue que en la formulación de la
‘ley de acumulación socialista primitiva’ había una fuerte dosis de espontaneísmo’2.
Esta acusación estaba íntimamente relacionada con la discusión que desarrollamos
en el capítulo primero sobre los economistas que negaban la existencia de leyes
económicas reguladoras de la economía soviética, de los que sarcásticamente
Preobrazhensky decía que “no reconocían más ley económica que la que emanaba del
Consejo de Comisarios del Pueblo”, planteamiento que, como vimos, llevaba a una
liquidación del análisis teórico al identificar el estudio económico teórico con el estudio
de la política económica del gobierno. Pero no parece que el concepto de Preobrazhensky
sea precisamente espontaneista cuando señala:
“(...) la acumulación primitiva capitalista puede desarrollar~e sobre la base del
feudalismo, mientras que la acumulación primitiva socialista no puede realizarse
sobre la base del capizalismo. Por consiguiente, si el socialismo tiene una prehistoria
ésta sólo puede manifestarse a partir de la conquista del poder por parte del
proletariado. La nacionalización de la gran industria constituye precisamente el
primer acto de la acumulación socialista, un acto que concentra en manos delEstado
el mínimo de recursos indispensables para organizar una dirección socialista de la
industria...” (ibídem, pág. 35).
O cuando remarca, como vimos antes, la necesidad que impone la ‘L.A.S.P.’, al
Estado de actuar como grupo unitario y organizado.
Finaliza su artículo escrito en 1924 desarrollando la teoría de los ‘dos reguladores’
que rigen el desarrollo de la economía soviética’3. En este último párrafo se puede
encontrar una síntesis del análisis que hemos hecho en este capítulo, tanto en el epígrafe
anterior como en el presente:
12 Esta tesis sobre el espontaneismo de la formulación de Preobrazbensky parece que es retomada también por
Mandel (1971, pág. 15).
13 Una buena descripción de la teoría de los dos reguladores se puede encontrar en la Tesis Doctoral de W.
Andreff (ANDREFF; 1976).
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“(...) Nuestra economía, globalmente, es un sistema mercantil-socialista. La ley de la
acumulación socialista ha arraigado, sobre todo, en los sectores socialistas
fundamentales de la economía, es decir, en la economía estatal, y ejerce una cierta
influencia sobre la economía privada, aunque sin olvidar el hecho de que ésta
constituye un terreno extraño. Por el contrario, la ley del valor es una ley inmanente
de la economía simpley capitalista, pero ejerce también una cierta influencia sobre
la economía estataL Y dado que la economía de la URSS constituye un ejemplo
nunca visto en la historia económica de convivencia de dos sistemas económicos,
representa necesariamente un terreno no sólo de lucha, sino también, en cierta
medida, de equilibrio, y, por consiguiente, de convivencia objetiva de dos leyes
económicas diferentes.
La ley de la acumulación socialista está limitada por la economía mercantil
con las tendencias de desarrollo y los métodos de regulación a ésta inherentes. La
economía mercantil está limitada, circundada, cercada, por así decir, por la ley de la
acumulación socialista, por las leyes de desarrollo de un cuerpo socialista que le es
extraño. Nuestra economía, por consiguiente, aunque no es todavía socialista, no es
tampoco una economía puramente mercantil?’ (ibídem, pág. 101/2).
“(...) En algún momento se consideró como el máximo de realismo práctico y de
valor comunista el defi>uir nuestra economía como una variedad de la economía
mercantil, ligeramente modificada por la propiedad estatal de la gran industria; este
punto de vista presuponía tácitamente la presencia en nuestra economía de una sola
ley fundamenta4 la que actúa en la economía mercantil: la ley del valor, Si esto fuera
exactp, bajo la influencia de esta ley que presiona desde dentro .v desde fuera, la
industria estatal tendría que disolverse en el período de la NEP, si es que no se había
ya disuelto totalmente, el monopolio estatal resultaría cada vez m4s frticio, las
empresas deficitarias se cerrarían y sólo sobrevivirían las rentables; en panicular, los
transportes y la metalurgia tendrían que permanecer, o pasar, en manos del capital
extranjero y así todo. Nada de esto ha sucedido; por el contrario, estamos asistiendo
a un proceso inverso que se desarrolla gradualmente y al mismo tiempo se consolida
a medida que se desarrolla el sector mercantil de la economía campesina. ¿Por qué
ocurre esto? Si este proceso no se desarrolla en la línea de la ley del valor, sino en
oposición a ella, si la industria del Estado se desarrolla y se consolida en oposición
a la ley del valor, esto es posible sólo porque existe otra ley que se contrapone a la
ley del valor, la modifica, la desvía y en parte la elimina...” (Ibídem, pág. 102).
111.4.- EL CONCEPTO ‘ACUMUILACION SOCIALISTA PRIMITIVA’ EN 1922
Si bien, como veremos después, la polémica contra Preobrazhenslcy (encabezada
por Bujarín), se desencadena a raíz de la publicación del artículo La Ley Fundamental de
la Acumulación Socialista Primitiva en la revista de la Academia en 1924, las ideas
fundamentales desarrolladas en este artículo y luego en La Nueva Economfa, ya estaban
apuntados en una obra publicada en 1922 que hemos mencionado en el capítulo anterior,
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titulada De la NEP al Socialismo’4.
En esta obra se puede leer:
“(...) Las instituciones estatales limitaban por víajurídica la explotación de las capas
máspobres del campesinado y anulaba los contratos de servidumbre con lo cual se
frenaba el proceso de acumulación capitalista. Además, por otro lado, el Estado
practicaba la imposición progresiva sobre la renta no sólo en las ciudades, sino
también en el campo, y con esto utilizaba la acumulación capitalista de una parte
del campo para Za denominada acwnulación socialista primaria...” (PREOBRA-
ZHENSKY; 1976, pág. 52/3).
Igualmente podemos encontrar formulada, ya en 1922, la teoría de los dos
reguladores que rigen la economía soviética y que ya vimos en el epígrafe anterior:
“(...) por primera vez en la historia, encontramos la combinación de dos sistemas
económicos, el socialista y el capitalista: la combinación de una dirección socialista
con la regulación capitalista de mercado. El equilibrio en el sistema económico se
alcanzaba sobre estos dos principios simultáneamente... Hubo un momento en que
algunos economistas negaron el principio de regulación socialista al suponer
equivocadamente que este método y el método capitalista se excluyen mutuamente
en ‘cualquier circunstancia’. Su razonamiento era el siguiente: puesto que el intento
de una dirección socialista en la industria durante el comunismo de guerra terminó
en fracaso, debe salir a escena la regulación capitalista exclusivamente, a la que no
hay que oponerse, sino al contrario, cederle el camino, ya que en caso contrario no
existirá ninguna regulación. En realidad, resultó que elplanteamiento maximalista del
problema, absolutamente correcto en lo político (o dictadura bwguesa o dictadura
delproletariado), no sejustificaba prácticamente en una forma tan simple en el área
de las relaciones económicas..,” (ibídem, pág. 83/4).
Expresión de esta doble regulación de la economía soviética, Preobrazhensky
seftala como representantes más genuinos al Ciosplan (Oficina de Planificación), no en
tanto que institución concreta, sino como “representante de todos los principios socialistas
de la economía en genera?’ (ibídem, pág. 86); y al Banco de Estado como representante
“del principio de organización en el área de los elementos capitalistas” (ibídem, pág. 86),
pues:
“(...) la experiencia ha demostrado que el socialismo podía utilizar con éxito muchas
de las formas capitalistas (la forma de cálculo) y algunas categorías de la producción
mercantil simple (la moneda) durante mucho tiempo después de arrebatar el poder
político a la clase que reunía todas formas en su conjunto...” (ibídem, pág. 85).
14 Como ya vimos en el capitulo anterior, en este trabajo se plantea una situación bipatttica; Rusia y Europa en
1970, suponiendo el triunfo de la revolución en Europa. Las ideas esenciales de este folleto se encuentran tambi6rx
recogidas en un articulo publicado en Septiembre-Octubre de 1921 en Krasnaia Nov’3 con el titulo Lapenpertivas de
La Nueva PoWica ECOnÓmICO (PREOBRAZHBNSKY; 1974, pág. 93 a 116; FITZER; 19’79, pág. 239).
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Después analiza los canales económicos, a través de los cuales el Estado podrá
detraer recursos de la economía privada para la economía estatal, en el que el Banco
Estatal va a ocupar un papel central, describiendo los mecanismos ya conocidos de la
‘acumulación socialista primitiva’.
El concepto ‘acumulación socialista primitiva’, también fue empleado reiteradas
veces en el Informe sobre la NEP presentado, en 1922, al IV Congreso de la Internacional
Comunista por Trotsky’5, en este informe se puede leer:
“(..) antes de un crecimiento de la producción se debe pasar por una etapa de
acumulación primitiva socialista... Cada empresa de Estado, con su director técnico
y comercial, deberá necesariamente estar sujeta a un control permanente que
provendrá no sólo de api-iba, o del Estado, sino también de abajo, es decir, del
mercado que continuará siendo el regulador de la economía de Estado durante largos
años en el futuro. A medida que la industria ligera de Estado comience a proveer al
Estado de sus recursos, y a consolidarse en el mercado, adquiriremos medios de
circulación para la industria pesada.
No es éste el único recurso ofrecido al Estado. Existen otros como los
impuestos en especie queproceden de los campesinos, los impuestos sobre la industria
y el comercio privados, las tarifas aduaneras, etc...”
“(...) Nuestro Estado, por su parte, no renuncio a un dirigismo económico, es decir,
a introducir correcciones deliberadas y perentorias en las actividades del mercado.
Actuando de esta forma, el Estado no parte de un cálculo aprioriy de unas hipótesis
abstractas, que serían en gran medida inexactas, como ocurrió durante el comunismo
de guerra. Su punto de partida se encuentra en la acción del mercado. La condición
monetaria del pat y su sistema de crédito gubernamental centralizado sinen para
regular el mercado...” (TROTSKY; 1974, pág. 41/2).
Tras señalar cómo el Estado controla “las fuerzas productivas más importantes del
pat” (ibídem, pág. 44) y tiene “en sus manos el sistema crediticio y el aparato fiscaL’
(ibfdem, pág. 46) que actúan como unas poderosas tijeras con las que el “Estado Obrero
podrá podar la joven planta del capitalismo, por temor a que se desarrolle excesivamente”
y concluye:
“<.•~) se encuentran en nuestras manos las mejores cartas; todas, salvo una que es
muy importante: el capital privado ruso se encuentra sostenido actualmente por el
capital mundiaL Continuamos viviendo en un contorno capitalista. Por este motivo
debeplantearse una cuestión: saber si nuestro socialismo naciente, que emplea aún
ciertos métodos capitalistas, puede ser absorbido por el mundo capitalista... El
comercio exterior es un monopolio. El capitalismo europeo intenta forzaruna brecha
en éL Pero inténtelo y quedará decepcionado. El monopolio del comercio con el
extranjero es un principio esencial para nosotros. Es una de nuestras salvaguardas
15 Como vimos en el capftulo anterior, el informe fue realizado por mandato del propio Lenin y la dirección del
PC(bJR.
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contra el capitalismo que, evidentemente, no tendría reparos en absorber nuestro
naciente socialismo, tras haber fallado en su intento de destruirlo mediante medidas
militares...” (TROTSKY; 1974, pág. 4718).
Después se puede apreciar una amplia coincidencia con los aspectos más
característicos del análisis realizado por Preobrazhensky en La Nueva Ecoñomfa.
Verdaderamente, la aportación teórica de Preobrazhensky en su análisis no ha sido
tanto el concepto mismo de acumulación socialista primitiva16, presente ya en 1922, sino
su consideración como ‘ley económica’. La discusión sobre si existen o no leyes
reguladoras de la economía soviética ya fue planteada en el primer cap!tulo de esta
sección, y su respuesta, positiva o negativa, nos remitía a la consideración de si era
posible, o no, desarrollar un estudio teórico de la economía soviética, independientemente
de las políticas económicas concretas puestas en marcha por el Gobierno.
RECALPITULACION:
1.- En algunos trabajos de Lenin, Bujarín y Preobrazhensky, elaborados en los
primeros momentos de la revolución y durante el período de la guerra civil, se perfilan
los contornos para un análisis teórico sobre la nueva economía soviética. Pero será con
el restablecimiento de la NEP y la normalización de las relaciones económicas, cuando
el análisis de la economía soviética tome una nueva dimensión. Esta etapa va a ser prolija
en estudios, publicaciones y debates en la Academia Comunista de Ciencias, en los que
participarán, no sólo los economistas miembros del Partido bolchevique, sino también
técnicos y economistas sin partido.
2.- Entre todas las aportaciones realizadas sobresale el trabajo de Preobrazhensky
titulado La Nueva Economía, que representa una de las primeras aproximaciones globales
al estudio teórico sobre el sistema económico soviético. Esta obra tan sólo es la primera
parte de un proyecto más ambicioso integrado por cuatro volúmenes, consagrados
respectivamente a la teoría; a la historia de las ideas sobre el socialismo; al análisis
concreto de la economía soviética; y, por último, a la política económica del gobierno
soviético, que el autor no pudo finalmente culminar.
3.- La obra de Preobrazhensky está integrada básicamente por una introducción
metodológica y dos capítulos, dedicados respectivamente a la influencia de la ley del valor
en la economía soviética y al análisis de la ‘ley de la acumulación socialista originaria’, los
dos reguladores que, según el autor, iban a regir el desarrollo de una economía de
carácter socialista-mercantil como era la economía soviética. El primero de estos artículos
tuvo una favorable acogida en el marco de la Academia de Ciencias, mientras que el
segundo dio lugar a una larga e interesantísima polémica, que transcendió históricamente
como la polémica entre Bujarín y Preobrazhensky.
4.- La acción de la ley de] valor sobre la economía soviética se debe, según
16 El t6rmino fue acuflado por otro dirigente bolchevique y economista, Viadimir lA. Smirnov.
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Preobrazhensky, a dos fenómenos: por un lado, a todas las influencias que ejerce el
mercado capitalista mundial sobre el conjunto de su estructura económica; y por otro, a
todas las influencias de los elementos mercantiles y capitalista-mercantiles que persisten
en la economía soviética. Aunque por las propias características del sistema económico
soviético (socialista-mercantil) la acción de la ley del valor va a sufrir una atrofia
profunda (que no eliminación) en el interior de la economía estatal, atrofia que convivirá
con un importante desarrollo de su acción fuera de los límites de la economía estatal,
sufriendo las consecuencias y la presión de los elementos espontáneos del mercado,
fenómeno que se verá acentuado a causa de los vínculos de la economía soviética con el
mercado capitalista mundial.
5.- Por lo tanto, frente al desarrollo organizado y planificado de la economía
estatal, que se rige por leyes económicas diferentes a las de la economía mercantil y
capitalista-mercantil, en las diferentes esferas de la economía soviética se sigue
manifestando la acción de la ley del valor, en proporción inversa al grado de desarrollo
alcanzado por la economía estatal. Pero incluso en los sectores con más desarrollo de la
economía estatal, la ley del valor se hace presente (de forma limitada) a través de la
presión que la economía mundial ejerce sobre el conjunto de la economía soviética.
6.- Algunas interpretaciones erróneas sobre el planteamiento que hace Preobraz-
hensky llevarían a considerar que la persistencia de la acción de la ley del valor en la
economía soviética estaría motivada exclusivamente por la supervivencia de la economía
privada interior. Quienes así opinan, llegan a ver ahí el germen de las posteriores tesis
estalinistas, que tratan de explicar la supervivencia de la ley del valor, y no ya en la
economía soviética, sino en el ‘socialismo’, por la supervivencia de dos tipos de propiedad
(la ‘propiedad del pueblo entero’ y la ‘propiedad cooperativa’). Tal interpretación de la
obra de Preobrazhensky sólo puede ser producto de una falsificación teórica, resultante
de eliminar la dimensión económica mundial que preside todo su análisis.
7.- En lo que respecta a la acumulación por parte del sector estatal de la economía
soviética, Preobrazhensky va a diferenciar con claridad entre el concepto ‘acumulación
socialista’, también denominado acumulación sobre base productiva en la propia
economía estatal; y el concepto ‘acumulación socialista primitiva’ o acumulación sobre
base económica, que será la acumulación por parte del Estado de recursos materiales
procedentes de fuentes enemas al complejo económico estatal. Esta ‘acumulación
socialista primitiva’, en un país agrícola atrasado como era la Rusia soviética, estaba
destinada a desempeñar una función excepcionalmente importante; frente a la
‘acumulación socialista’ desarrollada sobre la base de la reproducción ampliada dentro
del sector estatal, que desempeñará un papel preponderante en las economías que
aborden el proceso de transformación revolucionaria partiendo de un elevado desarrollo
económico.
8.- Bajo esta concepción, el autor entiende que la ‘acumulación socialista primitiva’
constituye una ley, es decir, una fuerza coercitiva que obliga al Estado a actuar en pro de
la autoconservación de todo el sistema y no de otro modo; un conjunto de tendencias
conscientes y semiespontáneas que se imponen necesariamente para la ampliación y el
fortalecimiento de la economía estatal, y que ningún gobierno puede obviar a la hora de
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poner en práctica una cierta política económica, so riesgo de incurrir en la desproporción
económica; de perder el control sobre el desarrollo del capital privado; de debilitar los
lazos entre la economía estatal y la economía campesina; de dificultar seriamente la
posibilidad de una futura reproducción a escala ampliada en el seno del sector estatal;
y por tanto, de debilitar al organismo estatal en su pugna contra la acción de la ley del
valor tanto interna como externamente.
9.- A Preobrazhensky se le hicieron fundamentalmente dos acusaciones (entre
otras); la primera era que su ‘ley de acumulación socialista primitiva’ suponía ‘extorsionar’
al campo, lo que llevaría a romper uno de los pilares de la ‘alianza obrera y campesina’;
la segunda acusación que se le hizo fue que en la formulación que hacía de la ‘ley de
acumulación socialista primitiva’ había una fuerte dosis de espontaneismo. Del análisis
de sus propuestas se hace evidente que la segunda acusación es totalmente inconsistente.
A lo largo de los próximos capítulos también se despejará la inconsistencia de la primera
acusación.
CAPITULO lv.-
LAS DIFICULTADES DE LA ‘ACUMULACION SOCL4LJSTA’t LA
POLEMICA SOBRE [4 INDUSTRIALIZAClON
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En este capítulo se analiza la polémica que sobre la industrialización tuvo lugar
durante los años veinte, mientras estuvo en vigencia la NEP. Se analizan las diferentes
posiciones defendidas por los dos sectores en que se dividió el Partido. En la segunda
parte de este capítulo se abordamás específicamente la polémica que protagonizaron dos
de los máximos representantes de las tendencias en disputa: Bujarín y Preobrazhensky,
a partir de sus propios escritos. Igualmente se apuntan algunas concepciones que Lenin
avanzó sobre el problema de la industrialización y la ‘alianza obrera y campesina’.
Finaliza el capítulo con el análisis del primer ‘modelo’ de equilibrio económico que se
conoce en la Rusia soviética, elaborado por Preobrazhensky sobre la base de los
esquemas de reproducción de Marx adaptados a la situación concreta de la economia
soviética de la época.
IVA.- INTRODUCCION
La publicación del artículo de Preobrazhensky sobre La ley Fundamental de la
Acumulación Socialista Primitiva en 1924, va a suscitar un apasionado debate teórico y
económico en el que participarán numerosos miembros de la Academia Comunista de
Ciencias y algunos dirigentes del partido.
El más destacado de entre sus críticos va a ser Bujarín, antiguo coautor del ABC
del Comunismo, con el que va a protagonizar una larga y dura polémica que dará lugar
a numerosos artículos y contraartículos en diferentes publicaciones oficiales.
Pero esta polémica, de la que nos ocuparemos con más detalle en el tercer
epígrafe de este capítulo, va a ser sólo un exponente de un debate mucho más general
sobre la política y la economía soviética que provocará importantes enfrentamientos y un
progresivo alineamiento de la mayor parte de los cuadros de] partido en dos bloques
claramente diferenciados.
El apartamiento de Lenin de las tareas de dirección, aquejado de una grave
enfermedad1, hasta entonces líder indiscutible del partido; el nuevo revés sufrido por el
movimiento revolucionario alemán2; y sobre todo, el deterioro de la situación económica
en 1923, tras los primeros resultados positivos aportados por la NEP; darán lugar a una
amplia y enconada discusión en el seno del partido. En primer plano de esta discusión,
se situarán las propuestas enfrentadas sobre la política económica del gobierno soviético.
En este debate no sólo participarán dirigentes y cuadros bolcheviques, sino también
1 El 26 de mayo de 1922 sufre un primer ataque que le aparta de la actividad ha:sta el mes de octubre.
Posteriormente, el 16 de diciembre de 1922, sufre un segundo ataque que se verá agravado en la primavera de 1923
y del que ya no se recuperará, falleciendo el 21 de enero de 1924 (HROUE; 1973, pág. 733/4/5).
2 En el verano de 1923, se celebraban en Rusia mítines que festejaban por anticipado el triunfo de la revolución
alemana; el revés sufrido en octubre supondrá un duro golpe a la moral de los militantes bolcheviques que verán
condenada la revolución rusa al aislamiento, esta vez por mucho tiempo (BROUE; 1973, pág. 237). “La represión de
la insurreccitn comunista alemana a comienzos de 1921 y la estabilización del mareo en 1924, marcamn el principlo del
fin de la serie de acontecimientos que destn¿yeron las esperanzas puestas en una inminente revolución en Europa”
(ERLICH; 1990, pág. 95).
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numerosos intelectuales, economistas y técnicos sin partido o antiguos militantes
mencheviques, eseristas, populistas,.., que llegaron a ocupar importantes puestos de
responsabilidad en la administración económica y las finanzas de la Rusia posrevoluciona-
ña (NOVE; 1973, pág. 134 a 140).
En el transcurso del debate se irán diferenciando claramente dos bloques: el
‘oficial’; que detentará la mayoría en el Buró Político, con Stalin y Bujarin a la cabeza;
y la ‘oposición’, representada en minoría en el H.P. por Trotsky.
La discusión atravesará por tres fases claramente diferenciadas: la primera se
iniciará a propósito de Ja ‘crisis de las tijeras’ en 1923; los oposicionistas se organizarán
en torno a la Plataforma de los 46~ encabezada por Preobrazhensky y de la que serán
firmantes otros conocidos economistas como Osinsky, Vladimir Smirnov o Piátakov, éste
último, vicepresidente del Vesenja (Consejo Supremo de Economía Nacional) donde
aunque la presidencia será ocupada por miembros del sector ‘oficial’, como Rikov y luego
Dzerzhinsky, el peso dominante lo ejercerá él (CARR; 1974, pág. 38/9), convirtiendo esa
institución en una de las ‘fortalezas’ del bloque opositor.
Con el sector ‘oficial’ estaban también en esa etapa Zinóviev y Kámenev,
miembros del B.P. y contarán para el apoyo de sus tesis con la importante ayuda de los
técnicos del Gosbank (Banco del Estado) y del Narcomfin (Comisariado del Pueblo para
Finanzas , dirjgjdos por el destacado economista y miembro suplente del B.P., Sokólnikov
(CARR; 1972-73; Vol. II, pág. 365).
Esta primera fase se cerrará momentáneamente en 1924, saldándose con la
derrota de las tesis opositoras en la XII Conferencia del partido (16-18 de Enero).4
La segunda fase se desarrollará en 1925, en este caso serán los antiguos aliados
del bloque ‘oficial’, Kámenev y Zinóviev, quienes, junto a destacados dirigentes de la
administración económica y financiera, como Smilgá, vicepresidente del GOSPLAN
(HAUPT; MARIE; 1972, pág. 204), y el mismo Sokólnilcov; se enfrentarán con la política
de apoyo al campesinado acomodado que auspicia Bujarín, con el apoyo de Stalin. A este
enfrentamiento entre el sector ‘oficial’ y lo que se denominaría la ‘nueva oposición’, que
se expresará virulentamente en el XIV Congreso (18-31 de diciembre de 1925), asistirán
expectantes los oposicionistas de 1923-24.
La tercera fase se desarrollará a partir de abril de 1926, cuando en el pleno del
~ Este documento, con fecha de 15 de octubre de 1923, además de plantear una serie de propuestas políticas y
económicas, exigía la convocatoria de una conferencia extraordinaria del partido donde pudieran debatirse las diferentes
alternativas (CAIRR; 1974, pág. 364 a 369; y BROUE; 1973, pág. 841 a 845).
4
Trotsky, que habla abandonado Moscú por enfermedad, no participé en esta Conferencia, ni habla aparecido
entre los 46 firmantes de la Plataforma de Octubre, aunquesus tesis, recogidas en el folleto Nuevo Curso (TROTSKY;
1963, pág. 27 a 94), eran perfectamente coincidentes con las defendidas en la Conferencia por Preobrazhensky,
Piátakov, Osinsky y y. Smimov.
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Comité Central, se produce la convergencia de planteamientos entre Zinóviev, Kámenev
y Trotsky, constituyéndose la ‘oposición unificada’ que actuará como bloque opositor
durante 1926 y 1927 hasta su expulsión del partido en noviembre y diciembre de 1927~.
Antes de pasar al tercer epígrafe de este capítulo, que se centra en la polémica
Bujarin!Preobrazhensky, en la que además de propuestas de política económica se discute
también sobre diversos aspectos teóricos suscitados por el trabajo de Preobrazhensky,
analizaremos algunos de los aspectos más relevantes del marco económico que vivia la
Unión Soviética en esos años, con el fin de hacer más comprensibles cada una de las
propuestas planteadas.
IV.2.- EL DEBATE SOBRE LA INDUSTRIAiLIZACION.
El primer choque de posiciones se va a producir en el marco de la crisis del
verano de 1923, llamada ‘crisis de las tijeras’6 que se caracterizaba por un alza
ininterrumpida de los precios industriales respecto de los precios agrarios. El nivel de
precios industriales había comenzado a sobrepasar el de los agrarios desde septiembre
de 1922 en un movimiento que representado gráficamente describía unas tijeras que se
abrían cada vez más. El hecho de que esta situación se produjera en medio de una
inflación generalizada, ocultaba, a veces, el rasgo fundamental de la crisis; la evolución
de los precios relativos entre industria y agricultura.
Los representantes de la oposición venían advirtiendo del peligro que representaba
la débil recuperación industrial en relación a los niveles de preguerra (más débil en la
industria estatal que en la privada y artesanal y dentro de la estatal más débil en la
industria pesada que en la ligera) frente a la importante recuperación que había
experimentado la producción agraria en 1922 y la esperada en 1923. Eran partidarios, por
tanto, de concentrar el esfuerzo en canalizar recursos para la industria estatal,
organizando su desarrollo mediante las técnicas de la planificación, lo que habría de
repercutir en una racionalización de la producción, mejoras de productividad y
abaratamiento de costes. Para tal objetivo proponían la canalización de. recursos agrarios
a la industria mediante un sistema de imposición progresiva, también que se dedicara la
mayor parte de los ingresos de exportación, una vez que las necesidades básicas de
subsistencia estuvieran cubiertas’, a la adquisición de maquinaria y tecnología occidental.
De entre los economistas de más prestigio, ni Osinsky, oposicionista en 1923, ni Sokólnikov, fundador de la
nueva oposición’ en 1925 se unieron a la ‘oposición unificada’ (HAUPT; MARIE; 1972, pág. 221/2; HROUE; 1913,
pág. 811).
6 Expresión popularizada por Trotsky ensu informe Sobrela Industria al XII Congreso del partido (17-25 de Abril
de 1923) (CARR; 1974, pág. 33; BROUE; 1973, pág. 233). Sobre la evolución de los precios se puede ver gráfico en
Dobb (1972, pág. 163), Grosskopf (1983, pág. 163) y cuadro en Nove (1973, pág. 99).
Según los datos sobre la cosecha de cereal recogidos por Carr; Davies (1980, pág. 197) y Nove (1973, pág. 98)
esta representarfa en 1923-24 entre un 67 y un 69% de la cosecha de 1913, año en que la cosecha habla sido
excepcionalmente buena (82 millones de Tm). Considerando una estimación media de las cosechas entre 1909 y 1913
recogida por Lewin (1987, pág. 242) el nivel de ese período sería de 72.5 millones de Tm. Tomando este último dato
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Era, por tanto, un planteamiento que ponía el acento en el cambio estructural y el
desarrollo a medio y largo plazo8.
La ‘oposición’ caracterizaba la crisis de 1923 como un fenómeno provocado por
la desproporción entre la recuperación agraria y la industrial, lo que generaba una
escasez crónica de productos industriales y una presión para su encarecimiento en las
redes comerciales al por menor, mayoritariamente en manos privadas9. La mayor
capacidad adquisitiva (potencial) del campo no podía ser satisfecha por la industria. Por
otra parte, los bajos precios de compra de los productos agrarios por parte del Estado
y las tendencias devaluacionistas’0 de la moneda retraían al campesinado de colocar sus
como referencia, la cosecha de 1923-24 llegaría casi a un 80% del nivel medio de preguerra. Zinóviev, ante el XII
Congreso del partido ea abril de 1923 hablaba de una recuperación de la cosecha que alcanzaba el 75% del nivel medio
de preguerra, frente a una recuperación industrial de tan sólo un 25% (6 de 1/3 en el mejor de los casos) respecto a
1913 (CAiRR; 1972-73; Vol. II, pág. 307). El Indice de recuperación de la producción agrada global (agrícola y
ganadera) era aún mayor según recoge Strauss (in PALAZUELOS; 1990, pág. 60). Sobre una base 1913 = 100 los
Indices fueron:
La estimación sobre el grado de recuperación industrial es más dificultosa y hay apreciaciones muy diferentes.
Según hemos calculado a partir de los datos de Nove (1973, pág. 98), la producción industrial, sin incluir la industria
a pequeña escala o no censada, alcanzada, tomando como base 1913 y a los precios de 1926-27, los siguientes porcenta-
jes de recuperación:
En relación a estos datos, parecería exagerada la cifra que da Carr (19>74-76, Vol. 1, pág. 348) de un 85% de
recuperación a finales de 1924. Para 1926, si bien el Indice global superaba a 1913, las producciones de hierro y acero
alcanzaban sólo un 57% y un 72.1% respectivamente según Nove (1973, pág.98)y un 71.4% y 72.1% respectivamente
según Carr; Davies (1980, pág. 1014>
~ Hasta 1921-22 [los años económicos iban del 1 de octubre al 30 de septiembre del año siguiente por eso se
representan con 2 cifras] se había tenido que importar grano para cubrir las necesidades mínimas, en 1922-23 y 1923-24
se pudo exportar gano, esto permitió aumentar las importaciones para la industria, que suponían cútre un 70 y un 75%
del totalde importaciones, aunque la mayor parte estabarepresentada por materiasprimas y productos semielaborados,
siendo muy débil la parte de reequipanijento (CARR; 1974-76, Vol. 1, pág. 453/4). De todas formas las importaciones
hablan sido la clave de la recuperación industrial (NOVE; 1973, pág. 93).
~ En 1922-23 el 78% del comercio al detalle estaba controlado por comerciantes privados, esta cifra alcanzaba
el 83% en Moscú. En el año 1923-24 se redujo al 57.7%, en 1924-25 al 425% y en 1925-26 al 42.3% (KRITSMAN in
NOVE; 1973, pág. 107/8). Dobb da la cifra de 90% para 1922-23 y calcula que las 3/4 partes del beneficio obtenido
en el comercio detallista iba a manos privadas (DORE; 1972, pág.144). Strauss da las siguientes cifras: 58% en 1923-24;
43% en 1924-25; 39% en 1925-26 (STRAUSS in PALAZUELOS; 1990, pág. 65).
10 En julio de 1922 se aprobó la puesta en circulación de una segunda moneda, el chen’ónets, respaldada con oro
y divisas, que iba a circularjunto con el rublo (sovznak), moneda en constante devaluación utilizada para la mayor parte
de las transacciones corrientes y de la población.Los primeros billetes en chervónets [1chervóneta equivalía a 10 rublos
oro de la preguerra] se emitieron en noviembre y su papel fue restringido al de unidad de cuenta en los créditos de
la Gcsbank a empresas. Posteriormente, desde enero dv 1923, se fue autorizando su uso para pagos corrientes (pago
1917 1920 1921 1922 1923 1924 1925
88 67 60 75 86 90 112
1920 1921 1922 1923 1924. 1925 1926
13,7% 19,6% 25,5% 39,2% 45,1% 75,5% 109,9%
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excedentes en los circuitos estatales, lo que generaba una situación de escasez de
productos agrarios, al mismo tiempo que, paradójicamente, se daba una buena cosecha.
La ‘oposición’, tal y como había sido asumido por todo el partido en los debates
de 1921, era favorable a una moneda estable basada en el oro y al mantenimiento del
equilibrio presupuestario (Preobrazhensky había sido encargado por el X Congreso del
partido de dirigir un comité que trabajaría en tal sentido (HAUPT; MARIE; 1972, pág.
181), pero se oponía a que tal medida se realizara a costa del desarrollo industrial. Ya
en 1922 habían surgido algunas tensiones entre los planteamientos de Narcomfin (y el
Gosbank) tendentes a una política financiera de corte ‘ortodoxo’ y las necesidades de
financiación de las industrias. La aplicación de ciertos criterios de rentabilidad en la
concesión de crédito discriminaba a las industrias de base y los proyectos de inversión a
largo plazo. Para intentar superaresta fricción se creó un banco especializado en la finan-
ciación industrial (Prombank) pero nunca llegó a tener una verdadera autonomía respecto
al Gosbank (CARR; 1972-73, Vol. II, pág. 370/1). La ‘oposición’ defendía que el déficit
presupuestario fuera financiado con una carga impositiva progresiva sobre las ganancias
crecientes de la economía privada (kulaks y nepmen) en vez de la reducción drástica de
recursos financieros a la industria o la emisión indiscriminada de moneda que ponían en
peligro la estabilidad de la nueva moneda, el chervónets.
En lo que respecta a las tesis oficialistas, éstas estaban representadas por una
curiosa alianza entre los postulados de ‘ortodoxia monetarista’ del Narcomfin y el
Gosbank (encabezados por Sokólnikov) y las tesis ‘agraristas’ de Bujarir., de apoyo a las
capas campesinas con mayores recursos económicos, respaldadas por la mayoría del B.P.
(Stalin, Kámenev, Zinóviev,...). Estos dos planteamientos se complementaban perfecta-
mente y tendían un cerco a las posiciones ‘industrialistas’ de la ‘oposición’.
La ‘mayoría oficial’ se oponía a una transferencia de recursos hacia la industria
que recortase la renta agraria, porque retrasaría a la larga el desarrollo de la industria,
necesitada de un mercado campesino con capacidad de absorción”. Esta postura
limitaba la articulación de mecanismos fiscales progresivos sobre la economia privada
como vía de financiación del déficit presupuestario, lo que, en un clima, de ‘ortodoxia
monetarista’, empujaba a la restricción de créditos a las industrias menos rentables,
de impuestos, pagos a clientes,...). Sin ser aún moneda de curso legal ~ásica) su función creció, y gracias a su
estabilidad inicial, fue desplazando poco a poco al sovznak (regularmente era publicada en [a prensa una tasa de
cambio entre las dos monedas). Su emisión se multiplicó en el transcurso de 11923 (de 350.000 cbervónets puestos en
circulación en enero de 1923, se pasó a 1 millones en Julio), pero entre mayo y octubre suvalor interior comenzó a
resentirse a causa de la escasez de mercancías, perdiendo el mes de octubre alrededor del 20% de su valor de enero,
lo que provocó las protestas de la ‘oposición’ (NOVE; 1973, pág. 94/5/6; CAIRR; 1972-73, vol. ti, pág. 372; CARR;
1974, pág. 43/4; DORE; 1972, pág. 162).
~ Al mercado salía menos cereal que en la época zarista, pero los campesinos en su conjunto vivían mejor. El
consumo interior disponía, en el momento de la NEP, de más cereales que antes de la guerra (ver GROSSKOPF; 1983,
pág. 146), aunque, contradictoriamente, esto se producía a costa de una significativa debilidad cíe las exportaciones de
cereal, que en 1925-26 sólo alcanzaban el 18% del nivel promedio de 1909-1913, mientras que la producción de cereal
suponía ya e] 91,3% de la de] mismo período (ibídem, pág. 143). El trabajo de Grosskopf es, en general, crítico con
las tesis de Preobrazbensky y la ‘oposición’ (ver ibídem, pág. 159).
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generalmente las industrias de base tesada)’2. Igualmente la búsqueda del equilibrio
presupuestario sin detraer recursos de las rentas agrarias más elevadas hizo desarrollarse
la imposición indirecta, creándose múltiples impuestos sobre el consumo’3 (NOVE; 1973,
pág. 96).
Estos planteamientos estaban en función de las distintas valoraciones que el ‘sector
oficial’ y la ‘oposición’ hacían de la ‘crisis de las tijeras’. Mientras que la ‘oposición’ con-
sideraba que su origen estaba en la incapacidad de la industria para satisfacer las
necesidades campesinas, el sector oficial planteaba que los rasgos eran característicos de
una crisis de sobreproducción, en la que el campesinado no era capaz de adquirir la
producción industrial dado su elevado precio y su escasa capacidad de absorción. Por lo
tanto, ponían el énfasis en la mejora de la renta agraria y en el abaratamiento de los
precios industriales, considerados por ellos “autánUcos precios de monopolio impuestos por
los trusts”. Eran también partidarios de restringir los créditos bancarios para presionar a
las empresas a bajar los precios, obligándolas a dar salida a los productos para poder
obtener liquidez. Por su parte, ]a ‘oposición’ señalaba que la disminución de los precios
al por mayor de la industria, en una situación en la que la economía privada controlaba
la mayor parte del volumen de negocios al por menor, no iba a significar, dada la escasez
crónica de productos industriales, más que un aumento de los márgenes de ganancia
privada sin que repercutiera en un abaratamiento para los consumidores finales.
La confluencia de criterios entre los técnicos del Narcomfin y las posiciones
‘agraristas’ de Bujarín se había expresado ya anteriormente en el año 1922, cuando en
octubre, Sokólnikov, con el respaldo de Bujarín, hizo aprobar en el Comité Central una
resolución que favorecía la flexibilización del monopolio del comercio exterior. La
reacción de Lenin contra tal medida, adoptada en su ausencia, hizo que fuera replanteada
y anulada en el mes de diciembre (CARR; 1972-73; Vol. III, pág. 475/6). A partir de
entonces, el monopolio del comercio exterior, apareció como un instnnnento ‘incuestiona-
ble’ en manos del Estado soviético, aunque la política del bloque oficial ejercía, en los
períodos de crisis, una fuerte presión para subordinarlo a la lógica ‘agrarista’, mediante
la importación de bienes de consumo escasos en el mercado interior y postergando la
acumulación en la esfera estatal, en contra de la postura de la ‘oposición’ tendente a
favorecer, sobre todo, las importaciones de bienes del capital. Contra esta necesidad de
recomponer el equipo industrial por vía de las importaciones se levantaba también la
lógica ‘monetarista’ que propiciaba una política de saldos activos de comercio exterior,
como medio de respaldar la cotización del chervónet en términos de oro y divisas
extranjeras (CARR; 1974, pág. 43).
12 En 1913 la industria pesada suponía el 22,6% del total de la producción industrial, en 1922-23 habla retrocedido
al 17,7% y en 1923-24 al 17,4% (CALRR; 1975-76, Vol. 1, pág. 341). El 60% de los crtditos se concedían a la industria
ligera y menos del 30% a la pesada (Ibídem, pág. 340).
13 Esta vía siguió una tendencia creciente en los años posteriores, así si en el año 192425 la relación entre
impuestos directos e impuestos indirectos era 1,47 en 1925-26 pasó a 0,65 y se mantuvo en 0,65 en 1926-27 (ver datos
origlnales en CARR; 1974-76, Vol, 1, pág. 470 a 481).
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La XIII Conferencia celebrada en enero de 1924 se saldé con la condena de las
tesis de la ‘oposición’ y la continuidad de la política económica oficialista. Un informe del
VESENJA, de diciembre de 1923, señalaba que lo peor de la crisis ya había pasado a
mediados de noviembre (CARR; 1974, pág. 128). Los mecanismos aplicados por el
gobierno (abaratamiento de precios al por mayor, restricción de créditos,...) permitieron,
momentáneamente, hacer frente a la crisis, gracias a las reservas productivas existentes
no utilizadas (DOBB; 1973, pág. 183). Aunque en realidad, lo que se hizo fue postergar
los problemas, al oponerse unas medidas coyunturales, que momentáneamente
permitieron salir de la crisis, a otras medidas estructurales a medio y largo plazo que
proponía la ‘oposición’. Las sucesivas crisis que sacudirán la economía soviética en los
años siguientes serán buena prueba de ello.
Hasta 1924-25, el desarrollo de la industria se había basado en la reconstrucción
de sus capacidades anteriores. A finales de 1925 se encontraba a 3/4 del nivel de 1913
(73% según STRAUSS in PALAZUELOS; 1990, pág. 89; y 75,5% según NOVE; 1973,
pág. 98). 1925-26 iba a ser el último año económico en que el crecimiento industrial
podría basarse sobre el aprovechamiento de las capacidades existentes. A partir de
entonces había que acometer con urgencia nuevas construcciones industriales y no podía
postergarse por más tiempo el desarrollo de las industrias de base, so riesgo de entrar en
una grave crisis motivada por la desproporción entre sectores... En el discurso del bloque
‘oficial’ se comienza a hablar de industrialización, de necesidad de desarrollar la industria
pesada. Así ocurre en el marco de la XIV Conferencia del partido (27-29 de abril de
1925), aunque, quizás ello se deba a la presión de Kámenev y Zinóviev, que comienzan
a manifestar sus primeras divergencias con Stalin y Bujarín. Pero a espaldas de esta
Conferencia, Stalin y Bujarín dan nuevos pasos a favor del campesinado acomodado en
materia de arrendamiento de tierras, contratación de la mano de obra y reducción de
impuestos agrarios (~ARR; 1974-76; Vol. 1, pág. 29 1/2). Formalmente, nadie va a
cuestionar la necesidad de industrialización, si bien, las medidas puesta.s en marcha, van
a seguir favoreciendo a las capas acomodadas del campesinado, con lo que el problema
central planteado va a ser el de ‘dónde’ obtener los recursos; si no es de la renta
campesina y sin financiación exterior, el problema no tiene solución posible y habrá que
postergar la industrialización o desarrollarla a ritmos demasiado lentos en relación a las
necesidades apremiantes. Mientras se desarrolla la discusión durante el año 1925 va a
conocerse de nuevo la crisis y la escasez de mercancías en el mercado.
La tesis oficialista sobre la naturaleza de la crisis, a la que caracterizaba como
crisis de sobreproducción industrial, dado e] bajo nivel de absorción campesina, se reveló
inconsistente14. Por el contrario, es precisamente la perspectiva de la gran cosecha que
se esperaba en 1925-26, cuando se comienzan a manifestar los síntomas de crisis, “la
cosecha más abundante desde la revolución no se caracterizó por una gran oferta en el
‘~ Según se desprende de Dobb (1972; pág. 165/6), esta tesis ‘oficialista’ era auspiciada por el famoso economista
Kondratiev quien defendía mayor libertad para arrendar Lierras, contratar mano de obra asalariaday ayudas crediticias
para el campesino acomodado.
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mercado interno de granos, sino más bien por la escasez’15 (CARR; 1974-76; Vol. 1, pág.
301). La dirección oficial del gobierno y del partido no había sacado las consecuencias
de la ‘crisis de las tijeras’ de 1923, pero los campesinos acomodados y los comerciantes
privados sí habían aprendido la lección; preferían acumular grano antes que vender a
bajo precio, con una moneda en devaluación y en medio de la escasez de productos
industriales: “los campesinos menos prósperos entregan su grano en el otoño, y los más
prósperos en la primavera. Los campesinos más prósperos y los medios, a veces, compran
grano en el otoño y lo guardan hasta la primavera, con la esperanza de hacerdinero con él”
(Ibídem, pág. 303)”.
Las concesiones al kulak habían acabado por hacer de éste el dueño del mercado.
El resultado fue la decisión de suspender el ambicioso plan de exportaciones de grano,
con las consecuencias negativas que habría de tenerpara la industrialización, a la vez que
se daba una fuerte presión para la importación de bienes de consumo escasos, tal y como
exigía el campesino acomodado’7. Esta situación provocará la reacción de la ‘nueva
oposición’ vinculada a Zinóviev’8 y Kámenev, que se batirá contra la política ‘pro-kulak’
de la dirección en el XIV Congreso (18-31 de diciembre de 1925). Este Congreso, que
luego pasará a la historia como el ‘Congreso de la industrialización’, manifestó la
necesidad de poner remedio a la desproporción de la economía mediante la expansión de
la industria, en panicular la de bienes de capital, que habrá de financiarse, sobre todo,
con recursos internos (CARR; 1974-76; Vol. 1, pág. 362/3), pero contradictoriamente, en
el mismo Congreso, se condenarán la~ posiciones de la ‘nueva oposición’ y saldrán
fortalecidas las posturas que propugnaban continuar con la política de concesiones al
campesino acomodado. Tal alianza puede entenderse por el apoyo que el sector
‘agrarista’ del partido brinda a la tesis estalianiana de la construcción del sociallvmo en un
solo pat.
15 Esta cosecha alcanzó la cifra de 7Z5 millones de Tm, lo que representaba un 88% de la cosecha de 1913 y
cl 100* de las cosecbas medias de 1909 a 1913 (CARR; DAVIS; 1980, pág. 1003; NOVE; 1973, pág. 98; LEWIiN;
1987, pág. 241). Manifiestamente escasa fue la oferta dc cereal panificable. Sobre una estimación mínima necesaria
de 8,2 millones de Tm (500 millones de pzals) que estimarla el propio Stalin dos aflos despu6s (STALIN; 1969, pág.
391) ese aflo sólo se comercializaron 5,6 millones de 1w (CARR; DAVIS; 1980, pág. 1006).
16 Varias instituciones estatales intervenían en el mercado, compitiendo entre sí por la compra del grano. El
mismo Gosbank era uno de los más importantes compradores de grano en el mercado, invistiéndolo de esta manera
de un mayor carácter ‘monetario’ (un verdadero ‘activo financiero’), favoreciendo los movimientos especulativos con
el grano (ver CARR; 1974-76; Vol. 1, pág. 304/5).
17 Esta posiciónera defendida claramente por Shanin, profesor del Narcomfin (CARR; 1975-76; Vol. 1, pág. 325;
NOVE; 1973, pág. 135).
~ Durante el mes de septiembre (octubre) Zánóviev habla publicado un voluminosO trabajo titulado El frnúdsmo,
en el que, a la vez que arremetía contra el ‘trostskysmo’, dedicaba duros ataques a las posiciones pro-kulak de Bujarín
y denunciaba como antileninista la teoda estaliniana del socialismo en un solo país. En parecidos términos se habla
expresado en un artículo publicado en Prestida los días 19 y 20 de septiembre (BROIJE; 1973, pág. 289-91; CARR;
1974-76, Vol. 1, pág. 309-14).
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Hasta entonces ningún sector del partido había cuestionado la necesidad del
mercado exterior para el desarrollo económico; la diferencia era que los ‘industrialistas’
de la ‘oposición’ habían manifestado su preferencia por las importaciones de bienes de
capital para acelerar la industrialización, mientras que el bloque oficial ‘agrarista-
financiero’ presionaba a favor de la importación de bienes de consumo escasos o de
materias primas y productos semiterminados para la industria ligera, principal proveedora
del mercado campesino, o hacía valer la teoría ‘ortodoxa’ del superávit activo de comercio
exterior, obstaculizando algunas importaciones, en particular las de equipo capital. El
fracaso del plan de exportación de 1925, brinda un terreno abonado para las tesis
autárquicas de Stalin (y su entorno) contenidas en su teoría del socialismo en un solo pat.
Teoría que aparece como una huida hacia adelante ante la política auspiciada por el
sector oficialista, del que él forma parte como dirigente. La tesis estaliniana es retomada
por los ‘agraristas’ que la interpretan ‘teóricamente’ como “el fortalecimiento y utilización
de la industria estatal como oigan ismo supremo que; ‘sin prisa excesiva se encargue de
aplacar la alborotada y desorganizada economía, bajo la influencia del socialismo”’9 y que,
en la práctica, supone la postergación de la industrialización y la continuidad de la
política de concesiones al campesino acomodado. En esta situación se produce la
convergencia entre la ‘nueva oposición’ y la ‘oposición’ de 1923-24.
En abril de 1926, Trotsky propone que se instituya una contribución rústica
progresiva~ y se eleven los precios al por mayor de industria, aunque no los precios al
detalle (CARR; 1974-76; Vol. 1, pág. 335), de esta manera se obtendrían recursos
adicionales para la industrialización a la vez que se estrecharía el margen del que se
beneficiaban los comerciantes privados. Kámenev apoya estas iniciativas, sentándose así
las bases para la constitución de la ‘oposición unificada’.
Sokólnikov, que se había pasado a las posiciones anti-kulak de Zinóviev y
Kámenev, aunque luego no se unirla a la ‘oposición unificada’, fue sustituido en la
dirección del Narcomfln en enero de 1926 (Ibídem, pág. 481), sus sucesores continuaron
la política de restricción crediticia a la industria, y la más pura ortodoxia monetarista,
llegando casi a vaciar las reservas estatales de oro mediante su venta en el mercado para
tratar de mantener la cotización de] che.’vónets, moneda que se pudo cambiar por oro
hasta marzo de 1926. Esta política fue duramente criticada por la ‘oposición’. El
chervónets no se cotizaba oficialmente en las bolsas extranjeras de los países capitalistas
19 Bujarfn (in DOBE; 1972, pág. 198).
~ Según las cifras de Kámenev, que citaba fuentes institucionalescuestionadas por el sector ‘oficial’, el campesino
rico, que en 1925 producía el 33% de la cosecha y controlaba el 51% del excedente sólo pagaba el 16,9% de los
impuestos agrarios en 1924-25 y un 21,2% en 1925-26 (CARR; 1974-76; Vol. 1, pág. 315-27).. Además, mientras que
la cosecha habla crecido un 25% en 1925 respecto al afio anterior, los impuestos hablan disinmuido un 40%, de tal
manera que de representar un 17% de la renta agraria en 192425, hablan pasado a representar sólo un 10,8% en 1925-
26 (Ibídem, pág. 327). En su lugar, desde 1924, se venía desarrollando la recaudación a través de impuestos indirectos
sobre consumos que repercutían a las capas más pobres del campesinado y a las capas obreras de la ciudad, loque
era reconocido por el propio Narcomfin (Ibídem, pág. 478).
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más industrializados21, aunque sí tenía una paridad bastante estable con respecto a lasúlonedas occidentales y el oro, fijada por el Gosbank, lo que le permitía ser aceptado por
algunos vendedores extranjeros~. Finalmente en Julio de 1926 se tuvo que prohibir la
exportación de chervóneis. La politica de corte ‘monetarista’ que se contraponía a la
necesaria reestructuración en la economía real, acabada por minar uno de lospilares más
preciados de la NEP, su moneda, el chen.’Ónets.
Si bien las propuestas formuladas por Trotsky y respaldadas por Kámenev en el
C.C. de abril fueron rechazadas, finalmente se aprobó una resolución de compromiso en
la que se establecía una “reforma del impuesto agrícola en un sentido más progresivo”
(CARR; 1974-76; Vol. 1, pág. 334-36) y también, a propuesta de Kámenev, se aprobó una
resolución que modificaba la organización de la campaña de recogida de grano de 1926-
27. Se trataba de evitar situaciones tan escandalosas como la que suponía que las
instituciones oficiales rivalizaran entre sí en el mercado, favoreciendo la especulación. De
forma más particular se trataba de limitar la actividad compradora del Gosbank, que al
acaparar cantidades importantes de grano como ‘seguro’ para su actividad monetaria y
financiera había favorecido enormemente los movimientos especulativos. Por otra parte
se trataba de simplificar y centralizar el aparato comercial.
Estas medidas, aunque modestas, darían sus frutos en la siguiente colecta de grano.
Efectivamente, en 1926-27 se va a dar una cosecha excepcional, la mejor hasta entonces
desde la revolución, y, contrariamente a las anteriores ocasiones que se preveía una
cosecha importante (1923-24 y 1925-26), la comercialización del cereal va a ser bastante
aceptable, y en particular la de cereal panificable. Como señalan Can; Davies (1980, pág.
806/7) la presión impositiva aprobada en abril de 1926, así como la organización de las
agencias de recogida, han tenido una importancia decisiva para que la recogida de cereal
haya transcurrido sin grandes sobresaltos2’.
Las buenas condiciones de comercializaciónvan a liberar una importante cantidad
21 A excepción de las de Viena, Milán y Roma, además se cotizaba también en las Bolsas de ¡<aunas,
Constantinopla, Tallín, Higa, Teherán, IJlán Bator y Shanghai (GUENIS; 1989, pág. 36).
~ Por ejemplo, en el año 1925 “bnponantes transacciones con rublos oro se hacían en Inglaterra, Alemania,
Holanda, Polonia, EE.UU y otros muchos países. La cotización del rublo orn es superiora cualquier otra divisa europea,
informaba la United Pius International., como billete de banco respaldado por orn y fenómeno de una economía
organizada se hizo respetar por los magnates financieros del mundo capitalista” (GUENIS; 1989, pág. 36).
~ La cosecha alcanzó la cifra de 76,8 millones de Tm (CARR; DAVIES; 1980, pág. 1103; NOVE; 1973, pág.98).
Según Carr (Ib(dem, pág. 1006), se pasará de recoger (‘comercializar’) 5,6 millones de Tm de cereal panificable a 8,2
millones Tm, y de 8,4 millones Tm a 10,6 millones Tm para todo el cereal, aunque las cifras del Gosplan también
recogidas por Carr dan un crecimiento menor, dc 9,4 a 9,8 millones de Tm. La disparidad de cifras de cereal recogido
(‘comercializado’) es explicada por Can; Davies (1980, pág. 978), cuando analizan las distintas bases sobre las que se
elaboran las cifras de las recogidas de cereales elaboradas por parte de los organismos Estatales y cooperativistas y las
del Ciosplan sobre producción comercializada.
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de grano para las expoflaciones~’ lo que permitirá aumentar sensiblemente las
importaciones de bienes de equipo y materias primas necesarias para el funcionamiento
industrial a la vez que se podrán reducir las importaciones de bienes de consumo~.
Todo ello permitirá un apreciable progreso de la industria en ese año económico en que
se superó el nivel de 1913; aunque algunos sectores vitales de la producción como las
industrias de base (hierro y acero principalmente) continuaban muy retrasadas.
Sin duda la presión de la ‘oposición’ se hizo notar en la campaña de 1926-27. Las
medidas adoptadas, si bien mejoraron las entregas de cereal, no eran más que medidas
de urgencia que en sí mismas no modificaban sustancialmente el escenario económico
generador de las crisis de 1923 y de 1925-26, marcado por el atraso industrial y el
fortalecimiento del campesino acomodado y de los ‘hombres de la NEW (nepmen).
De hecho la XV Conferencia del Partido, celebrada entre el 26 de noviembre y
el 3 de diciembre de 1926 (BROUE; 1973, pág. 736), en un momento en que las medidas
agrarias estaban rindiendo sus efectos~ sancioné la expulsión de Trotsky y Kámenev del
B.P. y el apartamiento de Zinóviev de la dirección de la Internacional, además de
múltiples expulsiones que se venían sucediendo desde que en septiembre la ‘oposición’
decidiera salir a la luz pública (ibídem, pág. 321-24f.
24 Según Carr; Davies (1980, pág. 23), las exportaciones de cereal para este año alcanzaron la cifra de 3 millones
de Tm (200 millones depuds aproximadamente) aunque esta cifrase contradice con otra algo inferior dada en otro
momento (ibídem, pág. 1029) de 2,4 millones de Tm, que coincide con la recogida por Nove (1973, pág. 117) y
Grosskopf (1983, pág. 283).
~ Las importaciones de bienes de equipo pasaron de 102,9 millones de rublos (1925-26)a 147,8 (1926.27), que
representa un crecimiento de un 44%,mientras que las importaciones de artículos de consumo pasaron de 148,6 a 75,4
millones de rublos. La mejora en la comercialización del grano permitió una mayor oferta de artículos de consumo
(fundamentalmentealimentos y ropa) que permitióconcentrar las importaciones en bienes de equipo y materias primas
para reequipar la industria. En 1927-28, a pesar del colapso de las exportaciones de grano se ~úguióaumentando las
importaciones de bienes de equipo basta 239,9 millones de rublos (y también la de materias primas) gracias al superávit
acumulado en 1926-27 (CARR; DAVIES; 1980, pág. 1029 y 1020) y los créditos a largo plazo obtenidos en 1926-27
por valor de 600 a 700 millones de rublos dentro de los que destacaba el crédito alemán por valor de 300 millones de
marcos, unos 140 millones de rublos (Ibídem, pág. 759). Todo esto permitió un crecimiento no despreciable deJ
denominado sector A, de bienes de producción (un 22,8% para toda la industria y un 26,8% para la planificada por
el Vesenja) que se realizó sin postergar el sector H, de bienes de consumo (que creció un 14,7% y un 14,9%
respectivamente). El peso del sector A alcanzó un 26,8% de la producción industrial bruta total frente a un 25,5% en
el año anterior (l925-26)y un 22,6% en el año 1913 (ver CARR; 1974-76, vol. 1, pág. 341 y CARR; DAVIES; 1980,
pág. 1011 y 1013). En la industria planificadaporel Vesenjaelpesodel sectorAerade4l%en 1913; 40%en 1925-26
y 43 a 44% en 1926-27 (CARR; DAVIES; 1980, pág. 29.4 y 1011). La industria había sido reconstruida en base a unas
proporciones muy próximas a las de preguerra mientras que durante este periodo los paises capitalistas desarrollados
habían renovado y modernizado su equipo... Evidentemente, esa base era tremendamente débil para poder soportar
el cada vez más acuciante tirón industrial.
~ Frente a 3,9 millones de Tm entregadas desde Julio a noviembre de 1925, en 1926 se había contabilizado para
el mismo periodo, 5,5 millones de Tm (CARR; DAVIES; 1980, pág. 1006).
27 Por ejemplo, en agosto de 1926, Piátakov fue destituido como Vicepresidente del Vesenja (CARR; DAVIES;
1980, pág. 305).
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En el transcurso de 1926-27 reinaba el optimismo entre los dirigentes oficiales del 
partido: el rendimiento de la cosecha había sido excepcional, la comercializacibn de 
cereal satisfactoria, se había reactivado el comercio exterior gracias al impulso de las 
exportaciones de cereal y los créditos exteriores; de todo ello se había beneficiado la 
industria momentáneamente. Pero las ‘tijeras’ (medidas por el fndice. de paridad o 
relación entre el índice de precios al por menor de los productos industriales y el índice 
de precios al por mayor pagados a los campesinos por sus entregas de productos 
agrícolas) continuaban siendo alarmantes. 
El sector oficial, en lugar de orientarse por la solucibn de la causa estructural de 
las ‘tijeras’ (el atraso industrial, los altos costos de fabricación, la baja productividad, la 
escasez de artículos industriales que provocaba una elevación de los precios, todavía ma- 
yor en los circuitos privados de comercialización), se orientó por la vía administrativa, 
todo su esfuerzo se centrb en que los precios’se redujeran a ‘toda costa’, empezando por 
los precios al por mayor entendiendo que así repercutirían sobre los precios al por 
menor. La ‘oposición’ manifestarfa que tal medida en condiciones de escasez, no iba a 
significar sino una mayor ganancia de los comerciantes privados”. Ademas estas 
reducciones administrativas de precios iban a provocar una caída notable de los ingresos 
de las industrias estatales (CARR; DAVIES; 1980, pag. 827) que provocaron una 
demanda creciente de liquidez, retirándose importantes sumas de los depbsitos en cuentas 
corrientes -lo que equivalía a una emisión crediticia-. Todo ello provocb una situación de 
inflación monetaria que afectaría a la estabilidad del cherv6netP. 
En la lbgica de la NEP, lo más racional hubiera sido aplicar medidas económicas 
que hubieran permitido el desarrollo de la industria, y el restablecimiento de unas 
adecuadas proporciones entre sectores industriales por una parte, y entre la industria y 
la agricultura por otra, para favorecer la fluidez de los intercambios. En esta situación los 
precios desempeñan el papel de portadores de información respecto a los costes y 
escaseces relativas, y por lo tanto una guía que indica por dónde debe emprenderse la 
resolución de las desproporciones. La disminucibn de precios sin eliminar la causa 
estructural de $s ‘tijeras’ significa orientarse, de facto, por la liquidación de la NEP. El 
efecto inmediato de tal política sería el de contribuir a crear un ambiente de crisis que 
dominaría durante el otoño-invierno de 1927-28. 
La vía que se había emprendido en 1926 (incremento de la imposicibn agraria, 
organizacibn de las agencias de recogida,...) y que tan buenos 6utos había dado en 1926- 
28 Bienes como el jabbn y el te desaparccfan de ¡m esfablccimienta cstataB(~ y cooperativistas y ~610 se podfao 
enc.xXrar C” el marcado privado a precim mh elevados (CARR; DAVlE.5; 1966, pBg. 736/7) 
ñ Recordar que en julio de 1926 se. decidi la pmhibici6n de caponar billetes 0 monedas SonCticas, situaci6n a 
la que sc Ilcgõ como producto de la polftica de liquidacibn de activos oro para sostener la paridad de la moneda en 
base a criterio inonetarisla8’ y no en base al fortalecimiento de la economfa real (la industria estatal). De esta forma 
cl rublo chervdneu dejaba de ser un instrumento vIlido de referencia con los precios de la economfa mundial, lo que 
unido a una polftica administrativa de precias bajos que no se comspondfa coa la economfa real acab6 por minar uno 
de Im aspectos claves de la NEP; su moneda, el chrwdncrí. 
27, se había relajado, y en su lugar se había puesto en marcha la reducción artificial de 
precios. El resultado fue, de nuevo, el estallido de la crisis de entregas de cereal y el 
colapso de las exportaciones de grano. 
La reflexión que hará el sector ‘oficial’ será que la crisis se ha originado por el 
rápido crecimiento industrial financiado con cr6ditos bancarios y con cargo a los 
Presupuestos (cuyo déficit ha sido financiado con emisión monetaria). Pero situar ahfel 
origen de los problemas financieros era ~610 querer tomar un aspecto de la realidad. La 
realidad era otra, la negativa a gravar a las capas sociales acomodadas del campo% 
había desencadenado un sint?n de subterfugios para poder llenar las débiles arcas del 
Estado: aumento de la imposición indirecta, que en 1927-28 aportaba el 32,8% de los 
ingresos; emisión de empréstitos ‘voluntarios’ que eran ‘suscritos’ colectivamente por las 
asambleas de trabajadores (a costa de su salario efectivo); y cbmo no, la política de 
emisión monetaria que se desarrollb disparatadamente durante el período 1927-28 
(CARR; DAVIES; 1980, pág. 1033). 
IV.2.1.. LOS PRIMEROS PASOS HACIA L4 PLANIFICACION ECONOMICA 
Como hemos visto más arriba, durante los años 1926 y 1927 se iba a hacer notar 
la presibn de la ‘oposición’ (expulsada en bloque en el XV Congreso de diciembre de 
1927) en algunas medidas de imposición progresiva en el campo, en una cierta 
reorganización de la colecta de grano. Pero estas medidas coyunturales, aunque 
apuntaran en la buena dirección, no bastaban en sí mismas para modificar sustancialmen- 
te la base productiva en pro de una industrialización más decidida y una incentivación a 
la agricultura colectiva (totalmente marginada hasta entonces); ayudándose de la 
planificación económica. En las prbximas páginas vamos a ver qué pasos se dieron en esta 
dirección. 
Desde *que en el XIV Congreso (diciembre de 1925) la industrialización pasa a ser 
una parte primordial en el discurso ‘oficial’; Vesenja y Gosplan van a protagonizar una 
‘guerra’ por la elaboracibn de los primeros borradores de Plan Quinquenal. El Vesenja 
había convocado ya en marzo de 1925 el Osvok31, bajo la dirección de Piámkov, que tras 
dieciocho meses de trabajo presentó la primera propuesta de Plan Quinquenal recopilada 
en numerosos volúmenes (CARR; DAVJES; 1980, pág. 903/4). Ya no se trataba de 
‘restaurar’ sino de ampliar la base industrial y superar el enorme atraso técnico 
acumulado con los países capitalistas%. 
” Siglas en rusa de Conferencia Extraordinaria para la Rwauracibn del Capital Fijo en la Induwia. 
32 En 1924-27 se habla alcanzado el nivel industrial de preguerra pero’con 10 millones de habitantes msS. AdemBs 
la resu<uración se habla realizado sobre el nivel ttcnico de 1923, mientras que ILIS pals.% capitalistas hablan 
aprovechado para mejorar su equipo (BROUE; 1973, pag. 314). Ea 1925-26 ~610 una pequella parte de las inversiones, 
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El esquema tebrico en que se basaba Ja propuesta del Osvok era que la mejora 
y renovación del equipo industrial redundaría en una mayor eficacia, que a su vez 
permitiría una reduccibn de costes y mejoras en la productividad, lo que implicaría un 
crecimiento de los beneficios de las empresas que podrían permitir la ñnanciacibn de una 
reducción de precios’ y una mejora de los salarios sin que se pusiera en peligro la 
acumuIaci6n/reproducción ampliada (los datos exactos in CAEUX; DAVJES; 1980, pág. 
1040). 
El elemento más sorprendente de la propuesta del Osvok fue lo que se denominb 
la curva &creciente33. Sin duda esa curva decreciente era expresión de las disputas 
existentes en el seno del partido (y del Vesenja). En lo que respecta a la producción 
industrial bruta la curva decreciente podrfa tener una cierta lógica, pues aI alcanzar el 
nivel de restauración todo progreso requería un mayor esfuerzo y se podría prever una 
cierta desaceleración de la tasa de crecimiento. Pero lo que era m&s chocante es que esa 
curva decreciente afectara también a las inversiones. Aquí podía haber algo de 
maniobra”. Concentrar unas elevadas inversiones en los primeros años y reducirlas en 
los dos últimos podía disfrazar de moderado el montante total previsto para el Plan, se 
poma el acento en el plazo mas inmediato y siempre sería mas factible poder revisar al 
alza las inversiones en los últimos afros. 
La propuesta del Osvok propugnaba un desarrollo mayor de la denominada 
seccibn A (bienes de producción) que de la B (bienes de consumo) lo que era entendido 
como una necesidad de eliminar la desproporcibn existente. Los sectores basicos: acero, 
hierro,... estaban mucho mas atrasados que el resto de la industria, hipotecando el futuro 
desarrollo. 
1/7. se dcdicar4 a nuevas const~ccio~~w (CARR; DAVIES; 1980, phg. 297). 
33 Propuesta del Osvokz 
1925-26 1926-21 1927.28 1928-29 1929-30 
Incremento anual de la prcduccibn industrial bruta 302 31,6 229 W 15,o 
olanificado (en ~orcentaie) 
Inversiones planificadas en la industria del Vesenja 
en millones de rublos 
937 1550 1.450 1.250 960 
Fuente: Carr; Davies (1980, phg. 103&9) 
y Dzerzttinsky (presidente del Vesenja) habla prohibido que las conclusiones del Osvok fueran discutidas con 
ouos organismoa o autoridades sin su consentimiento (CARR; DAVIES; 1980, p¿lg. 904). Adem& Dzerzhinsky habla 
atacado duramente a Pi&takov en el presidium del Vesenja y en el C.C., aunque Im dcnicos del Vesenja eran 
mayoritariamente favorables a las tesis industrialistas (Ibfdem, pdg. 303/4). El propio PiMekov, al ser relcvado en agosto 
de 1926, manifestã la necesidad de revisar al alzB la propuesta del Owok (Tbldem, p8g. 909). 
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También en marzo de 1926 se hizo público el borrador del GosplanS. Desde el 
punto de vista de las tasas de producción industrial no había grandes diferencias. En 
cambio en lo que respecta a las inversiones éstas eran notablemente inferiores que las 
propuestas por Osvok. 
Tanto en,el Vesenja como en el Gosplan, se reflejaba la pugna que se desarrollaba 
en el seno del partido, pero mientras que la posición ‘industrialista’ estaba fuertemente 
consolidada en la dirección del Vesenja, en la dirección del Gosplan eran los representan- 
tes de las tesis ‘agrario-monetaristas’ los que ocupaban importantes posiciones36. 
Durante los años 1926 y 1927 las discusiones sobre el Plan de inversiones 
industriales concentraban todas las contradicciones. Simplificando un poco, pero sin 
apartamos básicamente de la realidad, podrfamos describir resumidamente el proceso de 
propuestas y contrapropuestas así: 
Primera propuesta ambiciosa del Vesenja, que contrasta con la propuesta mas 
moderada del Gosplan, todavía corregida drásticamente a la baja por el Narcomfin. 
Finalmente los brganos del partido y del gobierno se orientaran por la propuesta del 
Gosplan aunque con algunas correcciones al alza propuestas a última hora por el 
Vesenja. En los hechos, las inversiones reales superaban la previsión gubernamental y 
35 Provuesta del Gosolan: 
I ~~~ ~~ 1 1925-26 1 192.5-27 1 1927-28 1 1928-29 1 1929-30 1 
Incrcmcnto anual de la prcducci6o indosttial brote 
planificado (en porcentaje) 
40,s 226 lS,l? 15,s 14,7 
Inversiones planiñcadas co la industria del Vcscnja en 
millones de rublos 
750 900 l.GQO 1.100 1.200 
Fuente: Can; Davles (1980, p&g. 1038/9> 
La propuesta del Osvok significaba una tasa de crecimiento de la producci6n industrial brutc co 5 anos de 
179% y 171% la del Gcsplan (114% y 92% rcspcctivcmcntc eo las 6ltimm 4 at%e) Pero las inversiones co 5 afiar 
significaba mAs de 6.OfXI millones de roblas (Owok) frente a algo menos de S.O@l millones (GosplaoJ diferencia que 
era mt% exagerada en los 3 primeros aãm; 4.CUNl millones de rublos frente a algo mA8 de 2.600 millones. lo que refuerza 
la hip6tesis de que la propuesta del Osvok incidiendo sobre todo a corto plazo, pretendiera imprimir un glro SuStanCieI 
hacia la indu?.ttializaci6o, lo que hubiere exigido medidas de financiacibn ttucvas y hubieran planteado de nuevo cl 
problema de la impc&i6n sobre el kolak, y los comerciantes e industrlalcs privados... como propugnaba la ‘opWci6n’. 
35 PiBtakov fue apartado de la vicepresidencia del Vesenja en agosto de 1926, c la vez que Kuibyshcv era 
nombrado Presidente del mismo organismo tres el fcllecimiento de Dzcrzhlosky. La presidencia del Gasplan la ocupaba 
Krzhizhanovsky y en su direcci6n se situaban conocidos representantes de las tesis ‘agrario-monctarlstcs’ como 
KondrBtiev, cl mismo SokMnlkov que se habla alejado de Kamencv y Zinbviev y ahora cra Presidente Suplente del 
Gosplan, Groman, Buzarov, figuras todas ellas de mocho peso. Stromilin, que alcanzarla rcsponsabilidcdcs destacadas 
en la Cpoa estalinista, presidfa la Comisión del Plan Quinquenal y SU posici6n tendla c ocupar un espacio intermedio 
entre las posiciones de los primeros y las de SmllgA, Vicepresidente del Gmplan y que defcndfa las tesis de la 
‘oposici6n’. 
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tendían a ser financiadas mediante la emisión monetaria inflacionistas. 
Pero sería erróneo pensar que la disputa en el seno del partido era sólo por unas 
tasas más o menos elevadas de crecimiento de la producción industrial y de asignación 
de inversiones. En la concepcibn de la ‘oposicibn’ una mayor asignación de inversiones 
a la industria permitía fortalecer el sector fundamental de la economfa estatal y contribuir 
a delimitar la actividad del sector privado capitalista mediante una imposicibn progresiva 
sobre el campesinado acomodado y sobre beneficios de los industriales y comerciantes 
privados (además de una drástica reducción de los gastos burocráticos del Estado). Sb10 
así se podía financiar un fuerte gasto de inversiones concentrado en dos o tres años sin 
tener que recurrir a la política de emisibn inflacionaria que rechazaban. 
El proyecto del Osvok, preveía una importante parte de financiación presupuesta- 
ria (CARR; DAVIES; 1980, pág. 907). Por el contrario, en la concepción oficial 
(proyectos del Gosplan y otros posteriores) se preveía que el desarrollo industrial se 
iinanciaria con los recursos generados por la propia industria fundamentalmente (de ahí, 
quizás, la idea de una tasa moderada de inversiones y progresiva). Parece lógico que los 
sectores ‘agraristas-financieros’, una vez que no podían enfrentarse frontahnente a la 
industrialización y a la planificación se orientaran en apoyo de la segunda opción, máxime 
cuando Strumilin senalaba: “no s6.b uno ext?aeremos akl campo ni UJZ sblo milkín para el 
programa de indurtilizaci6~ sino que no le cargaremos tampoco ni un chtimo & los 
gasros ahinados a neceskhzdes e~ratahgeneraabs como &fensa y admulirr?acibn”(ibídem, 
pág. 919). 
La ‘oposición’ llegb a cifrar ese esfuerzo presupuestario e impositivo en pro de la 
industrialización: proponía incrementar de 500 a 1.000 millones de rublos la asignación 
presupuestaria para la industria, obtener no menos de 150 a 200 millones de rublos del 
impuesto sobre beneficios extraordinarios, reducir los gastos burocratices del orden de 
400 millones de rublos% (TROTSKY; 1973, pág. 81 y 83). 
lV.2.2.. EL PESO DE L4 ECONOMIA PRIVADA DURANTE ,LA NEP 
Para dar más claridad a la polémica desatada sobre la industrializacibn y su 
financiaci6n, convendría determinar el verdadero peso del sector capitalista privado en 
la economía soviética de esta época en cada uno de los sectores en que actuaba: 
agricultura, comercio e industria, lo que por los datos de los que se disponen parece ser 
bastante complejo. 
n Este proceso de propuestas y contrapropuestas es ma@icamente sintetizado por Can; Davies (1980, pss. 3W, 
329,336 y  1038/9~ 
38 AdermIs proponla ua emprtstito obligamio ha& las kulaks de DO mme de 150 milloma dcpuds de grano 
para exportaci6n,lo que Qnificaba 2’5 millones de TUI de grano, el equivalente de las exportaciones del alio anterior, 
1926-27 ~OTSKY; .1973, p9S. 82). Segbn Cm; Davics (1980, pbg. 805) en oetubt’e de 19215 co uo mitin sc. propus 
elevar los ingresas por la cmtribucibn agraria de 300 B 600 millooes de rublos. 
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La clasificación social del campesinado había dado lugar a importantes disputas
entre los dirigentes del partido (recordar la clasificación que hacía Kámenev en 1925).
Era dificil determinar el factor en el que basarse. Sin duda, en esa época, el más
significativo seria el del grano detentado, por otra parte dificil de controlar. Hay algunos
datos significativos de esta época que nos aproximan a ver el desarrollo del kulak en los
años 1924-25, 1925-26 y 1926-27, lo que era reconocido por el propio Bujarín (CARR;
DAVIES; 1980, pág. 147). Los datos más significativos eran los de la contratación de
mano de obra asalariada y e] arrendamiento de tierras39. Los campesinos pobres, sin
medios para trabajar la tierra las cedían en ‘alquiler’ a los campesinos acomodados,
política que contó con el beneplácito del partido~.
Otra fuente de beneficio privado era la industria no estatal. El sector privado de
la industria censada4’ decreció permanentemente entre 1925 y 1929. Pero no era este
el sector privado que realizaba el mayor volumen de negocios sino el de la industria a
pequeña escala o no censada42. Estas industrias eran fundamentalmente rurales (ibídem,
pág. 416). Una parte de ellas se habían reagrupado en cooperativas industriales, pero en
realidad era un disfraz legal para que se tolerara su actividad típicamente capitalista43,
por otra parte una importante cantidad de artesanos dependían de organizaciones
mayores para las que hacían una especie de ‘trabajo a domicilio’, en muchos casos eran
los propios talleres cerrados por sus propietarios que fueron sustituidos por trabajo
~ En el verano de 1927 había más de 2 millones de batraks -jornaleros- (CARR; DAVIES; 1980, pág. 153) y
todavfa en noviembre de 1928 un artículo de Pra~da hablaba dc 2 millones y medio (Ibídem, pág. 156). En lo que
respeeta al alquiler de tierras, sobre 112’4 millones de Has cultivadas en 1927, se vieron afectadas por arrendamientos
15 millones de desiatinas, es decir, 18 millones de Has, lo que suponía un 16% de la superficie cultivada (Ibídem, pág.
148 y 1003).
Tomando datos de Naville, Sizoff y Serge, flroué cifra en 2.160.000 el número de batrakr contratados en agosto de 1926
y en 15 millones las Has. alquiladas en 1925-26 frente a 77 en 1924-25 (BROUE; 1973, pág. 313).
~ Diversos cálculos señalaban que los kulaks acaparaban un 30% de los arrendamientos que se producían
(CARR; DAVIES; 1980, pág. 148). Se estimaba que sobre 108 millones de campesinos existentes en 1926-27,6 millones
pertenecían a la categoría de los kulaks, loque afectaba a 1 millón de hogares (Ibídem, pág. 146). El cálculo más bajo
los cifró en 800.000 hogares de los cuales 150.000 lo eran después de 1921 (Ibídem, pág. 147). Los cálculos de la
‘oposición’ los situaba en torno al 10% de los hogares campesinos (TROTSKY; 1973, pág. 82).
41 Industria censada era aquélla que reagrupaba más de 16 trabajadores si contaba con energía mecánica o más
de 30 si no contaba con ella, el resto se consideraba no censada o de pequeña escala (CARR; DAVIES; 1980, pág.
996).
42 valor de la Producción Industrial bruta de (en millones de rublos a precios corrientes):
Industria privada censada y concesionaria
Industria de pequeña escala
Fuente: Carr; Davies (1980, pág. 1010 y 1013).
‘~ Según datos oficiales entre 2/3 y un 80% de ellas eran falsas (CAER; DAVIES; 1980, pág. 419), Según Larín,
en 1925-26, la mitad de la industria de pequeña escala tenía un carácter capitalista (ibídem, pág. 423).
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doméstico.
Finalmente había otra actividad lucrativa importante para el sector privado que
era el comercio. También era dificil determinar el volumen de esta actividad y sobre todo
sus beneficios. En 1925-26 Piátakov estimó los beneficios netos entre 500 y 600 millones
de rublos. Rikov consideraba tal cifra una exageración y estimó entre 100 y 200 millones
de rublos los beneficios del comercio privado (XV Conferencia). Otras estimaciones
anteriores de Preobrazhensky y Kámenev hablaban de 600 y 400 millones de rublos
respectivamente (ibídem, pág. 707).
Del carácter lucrativo de esta actividad podía ser indicativo el hecho de que sobre
1.000 millones rublos invertidos por el sector privado hasta 1925-26, 200 millones lo eran
en la industria y 800 millones en el comercio (ibídem, pág. 706).
En 1926, tras el C.C. de abril, el comercio privado habla sido sometido a mayores
tasas impositivas y a una discriminación de precios en los transportes ferroviarios. Con
objeto de que la política de reducción de precios tuviera efectos visibles, al menos en las
grandes ciudades, se dio una presión administrativa para desalojar el comercio privado
de las grandes ciudades, donde era particularmente mal visto, lo que tendió a concentrar
esta actividad y los capitales acumulados en el campo, donde se podía beneficiar de la
tolerancia con que contaba la actividad privada incluso capitalista (kulaks, falsas
cooperativas industriales, redes de trabájo doméstico...). En cualquier caso el porcentaje
de comercio privado en la red detallista continuaba siendo importante y marcadamente
inferior en la red al por mayor”.
No menos dificil es determinar las posibilidades de financiar el desarrollo industrial
a través de una mayor imposición sobre el sector privado de la economía. Vimos que tras
la discusión del C.C. de abril de 1926 y bajo la presión opositora se modificaron los tipos
impositivos en el campo en un sentido más progresivo, lo que junto con otras medidas
organizativas rindió efectos positivos en 1926-27. Pero estas medidas eran modestas y no
suponían un impacto decisivo. Además la tensión fue relajada para el año económico
siguiente ante e] optimismo reinante por la situación de 1926-27. En cualquier caso, no
parece que la dirección estuviera orientada a utilizar la palanca impositiva sobre el sector
~ Volumen de ventas del comercio privado y porcentaje de participación dentro del epígrafe correspondiente:










1.- Privado al por mayor













3.- Total comercio privado 6.262 26,5 5.740 19,9 5.770 17,3
Fuente: Carr; Davies (1980, pág. 1022 y 1023), los valores absolutos de la fila 3 no coincide con la suma dc 1+2
porque las fuentes estadísticas son diferentes, aunque todas ellas están recogidas en el trabajo de Carr; Davies.
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privado como vía de financiar el crecimiento industrial, en su lugar se orientó en sentido
contrario: aumento de la recaudación de impuestos indirectos sobre el consumo y
mediante la colocación de deuda pública ‘voluntaria’ (particularmente suscrita de forma
colectiva por los obreros) (ibídem, pág. 820), todas ellas eran formas de evitar la clave
de la cuestión, hacer tributar más a los sectores privados capitalistas y elementos
acomodados45
Un documento redactado a lo largo del mes de agosto de 1927 por la ‘oposición’,
presentado en el mes de septiembre ante el OCA6, recoge en su capítulo IV en forma
de decálogo varias propuestas concretas para financiar el esfuerzo industrializadoMt
Este documento, conocido como Plataforma de la Oposición Unjficada, viene a ser una
síntesis de las propuestas defendidas en 1923-24 por Trotsky, Preobrazhensky. Osinsky,
Piátakov, V. Smirnov, Serebriakov,... y posteriormente también por Kámenev, Zinóviev,
Smilgá,... que hemos analizado en las páginas anteriores.
La tributación de los sectores privados se recoge en diferentes partidas del
rublos corrientes y % sobre el total de los ingresos presupuestarios):
Presupuesto Estatal (millones de
1925-26 1926-21 1927-28 1928-29
millones 96 millones * millones 96 millones
Rublos Rublos Rublos Rublos
96
1.- Impuesto industrial del sector privado (comercio e 94 3,6 109 2,9 56 1.9 110
industria)
3,1
2.- Impuesto sobre 1. renta (empresarios. profesionales 86 3.3 114 3,0 153 3,3 166
liberales y empleados)
3,0
3.- Impuesto sobre B ertraordina,ios — —. 11 0,3 U 0.3 19 0,3
4.- Impuesto agrícola 232 9,6 358 9.5 354 1,7 449 8,1
TOTAL 432 16,5 581 15,7 615 13,4 80V 145
• Esta cifra no es comparable con las de años anteriores porque integra también las sobretasas locales.
La parte correspondiente a los empresarios era: 86 millones, en 1925-26 y 105 millones, en 1926-27.
~ Habrfa que añadir las sobretasas locales de las que no tenemos datos para los tres primeros años.
Fuente: ~arr; Davies (1980, pág. 803 y 1032).
En su elaboración participaron directamente varias decenas de militantes oposicionistas segl2n me transmitió
personalmente el profesor Brout. La publicación de este documento, desautorizado por el sector oficial del partido
que loconsideró documento fraccional, traerfa las primeras expulsiones que luego se multiplica:rian por miles hasta el
xv Congreso celebradodel 2 al 19 de diciembrede 1927. Uno de los primeros expulsados fue Preobrazhensky, quien
junto con Serebriakov, asumió ante el partido la responsabilidad de la publicación del texto (BROUE; 1913, pág. 350).
Una versión española se encuentra en (TROTSKY; ¡973, pág. 25 a 174) que hemos contrastado con una edición
francesa de la época, reeditada en 1984.
A diferencia de las tesis de la ‘oposición’, no existe una sistematización de las tesis oficialistas, sólamente
dibujadas en algunos trabajos de Bujarfn. Resulta chocante la afirmación que hace Cohen de que las resoluciones
económicas del XV Congreso del Partido representaban “una especie deft¿siñn del pensamiento bujarintay trotskys:a,
resultado de los debates desarrollados a lo largo de los años 2(7 (COHEN; 1990, pág. 108).
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ANEXO IVA
Pta&*nwa de ¡a Cyosk0L ¿¿It nwnfrar ¡os silos pan h tudwfrta&aeMn?
y...) Elpunto fundamental es una nueva rwdistri-
bución de la renta nacional mediante el uso acenado del
presupu¿sto los créditos y losprecios. Otro punto comple~
memauio es la uti&ación certera de nuestros laos con la
economía mundiaL
1.. Según elplan quinquenal, clpresupuesto, tamo
general como local, aumentará en cinco años de 6 a 8 mil
900 millones de rublos, y se elevará en 1931 al lóporlOOde
la renta nacionaL Esto constituirá ursa pire máspequeña de
la renta nacional que el presupuesto zarista de anteguerra,
que era el 18 por 100. El presupuesto de un Estado obrero
no sólo puede, sino que debe ocupar mayor sitio en la renta
nacional que un presupuesto bu,~uét Esto presupone, por
supuesto, que será realmente socialista y que al mismo
tiempo que gasta más dinero en la educación popular
asignará cantidades incomparablemente may ores a la
industrialisación del pat. La asignación neta que ha de
destinar elpresupuesto a las necesidades de la industflalisa•
ción puede ydebe elevarse de 500 a 1.000 millones anuales
en el curso de los cinco próximos años.
2~ El sistema tributario no está de acuerdo con el
desarrollo de la acumulación entre las capas superiores de
los campesinos y la nueva burguesía en generaL Es necesa~
no: a) gravar talo género de beneficios extraordinarios de las
empresas privadas en una cantidad no menor de 150 a 200
millones de rublos en lugar de cinco millones, como ac¡ual•
mente; b) con elfin defortalecer nuestra qaonación, asega-
rwse la entrega por parte de los ~1a¿laksacomodados, que
constituyen apracimadamense el lOporlOO de los estable~
cimientos campesinos, de no menos de 150 millones de pude
de grano. Este grano debe recm¿dane bqo la lerna de un
empréstito de los almacenes de granos, que en 1926-27
llegaron a la suma de 800 6 900 millones de pude, y se
hallaban concentrados en su mayorparte en manos de estas
capassuperiores de la población campesina
3.~ Es necesario poner en práctica una polbica
decisiva de reducción sistemática yresuelta de los precios al
por mayor y al detalle, aminorando la disparidad que les
separa Y esto debehacerse de modo que la reducción de los
precios afecte primordialmente a los objetos de gran consu-
mo entre los obreros y los campesina Y debe hacerse sin
adulterar la calida4 harto precariaya, comose hace ahora.
Esta reducción de los precios no debeprivar a la industria
delEstado de sus acumulaciones necesarias, ydebe efectuar-
se principalmente por medio de un aumento de la masa de
artículos, una reducción del coste de producción, un amino-
ramiento de los gastos ‘accidentales‘y una d¿srninuc¡ón del
aparato burocrático. Una política más elástica de reducción
de precios, más adaptada a las condiciones del mercado y
más indMdua&ada -es decir, que tuviera más en cuenta las
condiciones mercantiles de cada clase de antulos~, dejaría
en manos de la industria del Estado enormes sumas que
nutren ahora el capitalprivadoy elparasitismo comercial en
general
4.- El régimen de econom(as, que según el mani•
tiesto de Stalin y Rikov del año pasado debena haber
producido de 300 a 400 millones de rublos anuales, ha dado
en realidad resultados completamente insign4icantes. Un
régimen de economías es una cuestión dE política de clase y
sólopuede serrealkado b4o lapresión directa de las masas.
Los obreros deben atreverse a ejercer esta presión. Es
completamente posible reducir los gastos inipreiducnivos en
400 millones de rublos anuales.
5.- El hábil empleo de armas tales como el mono-
polio del comercio ateriae~ el crédito enerice las concesio-
nes, los contratos para suministro de ayuda técnica, etc.,
l~woveionard un ingreso complementariaAszm¿smo sanenfará grandemente la opalunidad de nuestros gastos,
acelerando con una nueva técnica el curso general de
nuestro desanollo y refoezando así nuestra independencia
socialista real del mundo capitalista...
<...) &. La recaudación tributaria nopuede bastar
porst solapara atender a las exigencias cada va mayores de
nuestra economía pública Los créditos deben convenirse en
una palanca cada vn más imponante para la distribución
de la rentapública en el sentido de la construcción socialista
que presupone ame todo una moneda estable yuna circula.
cian monetaria sana.
9.- La adopción de una poláica más firme de
clase en nuestra economía, estrechando los limites de la
especulacióny la usure, harto más fácil que las instituciones
gubernamentales yde crédito movzl2aran las acumulaciones
privadas y harto posible una protección financiera de la
industria muchísimo más amplia por medio de créditos a
largopkno...
(...) El plan quinquenal de la Comisión del Plan
delEstado debe serrechasado de modo categóricoy conde-
nadoporserfundamentalmente incompatible con la tarea de
‘iranefonnar a la Rusia de la NEP en una Rusia socialista
Debemosponer enpráctica efectivamente una redistribución
de la carga tributaria entre las clases, cargando más al kulak
y al nepman y descargando a los obrerosy los pobres.
Debemos aminorar la importancia relativa de los
impuestos indirectos...
(...) Debemosponer en orden el s&síema financiero
de la industria del Estada..
(...) Debemos garan&ar la estabilidad incondi-
cional de la unidad monetaria La estabilcación del chervó-
nete requiere una reducción de precios por un lado y un
presupuesto sin déficit por el otro. No debe perinitirse la
emisión de papel moneda para cubrir un déficit del presu•
puesta
Debemos establece un presupuesto de conjunto,
sin déficit, severo sin exageración y no basado en elementos
ocasionales.
4..) Debemos oponer una resistencia decisiva a
todo intento de entremeterse en el moncpolio del comercio
exterior
Debemos adoptar una firme actitud hacia la
industrialis ación, la electr~’icación y la racional¡sacian
basada en el aumento de la capacidad técnica y en la
mejora de las condiciones materiales de las masas...” (in
TROTSKY; 1973, pág. 81 a 85, revIsado con la edición
francesa).
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IV.3.- LA POLEMICA BUJARIN/PREOBRÁZRENSKY.
Paralelamente al debate entre el bloque ‘oficial’ y las sucesivas ‘oposiciones’ del
período 1923-27, se va a desarrollar otro debate, en el que se entremezclan planteamien-
tos teóricos con proposiciones de política económica similares a las analizadas en el
epígrafe anterior. Esta polémica va a ser protagonizada por Bujarín, representante más
destacado del sector ‘oficial’ y Preobrazhensky, posiblemente el más brillante economista
de la ‘oposición’.
Bujarín va a aprovechar la polémica suscitada en la Academia de~ Ciencias por la
publicación del artículo de Preobrazhensky sobre La Ley Fundamental de la Acumulación
Socialista Primitiva (analizado en el capítulo anterior) para plantear críticas, no sólamente
de carácter teórico o metodológico, sino fundamentalmente, para arremeter contra las
posiciones defendidas por la ‘oposición’ en el debate de 1923-24~, lo que va a ser
contestado por Preobrazhensky al señalaxM9:
<...) Los problemas suscitados en mi obra son problemas fundamentales relativos a
la teoría de la economía soviética, los suscitados en el escrito del camarada Bujarín
son problemasfundamentales relativos a nuestra política económica;... mi artículo no
trata la política económica del Estado, sino que sepropone un análisis teórico de las
tendenciasfundamentales de nuestra economía....’t (PREOBRAZHIENSKY; 197 ib,
pág. 237 y 240).
A la vez que denuncia el carácter desproporcionado que tiene iniciar una campaña
en Pnv’da, el periódico de mayor difusión de] país, contra un artículo que ha sido
publicado en la revista teórica de la Academia, de circulación restringida (ibídem, pág.
285/6).
En la primera parte de su artículo, Bujarín polemiza con los términos ‘explotación’
‘colonias’ y ‘aniquilación’ recogidos en el primer trabajo de Preobrazhensky50, aunque
no entra en cuestiones de fondo hasta bien avanzado el artículo:
~) El camarada Preobrazhenskypiensa que las leyes de evolución de la agricultura
bajo el poder del proletariado siguen siendo las mismas que las del capitalismo. En
realida4 ‘la evolución no-capitalista ; profetizada por algunos escritores en el
~ Articulo publicado en Pravda el 12-XII-1924 bajo el título lina nueva revelación sobre la economía soviética o cómo
es posible destruir el bloque obrero-campesino (sobre el problema de la base económica del trotskysmo) (BUJARIN; 1971,
pág. 115 a 151)-
~ La contestación de Preobrazhensky fue publicada en VEA (Mensajero de la Academia (‘nmunista n 15, 1926)
(FITZER; 1979, pág. 239) con el titulo De nuevo sobre la Acumulación Socialista (respuesta al camarada Bujarin) y luego
recogida corno apéndice en La NuevaEconomía (PREOHRAZHENSKY; 19llb, pág. 237a 286;y 1970, pág.301.359).
~ Términos que, cómo comentamos anteriormente, fueron suprimidos en la edición posterior de] libro La Nueva
Economía, si bien la propuesta global fue mantenida, tal y como analizábamos en el capítulo anterior.
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capitalismo <‘socialismo agrario-cooperativo’) se conviene en realidad en la didadura
delproletariado. Si las organizaciones cooperativas de las masas campesinas (aunque
se trate de masas) están inevitablemente destinadas a ‘integrarse’ en el capitalismo,
en las condiciones impuestas por el poder bu.’guAs, por los bancos burgueses, por el
crédito capitalista, algo completamente distinto ocurre cuando las palancas de mando
son proletarias, el poder es proletario y proletarios son los bancos, el crédito, la
industria, los cuadros, la ideología dominante: en este caso, las organizaciones
cooperativas seguirán un proceso distinto de ‘integración’ (como de hecho ocurre)...”
(BUJARIN; 1971, pág. 128).
U<K) A medida que la economía campesina se inserta a través del proceso de
circulación en la órbita socialista se atenuarán las diferencias de clase hasta
desaparecer totalmente en una sociedad sin clases...” (ibídem, pág. 131).
Argumentos que Bujarín retama de uno de los últimos escritos de Lenin, Sobre la
Cooperación51, para pasar a continuación a analizar lo que él entiende como propuestasde política económica contenidas en el artículo de Preobrazhensky, que resume así:
“4..) 1) es necesario llevar a cabo una política de precios elevados para explotar la
economía campesina (lo cual es importante para la acumulación socialista); 2) es
preciso quitar todo lo que sea económicamente posible y técnicamente realizable; 3)
por ‘económicamente posible’ (expresión extraordinariamente ambigua) debemos
entender una política que no se proponga quitar menos de lo que haya hecho el
capitalismo; 4) esta política sería pequeño-burguesa, sign~ficarta un regalo para el
campesino, un daño para la industria y la causa delsocialismo. Esta es la concepción
que el camarada Preobrazhensky tiene de la ‘política de los precio< ‘¡Coge lo que
más puedasfl es la profunda sabiduría que se encierra en la ‘ley fundamental’ del
camarada Preobrazhensky...” (ibídem, pág. 132/3).
Que se opondría, según Bujarín, a una política económica ‘verdaderamente justa’,
que sería aquélla que propiciara “una creciente racionalizacióny una creciente rentabilidad
de la economía campesina” (ibídem).
“4..) La rentabilidad crecientg, la racionalización creciente, etc., irán acompañadas
de un proceso de inclusión de estas haciendas a través de la cooperación en el sistema
global de nuestra economía socializada. Nuestro objetivo debe ser, no la destrucción,
sino la absorción de la economía campesina en el sistema económico estataL..’ (ibí-
dem, pág. 134).
Si el Estado va a obtener más ingresos proporcionalmente al aumento de la
rentabilidad en la economía campesina, no se puede descuidar el problema de la
acumulación en este sector, por lo tanto, según señala Bujarín, “no podemos limitarnos a
aplicar la consigna ‘coge lo que más puedas Al (Ibídem):
Sobre esta cuestión ver más adelante el epígrafe IV.4 de este capitulo.
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“(...) Nuestra tarea es precisamente la de aumentar constantemente la ‘magnitud
dada’ de ~rentanacionaL Elproblema de la ‘acumulación ‘en la industria socialista
sepresenta, por lo tanto, necesariamente, ligado al problema de la ‘acumulación’ en
la economía campesina, que es el mercado de la industria y que representa la
totalidad de las unidades productivas que deben integrarse en la economía estatal y
someterse a una gradual transformación...” (ibídem, pág. 135).
Razonamiento que le permite plantear su concepción sobre la naturaleza de la
crisis de ventas que golpeó Rusia en 1923. Crisis que él52 entiende motivada por la débil
capacidad de absorción del mercado interior, y de la economía campesina en particular,
que se vería aún más reducida de ponerse en marcha las propuestas de Preobrazhensky
(Ibídem, pág. 136).
Posteriormente, tras denunciar las condiciones de parasitismo ‘y ‘burocratismo’ en
que se desenvuelve la actividad industrial, motivadas por la ‘excesiva concentración’,
introduce la propuesta de abaratamiento de precios industriales (se supone que al por
mayor, aunque no lo indica), formulando las siguientes alternativas:
“(...) 1. Sigamos una política de precios crecientes explotando la posición de
monopolio. Es evidente en tal caso que esta política es la expresión máxima de la
corrupción parasitaria de la economía de monopolio.
2. Tendamos a precios estables. Esta línea constituye un proceso ‘normal’ de
corrupción, estancamiento económico, acumulación extraordinariamente lenta en el
país, vida económica vegetativa.
3. Tendamos a reducir progresivamente los precios. Esta política traducirá el
aumento de las fuerzas productivas, la ampliación de la producción, etc. Entrañará
una avanzada, es decir, en nuestras condiciones, una avanzada hacia el socialismo
con el ritmo de acumulación más rápido posible...” (ibídem, pág. 142).
Y entiende que se debe “(..) tender a precios que sean lo más bojos posibles, que
sattfagan a las masas, etc. Pero el obstáculo procede de los elevados costos de nuestra
producción. Debemos, por lo tanto, hacer todo lo posible para reducir los costos. (Ibídem,
pág. 143).
Se llega así al problema central de la discusión: cómo aumentar La productividad
de la industria estatal, pero Bujarin no avanza ninguna propuesta al respecto en su
artículo, que vuelve al tono inicial de polémica superficial de carácter semántico.
La ‘oposición’ (y Preobrazhensky) consideraba que para poder reducir los costes
de producción en la industria y abaratar los precios, sólo existían dos vías: o se pedía un
mayor sacrificio a los trabajadores del sector socialista (mayor intensidad de trabajo,
pérdidas de salario real,...) o se introducían innovaciones tecnológicas (lo que requería
52 Ya velamos en el epígrafe anterior cómo esta concepción de la crisis como crisis de sobreproducción industrial,
dado el nivel de absorción, era compartida por el famoso economista Kondratiev.
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nuevas inversiones) organizativas y de racionalización (a través de los mecanismos de
planificación53). Si la vía que se proponía era la segunda, seria necesario obtener los
recursos de algún lado, ¿de dónde?. Parece que en la concepción ‘oficialista’ primaba la
primera vn.
En contestación al artículo de Bujarín, Preobrazhensky va a elaborar un
documento de respuesta que no verá la luz hasta 1926. En su trabajo manifiesta que la
postura de Bujarín sobre la integración del campesinado en el socialismo es un tanto
‘idílica’, al presuponer que:
“(...) la lucha entre los dos sistemas en nuestro país ha terminado con la consecución
de un eqáilibrio entre socialismo y economía de mercado en virtud del cual se ha
producido una delimitación pac<fica de ‘esferas de influencia ‘en el campo económico
y ambos sistemas se desarrollan sin penetrar ninguno de ellos en el terreno delotro....”
(PREOBRAZHIENSKY; 19711, pág. 246).
Y como prueba del carácter ‘absurdo’ de tal posición, Preobrazhensky señala la
necesidad de mantener el ‘monopolio del comercio exterior’, gracias al cual:
“<½)Nuestro capitalismo interior, con su base, que estriba en la producción simple
de mercancías, en cuanto único destacamento de la economía capitalista mundial,
ha sido aislado por nosotros de ella, cercado y expuesto a los asaltos de la economía
estatal en cuanto ambiente artificial, vigilado por todo el Estado y por sus fuerzas
annadas. Imaginemos por un momento que el capital mundial destruye esta barrera.
¿Qué sucedería? Nuestra economía estatal sería aniquilada por el sistema capitalista
y las fuerzas internas de nuestro capitalismo y de toda la producción mercantil
desempeñarían un papel extraordinariamente activo en el hundimiento de la primera
experiencia de industria socialista...” (ibídem).
Y manifiesta que la única forma de atraer a la economía privada del país y
subordinar ‘las fonnaspresocia listas a la forma socialista’ es desarrollar la base económica
estatal.
“<1..) Sólo se alcanzará el equilibrio cuando la economía privada se eleve al nivel de
economía socialista, es deci, cuando desaparezca como economía privada...”
(ibídem, pág. 247).
Respecto a las propuestas de Bujarín de caminar a la integración mediante la
utilización de las palancas financieras (la banca estatal y el crédito); considera que tal
perspectiva no podrá alcanzar grandes dimensiones mientras la industria no disponga de
una nueva base técnica y se desarrolle el flujo de valores entre la ciudad y el campo
(ibídem, pág. 251/2). Para apoyar tal argumentación retoma diferentes citas de Lenin
~ ver más adelante la nota explicativa sobre la concepción que tenía la ‘oposición’ de la propuesta de
planificación.
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(Bujarín había calificado las propuestas de Preobrazhensky de ‘antileninistas’), con lo que
trata de señalar la contradicción existente entre los planteamientos de su oponente y los
del propio Lenín, contradicción que tiene su origen en la contraposición que Bujarín hace,
según Preobrazhensky, entre el Plan Cooperativo de Lenín y su Plan de Industriahza-
ción54
A.] principio, Preobrazhensky había señalado que los problemas planteados en la
primera parte de su obra estaban relacionados con la Teoría de la economía soviética y
no con la política económica concreta seguida por el gobierno; pero como el artículo de
Bujarín arremetía fundamentalmente contra las medidas de política económica que se
derivaban del trabajo de Preobrazhensky, éste explica su posición sobre tales temas.
En relación al tema de los precios, uno de los temas más polémicos, Preobraz-
hensky considera ‘una escandalosa falsedad’ la fórmula empleada por Bujarín ‘toma lo que
más puedas’ (ibídem, pág. 266). Según Preobrazhensky una política justa de precios “para
los productos de la industria estatalque debeperseguir tres objetivos: acumulación con miras
a la reproducción ampliada, reestructuración técnica de la industria, aumento de los salarios
y reducción de los precios” (Ibídem) y considera que estos objetivos sólo serían
contradictorios en una situación de estancamiento de la renta, en ese caso la acumulación
sólo podría hacerse a costa de disminuir salarios o subir los precios (Ibídem). La única
forma de resolver este problema triangular es mediante el “aumento de la productividad
del trabajo” (Ibídem), pero para financiar una productividad creciente del trabajo es
necesario el estímulo material mediante el “aumento de los salarios”, a la vez que una
acumulación que posibilite ~undesarrollo posterior de la producción” (Ibídem, pág. 267).
“<½)Este desarrollo presupone la presencia de nuevo capital en distintas proporciones,
‘itt natura; en todos los sectores de la producción, como condición indispensablepara
la reproducción ampliada en la fase siguiente...” (ibídem).
Por lo tanto, una política ‘ideal’ (óptima) de precios sería aquélla que permitiera
financiar la reproducción ampliada y la productividad creciente del trabajo. Ese objetivo
‘ideal’ debe ser ajustado en consideración de otros condicionamientos ~eales’,ligados a
la solución del problema copo:
“(½)el ritmo relativamente lento de acumulación en la economía campesina, el ritmo
relativamente lento de aumento de su poder de adquisición, la relación proporcional
que existe en el desarrollo de la industria y de la agricultura, la importancia de la
cosecha en dicho año, el volwnen posible de exportación, los precios del mercado
mundial de cereales, los precios de los productos exportados, etc....” (ibídem, pág.
268).
Además, considera que “dado que el comercio al por menor está en su mayor parte
~ Que luego fue recogido en la Plataforma de la Oposición Un¿ficada de 1927 bajo la fórmulia de “la contraposicidn
del Plan de Coopemckin de Lenin a su Plan de Eleczifflcaci¿n” (TROTSKY; 1973, pág. 59).
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en manos del capitalprivado” reducir los precios al por mayor, en aquéllos sectores en que
la producción no cubre la demanda, es decir, en condiciones de escasez, no repercutirá
en un abaratamiento de los precios para el consumidor final, sino que significará una
mayor acumulación del capital comercial privado (Ibídem, pág. 268/9). En tales circuns-
tancias, una reducción de precios, se haría en detrimento de la reproducción ampliada
en el sector estatal, reproduciéndose la situación de escasez en el siguiente ciclo
productivo.
“(...) Si nos fue fácil salir de la crisis de finales de 1923 con una drástica reducción
de los precios y esta reducción tuvo un efecto positivo sobre la misma producción,
esto ocurrió simplementeporque en el ciclo anteriorhabíamos acumulado suficientes
medios para esta operación y quizá incluso en medida superior a lo necesario. En el
futuro, en condiciones más o menos normales de desarrollo de nuestra industria, este
tipo de medidas radicales serán imposibles materialmente e inoportunas a un nivel
económico general...” (ibídem, pág. 270).
En varios artículos brillantemente escritos y publicados a lo largo de 1925, Bujarín
se reafirmará, en las tesis defendidas en 1924~~. En relación a la caracterización de la
crisis de 1923 y la discusión que se produjo, la continúa caracterizando como una crisis
de ‘sobreproducción’.
“(...) En la discusión acerca de la naturaleza de la crisis algunos camaradas habían
criticado violentamente la tesis de la ‘crisis de sobreproducción’. ¿De qué crisis de
sobreproducción -decían- se habla cuando el campesino tiene urgente necesidad de
unosproductos que no puede comprar?...
(...) Las protestas contra la ‘sobreproducción ‘se basan en una concepción bastante
ingenua de todo el mecanismo de la economía de mercado. No se podría entonces
hablar tampoco de crisis de sobreproducción en el período del capitalismo clásico,
porque nunca se ha logrado la saturación de la demanda y en este sentido el
capitalismo nunca ha producido lo suficiente. Cuando se habla de sobreproducción
se hace siempre en función del poder adquisitivo de la demanda y a determinados
precios....” (BUJARIN; 1971b, pág. 176).
Bajo esta óptica, la contradicción fundamental se sitúa entre los “precios elevados
de los productos industriales y la capacidad de absorción del mercado interior (campesino)”,
lo que en unas condiciones de “derrumbamiento del medio monetario” imposibilita o
dificulta extremadamente la capacidad “de acumulación en la economía campesina
(imposibilidad de renta, compra, acumulación en forma monetaria)” (Ibídem, pág. 164).
~ Nos referimos a los artículos publicados en 1925 con el título Crítica de la Plaú¿,forma ewndmiaz de la Oposición,
¿a Letri.ón de octubre de 1923 (BUJARIN; 1971b, pág. 153-204) y La Nueva Política Ewnónzica y nuestros objetivos
(BUJARIN;1971c, pág. 205-234). Este último fue publicado en la revista Bolchevik de 1 de junio de 1925 y reproduce
el discurso pronunciado en el teatro Bolchoi el 17 de abril de 1925, aunque parece que el texto escrito sufrió algunas
modificaciones con respecto al discurso original, en el sentido de una atenuación del tono (según nota in BUJARIN;
1971c, pág. 205).
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“(...) Buscar en tales condiciones una solución al problema de la alianza en el ámbito
del sector estatalo -todavía más limitadamente- en el ámbito de la industria, signLiica
una total incomprensión de la esencia delproblema...” (ibídem).
Y sintetiza las posturas en litigio de la siguiente manera:
“(...) Posición del Comité Central: la dificultad estriba en la relación entre industria
de Estado y agricultura, es dec& sobre todo en la esfera de la circulación (precios
imposibles, agonía del sovznak% En esto estriba el eje delproblema. Sólo liberando
el proceso de circulación podremos sanear también la producción estatal <imponer
la reducción de costos, racionalizar la producción, etc.), lo cual, a su vez, estimulará
el ‘recambio ‘(‘alianza’) entre ciudad y campo.
Posición de la Oposición: la dificultad estriba en la falta de un plan, es, por
así dec& un problema de planificación estatal. Aquí está la esencia del problema.
Saneando la industria por medio del plan estatal’ resolveremos automáticamente el
prnblema de la alianza.
El Comité Central, por consiguiente, parte de la circulación (moneda, precios,
comercio) para llegar a la producción; la oposición (¡qué marxista’ suena esto!) de
la producción <plan racional) para llegar a la circulación...” (ibídem, pág. 165).
Quizá los momentos más destacados en la exposición del artículo de Bujarín se
alcancen en relación al tema de la ‘velocidad de circulación’.
Respecto a la polémica de 1923, Dobb señala que los economistas de la ‘oposición’
parecían “haber subestimado los recursos latentes de productividad que podían movilizarse
dentro de la industria estatal y del comercio en forma de una utilización más intensiva del
trabajo de los subempleados y de la racionalización y organización de los métodos de
trabajo” (DOBE; 1972, pág. 183).
Esto había sido reconocido por Preobrazhensky en la respuesta a Bujarín que
analizamos más arriba. Pero como vimos en el segundo epígrafe de este capítulo, las
propuestas de la ‘oposición’ ponían el acento en el cambio estructural, a largo plazo,
mientras que el sector ‘oficial’ contraponía las medidas coyunturales anticrisis, al
necesario ajuste estructural que exigía la ‘oposición’. En relación a esto Bujarín escribe:
( ) ¿Acaso ignora el camarada Preobrazhensky que es posible actuar sobre la
velocidad de circulación?
¿No recuerda el camarada Preobrazhensky que si los precios son inferiores,
pero es mayor la cantidad de los productos vendidos (es decir, si se amplia el
mercado) es posible obtener un mayor beneficio? ¿Y cómo puede demostrar el
camarada Preobrazhensky que la velocidad de circulación no puede ser acelerada
(que es ‘constante ‘). que la cantidad de los productos comerciados permanece
invariable?...” (BUJARIN; 1971b, pág. 179).
Y señala como algunos autores burgueses occidentales, desde su propia óptica, han
comprendido este problema. Y, refiriéndose a un artículo de un autor llamado Yves
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Guyot, explica:
“(...) este autor liberalformula la tesis (la tenninología no es evidentemente marxista)
segz2n la cual la ‘reducción delprecio por unidad de producto aumenta su valor total,
en cuanto que fomenta la demanda’.
¿No pretenderá el camarada Preobrazhensky que Guyot quierejugar una mala
pasada a los capitalistas franceses?...” (ibídem).
Aunque después de arremeter una y otra vez contra el error de la ‘oposición’,
revela, casi al final de su artículo su fuente de inspiración, que resulta ser un informe de
Piátakov (miembro de la ‘oposición’ y Vicepresidente del Vesenja) quien con posteriori-
dad a la crisis señalaba:
“(...) La ‘conclusiónfundamental’... es que disponemos todavía de muchas; muchtsi-
mas... reservas ocultas... Laprimera reserva está constituidapor el capital inmoviliza-
do de las empresas estatales; la segunda reserva consiste en la insuficiente velocidad
de circulación del capitaL..
“(...) El segundo elemento al que nuestros economistas... casi no prestan atención.., es
la velocidad de circulación monetaria de capital, sino al movimiento material de los
valores, la transfonnación de los valores de moneda en medios de producción, fuerza-
trabajo, productos terminados y’ viceversa, en moneda. Elperíodo y la velocidad de
transformación de la moneda no ha sido lo bastante estudiado entre nosotros...
“(...) ¿Qué resultado hemos conseguido en este último año?... El año pasado en el
trust de la celulosa y delpapel la velocidad era de 1 ‘53, es decir, el capital del trust
efectuaba en el año 1 ‘53 ciclos. Este año la velocidad de circulación ha sido de 1 ‘85.
Parece un resultado insignificante, de 1>53 a 1 ‘85. ¿Qué consecuencias entraña este
aumento?... A partir de un cálculo realizado he obtenido los siguientes datos: con un
aumento de la velocidad de circulación de 1 ‘53 a 1 ‘85 el incremento de producción...
es de 113 millones de rublos, es decir, hemos obtenido de hecho un capital circulante
suplementado de 75 millones de rublos” (PIIATAKOV in BUJARIN; 197 ib, pág.
200/1).
Inspirándose en las reflexiones de un economista de la ‘oposición’, hechas un año
después del debate de 1923, Bujarín resitúa las coordenadas del debate en términos que
ningún sector planteó en su momento, pero que ‘a posteriori’ le brindan a Bujarín y al
bloque ‘oficial’ las bases de su nueva argumentación teórica:
“(...) 1. La oposición se orientaba en general a defender la necesidad de un beneficio
unitario elevado; el Comité Central tendía, por el contrario, a defender un beneficio
mínimo por unidad de producto, lo cual, ampliando el mercado, entraña una mayor
cantidad global de beneficio.
2. Las mismas posiciones pueden formularse también del siguiente modo: la
oposición tendía a sobrebeneficios de cártel; el Comité Central a precios bajos y
extensión de la capacidad de absorción del mercado campesino.
3. Las mismas posiciones pueden formularse también de este otro modo: la
política de la oposición es una política que tiene su centro de gravedad en el apoyo
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monopolisea del Estado en detrimento y en sustitución de la movilización de todos los
factores económicos, del progreso técnico, del desarrollo de las fuerzas productivas;
mientras que la posición del Comité Central considera fundamentales precisamente
estos factores.
4. En el sectorfinanciero la oposición tiende a dotaciones estatales; el Comité
Central a la introducción del crédito bancario.
5. La oposición considera que la industria puede incorporar rápidamente
medios ingentes a través de una política de precios elevados; el Comité Central
propone la movilización de los factores productivos, la velocidad de circulación, la
intensidad de utilización del capitaL..”56 (BUJARIN; 1971b, pág. 194/5).
En este artículo, Bujarin también aborda otras dos cuestiones centrales de la
discusión de 1923. Por un lado dedica varias páginas a explicar por qué no estaban dadas
las condiciones para introducir mecanismos de planificación “ni siquiera deforma limitada”
como había planteado la ‘oposición’57 entendiendo que sólo se puede avanzar realmente
en tal sentido si se lleva a buen término la tarea central del momento: “la reforma
monetaria que presuponía un riguroso plan financiero” dirigiendo, a continuación toda una
batería de criticas contra las posturas sobre política monetaria defendidas por la
56 De todas formas, e independientemente de la calidad organizativa dc las empresas, las industrias de bienes de
equipo, sector básico de la industria pesada, tienen una rotación particularmente lenta, por lo tanto, las medidas
tendentes a acelerar en el corto plazo el ciclo de rotación (velocidad de circulación) pudieron dar resultado,
principalmente en los sectores de la industria ligera, por lo que el efecto discriminatorio de tales medidas afectó
particularmente a la industria de base. Además una política crediticia excesivamente restrictiva hacia estos sectores
industriales puede empujar, ante la necesidad de obtener liquidez, a una cierta descapitalización de estas industrias.
Nove y Dobb hablan de que algunos truts llegaron en ciertos momentos a vender materias primas y parte del equipo
para obtener dinero, aunque tales hechos los ubican más bien en el perIodo 1921-22 (NOVE; 1973, pág. 92; DOHB;
1972, pág. 155).
~ El planteamiento de la ‘oposición’ en relación a la planificación había sido definido con bastante claridad por
Trotsky en su folleto sobre el Nuevo Curso (TROTSKY; 1963, pág. 71 a 82). En este articulo seflala que el Estado
puede y debe actuar sobre la economía campesina y empujarla hacia adelante, pero es consciente de que todavía es
incapaz de canalizaría según un plan único y “harán falta lrngos años para llegara eso” (Ibídem, pág. 79). Es asimismo
consciente de que “la economía campesina no ená regida por un plan”, sino que “está condicionada por el mercado que
se desarrolla espontáneamente”, peroello no significa “que la industria estatal deba adaptane espontáneamenu a él”. El
Estado debe hacer previsiones económicas y estudiar las condiciones en que se desarrollará el mercado para tratar de
coordinar la industria estatal con la agricultura... Aunque no se pueda saber exactamente los resultados de la cosecha
niel desarrollo preciso del mercado interior, ni del mercado mundial, pero “las crisis serán menos agudasypmlongadas
en la medida que la aplicación delplan sea más seria en todas las ramas de la economía estatal” (Ibídem). Entiende que
la economía estatal está comprendida además de por la industria, por “los transpones, el comercio estatal exterior e
interior y las finanzas”. Cada uno de estos sectores forma parte de un todo complejo, no es posible desarrollar sólo
alguna de las partes de ese complejo “sus progresos y retrocesos están en estrecha interdependencia” (Ibídem, pág. 80).
Aunque considera que el objetivo fundamentales “reforzary desarrollarla industria estatai~ piedra angular de la dictadura
delproletariado y base del socialismo”, y es en este sentido que plantea que la “dictadura” debe ‘pertenecer no a las
finanzas sino a la industria” (Ibídem), a lo que se debe subordinar el comercio exterior y tambión el restablecimiento
de una moneda estable. Aunque la ‘oposición’ y sus tesis hablan sido condenadas en 1924, se adoptaron algunas
medidas que dieron un mayor papel a la planificación en la política económica. En el verano de 1925 el Gosplan
presentó sus primerascifras de control, saludadas por Trotsky, pero como aparecieron en medio de la crisis de ventas
de 1925 se convirtieron en blanco de ataque del sector ‘monetarista’ y ‘agrarista’ del partido. El fortalecimiento de la
‘oposición’ en 1926 dio un nuevo impulso a las propuestas planificadoras, aunque con la publicación de las primeras
cifras del primer plan quinquenal, se intensificaron las discusiones sobre el ritmo de industrialización reflejadas en la
plataforma opositora de 1927.
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‘oposición’ en 1923~~.
Pero, de todos los escritos de Bujarin, el que más nítidamente refleja sus tesis
‘agraristas’ de apoyo al campesinado acomodado es, sin duda, el que transcribe su famoso
discurso del .Bolchoi, pronunciado el 17 de abril de 1925.
‘(...) las capas acomodadas de campesinos e incluso aquéllos grupos que tienden a
hacerse acomodados, tienen miedo de acumular. Existe una situación en la que el
campesino teme construirse un techo de chapa poraue tiene miedo de ser calificado
de kulak; si compra una máquina trata de hacerlo de forma que los comunistas no
se den cuenta. La técnica avanzada se ha hecho c.tandestina. De esto se desprende
que el campesino rico está descontento porque le impedimos acumular, reclutarfuerza
[de] trabajo...
‘Y...) Un excesivo temor del trabajo asalariado, de la acumulación de las capas
campesinas capitalistas, etc., puede llevamos en el campo a una estrategia
equivocada. Perseguimos excesivamente al campesino acomodado. Sucede entonces
que el campesino medio tente, si mejora su propia hacienda, ser sometido a una
rígida presión administrativa; y el campesino pobre prntesta porque le impedimos
emplearsufuerza-trabajo juntoal campesino rico, y asísucesivamente...” (BUJARIN;
1971c, pág. 221).
Considera Bujarin que esta sería una manera de atajar el grave problema del paro,
motivado por la sobrepoblación agrícola. Tesis contrapuesta a la de la ‘oposición’ que
proponía el desarrollo industrial como vía para absorber el excedente de mano de obra
agrícola. La política de apoyo al campesino acomodado permitiría, según Bujarín, el
empleo de más asalariados en e] campo, absorbiéndose así parte del excedente de mano
de obra agrícola y para ello no duda en señalar:
“(...) A todos los campesinos globalmente, a todas las capas de campesinos debemos
decirles: enriqueceos~¶ acwn ulad, desarrollad vuestras haciendas. Sólo los idiotas
pueden afirmar que entre nosotros debe existir siempre la pobreza; ahora debemos
llevar a cabo una política destinada a hacer desaparecer la pobreza.
¿Qué es lo que obtenemos como consecuencia de la acumulación en la
58 Recordemos que la discusión sobre la Reforma monetaria ponía sobre el tapete, en realidad, el problema de
la industrialización y de la transferencia de renta agraria a la industria (acumulación socialista). La estabilización
monetaria en base al chervánets, en una situación de déficit presupuestario y retardo industrial, acabarla imponiéndose,
según la ‘oposición’ a costa del desarrollo de la industria, en particular la pesada, que sufrió todo el peso de la
restricción crediticia, y los trabajadores industriales, que sufrieron una pérdida de salario real con la introducción del
pago en chervánets, moneda única de curso legal desde febrero de 1924. La ‘oposición’ defendía acabar antes con el
déficit presupuestario vía impuestos al capital privado y ahorrando gastos improductivos.
~ Tal famosa afirmación originarIa posteriormente un verdadero escándalo en el partido y Bujarín terminarla
por retractarse formalmente de ello, aunque esto no habría de significar que la política económica fuera
sustancialmente modificada (BROUE; 1973, pág. 286; CARR; 1974-76, Vol. 1, pág. 318). Pudiera ser que la última
parte del párrafo fuera incluida con posterioridad y no pronunciada en el discurso, aunque no tenemos certeza de ello
(ver nota in BUJAiRIN; 1971c, pág. 209).
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economía campesina?Acumulación en la agricultura significa demanda creciente de
productos de nuestra industria. Lo que, a su vez, esrñnula un fuerte desarrollo de
nuestra industria, lo cual produce un efecto positivo sobre la agricultura.
No cabe duda de que, al aplicar esta política, debemos mostrar la máxima
prudencia. Existen en el seno de nuestro partido tendencias que muestran una cierta
predilección por el kulak; se plantea el problema afirmando que es necesario
desarrollar la acumulación incluso en el sector de los campesinos acomodados; pero
no se ve el otro aspecto del problema, es decir, cómo contrapesar, en una situación
de este t4oo, el desarrollo de los elementos capitalistas en beneficio de nuestros
campesinos medios y pobres, y de los braceros. La solución adecuada delproblema
debe formularse del siguiente modo: debemos desarrollar tambidn las haciendas
acomodadas para ayudar a los campesinos pobres y medios (ibídem, pág. 222/3).
A lo largo del discurso explica cómo a través de la cooperación y e] control estatal
del sistema bancario y financiero, el campesinado (incluido el kulak) puede ser ‘integrado
gradualmente en el socialismo’ (Ibídem, pág. 229). La ‘oposición’ y Preobrazhensky
plantearán que en el discurso oficial no se establece ninguna diferenciación entre las
capas sociales existentes en el campo y, al tratar al campesinado como un bloque
homogéneo, se va a beneficiar en la práctica a las capas superiores, que aún siendo
minoría acabarán dominando el mercado y poniendo bajo su subordinación a las otras
capas del campesinado medio y pobre. Este hecho parece que se vería confirmado con
la crisis de ventas del verano-otoño de• 1925.
Preobrazhensky va a publicar entre finales de 1925 y mediados de 1926 una serie
de artículos breves bajo el epígrafe general de Notas Económicas, donde analiza las causas
profundas de la crisis que ha esta]]ado y que atraviesa los años 1925 y 1926. E] primero
de ellos, La escasez de mercancías (1) aparece publicado en Pravda el 15 de diciembre de
l92M~. En este artículo Preobrazhensky señala una vez más cómo la crisis es producto
de la insuficiente capacidad de la industria para hacer frente a las necesidades
campesinas, y cómo para poder atender unas necesidades crecientes, es preciso alterar
las proporciones prebélicas entre industria y agricultura, pues “la aparente proporcionali-
dad aritmética con relación a la situación prebélica se va convirtiendo cada vez mas para
nosotros en un enorme, duradero y absoluto estacional desequilibrio en la distribución de las
fuerzas productivas entre industria y agricultura” (PREOBRAZHENSKY; 1971c, pág. 292).
‘y...) el actual ritmo de acumulación en la industria, es dec& el ritmo de la reproduc-
ción ampliada, es totalmente inadecuado con respecto a las nuevos dimensiones del
mercado interior creadas por la revolución de Octubre y por la reducción de las
importaciones de capital. La satisfacción de este mercado interior resulta tanto más
importante cuanto más se aproxima toda la economía al nivel prebélico de
producción, manteniéndose invariables las proporciones entre industria y agricultura.
Esta demanda suplementaria actúa exactamente igual quesi -pongamos por caso- antes
de la guerra se hubiera sumado a la Rusia zarista un extenso territorio agrícola que
«~ (PREOBRAZHENSKY; 1971c, pág. 266 a 279; FflZER; 1979, pág. 238).
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presentase una demanda supLementaria de productos de la industria...” (ibídem, pág.
296).
Señalando que de seguir con la política oficial se impondría la “línea de menor
resistencia” (Ibídem), que en vez de intensificar la acumulación en la industria empujarla
en la vía de “<y) un drástico aumento de la importación de bienes de consumo como
sistema permanente de relaciones de nuestra economía con el capitalismo mundial.
Cualquier trabajador se dará cuenta de que este sistema lleva a la aniquilación de la
industria socialista...“(ibídem, pág. 297).
El segundo artículo, también sobre Le escasezde mercancías (II) apareció publicado
en Bolchevik, el 31 de marzo de 192661. En este artículo Preobrazhensky va a estudiar
las consecuencias de la escasez de mercancías ya que en el anterior había analizado sobre
todo las causas. Analiza en este artículo los problemas que se plantean en una economía
donde la ley del valor no actúa plenamente. Resumimos sólo algunos rasgos destacados
del artículo pues muchos elementos serán retomados posteriormente en su obra La Nueva
Economía que estudiamos en el capítulo anterior.
Analiza los problemas de la devaluación monetaria que experimenta el país, así
como la política practicada por el gobierno de reducción de la recaudación impositiva
agrícola. En esas condiciones considera totalmente comprensible que los campesinos no
quieran acumular dinero ni depositario en las instituciones financiera, prefiriendo
conservar los excedentes en especie (ibídem, pág. 300/1). Considera que la causa de la
devaluación monetaria está en el hecho de que la emisión ha aumentado muy por encima
de la producción industrial y la circulación general de mercancías (Ibídem), lo que
produce una tensión inflacionista en toda la economía, que al estar contenida en el
ámbito de la economía estatal (política de precios bajos al por mayor) tiende a dispararse
en el ámbito de la economía privada y los precios al por menor, provocando nuevos
golpes a la acumulación socialista, sin que de ello se beneficie el consumidor final, sino
sólo el intermediario privado (Ibídem, pág. 302).
Ante esta situación, avanza un paquete de medidas urgentes para hacer frente a
la crisis. Plantea, en primer lugar, la necesidad de reintegrar a la economía estatal las
pérdidas procedentes de la devaluación monetariay ve dos medidas posibles; un aumento
impositivo o un aumento de los precios al por mayor, intentando a la vez controlar los
precios al detalle para arrebatar una parte a] margen comercial privado (Ibídem, pág.
303), aunque considera que tales medidas son puramente coyunturales, para hacer frente
a la situación a corto plazo, pero a medio y largo plazo, sólo una política que permita
potenciar la industria estatal podrá conducir a establecer una situación de equilibrio
económico (Ibídem, pág. 304). El desarrollo económico exige un desarrollo equilibrado
de las secciones 1 y II de la industria [como ejemplo señala que al caminar un hombre
con paso normal “no cabe recomendarle que mueva la pierna izquierda más deprisa que la
derecha, a no ser que sea cojo o paralitico” (Ibídem, pág. 305)]. Considera que la línea
61 (PREOBRAZHENSKY; 1971c, pág. 298~311; Pfl’ZER; 1979, pág. 238).
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política seguida nada tiene que ver con las decisiones del XIV Congreso del partido sobre
la Industrialización~.
El tercero de esta serie de artículos apareció también en la revista Bolchevik el 31
de agosto de 1926~ con el título La utilidad de estudio teórico en la economía soviética,
este articulo constituye una respuesta a un discípulo de Bujarín”.
Buena parte de la discusión planteada en este artículo se recogerá también en La
Nueva Economía, en particular en la parte analizada ya en el capítulo 1 sobre metodología
para el estudio de la economía soviética y en el capítulo III sobre la acción de la ley del
valor, por eso, de toda la discusión planteada, retomamos sólo un párrafo de la parte
final en el que el autor resume, de forma sintética, su posición y la del bloque oficial:
“(...) En 1924, cuando escriUel ensayo sobre la ley de la acumulación socialista, mis
opositores temían por encima de todo la sobreacumulación y sobreproducción en la
industria. Aplicaban mecánicamente a 1924 y a los años siguientes la experiencia de
la crisis de venta de finales de 1923, que no entendieron correctamente y sobrevalora-
ron extraordinariamente. Su consigna era: ser más prudentes en el desarrollo de la
industria y en la acumulación, reducir los precios a toda costa, no preocuparsepor el
problema de la acumulación. Llegaron a presentar como directriz general para el
futuro la línea económica totalmente equivocada de ‘primero reducción de los
precios, después acwnulación’, en vez de la única línea posible ‘primero acumulación,
sobre la base de la disminución de costos, después, reducción de precios’. La misma
consigna de la acumulación socialista fue entonces puesta en duda y considerada
peligrosa para el bloque obrero-campesino. Llegaron los años 1925 y 1926 con su
marcada carencia de mercancla.s, con la alteración del equilibrio entre ciudad y
campo -consecuencia obvia de la subacumula ción-y resultó evidente que elproblema
que yo había suscitado & la acumulación socialista constituía el diagnóstico cien4fico
de la carencia de mercancíasy al mismo tiempo una advertencia, un intento de llamar
la atención del partido sobre el grave peligro de la subacumulación, precisamente en
el momento en que mis opositores llevaban al partido en dirección contraria. Hoy no
podemos de ningún modo callar u ocultar tales hechos. Las premisas teóricas
generales de mis críticos, ligadas a la incapacidad de aplicar el método leninista a la
nueva situación, han llevado a errores prá cacos en el campo de la política
económica. Mientras que la teoría de la acumulación socialista, declarada
antileninista, suministraba, no sabemospor qué milagro, un diagnóstico exacto de las
dificultades que se estaban fraguando y que resultarían evidentes para todos año y
medio o dos años más tarde...” (ibídem, pág. 330/1).
62 Recordemosque este XIV Congreso, en el que se derrotó a la ‘nueva oposición’ de Zinóviev y Kámenev, pasó
a la posteridad como el Congreso de la industrialización’.
~ (PREOBRAZHENSICY; 1971c, pág. 312-335; FITZER; 1979, pág. 238).
Se trataba de E. C3oldenberg.
-120-
Tras publicar su obra La Nueva Economía en 1926, Preobrazhensky escribió varios
artículos dedicados al estudio de los problemas del equilibrio económico en la URSS. El
último de ellos fue publicado en la revista de la Academia Comunista en 1927~. Este
artículo fue anunciado en la introducción de La Nueva Economía como “un importante
capitulo del segundo tomo” dedicado al análisis concreto de la economía soviética. Además
de ser una respuesta global y sistematizada a las posiciones de Bujarín y sus discípulos,
representa un primer intento de constituir un modelo de equilibrio económico para la
URSS en base a los esquemas de reproducción de Man. Este artículo será analizado en
un epígrafe posterior.
Tras la publicación de la primera edición de La Nueva Economía de Preobraz-
hensky, Bujarín, en una serie de artículos aparecidos en la Pravdt, emprendió una
polémica sobre el tregulador’ en la economía soviética, esta vez con un marcado acento
teórico.
La tesis fundamental de Bujarin, recogida en este trabajo, ya había sido avanzada
en su artículo de diciembre de 1925, aunque sin desarrollar. El planteamiento podría ser
sintéticamente expresado así. Por un lado, diferencia entre ‘la ley de la proporcionalidad
del gasto de trabajo’ como ley básica reguladora de cualquier sociedad, y la forma
históricamente transitoria en la que esta ley se manifiesta en la producción mercantil (es
decir, en una ‘sociedad no organizada’), como ‘ley del valor’. Según Bujarín, en el
socialismo (de otra manera dicho, ‘en una sociedad organizada’) ‘la ley de la proporciona Ii-
dad del gasto de trabajo social’ se manifiesta como una ley consciente y planificada de
política económica, como ‘ley de la distribución racional de las fUerzas productivas’ (ver
BLXIARIN; 1971, pág. 143/4 y PREOBRAZH?ENSKY; 1970, pág. 33), pues como el
propio Marx señala y Bujarín recoge “las leyes de la naturaleza no pueden abolirse, si
cambian las condiciones históricas,puede cambiar la forma en que se manifiestan” (MARX
in BRUS; 1969, pág. 72). Esta argumentación le sirve a Bujarín para señalar que la ‘Ley
de la Acumulación Socialista Enminva’ de Preobrazhensky, no sólo se opondría a la ‘ley
del valor’ en cuanto que forma históricamente transitoria de la ley general, sino que se
opondría a la ‘ley de la proporcionalidad del gasto de trabajo social’, que en el socialismo
es la ley de distribución racional (consciente y planificada) de las fuerzas productivas.
La respuesta de Preobrazhensky es bastante lógica. Se muestra totalmente de
acuerdo con la interpretación que Bujarin hace de que la ‘ley del valor’ como forma
históricamente transitoria de manifestarse la ‘ley de la distribución proporcional del trabajo
social’ y señala que la ‘ley de la distribución racional <planificada) de las fuerzas
productivas’ dominará bajo su forma pura sólo en una sociedad perfectamente organizada
(comunista); pero inmediatamente añade que esa situación no es la de la sociedad
‘~ Apareció en YK,4 n’ 22 con el título El equilibrio ewnómico del sfrtema de la URSS (PREoBRAZHENSKY;
1972, pág. 95-153; FITZBR; 1979, pág. 238).
~ Pravda, números 148, 150 y 153, con el título ¿Ata contribud4n a la cuestión de la regulación econámica en el
períodode tnznsición. De este trabajo desconocemos la existenciade traducciones al castellano o francés, nos basaremos
en las referencias al mismo recogidas en Brus (1969, pág. 71-77)y Preobrazhensky (1970, pág. 20 a 61).
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soviética en la etapa en que se está haciendo el análisis. Hacer previsiones sobre la
situación de la futura sociedad comunista tendría, según Preobrazhensky, el mismo
carácter utópico que cuando fue criticada por Marx, ahora se trata de aportar soluciones
al problema del regulador en la economía soviética de transición, lo que no hace Bujarín
y para lo que él, al menos, ha formulado ‘la ley de Acumulación Socialista Ptimitiva’ (ver
PREOBRAZHENSKY; 1970, pág. 33-47).
Como vimos en el anterior epígrafe, de esta discusión teórica, se derivaban
propuestas alternativas de actuación económica bien diferentes; por un lado (la
‘oposición’) se trataría de “la formación de proporciones de intercambios y... de una
estructura de la distribución social del trabajo distintos de los que se formarían como
consecuencia de una acción no frenada de las fUerzas de mercado” (BRUS; 1969, pág. 71)
gracias a ello “la economía estatal sostiene y desarrolla hoy empresas que de otra forma
estaría obligada a cerrar bajo el imperio de la ley del valor” (PREOBRAZHENSKY; 1970,
pág. 42). Por el otro lado (bloque ‘oficialista’), la función planificadora del Estado sería
la de anticipar “las’ proporciones que en una situación ideal.. se (orinarían como
consecuencia de la acción de las fuerzas de mercado’t (BRUS; 1969, pág. 72/3) o “la
anticipación de aquello que con la reglamentación espontánea se establecerla post-festum”
(BUJARIN in BRUS; 1969, pág. 74), adoptando, de esta manera, una actitud un tanto
pasiva, que favorecería la reproducción de las proporciones de preguerra, marcadamente
favorables a la agricultura, retardándose el desarrollo industrial67.
LV.4.- LENIN Y LA ALLANZA OBRERA Y CAMPESINA.
En el debate sobre la industrialización analizado en los epígrafes anteriores, fue
frecuentemente utilizado por el sector oficial el calificativo ‘antilenirústa’ para referirse
a las propuestas de la ‘oposición’.
En su pugna con Preobrazhensky, Bujarín oponía a sus propuestas algunas de las
reflexiones contenidas en uno de los últimos escritos de Lenin titulado Sobre la
Cooperación~. En este artículo Lenín reflexionaba sobre las propuestas ‘cooperativistas’
de los socialistas utópicos, como R. Owen, y señalaba que si tales propuestas tenían en
su época un carácter fantástico era porque sus autores “soñaban con la transformación
pac~fica de la sociedad.., sin tener en cuenta cuestiones tan fundamentales como la lucha
de clases, la conquista del poder político por la clase obrera...” (LENIN; 1975-79, Tomo 3,
67 Esta discusión seria reformulada ‘a posteriori’ por la propaganda estalinista como la pugna entre el enfoque
‘genético’ de la planificación (más próxima a las tesis de Bujarfn)y el ‘teleológico’ (más parecido al planteamiento de
Preobrazbensky) aunque ninguno de los dos autores partieran de tales categorías analíticas, que al parecer, se forjaron
en las discusiones mantenidas en el Gosplan por Strumilin, representante de la tendencia ‘teleológica’ y Croman,
representante de la tendencia ‘genética’ (ver CARR; 1974-76, V
0l. 1, pág. 513).
~ Escrito entre el 4y 6 de enero de 1923, publicado en Pravda los días 26y 27 de mayo <LENIN; 1975-79 Tomo
3, pág. 786.792). Para otros ángulos diferentes de la discusión puede verse también Carr; Davies (1980, pág. 979 a 984).
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pág. 791), lo que contrasta con una situación en que el poder ha sido ya conquistado por
la clase obrera y por tanto considera que “tenemos el derecho a afirmar que para nosotros,
el simple desarrollo de la cooperación se idenufica... con el desarrollo del socialismo...
Frente a una situación en que para Lenin la tarea central era la de la conquista del poder
para la clase obrera “... ahora el centro de gravedad cambia hasta desplazarse hacia la labor
pacífica de organización ‘cultural” (ibídem, pág. 791), lo que le lleva a plantear que “hay
que conceder una serie de privilegios económicos, financieros y bancarios a la cooperación;
en esto debe consistir el apoyo prestado por nuestro Estado Socialista al nuevo principio de
organización de la población” (ibídem, pág. 789).
Bujarín, en su polémica con la ‘oposición’, retoma algunas de estas ideas de los
últimos escritos de Lenin para tratar de apoyar sus posiciones de apoyo al campesino
acomodado y enfrentar los planteamientos ‘industrialistas’ de la ‘oposición’. A este intento
de Bujarín, la ‘oposición’ respondió señalando que el planteamiento de Bujarín, y del
sector ‘oficial’, era conscientemente sesgado ya que Lenin no opuso, en ningún caso su
“Plan de Cooperación a su Plan de Electnficación”t Aunque en estos últimos y breves
artículos Lenin no aborda los problemas de la industrialización, ya que se centra
monográficamente en los problemas que plantea la cooperación, no puede haber lugar
a dudas sobre la concepción que Lenin tenía de la ‘Alianza Obrera y Campesina’ y el
papel crucial que jugaba el desarrollo de la gran industria. En 1921, cuando la NEP
comenzaba a dar sus primeros pasos, en numerosos discursos y escritos’~, Lenin expresó
con claridad su opinión a este respecto:
“<Ñ..) La alianza de los pequeños campesinós y delproletariado no podrá ser, desde
el punto de vista del socialismo, absolutamente normaly estable, más que el día en
que los transpones y la gran industria, completamente restablecidos, permitan al
proletariado suministrar a los campesinos, a cambio de productos agrícolas, todos los
objetos industriales que les sean necesarios para ellos mismos y para mejorar sus
explotaciones...” (LENIN; Tomo 32, pág. 487).
“<...) Los enemigos delpoder soviético se fijan muyfrecuentemente en la fórmula del
acuerdo entre la clase obreray el campesinado, y se sñven de ella muyfrecuentemen-
re contra nosotros, porque esta fórmula, en st misma, no tiene nada de preciso. Por
acuerdo entre la clase obrera y los campesinos se puede entender todo lo que se
quiera...” (ibídem, pág. 432).
“<~) Cuando decimos: es necesario fundar nuestras relaciones con los campesinos,
en vez de sobre las requisas, sobre el impuesto en especie, ¿cuál es el principal móvil
económico de esta política?... con las requisas las pequeñas explotaciones campesinas
no tienen base económica normaly son condenadas a la muerte por largos años, la
69 (in TROTSKY; 1973, pág. 59).
~ Nos referimos al Informe sobre el impuesto en especie del 26 de mayo presentado a la X’ Conferencia de Rusia
del PC(b)R celebrado entre el 26 y 28 de mayo de 1921 (LENIN; 1962, Tomo 32. pág. 430 a 4.45) y al Informe al III
Congreso de la Internacional Comunista celebrado del 22 de junio al 12 de Julio de 1921 (ibídem, pág. 487 a 489).
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pequeña explotación no puede existir ni desarrollarse porque elpequeño cultivador no
tiene ya interés en refo,zary desarrollar su actividad, ni en aumentar la producción,
lo que nos priva de toda base económica. No tenemos otra base, ni otros recursos;...
si el estado no concentra en sus manos importantes stocks alimenticios, no podría
reconstruir la gran industria.,.
“«.) Practicamos [estapolítica] con elfin de tener un fondo para la reconstrucción
de la gran industria, para librar a la clase obrera de las interrupciones en la
producción que la gran industria, incluso la nuestra, con una apariencia tan
lamentable al lado de la de los pates avanzados, no debe sufrir..” (ibídem, pág.
439).
“(.4 La única base real para aumentar nuestros recursos, para fundar la sociedad
socialistd no puede ser más que la gran industria. Sin grandes fábricas capitalistas,
sin gran industria organizada superiormente, no se podría hablar de socialismo en
general, con mayor razón en un país agrícola... Hoy hace falta decir de manera
concreta que es indispensable restablecer prioritariamente la gran industria... Es
absolutamente ridículo y absurdo suponer que hayamos podido olvidar este objetivo
mayor... que hayamos relegado a un segundo plano este objetivo esencial y
primordial, sin el que la base económica, material del socialismo no podría existir...”
(ibídem, pág. 435/6).
IV.5.- EQUILIBRIO Y PROPORCIONALIDAD EN LA ECONOMÍA SOVIETICA
En 1927, en pleno enfrentamiento entre el sector ‘oficial’ del partido y la
‘oposición’, apareció publicado un artículo de Preobrazhensky sobre El Equilibrio
económico del Sistema de la URS~1. Este artículo, además de ser una respuesta
sistematizada a las críticas de Bujarín, representa posiblemente el primer intento soviético
conocido de desarrollar un ‘modelo’ de equilibrio económico para la UFRSS, basándose
en los esquemas de reproducción de Marx.
Aunque en las líneas siguientes seguiremos el razonamiento que Preobrazhensky
realiza en su artículo, nos hemos tomado la licencia de reconstruir de ferina mucho más
simplificada, y prescindiendo de toda la parte dedicada al cálculo numérico, los esquemas
de reproducción que servirán de base para el posterior razonamiento teórico.
En principio, Preobrazhensky divide la economía en tres sectores: sector estatal,
sector capitalista privado y sector de producción mercantil simple; pero, posteriormente,
el análisis lo desarrolla sobre la base de un esquema que reduce la economía a dos
sectores: estatal y economía privada.
Por nuestra parte, procediendo mediante una simplificación de la exposición del
autor, también dividiremos la economía en dos sectores: estatal y privado. La economía
71 (PREOHRAZHENSKY; 1972, pág. 95 a 153).
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estatal comprenderá a su vez dos secciones productivas: la sección 1, que en nuestro
supuesto hipotético y simplificado estará integrada únicamente por la industria de
máquinas y herramientas; y la sección II, en nuestro ejemplo integrada sólo por la
industria textil de ropa~; y una sección improductiva, constituida por el aparato estatal
y militar, que consume maquinaria de guerra, ropa y grano para sus funcionarios y
militares.
La economía privada comprenderá también otras dos secciones: la sección 1,
integrada por las unidades productoras de cultivos técnicos, animales de tiro y piezas de
recambio’3; y la sección II, inttgrada por las granjas productoras de grano’4.
Representamos así un escenario económico ‘hipersimplificado’ que nos permitirá
construir el cuadro 4.1, según el método de esquemas de reproducción utilizados por
Marx en El Capital, pero con las siguientes diferencias y matizaciones:
1. Los esquemas de reproducción de Marx, basados en dos secciones de un único
sector capitalista, describen una sociedad totalmente capitalista y desarrollada, e incluyen
en su seno una agricultura capitalista que se funde con la industria (PREOBRAZ-
HIENSKY; 1972, pág. 127 y 137). Este no es el caso de la economía soviética de 1927, con
una agricultura tradicional y mayoritariamente privada. Esto obliga a introducir
modificaciones en el esquema original de Marx, por eso utilizamos en nuestro esquema,
siguiendo a Preobrazhensky, dos sectores: estatal y privado.
2. Los intercambios no se realizan bajo ]a premisa marxista de intercambios entre
valores equivalentes (tendencia dominante en la etapa analizada por Marx de capitalismo
competitivo)’5. En la URSS, los precios se apanaban de las normas de valor vigentes
en la economía mundial gracias al monopolio del comercio exterior, que permitía precios
industriales de venta por encima de los precios mundiales, junto con precios estatales de
compra de los productos agrícolas por debajo de los precios mundiales (Ibídem, pág. 96
y 109).
3. En la ecuación C+V+P, P no representa propiamente ‘plusvalía’, pues ni en el
sector socialista, ni en el de la agricultura tradicional, los dos más importantes del país,
~ Como se puede deducir fácilmente, aquí máquinas y herramientas en realidad representan toda la producción
de la industria estatal de medios de producción; y ropa, toda la producción de la industria estatal de bienes de
consumo.
~ Estos tres productos son utilindos como materia prima para la industria textil en el primer caso; como
producto intermedio de la industria de maquinaria en el tercero; y como fuerza de tracción animal para las labores
agrarias en el segundo, pero en realidad, representan toda la producción de medios de producción del sector privado.
“~ Que como se deduce de lo anterior, representa en realidad todos los bienes de consumo producidos por el
sector privado.
Si bien Preobrazbensky, como vimos en el capítulo III, sefialaba que con el desarrollo de las tendencias
monopolistas, la regla general (la acción de la ley del valor) sufre constantes desviaciones.
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se puede hablar con propiedad de ‘plusvalía’, término que sólo sería válido para el sector
capitalista privado de la economía, que en nuestro esquema simplificado aparece
integrado con el sector campesino tradicional dentro del sector de la economía privada
unificada. Por lo tanto P sería más bien ‘excedente’ o ‘sobreproducto’, de la misma forma
que y en el sector de la agricultura tradicional sería ‘fondo de consumo’ antes que ‘capital
variable’.
Las partidas descritas en el cuadro 4.1 podrían ser representadas por una
nomenclatura como la que a modo de ejemplo recogemos a continuación:
ESTATAL 1 C c).- Sería la partida de importaciones de máquinas que reproducen
una parte [c)] del capital constante (C) de la secciÓn 1 del sector estatal.
PRiVADO II P ai).- Sería la parte de la producción excedente (IP) de grano de la
sección II del sector privado que se destina a la acumulación en el propio sector
[ai)].
Teniendo en cuenta esta nomenclatura, y antes de enumerar las condiciones de
equilibrio descritas por Preobrazhensky, haremos algunas observaciones sobre el cuadro:
El concepto ‘acumulación socialista’ que estudiamos en el capítulo III estaría
representado en nuestro ejemplo por las siguientes partidas:
1.- En primer lugar, contaríamos con la ‘acumulación socialista sobre base
productiva’, generada en el propio sector estatal, que estaría integrada por las
partidas: ESTATAL 1 P a) y ESTATAL II P a).
2.- La ‘acumulación socialista sobre base económica’ o ‘acumulación socialista
originaria’ propiamente dicha, que estaría representada en el cuadro 4.1 por las
partidas PRIVADA 1 P c) y PRIVADA II P c).
Este fondo de ‘acumulación socialista’ estaría integrado por la parte de la
producción privada que no es intercambiada en términos de equivalencia con la
economía estatal, que es transferido al sector estatal mediante 3 vías fundamen-
tales:
2.1.- Por medio de la diferencia de precios interiores, respecto a las
relaciones vigentes en la economía mundial, transferencia que se realiza,
a su vez, de dos formas:
2.1.i.- Mediante intercambios en el interior del país, al ser los
precios industriales (estatales) más elevados que los precios
mundiales y los de compra por el Estado de la producción de la
economía privada, por regla general, inferiores, que en nuestro
















































































































































































































































































































































































































































2.tii.- Mediante la exportación de productos de la economía privada
adquiridos por el Estado a un precio inferior al de mercado mundial
y la obtención de un excedente de divisas para la adquisición de
máquinas para las partidas ESTATAL 1 C e) y ESTATAL U C c),
fondo que puede verse ampliado, mediante la partida PRIVADO 1
C e), si el Estado revende al sector privado algunas de las máquinas
importadas a precios superiores a los del mercado mundial.
2.2.- La segunda vía sería la de los mecanismos fiscales y tributarios y
estada integrada por el volumen de impuestos gravados al sector privado
menos la parte dedicada al mantenimiento del aparato estatal-militar
(consumo inproductivo), representado por las partidas PRIVADO 1 P b) y
PRIVADO II P b).
3.3.- Habría un tercer mecanismo de financiación de la ‘acumulación
socialista primitiva’, el financiero-crediticio, que en el período analizado
representaba escasa importancia, dada la inestabilidad monetaria y el
escaso desarrollo del sistema bancario estatal en las aldeas, lo que
dificultaba la posibilidad de poder movilizar hacia la ‘acumulación
socialista’ el ahorro del sector privado. Este mecanismo no es tenido en
cuenta en el esquema.
También es importante tener eh cuenta que el volumen de intercambios de las
partidas ‘simétricas’ no es comparable; por ejemplo, ESTATAL 1 C b) (piezas suministra-
das por el sector privado a la industria estatal a cambio de máquinas y herramientas),
representa una magnitud de escasa importancia respecto a su ‘simétrico’ PRIVADO 1 C
b) (máquinas y herramientas de la industria estatal suministradas al sector privado a
cambio de piezas). Este ‘desequilibrio’ entre la sección 1 estatal y la seccl[ón 1 privada sólo
puede ser eliminado vía comercio exterior, mediante la exportación de excedentes de la
sección 1 privada (especialmente los cultivos industriales) y la importación de maquinaria.
Igualmente, dado el enorme atraso tecnológico de la agricultura, la partida PRIVADA II
C e) (herramientas y máquinas suministradas a la economía privada por la industria
estatal a cambio de grano) ha de representar un volumen ‘raquítico’ frente a la partida
ESTATAL 1 V b) (grano suministrado a la industria estatal a cambio de herramientas y
máquinas), en este caso el establecimiento de un cierto equilibrio de intercambio con el
sector estatal, sólo puede ser realizado mediante la partida PRIVADA II V b), es decir,
con más ‘ropa’ suministrada por la sección II estatal, lo que exigirá una mayor dotación
factorial de esta sección, implicando una mayor demanda de equipo-capital (maquinaria)
de la sección 1 estatal o mediante importaciones del extranjero. En este caso el equilibrio
entre la sección II privada y la sección 1 estatal se restablece a través de la sección II
estatal que, a su vez, incide sobre el conjunto del esquema de reproducción.
Estos son sólo algunos ejemplos que nos ilustran el complejo sistema de
interdependencias que es preciso tener en cuenta para establecer un ec~ui1ibrio entre los
intercambios del sector estatal y el sector privado (y de cUos entre sí) que garantice la
reproducción ampliada del conjunto de la economia.
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Sobre la base de un esquema de características similares al del cuadro 4.1, aunque
más complejo, y teniendo en cuenta las observaciones indicadas, Preobrazhensky deduce
siete ‘condiciones’ de equilibrio necesarias para garantizar la reproducción ampliada de
la economía soviética.
1a~ La primera condición se deriva de la advertencia que hacíamos al principio,
sobre la no existencia de cambio equivalente en la economía soviética, al menos entre los
sectores estatal y privado.
‘4..) Si existe una deferencia entre los precios industriales mundiales y los precios
internos de la URSS, es decir, si los precios interiores de la industria soviética son
considerablemente superiores a los precios mundiales, el equilibrio económico que
asegura la reproducción ampliada del sector estatal, ¡2nicamentepodrá mantenerse
en base a un intercambio no equivalente con los sectores de producción privada...”
(ibídem, pág. 109/10).
Como señalábamos, el mecanismo que permite tal situación es el monopolio del
comercio exterior (o sistema de proteccionismo socialista). De no ser así, es decir, si la
economía soviética estuviera sometida a las relaciones de valor de la economía mundial,
la industria (en nuestro ejemplo: ‘máquinas-herramientas’ y ‘ropa’), tendría que adoptar
unos precios mucho más bajos y posiblemente las mercancías del sector privado (‘cultivos
técnicos’ y ‘grano’ de nuestro ejemplo), un precio superior al actual, lo que dificultaría
o imposibilitaría la reproducción ampliada en el sector estatal.
“(...) Esta ley actúa necesariamente hasta el momento en que se supera el retraso
económico y técnico de la economía del estado proletario con respecto a los pates
capitalistas más avanzados...” (ibídem).
2a~ La segunda condición se deriva de una situación en que el sector estatal no
dispusiera de un excedente suficiente para acumulación”. Esta situación generaría una
escasez de mercancías industriales en el mercado (en nuestro ejemplo ‘máquinas-
herramientas’ y ‘ropa’), lo que motivaría una retirada de mercancías campesinas
intercambiables con el sector estatal (en nuestro ejemplo, ‘cultivos técnicos’, ‘piezas’ y ‘grano’)”.
76 Por ejemplo, y en continuidad con el ejemplo anterior, si disminuye el ‘fundo de acumulación socialista’
transferido por el sector privado al estatal o hubiera un aumento exagerado del consumo improductivo.
~ Y se dada una fuerte tendencia a la autoproducción y al autoconsumo con las mercancías retiradas del
mercado. En nuestro ejemplo simplificado solamente hemos reflejado la posibilidad del segundo fenómeno
(autoconsumo)para la Sección U privada (‘grano’), pero evidentemente, en una situación más ‘realista’ también en la
Sección 1 privada se dada una fuerte tendencia a la autoproducción de ropa, calzado,... con los materiales que dejan
de intercambiarse como materias primas de la sección II de la industria textil estatal (este supuesto ‘más realista’ lo
hemos representado en PRIVADA 1 V c) con línea de puntos). De todas formas, ea preciso dejar claro, como seflala
Preobrazbensky que: ‘7...) Cuando dividimos la agricultura en dos secciones no debemos olvidar que la operación que
llevamos a cabo no es más que una abstracción mesadológica. A menudo nos encontraremos con una empresa campesina
indivisible que flgura en dos secciones al mismo tiempo, ya que aunque se dedique ftwdarnentalmeme u pn4ucir bienes
de conswno, también produce medios de producción. Y al contrarío, una empresa campesina especializada en cultivos
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‘4..) La incapacidad de cubrir esta demanda, dada la imposibilidad de producir..
máquinas agrícolas complicadas con métodos artesanales, provocará un desequilibrio
mucho más grave, privando a la economía campesina de la posibilidad de awnentar,
en la medida necesaria para que tenga lugar la reproducción ampliada, el contingente
de maquinaria, utillajey otros medios de producción. Los fenómenos de carestía de
mercancías provocarán, en ambas secciones del sector de pequeña producción, la
exclusión del mercado de una parte de la producción campesina -al no estar de
acuerdo las ventas con las posibilidades de compra- y, por tanto, la aparición en el
sector campesino del fenómeno ya conocido de acumulación de reservas físicas no
vendidas...” (ibídem, pág. 112).
De donde se deduce la segunda condición de equilibrio relativa a un nivel mínimo
necesario de acumulación en el sector estatal.
“<t..)A partir de todo lo que se ha expuesto se deriva que: 1) a un determinado nivel
de precios el volumen de acumulación de la industria estatal, no es una magifitud
arbitraria, sino que está condicionado por unas estrictas leyes de proporcionalidad
cuya definición representa uno de los objetivos primordiales de la teoría económica
soviética y de la práctica de la dirección planificada de la vida económica; 2) el
hecho de que se altere el volumen mínimo necesario de acumulación no sólo tiene
consecuencias negativas sobre la economía estatal y sobre la clase obrera, sino que
también impide el desan’ollo de la industria campesina, al contraer artificialmente el
ritmo de reproducción ampliada de la agricultura...” (ibídem).
3a~ Ya vimos anteriormente, cómo por efecto de la política oficial se había
provocado durante los años anteriores (el artículo se escribe en 1927) un importante
retraso de la acumulación en el sector estatal, de manera particular en la industria
pesada. Al estar produciéndose el tránsito desde la etapa de ‘recuperación’~ a la de
‘reconstrucción’, tras haberse alcanzado los niveles industriales de preguerra, se requerían
importantes inmovilizaciones de capital fijo en empresas e infraestructuras que no
empezarían a rendir resultados sino varios años después.
Volvamos a nuestro ejemplo simplificado del cuadro 4.1. Si se quiere expandir la
producción de ‘ropa’, es necesario expandir primeramente la producción de ‘máquinas’,
lo que a corto plazo puede significar una reducción de la cantidad de ‘ropa’ intercam-
biable con el sector privado, acentuando la escasez de mercancías industriales. En este
caso la escasez no es producto de una sobreacumulación en la sección 1 estatal, como
Bujarín quería hacer ver, sino producto de una subacumulación histórica anterior
(incluida una deficiente amortización de años anteriores). Cuanto más se retrase esa
acumulación en el sector 1 estatal, más duro será el efecto ‘escasez’ provocado por el
intento de recuperar el terreno perdido. Este fenómeno, de escasez temporal motivada
industriales siempreproducfrá una determinada camidad de bienes de conswno (PREOHRAZHENSKY; 1972, pág.
126).
78 Tambitn se denomina a esta etapa de ‘restauración’.
fl.NI~ ‘. -. — —-
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por un aumento de la acumulación en el sector 1 estatal, podría ser atenuado recurriendo 
al mercado mundial, lo que ezigiría una ampliación de las exportaciones (de ‘grano’ y 
‘cultivos industriales’ en nuestro ejemplo) para poder financiar las importaciones de 
‘maquinaria’; pero si la situación de escasez provocada por el retraso de la industria es 
muy aguda, la retirada del mercado de productos agrarios conllevará una merma de la 
capacidad ezportadoraw y será más dificil atenuar el impacto provocado al intentar 
recuperar el terrenos perdido. Sin esa capacidad exportadora 0, por tanto importadora) 
el proceso será mucho más largo y duro. De aquí se deriva la tercera condici6n de 
equilibrio: 
“(...) constituida por la expansion m&ima de los relaciones wn la economta 
mundial, otganizadas de acuerdo wn el carácter espectfiw de nuestras exportaciones 
e importaciones. En una situacidn de carencia general a’e una produccibn interior de 
medios de produccibn, y, en concreto, en una situacibn en la que la industria pesada 
eS6 retrasada con relncidn a las azigenciaî del mercado interior estatal y privado y 
con relacidn al ritmo necesario de btdustrialUaci&t &lpa&, nuestras importaciones 
planij7cada.s de medios deproduccibn han de tener unas dimensiones y una estructura 
jika que les permitan actuar como regukiores automáticos de la totalidad del 
proceso de reproduccidn amplia& sin dejar de ser una fuente de acwnulacidn. 
Es obvio que el desequilibrio considerado tambikn podría resolverse desde el 
punto aé vista de la produccibn priva& y & sus intereses, wn la bnportacidn directa 
de bienes de consumo, pero es perfectamente evtiiente que este tipo de solucicín 
significaria un gravl%mo retraso, 0 tal vez el fm, de la reproduccibn socialista 
ampliada. Con la liquiakcibn & la buiust7ia socialista, 0 tal vez t.Innicnmente con In 
elbninacih del monopolio del comercio exterior, podrían resolverse, en términos 
generales, muchos & los problemas que se le plantean a la economía privada. De 
hecho, la lucha entre el sector estatal y privado aknuestm economta se reduce a las 
dos alternativas en base a las cuales puede alcaruarse el equilibrio; la primera 
consiste en integrarse en la economia mundial aceptando sus %ondiciones generales : 
es dectk, aceptando la ley del valor la segunak wnstituye una solucidn nueva e 
medita en la historia ewnbmica y consiste en planificar las importaciones y 
subordinarlas al objetivo de ka acumuhzcibn originxrria socialista...“, (ibídem, pág. 
12415). 
4’. La cuarta condición, estrechamente vinculada a las anteriores, esta constituida 
para Preobrazhensky por la “(...) proporcionalidad de la distribucidn del trabajo y, en 
especial, por la proporcionalidad del intercambio entre el sector estatal y la totalidad del 
sector privado, tanto en t&mbtos de valor de cambio a unos precios dados, como en t&minos 
de la composicidn f7sica del mtercambio. Este hecho supone que el equilibrio ak cambio en 
terminos de valor se entiende de forma convencional, es decir, como cambio no equivalente, 
‘9 Como bien sedala Preobrazbeosky, tanto la demanda campesina de bienes de pmducci6n como la expaosi6n 
de la prcducci6n del sector 1 estatal son fuociones tiiFfonrinuas’. En efecto, una buena cosecha animar8 al campesinado 
a reoovar su equipamiento, utillaje, etc, pero de oo ser asl, tal ycz basta otra buena cosecha, cuyo plazo es impretislble, 
no SC de una demandacampesina de (al alcance. A falta de reserva8 acumuladas ea el sectpr 1 estatal, Sb10 el comercio 
exterlor podrfa atentar, en el corto plazo, los pmblemaa de desequilibrio intersectotial. 
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por ser este el mecanismo caracter&ico de la acumulacibn socirilista objetiva...” (ibídem, 
pág. 125). 
Y como ejemplo señala: 
“(...) la reproduccidn ampliada de los culttkos buiusaiales esffi estrechamente ligada 
a las condiciones en que se realiza la reproduccidn y la acumulaci6n en la industria 
pesada estatal, desde el momento en que en esos cultivos empleon medios de 
produccidn procedentes del sector estatal Pero, por otra parte, la reproducción 
ampliada de la seccibn II del sector estatal esta estrechamente ligada a los resultados 
de la reproduccibn ampliada de los cultivos industriales en la economfa campesina, 
que es su base de materias primas. En wnclusidn, la reproduccion ampliada & la 
seccibn II del sector estatal requiere %omo wndicibn previa: que tenga lugar una 
reproduccibn ampliada de aquella parte de la seccibn I del sector estatal que 
proporciona los medios de produccidn adicionales que necesita para sufuncionamien~ 
to. De todo ello se deriva el interes general, tanto de ka industria ligera estatal, como 
de la producclbn campesina de cultivos industriales, en que exista una acumulaci& 
lo mas rápida posible, en la buiustria pesada, acumuhacibn que siempre tiene que ‘ser 
previa ’ a la reproduccibn ampliada de estos sectores...” (ibídem, pág. 129130). 
Las tres últimas condiciones de equilibrio están condicionadas, en el anlisis del 
autor, a un desarrollo de las fuerzas productivas en el conjunto de la economía que 
conlleve un aumento de la productividad en la industria estatal para lo que es básico un 
rápido y eficaz proceso de ‘acumulación socialista primitiva’ (propuesta básica de 
Preobrazhensky). 
5’. Un aumento del salario por trabajador; producto del desarrollo de la base 
tecnológica de la industria; que conllevará una mayor exigencia de cualificación de la 
mano ,de obra; esto provocará un desarrollo de la demanda de productos de la economía 
campesina privada y empujará a un aumento de la demanda de los campesinos de bienes 
industriales. 
68. Una reducción de los precios de los productos del sector estatal (gracias a un 
aumento de la productividad), que estimulará la reproducción ampliada en la sección 1 
de la economía privada campesina (adquisicibn de medios de produccibn),... lo que 
repercutir8 en una mejora de la productividad en este sector. 
la. “(...) Por tíltimo, la septima condicion de equilibrio del sistema sovikico esta 
con.nituida por la absorcibn gradual de la poblacibn excedente por parte de la economta 
estatal en desarrollo y de la agricultura buens@cada, al igual que la absorcidn del paro 
abierto y encubierto que el sistema sovi&ico ha heredado de las relaciones agrarias del 
regimen anterior. En este campo, la situacidn es extremadamente diflcll y contradictoria...” 
(ibídem, pág. 151). 
Este es para el autor uno de los problemas más dificiles de resolver, ~610 un 
aumento sustancial de la base industrial, que requiere un ritmo mayor de acumulación, 
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y una intensificación del trabajo agrícola podrían reducir el excedente de mano de obra 
existente. 
Finaliza Preobrazhensky, su articulo, diciendo: 
“(...) Con’sblo ilustrar en sur lfneas más generales los prbuipios fundamentales del 
equilibrio econdmico en el sktema de la URSS, ha salido a la luz el conjunto de 
contradicciones ewnbmicas y sociales que se presentun en el CUTSO de nuestro 
desarrollo hacia el socialkmo en unas condicione-s de atilamiento total 
Acumulacibn a costn del arcedente de los obreros y necesidad de eliminar la 
no equivalen& sin que los dos procesos coincidan en el tkmpo. 
Acuanukcidn a costa del plusproducto a!e los obreros y necesidad de elevar 
sistemáticamente los salarios. 
Necesuiad (con el jüz de paliar ‘lar djscultades del nacimiento ak la 
industilkacibn’) de refonar las relaciones con la divisi6n mundial del trabajo y /al 
mismo tiempo NDJB] hostilidad creciente en todo el mundo con relacibn a la URSS. 
Acumulación a costa de los campesinos que producen materias prbnas 
industriales y de los campesinos en genera& y necesidad de estimular al m&bno la 
reproduccibn ampliado de esar materias primas. 
Acwnulacibn en perjuicio de las exportaciones campesinas de bienes a’e 
co~~sumo y necesidad es estimular estns exportaciones en unas condiciones en que los 
precios industriales disminuyen a un ritmo, extraordinariamente lento. Necesidad 
econbmica de una expansidn de los excedentes mexuntile.9 de la agricultura 
campesina y riecesidad social de sostemr materialmente a los espatos pobres de los 
campos que son los que producen el menor porcentaje de los miîmos. 
Necesidad de reducir los precios a travt+s de la racionalitacibn de lo 
produccibn y de la lucha contia el paro creciente. 
Este conjunto de wntmdicciones demuestra la rekcibn extitente enûe nuestro 
desarrollo hacia el socialkmo y la wgenciu de romper nuestro aislamiento econbmico, 
no sdlo por razones polfticas, sino tambi& econbmicas, al igual que evidencia la 
necesidad & poder contar en el futuro con los recIusos materiales de otros palres 
socrizlirtus...” (it$dem, pág. 152/3). 
Como se puede ver, en el ‘modelo’ de equilibrio que desarrolla Preobrazhensky 
a partir de los esquemas matianos de reproducción, el sector exterior (la economía 
capitalista mundial) cobra una vez más una importancia primordial lo que será una 
constante de toda su obra, así como de los trabajos y propuestas de la ‘oposición’. Con 
posterioridad a este trabajo de Preobrazhensb, otros economistas soviéticos trataron de 
desarrollar diferentes ‘modelos’ de crecimiento, también a partir de los esquemas 
marxianos de reproducción ampliada. El más conocido de ellos fue el desarrollado por 
Feldman (1928), que fue popularizado en Occidente por Domar (1957) y posteriormente 
por Findley (1962) e incorporado como ‘modelo’ dentro de la Teoría General del 
Desarrollo Económico. El ‘modelo’ de Feldman, a diferencia del de Preobrazhensky, 
parte de una economía totalmente cerrada, por lo tanto mhs próxima a la concepcibn 
estalinista autárquica de ‘construcción del socialismo en un ~610 país’, cuyas consecuencias 
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analizaremos en los próximos capítulot.
RECAPITULACION:
1.- La desaparición política de Lenin, hasta entonces líder indiscutible del Partido,
así como la derrota de la revolución alemana, en la que los revolucionarios rusos habían
depositado grandes expectativas, y e] contradictorio desarrollo que conocía la economía
soviética tras la implantación de la NEP (‘crisis de las tijeras’), darán paso a un período
de profundas disputas en el seno de la dirección bolchevique. En el centro de todos los
debates estará la discusión sobre el rumbo que habrá de tomar el desarrollo económico
de la Rusia soviética. La pugna conocerá tres fases (1923, 1925 y 1926-27), que
coincidirán con tres momentos de agudización de las ‘crisis de entregas’, en las que las
diferentes ‘oposiciones’ (‘plataforma de los 46’, ‘nueva oposición’ y ‘oposición unificada’)
se enfrentarán a las tesis ‘oficialistas’. La línea de fractura vendrá dada por las propuestas
claramente inclinadas hacia el desarrollo industrial que defenderá la ‘oposición’; frente
a las tesis ‘agraristas y monetaristas’ que sostendrá el sector ‘oficialista’.
2.- Sobre el significado de las crisis que se reproducían periódicamente, y que
tenían su reflejo en la significativa caída de las entregas de cereal al Estado, ‘gobierno’
y ‘oposición’ tenían tesis contrapuestas. Mientras que la ‘oposición’ consideraba que su
origen había que buscarlo en la incapacidad de la industria para satisfacer las necesidades
campesinas, el sector ‘oficialista’ planteaba que sus rasgos eran los característicos de una
crisis de sobreproducción, ya que el campesinado no era capaz de adquirir la producción
industrial dado su elevado precio y su escasa capacidad de absorción.
3.- De estas dos diferentes apreciaciones sobre el origen de las crisis que conocía
la economía soviética, también se desprenderían alternativas opuestas de política
económica: mientras que la ‘oposición’ propugnaba el trasvase de recursos de la
economía privada (fundamentalmente agraria) hacia la industrialización, a través de la
institución de una fiscalidad progresiva; el sector ‘oficialista’ propugnaba medidas que
aumentaran la renta agraria, en particular de las capas campesinas más acomodadas,
mediante la reducción generalizada de los precios industriales y la liberalización de las
relaciones económicas en las aldeas (contratación de mano de obra asalariada, posibilidad
de alquilar tierras, etc.). Las tesis ‘agraristas’ se complementaban con las tesis ‘moneta-
riastas’ dominantes en las instituciones económicas y financieras, que con su ‘ortodoxia
monetaria’ estrangulaban la financiación de las industrias de base.
4.- 1925-1926 iba a ser el último año económico en que el crecimiento industrial
~ Una magnífica descripción de este ‘modelo’, así como del marco histórico en el que fue elaborado, se encuentra
en el trabajo de Diego Azqueta Oyarzun (AZGUETA; 1983), en el que también se analizan otras aportaciones
posteriores realizadas por Mahalanobis (1953) Domar, Findlay, e incluso una de Raj y Sen (1962) que contempla el
sectorexterior. De forma más resumida, puede también consultarse la exposición que realiza Enrique Palazuelos (1990,
pág. 74-77) en base a los trabajos de Findlay y BIlman (1983). Unos amplios extractos del ‘modelo’ desarrollado por
Domar se puede encontrar en una selección de lecturas realizada por Nove y Nuti (1972, pág. 140 a 161). Un buen
resumen también se puede encontrar en Hywell iones (1979).
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podría seguir apoyándose en la recuperacibn de las capacidades existentes antes de la 
guerra. A partir de ese momento se imponía acometer con urgencia nuevas construccio- 
nes industriales, y para ello no podía postergarse por más tiempo el desarrollo de las 
industrias de base, so riesgo de entrar en una grave crisis motivada por la desproporci6n 
entre los distintos sectores. En el discurso de la fracción ‘oficialista’ se comienza a hablar 
de industrialización y de la necesidad de desarrollar particularmente la industria pesada. 
Formalmente, a partir de entonces nadie va a cuestionar la necesidad de acometer la 
industrialización, aunque las medidas concretas aplicadas, seguirán favoreciendo a las 
capas acomodadas del campesinado. Se hablará de industrialixaci6n pero el problema 
central planteado, el de dónde obtener los recursos para financiarla seguirá sin ser 
resuelto. Como señalará la ‘oposicibn’, si no es de la renta campesina, en ausencia de 
financiación exterior, el problema no tendrá solución posible y habr& que postergar la 
industrialixacibn o desarrollarla a ritmos demasiado lentos en relación con las necesidades 
apremiantes. 
5.- La presibn ejercida por la ‘oposición unificada’ obligará a la adopción de 
algunas medidas de corrección en la política econbmica seguida hasta entonces. Estas 
medidas, aunque modestas, darían sus frutos en la siguiente colecta de grano de 1926-27. 
Ese año se va a dar una cosecha excepcional, la mejor hasta entonces desde la revolución, 
y contrariamente a como había sucedido en las anteriores ocasiones cuando se preveía 
una cosecha importante (1923-24 y 1925-26), esta vez la comercialización del cereal será 
bastante aceptable, en particular la del cereal panificable. 
6.- En el transcurso de 1926-27 reinaba el optimismo, puesto que el rendimiento 
de la cosecha había sido excepcional; la comercialización de cereal satisfactoria; se había 
reactivado el comercio exterior gracias al impulso de las exportaciones de cereal y de 
todo ello se había beneficiado momentáneamente la industria. En esas circunstancias, el 
sector ‘oficialista’ quiso dar otra vuelta de tuerca más en apoyo de sus tesis; todo su 
esfuerzo se centró entonces en que los precios se redujeran a ‘toda costa’, empezando por 
los precios al por mayor, entendiendo que así repercutirían sobre los precios al por 
menor. Pero esta disminución forzada de los precios sin eliminar la causa estructural de 
las ‘tijeras’ significó orientarse, de facto, por la liquidación de la NEP que decían 
defender. El resultado fue, de nuevo, el estallido de la crisis de entregas’de cereal y el 
colapso de las exportaciones de grano. Como señalaría la ‘oposición’, el sector ‘oficialista’ 
procedib en sentido inverso al recomendable económicamente, ‘primero redujo 
administrativamente los precios, para, supuestamente, poder desarrollar después la 
acumulacibn’, en vez de ‘desarrollar primero acumulación, y sobre la base de la 
disminución de costos en la industria, proceder después a una reducción de los precios’. 
7.- La polémica entre la ‘oposici6n’ y el sector ‘agrario-monetarista’ se trasladará 
también a los diferentes proyectos de planes quinquenales presentados por dos de las 
instituciones económicas más importantes: el Vesenja y el Gosplan, cuyos proyectos 
reflejaban la pugna que se desarrollaba en el seno del Partido. Así, mientras que la 
posición ‘industrialista’ estaba fuertemente consolidada en la dirección del Vesenja, en 
la direccibn del Gosplan eran los representantes de las tesis ‘agrario-monetaristas’ los que 
ocupaban importantes posiciones. Esto se reflejaría en el caracter más moderado de las 
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propuestas del Gosplan respecto a las del Vesenja, sobre todo en lo que respecta al 
crecimiento de las inversiones previstas durante los tres primeros años del plan. 
8.- Aunque el alcance. del sector privado en la economía soviética durante el 
período de la NEP era dificil de determinar con precisión, parece que su importancia era 
especialmente significativa en la agricultura, el comercio al por menor y en la pequeña 
industria no censada o de pequeña escala. En todo caso’parece más claro que la presión 
fiscal sobre la economía privada se mantuvo en un nivel’bastante reducido, con una 
tendencia claramente decreciente en los anos de la NEP. 
9.- Paralelamente al debate entre el bloque ‘oficial’ y las sucesivas ‘oposiciones’ del 
período 1923-27, se va a desarrollar otro debate, en el que se entremezclan planteamien- 
tos teóricos con proposiciones de política económica. Esta polémica va a ser protagoniza- 
da por Bujarín, representante más destacado del sector ‘oficial’ y Preobrazhenshy, 
posiblemente el más brillante economista de la ‘oposición’. En su pugna con Preobraz- 
hensky y la ‘oposición’, Bujarín buscara el apoyo de sus tesis ‘agraristas’ en algunos de los 
últimos escritos de Lenin, a lo que la ‘oposicibn’ responderá que tal argucia teórica 
representa un intento de contraponer el plan cooperativo que Lenin vislumbraba para la 
agricultura con su plan de industrialización. Pues J+win había señalado insistentemente 
que sin grandes fábricas, sin una gran industria organizada sobre la base de la técnica más 
moderna, no se podría hablar de socialismo en general, y menos aún en un país 
mayoritariamente agrícola y atrasado económicamente como Rusia. 
lo.- En 1927, en pleno enfrentamiento entre el sector ‘oficial’ del partido y la 
‘oposicibn’, apareció publicado un artículo de Preobrazhensky sobre el equilibrio 
económico en la URSS, que representó posiblemente el primer intento soviético conocido 
para desarrollar un ‘moaWo’ de equilibrio económico en la URSS, basándose en los 
esquemas de reproducción de Marx. En el ‘modelo’ de,equilibrio que desarrolla Preobraz- 
hensky el sector exterior. (la economía capitalista mundial) cobra una importancia 
primordial. Con posterioridad a este trabajo, otros economistas soviéticos trataron de 
desarrollar diferentes ‘modelos’ de crecimiento, también a, partir de los esquemas 
marxfarros de reproducción ampliada. El más conocido de ellos fue el desarrollado por 
Feldman (1928), el modelo de este autor, a diferencia del de Preobrazhensky, parte de 
una economía totalmente cerrada, por lo tanto más pr6xima a la concepción estalinista 
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En este capítulo se analiza otro aspecto central de la polémica que tuvo lugar
durante los años veinte, en este caso se aborda la discusión planteada en torno a la
posibilidad de la construcción del socialismo en un solo país, tesis fundamentalmente
política de la que se derivará otra discusión de tipo económico sobre la viabilidad, o no,
de un desarrollo económico autárquico. Se estudian algunos textos de Stalin y Bujarin en
los que se perfila la nueva teoría ‘oficialista’ que se confrontan con otros textos
elaborados por Trotsky y el conjunto de la ‘oposición’ en los que se defiende la necesidad
de la articulación de la economía soviética con la economía mundial y se rebate la
concepción autárquica que se vislumbra en la tesis estaliniana sobre la posibilidad de la
construcción del socialismo en un solo país.
VA.- INTRODUCCION.
En el capítulo anterior analizábamos la polémica surgida en torno al problema de
la industrialización y la ‘acumulación socialista’ en sus diferentes fases de 1923-24, 1925
y 1926-27, polémica que dio lugar a los sucesivos reagrupamientos de la ‘oposición’ y del
sector ‘oficial’ del partido que hemos estudiado.
Vimos cómo en la primera etapa del debate, el sector ‘oficial’ iba a estar represen-
tado por la alianza entre las tesis económicas ‘agraristas’ y las tesis ‘monetaristas’,
encabezadas respectivamente por Bujarín y Sokólnikov, pero que contaban con el
respaldo de Stalin, Zinóviev, Kámenev y la mayoría del Buró Político.
La política económica ‘oficialista’, que momentáneamente permitió salir de la fase
más dura que supuso la crisis de 1923, no hizo sino aplazar para años posteriores los
efectos estructuralmente latentes de la misma que, como vimos, volvió a reproducirse en
1925-26 y aún con mayor dureza en 1927-28 y 1928-29, tal y como analizaremos después.
En 1925, lo que hasta entonces había sido el sector ‘oficialista.’ conoció graves
disensiones que le llevaron finalmente a la ruptura; Zinóviev, Kámenev, Sokólnikov,
SmiIgá... empiezan a considerar tremendamente peligroso proseguir con la política
auspiciada por Bujarín de crecientes concesiones al campesinado acomodado, y exigen
un mayor esfuerzo industrializador.
Pero hasta entonces, ninguno de los sectores en liza había puesto en cuestión la
necesidad de una articulación económica con el mercado mundial para el desarrollo
económico del país. La capacidad exportadora (y por tanto importadora) dependía funda-
mentalmente del excedente agrario comercializable, en particular del gTano. La crisis de
ventas de 1925-26 condujo, como vimos, a la suspensión del ambicioso programa de
exportación que inicialmente se había trazado1. Tanto los economistas y teóricos del
1 Según Can (1974-76, Vol. 1, pág. 454/5 y 198), el nivel de exportaciones de grano alcanzado en 1923-24 (3’3
millones de Tm)ya no se volverá a alcanzar basta 1930-31. En 1924-25, las exportaciones de grano descendieron ala
mitad respecto del al¶o anterior. Según Can y Davies (1980, pág. 1030) la evolución de las exportaciones de grano en
los años siguientes fue así: 1925-26,2 millones de Tm; 1926-27, 2’1 millones de Tm; 1928,0>089 millones de Tm y 1929,
0’26miflonesde Tm (la referencia era 1913 con 9’6 millones de Tm). Por su parte Nove (1973, pág. 117y 187>da cifras
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sector ‘oficial’ como los de la ‘oposición’, eran partidarios hasta entonces de desarrollar
las relaciones económicas con el mercado mundial para ayudar a salir del nivel de atraso.
Las diferencias se situaban en el tipo de importaciones que se consideraban prioritarias;
según la ‘oposición’ deberían ser los bienes de inversión; según el sector ‘oficialista’, se
debía dar prioridad a las materias primas de la industria ligera y a los bienes de consumo
industrial.
Las crisis de ventas de 1925-26 y la consiguiente suspensión del programa de
exportaciones de grano condujeron a acentuar aún más el aislamiento económico de la
URSS, suponiendo una dificultad añadida para el desarrollo industrial.
En esta situación estalla la crisis en el seno del sector ‘oficialista’; Zinóviev,
Kámenev, Smilgá... se enfrentan a Bujarín y Stalin y a sus seguidores. Ahora, el discurso
económico del sector ‘oficialista’ va a ser algo diferente al del período anterior; por un
lado, quizás motivado por la presión que introducen los nuevos opositores, se va a hablar
de la necesidad de desarrollar la industria pesada con gran énfasis, aunque en la práctica
la política ‘agrarista’ y ‘monetarista’ va a continuar vigente, incluso con nuevas
concesiones al lmlak y a las teorías monetaristas más puristas2.
La verdadera novedad va a ser el protagonismo que comienza a tomar la teoría
de la construcción del socialismo en un solo pat, formulada por Stalin en diciembre de
1924, que inicialmente fue concebida tan sólo para enfrentarse a la teoría de la revolución
permanente de Trotsky, pero que en la situación de creciente aislamiento económico
provocado por la política oficial, pasará a ser un arma ‘teórica’ que complementará las
tesis ‘agraristas’ de Bujarin. Desde 1925 y en adelante, Bujarín aparecerá como el
abanderado más eminente de la teoría estaliniana del socialismo en un solo pat, contra
Zinóviev, Trotsky y e] conjunto de la ‘oposición’.
Quizás el elemento más ‘vulnerable’ (y chocante) de esta alianza Stalin-Bujarin en
el terreno ‘teórico’, sea que los mismos que van a hablar de la posibilidad de construir
el socialismo integral en Rusia, incluso permaneciendo aislada del resto del mundo,
defienden la vía ‘agrarista’ de desarrollo que de hecho supone la postergación de la
industrialización. Contrariamente, los que cuestionan tal posibilidad, la de alcanzar el
socialismo integral en la Rusia aislada sin contar con el potencial económico de la Europa
que reflejan aún una mayor brusquedad en la calda de las exportaciones de cereales, situando el nivel de 1927-28 en
0’03 millones de Tm y 0>19 millones de Tm en 1929. El notable esfuerzo desarrollado por otras exportaciones
alternativas al cereal, como la madera, el petróleo y las pieles, si bien permitieron mitigar los efectos de la brusca calda
de las exportaciones de grano, no fueron siquiera suficientes ni para alcanzar la cuarta parte del nivel de las
exportaciones dc 1913 medidas a precios corrientes (ver CARR; DAVIES; 1980, pág. 1029, ver también GROSSKOPF;
1983, pág. 281 a 283). Inicialmente en 1925-26, se habla previsto exportar de 5,7 a 6,6 millones Tm, esta previsión se
redujo de 3,8 a 4,3 millones de Tm, aunque finalmente, tal y como hemos señalado, las exportaciones no alcanzaron
más que 2 millones de Tm, lo que obligó a revisar los planes de importación (CAIRR; 1974-76, Vol. 1, pág. 299/300;
ver también GROSSKOPF; 1983, pág. 104/5).
~ Nos referimosa la política de venta masiva de oro para mantener el cambio del chen’ónets que llevará a poner
en grave peligro esta moneda.
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industrial, defienden un esfuerzo mayor para desarrollar la base económica sobre la que
asentar una futura e hipotética economía socialista, es decir la gran industria.
Es conveniente señalar también, que en el marco del debate ‘económico’3de 1926
y 1927, ninguno de los sectores en liza cuestionará la utilización de métodos económicos
para llevar adelante sus propuestas. La utilización de instrumentos tales como los precios,
el presupuesto, los impuestos, el crédito, es asumida por ambas partes4, aunque con
profundas diferencias sobre el método a seguir, según vimos en el capítulo anterior. Por
lo tanto, ni por parte de la ‘oposición’, ni del sector ‘oficial’ se cuesticina la vigencia de
la NEP ni la utilización de los instrumentos mercantil-monetarios; aunque, por un lado,
se pone el acento en el desarrollo de la ‘acumulación socialista’ y la planificación, a partir
de los propios instrumentos económicos que brinda la NEP (la ‘oposición’), mientras que,
por el otro lado, sin cuestionar formalmente desde 1925 ni la planificación, ni el
desarrollo de la industria, se sigue poniendo el acento en la visión ‘agrarista’ de desarrollo
económico, lo que se plasmará en nuevas concesiones al campesinado acomodado, ya que
se tiende a identificar la defensa de la NEP con la política de mayores concesiones a los
sectores agrarios más acomodados. De aquí se deriva una interpretación histórica errónea
que atribuye a la ‘oposición’ una línea contraria a la NEP5.
En los capítulos anteriores tuvimos ocasión de analizar el papel fundamental que
Preobrazhensky, en su esquema teórico, atribuía a la articulación de la economía soviética
con el mercado mundial, a la vez que defendía el monopolio estatal del comercio exterior
corno instrumento fundamental del dispositivo de protección de la subdesarrollada
economía soviética, mitigando así (que no eliminando) la acción de la ley mundial del
valor. A veces se ha querido presentar autarquía y monopolio del comercio exterior como
conceptos sinónimos, incluso más sorprendentemente aún, se ha quericto ver en la teoría
de la acumulación socialista originaria de Preobrazhensky una base teórica de apoyo para
la teoría de la construcción del socialismo en un solopat. Tales interpretaciones quedan
rotundamente desmentidas después de haber analizado los escritos de Preobrazhensky.
~ Evidentemente, la discusión tocaba un abanico de temas políticos y organizativos que no estudiamos aquí, pero
sin los cuales no se podrfan comprender en su totalidad, los debates económicos. Para este otro ángulo de análisis
remitimos a Broué (1973 y 1988), Can (19>74 y 1974-76) y Can; Davies (1980).
~ Es decir, nadie proponía volver a los métodos conipulsivos del período del ‘comunismo de guerra’.
~ Para Enrique Palazuelos, con quien en este puntomantenemos una fraternal diferencia, “la NL” significaba la
renuncia a intentar una rápida industrialización, pues se entendía que no habla condiciones económicas para ello y que
sign~car<a unfuefle quebramo para las relaciones con los campesinos (más de las cuatro quintaspanes de lapoblación~..
la NE? trazaba de estimular la producción agraria a travésde la libre compra-venta de los aflículas agropecuarios, de la
tierra y de la fuerza de trabajo; planteaba, pues, elplenofuncionamiento de las relaciones de mercado” (PALAZUELOS;
1991b, pág. 117). Esta concepción sobre la NEP, a nuestro modo de ver, claramente inclinada hacia la interpretación
que sobre la misma hacía el sector ‘agrarista’ del Partido> contrasta con la que desde un ángulo totalmente opuesto
hace Cohen, para quien las propuestas de Bujarín y la ‘oposición’ ‘llegaron a ser enteramente indistinguibles” frente a
los planteamientos del sector ‘estalinista’ en el momento del ‘gran giro’ (COHEN; 1990, pág. 108).
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V.2.. LA TEORIA DE LA CONSTRUCCION DEL SOCIAlISMO EN UN SOLO PAIS
En el capítulo anterior señalábamos cómo Stalin, que comienza a reunir en sus
manos un poder político cada vez mayor, aparece a lo largo del debate económico dando
su apoyo a las tesis de Bujarín, aunque su aportación al debate teórico va a ser práctica-
mente nula.
Los primeros textos escritos en los que se perfila su teoría delsocialismo en un solo
pat, datan de diciembre de 19246. En este caso, la formulación sin desarrollar aún en
cuanto a sus consecuencias económicas, va a tener más bien el carácter de un arma
arrojadiza contra la teoría de la revolución permanente1 de Trotsky. En este texto, se
puede apreciar una confusa amalgama sobre diferentes cuestiones planteadas en el
debate que Stalin trata de revestir con el sello ‘leninista’. Así, se puede observar el
intento de hacer sinónima la conocida teoría leninista sobre la posibilidad (verificada
históricamente) de que la revolución proletaria pudiera triunfar en un país atrasado (“en
el eslabón más débil de la cadena imperialista’) con la posibilidad de que tal país pudiera
construir una sociedad socialista integral sin contar con el desarrollo de las fuerzas
productivas, la técnica, la industria y la cualificación de la mano de obra alcanzada por
las potencias capitalistas industrializadas. Stalin sintetiza su tesis de la siguiente manera:
“(...) La victoria del socialismo en un solo pat, incluso estando este último menos
desarrollado desde elpunto de vista capitalista, y subsistiendo el capitalismo en otros
pates, y estando estos últimos más desarrollados desde el punto de vista capitalista,
es perfectamente posible yprobable...” (STALIN; 1969, pág. 129).
Aunque a lo largo de este folleto hay numerosos párrafos donde, en medio de una
confusión total, se identifica ‘victoria de la revolución’ con ‘victoria del socialismo en un
solo país’, ‘dictadura del proletariado’ con ‘socialismo’,.., en términos tales como: ‘Y...) la
dictadura delproletariado se ha afirmado entre nosotros como resultado de la victoria del
socialismo en un solo pat de débil desarrollo capitalista, mientras que el capitalismo
subsistía en los otrospates más desarrollados desde elpunto de vista capitalista...’ (ibídem,
pág. 121/2).
En el mismo folleto, y en el marco de la crítica de la tesis trotskista de la
‘revolución permanente’, Stalin recoge unos párrafos del propio Trotsky que vienen a
resumir bastante claramente la posición de este último y de toda la ‘oposición’ en el
debate:
“(...) El hecho que el Estado obrero en un solopat... haya resisti4o al mundo entero,
testinzonia la potencia colosal delproletariado que, en otros pates más avanzados,
6 La revojudón de octubreyla Malas de los comunistas rusas (STALIN; 1969, Vol. i,pág. 118-156).
~ Esta discusión, aunque se desarrollaba en paralelo y estaba íntimamente vinculada al debate económico que
siguió a la ‘crisis de las tijeras’> había nacido debido a la perspectiva de aislamiento político prolongado que se
avecinaba para la URSS tras el fracaso de la revolución alemana.
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más civilizados será capaz de realizar verdaderos prodigios. Pero nasotros, habiEndo-
nos mantenido política y militarmente en tanto que Estado, no hemos llegado a la
creación de una sociedad socialista, incluso no nos hemos aproximado... Estamos
obligados en la lucha contra el aislamiento económico a buscar acuerdos con el
mundo capitalista.., que, en el mejor de los casos, pueden ayudarnos a curar tal o
cual herida económica, a dar talo cual paso adelante, pero... el verdadero desarrollo
de la economía socialista en Rusia no será posible más que después de la victoria del
proletariado en los princ~palespates de Europa...” (TROTSKY in STALIN; 1969,
pág. 134).
En estas frases escritas por Trotsky en 1922, que resumen las posiciones de la
‘oposición’, Stalin sólo ve una ‘Variedad de la teoría ordinaria del menchevismo” (ibídem,
pág. 136).
Como señalábamos en el capítulo anterior, en tomo a la XIV Conferencia del
Partido8 surgen las primeras diferencias serias entre Zinóviev y Kámeríev, por un lado;
y Bujarín y Stalin, por el otro. Al parecer, Zinóviev y Kámenev se oponen a la
presentación en la XIV Conferencia de una resolución elaborada por Stalin que sostiene
la posibilidad de “construcción del socialismo en un solo pat” (BROUE; 1973, pág. 289
y STALIN; 1969, pág. 212). En los meses siguientes, la pugna se desarrollará aún más y
coincidiendo con los primeros síntomas de crisis de ventas en el verano-otoño de 1925 el
enfrentamiento se hará frontal. Las críticas de la ‘nueva oposición’, no sólo irán dirigidas
contra la política oficial de concesiones al campesinado acomodado auspiciada por
Bujarín, sino que Zinóviev abrirá el fuego contra la teoría estaliniana delsocialismo en un
solo pat9.
Inicialniente, el carácter dado por Stalin a la teoría del socialismo en un solo pat
era el de una formulación axiomática, utilizada más bien como un arma política
arrojadiza contra la teoría de la revolución permanente de Trotsky, pero el desarrollo de
los acontecimientos: ruptura del bloque ‘oficial’ en 1925, nueva oleada de las crisis
periódicas de entregas, suspensión del ambicioso programa de exportación de cereales
de 1925-26,~. dieron a la formulación estaliniana un protagonismo en el debate
económico que hasta entonces no había tenido. El revestimiento argumental teórico y
económico a la primitiva y ruda formulación estaliniana se lo va a dar, en dos artículos
publicados respectivamente en 1925 y 192610, Bujarín, gracias a su capacidad como
~ Celebrada entre los días 27 a 29 de abril de 1925 (BROUE; 1973, pág. 736).
~ En este sentido, en 1925 se publicará una voluminosa obra de Zinóviev titulada El Leninismo, donde dedicará
un capítulo entero a rebatir con citas de Lenin, la teoría estaliniana del socialismo en un solo país (BROUE; 1973, pág.
289).
~ Nos referimosaLa vía al socialismoyel bloque obrero y campesino, publicado en 1925 (BUJARIN; 1975b, pág.
69 a 186) que también se ha traducido a veces como El camino al sodalismo y la unión de obreros y campesinos (ver
también MEDVEDEV; 1988, pág. 6fl) pero sobre todo, a El carácter de la revdu.dón de octubre y posibilidades de la
victoria de la edQicación socialista en la URSS, publicado en 1926 (BUJARIN; 1975, pág. 5 a 65).
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polemista.
Estos dos trabajos representan también un intento de síntesis entre la teoría
estaliniana del socialismo en un solo país y la vía ‘agrarista’ concebida y defendida por
Bujarín.
En estos trabajos se recogen muchas de las formulaciones que analizamos ya en
el capítulo anterior, aunque quizá se encuentren estructuradas de forma mucho más
sistemática y se maticen las manifestaciones más escandalosamente pro-kulak que
veíamos en otros trabajos’1. Sin duda, los capítulos más interesantes de este trabajo son
los dedicados al cooperativismo, donde se vislumbra un intento, no carente de interés, de
desarrollar los últimos trabajos de Lenin sobre la cooperación (ver BUJARIN; 1975b,
pág. 107 a 114 y 121 a 123). Igualmente, se puede apreciar una defensa teórica de los
mecanismos de la NEP y de la utilización de instrumentos económicos fiscales, crediticios,
presupuestarios, etc.> para luchar contra ‘las capas explotadoras’ del campo... mostrándose
contrario a los procedimientos empleados en la etapa del ‘comunismo de guerra’ (Ibídem,
pág. 125 a 133 y 135 a 142), aunque se detecta una idea unilateral de la NEP,
identificando ésta como una política económica basada en las “concesiones a la burguesía
rural” (ibídem, pag. 142), lo que también se ve corroborado por la práctica ausencia en
todo el trabajo de referencias al desarrollo industrial, al que sólo se refiere en términos
tales como: ~oco a poco deberemos construir nuevas fábricas, estaciones eléctricas y demás
grandes empresas industriales, no sólo en las ciudades, sino también en el campo y los
pueblos” (ibídem, pág. 160).
En la parte final del trabajo, en el último capítulo, dedicado a la revolución
internacional y la URSS (Ibídem, pág. 181 a 186) aparece sin traslucir demasiado
convencimiento pero tal vez forzado por las necesidades políticas del momento y el
alineamiento de fracciones en el partido, una breve defensa de la teoría estaliniana del
socialismo en un solo pat. Bujarin, en una breve síntesis, reviste de un cierto cuerpo
‘teórico’ la versión original de Stalin de 1924. Los argumentos recogidos en este trabajo
serán luego desarrollados en 1926 por Bujarín, mediante formulaciones que Stalin
retomará casi al ‘pie de la letra’ en su folleto de 1926 titulado Cuestiones del leninismo,
que analizaremos más adelante.
Bujarín introduce un matiz en la versión inicial de Stalin al señalar que, frente a
las fuerzas extranjeras y nuevas intervenciones, “(...) La C¿nica garantía efectiva para
nosotros sería la victoria del proletariado en otros pates capitalistas...” o “(...) sólo la
revolución internacional, que nuestro partido debe promover, puede darnos una garantía
absoluta contra la restauración del antiguo régimenpor obra de las bayonetas extranjeras...”
(BUJARIN; 1975b, pág. 182).
De este matiz, se derivará posteriormente el discurso retórico que distinguirá entre
El propio Bujarín renunció públicamente a algunas de sus manifestaciones más polémicas.
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‘construcción del socialismo en un solo pat’ y “su triunfo definitivo”12, versión matizadade la fórmula inicial de 1924. Todavía Bujarín añadirá nuevos matices, tratando de ‘limar
las aristas’ de la versión estaliniana inicial, al señalar:
“(...) Es cieno que la falta de ayuda económica y técnica por parte de la clase obrera
internacional, que por desgracia aún no ha accedido al poder, tendrá como efecto el
retrasar considerablemente nuestro desarrollo económico y nuestra progresión hacia
el socialismo. Si dispusiéramos de esta ayuda suplementaria nuestro crecimiento
económico sería mucho más sensible y nuestras realizaciones económicas; políticas,
científicas, etc., serían mucho más rápidas. Sin esta ayuda nuestro desarrollo será más
‘lento ~pero ‘no dejaremos de progresar como lo ha demostrado la experiencia de los
primeros años siguientes a la guerra civil’...” (ibídem, pág. 183).
Aunque no cuestiona su validez general:
‘y...) Hemos demostrado que es posible realizar el socialismo ‘incluso sin la ayuda
económica y técnica de otros pates 1 Es cieno que al princ~pio nuestras formas de
socialismo seránformas atrasadas, pero se harán cada vez másperfectas...” (ibídem,
pág. 184).
Y trata de hacer la compatible con su concepción ‘agrarista’ de desarrollo gradual,
al señalar:
‘4..) La coexistencia deformas económicas atra.sadasy grandes empresas capitalistas
modernas en el momento de la revolución influye necesariamente sobre las formas
iniciales del ‘socialismo’ en nuestro pat. Los pequeños comerciantes y empresarios
subsistirán aún durante cieno tiempo. De la existencia de una enormepoblación rural
resulta, en primer lugar, que tardaremos mucho tiempo en llegar al socialismo, y en
segundo lugar que el tooperativismo rural’ tiene una importancia considerable, pues
es gracias a él que la economía campesina se socializará...“ (ibídem, pág. 185).
“<.••) El socialismo que estamos construyendo en este momento es un socialismo
atrasado, pero no debemos avergonzamos de ello, pues nosotros no tenemos ninguna
culpa. En cualquier caso, estamos seguros de que ‘tenemos la posibilidad de
progresar’ indefinidamente, de perfeccionarnos y acercarnos cada vez con mayor
rapidez al socialismo integral...” (Ibídem, pág. 186).
Las matizaciones y revestimientos teóricos introducidos por Bujarín en la
formulación estaliniana son desarrollados de forma mucho más clara y sistematizada en
12 Al parecer, esta diferencia fue realizada por Zinóviev en su abra EL leninismo, en un intento de desmarcarse
tanto de Trotsky como de Stalin, aunque la fórmula de Zinóviev de ‘laposibilidad de construir el socialismo en un solo
país’ era utilizada en el sentido de la posibilidad de avanzar en esa dirección, pero jamás entendida como una idea
acabada de una sociedad socialista ya construida. Esta formulación (esencialmente correcta) de Zinóviev fue
convenientemente manipulada por Bujarín y Stalin que la utilizaron para ‘perfeccionar’ la primera y ‘primitiva’ versión
estaliniana de 1924 (ver Z2NOVIEV in BU.IARIN; 1975, pág. 50; ¡n STALIN; 1969, Vol. 1, pág. 205).
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un folleto escrito por Bujarín en 1926 (BLJJARIN; 1975, pág. 5 a 65), que, en buena
medida, es una respuesta al trabajo de Zinóviev sobre El leniniimo, en particular al
capítulo que éste dedica a combatir la teoría del socialismo en un solo pat’3. Según
Bujarín (en su polémica con Zinóviev) en la obra de Lenin pueden distinguirse tres tipos
de formulaciones: unas en las que plantea la viabilidad de “organizar la producción
socialista” en la Rusia soviética (ibídem, pág. 51); otras en que admite la ‘vosibiliclad de
construir una sociedad socialista integral” (ibídem, pág. 5 1/2); y otras en que se “sostiene
la tesis de imposibilidad de la victoria definitiva del socialismo en un pat aislado, y
concretamente el nuestro” (Ibídem, pág. 50), y se pregunta Bujarin: “¿Cómo conciliar estas
afirmaciones visiblemente contradictorias?, ¿Se contradijo Lenin a sí mismo?” (Ibídem, pág.
52). Bujarín cree encontrar la respuesta a esta aparente contradicción en el mismo Lenin,
pues según Bujarín, la construcción del socialismo en un solo país (el socialismo integral)
es posible, aunque no hay una garantía absoluta de su construcción definitiva, pues la
URSS está amenazada por el peligro de ‘guerras, intervenciones, bloqueos, etc...” (Ibídem,
pág. 53), por lo tanto, “la construcción del socialismo en Rusia es una obra de una enorme
dificultad... aunque ello no sign~fica en absoluto que esta realización sea imposible” (Ibídem,
pág. 56), para Bujarín, “Es evidente que la revolución mundial es nuestra única garantía
frente a los peligros exteriores... Sobre esto no hay discusión, la discusión se centra en saber
sipodremos construir el socialismo y llevar a buen término su edificación, dejando apane
los asuntos internacionales.” (ibídem, pág. 56/7).
En estas breves frases que sintetizan la formulación bujariniana se va a asentar la
base argumental ‘teórica’ del bloque ‘oficial’ durante el periodo 1926-28. En este esquema
teórico, el ‘exterior’ sólo es visto como origen de amenazas, de guerras, de intervencio-
nes,... No como un mercado económico mundial en el que la URSS necesita participar,
incluso en su situación de aislamiento político como único Estado obrero, por eso, bajo
esta concepción, es posible hacer “abstracción de los asuntos internacionales”, todo lo
contrario de lo que veíamos en el análisis teórico de Preobrazhensky.
El fracaso de la revolución alemana junto a la perspectiva de aislamiento político
de la URSS, parece ser que fue uno de los elementos decisivos del ‘giro hacia el
campesino acomodado’ de Bujarín y el bloque oficial. Ahora esa misma política pro-kulak
que ha retardado la industrialización y ha contribuido a que se reproduzcan sucesivamen-
te a una escala ampliada las crisis de ventas, minando la capacidad exportadora del país,
va a ser la base material que justificará (como una huida hacia adelante) la teoría del
socialismo en un solo país, como ‘cobertura teórica’ de una concepción económica de
exaltación de la autarquía económica. La alianza entre Bujarín y Stalin, entre la
concepción ‘agrarista’ y la concepción ‘autárquica’, que definirá los ejes de la política
económica oficial durante 1926, 1927 y 1928; va a ser claramente expresada por Bujarín
en los siguientes términos:
13 Desgraciadamente, sólo conocemos la versión castellana del primer capftulo (Marxámoy leninismo)centrado
en la polémica contra Trotsky y la teorúz de la revolucidn permanente (ZINOVIEV in PROCACCI; 1975, pág. 143 a
176). Nuestras referencias a esta obra son indirectas, a través de Broué (1973, pág. 289 a 291), Can (1974.76, Vol. 1,
pág. 311 a 313), Bujarfn (1975, pág. 50 a 57) y Stalin (1969, pág. 200 a 213).
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“<...) Actualmente nos enfrentamos con fluevas dificultades’ inherentes a nuestro
atraso económico y técnico, inherentes a la necesidadde buscarfondospara nuestros
gastos capitales, inherentes a lo que se habría podido esperar de una revolución
proletaria victoriosa en Europa. Es cierto que la victoria de dicha revolución habría
modificado radicalmente la situación; la industrialización actual se habría visto
acelerada al cabo de cierto tiempo; habríamos tenido que organizar ‘de otro modo’
nuestras fuerzas productivas; habríamos tenido que trazar ‘otros’planes; habríamos
tenido otra relación de frenas entre la ciudad y el campo; habríamos podido atraer
mucho antes’ hacia la órbita de la industria nuestra atrasada agricultura. Actual-
mente vamos mucho más despacio. Pero esta marcha ‘relativamente’ lenta
(comparada con la de la economía socialista reunida de Europa), no puede ser
considerada como prueba de la imposibilidad de organizar el socialismo en nuestro
pat. 56lo es un indicio de la inmensa dificultad de nuestra acción constructtva...”(ibí-
dem, pág. 62/3).
En 1926 aparecerá publicado un folleto de Stalin, con el título Cuestiones del
leninismo, en el que dedicará un capitulo a la polémica sobre el socialismo en un solo
pat’4. En este folleto no se añaden elementos sustancialmente diferentes a los
avanzados por el propio Stalin en diciembre de 1924, que luego fueron matizados y
desarrollados por Bujarin en 1925 y 1926 como hemos visto más arriba. El trabajo de
Zinóviev sobre El leninismo aparecida en setiembre de 1925 va a ser centro de los
ataques de Stalin que sintetizará su concepción sobre “la victoria del socialismo en un solo
pat” como “la posibilidad de resolver las contradicciones entre el proletariado y el
campesinado por las fuerzas internas de nuestro pat”, o como “la posibilidad para el
proletariado de tomar el poder y utilizarlo con el fin de construir la sociedad socialista
integral en nuestro país con la simpatía y el apoyo de los proletarios de los otros pates, pero
sin la victoria previa de la revolución proletaria en los otros pates” (STALIN; 1969, pág.
204), lo que , curiosamente, va a chocar con los planteamientos defendidos por el propio
Stalin en mayo de 1924, antes de formular su teoría delsocialismo en un solo pat, cuando
señala:
“(...) Pero echar abajo el poder de la burguesía e instaurar el poder del proletariado
en un solo pat, no es asegurar todavía la plena victoria del socialismo. La principal
tarea del socialismo -la organización de la producción socialista~ es todavía, una
cuestión del Muro. ¿Se puede resolver este problema, se puede obtener la victoria
definitiva delsocialismo en un solopat sin los esfuerzos conjugados de los proletarios
de varios pates avanzados? No, es imposible. Para echar abajo a la burguesía, son
suficientes los esfuerzos de un solo pat -la historia de nuestra revolución nos lo
atestigua-. Para la victoria definitiva del socialismo, para la organización de la
producción socialista, los esfuerzos de un solo pat, sobre todo de un pat agrícola
como Rusia, no son suficientes; hacen falta los esfuerzos de los proletarios de varios
pates avanzados...” (STALIN; 1969, pág. 200/1).
(STALIN; 1969, Vol. 1, pág. 200-213).
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Ahora, en 1926, Stalin considera sus planteamientos de mayo de 1924 como una
‘Vieja fórmula, absolutamente insuficiente” (ibídem, pág. 204).
En el transcurso de este debate, se irá conformando otra de las concepciones
básicas del sector ‘oficial’ que en los años posteriores tendrá una importancia crucial. Nos
referimos a la concepción que tiende a identificar el progreso del ‘socialisifio’ en Rusia
con el progreso de la estatalización de la economía. Esta concepción aparece en
numerosas referencias de Bujarín, quien, para defenderse de los ataques de la ‘oposición’,
que le acusa de impulsar una política de apoyo al kulak y al nepman en detrimento de
la economía estatal, recurre habitualmente a cifras estadísticas para demostrar cómo el
sector estatal progresa en peso en el total de la economía, a costa del sector privado, lo
que él interpreta como la prueba de que ‘~se camina hacia la construcción del socialismo
en un solo pat”, aunque sea un “socialismo atrasado”15. Se introduce así la premisa de
una idea ‘cuantitativa’ del ‘socialismo’ (socialismo es que la mayoría de la economía esté
en manos del sector estatal, y eso, evidentemente, puede hacerse aunque sea forzadamen-
te en un país aislado y atrasado como Rusia), frente a una concepción ‘cualitativa’,
tradicional en el movimiento obrero (el socialismo sólo puede estar basado en las técnicas
productivas más avanzadas que ha conocido el capitalismo, por lo tanto, no es posible
alcanzar esa mcta en el marco de un país aislado y además atrasado). Por el momento
tan sólo apuntamos esta idea que desarrollaremos en posteriores capítulos.
VS.- LA ARTICULACION ENTRE LA ECONOMIA SOVIETICA Y LA ECONOMIA
MUNDIAL SEGUN LA ‘OPOSICION’
En contraste con las ideas del sector ‘oficial’ del partido y la concepción autárquica
contenida en la teoría estaliniana del socialismo en un solo pat, vamos a analizar, en este
epígrafe, los planteamientos de la ‘oposición’ sobre la articulación de la economía
soviética con la economía mundial.
Ya habíamos visto cómo en todos los trabajos de Preobrazhensky los problemas
de la vinculación con la economía mundial ocupaban un lugar central en sus propuestas.
En su esquema de equilibrio económico para la URSS, Preobrazhensky articula, en un
todo complejo, las formas mercantil-monetarias, que relacionan la economía estatal y la
economía privada y cada una de ellas entre sí, junto con la acción planificada y
reguladora del Estadoy de todo el conjunto económico con la economía mundial, a través
del monopolio estatal de comercio exterior.
Trotsky, en un trabajo escrito y publicado en 1925, titulado ¿Hacia el capitalismo
o hacia el socialismo?’6, va a desarrollar un amplio análisis sobre la vinculación de la
15 Este tipo de razonamiento se manifiestaen un artículo de Bujarfn publicado en 1926, con el tftulo: EL Partido
y el bloque de la Oposición (BUJARIN; 1974, pág. 222 a 228).
16 Escrito a finales de agosto de 1925 y publicado en Pi-avda los días 20 y 22 de septiembre de ese mismo afio
y luego como folleto (ver CARR; 1974-76, Vol. 1, pág. 518; NAVILLE; 1928, pág. 1). Este trabajo fue escrito tras la
aparición de las primeras cifras de ‘control’ proporcionadas por el Gcsplan para el aflo económico 1925-26, que
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economía soviética y la economía mundial. Por la gran claridad y calidad del mismo nos
hemos visto casi obligados a recoger en las próximas páginas amplias citas sin apenas
introducir comentarios, ya que las citas se explican por sí mismas.
En una clara crítica de las tesis de Bujarín sobre la posibilidad de la construcción
del socialismo en un solo pat, aunque sea ‘~poco a poco”, Trotsky señala:
“(...) la velocidad puede parecer de importancia relativa... Tal conclusión sería exacta
(e incluso no del todo en este caso) si nuestra economía se detuviera en nosotros
mismos, fuera suficiente a si misma (autárquica). Pero no es czsL Precisamente
gracias a nuestros éxitos hemos entrado en el mercado mundia4 es decir, en el
sistema mundial de división del trabajo. Y con ello nos encontrarnos siempre en el
cerco capitalista. En estas condiciones, el ritmo de nuestro desarrollo económico
determinará la fuerza de nuestra resistencia respecto a la presión económica del
capitalismo mundial y a la presión militar y polftica del imperialismo mundial. Y
estos factores es necesario tenerlos siempre en cuenta hasta nueva orden...”
(TROTSKY; 1974c, pág. 152).
“(...) Nuestra economía ha entrado en el sistema mundiaL Ello ha añadido nuevos
anillos a la cadena de unión entre la ciudad y el campo. El trigo campesino es
cambiado por oro extranjero. El oro, por su parte, es convertido en máquinas,
instrumentos agrícolas y herramientas que hacían falta tanto en la ciudad como en
el campo. Maquinaria texti4 obtenida gracias al oro conseguido mediante el trigo,
renueva el utillaje de la industria taii~ disminuyendo, por ello mismo, los precios de
los tejidos destinados al campo...” (ibídem, pág. 163).
“4..) La afirmación de que es suficiente acercarse cada año al socialismo ‘aunque
sólo sea para avanzar un paso’podría ser interpretada como si la velocidad de la
marcha no tuviera casi importancia; dado que la línea resultante de fuerza, sepiensa,
tiende hacia el socialismo, llegaremos en todo caso a la meta. Tal conclusión sería
completamente falsa...’
“4..) Porque realmente, en este caso, ¡es precisamente la velocidad de marcha lo
decisivo! Sólo el adelanto que ha tomado el ritmo de desarrollo de la industria y del
comercio de Estado sobre el capital privado ha asegurado, en el período que termina,
una lútea de fuerza ‘socialista 1 Es preciso que la misma relación en las velocidades
de marcha se conserve en el futuro. Pero lo que es más únportante todavía es la
proporción del tiempo de nuestro desarrollo general respecto al de la economía
mundiaL En el memorándum de la Comisión de Plan<ficación del Estado esta
cuestión no es, por el momento, abordada. Nos parece tanto más importante tratarla
en profundidad en cuanto que este nuevo criterio servirá para establecer nuestros
éxitos y nuestros fracasos en elfuturo, en la misma medida que el criterio del ‘nivel
de preguerra’ ha servido para establecer los éxitos de nuestro período de reconstruc-
aportaban datos de 1923 y 1924-25 y estimaciones para 1926-27 (ver TROTSKY; 1974c, pág. 143). La publicación de
estas cifras fueron saludadas gratamente por Trotsky y la ‘oposición’.
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ción.
Es evidente que nuestro ingreso en el mercado mundial supone que no sólo
aumentan nuestras buenasperspectivas sino también los peligros. La razón profunda
de este fenómeno es siempre la misma: la forma atomizada de nuestra agricultura,
nuestra inferioridad técnica y la enorme superioridad de producción actual del
capitalismo mundial respecto a nosotros...” (ibídem, pág. 170/1).
“4..) La superioridad económica fundamental de los Estados bwgueses consiste en
que el capitalismo produce por ahora, todavía, mercancías menos caras y al mismo
tiempo mejores que el socialismo. En otraspalabras: la capacidad de producción se
encuentra por ahora, todavía, a un nivel mucho más elevado en los pates que viven
según la ley de la inercia de la vieja cultura capitalista que en el pat que no hace
más que comenzar a aplicar los métodos socialistas con un pasado de incultura como
herencia.
Nosotros conocemos la l~ fundamental de la historia: la victoria pertenece
en último extremo al régimen que asegure a la sociedad humana un nivel económico
más elevado...” (ibídem, pág. 172).
Después desarrolla un extenso análisis sobre la necesidad de utilizar “coeficientes
de comparación con la economía mundial”:
“<...) No hay que representarve el equilibrio dinámico de la economía soviética como
el equilibrio de un todo aislado y autosuficiente. Por el contrario, la medida en la que
el equilibrio de nuestra economía interior se mantenga a través de los efectos de la
aportación y a la importación aumentará al mismo tiempo que nuestro avance. Es
preciso examinar a fondo este fenómeno y sacar de él todas las consecuencias. La
relación de dependencia entre los elementos de nuestra economía interior, tales como
precios, calidad de las mercancías, etc., y los elementos correspondientes de la
economía mundial será tanto más directa y visible cuanto más estrechamente
incluidos nos encontremos en el sistema internacional de la división del trabajo...
“4..) Hasta ahora, desarrollamos nuestra industria tomando comopunto de referencia
en el pasado un nivel de preguerra. Para la comparación y el establecimiento del
valor de la producción, utilizamos los precios de los catálogos de 1913. Pero el
periodo primitivo de reconstrucción, en el que tal comparación -por otra parte, muy
imperfecta- tenía su razón de ser, toca a su fin y toda la cuestión de la evaluación
comparativa del desarrollo de nuestra economía está a punto de pasar a un plano
diferente. A partir de ahora, nos veremos obligados a saber en todo momento qué
cantidad de nuestra producción, desde el punto de vista de la cantidad, de la calidad
y del precio, sigue estando por detrás de la producción europea o de la producción
mundiaL El fin del período de reconstrucción nos permitirá dejar al margen
definitivamente nuestros propios catálogos de 1913, yprocurarnos catálogos de casas
comerciales alemanas, inglesas, americanas y de otros pates. Será preciso que
concentremos nuestra atención en nuevos Indices, que apresarán -tanto respecto a
la calidad como a la cantidad- la comparación de nuestra producción con la del
mercado mundiaL..”(ibídem, pág.17516).
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“~En todo caso, a la pregunta ¿es capaz el mercado mundial de aplastamos sólo
por su superioridad económica.’>, debemos responder de este modo: no estamos
completamente desarmados frente al mercado mundial; nuestra economía está
protegida por ciertas instituciones del Estado que emplea un amplio sistema de
proteccionismo socialista...’
‘y...) Lasfronteras estatales, elpoder del Estado, el sistema aduanero,fueron factores
poderosos en la historia del desarrollo capitalista. Esta caracterttica es válida en
mayor medida todavía para un pat socialista. Un sistema de proteccionismo
socialista muy exacto, perseverante y flexible es para nosotros tanto más importante
cuanto que nuestras relaciones con el mercado capitalista serán cada vez más
amplias y complicadas.
Sin embargo, es evidente que el proteccionismo, cuya expresión más elevada
se encuentra representada por el monopolio del comercio exterior, no es todopoderoso.
Puede regular la afluencia de mercancías capitalistas, y regularla según las
necesidades de la producción y del consumo interior. De esta forma, elproteccionis-
mo puede asegurar incluso a la industria socialista los plazos necesarios para que
eleve su nivel de producción. Sin el monopolio del comercio exterior, nuestro proceso
de reconstrucción sería imposible. Pero, por otra parte, sólo los resultados obtenidos
en la producción nos permitirán conservar el proteccionismo socialista. Igualmente,
en el futuro, el monopolio del comercio exterior, aunque pueda preservar a la
industria interior de las sacudidas externas que todavía no puede afrontar evidente-
mente no puede, sin embargo, reemplazar el desarrollo de la propia industria. Este
desarrollo debe ser, desde el momento actual, calculado con los coeficientes del
mercado mundiaL
Nuestra comparación con el nivel de preguerra no se ha efectuado más que
desde el punto de vista de la cantidad y delprecio. Elproducto no está considerado
según su composición, sino según su nombre, lo que evidentemente es un error Los
coeficientes de producción comparativa deben comprender igualmente la calidad. Sin
ello, se transforman forzosamente en fuente o en instrwnento de autoengaño.
Poseemos a este respecto alguna experiencia en lo que concierne a la disminución de
los precios acompañada en ciertas ocasiones de una disminución de la calidad. A
calidad igual de una misma mercancía, producida por nosotros y en el extranjero, el
coeficiente de comparación será calculado a partir de los precios de venta. Si los
precios de venta son los mismos, se calculará a partir de la diferencia de calidad. Si
losprecios de venta y la calidad son desiguales, una evaluación combinada de ambos
será necesaria finalmente. El establecimiento de los precios de venta incumbe al
cálculo de la producción...” (ibídem, pág. 177/8/9).
Para lo cual, Trotsky plantea la necesidad de contar con un cálculo económico
eficiente:
“<½)Si es exacto que la victoria de un orden social depende de la superioridad de la
productividad del trabajo que le es inherente -lo que es indiscutible para los
marxistas-, nos es precisa una evaluación cuantitativa y cualitativa exacta de la
producción de la economía soviética, tanto para nuestras operaciones comerciales
habituales como para la crftica de una etapa dada de nuestra evolución histórica...”
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(ibídem, pág. 185).
Continuando el análisis sobre el desarrollo de las relaciones entre la economía
soviética y el mercado mundial, podemos leer:
“4..) Las ventajas de la administración socialista.,, no probarán únicamente su
eficacia en los procesos de la economía interior, sino que aumentarán también
mucho debido a las posibilidades ofrecidas por el mercado mundiaL Hasta el
momento actual hemos considerado ante todo al mercado mundial desde el punto
de vista de los peligros económicos que esconde. Sin embargo, el mercado mundial
capitalista no encierra únicamente para nosotros motivos de temor, nos ofrece
también grandes posibilidades. Nuestra llegada a las conquistas de la técnica
científica, a sus más complicadas aplicaciones, aumenta cada día. De este modo, si
el mercado mundial, al englobar una economía socialista, le crea peligros, le concede,
sin embargo, por poco que ésta regule con precisión su tráfico económico, poderosos
remedios contra estos peligros. Si sabemos aprovechar convenientemente el mercado
mundial, podremos acelerar considerablemente el proceso de desplazamiento de los
coeficientes a favor del socialismo...” (ibídem, pág. 190).
“4..) Los billetes de banco americanos en si mismos no pueden producir un solo
tractor;pero si buen número de estos billetes de bancopertenecen al Estado soviético,
en ese caso se pueden importar tractores de los Estados Unidos.
Frente a la economía mundial capitalista, el Estado soviético se comporta
como un propietario privadogigantesco: exporta sus mercancIas~ importa mercancías
extranjeras, utiliza su crédito, compra medios técnicos en el extranjero, finalmente
atrae al capital extranjero bajo la forma de sociedades mtrtasy de concesiones.
El proceso de ‘reconstrucción’ nos ha restablecido igualmente en nuestros
derechos en el mercado mundiaL Ciertamente, no hay que olvidar ni un instante la
gran dependencia que existía entre la economía de la Rusia capitalista y el capital
mundiaL Es suficiente recordar que casi los dos tercios de nuestra maquinaria fabril,
y de la maquinaria de cualquier tipo de factorías, eran importados del extranjero. Se
trata de una proporción que, incluso actualmente, no ha variado en gran medida.
Ello significa que, sin duda, no nos será económicamente beneficioso producir en
nuestro pat, en los próximos años, más de unos dos quintos o, como máximo, la
mitad de la maquinaria. Si quisiéramos comprnmeter de prnnto nuestros medios y
nuestras fuerzas en la producción de nuevas máquinas, desplazaríamos las relaciones
necesarias entre las diferentes ramas de la economíay entre el capitalfijo y el capital
variable en una sola rama de la economía, o bien -si conservamos intactas estas
relaciones- disminuiríamos mucho el ritmo del crecimiento económico. Sin embargo,
una disminución de la marcha es mucho más peligrosa para nosotros que la
importación de maquinaria extranjera o, en general, de cualquier tz~o de maquina-
ra... ‘(ibídem, pág. 190/1).
“(...) La importancia decisiva que tiene el comercio exterior para nuestra agricultura
es evidente. La industrialización, y a partir de ella la colectivización de la agricultura,
progresarán paralelamente al crecimiento de nuestra aportación. A través del
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intercambio de productos agricolaz obtenemos maquinaria agrícola o maquinaria
para la producción de maquinas agrícolas...” (ibídem, pág. 192).
Tampoco descarta el recurso al crédito exterior ni a las concesiones.
( 3 ¿Qué papel juega el crédito exterior en el desarrollo de nuestra economía? El
capitalismo nos concede adelantos sobre esta acumulación que todavía no existe, y
que es nuestra tarea crear en uno, dos o cinco años. De este modo la base de nuestra
evolución supera el cuadro de los recursos materiales que hemos reunido hasta el
momento. Si podemos acelerar el proceso de producción con ayuda de una fórmula’
de la técnica europea, lo podremos hacer mejor todavía con la ayuda de una
mdquina europea o americana que podamos obtener a crédito. La dialéctica del
desarrollo histórico obliga al capitalismo a ser durante un cierto tiempo elfinanciador
del socialismo. Por otra parte, ¿no ha engordado el capitalismo a costa de la
economía feudal? Una deuda histórica exige su amortización.
La existencia de las concesiones es igualmente la consecuencia de este punto
de vista, La concesión consiste en esto: aportamos maquinaria y métodos de
producción extranjeros, y los adelantos efectuados a nuestra economía por la
acumulación del capital mundiaL En algunas ramas industriales, las concesiones
pueden y deben alcanzar una mayor importancia. Es inútil decir quepara la política
de concesiones existen las mismas barreras que para el capital privado en general: el
Estado conserva en su poder los medios de controly vela con severidad para que se
mantenga asegurado el predominio de la industria estatal sobre la industria
‘con cesionana’. Pero, dentro de estos lúnites, las puertas quedan completamente
abiertas a la política de concesiones...” (ibídem, pág. 192/3).
En un resumen de su apreciación sobre el mercado mundial vuelve a insistir en
la importancia de los coeficientes de comparación para la economía soviética:
“<...) De cuanto acabamos de decir hasta el momento se deduce para nosotros la
necesidad de orientarnos aún más que lo llevado a cabo hasta ahora, de un modo
justo, es decir, sistemáticoy científico, en todas las cuestiones económicas mundiales.
¿Qué máquinas importar, por qué firmas, cuándo, qué otras mercancías y en qué
proporciones repartir los fondos en divisas entre las diferentes ramas de la industria,
qué especialistas buscar, en qué ramas de la economía tratar de encontrar capitales
para concesiones, en qué medida, bajo quéplazos? Es evidente que estas cuestiones
no pueden ser resueltas de un día a otro, al azar, o de un modo ocasional desde el
punto de vista económico. Las inteligencias de nuestros políticos se encuentran en
este momento ocupados, con perseverancia y no sin éxito, a buscar soluciones
metódicas a estas cuestiones y a muchas otras que no pueden ser separadas de ellas,
tales como los problemas básicos de la exportación. Se trata de mantener las
relaciones (dinámicas) entre las principales ramas de la industria y la economía total,
haciendo intervenir en estas relaciones, y en el momento oportuno, aquellos elementos
de la economía mundial que sean susceptibles de acelerar la dinámica del proceso
considerado globalmente.
Para la resolución de estas cuestiones prácticas y de detalle, así como para la
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puesta a punto de los planes de perspectiva -a un año, cinco años o a un plazo
mayor todavía-, el trabajo que se apoya en coeficientes de comparación es un recurso
inapreciable e irremplazable. Si los coeficientes de comparación son particularmente
desfavorables para ciertas ramas importantes de la industria, ello será una indicación
quepruebe la necesidad de recurrir al extranjero, tanto en lo que respecta a productos
terminados como a patentes o indicaciones técnicas, o a máquinas nuevas,
especialistas o concesiones. Lapolítica comercialy de concesiones no puede cumplir
su papel estimulante, conforme al plan, sino se apoya en el sistema profundamente
estudiado y generalizado de los coeficientes de comparación industriales...” (ibídem,
pág. 193/4).
Analizando las crisis y otros peligros que puede reportar la articulación con el
mercado mundial señala:
“4..) Cuando nuestras relaciones con el mercado mundial se encontraban todavía
poco desarrolladas, las fluctuaciones de los cambios del capitalismo no actuaban
tanto a través del comercio como a través de la política, porque agravaban nuestras
relaciones con el mundo capitalista, y las pulían al mismo tiempo. Debido a ello, nos
hemos habituado a considerar el desarrollo de la economía casi independientemente
de los procesos económicos que tienen lugar en el mundo capitalista. Incluso tras la
reconstitución de nuestro mercado y, a partir de ella, de las fluctuaciones del
mercado, de las crisis de ventas; etc., juzgábamos todos estos fenómenos como
completamente independientes de la dinámica de Occidente o de América. Y
teníamos razón en la medida en que nuestro proceso de reconstrucción se verificaba
en el cuadro de una economía casi cerrada. Pero, con el rápido crecimiento de la
exportacióny de la importación, la situación cambia completamente. Nos convertimos
en un elemento -elemento extraordinariamente original, pero que no deja de serpor
ello un elemento auUntico- del mercado mundiaL..” (ibídem, pág. 201).
‘~) Las dos fuentes de fluctuaciones creadoras de crisis son, por una parte, la
economía campesina, y, por otra, el mercado mundiaL Pero el arte de la política
económica consistirá en satisfacer la demanda interior fuertemente crecida gracias a
los medios aseguradospor la producción del Estado; y, por el contrario, sa&facer el
exceso momentáneo de la demanda en el momento adecuado, mediante la
importación de productos terminadosy a través de la utilización del capital privado.
En estas circunstancias la disminución de los intercambios mundiales sólo actuará
de un modo muy débil sobre nuestra industria de Estado...” (ibídem, pág. 209).
Y, finalmente, se pregunta:
“(...) ¿Pero el proceso de nuestra ‘incorporación’en el mercado mundialno puede dar
lugar a otros peligros aún mayores?
En el caso de una guerra o de un bloqueo, ¿no estamos amenazados de la
ruptura mecánica de un gran número de elementos vitales para nosotros, porque es
preciso no olvidar que los sentimientos del mundo capitalista a nuestro respecto son
irrevocablemente hostiles, etc.? Estos pensamientos atraviesan muchas mentes. Entre
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los jefes de la producción se pueden encontrar muchos adeptos inconscientes o semí-
inconscientes de la economía terrada ~ Tenemos que decir algunas palabras sobre
este tema. Lospréstamos; al igual que las concesionesy que la dependencia creciente
de la exportación y de la importación, dan lugar naturalmente, a ciertos peligros. Se
deduce de ello que no hay que soltar las riendas en ningún momento y en ninguno
de estos procesos. Pero existe también el peligro contrario, y no menor, el peligro que
consiste en el retraso del desarrollo económico, en una marcha de su evolución mas
lenta que la que podría alcanzarse sise explotaran activamente todas las posibilidades
mundiales. Pero nosotros no tenemos una libertad total en la elección del ritmo de
marcha, porque vivimos y nos desarrollamos bajo la presión de la economía mundial
El argwnento del peligro de la guerra o del bloqueo en el caso de nuestra
‘incorporación’ al mercado mundialpuede parecer muy mezquino y muy abstracto.
En la medida en que el intercambio internacional bajo todas sus formas nos fortifica
económicamente, nos fortalece igualmente para el caso de un bloqueo o de una
guerra. No puede haber ninguna duda de que nuestros enemigos pueden todavía
intentar hacernos sufrir esta prueba. Pero, en primer lugar, cuanto más se multipli-
quen nuestras relaciones económicas internacionales, más dificultades tendrán
nuestros eventuales enemigos para romperlas. Y en segundo lugar, si a pesar de todo
llegara el caso, seríamos mucho más fUertes que con un desarrollo cerrado, y por
consiguiente limitado...” (ibídem, pág. 209/10).
De forma algo más sintética, los planteamientos que Trotsky desarrofló en ¿Hacia
el Capitalismo o hacia el Socialismo?, fueron recogidos en el capítulo IV de la Plataforma
de la Oposición Unjficada”, documento que, como vimos en el anterior capítulo, llegó a
englobar todas las posiciones políticas y económicas de la ‘oposición unificada’ durante
1926 y 1927, hasta las masivas expulsiones acaecidas durante noviembre y diciembre de
1927. Un resumen de los párrafos más significativos respecto a la articulación de la
economía soviética con la economía mundial lo hemos recogido como anexo en la hoja
siguiente.
En los próximos capítulos volveremos a tratar de nuevo algunos argumentos
relativos a la discusión de la teoría del socialismo en un solo país.
17 (TROTSKY; 1973, pág. 71 a SS).
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ANEXO VA
Fiatqfonna de la Oposid& La economía sovW~w y la ecwwmbz «¿pUdIste IRWNadO,ml.
“En la larga lucha que nos aguarda entre dos
sistemas sociales ¡rreconciliablemente hostiles. el capitaliumo
y el socialismo-, el resultado será decidido ‘en úlsinio Mnnino’
por la productividad relativa del trabajo bajo cada uno de
ambos sistemas. Y esto se medirá en el mercadopor la relación
ensrtente ente nuestros precios domésticos y losprecios mundia-
les. Este hecho fundamental es justamente el que renta en
cuerna Lenin cuando en uno de sus ¡lUimos discunos prevenía
al partido de la inminente prueba a que habría de someterse
eí mercado ruso y el mercado intemaciona~ al cual nos
hallamos subordinados, con el cual nos enconiranws ligadosy
del cual no podemos desprendemos Por esta razón la idea de
Rujaríh deque podemos caminara cualquierpaso, aunque sea
‘a paso de tortuga hacia el socialismo, no es más que una
ocurrencia pequeño burguesa.
No podemos aislarnos del cerco capitalista encu~
bfl4ndonoscon una economíanacional aclusiva. Precisamente
a causa de su aclusivismo, semejante economía se vería
obligada a caminar a un paso sumamente lento, y, por corni•
guiente, tropezaría con una presión, no debilitada sinofona leci.
da, noya de los ejércitos y las escuadras capitalistas (‘inten’en•
cian 9, sino sobre todo de la competencia capitalista comerciaL
El monopolio del comercio anerior es un amia
necesaria para la vida de un esfuerzo socialista cuando los
países capitalistas poseen una técnica superior pero la «ono-
mía socialista actualmente en construcción sólo puededefender
este monopolio si se acerca continuamente a la economía
mundial por lo que respecta a la técnica, el coste de la
produccióny la calidad y elprecio de susproductos. El finque
debe peneguir la dirección económica no es una economía
hennérica que se baste a sí misma a costa de una reducción
inevitable de su ni vel y su ritmo progresivo, sino precisamente
todo lo cono-ano: un incremento general de nuestra importan-
cia relativa en el sistema mundia¿ lo cual será logrado aumen•
tando hasta el másimo nuestra marcha.
Para ello es necesario: 1 ‘comprender la gigantesca
tipificación de nuestra eqonación, tanpeligrosamenterezaga-
da ahora con relación al desarrollo de nuestra induszria en su
totalidad. (La participación de la Unión Soviética en el
volumen mundial de transacciones comerciales ha dirminuido
del 422 por .100 en 1913 al 097 por 100 en 1926). 2’
Modificar en panicularnuestra política con el hi¿lak, que hace
posible que Este mine nuestra o~onación socialista por el
acaparamiento usuario de las materias primas. 35 Fomentar
nuestros lazos con la economía mundialmediante una acelera-
ción general de la industrialización y un fortalecimiento del
elemento socialista frente al capitalista de nuestra propia
economía.
No diseminar nuestras limitadas acumulaciones en
un futuro inmediato, sino pasar gradualmente y siguiendo un
plan premeditado a una nueva forma deproducción g)obal de
las máquinas más necesarias y más utilizables. Fomentar y
peifeccionar aperta y concienzudamente nuestra industria,
utilizando sistemáticamente los adelantos de la técnica capita-
lista mundiaL
Cifrar nuestras esperanzas en un desenvolvimiento
socialista aislado y en una marcha independiente de la econo-
mía mundialequivale a deformarla perepectiva totaL Eso hace
perder el camino a nuestros dirigentes y no ofrece ninguna
orientaciónpara la acertada regulación de nuestras relaciones
con la economía mundial. Así no hay modo de decidir lo que
hemos de fabricar nosotros mismos y lo que hemos de traer del
ezenor. Renunciardefinitivamente a la teoría de una economía
socialista aislada significará en el transcurso de unos cuantos
años una utilización incomparablemente más swnaria de
nuestros recursos, una industrialización mucho más rápida, un
desan-ollo más metódico y más poderoso de nuestra construc-
ción de maquinaria. Significará asimismo un aumento más
rápido del numero de obreros ocupados y una reducción
efectiva de los precios: en una palabra, un auténticofortaleci-
miento de la Unión Soviética en el mundo capitalista
¿No implicará un grave peligro el desanollo de
nuestros lazos con el capitalismo mundial en caso de bloqueo
o de guerra? La respuesta a esta pregunta se deduce de cuanto
hemos dicho anteriormente:
La previsión de una guaro ¿rige desde luego la
creación de una reserva de las materias primas eriranjeras que
nos son necesarias y el rápido establecimiento de las nuevas
industrias vitalmenteprecisas, como, porejemplo, laproducción
de aluminio, etc. Pero lo más importante en caso de una guerva
prolongaday seria es tener una industria nacionaldesarrollada
hasta el más alto grado y capaz de practicar la producción en
masa y de pasar rápidamente de una clase de producción a
ou-a. El reciente pasado hapuesto de nmnifl esto cómo un país
eminentemente industrial como Alemania, atado al mercado
mundial por un millar de hilos, pudo descubrir un poder de
asistencia y resistencia gigantesco cuando la guerra y el bloqueo
le aislaron de go4v,e del resto del mundo.
Si con las ventajas incomparables de nuestra
estructura socialpodemosutilizardurante este período pacífico’
los mercados mundiales para acelerar nuestro desarrollo
indusrria¿ nos hallaremos infinitamente mejor annados para
hacer frente al bloqueo o a la intervención.
Ninguna política doméstica puede libramos por sí
sola delpeigro económico, poltuicoy militar del cerco capitalis-
ta. El problema doméstico estriba en fortalecernos con una
política declaseadecuadapara establecerla debida correlación
ente la clase obrera y el campesino con elfin de avanzar rodo
lo posible en el camino de la construcción socialista Los
recunos interioresde la Unión Soviética son enomní es, y hacen
que esto sea completamente posible. Utilizando a este fin el
mercado capitalista mundia4 ligamos nuestros cálculos históri-
cosfundamentales alfuturodesarrollo de la revolución prolera -
tío univenaL Su victoria en algunospaíses importantes romperá
el cerco del ambiente capitalista; librándonos de nuestra dura
carga militat nos fortalecerá enormemente en la esfera de la
técnica y acelerará nuestro desenvolvimiento en la ciudad y en
el campo, en la fábrica y en la escuela; nos ofreceráfinalmente
la posibilidad de crear realmente el socialismo, es dcci,; una
sociedad libre de clase basada en la técnica más avanzada y en
la igualdad real de todos sus miembros en el trabajo y en la
utilización de los productos de éste.” (in ThOTSKY; 1973,
pág. 77 a 80).
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RECAiPITULACION:
1.- La capacidad exportadora (y por tanto importadora) de la economía soviética
dependía fundamentalmente del excedente agrario comercializable, en particular del
grano. La crisis de entregas de 1925-26 condujo a la suspensión del ambicioso programa
de exportación de cereal que inicialmente se había trazado. Esta anómala y no deseable
situación, va a brindar, sin embargo, un terreno abonado para la irrupción de las tesis
estalinistas autárquicas contenidas en la teoría del socialismo en un solo pat. Hasta
entonces ningún sector del partido se había atrevido a plantear la posibilidad de un
desarrollo económico prescindiendo del mercado exterior, pero en su pugna contra las
tesis industrialistas de la ‘oposición’, e] sector ‘agrarista’ del Partido acabará dando su
apoyo a la tesis estalianiana de la construcción del socialismo en un solopat, construcción
que los ‘agraristas’ concebirán dc manera gradualista, a ‘paso de tortuga’.
2.- Hasta entonces, tanto los economistas y teóricos del sector ‘oficial’ como los de
la ‘oposición’, habían dado un gran protagonismo al desarrollo de las relaciones
económicas con el mercado capitalista mundial, que se consideraba imprescindible para
superar el nivel de atraso económico. Las diferencias, entre uno y otro sector, se situaban
en el tipo de importaciones que se consideraban prioritarias; mientras que la ‘oposición’
consideraba que se debería dar prioridad a las importaciones de bienes de inversión para
el desarrollo de la industria; los representantes del sector ‘oficialista’ consideraban que
se debía favorecer las importaciones de bienes de consumo y de materias primas para la
industria ligera, para así permitir mejorar la oferta de productos industriales en las aldeas.
3.— El protagonismo que comenzó a tomar la teoría estaliniana de la construcción
del socialismo en un solo país será realmente sorprendente. Esta ‘teoría’ fue inicialmente
concebida como un arma esencialmente política contra la teoría de la revolución
permanente de Trotsky (ante la discusión que se abrió tras la derrota de la revolución
alemana), pero en la situación de creciente aislamientó económico que conocerá la Rusia
soviética, acentuado por los efectos de la política económica oficial, pasará a ser una
argumentación ‘teórica’ que se complementará con las tesis ‘agraristas’. Desde 1925 y en
adelante, Bujarín, gracias a su magistral capacidad teórica, aparecerá como el abanderado
más eminente, limando los aspectos más burdos, de la teoría estaliniana del socialismo
en un solo pat, contra el conjunto de la ‘oposición’.
4- A veces se ha querido presentar autarquía y monopolio del comercio exterior
como conceptos sinónimos. Sin embargo en la concepción teórica de la ‘oposición’ la idea
de una articulación creciente con la economía capitalista mundial a través del monopolio
del comercio exterior estará permanentemente presente en su obra. La ‘oposición’ era
consciente de que el ingreso en el mercado mundial no sólo suponia mejorar las
perspectivas de la economía soviética, sino también aumentar los peligros, que tenían su
origen, como señalaría Trotsky, en la forma atomizada de la agricultura y en la
inferioridad técnica de la economía soviética frente a la producción capitalista mundiaL
5- Por eso, Trotsky y la ‘oposición’, al mismo tiempo que planteaban centrar la
atención en la elaboración de índices cualitativos y cuantitativos que permitieran la
-158-
comparación de la producción soviética con la del mercado mundial, seguían siendo
favorables al mantenimiento de las medidas proteccionistas frente a] exterior, cuya
expresión más elevada se encontraba precisamente representada por el monopolio del
comercio exterior, que permitía regular la afluencia de mercancías capitalistas según las
necesidades de la producción y del consumo interior. De esta forma se podía asegurar
a la industria estatal los plazos necesarios para que elevara su nivel de pfoducción y
alcanzara un desarrollo equiparable a los patrones técnicos y productivos de la economía
internacional. Para conseguir este objetivo tampoco descartaban el recurso al crédito
exterior ni a las concesiones al capital extranjero. En la concepción de la ‘oposición’, la
economía soviética constituía un elemento extraordinariamente original, aunque no por
ello dejaba de ser un auténtico elemento dentro del mercado mundial, alejándose, por
tanto, de cualquier idea absurda de autarquia.
6.- Como se desprende de todo lo anterior, la concepción estalinista autárquica,
es antes que nada un recurso ideológico ante la adversidad, un alarde retórico que ‘a
posteriori’ hace de la necesidad, virtud. Nada que ‘ver, por tanto, con un planteamiento
teórico, previamente concebido, sobre el desarrollo económico soviético.
CAPITULO VI.-
DE LA CRISISDEL CEREAL A LA COLECTIVIZAClON FORZOSA;
RAZONES PARA UN CAMBIO DE OREENTACION.
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En este capítulo se estudia la convulsiva situación económico-social que se dio tras
la expulsión de la ‘oposición’ (1927) y el ‘giro’ que se produjo a principios de 1928,
cuando el sector oficial puso en marcha un paquete de drásticas medidas para obligar a
los campesinos a entregar sus excedentes de grano. Se aborda también el deterioro que
estos sucesos provocaron en las relaciones del sector ‘agrarista’ con el sector ‘estalinista’
del Partido, que finalmente se saldó con la eliminación política del primero. Asimismo
se estudia cuál fue la reacción que se vivió en las filas de la ‘oposición’ ante el ‘giro
radical’. En la segunda parte se analizan varios textos correspondientes a este período,
elaborados por algunos de los protagonistas de la polémica: Stalin, Bujarín y Trotsky.
VI.1.- INTRODUCCION
La política de concesiones al capital privado, desarrollada sobre todo en la
agricultura, pero también en ciertos sectores de la industria y el comercio, no sólo privé
de los medios financieros para un mayor empuje industrializador, sino que además
permitió el fortalecimiento de una capa social esencialmente hostil al Estado Soviético,
que acabaría asestándole un duro golpe mediante el desabastecimiento de grano que se
produjo en el invierno de 1927-1928.
Antes de analizar más detenidamente las consecuencias de la crisis cerealista del
invierno de 1927-28, reproducida en 1928-29, sería bueno tomar en consideración algunos
datos sobre la situación previa.
En 1927, en el espacio de tiempo de tan sólo unos meses, se hicieron públicos
varios borradores del Plan Quinquenal. El 25 de marzo de 1927 el Gosplan dio a conocer
su segundo borrador (CARR; DAVIES; 1980, pág. 913), muy lejos todavía de la pro-
puesta de] Osvok para los primeros años (ibídem, pág. 1038/9). Este borrador del
Gosplan sería centro de las críticas de la Plataforma de ¡a Oposición Ui4ficada (in
TROTSKY; 1973, pág74 a 77).
Los sucesos internacionales de abril y mayo de 19271 condicionarán los datos del
segundo borrador del Vesenja (ya sin Piátakov), fechado en junio de 1927. Los objetivos
de este borrador serán superiores a los del Gosplan, aunque todavía lejos de las propues-
tas de] Osvok para los primeros años (CARR; DAVIES; 1980, pág. 921). Después del
verano se hizo una revisión al alza, aunque de forma un tanto arbitraria, pues si bien se
aumentaron las tasas previstas de desarrollo de la industria, no se realizó una modifica-
ción paralela en la asignación de inversiones, y sobre todo, no se dio ningún paso signi-
ficativo para financiar ese desarrollo industrial sobre la base de una mayor carga tributa-
1 En mayo de 1927 se producía la ruptura de relaciones diplomáticas con Gran Bretaña (C.C. PCUS; 1976, pág.
146). hecho que provocó la alarma del Gobierno sovittico,puesto que “el Reino Unido eme/principal socio comercial
de la URSS” (TAIBO; 1993, pág. 80). El mes anterior, el 12 de abril, Chiang-Kai-Shek, considerado hasta entonces
como un ‘aliado’, aplastaba la revolución obrera de Shanghai, si bien hasta el mes de julio de 1927 no se romperían
las relaciones políticas con él (HROUE; 1973, pág. 737). Como en 1923, cuando la derrota de la revolución alemana,
ahora con la derrota de la revolución en China, cuya responsabilidad era atribuida por la ‘oposición’ a la política
internacional de Stalin y Bujarfn, aumentarla aún más la sensación de aislamiento internacional del Estado soviético.
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ria a los sectores capitalistas privados.
El comportamiento del grupo dirigente del partido en 1927 se caracterizó por las
constantes dudas. Por un lado, la presión de los acontecimientos internacionales (China,
Gran Bretaña) empujaban a una revisión al alza de los objetivos de industrialización, ante
el temor de un conflicto armado. También las necesidades de la lucha contra la
‘oposición’ obligaban a modificar el discurso oficial, poniendo el acento en la necesidad
de una mayor industrialización, con el objetivo de privar a la ‘oposición’ de sus
argumentos y aislarla. Pero, por otro lado, era necesario mantener el acuerdo con el
sector ‘agrarista’ del partido, aliado en la dirección del mismo e indispensable en la lucha
contra la ‘oposición’2.
En este periodo, todos los sectores del partido aceptaban, al menos formalmente,
la necesidad de un mayor esfuerzo industrializador. Una vez que los representantes más
destacados de la ‘oposición’ habían sido apartados de sus cargos en los organismos de la
planificación y la dirección industrial, el debate se centrará ya no tanto en las tasas de
desarrollo industrial, como en la distribución intersectorial de ese desarrollo entre la sec-
ción A (bienes de producción) y la sección B (bienes de consumo). Los sectores
‘agraristas’, por motivos tácticos, presionarán para conseguir una mayor asignación de
recursos a la sección B, en vez de oponerse frontalinente a la industrialización3.
La marcha de los acontecimientos iba a hacer bastante frágil el acuerdo entre los
sectores ‘estalinista’ y ‘agrarista’ del partido, máxime una vez que la ‘oposición’ había sido
expulsada y dispersada. Durante 1928 se hicieron públicos otros borradores de Plan
Quinquenal, todos ellos a cargo del Vesenja. Los nuevos borradores aparecerán en
diversos momentos del conflicto que va a enfrentar a estos dos sectores. En diciembre
de 1928, en un momento en que los partidarios de Bujarín eran desplazados de
2 Hubo nuevas propuestas y contrapropuestas sobre el ritmo de crecimiento industrial. Una comisión del Vesenja
encabezada por Ginzburg, aprobó a primeros de agosto una reducción del plan de inversiones para tratar de aproximar
las cifras del Vesenja a las del <Josplan y el Narcomfin.Tal reducción debería haber afectadosobre todo a las partidas
de industrias metálicas, indústrias de combustibles y nuevas factorfas (CAER; DAVIES; 1980, pág. 321). Esta
propuesta, que fue rechazada por el pleno del Vesenja a finales de agosto (ibídem, pág. 322). se habla planteado
coincidiendo con un durisimo Comité Central celebrado entre el 29 de Julio y cl 9 de agosto de 1927, en el que st había
llegado a considerar la expulsión de la ‘oposición’ (BROUE; 1973, pág. 737).
~ Durante el año económico 1927-1928, dentro de la industria planificada por el Vesenja, la sección B se
desarrolló a una tasa del 28,1 0)6, tasa superior a la de la sección A, que creció un 23,9 %. En las condiciones de mayor
normalidad que se habían dado durante el ejercicio económicoanterior (1926-1927). la sección H había crecido un 14,9
% y la sección A, un 26,8% (CARR; DAVIES; 1980, pág. 1011). Esta ligera desaceleración relativa de la sección A
y de mayor crecimiento de las industrias de la sección B, estuvo motivada por la crisis de entregas del invierno 1927-28.
Con tal medida, el grupo dirigente pretendía incentivar las entregas de cereal ante el atractivo que podría suponer para
los campesinos una mayor oferta de bienes de consumo industriales en el mercado. En última instancia, el sector
campesino acomodado, que provocaba el desabastecimiento de cereal del mercado, condicionaba la política de indus-
trialización, provocando una desaceleración (aunque ligera) de la sección que conocía el mayor nivel de atraso y sobre
la que debería asentarse todo el despegue industrial futuro. Todavfa el Pleno del C.C. de noviembre de 1928 amparará
teóricamente esta política al plantear: “( > La gran inversión de capitales en la indusifla es la cazan de la subpmducci¿n
relativadepmducíos manufacturados, incapaz de sartsfacerla demanda solvente (recogido en DINGELSTEDT; 1980,
pág. 124).
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numerosos cargos de responsabilidad, sería hecho público el último borrador del Vesenja,
que servirá de base para la variante óptima4 del Plan Quinquenal, aprobado defini-
tivamente en abril de 1929.
Finalmente, en esta pugna, el sector ‘estalinista’ se terminará haciendo con el
monopolio absoluto del aparato del partido y del Estado. A partir de este momento se
desarrollarán una serie de convulsivos acontecimientos conocidos como el ‘Gran Viraje’
que conducirán a la colectivización forzosa y a la industrialización acelerada, en contra-
posición al curso seguido por el grupo dirigente durante el período 1923-1927.
Independientemente de un desarrollo posterior, del que nos ocuparemos en éste
y en el próximo capítulo, y de la existencia de otros muchos factores influyentes, hay tres
elementos cuyo peso específico será determinante para comprender el cambio de
orientación adoptado por el sector ‘estalinista’ en los años siguientes:
1.- Es indudable que la presión de la ‘oposición’ ha tenido un peso muy
importante, sobre todo durante 1926 y 1927. Su mano se ha dejado notar en la adopción
del paquete de medidas de 1926-27, que mediante una imposición más progresiva y la
reorganización de las organismos de acopio, ha permitido alcanzar un nivel de entregas
bastante aceptable. Igualmente su papel ha sido decisivo para dar salida a la discusión
sobre propuestas concretas de planes de industrialización (iniciadas con la propuesta del
Osvok). Estas propuestas contaban además con una cierta receptividad entre el grueso
de la militancia bolchevique, que no terminaba de aceptar la ostentación de que hacían
gala los kulaks y los nepmen. La lucha de la ‘oposición’ contribuyó a que los sectores
‘estalinista’ y ‘agrarista’ del partido, tuvieran que modificar su discurso, mostrando una
mayor oposición hacia el kulak y haciendo bandera de la industrialización. En esta actitud
había, probablemente, una buena dosis de maniobra política destinada a aislar a la
‘oposición’ y favorecer su expulsión, pero seguramente tal cambio de orientación no fuera
entendido de igual forma por las bases del partido.
2.- Los acontecimientos internacionales de 1927 marcados por la ruptura de
relaciones diplomáticas con Gran Bretaña y el golpe de Chiang-Kai-Shek en China,
contribuirán a alarmar al grupo dirigente que verá la necesidad de dar un mayor empuje
a las industrias de defensa, lo que exigirá un mayor impulso de las industrias básicas.
Aunque esta línea sufrirá altibajos durante 1927, producto de la presión que ejercía el
sector ‘agrarista’ del partido.
3.- Pero, sin duda, el factor trascendental para comprender las profundas
convulsiones que se desarrollarán en estos años y que conducirán a la imposición del
régimen estalinísta, están determinados por la agudización de las crisis de entregas de
‘ La distinción entre dos variantes, una mínima y otra máxima u óptima, se introdujo en 1927, cuando se hizo
público el segundo borrador del Gosplan. Tal distinción respondía al intento de conciliar las posiciones del sector
‘estalinista’ con las del sector agrarista’ del partido. Así se desprende de la lectura de Carr; Davies (1980, pág. 913 a
923).
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cereal en los inviernos de 1927-28 y 1928-29.
La política económica desarrollada en los últimos años, de concesiones al
campesino acomodado y de ausencia de cualquier medida que incentivara la colectiviza-
ción, permitirá el fortalecimiento del kulak, que reforzará su hegemonia en las aldeas y
terminará por infligir un duro golpe al régimen soviético, hasta el punto de poner en
peligro su supervivencia política y económica.
Tan sólo unos días después de haber sido expulsada la ‘oposición’ en el XV
Congreso celebrado en diciembre de 1927, se decidió en secreto la adopción de medidas
de emergencia5 para intentar garantizar el abastecimiento de cereal de las ciudades, del
ejército y de las zonas no productoras de grano. La política de concesiones al kulak,
aplicada en los años precedentes conducirá, paradójicamente, a la implantación de unas
medidas de excepción que golpearán indiscriminadamente sobre el conjunto de las capas
campesinas, y no sólo sobre los kulaks, rememorándose la etapa del llamado ‘comunismo
de guerra’ y quebrantándose los fundamentos mismos sobre los que se asentaba la NEP.
La crisis de las entregas de cereal terminará colapsando las exportaciones de
grano6, de vital importancia para la economía soviética de cara a poder proveerse de
equipos industriales extranjeros. Este fracaso del plan de exportaciones sería disfrazado
por la propaganda oficial apelando al ‘bloqueo exterior’, a la vez que se quería minimizar
sus perniciosas consecuencias económicas mediante proclamas a la ‘autosuficiencia’ y la
‘independencia’ que recubrían la concepción autárquico-estalinista de la ‘teoría del
socialismo en un solo país’.
En este contexto de crisis, marcado por el colapso de las entregas de cereal y las
exportaciones, y por la aparición del hambre y el racionamiento, el sector ‘estalinista’ se
orientó por la colectivización forzosa, lo que generará todavía una mayor destrucción de
fuerzas productivas en la agricultura y en la ganadería. En este escenario catastrófico,
~ Se decidió la aplicación del articulo 107 del Código Penal en el que se preveía la incautación de los stocks de
los especuladores, autorizándose a distribuir una cuarta parte del cereal incautado entre los campesinos pobres de las
aldeas, con el fin de ganarse la colaboración de estos. Este parece que fue unos de los motivos por el que muchas
incautaciones se hicieran, posteriormente, sin aplicar el articulo 107, para evitar así la entrega de esa cuarta parteentre
los campesinos pobres (BROUE; 197% pág.417). Finalmente, estas medidas se hicieron públicas el 15 de febrero. Más
de 10.000 militantes de las ciudades fueron enviados al campo para poner fin al acaparamiento (ibídem, pág. 365/6).
Anatoli Ribalcov, en una magnífica novela que relata estos hechos, habla de que el partido pidió 25,000 militantes
voluntarios para las campanas agrarias (RIBAKOV; 1989, pág. 539).
6 Las previsiones de entrega tras los resultados del año 1926-1927, habían tomado tintes superoptimistas (se
esperaba alcanzar en 1927-28 el nivel de entregas de 1913). Sobre estas previsiones, se elaboró un plan ambicioso de
exportaciones de cereal según el cual, en 5 años, las exportaciones deberfan alcanzar un montante global de 20 millones
de Tm (1.250millones de puds) que suponía una media de 4 millones de Tm anuales distribuidas de forma creciente,
de tal manera que se deberla alcanzar un nivel de 5 a 8 millones de Tm de exportación en el quinto afio (CARR;
DAVIES; 1980, pág. 760/1). Finalmente las exportaciones de cereal en ese año 1927-28 fueron prácticamente nulas
(0,09 millones de Tmsegún Carr; Davies (1980, pág. 1029)óO,029 millones de Tm según Nove (1973, pág.187). Incluso
se tuvo que autorizar la importación de 0,25 millones de Tm de cereal panificable por valor de unos 30 millones de
rublos, aunque las necesidades mínimas de importación se hablan estimado entre 0,83 y 1,1 millones de Tm (CARR;
DAVIES; 1980, pág. 81; ver también GROSSKOPF; 1983, pág. 282/3).
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provocado por la política seguida por el grupo dirigente durante los años anteriores, se
desarrollará la ‘industrialización acelerada’.
En este capítulo y el próximo, analizaremos las condiciones bajo las que se
desarrollaron las crisis de 1928 y 1929, que precedieron al ‘Gran Viraje’ hacia la
colectivización forzosa y la industrialización acelerada, que en un marco de autoaislamien-
to económico definirán el escenario sobre el que se irán configurando las bases del
‘mecanismo económico estalinista’ (MEE).
Al igual que en los capítulos anteriores, este capítulo y el próximo irán precedidos
de una descripción del contexto soviético de esos años para a continuación dar paso al
análisis de algunos textos significativos de la época, textos que nos ayudarán a una mejor
comprensión de los términos en que se desarrollaba la polémica entre las diversas
corrientes del partido.
VI.2.- CRISIS DE ENTREGAS Y MEDIDAS DE URGENCIA
Todavía no se habían apagado los ecos del XV Congreso, en el que se había
expulsado a la ‘oposición’, en medio de acusaciones de querer romper la alianza con el
campesinado7, cuando el Buró Político, en secreto, estableció una serie de medidas de
emergencia para intentar desesperadamenteobtener grano, ante el desabastecimiento que
se daba en los mercados. La medida más radical fue Ja orden de aplicar el artículo 107
del Código Penal, pero no dio los resultados previstos y fue necesaria una movilización
masiva.
El 15 de febrero Pra~da hizo público el paquete de medidas de emergencia;
además de la orden de aplicar el artículo 107, se promulgaron ‘leyes de autoimposición’
(en la práctica préstamos forzosos), se estableció la congelación de precios con una
vigilancia especial del precio del pan, así como el cierre de los mercados libres. Miles de
militantes y responsables del Partido fueron enviados a las principales regiones cerealistas.
Stalin marchó a la región de los Urales, en Siberia, para imponer estas medidas
(BROUE; 1973, pág. 365/6; NOVE; 1973, pág. 157).
En abril cuando la ‘campaña cerealista’ comienza a dar los primeros resultados,
remite la dureza de las medidas, pero de nuevo a finales de mes fueron restablecidas y
al parecer en esta segunda etapa, que duró de abril a junio, las requisas se hicieron de
forma particularmente indiscriminada, recayendo sobre todo en los campesinos medios,
(CARR; DAVIES; 1980, pág. 78~ y LEWIN; 1987, pág. 139) ya que a los campesinos
acomodados les resultaba más fácil escapar a esta presión, pues podían permitirse la
reducción del cultivo de cereal gracias a los ingresos complementarios que obtenían de
En los debates de este Congreso, Stalin se había burlado de aquellos que ‘palidecen de miedo y piden soconé
gritando: ¡al asesino! ¡policía!” en cuanto ‘los kulaks asoman la nariz por un rincón” (in BROllE; 1973, pág. 364).
~ En un documento de la ‘oposición’, Smilgá señalaba que “como consecuencia de estas medidas, el campesino
medio se ha apmx¿mado todavía más al ¡wlak’ (CARR; DAVIES; 1980. pág 67).
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la venta de cultivos industriales y productos animales, con precios más ventajosos que los
del grano (LEWIN; 1987, pág. 132).
Bajo la presión de estos acontecimientos parece que se comienza a gestar un cieno
giro en los planteamientos oficiales, y en los de Stalin en panicular. A finales de mayo
de 1928, ante un auditorio de académicos y universitarios, Stalin pronuncia una Confe-
rencia en la que apunta que “la solución estriba en la transición de las granjas campesinas
individuales a las granjas colectivas” (in BROUE; 1973, pág. 367; y 1988, pág. 554/5),
aunque tal idea es formulada en términos generales sin que se vislumbre todavía un
proyecto como el que se llevaría a cabo en 1929-30.
Durante estos meses de alarma, y bajo la presión de las medidas de urgencia, la
prensa oficial publicó algunas reflexiones que se aproximaban mucho a las tesis de la
oposición’, situando la causa de la crisis en el atraso industrial, al mismo tiempo que se
había producido una sucesión de buenas cosechas, que habían permitido prosperar y
crecer, sobre todo, al kulak9.
Pero esas reflexiones no eran, en absoluto, compartidas por el sector ‘agrarista’ del
partido, que al parecer hizo valer su mayoría en el Comité Central celebrado en julio de
192810. En esta reunión se decidió incrementar los precios de compra estatales del
grano, medida que babia sido denunciada por miembros del entorno de Stalin con
argumentos próximos a los empleados por la ‘oposición’ (ver CARR; DAVIES; 1980, pág.
96 a 99). Por el contrario la resolución, a la hora de explicar la crisis, ponía el acento en
el atraso de la agricultura y en la esperanza de que una cosecha mejor eliminaría las
dificultades. Este análisis se alejaba de las primeras reflexiones aparecidas en Pravda,
próximas a los análisis de la ‘oposición’11.
~Prrsvda de 15 de febrero de 1928 publicaba en el editorial que “Entre las distintas causas que han detenninado
las dificultades en las recogidas del grano deberían señalarse las siguientes. La economía rural ha crecidoy prosperada
Sobre todo ha crecidoyprosperado el kulak. No se han producido en vano tres buenas cosechas sucesivas. El incremento
de los ingresos de los campesinos, derivado de otras cosechas distintas a las del grano, de la cría de animalesy de su trabajo
en la industria, junto con el relativo atraso en el suministro de bienes industriales, han proporcionado al campesino en
general, y en especial al kulak la oponunidad de regener su producción de grano para obligar a subir los precios”, (ir
CARR; DAVIES; 1980, pág. 67). Este editorial reproducía un informe presentado por Stalin al Comité Central
celebrado días antes, en el que se aprobaron las medidas de emergencia, que ahora Pravda hacia públicas (BROllE;
1973, pág. 365; y 1988. pág. 958).
~ En este Comité Central, celebradoentre el 4 y el 12 de Julio, Bujarin denunció que se estaba ejerciendo una
“coerción trotskista contra el campesinado” (in BROUE; 1988, pág. 555)
~ Sobre este Comité Central Trotsky señalada “la derecha sale totalmente victoriosa de laprimera escaramuza con
el centro, después de cuatro o cinco meses de política ‘de izquierda”, lo que no debe confundirse con un apoyo de la
‘oposición’ a las medidas de emergencia, sobre lo que el mismo Trotsky escribiría: “precisamente para evitar unas
medidas administrativas tardías y excesivas, tomadas deprisa y sin coordinación, la Oposición propuso a tiempo, un
préstamo forzoso de trigo sobre los elementos ricos de las aldeas. La medida también tenía, ciertamente, un carácter
excepcionaL Lapolítica precedente la habla hecho inevitable;si elpréstamo se hubiera ¡amado a tiempoy metódicamente,
habría reducido al mínimo los excesos administrativos que constituyen un precio demasiado elevadopara unos ¿titos
materiales tan modestos. Las medidas de violencia administrativa no tienen nada en común con una línea justa. Son el
tributo de una orientación errónea. La tentativa de Rikov de atribuir a la Oposición una tendencia a eternizar los métodos
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En los años anteriores, el problema de los precios había aparecido en el centro
de toda la polémica entre la ‘oposición’ y el sector oficialista del partido.
En la campaña de recogida de cereal de 1926/27, influenciada por algunas
propuestas realizadas por Kámenev al C. C. dejulio, se decidió bajar el precio de compra
estatal del cereal respecto a la campaña anterior (CARR; DAVIES; 1980, pág. 20). De
hecho, en esta campaña, el precio de compra del cereal alcanzó su nivel más bajo12,
tanto en relación a los años anteriores como a las campañas inmediatamente posteriores.
Como vimos, esta campaña transcurrió sin grandes sobresaltos, dándose un nivel
aceptable de entregas a la vez que una cosecha récord.
En esta época, el índice de paridad (relación entre el índice de precios al por
menor de los productos industriales y el índice de precios planificados de entregas de los
productos agrícolas, más popularmente conocido como las ‘tijeras’), se situó en un nivel
bastante elevado, alarmando al grupo dirigente13. Este, en lugar de orientarse por poner
remedio a las ‘tijeras estructurales’, mediante la planificación y un mayor desarrollo indus-
trial, que permitiera aumentar progresivamente la productividad y disminuir costes y pre-
cios, se orientó por la política de reducción administrativa de los precios industriales,
contribuyendo a agudizar la sensación de crisis en la campaña agrícola siguiente.
Al igual que en la crisis de 1923, en 1928 se procedía de forma similar, en esta
ocasión incrementando los precios de compra del cereal. Modificar artificialmente la
paridad de precios industria/agricultura mediante métodos administrativos, sin proceder
a una transformación estructural profunda, iba a provocar una mayor transferencia de
recursos monetarios al campo que no podía ser compensado por una mejora de la oferta
de productos industriales, contribuyendo a aumentar las tensiones en el mercado. Las
consecuencias de estas medidas parece que daban una vez más la razón al análisis que
hacia la ‘oposición”4. Además, la elevación del precio del grano repercutió sobre los
precios finales de los artículos de consumo, en primer lugar el del pan, que entraron en
una espiral inflacionaria, provocando una caída de los salarios en términos reales
(LEWIN; 1987, pág. 155).
La disputa entre el grupo Stalin y el sector ‘agrarista’ se trasladaría a los debates
‘a loRikov sacados del arsenal del comunismo de guerra, es simplemente absurda” (TROTSKY; 1988-89, VOL II, pág.
129).
12 Sobre una base 100, correspondiente al preciomedio de 1910-13, el indice evolucionó así: 1926-25 (132); 1926-
27 (108); 1927-28 (115); 1928-29 (136) (CARR; DAVIES; 1980, pág. 1027).
‘~ Sobre una base 100 en 1913, el Indice evolucionó así: 1925-26 (156); 1926-27 (151); 1927-28 (137); 1928-29
(128) (CARR; DAVIES; 1980, pág. 1027). El sentido de la evolución, aunque no las cifras concretas, coincide con los
datos manejados por la ‘oposición’: 1926-27 (140,6); 1927-28(126,6); 1928-29(110,7) (RAKOVSKY; 1984, pág. 111).
14
En un estudio realizado para Siberia por Mikoyán, del sector ‘estalinista’ y citado por la ‘oposición’, se reconoce
que el incremento de ventas gracias al aumento del precio del trigo en 1928-29 había prácticamente compensado el
montante del impuesto agrícola pagado ese año por los campesinos (DINGELSTEDT; 1980, pág. 127).
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del VI Congreso de la Internacional, celebrados de] 17 de ju]io al 1 de septiembre
(BROUE; 1973, pág. 738). En este Congreso, los delegados del PCUS presentaron nume-
rosas enmiendas al informe de Bujarín, estableciéndose una importante polémica entre
Bujarín y E. Varga, del entorno de Stalin (ya visto en el capítulo II), a propósito de una
resolución sobre el ‘comunismo de guerra’, que sería incomprensible si no fuera por su
relación con las medidas de urgencia instauradas en 1928 y que, de una manera u otra,
se volverán a imponer en determinadas zonas durante la cosecha de 1928-29.
La crisis de entregas de 1927-28 había supuesto una seria amenaza para la propia
supervivencia del régimen soviético, el desastre total había podido ser evitado a] menos
momentáneamente mediante las medidas excepcionales, pero el problema estructural que
generaba estas oleadas de crisis estaba lejos de ser resuelto. El sector ‘estalinista’ era
consciente de que no podía descartar recurrir nuevamente a medidas excepcionales, y
para ello el sector ‘agrarista’ del partido suponía un freno del que antes o después habría
que desembarazarse.
Los acontecimientos parece que confirmaban la caracterización que ya hiciera la
‘oposición’ sobre la crisis de entregas en 1923-24. No por casualidad las crisis más
profundas sacudían en momentos en que la cosecha comenzaba a hacer notables
progresos desde la revolución.
La cosecha de 1923-24 significó un salto cualitativo respecto a las anteriores y fue
cuando comenzaron a notarse las dificultades para su comercialización. 1925-26 marca
otro importante progreso, se puede hablar de la cosecha de la recuperación, pero su
comercialización, lejos de las expectativas a que dio lugar, no alcanzó los frutos
esperados. Por el contrario, la excepcional cosecha de 1926-27 no provocó graves que-
brantos, si bien su porcentaje de comercialización seguía siendo escaso respecto al nivel
de 1913. Bastaron algunas medidas impositivas, la organización de las agencias de recogi-
da, una política acertada de precios y la nacionalización de algunos molinos privados
(CARR; DAVIES; 1980, pág. 28), para permitir un satisfactorio nivel de comercialización
del que se benefició todo el aparato económico, y muy particularmente la industria.
La política de reducción de precios industriales realizada por el grupo dirigente
de forma administrativa y la relajación de las medidas impositivas emprendidas el año
anterior, contribuirán a que en 1927-28 se desencadene la crisis más dura conocida hasta
entonces, crisis que volverá a reproducirse con consecuencias todavía más dramáticas en
el año siguiente, provocando tremendos problemas de abastecimiento interior y colapsan-
do totalmente las exportaciones de cereal.
E] carácter atrasado de la industria y la escasa base de que disponía para sostener
un crecimiento cualitativamente superior hacían muy dificil que pudiera asumir un papel
dirigente sobre la agricultura, ayudándola mediante el suministro de los medios técnicos
adecuados a organizarse progresivamente sobre nuevas bases colectivas. Contrariamente,
la agricultura, bajo la influencia que ejercían los sectores campesinos acomodados, tendía
a dominar la situación, frenando el desarrollo industrial, mediante el desabastecimiento
de los mercados y el colapso de las exportaciones de cereal. Lo que configuraba un
-169-
esquema justamente contrario al propuesto por Preobrazhensky en su concepción sobre
el equilibrio económico en la Unión Soviética que estudiamos en el capítulo IV.
El tiempo perdido desde 1923-24 será decisivo, la situación estaba cada vez más
lejos de poder ser resuelta mediante la utilización de los mecanismos económicos
normales (fiscales, monetarios, presupuestarios...) en los que se asentaba la NEP.
Bajo estas condiciones, no es sorprendente que el grupo de Stalin y el sector
‘agrarista’ del partido chocasen violentamente en 1928 y 1929, y que una vez que la
situación fue resuelta a favor del grupo Stalin, tras un período en que los sectores
‘agraristas’ parecían dominar la situación (Julio de 1928), se procediera a la liquidación de
la NEP, herida ya de muerte desde el recurso creciente a las medidas administrativas, con
las que se trataba, inútilmente, de poner remedio a la quiebra de una política económica
que había retrasado el desarrollo industrial del país.
Después del verano de 1928, tras el Congreso de la Internacional, los aconteci-
mientos se precipitaron. Dirigentes del comité de Moscú próximos a Bujarín15, fueron
apartados de la dirección. Semanas después, en noviembre, el Comité Central dirigió un
duro ataque contra el denominado ‘peligro de derecha’ y anunció el comienzo de la
industrialización mediante los Planes Quinquenales. En diciembre, los dirigentes
sindicales, también próximos a Bujarín, fueron apanados de la dirección de los sindi-
catos16.
En 1929 la disputa prosigue17. En febrero, tras un duro debate, el Buró Político
condenó las tesis del sector ‘agrarista’ que, a través de Bujarín y Rikov, había propuesto
una liberalización de la NEP y un freno de la industrialización, amenazando con dimitir
si seguía la política del grupo Stalin, que ellos caracterizaron como de ‘explotación militar
feudal del campesinado” (BROUE; 1973, pág. 627)
15 Se trata de Uglanov y otros dirigentes de la organización de Moscú. Más adelante, volveremos sobre el
contenido del discurso pronunciado por Stalin ante el comitt de Moscú el 18 de octubre. En septiembre, Bujarin publi-
cará sus Notas de un economista que analizaremos posteriormente en otro epígrafe. Anteriormente, en la primavera de
1928, Kondratiev y otros economistas partidarios de las tesis ‘agraristas’ habían sido apartados del Narcomfln (CARR;
DAVIES; 1980, pág. 335, 787 y 933).
16 El VIII Congreso de los sindicatos, celebrado del 16 al 25 de diciembre, se saldará con la derrota de Tomsky,
Schmidt y otros dirigentes y con su sustitución en la dirección de los sindicatos (BROllE; 1973, pág. 738).
17 Paradójicamente, uno de los elementos de esta disputa va a ser la oposición de Bujarin a la decisión tomada
por la GPU (policía política) el 20 de enero de expulsar a Trotsky del país “que Bujarín combate encarnizadamente”
(BROllE; 1987, pág. 8). El tren que conducía a Trotsky a la expulsión partió el 22 de enero y estuvo detenido desde
el 23 de enero hasta el 8 de febrero, mientras la disputa se desarrollaba en el Buró Político (BROllE; 1988, pág. 959).
Este hecho seria demostrativo de cómo con la eliminación del sector agrarista’ del partido, el grupo Stalin no sólo
apartaba un obstáculo hacia las medidas de excepción generalizadas que preparaba, sino que eliminaba a la vez el
último vestigio de democracia interna que quedaba en el partido. Este hecho era percibido por Bujarín desde hacía
algunos meses, y de hecho trató de buscar un acercamiento con la oposición a travts de Kámenev. Trotsky, desde el
exilio, propuso un acuerdo sólo y exclusivamente basado en el restablecimiento de la democracia interna en el partido,
excluyendo cualquier acuerdo en lo que respecta a la política económica, y tal propuesta fue rechazada por Bujarfn.
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Finalmente, el Comité Central celebrado del 16 al 23 de abril’8, condenará la
denominada ‘desviación de derecha’ y aprobará el Plan Quinquenal en su versión óptima
(máxima), que sería ratificado en la XVI Conferencia del partido celebrada unos días
después. El Plan comenzará a aplicarse, con efectos retroactivos, desde el 1 de octubre
de 1928 (BROUE; 1973, pág. 739; y 1988, pág. 627).
Algunos historiadores han querido ver en las propuestas de Bujarin y Rikov, la
única vía alternativa a Stalin, para continuar con la NEP19. Tal planteamiento peca, a
nuestro entender, de cieno simplismo. La NEP no era sólo el restablecimiento, tras el
llamado ‘comunismo de guerra’, de una cierta libertad de comercio, en definitiva de una
economía mercantil, era algo más.
Se trataba de una política para aplicar durante un plazo de tiempo no ilimitado
(dependiente, sobre todo de las condiciones internacionales) que la dirección soviética se
dio para desarrollar, en un marco de relaciones mercantil-monetarias, el aparato
económico estatal (sobre todo la industria, pero también el comercio, el transporte...)
para poder liderar la economía en una dirección socialista y arrastrar a la agricultura, de
forma progresiva, hacia la colectivización. La ‘oposición’ había hablado de ‘la superación
de la NEP a partir de sus propios métodos’. Pero en 1928 y 1929, tras la política seguida
en los años anteriores, la correlación de fuerzas en la economía estaba inclinada a favor
de las capas acomodadas del campo, que habían demostrado su capacidad para poder
colapsar la economía.
En este marco, las propuestas del sector ‘agrarista’ de ampliar la NEP (proponían
una neo NEP) no podía significar sino una amenaza aún mayor para la propia
supervivencia del régimen soviético, lo cual no sólo era percibido por la ‘oposición’, sino
también por el grupo Stalin y por amplios sectores del partido y de la clase obrera. Las
medidas de urgencia adoptadas en 1928, y bajo diversas modalidades en l
929z, si bien
~ En este Comité Central Bujarín y Rikov abogarán por la importación de cereal para hacer frente a los
problemas de abastecimiento interior (CARR; DAVIES; 1980, pág. 271 y LEWIN; 1987, pág. 147/8).
~ Este es ej caso de Ray Medvedev (1988) y, en alguna medida, también de Cohen (1990. pág. 106).
~ La campana cerealista de 1928-29 fue todavía más catastrófica que la del año anterior. El Comité Central de
Julio había sido muy crítico con las medidas de urgencia iniciadas en enero de 1928 y había decidido incrementar el
precio del grano (CARR; DAVIES; 1980, pág.96). Se temía que, como reacción a las requisas, se diera una reducción
de la superficie sembrada. La reducción se produjo en los cultivos de cereal panificable: trigo y centeno, aunque sobre
la superficie glo~al cultivada tuvo escasa incidencia debido al aumento de los cultivos de cereal para alimentación
animal: avena, cebada, maíz (Ibídem, pág. 85, 86y 101). La recogida de grano marchó bien en los meses de septiembre
y octubre, hecho que venia siendo habitual, dado que los campesinos necesitaban dinero para adquirir sus productos
industriales antes del invierno. En los meses siguientes se produjo un marcado descenso de las entregas (Ibídem, pág.
103,114 y 1006). A principios de 1929, algunos dirigentes marcharon a las zonas cerealistas, sin que tengamos noticias
de que se llegara a decretar, de forma centralizada, una orden como la del 6 de enero de 1928, aunque en algunas~
regiones cerealistas se aprobaron métodos de requisa más o menos encubiertos, bajo la forma de ‘contratos de
autoimposición’ y otros mecanismos de lo que luego se darlaen llamar, eufen,isticamentt, método ‘Urales-Siberia’. La
información sobre lo sucedido estos meses en las zonas cerealistas es escasa, pues dada la polémica que se estaba
produciendo en la cúspide del partido, el sector ‘estalinista’ quería evitar, a toda costa, reconocer que se estaba
aplicandode nuevo las medidas de urgencia del año anterior, según Lewin, en abril de 1929, se procedió a una nueva
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tenían un tinte de brutalidad y de desesperación, no dejaban de ser una reacción extrema
ante una situación límite a la que había llevado la política oficial de los años anteriores.
Probablemente la política propuesta por el sector ‘agrarista’ podría haber
provocado el hundimiento del régimen soviético y la restauración abierta del capitalismo.
Las medidas de urgencia evitaron, momentáneamente el desastre definitivo, pero una y
otra política chocaban con la concepción de la NEP. Unos, porque parecían olvidar que
bajo la NEP se trataba de desarrollar la economía en una dirección socialista, otros,
porque bajo la presión de los acontecimientos, tendían a liquidar los mecanismos
económicos mercantil-monetarios, sustituyéndolos cada vez más por los mecanismos
burocrático-administrativos y con ello liquidar la base misma de la NEP. La única vía que
habría podido mantener la NEP, reforzando la economía en una dirección socialista, a
pesar de toda la campaña de acusaciones que el sector oficial realizó en sentido contrario,
era la propugnada por la ‘oposición’.
En 1929 continuarían los ecos de la disputa entre el grupo Stalin y los sectores
‘agraristas’. En julio Molotov sustituiría a Bujarín a la cabeza de la Internacional. Esta
resolución serfa publicada el 21 de agosto en Pravda, constituyendo el primer ataque
público contra Bujarín. Finalmente, en el Comité Central de noviembre se produciría la
capitulación del sector ‘agrarista’ y la expulsión de Bujarín del Buró Político2’ (BROUE;1973, pág. 735).
VI.3.- PRIMEROS ATAQUES DE STALIN CONTRA LOS ‘AGRARISTAS’
Como señalábamos antes, la expulsión de la ‘oposición’ en diciembre de 1927 va
a coincidir en el tiempo con la agudización de la crisis de entregas de cereal del invierno
de 1927-1928, situación que empujará a la adopción de medidas de excepción (requisas).
El Comité Central celebrado en julio de 1928, una vez que la situación parece
controlada, se salda momentáneamente con una victoria de los sectores ‘agraristas’. En
el Congreso de la Internacional, celebrado ese mismo verano, el informe presentado por
Bujarín va a ser objeto de diversos ataques, aunque todavía no frontales, por parte de
hombres del entorno de Stalin (Varga). Tras este Congreso, Bujarín escribirá sus famosas
Notas de un economista, que Pravda publicará el 10 de septiembre (BROUE; 1973, pág.
368). El 15 de septiembre Pravda publica un artículo contra la “desviación de derecha”
(ibídem, pág. 384). Semanas después Uglanov, dirigente de Moscú próximo a Bujarín, es
apartado de la dirección del Comité Local del Partido.
campaña de requisas (LEWIN; 1987, pág. 152). Nove señala que en el invierno de 1928-29 se volvió a recurrir a las
requisas forzosas (NOVE; 1973, pág. 159). De hecho el déficit cereal panificable llevó a la instauración del raciona-
miento en muchos centros urbanos a partir del mes de febrero (LRWIN; 1987, pág. 155; NOVE; 1973, pág. 162) y a
elaborar pan mezclando trigo y centeno con avena y maíz. Este año se tuvo que importar trigo para tratar de hacer
frente al hambre (CARR; DAVIES; 1980, pág. 81,115, 119 y 1029).
21 La autocrítica seria publicada en Pravda el 26 de noviembre (BROUE; 1988, pág. 628)
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Con ocasión de este último suceso, Stalin pronuncia el 19 de octubre un discurso
ante el Comité de Moscú~, donde señala:
“(...) Cuando algunos en nuestras filas comunistas intentan hacer retroceder a nuestro
Partido respecto a las resoluciones del XV congreso, negando la necesidad de una
ofensiva contra los elementos capitalistas del campo; o cuando exigen la reducción
de nuestra industria, estimando que el ritmo actual de su rápido desarrollo es nefasto
para el país, o cuando niegan la utilidad de las asignaciones a los koljoses y a los
sovjoses, estimando que es dinero tirado por la ventana.., o cuando exigen el
relajamiento delmonopolio del comercio exterior, etc., eso quiere decir que hay en las
filas de nuestro Partido gentes que intentan, puede ser que sin darse cuenta ellos
mismos, adaptar la tarea de nuestra construcción socialista a los gustos y a las
necesidades de la burguesía ‘soviética t.” (STALIN; 1969, Tomo 2, pág. 298).
Posteriormente manifiesta que de triunfar esa línea se crearían las condiciones
para la “restauración del capitalismo”, posibilidad que, según Stalin, no puede descartarse
porque todavía no se han arrancado las raíces del capitalismo, que residen “en la
producción mercanti4 en la pequeña pmducción de la ciudad y sobre todo del campo”
(ibídem, pág. 299).
Se pregunta si es posible liquidar esa posibilidad de restauración capitalista, y
responde afirmativamente, en el cuadro de su ‘teoría del socialismo en un solo país’:
“(2) Esto es lo que precisamente da justeza a la tesis de Lenin sobre la posibilidad
de construir en la UR.S.& una sociedad socialista integral. Para ello, es necesario
consolidar la dictadura proletaria, reforzar la alianza de la clase obrera y del
campes¡nado, desarrollar nuestros puestos de dirección bajo el ángulo de la
industrialización delpat, asegurar un ritmo rápido de desarrollo de la industria, elec-
¡rificar el pat, hacer pasar a toda la economía nacional sobre una nueva base
técnica, agrupar en las cooperativas las masas campesinas y aumentar el rendimiento
de su economía, reunir gradualmente las explotaciones campesinas individuales en
explotaciones comunes, colectivas, desarrollar los sovjoses, limitar y vencer a los
elementos capitalistas de la ciudad y del campo, etc...” (ibídem, pág. 300).
Todo el razonamiento de Stalin se desarrolla circunscribiéndose sólo a las
relaciones económicas internas de la Unión Soviética. Lo más chocante es que ese análisis
se apoya en un texto de Lenin donde puede leerse: “somos más débiles que el capitalismo,
no sólo a escala mundia4 sino también en el interior del pat” (Lenin in ibídem, pág. 300).
Este planteamiento estaliniano se revelará tremendamente peligroso y dramático
posteriormente: si la base para la restauración capitalista es sólo interior (la pervivencia
de la pequeña producción privada y las relaciones mercantiles) y se prescinde del marco
~ Publicado con el siguiente titulo: Del peligro de derrcha en el partido comunista (bolchevique) de la U.R.S.S.
(STALIN; 1969, Tomo 2, pág. 295 a 310).
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capitalista mundial, se puede derivar (y de hecho se derivó) la siguiente conclusión:
‘7...) en tanto que vivimos en un pat de pequeños campesinos, en tanto que no
hemos extirpado todavía las raíces del capitalismo, existe para este último una base
económica más sólida quepara el comunismo... podemos extirpar las raíces del capi-
talismo y lograr una victoria definitiva sobre él en nuestro país, si intensificamos el
trabajo de electrificación, si damos a la industria, a la agricultura y a los transportes
la base técnica de la gran industria moderna...” (ibídem, pág. 301).
En las líneas anteriores se vislumbran algunos elementos claves de lo que será la
concepción estaliniana: una visión cuantitativa del socialismo que asimilará el triunfo del
socialismo a la abolición de la propiedad privada y a la desaparición de las relaciones
mercantiles.
Este planteamiento estrecho y dogmático de Stalin sólo puede tener lugar en el
marco de la ‘teoría del socialismo en un solo país’, aunque paradójicamente se enmarca
en una serie de afirmaciones sobre la industrialización bastante próximas a las que había
levantado la ‘oposición de izquierda’, pero subestimando el marco de la economia
capitalista mundial. Todo ello le comienza a alejar de las tesis ‘agraristas’ (representadas
por Bujarín), hasta entonces tesis oficiales. Pero su ruptura todavía no es total, se deja
traslucir cierta idea gradualista:
“(..) Pero esta condición de la construcción del socialismo, no es posible completarla
en uno o dos años. Es imposible en uno o dos años industrializar el país, construir
una industria potente, agnipar en las cooperativas a los millones de campesinos,
asignar a la agricultura una nueva base técnica, reunir las explotaciones campesinas
individuales en grandes colectividades, desarrollar los sovjoses, limitar y vencer los
elementos capitalistas de la ciudad y del campo. Para ello, a la dictadura del
proletariado, le hace falta añosy años de construcción intensiva” (ibidem, pág. 302).
Se puede ver como Stalin trata de adoptar una actitud ‘centrista’ entre las
posiciones, que él denomina ‘superindustrialistas’ de la ‘oposición’ y la ‘derecha’ con sus
planteamientos ‘agraristas’.
Se puede ver también con claridad en este texto, como la campaña contra la
‘derecha’ ha venido motivada por la crisis de entregas de cereal del invierno de 1927-28
y por la necesidad de la fracción ‘estalinista’ de tener las manos libres para adoptar las
medidas de urgencia:
“(...) el peligro de derecha, que existía ya antes... hoy sale a relucir con mayor relieve,
como consecuencia del reforzamientc> del elemento pequeñoburgués a causa de la
crisis del último año en el abastecimiento del trigo...
...La cuestión de la desviación de derecha no se plantearía posiblemente entre
nosotros con tanta agudeza como se plantea hoy, si no estuviera vinculada a la
cuestión de las dificultades para nuestro desarrollo. Pero justamente la existencia de
la desviación de derecha complica las dificultades de nuestro desarrollo y frena los
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esfuerzospor superarlas. Yprecisamente porque el peligro de derecha hace más difícil
la luchapara superar las dificultades, superar el peligro de derecha se conviene para
nosotros en una tarea de una importancia panicular...” (ibídem, pág. 305).
“4.) Hemos tenido la ocasión de enfrentamos a los promotores de~ la desviación de
derecha en las otganizaciones de base de nuestro Partido, en el momento de la crisis
de abastecimiento de trigo, el último año, cuando buen número de comunistaj, en
los cantones y las ciudades, seposicionaron contra la política del Partido, orientándo-
se hacia la alianza con los elementos kulaks...” (ibídem, pág. 307).
Tratando de resarcirse de lo ocurrido en el Comité Central de julio de 1928, en
el que el sector ‘agrarista’ encabezado por Bujarín echó atrás las medidas de urgencia
establecidas en el mes de enero, dejando en minoría a la fracción ‘estalinista’ e
imponiendo finalmente una resolución de compromiso, se puede leer:
‘Y...) es preciso reconocer que ahí también, en el seno del Comité Cen¡ra4 hay
algunos elementos --del todo insign~ficanres, es cieno-- de actitud conciliadora con
respecto al peligro de derecha. El informe taquigráfico de la Asamblea Plenaria de
julio del Comité Central es una prueba directa de ello” (ibídem, pág. 307/8).
Aunque finalmente trata de esconder su enfrentamiento con Bujarín, cada vez más
evidente:
“(...) ¿Y en el Duró Político? ¿Hay desviaciones en el seno del Duró Político?. En
nuestro Buró Político no hay ni derechas ni ‘izquierdat ni conciliadores con ellos.
Es preciso decirlo aquí de la manera más categórica. Es el momento de acabar con
los chismes que divulgan los enemigos delPartido y los oposicionistas de todo género
sobre la existencia de una desviación de derecha o de una actitud de conciliación
hacia ella, en el seno del Buró Político de nuestro Comité Central” (ibídem, pág.
308).
Pero como se podrá ver en el epígrafe siguiente, las posiciones del sector
‘agrarista’ encabezado por Bujarín, hasta entonces tesis oficiales del Partido, se alejaban
cada vez más de la nueva orientación de la fracción estaliniana.
VL4.- BUJARIN Y LAS TESIS ‘AGRARISTAS’ EN 1928
Reflejo de las posiciones de Bujarín a lo largo de 1928 van a ser dos documentos
que analizaremos en este epígrafe.
VL4.1.- PROGRAMA DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA
El primer documento es el Proyecto de programa de la Internacional Cómun¿sta~,
2~ (BIJJARIN; 1928, pág. 623 a 637).
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que si bien es un documento elaborado colectivamente por la “Comisión de programa del
Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista” (BUJARIN; 1928, pág. 623), la res-
ponsabilidad última de su redacción residía en Bujarín. El documento se aprobó, en su
redacción final, el 25 de mayo de 1928. Su defensa correrá a cargo del propio Bujarín
durante el VP Congreso de la Internacional Comunista2t que se celebrará en el mesde agosto, después de los duros enfrentamientos que se dieron en el Comité Central de
julio, que traerán como consecuencia la presentación de numerosas enmiendas por
miembros del entorno estalinista (Varga...). En el terreno económico, dichas enmiendas
(o críticas), se centrarán en el alcance de la NEP y el sentido del ‘comunismo de guerra’.
La disputa teórica sobre estos aspectos reproduce otra no tan teórica que está teniendo
lugar en relación a las medidas de urgencia para hacer frente a la crisis de abastecimiento
de cereal. Sobre esta disputa pueden leerse las siguientes afirmaciones de Bujarín:
“<...) El problema siguiente es el del ‘comunismo de guerra’. En la comisión del
programa, el camarada Varga ha polemizado enérgicamente conmigo. Allí he
explicado porqué el camarada Varga es un defensor tan ardiente del ‘comunismo de
guerra’ He dicho que el camarada Varga no ha comprendido todavía el alcance de
los errores cometidos por su partido durante la dictadura húngara... ¿Cómo la
dictadura podía mantenerse en tales circunstancias? Era imposible. Desde el
momento en que aterrorizásteis a la pequeña burguesía en las ciudades, era natural
que las amplias masas de la pequeña burguesía fueran contra vosotros... “~
Sobre la cuestión de la nueva política económica, igualmente hemos tenido
discusiones animadas.Algunos camaradas --apoyándose en citas realesy exactamente
transcritas de las obras del camarada Lenin-- pensaban que, en una serie de pates,
en circunstancias determinadas, no aplicaremos el método de la NEP, sino que será
posible la transición directa al intercambio socialista de productos sin la relación
compleja del mercado.. .Los camaradas que hanpolemizado conmigo no han negado
que una cierta conservación de las relaciones mercantiles será necesario en todos los
demás pates. Pero las relaciones mercantiles son precisamente la cuestión esencial
en la política de la NEP. Si las relaciones mercantiles existen, son mantenidas,
entonces ustedes tienen ‘una nueva política económica 1..” (BUJARIN; 1928c, pág.
1025/6).
Aunque durante el Congreso de la Internacional se produjeran estos enfrentamien-
tos, que eran prolongación de los habidos en el Comité Central de julio, el proyecto de
programa recogía esencialmente las tesis ‘oficialistas’. De hecho, cuando fue redactado,
se mantenía la alianza entre los sectores ‘agrarista’ y ‘estalinista’ del partido, que no en
vano había impuesto la expulsión de la ‘oposición’.
Por eso no es de extrañar que este texto se enmarque dentro de la ‘teoría del
~ (ver HUJAAIN; 19281, y 1928c).
~ Se refiere a la revolución de los Consejos Obreros de 1919 y al gobierno que se formédirigido por Béla Kum
que se mantuvo en el poder tan sólo unos meses.
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socialismo en un solo país’, incluso presenta esta teoría todavía de forma más acabada,
en la medida en que ya no se trata Únicamente de una discusión sobre el desarrollo de
la URSS, sino de un programa para toda la Internacional.
Este texto sienta las bases de lo que la doctrina estalinista desarrollará como
‘teoría de los dos sistemas económicos mundiales’: el sistema económico capitalista
mundial y el sistema económico socialista mundial. Se rompe así con uno de los plan-
teamientos centrales del análisis marxista y de la tradición teórica de los bolcheviques,
enunciado en numerosas ocasiones por el propio Bujarín26, que concebía la economía
mundial (“el mercado mundial”) como una ‘unidad orgánica’, dominada por el Imperialis-
mo, ‘al cual nos hallamos subordinados, con el cual nos encontramos ligados y del cual no
podemos desprendemos” (LENIN in TROTSKY; 1973, pág. 77).
Esta ‘nueva’ concepción del mercado mundial recorre todo el texto:
“4..) Entre la sociedad capitalista y la sociedad socialista se atiende el período de
transfonnación revolucionaria de una en otra. Con este periodo político transitorio
duran te el cual el Estado no puede ser nada más que una dictadura revolucionaria
del proletariado. La transición de la dictadura mundial del imperialismo a la
dictadura mundial delproletariado abarca un largo período de luchas, de derrotas y
de victorias delproletariado, un período de crisis continua de las relaciones sociales
capitalistas y de crecimiento de revoluciones socialistas; un período de guerras
nacionales y de levantamientossocialistas delproletariado revolucionario, convirtién-
dose objetivamente en una parte integrante de la revolución proletaria mundial
porque socavan la dominación imperialista; un período que comprende la coexisten-
cia en el seno de la economía mundial de sistemas sociales y económicos capitalistas
y socialistas, con sus relaciones reciprocas paclficas’y de lucha armada; un periodo
de formación de uniones de Estados soviéticos socialistas, con sus guerras contra los
Estados imperialistas y con una relación siempre más estrecha con los pueblos
coloniales, etc...” (BUJARIN; 1928, pág. 629).
El hecho de que se tratara de un documento cuya elaboración final fue colectiva,
puede explicar que en el mismo se encuentren afirmaciones que se contradicen unas con
otras, por ejemplo se puede leer:
“<...) La revolución proletaria mundia4 sin ser en ningún caso un acto único, sino
extendiéndose a toda una época, podrá, gracias a la relación tan estrecha que existe
entre los pates, realizar su tarea en un plazo más corto [que las revoluciones
burguesas, NJDB]. S6lo después que la victoria completa del proletariado en el
mundo y la consolidación de su poder mundial comenzará una larga época de
edft’icación intensa de la economía socialista mundiaL..”
“..Asi la dictadura delproletariado mundial es la condición previa y necesaria para
~ La economía numdialy el ¿nqierñilLsmo (escrito en 1915), ABC del Comunismo (1919) y Economía del perlado de
transicIón (1920).
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el paso de la economía capitalista mundial a la economía socialista. Esta dictadura
no puede realizarse nada más que a continuación de la victoria del socialismo en
diferentes paises, cuando las nuevas repúblicas proletarias constituidas se unan por
lazos federativos a las que existen ya, cuando la red de estas uniones federativas se
extienda también a las colonias liberadas delyugo imperialista, cuando la federación
de estas repúblicas se convierta en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas del
Mundo, realizando la unificación de la Humanidad bajo la hegemonía delprole-
tarado mundial organizado en Estado” (ibídem).
Pero más adelante podemos leer estas otras afirmaciones que aparentemente se
contradicen con las anteriores:
“(...) La manifestación fundamental de la crisis profunda del sistema capitalista es
la escisión de la economía mundial en pates del capitalismo y en país delsocialismo
en vía de edificación.. .Disponiendo en el pat mismo [la URSS, NJDB] de las
premisas materiales necesarias ysuficientes, no solamentepara derrocar a los grandes
propietarios latifundistas y a la burguesía, sino también para edificar el socialismo
integraL..” (ibídem, pág. 633).
Afirmándose más adelante en esta misma línea argumental, todavía de forma más
explícita:
“4..) En medio de la crisis general del capitalismo, la URSS es un factor de los más
importantes, no sólo porque se ha desprendido del sistema capitalista mundial y ha
creado un nuevo sistema de economía, un sistema socialista, sino también porque
juega en general un papel revolucionario de una importancia exclusiva...’ (ibídem,
pág. 634).
O en el siguiente párrafo donde se recoge la tesis de los dos sistemas económicos
mundiales, pero se enuncian los elementos de la subordinación de la URSS al mercado
capitalista mundial (único), sin decirlo explícitamente:
“(...) La existencia simultánea de dos sistemas económicos, el sistema socialista de
la URSS y el sistema capitalista de los otros países, impone al Estado proletario el
deber de rechazar los ataques del mundo capitalista <boico4 bloqueo, etc.) y la tarea
de maniobrar económicamente y de utilizar las relaciones económicas con los pates
capitalistas (bajo la forma de organización monopolista del comercio exterior, de
créditos, de préstamos, de concesiones, de ayuda técnica, etc.). La línea fundamental
a seguir consiste en establecer relaciones tan vastas como sea posible can el
extranjero, pero sólo en los límites en que sean beneficiosas para la URSS, en primer
lugar para consolidar su industria, para establecer las bases de una industria pesada
propia de electrificación, y una industria socialista propia de construcción mecánica.
Sólo en la medida en que sea asegurada esta independencia económica de la URSS,
en las condiciones de cerco capitalista, se levanta una garantía firme contra el peligro
de destrucción de la edificación del socialismo en la URSSy de transformación de
la URSS en apéndice del sistema capitalista mundial...” (ibídem, pág. 634).
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Se puede ver, por tanto, como este importante documento redactado bajo la
responsabilidad de Bujarín en 1928, recoge esencialmente las tesis oficialistas del grupo
dirigente, emergiendo las diferencias posteriormente, en el marco del Congreso de la IC.
VI.4.2.- LAS NOTAS DE UN ECONOMISTA
Después del VI Congreso de la IC, el conflicto latente entre Stalin y Bujarín va
a seguir profundizándose. Bujarín va a publicar un extenso artículo titulado Notas de un
Economista que aparecerá en Pravda el 10 de septiembre de l928~. Este artículo, de
enorme interés, sintetiza las principales tesis económicas de Bujarín. Algunos autores han
querido ver en é] ciertos elementos que revelarían un acercamiento de Bujarín a las tesis
económicas de la ‘oposición’, que se correspondería con el amago de acercamiento
político que se dio meses antes~. Pero de la lectura detallada del artículo no parece que
pueda sostenerse tal tesis. Más bien el artículo es una reedición de los ataques dirigidos
contra la ‘oposición’ en 1923-1927. Puede verse que la crítica, si bien no tiene el tono
virulento de las anteriores, es, si cabe, más meditada, más analítica, más demoledora.
Incluso se puede ver como algunos aspectos defendidos por él en 1925, que ya no pueden
sostenerse, han sido convenientemente corregidos. En el texto se vislumbran algunas
críticas contra la orientación estalinista (aunque no de forma explícita), pero más en el
sentido de que está cediendo ante los postulados que él atribuye a la ‘oposición’.
El artículo comienza criticando la escasa preparación que se ha dado en las filas
del partido para acometer las complejas tareas del nuevo periodo económico que él
denomina de reconstrucción, en el que se deberá acometer tareas mucho más complejas
que hasta entonces; construcción de nuevas fábricas; utilización de nuevas tecnologías;
creación de nuevas ramas de la industria, etc. y compara la situación con la amplia
discusión que se dio en el partido en el momento del paso del comunismo de guerra a
la NEP (BUJARIN; 1928d, pág. 1369/70).
Posteriormente, aporta una serie de datos tendentes a sostener que “el peso
específico de la industria crece de manera extremadamente rápida en toda la economía
naciona4 así como el peso específico de los medios de producción en el seno del sector
~ El texto apareció publicado en francés con el título Remarques dim éeonom¿vte (Ala veilie du XI anniversaire de
la flvciution dbctobre~ au dEbut dime nouveile ann& ¿conomiqus) en La Corrnpondance Intemationale, números 126 (20
octubre, pág. 1369 a 1373), 127 (24 de octubre, pág. 1388), 129 (27 octubre, pág. 1406 a 1408)y 130 (31 octubre, pág.
1439, 1440) (ver BUJARIN; 1928d).
~ Por ejemplo Broué llega a señalar que “las Notas Económica suenan exactamente como varios textos de
Rakovsky” (BROUE; 1987, pág. 8),opinión que es compartida por Lewin, quien en los escritos de Trotsky y Rakovsky
de los años treinta cree ver la “Plataforma de RzÚarÚn dc 1928-29reconstituida en su totalidad, sin que falte un sólopunto
importante” (LEWIN in ibídem, pág. 10; también LEWIN; 1987, pág. 165). Cohen escribe en 1990: “llvts/g’ dirigía sus
acusacionescontra cl régúnen de Stalin no obstante, sus propuestas económicas aprincipiosde los años 3Ose aproximaban




Seguidamente analiza el fenómeno de las crisis en la economía soviética y avanza
una serie de reflexiones que corrigen algunas de sus apreciaciones de 1925 en el debate
con Preobrazhensky y la ‘oposición’, insostenibles ya. En aquel debate Bujarín habló de
que la crisis económica era una crisis típica de sobreproducción... ahora podrá leerse en
su artículo:
“<...) Pero al mismo tiempo, el crecimiento de nuestra economía y el crecimiento
indiscutible del socialismo son acompañados de ‘crisis’especiales que, a pesar de toda
la dft’erencia decisiva entre las leyes de nuestro desarrollo y las del desarrollo
capitalista, ‘reproducen’ en apariencia las crisis del capitalismo, es verdad que como
en un espejo deformado. Aquí como allá, hay desproporción entre la producción y el
consumo. Pero entre nosotros, esta desproporción está ‘invertida ‘1 <Allí hay sobrepro-
ducción, aquí escasez de mercancías; allí la demanda de parte de las masas es
considerablemente menor que la oferta, aquí la demanda es más grande que la
oferta). Aquí como allá hay inversiones de capital formidables que están vinculadas
a crisis especificas <bajo el capitalismo) y a ‘dificultades’ (entre nosotros). Pero aqu4
esta situación está también ‘invertida’ (allí sobreacumulación, aqulfalta de capital).
Aquí como allá desproporción entre las dft’erentes esferas de la producción. Pero aqu4
lo que es típico, es la escasez de metaL En nuestro pat hay paro, paralelamente a un
aumento sistemático de los obreros ocupados. Incluso la ‘crisis agraria’ ofrece entre
nosotros un cuadro ‘invertido’ (oferta insuficiente de trigo). En una palabra, el año
pasado, ha levantado ante nuestros ojos, en particular, el problema de nuestras ‘crisis’
que swgen en los períodos del inicio de la economía de transición en nuestro pat con
población pequeño bwguesa retrógrada con periferia hostiL Marx, como se sabe, ha
dado una teoría de las crisis capitalistas. El ha derivado esta crisis de la ausencia
general de plan (‘anarquía’) en la producción capitalista, de la imposibilidad de
proporciones justas entre los diferentes elementos delproceso de reproducción en el
capitalismo, entre otras también entre la producción y el consumo, o en otros
términos en la incapacidad del capitalismo para mantener en equilibrio los dft’erentes
elementos de la producción...” (ibídem, pág. 1370).
‘Escasez de mercancías’, ‘un país con población retrógrada con periferia hostil’,
‘ausencia general de plan’... parece que se retoman, al menos formalmente, algunos
planteamientos de la ‘oposición’, pero toda la argumentación está dirigida a sostener la
tesis de la ‘oferta insuficiente de trigo’. Por lo tanto, no es la insuficiencia del desarrollo
industrial lo que conduce a la crisis, que se da en períodos de notable recuperación de
la cosecha respecto al nivel de preguerra, como vimos sostenía la ‘oposición’, sino que el
~ Aunque entre las cifras aportadas Bujarfn señala que la industria estatalizada y cooperativa ha pasado de
representar 890 millones de rublos en 1925-26 a representar de 1.500 a 1.600 millones de rublos en 1926-27, lo que
parece exagerado según diversos estudios realizados posteriormente, que dan cifras de 1.000 millones de rublos para
1925-26, de 1.200 para 1926-27 y de 1.600 para 1927-28,que aunque significa un importante ritmo de crecimiento, está
lejos del ritmo tan exageradamente elevado que recoge Hujarfn (ver datos en la primera parte de este capítulo y del
capítulo IV).
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acento lo pone en la ‘insuficiente oferta de trigo’... Las aproximaciones a las tesis
opositoras distan de ser importantes.
Incluso podemos leer varios párrafos en los que se defiende la necesidad de un
plan para conseguir “el equilibrio económico dinámico”, puesto que las crisis “provienen de
la anarquía relativa, es deci.s de la ausencia relativa de plan en la economía delperíodo de
transición”, hecho que “descansa en la existencia de pequeñas economías, articuladas bajo
la forma del mercado, es decir de elementos anárquicos importantes” (ibídem, pág. 1371),
con afirmaciones como esta:
“(...) Precisamentepor esto, entre nosotros un plan ideal es ‘imposible’. Precisamente
por esto puede haber aqulfaItas hasta un cieno grado. Pero una falta que se puede
aplicar, incluso una falta inevitable, no deja de ser una falta. Esta es la primera
cuestión. La segunda es que las violaciones groseras de las proporciones fundamenta-
les, <como ha sido el caso de la economía del trigo) y los falsos cálculos que
resultaron de ello están lejos de ser inevitables. La tercera cuestión, es que si el buen
plan no es todo poderoso, ‘un mal plan ‘y una mala maniobra económica pueden
destruir una buena cosa...
...En la vieja polémica contra los trotskistas, hemos tenido la ocasión de probar que
no se debe sobreestimar las posibilidades de la economía según un plan y que no se
tiene derecho a olvidar los elementos anárquicos importantest’ (ibídem).
Argumentación que le servirá de soporte para una seria advertencia que parece
dirigida contra la fracción ‘estalinista’ y sus propuestas:
‘Y..•) Graves faltas en la dirección de la economía que violen las proporcionesfundamentales de la economía en el pat pueden hacer surgir reagrupamientos de
clase extremadamente desfavorables para el proletariado. El desorden de la economía
política en el pat es el reveno de la moneda del desorden de las proporciones
económicas necesarias” (ibídem).
Cuando se refiere a los problemas específicos de la agricultura y de la crisis del
trigo, los ataques contra la ‘oposición’ recobran e] tono violento de la viejas polémicas.
En primer lugar define, a su entender, las dos posiciones contrarias a la línea del Partido:
“los ventrílocuos trotskistas y los caballeros pequeño burgueses de la ‘agricultura fuerte’ que
se compadecen y se lamentan de ‘la agresión forzada contra el kulak”’ (ibídem).
Sorprende ver tan dura alusión a lo que, sin duda, todo el mundo había
considerado las posiciones del propio Bujarín en apoyo a los kulaks (¡enriqueceos!). A
continuación desarrollará la crítica de ambas posiciones:
“(...) los ideólogos del trotskismo admiten que es arrancando cada año el máximo de
recursos al campesinado para colocarlo en la industria como se asegurará el ritmo
máximo de desarrollo de la industria en generaL Pero está claro que esfalso; el ritmo
permanente más grande ¡o obtendremos por una combinación donde la industria
crecerá sobre la base de una economía creciendo rápidamente. Precisamente en este
-181-
caso será cuando la industria marcará cifras récord en su desarrollo. Ahora bien eso
supone la posibilidad de una acumulación rápida real en la agricultura y por
consiguiente, está muy lejos de la política del trotskismo... Los trotskistas no
comprenden que el desarrollo de la industria depende del desarrollo de la agricultu-
ra...”
Están por otra parte los caballeros pequeño burgueses que defienden que no se
pida a las agricultores ninguna carga en favor de la industria, colocándose
esencialmente en el punto de vista de la eternidad de la pequeña economía, de su
táctica lamentable, de su estructura familiar, de su horizonte cultural estrecho.
Profundamente conservadores en el fondo, estos ideólogos del ‘granjero’ ven en la
granja elprinci~io y elfin de la técnica de la agronomía, de la economía y defienden
la rutina y el individualismo en una época que escribe sobre su bandera la
transformación revolucionaria y el colectivismo, ellos abren verdaderamente la vía a
los verdaderos elementos kulaks... sin la hegemonía de la industria es imposible
acabar con el carácter atrasado, bárbaro y miserable del campo” (ibídem, pág. 1372).
Párrafos en los que se puede apreciar, como en un alarde retórico, Bujarín es
capaz de criticar las tesis de la ‘oposición’, a la vez que las posiciones que él mantenía
en la polémica contra ella. (1!).
Después contrasta sus argumentaciones con las reflejadas por Trotsky en una
declaración escrita con motivo del VI Congreso de la IC, negando, sobre la base de las
cifras de control de la Comisión de Economía~, que el problema de la crisis sea “el
retraso de la industria respecto de la agricultura” (ibídem, pág. 1373).
Continuando sus críticas contra las tesis opositoras que señalaban que “la demanda
del campo no está cubierta” plantea tres cuestiones de importancia:
La primera, que no se puede identificar “demanda del campo con demanda de la
agricultura y en particular con la demanda delsector de la economía del trigo”, puesto que:
“(...) la suma de los ingresos no especialmente agrícolas de la población campesina
alcanza casi el mismo nivel que la suma de los ingresos que provienen de la venta
de productos agrícolas.., casi la mitad de las rentas del campesinado (y por consi-
guiente casi la mitad de la demanda del campo) tiene su origen no en la agricultura,
sino en otras rentas, y en primer lugar en rentas que están ligadas a la industria
misma (trabajos de construcción). Por consiguiente, es absurdo sacar la conclusión
Las cifras que recoge Hujarín incluyen las tasas porcentuales de crecimiento de la producción bruta de la
industria, la agricultura y de cereales, medidas en precios de preguerra:














de que la industria permanece retrasada respecto de la agricultura por el hecho de
que la demanda del campo no esté cubierta” (ibídem, pág. 1388).
La segunda cuestión es que considera falso que haya habido grandes cantidades
de trigo sin entregar (se llegó a hablar de 900 millones de puds, unos 15 millones de Tm);
“(...) Nadie cree ya estas leyendas. Al contrario, cada vez está más claro que se
produce en general poco trigo, que en nuestros cálculos los ingresos crecientes del
campo, sus ingresos totales han sido confundidos con los ingresos provenientes de la
venta de trigo, es decir que del crecimiento de la suma total de los ingresos del campo
se han sacado conclusiones falsas en lo que respecto a la variación de la producción
de trigo” (ibídem).
Por tanto;
“(½)La crisis de almacenamiento del trigo no es de ningún modo la expresión de un
‘excedente de trigo’ dada una escasez de mercancías industriales. Esta ‘explicación’
no resiste la menor crítica. Por el contrario la crisis del trigo ha sidopreparada --en
la situación de una economía campesina dispersa-- por la estabilidad o incluso por
la regresión de la economía del trigo y se ha manifestado: 1) por una desproporción
creciente entre los precios del trigo y los precios de los cultivos técnicos; 2) por un
crecimiento de los ingresos de la población campesina de origen no agrícola; 3) por
un aumento insuficiente de los impuestos sobre las economías kulaks; 4) por un
suministro insuficiente al campo de mercancías industriales; .5) por la influencia
económica creciente de los kulaks en el campo” (ibídem).
Pero como puede verse se llega, paradójicamente, a unos planteamientos muy
próximos a los que defendió la ‘oposición’ en 1926: ‘influencia del kulak’, ‘insuficiente
suministro industrial’, ‘ausencia de imposición progresiva’, ‘aumento de las rentas
campesinas’ (recordar el fenómeno del mercado negro y la especulación), que en un
marco de inflación galopante no llamaba a ahorrar dinero sino a, y en esto sí difiere el
planteamiento de Bujarín, almacenar grano, por lo menos por parte de las economías
campesinas más prósperas.
Pero Bujarin da másimportancia al tema precios (relativamente contradictorio con
los otros cuatro puntos) porque refuerza su tesis de “retroceso de la economía del trigo”;
“<1..) Esta crisis está ligada esencialmente a una falsa política de precios, a una
desproporción formidable entre los precios del trigo y losprecios de los otrosproductos
agrícolas. El resultado ha sido un reagrupamiento de fuerzas productivas en detri-
mento de la economía del trigo, una fuga ‘relativa’ de estas fuerzas lejos de la
economía del trigo” (ibídem).
Lo que explicaría según él una tendencia de ciertas regiones no excedentarias de
trigo a retomar a la economía natural para buscar la autosuficiencia alimentaria.
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Podemos leer esta interesante reflexión sobre la crisis del trigo y las relaciones
económicas exteriores:
“(...) Pero el desarrollo <precisamente el desarrollo, es decir la ampliación de la
producción) de la agricultura en general (comprendiendo tanto la producción de
materias primas como de trigo) esnecesaria tanto del punto de vista de la aportación
como de la importación. Nos hace falta pagar por la importación de maquinas y
tambiénpor la importación de materiasprimas. Sería paraponerse lospelos de punta
4 después de un fracaso en la aportación de tr¿~o por la crisis del trigo, tomásemos
la decisión general de renunciar de una vez por todas a esta exportación. Ya es
suficiente que provisionalmente seamos dependientes del extranjero en el rubro de
importación de máquinas. No sería capaz de imaginar quepudiéramos ser al mismo
tiempo dependientes del extranjero en el rubro de máquinas, en el de materias primas
y en el de trigo. Es preciso apoyamos sobre nuestra base agrícola, utilizar su
producción y pagar por las maquinas importadas con ‘la moneda agrícola’ <lo que
no excluye la necesidad de aumentar la exportación industrial). Nos hace falta
desarrollar nuestra industria pesada, nos hace falta liberamos también de la
dependencia en el rubro de máquinasy de esta maneraponemos a trabajar cada vez
más sobre nuestros propios pies (lo que no excluye evidentemente la necesidadde una
utilización ulterior de las relaciones económicas internacionales)” (ibídem, pág.
1406).
El tercer punto en su crítica a la ‘oposición’ se basa en unos datos, que él
reconoce son sólo aproximativos, que reflejan que la demanda campesina representa tan
sólo entre el 23 y el 25% de la demanda total de las mercancías industriales, proviniendo
la mayor parte de la demanda de la industria y del sector socializado, entre un 52 y un
55% (ibídem). En este sentido manifiesta que;
“U.) Cuando Trotsky dice que la industria permanece retrasada respecto del
crecimiento de la demanda del campo, retrasada respecto del crecimiento de la
agricultura, este argwnento no puede ser convincente más que a primera vista. Pero
de un anAlisis atento lo que resulta es que la industria ‘permanece retrasada ‘respecto
de ella misma. (...) Pero si el desarrollo industrial ‘se enfrenta’ a sus limites, eso
significa: primeramente, que manifiestamente no se han escogido unas proporciones
adecuadas entre las diferentes ramas de la industria (por ejemplo e/fuerte retraso de
la metalurgia); en segundo lugar, que manifiestamente no se han escogido unas
proporciones adecuadas entre el crecimiento de la producción corriente de la industria
y el crecimiento de las inversiones de capital (tanto de la industria como de todo el
sector socializado). (...) en tercer lugar, además, está claro que los límites del
desarrollo de la producción de materias primas están determinadas <el algodón, el
cuero, la lana no pueden ser sacados del aire). Ahora bien, todo el mundo sabe que
estos objetos son productos de la agricultura y que su ausencia es una de las razones
de la insuficiencia del desarrollo de toda la producción de la industria que, a su vez,
no puede cubrir completamente ni la demanda de la población ciudadana ni la
demanda de la población campesina. S4 por consiguiente, hay una falta de materias
primas junto a una falta de trigo (y eso significa entre otras cosas igualmente una
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falta’ de exportación y de importación), y una falta de materiales de construcción,
hace falta ser verdaderamente un hombre que corta los cabellos en cuatro, para exigir
todavía un programa sobreindustrializador”’ (ibídem, pág. 1407).
Y posteriormente afirma que: “una nueva aceleración del ritmo c~e desarrollo de la
industria depende, en una medida considerable, de la producción agrícola de materias primas
y de la exportación agrícola” (...) “la desproporción económica mayor... se expresa en el
estancamiento e incluso en la regresión del cultivo de trigo y, en genera¿ en el débil
desarrollo de la agricultura” (ibídem). Lo que parece que anticipa la situación crítica que
se va a producir en los años siguientes. En realidad, todas las críticas que Bujarín dirige
a las supuestas posiciones de Trotsky y la ‘oposición’, fueron puestas en marcha por
Stalin. Frente a quien reclama la aplicación de las directivas del XV Congreso (el de la
expulsión de la ‘oposición’) del que recoge esta cita:
‘Y...) Es falso partir de la exigencia de una atracción máxima de recursos de la esfera
del campesinado para pasarla a la esfera de la industria, porque esta exigencia no
significa solamente una rupturapolítica con el campesinado, sino también un trabajo
de zapa contra la base de materias primas de la industria, un trabajo de zapa contra
el mercado interior, un trabajo de zapa contra la aportación y un quebrantamiento
del equilibrio de todo el sistema económico. Por otra parte, sería falso renunciar a
recurrir a los recursos del campo para la edificación de la industria; eso significaría
en el momento actual el ralentizamiento del ritmo de desarrollo y un quebran-
ramiento en perjuicio de la industrialización del pali”’ (ibídem).
Más adelante acomete inteligentemente los problemas que plantea la inversión,
donde no se trata de “asegurar solamente el dinero necesariopara la demanda de materiales
de construcción, sino también de una oferta correspondiente de los materiales de
construcción, la existencia física natural de estos, su existencia pura y simple, su existencia
actualy no futura, porque no sepuede construir una fábrica ‘real’con ‘ladrillos’futuros” (...)
“Ahora bien muy frecuentemente, entre nosotros, reina todavía no sé qué punto de vista
extraño, una especie de fetichismo ‘ del dinero. Se cree que se tiene dinero se tendrá todo lo
restante. En realidad, el dinero no sñ’ve para nada cuando tal o cual materia <teniendo en
cuenta la economía) no existe en cantidad suficiente y cuando, para su fabricación, hace
falta un tiempo que sobrepasa elplazo límite en el que puede ser empleadoproductivamente”
(ibídem, pág. 1439).
Con estos argumentos crítica los planes previstos, particularmente en el sector de
materiales de constnicción, donde la capacidad de absorción prevista supera en un 20%
de media la capacidad productiva prevista y en el sector de metalurgia negra donde el
déficit previsto en 1928-29 alcanza el 29% (ibídem). Esta situación contradice, según
Bujarín, las resoluciones del XV Congreso: “En la cuestión delritmo --el Congreso-- se pro-
nunció directamente contra una exageración brutal del ritmo en los primeros años y contra
la regresión que inevitablemente se derivaría”, puesto que:
‘4..) La exageración de las asignaciones de capital: 1) no seria acompañada de una
actividad real de construcción de la misma amplitud; 2) conducirá al cabo de algún
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tiempo a una paralización de los trabajos ya comenzados; 3) tendrá una repercusión
extremadamente desfavorable sobre las otras ramas de construcción; 4) agravará la
escasez de mercancías en todas las líneas, y 5) ralentizará, en definitiva, el ritmo de
desarrollo.. .Naturalmente, es totalmente indeseable ralentizar el ritmo alcanzado ya,
el ritmo que ya hemos alcanzado al precio de una tensión extrema delpresupuesto,
de una falta de reservas, al precio de la disminución de una cuotaparte del conswno,
etc.” (ibídem).
Continúa su artículo señalando la necesidad de reducir “gastos improductivos”,
mej orar la organización, “economizaren el gasto de materiales”, “elevar la productividad de
nuestras empresas”; “nos hace falta acabar con el provincialismo ruso, seguir atentamente
las ideas científicas y técnicas en Francia y en América y utilizar todos sus progresos reales”
(ibídem, pág. 1440). Y finaliza su artículo con estas palabras premonitorias:
“<2..) La crisis del almacenamiento del trigo nos ha revelado grandes peligros. Estos
peligros no han sido todavía remontados. Para eso hará falta todavía un gran trabajo.
En elpat merodean incontestablemente las fuerzas hostiles: los kulaks en el campo,
los últimos vestigios de la vieja burguesía ygrupos de la nueva burguesía en la ciudad.
En los poros de nuestro aparato gigantesco anidan elementos de degeneración
burocrática absolutamente indiferentes a los intereses de las masas, a su vida, a sus
intereses materiales y culturales. Si los ideólogos activos de la pequeña y media
burguesía estiran sus antenas e intentan poco a poco quebrar nuestra línea política,
los funcionarios están dispuestos a elaborar cualquierplan --incluso superindustrialis-
ta-- irse mañana a reír de nosotros en ‘círculos estrechos’y a tender pasado mañana
la mano a nuestros adversarios” (ibídem, pág. 1440).
VI.5.- TROTSKY, LA ‘OPOSICION’ Y EL ‘GIRO A IZQUIERDA’
Vamos a ver ahora cómo Trotsky y la ‘oposición’, tras su expulsión del Partido en
el XV Congreso y posterior deportación, analizan en unas condiciones muy dificiles para
poder mantener una cierta homogeneidad de planteamientos, los acontecimientos que se
están viviendo en la Unión Soviética tras el denominado ‘giro a izquierda’, es decir, tras
la política de excepción instaurada para hacer frente a la crisis del cereal.
VI.5.1.- CRISIS AGRARIA Y CRISiS EN LA ‘OPOSICION’
Los primeros trabajos de Trotsky escritos desde su destierro de Alma-Ata en los
que trata de analizar los acontecimientos de excepción, están dirigidos a reordenar las
filas de la ‘oposición’, donde han surgido diferencias importantes de apreciación.
Preobrazhensky y Rádek parecen tener ilusiones en que las ‘medidas de urgencia’ son la
expresión inequívoca de un ‘giro a izquierda’, “una aplicación parcial de las proposiciones
de la Oposición en materia económica” (BROUE in TROTSKY; 1988-89, Vol. 1, pág.
16/7). El debate es acalorado, y sólo a duras penas consigue Trotsky preservar la unidad
de la ‘oposición’, y eso fundamentalmente gracias a que el Comité Central de julio en el
que se imponen momentáneamente Bujarín y sus partidarios, rompe por el instante las
ilusiones en el ‘giro a izquierda’ (BROUE; 1973, pág. 374).
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En el mes de marzo, Trotsky escribirá una carta31 en la que reniarca el editorialde Pravda del 15 de febrero y señalará:
“<...) Pravda recomienda que el 24% del grano confiscado sea distribuido ‘a los
pobres’. Es una medida mucho más dura que el empréstito obligatorio de 150
millones de puds sobre el 10% de los hogares campesinos más elevados [que habla
sido propuesto por la ‘opo ic’NJDBj? No obstante la proposición de un empréstito
obligatorio y otras similares han sidopresentadas como un abandono de la NEP, un
retomo a la confiscación de ranos, al comunismo de guerra, etc...” (TROTSKY;
1988-89, Vol 1, pág. 97).
Unos meses después, el 9 de mayo, Trotsky, en una carta circu1ar~ dirigida a los
deportados de la ‘oposición’, vuelve a abordar los problemas de las ‘medidas de urgencia’.
En esta carta Trotsky trata de ordenar las filas de la ‘oposición’, cuya unidad se resiente
ante la persistencia del ‘giro a izquierda’. Trotsky tratará de ser sumamente cuidadoso e
integrador de las diferentes posiciones en litigio:
“<~•) Las decisiones que conciernen a los asuntos interiores (en relación a los kulaks
y otros), como las decisiones del último Comité Ejecutivo, representan un paso,
inconsecuente, contradictorio, pero asimismo incontestable, en nuestra dirección, es
decir en la buena vía. Hace falta decirlo claray netamente. Pero en primer lugar, no
exagerar el alcance de este paso, --después de la experiencia, hace falta ser más
prudente sobre los giros--...” (ibídem, pág. 145).
Insiste más adelante que sin la presencia de la ‘oposición’ “las dificultades actuales
habrían conducido a un gigantesco éxito de los partidarios de Ustrialov3”’, es decir de la
burguesía directamente. Pues aunque la ‘oposición’ ha sido ‘aplastada’ por el aparato, su
combate ha servido, según Trotsky, para impedir un retroceso mayor e ilustra con un
ejemplo el sentido de] denominado ‘giro a izquierda’:
“<~.) la recolecta de trigo está en manos de los que quieren vivir en paz con todas las
clases.., representan <la) cola derechista... que golpea una cabeza centrista, obligán-
dolo a escupir elementos de izquierda no previstos en el programa. Esta cola se
seguirá manifestando, porque tiene potentes ramificaciones en elpat, y más aún en
el extranjero, en el mundo capitalista...” (ibídem, pág. 147).
En su intento de integrar las diferentes posiciones que hay en el seno de la
‘oposición’, matiza algunas apreciaciones realizadas por Preobrazhensky, con el que sigue
~ ¡‘redo hace sonar la alarma (carta a Sosnovsky) (TROTSKY; 1988-89, Vol 1, pág. 94 a 99).
32 Circular sobre la Lfrdaración al fl Congreso (TROTSKY; 1988-89, Vol 1, pág. 143 a 149).
~ “Profesor, miembro delpanido Xadere (constitucional.demócrata,~ emigrado, habla tomado la dirección del
periódico Ssno Ve>.), que preconizaba ¡a béchapor la restauración delcapitalismo en el interior de la U.R.S.S. y sobre la
base de la NSJ’ (BROUE in TROTSKY; 1988-89, pág. 30).
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manteniendo acuerdo en los aspectos fundamentales, en el sentido de que no se puede
combatir al kulak sólo con medidas tácticas (excepcionales) sino que hace falta una línea
estratégica (industrialización), pero además una orientación internacional adecuada
(BROUE; 1988, pág. 637):
“(...) la cuestión del kulak no se solucionará en ningún caso, ni en genera4 con una
política restringida al sector campesino --esta cuestión está directamente subordinada
a la cima de la dirección de la economía, es decir, ante todo a la industria. Tener
una dirección de la economía de Estado clarividente, comprendiendo ante todo su
relación con la economía campesina, es la cuestión de cuestiones... Por encima de
la cuestión del kulak está la de la industrialización . Por encima de la cuestión del
kulak y de la industrialización en su conjunto, está la de una dirección correcta de
la Internacional Comunista, la de la educación de cuadros capaces de derrocar a la
burguesía mundial” (ibídem, pág. 148).
Pero tácticamente se manifiesta partidario de apoyar “el movimiento oficial actual”,
aunque es partidario de mantener la actividad política independiente de la ‘oposición’
mientras no les sea permitido defender sus posiciones en el marco del Partido, de donde
han sido excluidos y del que reclaman su readmisión (ibídem).
Semanas después, en otra cartaM escrita el 23 de mayo, Trotsky prosigue la
discusión sobre e] sentido del ‘giro a izquierda’. Ante la disyuntiva, simp]ista según e]
autor, de si se trata de una mera maniobra burocrática o de un verdadero giro señala:
“<2..)suponer que existe un deseo de escapar de las d~flcultades mediante maniobras
está totalmente de más. ¿Pero quépasa con la recolecta, con las colas y las filas de
espera?... los que hacen estapolítica saben bien que una maniobra en las alturas no
hará que se entregue grano... Ahí está el nudo de algo mucho más sig~ficativo que
una simple maniobra en las alturas. Los autores de esta política están inmersos en
una situación en la que un giro serio y profundo es necesario. Pero ... les gustaría
realizar este inevitable giro... con los métodos de maniobra burocráticos” (ibídem,
pág. 166).
Volviendo a insistir una vez más sobre el papel que ha jugado la actividad de la
‘oposición’ en el desarrollo de los acontecimientos;
“<2..) si nuestro trabajo anterior no hubiera existido --nuestros análisis, predicciones,
críticas, aposiciones y aún nuevas predicciones-5 se habría producido un claro giro
hacia la derecha bajo la presión de la crisis de la recolecía de ranos... No es
suficiente que se hayan dado un cieno número de pasos que, aun quedando por el
momento en los limites de la maniobra burocrática, indican un giro a izquierda... Es
verdad que se han hecho en la prensa un cieno número de generalizaciones que
parecen haber sido sacadas directamente de nuestros documentos. Pero aquí también
Los errores de la Oposición (carta a Beloborodov) (TROTSKY; 1988-89, Vol 1, pág. 155 a 169).
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es totalmenteposible que toquen a retirada... Pensarque la derecha es débil significa
no comprender nada. Los oportunistas son siempre débiles por si mismos en el
cuadro de un partido proletario de masas. Ellos sacan su fuerza de otras clases. El
ala derecha de nuestro partido representa el eslabón al que están enganchados los
nuevos propietarios y a través de ellos igualmente la burguesía mundiaL Si se corta
este eslabón de la cadena, por si mismo no vale un reaL Pero en la situación actua4
la extraordinaria presión de las clases hostiles al proletariado es transmitida por su
intermediación. Los derechistas se callan; ceden y retroceden sin un combate.
Comprenden que, en el marco delpartido, el núcleoproletario, incluso en sus actua-
les condiciones, podría hacerles pedazos en un abriry cerrar de ojos” (ibídem, pág.
167).
Como ya se ha señalado en otras ocasiones, el Comité Central de julio puso fin
al denominado ‘giro a izquierda’. A propósito de esta reunión Trotsky escribirán el 23
de julio de 1928:
“<2..)La derecha sale totalmente victoriosa de la primera escaramuza con el centro,
después de cuatro o cinco meses de política ‘de izquierda’. El pleno de julio del
comité central marca la primera victoria visible de Rikov sobre Stalin, conseguida, es
verda4 con el consentimiento de este último Precisamente para evitar unas
medidas administrativas tardías y excesivas; tomadas deprisa y sin coordinación, la
Oposición propuso en su momento un empréstitoforzoso de trigo sobre los elementos
ricos de las aldeas. La medida tenía también un carácter excepcional. Toda la
política precedente la había hecho inevitable; si el empréstito hubiera sido lanzado
con tiempo y metódicamente, habría reducido al mínimo los excesos administrativos
que constituyen un precio demasiado elevado para unos éxitos materiales tan
modestos. Las medidas de violencia administrativa no tienen en si mismas nada en
común con un rumbo justo. Son el tributo de una orientación errónea. La tentativa
de Rikov de atribuir a la Oposición una tendencia a eternizar los métodos ‘a lo
Riicov; sacados del anenal del comunismo de guerra, es simplemente absurda...”
(TROTSKY; 1988-89, Vol II, pág. 128/9).
Y continúa señalando:
“<.•.) La Oposición ha considerado las (requisas) en las granjas, el restablecimiento
de los destacamentos de pillaje, etc., no como el debut de un rumbo nuevo, sino
como la quiebra del antiguo. El artIculo 107para el almacenamiento no es un ins-
trumento del rumbo leninista, es una de las muletas de la política de Rikov. <2..
quien) intenta presentar como el programa de la Oposición kw medidas administrati-
vas de desorganización de la economía de las que él mismo es enteramente res-
ponsable... Rikov ve la causa de la crisis de almacenamiento no en el retraso del
desarrollo industria4 sino en el de la agricultura... Es evidentemente incontestable que
El Pleno dejulio y el peligro de derecha (carta al Congreso de la IC) (TROTSKY; 1988-89, Vol II, pág. 128 a
137).
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nuestra agricultura está excesivamente parcelada, dispersa, atrasada, que tiene un
carácter bárbaro, que este retraso es la causa fundamental de todas las d~ficultades.
Pero exigin basándose en eso, una transferencia de recursos financieros destinados a
la industria hacia la economía campesina individua4 como lo hace Rikov, es escoger,
no simplemente el camino de la burguesía, sino el de la burguesía agraria, de la
burguesía reaccionaria... La agyicultura no puede ser relanzada más que con la ayuda
de la industria. No existe otra palanca. No obstante nuestra industria tiene un
tremendo retraso sobre la economía campesina que aun parcelada, atrasada y
bárbara, está delante de nosotros, ; el retraso de la industria se constata no solamente
en relación a las aspiraciones históricas generales de la economía campesina, sino
también en comparación con la capacidad de compra de ésta...” (ibídem, pág.
129/30).
Párrafos en los que se puede ver una apreciación totalmente antagónica con la que
podíamos leer antes en las Notas de un Economista de Bujarín. Sobre estos aspectos sigue
insistiendo:
‘Y...) Nuestra agricultura, en su forma actua4 está infinitamente atrasada, incluso en
comparación con la industria, muy retrasada a su vei Pero concluir que esta
consecuencia de la acción, durante siglos, de la ley del desarrollo desigual de las
diversas panes de la economía, puede ser vencida o, al menos, atenuada por la
reducción de los fondos ya insuficientes destinados a la industrialización, equivaldría
a combatir el analfabetismo cerrando los establecimientos de enseñanza superior
Si bien la industria tiene un tipo de producción y de técnica infinitamente superior
a la de la agricultura, no sólo no tiene la talla para jugar un papel de dirección y de
transformación --papel verdaderamente socialista-- frente al campo, sino que incluso
no es capaz de satisfacer las necesidades corrientes de la aldea, y retarda así el
desarrollo...
...Precisamente sobre esta base se ha agravado la crisis de almacenamiento del trigo;
que no ha sido causada, de ninguna manera, ni por el carácter histórico general
retrasado de los campos, ni por un pretendido progreso demasiado rápido de la
industria. El 15 de febrero, Pravd.a nos enseñaba como tres años (de buenas
cosechas) ‘no habían pasado sin dejar rastro que los campos, es decfr esencialmente
los kulaks, se habían enriquecido; ante el retraso del desarrollo de la industria eso
debía conducir inevitablemente a la crisis de almacenamiento del trigo. Contradi-
ciendo completamente esta interpretación, Rikov estima, por el contrario, que el error
cometido por la dirección del partido en el transcurso de los últimos años ha sido
forzar exageradamente la industrialización, piensa que hace falta ralentizar el ritmo,
disminuir su parte en la renta naciona4 que los fondos así liberados deben ser
utilizados como subsidios para la economía rura4 particularmente en su forma
individualpredominante. Con tales procedimientos Rikov espera doblar la recolecta
por hectárea. Pero se calla sobre los medios que permitirán realizar en el mercado
esta recolecta duplicada, es decir de intercambiar contra los productos de la industria
en la que el ritmo de desarrollo habría sido ralentizado. Es imposible que Rikov no
seplantee esta cuestión. Una cosecha duplicada se correspondería con una capacidad
quintuplicada o decuplicada de absorción de mercancías por la economía rural; la
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falta de productos industriales sería así varias veces multiplicada... El aumento de la
capacidad de absorción de mercancías por parte de la economía rura4 frente a un
desarrollo ralentizado de la industria, equivale simplemente a un crecimiento de la
importación de productos fabricados en el extranjero, destinados tanto a las ciudades
como a los campos...
el aumento de los precios del trigo es una hipoteca de este plan. Es ante todo una
prima al kulak... Es preciso suponer que los funcionarios que están al corriente de los
asuntos consuelan a los políticos asegurándoles que será posible recuperar en otras
materias primas suministradas por los campesinos lo quehabría sido pagado de más
en el trigo. Pero tales consideraciones tienen un carácter netamente charlatanesco.
Primeramente el obrero consume pan y no materias primas utilizadas en la técnica:
el aumento del precio del trigo golpeará pues inmediatamente el presupuesto del
obrero...
- . .EI alza de precios del grano, incluso concebida como una medida excepcional y
extraordinaria, como una especie de artIculo 107al revés, esconde un peligro enorme
no hace más que acentuar las contradicciones que han dado origen a la crisis de la
colecta. Esta alza de los precios no golpea sólo a los consumidores, es decir a los
obreros y campesinos pobres, a los que la cosecha no les es suficiente para su
consumo personaL No solamente es un excedente añadido para el kulak y el campe-
sino medio acomodado, sino un nuevo aumento de la desproporción. Si los productos
industriales faltaban ya con los viejos precios del grano, esta escasez se agravará aún
más después del alza de los precios y la cantidad de grano recolectado. Eso
significará un nuevo agravamiento de la escasez de bienes y del crecimiento continuo
de la diferenciación social en el campo...” (ibídem, pág. 132/3).
Y al final del artículo señala claramente:
“(...) Rikov... miente al partido cuando afirma que a la Oposición le gustaría
perpetuar las medidas extraordinarias a las cuales nos hemos reducido, para nuestra
vergaenza, en el año XI de la dictadura proletaria, por la política seguida después de
la muerte de Lenin...” (ibídem, pág. 136).
Ya en diciembre de 1928, cuando se prepara la ruptura entre el sector ‘estalinista’
y la ‘derecha’, se puede leer3’ un interesante análisis de Trotsky sobre la Smytchka (la
alianza obrera y campesina) que parece dar respuesta a algunas de las argumentaciones
de Bujarín vistas anteriormente.
“4.) incluso si hubiera un vínculo sólido entre la industria y la agricultura campesina,
en realidad no constituiría la base de una futura economía socialista en un marco
naciona4 sino sólo una base sobre la cual construir una relación equilibrada y estable
entre el proletariado y el campesinado interior de un único país aislado para todo el
período de ‘respiro es decir, hasta que haya bien una guerra, o bien nuevas
revoluciones en otros pates. Para nosotros la victoria del proletariado en los paíse&
~‘ ¿Qué es la Smytchka? (TROTSKY; 1988-89, Vol II, pág. 431 a 440>
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avanzados significará una reestructuración radical de las bases económicas mismas,
para conformamos a una división internacional del trabajo más productiva, el único
medio por el cual pueden ser construidas los verdaderos cimientos de un sistema
socialista” (ibídem, pág. 431/2).
O este otro párrafo:
“<2..)Pero el período de transición no implica de ninguna manera, el debilitamiento
gradual de las contradicciones o el apaciguamiento de las crisis económicas. Al
contrario, incluso un análisis teórico nos enseñaría más que la coexistencia de los dos
sistemas, la economía socialista y la economía capitalista, simultáneamente en
conflicto la una con la otra y nutriéndose la una a la otra, debe producir de vez en
cuando crisis de una severidad sin precedentes. Elprincipio de la planificación tiende
a debilitar, sino a paralizar, el mecanismo del mercado, que tiene su propia manera
de superar las contradicciones del capitalismo. Por su esencia misma, el principio de
la planificación, durante el período de transición está condenado, en una cierta
medida, a ser el instrumento de crisis generalizadas...” (ibídem, pág. 432).
Y finalmente, reconociendo la carga que para el campesinado supone el atraso
industrial soviético en términos de precios, calidad de las mercancías, etc... señala que:
“<2..) Decir que la industria socialista hoy es menos ventajosa para el campesinado
que el capitalismo lo era antes de la guerra, no es lo mismo que decir que un retorno
al capitalismo, bajo las condiciones actuales, sería más ventajoso para el campesino
que el estado de cosas actuaL No, un retorno al capitalismo ahora significaría en
primer lugar una batalla feroz y muy dura en el interior del campo imperialista
mundial por el derecho de controlar esta segunda edición de ‘la vieja Rusia’.
Significarla que Rusia se volvería a convertir en un eslabón de la cadena imperialista,
con el estatus claramente definido de un eslabón subordinado, es decir mediante una
base semicoloniaL Significaría que la transformación del campesino en pagador de
tributo al imperialismo, mientras que el desarrollo de las fuerzas productivas en
nuestro pat serlo considerablemente retrasado. En otros términos, Rusia no ocuparla
un lugar con los Estados Unidos, Francia e Italia, sino que caería en la misma
categoría que la India y China” (ibídem, pág. 439)Y
VI.5.2.- CRJTICA DE LA CONCEPCION AUTARQUICA DE LA I.C.
De forma más sistemática, los planteamientos de Trotsky sobre el ‘giro a
izquierda’, así como un detallado análisis sobre la forma en cómo se ha llegado hasta esa
situación, se recogerán en un importante trabajo sobre el VI Congreso de la Internacional
Esta previsión, hecha en 1929, parece aplicarse en la actualidad con toda su crudeza.
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Comunista~. Este trabajo sistematiza toda una serie de planteamientos recogidos ya en
buena medida en las páginas anteriores, sobre todo en lo relativo al ‘giro a izquierda’...
Sobre estos aspectos se pueden encontrar algunos elementos nuevos de análisis, así,
respecto a la crisis de entregas de 1928 y el famoso artículo que publicó Pravda del 15
de febrero que ya hemos comentado, se puede leer una interesante matización. El
artículo señalaba que el campesino rico no era el acaparador principal de cereales pero,
sin embargo, era la autoridad económica en la aldea y tenía la posibilidad de arrastrar
al campesino medio. Sobre este asunto Trotsky escribirá:
“<2..) Si se admite la cifra, bastante dudosa, del 20 por 100 como parte que se
atribuye actualmente al campesino rico en los cereales destinados al comercio, el
hecho de que éste pueda ‘arrastrar’ en el mercado al campesino medio, es decin
llevarlo a sabotear los almacenajes de trigo del Estado, es aún más significativo. Los
Bancos de Nueva York no poseen tampoco la totalidad de las mercancías en
circulación; pero, sin embargo, dirigen ésta con éxito. El que tratase de poner de
relieve el Modesto’ 20 por 100 subrayaría así el hecho de que le basta al campesino
rico con tener en las manos la quinta parte del trigo para desempeñar el papel
dominante en el mercado de cereales. He aquí hasta qué punto es débil la influencia
que el Estado ejerce en la economía del campo cuando la industria está atrasada”
(TROTSKY; 1974b, pág. 55).
Este trabajo sobre el VI Congreso de la IC recoge sobre todo un detallado análisis
sobre las relaciones de la economía soviética con la economía mundial que por su interés
y claridad recogemos en estas extensas citas:
‘4..) La dirección, engañada por las ilusiones del período de reconstrucción <1923-
1927), que se operó a base de un capital de fundación arrebatado a la burguesía, se
deslizaba cada vez más hacia la posición del desenvolvimiento económico aislado.
Gracias precisamente a este error grosero se desarrollO después, con ayuda de los
golpes asestados por las derrotas internacionales, la teoría del socialismo en un solo
país. Se preconizó la ruptura con la economía mundialprecisamente en el momento
en que el término delperíodo de reconstrucción hacía cada vez más irresistible la
necesidad de relacionarse con ella...
La dirección no planteó de ningún modo la cuestión del ritmo de nuestro
desenvolvimiento económico. No hubo ni siquiera sombra de comprensión del hecho
de que la economía soviética estaba sometida por el mercado mundial a un examen
tanto mássevero cuanto que estaba cada vez más obligada a relacionarse con él por
~ Este denso trabajo constará de varias panes diferenciadas, elaboradas en distintos momentos: La cfltica del
Pn~.eao de hvgmma de la JC (28 de junio de 1928; TROTSKY; 1988-89, Tomo 1, pág. 210 a 416), La declaración al
¡a Congreso dela ICy el trabajo titulado ¿Yahora? Cano al ¡a Congruo deJa ¡C (ambos fechados el 12 de Julio de 1928;
TROTSKY; 1988-89, Tomo II, pág.21 a 107); con posterioridad escribirá ¿Quién dirige hoy La IC? (septiembre de 1928,
ibídem, pág. 219 a 252) y La cuestión china después dei ¡a Conjreso (4 de octubre de 1928, ibídem pág. 257 a 309).
Todos estos trabajos, salvo la “Declaración , serán reunidos en un libro y publicados por primera vez en 1929 en
lengua francesa, proponiendo Trotsky dos posibles títulos: La IC después de Lenin o Los Grandes Organizadores de
derrotas (TROTSKY; 1988-89, TomoIII, pág. 143 a 148 y 153). Existe una versión original en castellano redactada por
el propio Trotsky que utilizaremos en nuestras referencias (TROTSKY; 1974b).
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medio de la importación y de la exportación” (ibídem; pág. 33).
Y más adelante puede leerse:
“(...) Elproletariado de Rusia zarista no se habría apoderado del poder en octubre
si este país no hubiera sido un eslabón, el más débil, pero un eslabón, no obstante,
de la cadena de la economía mundiaL La conquista delpoderpor el proletariado no
aisló ni mucho menos a la república de los soviet del sistema de la división
internacional del trabajo, creado por el capitalismo” (ibídem, pág. 119).
“(...) la teoría del socialismo en un solo pat surgió en el momento en que nuestra
industria, agotando cada vez mas su antiguo capital de base que cristalizaba los dos
tercios de la dependencia de nuestra industria con respecto a la del mundo,
necesitaba renovar y extender urgentemente sus relaciones con el mercado mundial
y en que se planteaban claramente ante la dirección de la economía los problemas
de comercio con el exterior...
Nada hiere tan cruebnente a la teoría del ‘socialismo integral’ aislado, como el
simple hecho de que las cifras de nuestro comercio exterior hayan pasado a ser, en
el curso de los últimos años, la piedra angular de nuestros planes económicos. La
parte más débil’ de toda nuestra economía, de nuestra industria inclusive, es la
importación, quedepende enteramente de la exportación. Pero como la resistencia de
una cadena depende del eslabón más débil, las proporciones de nuestros planes
económicos se adaptan a las de la importación” (ibídem, pág. 120).
“4..) Por las cifras de las exportacionesy de las importaciones, el mundo capitalista
nos demuestra que hay otros medios de coacción que los de la intervención militar.
Como la productividad del trabajo y del sistema social en su conjunto se miden en
el mercado por los precios, la economía soviética está más bien amenazada por una
inten/encón de mercancías capitalistas a bajo precio que por una intervención
militar..
El que considera como ‘pesimismo’ el hecho de reconocer que dependemos del
mercado mundial <Lenin decía francamente que estamos subordinados a éí» revela
que le tiene miedo, pone enteramente al desnudo su pusilanimidad de pequeño
burgués provinciano frente al mercado mundial y su pobre optimismo local y
demuestra que espera librarse de él ocultándose bajo las zarzas, arreglándose de
cualquier manera por sus propios medios...
La nueva teoría considera como una cuestión de honor la idea extravagante de que
la UR.S.S. puede perecer a causa de una intervención militar pero en ningún caso
por su atraso en el dominio económico... ¿Cómo podemos perecer a causa de una
intervención militar? Porque el enemigo es infinitamente más fuerte desde el punto
de vista técnico. Bujarin no admite el predominio de las fuerzas de producción más
que en su aspecto militar técnico. No quiere comprender que el tractor Ford es tan
peligroso como el cañón Creusot, con la diferencia de que este último no puede obrar
más que de vez en cuando, en tanto que el primero hace continuamente presión sobre
nosotros. Además, el tractor tienen detrás al cañón como última reserva’t (ibídem,
pág. 121/2).
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“(½)Si produjésemos a los precios del mercado mundial, continuaríamos bajo su
dependencia, pero ésta sería infinitamente menos rigurosa que actualmente. Pero, por
desgracia, no ocurre ast El monopolio del comercio exterior prueba por si mismo el
carácter peligroso y cruel de nuestra dependencia. La importancia decisiva que tiene
ese monopolio para nuestra construcción del socialismo se deriva, precisamente, de
la correlación de fuerzas desfavorable para nosotros. Y no se puede olvidar un solo
instante que el monopolio del comercio exterior no hace más que regularizar nuestra
correlación con el mercado mundial, pero no la suprime...
los peligros esenciales son la consecuencia de la situación objetiva de la UR.S.&
como pat aislado en la economía capitalista, que nos es hostiL Sin embargo, esos
peligrospueden crecer o disminuir. Eso depende de la acción de dos factores: nuestra
construcción del socialismo de una parte, y la evolución de la economía capitalista,
de otra. Evidentemente, en último resultado, es el segundo factor, es decir, la suene
del conjunto de la economía mundial, el que tiene una importancia decisiva...
¿Puede ocwt y si ello es posible --y en qué caso preciso-- que la productividad
de nuestro sistema social esté cada vez más atrasada con respecto a la del
capitalismo? Pues, a fin de cuentas, eso provocaría inevitablemente el hundimiento
de la república socialista. Si dirigimos con inteligencia nuestra economía durante esta
nueva fase, en el curso de la cual estaremos obligados a crear la base de la industria,
lo que exige cualidades mucho más grandes por parte de la dirección, la productivi-
dad de nuestro trabajo aumentará” (ibídem, pág. 122/3)
Sobre la perspectiva autárquica de la ‘teoría estalinista del socialismo en un solo
país’ se señala:
“(...) El socialismo no sólo debe de apoderarse del capitalismo las fuerzas de
producción más desarrolladas, sino que debe llevarlas inmediatamente más lejos,
elevaras, dándoseles un desenvolvimiento imposible bajo el capitalismo. ¿Cómo,
entonces, sepreguntará, reducirá el socialismo las fuerzas productivas para hacerlas
entraren los límites del Estado nacional, de los cuales trataban de salirviolentamente
ya bajo el régimen burgués? ¿O acaso será preciso que renunciemos a las fuerzas de
producción ‘indomables’ que se sienten comprimidas en las fronteras nacionales y,
por consiguiente, también en las de la teoría del socialismo en un solo país? ¿Será
preciso que nos limitemos a las fuerzas productivas en cierto modo domésticas, dicho
de otro modo, a una técnica económica atrasada? Pero, entonces debemos, desde
ahora, en toda una serie de ramas, no subfr sino bajar por debajo incluso del
lamentable nivel técnico actualmente alcanzado, que ligó indisolublemente a la
economía mundial la Rusia burguesa y la llevó a partic4,ar en la guerra imperialista
para atender el territorio ante las fuerzas de producción que rebasaban el marco del
Estado nacional” (ibídem, pág. 126).
Para Trotsky, la perspectiva autárquica es inviable incluso en un país de
‘capitalismo superior’ como Inglaterra que:
“(...)no tiene ninguna probabilidad de organizar con éxito el socialismo en el marco
de sus fronteras insulares. Inglaterra bloqueada se ahogaría al cabo de algunos
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meses...
Ciertamente, las fuerzas de producción superiores, si todas las demás condiciones
son iguales, constituyen una ventaja enorme para organizar el socialismo. Dan a la
economía una flexibilidad excepcional, incluso cuando ésta es víctima del bloqueo,
como lo ha probado la Alemania burguesa en el curso de la guerra. Pero, para esos
pates avanzados la construcción del socialismo sobre bases nacionales sería hacer
bajar en general, disminuir globalmente las fuerzas de producción, es decir, sería
realizar la antinomia directa de la misión del socialismo” (ibídem, pág. 130).
VI.6.- STALIN ROMPE CON LOS ‘AGRARISTAS’. EL ‘GRAN GIRO’
El enfrentamiento entre el sector ‘estalinista’ y el sector ‘agrarista’, que ha estado
latente durante el año 1928 pero que ha sido ocultado bajo una artificial ‘ficción de
unidad’, se acelera en los primeros meses de 1929.
En el Comité Central de abril de 1929, como recoge el propio informe de
Stalin~, saldrá claramente a la luz el enfrentamiento entre los dos sectores. Quedará
claro, pese a todos los intentos por ocultar las diferencias, que la situación es insostenible
desde finales de octubre de 1928 y se ha agudizado en los meses de enero y febrero
cuando Bujarín, Rikov y Tomsky, llegaron a presentar su dimisión en el Buró Político y
acusaron al sector ‘estalinista’ de querer “practicar una poltica de explotación feudal y
militar del campesinado... de implantación del burocratismo... y de desagregación de la
Internacional Comunista” (STALIN; 1969, Tomo 2, pág. 313). Todo ello no será conocido
hasta la celebración del Comité Central en abril, donde incluso salen a la luz las dife-
rencias que habían surgido con motivo del Vio Congreso de la IC, en el verano de 1928,
donde la delegación del PC(b) realizó cerca de 20 enmiendas a las tesis presentadas por
Bujarín (ibídem, pág. 329 y CARR; 1983, Vol II, Pág. 96 a 100).
Los argumentos que el sector ‘estalinista’ defiende en este Comité Central, en su
ataque de las posiciones ‘agraristas’, van a tener un carácter contradictorio. Por un lado
se utilizarán, al menos formalmente, un sinfin de argumentos sacados de las tesis defendi-
das por la ‘oposición’ en su crítica del bloque Stalin-Bujarín, hasta el punto de que hará
mella en las filas de la propia ‘oposición de izquierda’, despenando profundas ilusiones
entre muchos de sus miembros. Pero por otro lado si se estudia con detenimiento el
análisis teórico en el que se basan dichas argumentaciones se puede ver que siguen
estando muy lejos de los planteamientos de la ‘oposición’ tal y como se podrá ver. Como
muestra se puede ver el siguiente párrafo en el que Stalin sigue atribuyendo a la mala
cosecha la crisis de 1928-29 (?) y sólo en segundo plano a la acción del kulak:
‘Y...) Se ha olvidado en primer lugar que en lo que respecta al centeno y al trigo
candeal, hemos recolectado este año...de 500 a 600 millones de puds menos que el
año pasado... ¿Puede ser esto por culpa de la política del Comité Central? No, aquí
~ Publicado posteriormentecon eJ siguiente tftulo:lkladesvLación de dencha eneiPaflido Coinun isla (bolchevique)
dela URSS (STALIN; 1969, Tomo 2, pág. 311 a 409),
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la política del Comité Central no pinta nada. Eso se explica por una cosecha
francamente mala (debida a las heladas y a la sequía)... Esto es lo que aplica por
qué a primeros de abril del año pasado, habíamos almacenado en Ucrania 200
millones de puds y este año de 26 a 27 millones de puds solamente... En fin, quiero
hablar de una segunda circunstancia, que representa un punto esencial de nuestras
dificultades de coyuntura en materia de almacenaje de trigo. Quiero hablar de la
resistencia de los elementos kulaks del campo a la política del poder soviético en lo
que respecta al almacenaje de trigo...” (STALIN; 1969, Tomo 2, pág. 389/90).
Lo que desarrolla con argumentos tomados claramente del arsenal opositor;
“4..) los elementos kulaks y acomodados han aumentado en el curso de estos años,
se han beneficiado de una sucesión de buenas cosechas, se han reforzado económica-
mente, han amasado un pequeño capital, y ahora pueden maniobrar sobre el
mercado, guardando los excedentes de trigo a la espera de un alza de precios...”
(ibídem, pág. 391).
En cuanto a la caracterización de la crisis como consecuencia del subdesarrollo de
la agricultura y la escasez existente en el mercado como producto de una caída de la
producción, que Stalin explica por las sequías y heladas y que Rikov, para defender un
aumento de los precios de compra, explica por el retroceso de la superficie sembrada de
trigo ya en 1928-29 (ibídem, pág. 386), se ve una clara coincidencia de fondo entre las
posiciones de Stalin y los ‘agraristas’. Pero a pesar de tener un acuerdo ‘teórico’, el sector
‘estalinista’, forzado por las circunstancias tiene que cargar contra el kulak, que es el que
‘de Lacto’ retiene el trigo que escasea en el mercado. En este mismo sentido se puede
leer:
“<1..) Muchos no pueden todavía hoy explicarse por qué, antes de 1927, el kulak
entregaba el trigo espontáneamente, mientras que después de 1927 ha cesado de
hacerlo. Pem no hay nada de sorprendente. Antes, el kulak era todavía relativamente
débil, no tenía la posibilidad de organizar seriamente su economía; no disponía de
los capitales suficientes para fortalecer su economía, lo que le obligaba a llevar al
mercado todos sus excedentes... Hoy, después de varios años de buena cosecha, el
kulak habiendo logrado aumentar su explotación, acumulado los capitales
indispensables, puede maniobrar sobre el mercado, puede dejar el trigo, este valor de
valores, a un lado, para hacerse una reserva; prefiere llevar al mercado carne, aveno
y otros productos secundarios. Sería ridículo esperar ahora la entrega voluntaria de
trigo por los kulaks” (ibídem, pág. 324).
‘y...> No se puede considerar el trigo como una mercancía ordinaria. El trigo no es
el algodón que no sepuede comery que no sepuede vender a todo el mundo. A dife-
rencia del algodón, el trigo, en nuestras condiciones actuales, es una mercancía que
todo el mundo compra y sin la que no sepuede subsistir. El kulak lo sabe bien y la
guarda, arrastrando a los otros poseedores de trigo a hacer lo mismo...” (ibídem, pág.
391).
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¿Pero quién es responsable de que el kulak haya llegado a tener tanto control
sobre el mercado? Responder a esta cuestión sería reconocer que la ‘oposición’ tenía
razón en sus planteamientos.
En su informe Stalin carga contra Bujarín y toma como referencia un trabajo de
éste que analizábamos anteriormente, titulado La vta al socialismo y el Bloque Obrero-
Campesino (BUJARIN; 1975b). Vimos que este trabajo selló en su momento la alianza
entre el sector ‘agrarista’ y el sector ‘estalinista’ contra la ‘oposición’. Bujarín daba rango
‘científico’ a la ‘Teoría del socialismo en un solo país’ formulada por Stalin, a la vez que
daba curso a todas sus propuestas sobre la vía agrarista de desarrollo, a partir de la
‘integración pacífica del kulak en el socialismo’. Ahora el marco de crisis lleva a la
ruptura de aquel pacto.
“4..) Hasta ahora, nosotros, marxistas leninistas, pensamos que entre los capitalistas
de la ciudad y del campo, por una parte y la clase obrera, por otra, existía una
irreconciliable oposición de intereses. Precisamente ahí descansa la teoría marxista
de la lucha de clases. Pero, hoy, segz2n la teoría de Bujarín sobre la integración
pacífica de los capitalistas en el socialismo, todo eso ha cambiado de sentido de
arriba a abajo, la oposición de intereses irreconciliables entre explotadores y
explotados desaparece, los explotadores se integran en el socialismo” (STALIN; 1969,
Tomo 2, pág. 338).
Pero para no dar la razón a los oposicionistas de izquierda se ve obligado a hacer
verdaderos esfuerzos de retórica. Así resulta que la crisis no es fruto de un fortaleci-
miento de los elementos capitalistas por la política seguida anteriormente sino, muy al
contrario, los kulaks “(...) se resisten y continuarán resistiéndose al socialismo, porque ven
que llegan sus últimos días. Pero, por el momento, pueden todavía resistir; pese a la
disminución de su importancia, no crecen menos en cifras absolutas: la pequeña burguesía
urbana y rural... engendra en su seno, cada día y a cada hora, capitalistas y todo tz~o de
pequeños capitalistas, y estos --estos elementos capitalistas-- toman todas las medidas para
salvaguardar su existencia” (ibídem; pág. 345).
El constante deambular de los argumentos estalinistas entre las tesis de la
‘oposición’ y los planteamientos ‘agraristas’ se refleja en los siguientes párrafos de
apreciación de la NEP;
“4..) el error de Bujarl.n es que él no ve el carácter doble de la NEP; no ve mas que
un sólo lado. Cuando hemos instituido la NEP en 1921, hemos dirigido su punta de
mira contra el comunismo de guerra, contra un régimen y un orden de cosas que
excluía toda libertad de comercio privado, cualquiera que fuese. Estimábamos y
estimamos que la NEPsignifica una cierta liberad de comercioprivado. Este lado de
la cuestión, Bujarl.n lo ha comprendida Muy bien. Pero Bujarín se equivoca
suponiendo que este lado de la cuestión es toda la NEP. Olvida que la NEP tiene
todavía otro lado. En efecto, la NEP no szgn~fica en absoluto una entera libertad de
comercio privado, el libre juego de los precios sobre el mercado. La NEP, es la
libertad de comercio privado dentro de unos límites... el rol regulador sobre el
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mercado está asegurado al Estado. Este esprecisamente el segundo lado de la NEP...
Bujarín piensa que elpel4gro no puede amenazar a la NEP nada más que del lado
‘izquierdo del lado de la gente deseosa de liquidar toda libertad de comercio. Es
falso... además, este peligro es actualmente el menos real, porque no hay o casi no
hay en nuestras organizaciones localesy centrales, gente que no comprenda toda la
necesidady utilidad de conservar una cierta libertad de comercio. Elpeligro es mucho
más real del lado de la derecha, del lado de la gente que quiere suprimir el rol
regulador del Estado sobre el mercado, que desean ‘liberar’ el mercado e inaugurar
así una era de entera libertad de comercio privado...” (ibídem, pág. 350/112).
En donde se pueden ver aspectos de lo que la ‘oposición’, y en particular
Preobrazherisky, forniuló como los ‘dos reguladores, pero en este caso la concepción
estaliniana es de dos reguladores ‘interiores’ y en el dominio de la circulación, no de la
producción. Recordemos que en la concepción de la ‘oposición’ la base de la regulación
estatal era el desarrollo de la industria, el dominio del mercado exigía además de lo
anterior el monopolio del comercio exterior, como elemento de protección para poder
actuar dentro del mercado capitalista mundial, rompiendo la pinza que sobre el regulador
estatal podría desarrollar el mercado mundial si pudiera conectar directamente con la
economía campesina privada.
Los argumentos de la derecha se dirigían hacia un aumento de los precios de
compra del trigo, para hacer más atractivo sacar este producto al mercado. Los
‘estalinistas’ combaten esta propuesta apropiándose, una vez más, por lo menos aparen-
temente, de los argumentos oposicionistast
“<...) Admitamos por un instante que seguimos los consejos de Bujarín. ¿Qué
resultaría de ello? Subimos los precios del trigo, digamos en otoño, alprincí~io del
período de almacenaje. Pero como siempre hay gente en el mercado, todo tipo de
especuladores y de acaparadores que pueden pagar el trigo tres veces más caro, y
como no podemos luchar con rapidez con los especuladores, puesto que ellos no
compran en total nada más que una decena de millones de puc4, mientras que nos
hace falta comprar centenares de millones de p¿uIs, los detentadores de trigo
continuarán sin embargo guardándolo a la espera de un nuevo alza de precios. Nos
veremos avocados a aumentar de nuevo el precio del trigo hacia la primavera,
cuando precisamente el Estado comienza a tener necesidad de éL ¿Pero qué quiere
decir awnentar los precios del trigo en prima vera? Eso quiere decir degollar a los
campesinospobres ya las capas depequeñ ospropietarios rurales, que están asimismo
obligadas a comprar un suplemento de trigo en primavera, en parte para las simientes,
en parte para el consumo, del mismo trigo que han vendido en otoño a un precio
inferior..” (ibídem, pág. 3521314).
Todo lo anterior muestra claramente que para hacer frente a las tesis ‘agraristas’
~ Aunque según Nove “los precios para las entregas de grano fueron efectivamente elevados, en 1929, entre el 14%
y el 19%” (NOVE; 1973, pág. 163).
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que se encaminaban por la vía de una neo NEP, y ante la situación de crisis que se
avecina, el sector ‘estalinista’ se orienta en muchos aspectos con las tesis de la izquierda,
si bien poniendo en un segundo plano el eje estratégico de sus planteamientos; el
desarrollo industrial, que permitiera mejorar la productividad de la industria para poder
abaratar sus precios y favorecer el intercambio con el campo. Las discusión sobre precios,
prescindiendo de lo anterior, es abstracta, pues por muy alto que sea el precio, si el
dinero no se puede materializar en productos necesarios, hacen que el grano sea mejor
depósito de valor que el dinero y los campesinos seguirán sin sacar su producción al
mercado.
Pero en su pelea con el sector ‘agrax-ista’, los ‘estalinistas’ se ven obligados incluso
a apuntar el eje estratégico del desarrollo de la industria en términos muy parecidos, una
vez más, a como lo había planteado la ‘oposición’:
“(...) ¿Es exacto que existe en realidad (una) sobreimposición del campesinado? S4
es exacto... Lo llamamos también las ‘trjeras el ‘drenaje’ de recursos de la
agricultura hacia la industria, para adelantar el desarrollo de nuestra industna...
No existen divergencias entre nosotrosen cuanto a saberque este ‘drenaje; medida
provisional, es necesario, si queremos verdaderamente que la industria continúe
desarrollándose a un ritmo rápido. Debemos a toda costa estimular el desarrollo
rápido de la industria, porque es necesario no sólopara la industria misma, sino ante
todo para la agricultura, para el campesinado, que hoy tiene sobre todo necesidad de
tractores, de máquinas agrícolas, de abono...” (ibídem, pág. 356/7).
“4..) Además de las viejas formas de alianza entre la ciudad y el campo, en las que
la industria satirfaciaprincipabnente las necesidadespersonales del campesino (telas
de algodón, zapatos, tejidos en genera4 etc.), nos hace faltan todavía nuevas formas
de alianza, en las que la industria satisfaga las necesidades de la explotación
campesina en lo que se refiere a la producción (máquinas agrícolas, tractores,
semillas perfeccionadas; abonos, etc.)” (ibídem, pág. 363).41
En la argumentación estalinista, y como derivación lógica de lo anterior, se
comienza a apuntar también la necesidad de avanzar en el desarrollo de las formas
colectivas de trabajo en el campo:
“4..) Es preciso atender la red de estaciones de maquinaria y tractores para que
ayuden al campesinado a asimilar la nueva técnica y a colectivizar el trabajo... La
economía individual de los campesinos pobres y mediosjuega y jugará todavía en el
futuro inmediato un rol preponderante para el aprovisionamiento de la industria en
productos alimenticios y materias primas...
Pero... sólo la economía individualya no es suficiente. Nuestras dificultades en el
almacenaje de trigo dan cuenta de ello. Por eso, hace falta completar el desarrollo
41 A esta etapa se la denominaba en el ámbito de la discusión del Partido como la etapa de ‘reconstrucción’,
frente a la anterior que se denominó oficialmente de ‘restablecimiento’ (STAlIN; 1969, pág. 336).
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de la economía individual de los campesinospobres y medios, desarrollando afondo
las formas colectivas de economía y los sovjoses” (ibídem, pág. 365).
Párrafos en los que se contemplan, todavía sólo de una forma moderada, elemen-
tos de lo que luego constituyó la base del giro a la colectivización total. Llegado a esta
situación, en la que en su enfrentamiento con el sector ‘agrarista’ se ve obligado a reto-
mar una y otra vez argumentos defendidos por la ‘oposición’, se plantea la siguiente
cuestion:
“(...) ¿No llegamos con retraso para el desarrollo de las nuevas fonnas de alianza
entre la ciudady el campo, para el desarrollo de los ko/hoz, de los sovjoz, etc afir-
mar que, sobre este punto, el Partido va con dos años de retraso es falso, camaradas.
Es totalmente¡afro. Sólo los parlanchines de ‘izquierda’ que no tienen ni idea de la
economía de la URSS pueden hablar ast..” (ibídem; pág. 370).
Las explicaciones sobre la oportunidad ahora y no hace dos años de poner en
marcha ciertas medidas confinnan que son decisiones improvisadas, forzadas por las
circunstancias, por las dificultades en el almacenaje del trigo:
“4..) ¿Estaba en su conjunto nuestro Partido preparado para desarrollar con todos
los medios los koljoz y los sovjoz, digamos hace dos o tres años? No, no lo estaba
todavía. En las masas del Partido, un giro profundo hacia las nuevas formas de
alianza no habla comenzado más que después de las primerns dificultades serias en
el almacenaje de trigo. Han hecho falta estas dificultades para que el Partido, en
masa, sintiera cuán necesario era impulsar las nuevas formas de alianza entre la
ciudady el campo,... He aquí una condición que nos faltaba antes y que existe hoy...”
(ibídem; pág. 372).
O argumentaciones totalmente irrisorias que atribuyen la oportunidad del giro al
hecho de que “(...) se ha creado entre los campesinos una base psicológica en favor del
koljos... hace dos o tres años, el campesinado se mostraba hostil a los sovjoses, en cuanto
a los koljoses, los consideraba ‘comunas> totalmente inútiles” (ibídem; pág. 372).
Pero el propio Stalin reconoce abiertamente el carácter improvisado del giro:
“4..) Ante las dificultades del almacenaje de trigo, ante la acción emprendida por los
kulaks contra la política soviética de precios, hemos encauzado nuestra atención en
el desarrollo, con todos los medios, de los koljoses y de los sovjoses, en la ofensiva a
emprender contra el kulak, en la organización del almacenaje de trigo, haciendo
presión sobre los elementos kulaks y acomodados” (ibídem, pág. 322).
Se podría resumir la argumentación estalinista haciendo la siguiente reducción al
absurdo: como llegó la crisis se tomaron medidas para combatirla, luego ¿si se hubieran
tomado estas medidas antes no se habría podido evitar la crisis? La respuesta de Stalin,
en la que se mezcla todo, es negativa puesto que:
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“(...) Nos faltaban recursos incluso para desarrollar ese mínimo de industria a falta
de la cual toda industrialización es imposible en genera4 y con más razón la
reconstrucción de la agricultura. ¿Podíamos quitar esos recursos a la industria que
forma la base de la industrialización del país para transmitirlos a los koljoz y a los
sovjoz? Es evidente que no podíamos... Hoy, tenemos los recursos necesarios para
desarrollar los koljoz y los sovjoz... ¿Sepuede afirmarque hace dos o tres años, tenía-
mos ya en la industria una base suficiente para un aprovisionamiento intenso de la
agricultura, en máquinas, en tractores, etc.? No... En ese momento la tarea era crear
una base industrial mínima para aprovisionar en elfuturo la agricultura de máquinas
y de tractores. Gastamos nuestros escasos recursos financieros para crear esta base...
Hoy disponemos de esta base industrial para la agricultura. En todo caso, esta base
se crea entre nosotros a un ritmo acelerado...” (ibídem; pág. 373}~
Aunque la presión de los acontecimientos empuja al sector ‘estalinista’ a apartarse
cada vez más de la vía ‘agrarista’ de Bujarin y sus seguidores, los planes que se avanzan,
por ejemplo en relación a la colectivización, son muy moderados: “4..) En la actualida4
los koljoses tienen más de dos millones de hectáreas. Al final del período quinquena4
tendrán más de 25 millones...”42 (ibídem; pág. 389). La presión venía dada por la
necesidad de tener que alimentar a millones de personas:
“4..) Para aprovisionar de trigo las ciudades y los centros industriales, el Ejército Rojo
y las regiones de cultivos industriales, hacen falta casi unos 500 millones de puás de
trigo por año. Las entregas espontáneas nos permiten almacenar alrededor de 300,
350 millones de puds. El resto, 150 millones de pudz estamos obligados a reunirlo
ejerciendo una presión organizada sobre los kulaks y las capas acomodadas del
campo. He aquí lo que nos dice la experiencia de los dos últimos años, en materia
de almacenaje de trigo...
hace falta organizar los almacenajes de trigo. Es preciso movilizar contra los kulaks
a las masas de campesinospobres y mediosy organizar su apoyo social a las medidas
tomadas por el poder de los Soviet para intensificar el almacenaje de trigo. Se sabe
que en la región ural-siberiana, los campesinos han fijado ellos mismos la cantidad
de trigo que cada uno debe suministrar al Estado. La importancia de este método es
que permite movilizar a las capas trabajadoras del campo contra los kulaks...”43
(ibídem; pág. 391/4).
Frente a las posturas del sector ‘agrarista’, Stalin no duda en defender las medidas
excepcionales para la obtención de los excedentes de grano cuando el método ‘Urales-
Siberia’ no sea suficiente, así se puede leer:
42 En el aflo 1928 habla 92,2 millones de Has cultivadas de cereal, que representaban el 81,6% del total cultivado.
La colectivización afectaba al 4% de la superficie cultivada (4% x 92,2/81,6% x 100 = 4,5 millones de Has
aproximadamente). En el afio 1934 la partecolectivizada suponía un 87,4% de la superficie cultivada, en este caso sólo
la partecultivada de cereal había subido hasta 104,7 millones de Has. Como puedeverse nada de lo sucedido después
estaba previsto en ese momento. Confirmándose la tesis de la absoluta improvisación.
“~ Este método de entrega se denominé el método ‘Urales-Siberia’.
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“4..) Es verdad que este método se combina a veces con la aplicación de medidas de
excepción contra los kulaks, lo que provoca en Bujarín y Rikovgrotescas lamentacio-
nes. Pero ¿qué mal hay en eso? ¿Por qué no se podría aplicar a veces, en ciertas
condiciones, medidas extraordinarias contra nuestro enemigo de clase, contra los
kulaks?... No estamos en contra de unapresión sobre los kulaks, pero estamos contra
las exageraciones cometidas en este ámbito que alcanzan al campesino medio”
(ibídem; pág. 392/4).
Como se ha comentado más arriba, para hacer frente a la situación de crisis, los
‘agraristas’ proponían esencialmente dos iniciativas; por un lado una subida de los precios
del grano, para incentivar las entregas voluntarias, por otro lado la importación de trigo
para paliar la escasez en las ciudades, sobre este tema se puede leer:
“4..) Rikov ha habladoprimem de la necesidad de importar de 80 a 100 millones de
puds de trigo. Eso significaría casi 200 millones de rublos-oro. A continuación ha
propuesto importar 50 millones de puds, es decir por 100 millones de rublos-oro.
Hemos rechazado la cosa, decididos como estábamos para ejercer antes una presión
sobre el kulak para sacarle los excedentes de trigo queposee en cantidad, en lugar de
gastar las divisas reservadas a las importaciones de utillaje para nuestra industria...”
(ibídem; pág. 396).
La utilización de las argumentaciones de la ‘oposición’ por parte del sector
‘estalinista’ no es casual. Además de que aquella tenía un peso teórico propio, Stalin
temía que se pudiera dar un acercamiento político entre Bujarín y la ‘oposición’ y quisiera
atraer a sus posiciones a algunos viejos oposicionistas, de hecho hubo varias entrevistas
entre Bujan y Kámenev (aunque éste ya había abandonado la ‘oposición’) (ibídem; pág.
3 13/9). En el Buró Político de finales de enero y principios de febrero se dieron dos
hechos también claves a tener en cuenta; por un lado los dirigentes derechistas parece
que se opusieron a la expulsión de Trotsky planteada por Stalin, que se retrasa durante
varios días (BROUE; 1988, pág. 959); por otro lado la derecha claudica en sus propios
postulados políticos y económicos ante el sector ‘estalinista’, aunque no trasciende, y
permite que Stalin desencadene la ofensiva contra los seguidores del sector ‘agrarista’,
con la legitimación de sus propios líderes. En su ataque contra el sector ‘agrarista’, Stalin
trata de poner en las antípodas los planteamientos de Bujanín y de la ‘oposición’ respecto
a la cuestión campesina, tratándose de situarse en el centro:
“4..) El error de Bujarín es que no comprende y no acepta esta simple cosa; olvida
los grupos sociales del campo; los kulaks y el campesinado pobre desaparecen de su
campo visua4 y no queda más que una masa compacta de campesinos medios... Esa
es una desviación incontestable de Bujarín hacia la derecha, en oposición a la
desviación de ‘izquierda; trotskista, que en el campo no ve otros grupos sociales que
los campesinos pobres y los kulaks, y que deja escapar de su campo visual a los
campesinos medios... ¿Qué diferencia hay entre el trotskismo y el grupo Bujarín en
la cuestión de la alianza con el campesinado? Que el trotskismo se afirma contra la
política de una alianza sólida con las masas campesinas medias, mientras que el
grupo Bujarín está a favor de cualquier alianza con el campesinado en general”
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(STALIN; 1969, Tomo 2, pág. 349).
RECAPITULACION:
1.- Tras la expulsión de los miembros de la ‘oposición’ (diciembte de 1927), se va
a producir también una importante fractura en el seno del sector ‘oficialista’ del Partido;
de una situación dominada por la alianza entre las tesis del sector ‘agrarista’ y del sector
‘estalinista’, se va a dar paso a otra que estará dominada por el ‘giro radical’ que dará el
sector ‘estalinista’. La política de concesiones al kulak fomentada en los años precedentes
conducirá, paradójicamente, a la aplicación de unas medidas de excepción que golpearán
indiscriminadamente sobre el conjunto de las capas campesinas, y no sólo sobre los
kulaks, rememorándose la etapa del llamado ‘comunismo de guerra’ y quebrantándose
los fundamentos mismos sobre los que se asentaba la NEP. El ‘giro radical’ se
profundizará y acabará dando paso a la colectivización forzosa del campesinado y a una
aceleración inusitada del crecimiento industrial, en ruptura con los planteamientos
económicos que antenormente se habían defendido.
2.- Tres elementos serán determinantes para comprender el radical cambio de
orientación adoptado por el sector ‘estalinista’ en estos años:
a) La presión de la ‘oposición’, cuyo activismo en pro de la industrialización
obligará a los sectores ‘estalinista’ y ‘agrarista’ del partido a modificar su discurso,
mostrando una mayor oposición hacia el kulak y haciendo bandera de la
industrialización.
b) Los acontecimientos internacionales, marcados por la ruptura de
relaciones diplomáticas con Gran Bretaña y el golpe de Chiang-Kai-Shek en
China, que contribuirán también a alarmar al grupo dirigente que sentirá la
necesidad de dar un mayor empuje a las industrias de defensa, para lo que se
necesitará dar un mayor impulso de las industrias básicas.
o) Pero, sin duda, el factor trascendental para comprender las profundas
convulsiones que se desarrollarán en estos años y que finalmente conducirán a la
imposición del ‘mecanismo económico estalinista’, será la agudización de las crisis
de entregas de cereal durante los inviernos de 1927-28 y 1928-29.
3.- Durante los meses en los que se aplicaron las medidas de urgencia, la prensa
oficial llegó a publicar algunas reflexiones que se aproximaban mucho a las tesis de la
oposición’ (febrero 1928). Pero esas reflexiones no eran, en absoluto, compartidas por
el sector ‘agrarista’ del partido, que hizo valer su mayoría para echarlas atrás e imponer
de nuevo sus tesis (julio 1928). La crisis de entregas de 1927-28 supuso una seria amenaza
para la propia supervivencia del régimen soviético, el desastre total pudo ser evitado al
menos momentáneamente mediante las medias excepcionales, pero el problema estruc-
tural que originaba las sucesivas oleadas de crisis estaba lejos de ser resuelto. El sector
‘estalinista’ era consciente de que no podía descartar recurrir nuevamente a medidas
excepcionales, para lo que el sector ‘agrarista’ del partido representaba un freno del que
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antes o después tendría que desembarazarse.
4.- Algunos historiadores han querido ver en las propuestas del sector ‘agrarista’,
la única vía alternativa a Stalin para continuar con la NEP. Tal planteamiento peca, a
nuestro entender, de cieno simplismo, pues la NEP no significó sólo el restablecimiento
de una cierta libertad de comercio tras el ‘comunismo de guerra’, significó algo más. Se
trataba de un plazo no ilimitado (dependiente, sobre todo de las condiciones internacio-
nales) que la dirección soviética se daba para desarrollar, sobre la base de un sistema de
relaciones mercantil-monetarias, el aparato económico estatal (sobre todo la industria,
pero también el comercio, el transporte, etc.) para poder liderar la economía en una
dirección socialista y arrastrar a la agricultura, de forma progresiva, hacia la colectiviza-
ción. La ‘oposición’ había hablado de ‘la superación de la NEP a partir de sus propios
métodos’.
5.- Probablemente, de haber seguido en vigor, la política propuesta por el sector
‘agrarista’ se podría haber provocado el hundimiento del régimen soviético y la
restauración abierta del capitalismo. Las medidas de urgencia evitaron, momentáneamen-
te el desastre definitivo, pero una y otra política chocaban con la concepción de la NEP.
Unos, porque parecían olvidar que bajo la NEP se trataba de desarrollar la economía en
una dirección socialista, otros, porque bajo la presión de los acontecimientos, tendían a
liquidar los mecanismos económicos mercantil-monetarios, sustituyéndolos cada vez más
por los mecanismos burocrático-administrativos y con ello liquidar la base misma de la
NEP. La única vía que habría podido mantener la NEP, reforzando la economía en una
dirección socialista, a pesar de toda la campaña de acusaciones que el sector oficial
realizó en sentido contrario, era la propugnada por la ‘oposición’.
6.- En el curso de la polémica con el sector ‘agrarista’ se comienzan a vislumbrar
algunos elementos claves de lo que será la posterior concepción estaliniana, basada en
una idea estrictamente cuantitativa sobre el socialismo. El sector ‘estalinista’ planteará
una similitud teórica entre triunfo del socialismo y abolición de la propiedad privada y
desaparición de las relaciones mercantiles. El aspecto cualitativo de la idea socialista, la
elevación de la producción al nivel técnico más avanzado que ha alcanzado el capitalismo,
quedará relegado a un segundo plano. Lo decisivo va a ser, por tanto, estatalizar a toda
costa (colectivización forzosa).
7.- Igualmente, en este período, y con el inestimable apoyo del sector ‘agrarista’
(Bujarín) también se sentarán las bases de lo que la doctrina estalinista desarrollará como
‘teoría de los dos sistemas económicos mundiales’: el sistema económico capitalista
mundial, por un lado, y el sistema económico socialista mundial, por otro. Se rompe así
con uno de los planteamientos centrales del análisis de los bolcheviques, enunciado en
numerosas ocasiones por el propio Bujarín, que concebía la economía mundial como una
‘unidad orgánica’, dominada por el imperialismo, “al cual nos hallamos subordinados, con
el cual nos encontramos ligados y del cual no podemos desprendemos”. Estas concepciones,
directamente vinculadas a las tesis autárquicas de la teoría del socialismo en un solo país,
fueron magistralmente combatidas por Trotsky en un trabajo sobre el VI Congreso de la
Internacional.
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8.- En el distanciamiento de Bujarín de las tesis ‘estalinistas’, algunos autores han
querido ver en Las Notas Económicas del autor, cienos elementos que revelarían un
acercamiento de Bujarín a las tesis económicas de la ‘oposición’, que se correspondería
con el intento de acercamiento político que se dio meses antes. Pero de la lectura
detallada de este trabajo no parece que pueda sostenerse tal tesis. Más bien el trabajo
es una reedición de los ataques dirigidos contra la ‘oposición’ en 1923-1927. Puede verse
que la crítica, si bien no tiene el tono virulento de las anteriores, es si cabe más meditada,
más analítica, más demoledora. Incluso puede apreciarse cómo algunos aspectos
defendidos por él en 1925, que ya no pueden sostenerse han sido convenientemente
corregidos. En el texto se vislumbran algunas criticas contra la orientación estalinista
(aunque no de forma explícita), pero más bien en el sentido de que está cediendo ante
los postulados de la ‘oposición’.
9.- Los primeros trabajos de Trotsky escritos desde su destierro en los que trata
de analizar los acontecimientos de excepción, están dirigidos a reordenar las filas de la
oposición’, donde han surgido diferencias importantes de apreciación, y algunos de sus
miembros (entre ellos Preobrazhensky) parecen tener ilusiones en que las ‘medidas de
urgencia’ son la expresión inequívoca de un ‘giro a izquierda’, “una aplicación parcial de
las proposiciones de la ‘oposición’ en materia económica”. El debate es acalorado, y sólo
a duras penas consigue Trotsky preservar la unidad de la ‘oposición’, y eso fundamen-
talmente gracias a que en julio se impone momentáneamente de nuevo el sector
agrarista’, lo que desvanece por el instante las ilusiones en el ‘giro a izquierda’.
10.- El enfrentamiento entre el sector ‘estalinista’ y el sector ‘agrarista’, que ha
estado latente durante el año 1928 pero que ha sido ocultado bajo una artificial ‘ficción
de unidad’, se acelera en los primeros meses de 1929. Los argumentos que el sector
estalinista’ defiende en su ataque contra las posiciones ‘agraristas’, van a tener un
carácter contradictorio. Por un lado se utilizarán, al menos formalmente, un sinfin de
argumentos sacados de las tesis defendidas por la ‘oposición’ en su crítica del bloque
‘oficialista’, hasta el punto de que llegará a hacer mella en las filas de la propia
‘oposición’, despertando profundas ilusiones entre muchos de sus miembros. Aunque si
se analiza con detenimiento las bases teóricas en las que se asientan dichas argumenta-
ciones se puede ver que siguen estando muy lejos de los planteamientos de la ‘oposición’,
pues el sector ‘estalinista’ sigue atribuyendo el origen de la crisis de 1928-29 a la mala
cosecha y sólo en segundo plano a la acción del kulak. El problema central del
insuficiente desarrollo industrial ni tan siquiera es tenido en cuenta, por no mencionar el
problema de las relaciones económicas exteriores que resulta virtualmente expulsado del
análisis.
CAPITULO VIL-
COLECTIVIZAClON FORZOSA, ORIENTAClON AUTARQUICA E
INDUSTRL4LIZACION ACELERADA; LA CONFIOURAClON DEL
MECANISMO ECONOMICO ESTALINISTA (MEE)
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En el capftulo anterior hemos analizado las condiciones de crisis en las que se
desarrollaron las campañas cerealistas de 1927-28 y 1928-29. Hemos visto también cómo
las medidas adoptadas dividieron al grupo dirigente, provocando el enfrentamiento
abierto entre los sectores ‘estalinista’ y ‘agrarista’ del partido. Posteriormente, hemos estu-
diado algunos escritos representativos de las diferentes posiciones en litigio.
En este capítulo vamos a estudiar las consecuencias del denominado ‘gran giro’
esíalinista que condujo a la colectivización forzosa -de la que se derivarán fuertes
tendencias hacia la autarquía económica- y a la industrialización acelerada, ejes centrales
que definirán el escenario económico y social sobre el que se irá conformando el
‘mecanismo económico estalinista’ (MEE). En la segunda parte del capítulo se analizarán
varios textos de Stalin relativos a este período, así como diferentes aportaciones
realizadas por la ‘oposición’, es este último caso en unas condiciones muy duras, bajo el
exilio forzoso o el internamiento en campos de detención.
VII.1.- HUNDIMIENTO DE LA ECONOMIA AGRARIA
Diferentes autores’ coinciden en que el giro hacia la colectivización se fue
gestando en el marco de las campañas de emergencia de los inviernos de 1927-28 y 1928-
29 y que, bajo la presión de una situación que la propia dirección había contribuido a
crear, el discurso oficial comenzó a dar un mayor protagonismo a la idea de colecti-
vización.
La colectivización era un objetivo programático de la tradición bolchevique y
socialdemócrata que durante la etapa en que las concepciones agraristas primaron en la
dirección del partido había sido marginada de las tareas prácticas2. Este hecho estabaíntimamente ligado a la postergación del desarrollo industrial, condición indispensable
para poder incentivar económicamente el agrupamiento de los campesinos en orga-
nizaciones colectivas mediante el suministro de bienes industriales (tractores, maquinaria
agrícola, medios de transporte, abonos químicos, etc.) que permitieran racionalizar el
proceso productivo en el campo.
Las ‘crisis de entregas’ terminaron por precipitar los acontecimientos. En enero
de 1928 se decidió la aplicación del artículo 107 del Código Penal para incautar los stocks
de cereal, intentando hacer partícipes de esta medida a los campesinos pobres. A partir
de febrero entraron en vigor las denominadas ‘leyes de autoimposición’ (BROUE; 1973,
pág. 366), que aunque formalmente eran compromisos de entrega de cereal que los
soviets de las aldeas debían establecer y votar libremente, en la práctica se convinieron
‘(NOVE; 1973, pág. 160; LEWIN; 1987, pág. 140; BROUE; 1973, pág. 416).
2 biversas fuentes seflalan el lamentable estado en eJ que se encontraban Jas pocw sovjwes y Icoijoses existentes
en esta Epoca (LEWTN; 1987, pág. 133/4; NOVE; 1973, pág. 161). Por otro lado, la política de concesiones al kulak
habla llevado a debilitar conscientemente las organizaciones de campesinos pobres, a partir de las cuales de podía
haber animado un movimiento social en el campo ftvorable a la colectivización.
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en requisas forzosas, a menudo violentas3.
En la campaña de 1928-29, después del Comité Central de Julio en el que se
habían denunciado los excesos y la arbitrariedades cometidos durante la aplicación de las
medidas de urgencia, el sector ‘estalinista’ trató de evitar que de nuevo se le acusara de
animar los excesos y las arbitrariedades contra los campesinos. Al parecer se evitó invocar
al artículo 107, aunque en diversas regiones se autorizaron requisas más o menos encu-
biertas sobre la base de las denominadas ‘leyes de autoimposición’ (CARR; DAVIES;
1980, pág. 116).
Ante el desastre que finalmente supuso la campaña cerealista de 1928-29, y que
trajo como consecuencia la generalización del racionamiento del pan en las ciudades, se
trató de instituir para la siguiente campaña un sistema de entregas de cereal mediante
contratos, similar al que venia funcionando con los cultivos industriales. En principio
fueron concebidos con carácter voluntario, pero en el otoño de 1929, una vez que el
sector ‘agrarista’ había sido neutralizada, se hicieron obligatorios (LEWIN; 1987, pág.
209). En la práctica, venía a ser la institucionalización de unas medidas consideradas
hasta la fecha cómo de emergencia (NOVE; 1973, pág. 168).
Bajo este sistema, se asignaba a las aldeas la entrega de unas cantidades de grano
a un precio prefijado. Posteriormente, la aldea decidía la forma de distribuir la carga
entre los campesinos. Generalmente, se tendía a colocar la mayor parte de la carga entre
los campesinos acomodados, los que en caso de no cumplir con su cupo podían verse
expropiados. Este sistema condujo a una primera oleada de ‘deskulakización’ en la segun-
da mitad de 1929 (NOVE; 1973, pág. 168; LEWIN; 1987, pág. 210).
Este sistema instituía un principio de ‘responsabilidad colectiva’ en las aldeas, que
permitía al Estado controlar las entregas y los precios, pero, como se basaba en la
producción individual, no podía impedir el retroceso de la superficie sembrada que se
venia dando en el cultivo de los cereales panificables. Este hecho, al parecer, fue decisivo
para el cambio de orientación.
Durante el mes de agosto, en secreto, se comienzan a dar instrucciones a los
militantes del partido destacados en las aldeas para que aceleren el proceso de
colectivización. El objetiva de tal medida no sólo era garantizar un mayor porcentaje de
entregas, sino también mantener e incluso aumentar la superficie sembrada de cereal
(LEWIN; 1987, pág. 145)’. La que era más fácil de ser llevado a cabo bajo el férreo
~ Este paquete de medidas que incluía desde la confiscación sin indemnización en aplicación del Código Penal,
pasando por los préstamos forzosos pagados con certificados de deuda, hasta la requisa sin más, sería denominado por
el sector ‘estalinista’ con el eufemismo de ‘método Urales-Siberia’ (NOVE; 1973, pág. 159; CARR; DAVIES; 1980,
pág. 116).
~ La superficie sembrada de cereal había evolucionado así; en 1927 sc hablan sembrado 94,7 millones de Has,
cayendo al afta siguiente a 92,2 miii. de Has; con el comienzo de la colectivización la superficie sembrada aumentarla
hasta 96,0 mill. de Has en 1929-30, alcanzando un máximo de 104,4 mill. de Has en 1931 (CARR; DAVLE5; 1980, pág.
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sistema de control (y de represión) que comenzó a instaurarse en las nuevas granjas
colectivas.
La nueva orientación adoptada, que conducía a la colectivización integral forzosa,
sería finalmente hecha pública en diversos artículos y discursos de Stalin de finales de
1929~. En tan sólo 7 semanas, se hacía público que más del 50 % de los hogares
campesinos estaban colectivizados (NOVE; 1973, pág. 176)6.
La propaganda oficial hablaba del movimiento espontáneo del campesinado hacia
la colectivización, pero de hecho, y ante el cariz brutal y represivo que tomaban los
acontecimientos, el grupo dirigente temió que en esas condiciones no pudieran garan-
tizarse, ni tan siquiera, los trabajos de siembra... En un artículo publicado el 2 de marzo1Stalin condena los excesos cometidos. A partir de entonces se atenúa la coacción
colectivizadora. Las cifras son ilustrativas, en pocas semanas los hogares colectivizados
descienden de un 57,6 % alcanzado el 1 de marzo, hasta un 37,3 % el 1 de abril y un 23,6
% el 1 de junio (NOVE; 1973, pág. 177~; BROUE; 1973, pág. 420), lo que demuestra
el carácter coactivo de la colectivización.
La tregua duraría un breve período, a finales del año 1930 se reemprenderá la
colectivización y en julio de 1931 alcanzará a más del 52 % de los hogares y 67,8 % de
las tierras cultivadas. En 1936, 89,6 % de los hogares campesinos y más del 94 % de las
tierras cultivadas han sido colectivizadas (NOVE y BROUE; ibídem; STALIN; 1969,
Tomo 2, pág. 670).
Broué recoge esta interesante descripción, realizada por un veterano comunista,
sobre cómo transcurrió la colectivización en un pueblo:
1002 y STAlIN; 1969, Toma 2, pág. 667 y 846).
~Nos referimos a B ato del Gros Giro (STALIN; 1969, Tomo 2, pág. 410 a 425), articulo aparecido en Pñzvda
el 7 de noviembre de 1929, poca antes del Comité Central en el que sc producirá la capitulación de Bujarfa (BROUE;
1973, pág. 735 y LEWIN; 1987, pág. 163) y al discurso pronunciado en la Cosfenncia de monista especialistas de la
cueutila aputa, el 27 de diciembre de 1929 (STALIN; 1969, Tomo 2, pág 426 a 453), de los que nos ocuparemos en
un epígrafe pwteriar.
6 Este porcentaje era aún superior en las zonas cerealistas más importantes: en el Cáucaso Norte alcanzaba un
76,8 %; en toda Ucrania, un 62,8 %; y en la región central de las Tierras Negras, un 81,8 % (NOVE; 1973, pág. 176).
Estas regiones, en las que se podía sembrar tanto en invierno como en primavera (CARR; DAVIES; 1980, pág. 218)
apanaban, en situación normal, el 50 % de la c~echa de trigo (STALIN; 1969, Tomo 2, pág. 390).
‘Este articulo, titulado fi vinigo del ¿rito, del que se difundieron más de 18 millones de ejemplares en las aldeas
(BROUE; 1973, pág. 421), será analizado en un epígrafe posterior.
~En algunas zonas c4aves como Ucrania y el Cáucaso Norte se ejercieron presiones para retener a los campesinos
colectivizados, y la colectivización se redujo en menor medida; de un 64,4% y un 79,3% alcanzado en marzo,
respectivamente, se-pasó a un 38,2% y un 58,1% en junio. En la región de las Tierras Negras, sin embargo, el
porcentaje cayó desde el 81,8 % al 15,7 % (NOVE; 1973, pág. 177>
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‘(...) Cuando nos hablaron de colectivización la idea me gustó, así ocurrió con otras
gentes del pueblo, hombres que como yo hablan trabajado en la ciudad y servido en
el Ejército Rojo. El resto delpueblo permanecía decididamente hostil: ni siquiera me
escucharon. Mis amigos y yo decidimos entonces, poner en marcha una pequeña
granja cooperativa colectivizando tierrasy apems. Ya conocéis a nuestros campesinos,
de nada sirve hablarles con planos o figuras: es preciso ofrecerles resultados que
puedan convencerles. Sabíamos que si lográbamos demostrarles que ahora
conseguíamos un beneficio mayor que antes eso les gustaría y que seguirían nuestro
ejemplo (...) Un día llegó del comité de Klin la orden de ingresar cien familias más
en nuestro koljos. Hablamos llegado a albergar hasta una docena. Verdaderamente
no era fáciL.
(...) No había forma de acoger ni una familia más. Fui a Klin a explicar la situación
al partido. Les pedí que nos dejasen seguir como antes prometiéndoles que en tal
caso, todo el pueblo estaría integrado en el koljos en el plazo de un año. No me
escuchaban, tenían listas, largas listas, que decían cuántos koljoses y cuántos
miembros de ellos debían figurar en sus informes. Eso era todo. Me dijeron que
estaba saboteando la colectivización y que si no hacía lo que se me ordenaba sería
expulsado delpartido. Sabía que no podía atraer a nadie salvo llevando a cabo lo
que había oído que los otros hacían, forzando a la gente (...) Convoqué entonces,
una asamblea en el pueblo y les d4e a todos que debían unirse al koljos, que esas
eran las órdenes de Moscú y que si no lo hacían serían deportados ysus propiedades
serían confiscadas...
(...) Esa misma tarde firmaron todos, (1..) y durante la noche empezaron a hacer lo
que hacían todos los campesinos de la UR.S.S. cuando se veían obligados a entrar
en los koljoses: sacrificarsu ganado <2) Tomé, puea la lista de los nuevos miembros,
la llevé al comité de Klin y, en esta ocasión se mostraron muy satisfechos conmigo.
Cuando les hablé delsacrificio delganado y les conté que los campesinos se sentían
como si estuviesen en la cárcel no les interesó en absoluto. Ya tenían su lista ypodían
enviarla a Moscú; esto era todo lo que les preocupaba. Yo no podía censurarles por
ello, tenían órdenes, como yo...’ (in BROUE; 1973, pág. 420I1)~.
Iniciabnente, cuando se aprobó el Plan Quinquenal en abril de 1929, las
previsiones sobre colectivización eran bastante moderadas. Al final del período
quinquenal (1933) se preveía tan sólo la colectivización de un 12 % de la superficie
cultivada (BROUE; 1973, pág. 415), que debería representar un 15 % de la producción
agrícola total según la variante ‘óptima’ del Plan’0 (NOVE; 1973, pág. 16112).
~>Las cifras dadas por algunos autores no dejan lugar a dudas sobre el carácter brutal y violento del proceso de
colectivización integral. Al menos 10 millones de personas fueron apartadas de sus hogares bajo la acusación de ‘kulaks’
y ‘contrarrevolucionarios’, reagrupadas por la GPU y enviadas a Siberia a realizar trabajos forzados (BROUE; 1973,
pág. 419). En mayo de 1933, una circular secreta de Stalin y Molotov hablaba de los excesos cometidos y fijaba, para
algunas regiones, porcentajes máximos de deportación (Ibídem; pág. 422).
10 Las cifras recogidas en el Plan suponían pasar de 2,3 millones de Has de superficie colectivizada en 1927-28
a 27 millones en 1933, correspondiendo 22 millones a koljwesy 5 millones a Sovjwes. Ello debería aportar el 16 %
de la producción de grano y el 43 % del excedente comercializado. Las organizaciones agruparían de 5 a 6 millones
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Estos datos son suficientemente esclarecedores para demostrar cómo la decisión
de la colectivización integral, fue tomada fuera de cualquier previsión planificada, bajo
la presión de la ‘crisis de entregas’.
El sistema de contratos obligatorios y el principio de ‘responsabilidad colectiva’ de
las aldeas, habían dado pie a las primeras expropiaciones de kulaks, pero la presión
administrativa del Partido impuso unas exigencias de grano de tal magnitud, que empujó
también a la expropiación de los campesinos medios y a su integración en los koljoses.
A través de estos organismos, los campesinos, pudieron ser más fácilmente sometidos a
las crecientes exigencias de entrega de cereal.
La vía de la colectivización integral ha sido emprendida sin ninguna razón
económica que la justifique. La industria carece de una mínima base productiva que la
capacite para suministrar medios técnicos a la agricultura colectivizada. La mayor parte
de los koljoses van a carecer de tractores11, también de otras máquinas trilladoras,
cosechadoras... asi como de equipos de transpone, trabajos de infraestructura (silos,
almacenes, establos, alojamientos), productos para la agricultura (abonos químicos,
fertilizantes). En el Plan Quinquenal aprobado en abril de 1929 se incluía el objetivo de
eliminar en 3 años los arados de madera (que todavía en 1929 representaban un 28,5 %,
más de 4 millones en total) y sustituirlos por arados de metal.
En 1928, las tres cuartas partes de la superficie dedicada al cultivo de grano se
había sembrado a mano, la mitad de la cosecha se había recolectado con guadañas y
hoces, y un 40 % se había trillado a mano (CARR; DAVIES; 1980, pág. 217, 236 y 237).
En 1928 tan sólo había un agrónomo para cada 50 koljoses y otros 60 tipos de
asociaciones agrarias, en 1929, cuando se acomete la colectivización no hay ni un sólo
centro de estudios que se encargue de los problemas de la agricultura colectiva (LEWIN;
1987, pág. 144/5). Todavía en 1940, tan sólo el 4,2% de los koljoses iban a tener energía
eléctrica (NOVE; 1973, pág. 254).
de hogares campesinos, con una población de 17 a 20 millones de personas (CARR; DAVIES; 1980, pág. 287).
Moyad. la cifr, de 26 millones de Has (NCWE 1913, pág. 161» Stalin ea 1fl9, habla de qte en ese aSo habla más de 2 millones de Has
penesecaentesa lo. Ko~o.esy se pretendía sicamzarel ob~etivo demás dc 25 millones de Has .1 finalinarel Pian (STALIN; 1969, pág. 389>
Lewis habla dc 21 a fl millones de Ha sólo pan los ko~oaes sibil del pinpenio (LEWIN; 1987, pág. 155>
~ En 1928 los 38.139 koljoses existentes poseían tan sólo 9.586 tractores sobre 26.700 que habla en total, en su
mayor parte en manos de campesinos acomodados. En 1929 tenían 13.409 tractores pero el número de koljoses ya
ascendía a 60.282, el total de tractores este año era de 34.943, de los cuales 9.678 pertenecían a los so~.joses y 2:387
a las Estaciones de Maquinaria y Tractores, MTS (CARR; DAVIES; 1980, pág. 227y 1008). El proceso de colectivi-
zación acelerado que se dio en los dos años siguientes haría aún más notable la escasez de tractores y otros medios
de producción. En la primavera de 1926, coincidiendo con el momento de mayor empuje de la ‘oposición’, se
comenzaron los trabajos preparatorios para la construcción de una factoría en Stalingrado, de cuya construcción se
venia hablando desde 1924 (LEWIN; 1987, pág. 135), y que debería comenzar a suministrar los primeros tractores
nacionales no antes de 1929 (CARR; 197476, VOL Y, pág. 332). La decisión de construir la fábrica no fue tomada
firmemente hasta el 1 de abril de 1927 (CARR; DAVIES; 1980, pág. 218). Les tractores fabricados en la Unión
Soviética, que comenzaron a crecer a un fuerte ritmo, apenas pudieron reemplazar en los primeros años la potencia
de tiro animal sacrificada con la colectivización. De 1929 a 1934 se perdieron 17,2 millones de caballos y la potencia
motorizada de los tractores sólo se incrementé en 3 millones C.V. (NOVE; 1973, pág. 190 y 251).
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La orientación adoptada por el sector ‘estalinista’ chocaba frontalmente con las
opiniones manifestadas por Lenin ya en 1919: “El campesinado medio no entrará en
nuestras filas en la sociedad comunista hasta que no hayamos aliviado y mejorado las
condiciones económicas de su existencia. Si el día de mañana pudiésemosproducir cien mil
tractores de primera calida4 suminiurarlos gasolina y proveerlos de mecánicos (bien sabéis
que se trata de una utopía), el campesino medio diría: ‘estoy a favor de la Comuna’; Pero,
para que esto ocurra espreciso vencerprimero a la burguesía internaciona4 hay que obligarla
a que nos suministre estos tractores o, en lugar de esto elevar nuestra productividad laboral
de forma que podamos fabricarlos nosotros mismos (LENIN in BROUE; 1973, pág.
4 15/6).
Esta orientación chocaba incluso con el tono de las intervencionesde los diferentes
oradores, durante el V Congreso de los Soviets, celebrado en mayo de 1929, donde todos
mostraron su acuerdo con que la colectivización debería estar ligada y adaptada a las
capacidades reales del Estado de suministrar máquinas y especialistas (LEWIN; 1987,
pág. 151).
En el momento de adoptarse las medidas de emergencia en el invierno de 1927-28,
en la prensa oficial, habían aparecido algunas reflexiones sobre la naturaleza de las crisis
muy próximas a las realizadas por la ‘oposición’. Esta orientación duró breve tiempo,
siendo radicalmente corregida en el Comité Central de julio de 1928.
Un año después, en 1929, el discurso del sector ‘estalinista’ insistía, con el mismo
criterio que en julio de 1928, en que las crisis se debían a las malas cosechas, al atraso
agrícola y a la labor de sabotaje del kulak. Negaba, por tanto, que la causa de la crisis
era estructural, fruto del subdesarrollo industrial, tesis que la prensa oficial había
defendido por un breve período en 1928. La argumentación oficial servía ahora para legi-
timar el hecho de que la colectivización se emprendiera antes de que la industria fuera
capaz de asegurar los bienes necesarios para desarrollar la agricultura a gran escala,
sobre una base técnica eficiente (tractores, cosechadoras, trilladoras, abonos químicos,
etc.).
La colectivización forzosa (e integral) tendrá consecuencias dramáticas sobre la
producción agropecuaria. La cabaña ganadera sufrirá un brutal retroceso que se iniciará
en 1929-30 y del que no se recuperará hasta pasados muchos años’2. Las pérdidas de
12 Segúndatos oficiales, citadas par elpropio Stalin, elnúmero de caballos se reducirá desde 34 millones en 1929
hasta alcanzar un mínimo de 15,7 mill. en 1934, todavía en 1938 su número será de tan sólo 17,5 mill. Las vacas se
reducirán desde 70 mill. en 1928 a un mínimo de 39 mill. en 1933, en 1938 su recuperación alcanzará a 63 mill. El
ganado lanary cabdo quedará reducido a una tercera parte, de 147 mill. en 1929 se pasará a un mfnimo de 51 mill.
en 1933 y 103 mill. en 1938. La cerdos reducirán su número desde 26 miii. en 1928 hasta un mínimo de 12 mill. en
1933 (STALIN; 1969, pág. 669 y 851; CAiRR; DAVIES; 1980, pág. 1004; NOVE; 19’73, pág. 194). Esta situación
provocó una transitoria superabundancia de carne que dio paso, en los aftas siguientes, a una tremenda escasez
(LEWIN; 1987, pág. 213). Una estadística oficial, publicada en 1958, establecía el siguiente fndice de producción (en
valor) de artículos de origen ammaLpara1928=1940ra&re una flase dc 1913=100: 1928 <137), 1929(129), 1930 (IIX»
1931(93), 1932(75), 1923(65), 1934(723,1935(86), 1936(96), 1937(1093,1938(1203,1939(1083, 1940 (114), (Ibídem,
pág. 242).
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ganado se debieron inicialmente al sacrificio generalizado de animales por los campesinos,
posteriormente, tras la colectivización, la falta de cuidados y de alimento para el ganado
terminarían por hacer el resto.
Los efectos destructivos sobre la producción cerealista no se harán totalmente
evidentes hasta unos años después, pues las condiciones climáticas que se dieron en 1930
fueron tan excepcionales que la cosecha fue incluso superior a la de l926-27’~. En los
años siguientes, a pesar de incrementarse la superficie sembrada de cereal, la cosecha irá
decreciendo’4, con una población en alza. La población soviética en 1926 alcanzaba la
cifra de 142 millones, estimándose que en 1932, llegaba a 165,7 millones (NOVE; 1973,
pág. 187)’~, además, se encontraba mucho más concentrada en las ciudades.
Pero si bien la cosecha decrecía de año en año, y la ganadería sufría una brutal
destrucción, las entregas de cereal al Estado aumentaban vertiginosamente, llegando a
duplicar e incluso triplicar el nivel de entregas de un año, como 1926-27, en el que se dio
una espléndida cosecha y una comercialización de cereal no traumática”. La presión
para aumentar la cifra de entregas de cereal era tanta que llegaba a afectar al grano
necesario para garantizar la siembra del siguiente año, amenazándose la propia
13 Conviene hacer notar que, además de las condiciones climáticas excepcionales que se dieron en 1930, durante
varios meses fueatenuada la presión colectivizadora, loque permitió que las tareas de siembra y recolección se hicieran
en un ambiente menos caótico que el de los albos siguientes. También es preciso tener en cuenta que la superficie
sembrada de cereal se habla incrementado en casi 6 millones <le Has respecto al año anterior (STALIN; 1969, Tomo
2, pág. 667).
~‘ La evolución será así: 77,1 millones de Tm en 193<?; 69,4 en 1931; 69,8 en 1932; 68,4 en 1933; 67,6 en 1934;
62,4 en 1939; 56,1 en 1936’. En 1937d se da una cosecha excepcional de 87 millones de Tm, para volver a la tónica
anterior: 1938, 67 mill. Tm; 1939, 673 mill. de Tm y en 1940, 95,6 mill. de Tm, aunque esta cifra integra la cosecha
de los Estados Bálticos, recientemente anexionados tras el acuerdo ‘Hitler-Stalin’ (LEWIN; 1987, pág. 241). Este hecho
seda reconocido posteriormente por Málenkov y lruchov (MANDEL; 1969, Vol, fi, pág. 189). Las cifras oficiales,
retomadas por Stalin en sus discursos, eran notablemente superiores debido a que, a partir de 1933 inclusive, se tomaba
como base de cálculo el ‘rendimiento biológico’ de la cosecha, magnitud en función de la cual se asignaban los cupos
de entrega. Estrié cálculos podían llegar a superar hasta en un 30% la cosecha realmente recogida (LEWIN; 1987, pág.
240; NOVE; 1973, pág. 193).
• Sql. Stalin (1969, Tono 2. pág. 668)1. cosecha llegó a 83,5 millones de Tm. cifra pee. recogida por Nove (1973, pág. 194» Broté
(1973, pág. 422) aunpe Lein, de acuerdo con daten.. fuente. soviéticas la considera exagerada (LEWIN; 1987, pág. 216)-
‘Nove (1973, pág. 251)da la cifra de 75,0 millones de Tu.
• Para este año ¡si. no ofrece dato alguno, la cifra está sacada de Nove, quien. su vez la obtiene, partir de medias anuales oficiales
disponible. (IbSen>
‘Nove da 1. cifra de 97A millones de T (Ibídem), cifra considerad, poco probable por Lewir. (LEWTN; 1987, pág. 244)-
~ Mandel, por su parte, da las siguientes cifras de población: 1912, 159 millones; 1926,147 millones; 1939,170
millones (MANDEL; 1969, VOL fi, pág. 190).
16 El porcentaje de entregas respecto a la cosecha se elevó desde un 13 % en 1926-27’ a un 14,7 % en 1928;
22,4% en 1929; 26,5 % en 1930; 32,9 % en 1931; 34,1 % en 1933; y un nivel máximo del 38,1 % en 1934 (LEWIN;
1987, pág. 131 y 241>
• Según C.rr Osvies el porcentaje de enuegas, establecido sobre bases bienales y con dato. hasta 1925-29, evolucioná 5.1:1925-26,11,5%;
1926-27, 13,8 re; 1927-28, 14,2%; 1928-29, 11,3% (CARR DAVIES: 1980, pág. 1003 y 1006)-
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reproducción de la cosecha y la alimentación del ganado’7.
Entre el invierno de 1932 y la primavera de 1933 se padeció una oleada terrible
de hambre, cifrándose en varios millones el número de campesinos muertos’8. En las
ciudades se generalizó el racionamiento’9. En previsión de esta terrible situación se
disminuyó el objetivo planificado de entregas de 29,5 millones de Tm. a 18,1 y, con el fin
de mejorar la oferta de alimentos, se autorizaron los llamados mercados koljosianos,
donde los campesinos podían colocar su producción, una vez que las entregas obligatorias
hubieran sido cubiertas y hubieran recibido la debida autorización oficial (LEWIN; 1987,
pág. 228; NOVE; 1973, pág. 192). La situación no dejaba de empeorar.
En enero de 1933, se instituyeron los ‘departamentos p¿líticos’ en el campo, a
través de la red de las M’1’S~ (Estaciones de maquinaria y tractores), que tendrían bajo
su responsabilidad la administración de los koljoses. Estos ‘departamentos políticos’
contaban con la presencia de un representante de la GPU21. Este dato es una muestra
más de las condiciones que imperaban en las nuevas granjas colectivas.
Desde finales de 1933 y a lo largo de 1934 se produjo una cierta ‘distensión’, el
Comité Central había aprobado el fin del racionamiento del pan y se autorizó un
aumento de la superficie de las parcelas que los campesinos de los koljoses podían traba-
jar privadamente (BROUE; 1973, pág. 463; LEWIN; 1987, pág. 232). Esta ‘distensión’
estaba motivada por las disputas que se estaban produciendo en la propia dirección,
~ Estos hechos serían reconocidos por las altas instancias del partido en la región de Ucrania, donde se habían
llegado a producir verdaderos motines (LEWIN; 1987, pág. 220). SegÚn diversas estimaciones, antes de la
colectivización, el conjunto de la producción cerealista era aproximadamente repartida así: 12% para semillas; 25 a 30%
para La alimentación animal, y un 30% para el propio consumo de los campesinos, el resto era destinado a reservas
o a la venta. “Coq¶scarde un 30 a un 40% de unas cosecha nwdiocres, a veces en dúmmución, erapenurbargravemente
el ciclo de la producción” (ibídem, pág. 2443). Se llegó a prohibir la elaboración de balances materiales en las granjas
agrícolas, en tanto que mostraban claramente la irracionalidad de los porcentajes exigidos de entregas (Ibídem, pág.
212). Los propios funcionarios enviados a las aldeas eran frecuentemente cesados cuando denunciaban el carácter
irrealizable de los planes de entrega (Ibídem, pág. 235 y 255; NOVE; 1973, pág. 191).
18 SegÚn algunas estimaciones demográficas, la cifra pudo alcanzar los 10 millones (NOVE; 1973, pág. 188).
~9 En una circular secreta de 1934, se estableció una lista de aquellos que debían recibir prioritariamente sus
raciones alimenticias; situándose en primer plano los responsables del aparato del partido, de la administración política
y económica y la policía (desde ellO de julio, la antigua GPU, pasaría a denominarse NKVD) (BROUE; 1973, pág.
437). La generalización del racionamiento, además de sus dramáticasconsecuencias sociales, reforzaba los mecanismos
de control y sometimiento, así como el sistema de prebendas respecto a la burocracia partidista, contnbuyendo a su
afianzamiento como capa privilegiada.
~ Estos organismos se crearon en junio de 1929, teniendo como antecedentes las ‘columnas de tractores’. Durante
la colectivización concentraron la mayor parte de la fuerza motorizada existente en la agricultura. Hacían trabajos de
roturación, recolecta, etc. para los koljoses, que estos pagaban en especie, en forma de tanto por ciento sobre la
producción (ver NOVE; 1973, pág. 189).
21 A partir dejioviembre de 1934, los departamentos políticos fueron abolidos en las MTS, aunque seguirían
funcionando en los savjoses hasta 1940 (NOVE; 1973, pág. 255).
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donde al parecer, un grupo de dirigentes del partido agrupados en torno a Kirov, habían
podido abrigar la idea de apartar a Stalin de la dirección. Esta breve tregua se interrum-
pió con el asesinato de Kírov ocurrido el 1 de diciembre de 1934, que dio lugar a una
brutal represión~.
El estado de excepción no duró sólo el tiempo de imponer la colectivización. Cada
año, la campaña de colectas se convertía en una campaña cuasi-militar (LEWIN; 1987,
pág. 204). Se había pasado de un discurso que invocaba la defensa de la ajianza obrera
y campesina, para legitimar la política de concesiones al kulak, a una verdadera guerra
indiscriminada contra los campesinos.
E] sistema implantado con la cojectivización forzosa configurará unas relaciones
sociales marcadas por la violencia y la represión, el autoritarismo, la negación de
cualquier resquicio democrático. Frente a ello la reacción del campesinado será la
resistencia pasiva, la baja productividad, incluso, y llegado el caso, el sabotaje y la
destrucción de la propiedad colectiva.
Cuando les fue permitido, concentraron la mayor parte de su esfuerzo e imagina-
ción en la pequeña parcela individual que les asignaba el koljos~ (LEWIN; 1973, pág.
255). El tamaño reducido de ésta era insuficiente para poder sobrevivir independiente-
mente, sin trabajar en el koljos. Por otro lado, los ingresosM del koljos eran tan bajos
que hacían necesaria la parcela privada para poder sobrevivir. Las familias campesinas
solían depender del koljos para los cereales panificables y a veces para las patatas, pero
el resto de su alimentación y la mayor parte del dinero lo obtenía de su parcela (NOVE;
1973, pág. 253).
Con la colectivización forzosa, el sistema de relaciones económicas basado en los
mecanismos mercantil-monetarios existentes bajo la NEP, fue sustituido por la requisa
y el trueque. Del total de cereal que llegaba al Estado en 1937, el 50% lo hacía a través
de las MTS, que lo cobraban en especie por los trabajos de roturación, recolección, etc.
~ La mayor parte de los delegados asistentes al XVII Congreso del Partido, celebrado en enero de 1934, serIan
eliminados, fusilados o ‘desaparecidos’ en campos de internamiento (NOVE; 1913, pág. 231). Al parecer, el grupo de
Kfrov trató de establecer contacto con la ‘oposición’ enviando al doctor Levine a París con la misión de entrevistarse
con Léon Sedov (hijo de Trotsky y también dirigente de la ‘oposición’) para proponerle el retomo de Trotsky a la
URSS (BRODE; 1987, pág. 11/16).
~ En 1935, al promulgarse el Estatuto de los koljoses, se concedió a los campesinos el derecho a explotar en
usufructo perpetuo una pequeña parcela, cuya extensiónvariaba, según las regiones, de 0,25 a 1 Ha (MANUEL; 1969,
VOL II, pág. 167 y 169) -0,50 Has según Nove (1973, pág. 253>. En 1938, casi el 40% de los campesinos trabajaron
menos de 100 días sobre las tierras del koljos, y 22,6% lo hicieron por debajo de 50 días. En 1939, se promulgó un
decreto que obligaba a trabajar un mínimo de 60 a 100 días, según las regiones (Ibídem, pág. 195) y además se
redujeron las dimensiones de las parcelas privadas (NOVE; 1973, pág. 270).
~ La forma de pago que se instituyó fue un sistema de trabajo a destajo, denominado trudcdén (unidad de
trabajo-día) (NOVE; 1973, pág. 189). según el cual el campesino obtenía cantidades de trigo variables dependiendo
del koljos (MANDEL; 1969, VOL II, pág. 193>
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realizados para los koljoses, el 35% tenía como fuente un impuesto en especie, y tan sólo
un 15% provenía de ‘compras’, realizadas a precios simbólicos bajísimos~ (Ibídem; pág.
230).
Cuando el Estado autorizaba a vender parte de sus excedentes en los mercados
koljosianos, los precios llegaban a ser 13,2 veces superiores a los vigentes en el mercado
privado en 1928, proporcionando casi el 60% de los ingresos monetarios de los koljoses
(Ibídem; pág. 249 y 250), incluso se daba una fuerte presión para acudir a los mercados
negros, ilegales, donde los precios alcanzaban cifras todavía mayores. Tal situación tendía
a provocar una diferenciación social entre los koljoses, entre aquellos que podían obtener
excedentes para venderlos fuera de los circuitos oficiales y los que no (Ibídem, pág. 251).
El cereal era el producto clave de la economía soviética. Para la inmensa mayona
de los campesinos el cereal jugaba un rol central, como alimento para la familia y el
ganado y como mercancía con la que podía adquirir, mediante el intercambio, otros
bienes de consumo y materiales de producción. Por otro lado, el cereal era clave también
para el desarrollo de la economía industrial, pues además de constituir la base del
consumo de los trabajadores y sus familias (así como fuente de materias primas para
algunas industrias), podía ser, a través del comercio exterior, monopolizado por el Estado,
fuente de acumulación para la industria estatal. El daño que se había causado a la
agricultura con la colectivización y las relaciones sociales y económicas que derivaron de
ello iban a repercutir en el conjunto del aparato económico soviético.
Cuando se empezó a diferenciar entre la variante ‘óptima’ y la ‘básica’ del Plan
Quinquenal, los organismos de planificación consideraron, que para que la variante
‘óptima’ fuera realizable, eran precisas algunas precondiciones: situación favorable del
mercado internacional y posibilidad de financiación exterior, situación favorable de la
cosecha, una rápida disminución de costes en la industria, y que no hubiera que aumentar
sustancialmente los recursos de defensa (CARR; DAVIES; 1980, pág. 953/4).
Paradójicamente, en los años posteriores se impondría la variante ‘óptima’ (o
máxima) en una situación que iba a estar dominada por la crisis de entregas, el colapso
de las exportaciones de cereal y, posteriormente, la colectivización forzosa y la enorme
destrucción de fuerzas productivas que provocó en el campo.
En estas condiciones, imponer la variante ‘óptima’, y además en cuatro años y tres
meses26, sólo era posible a costa de un enorme sufrimiento para la población y mediante
~ Según una estimación soviética realizada en 1953, los precios oficiales de compra de 1928 a 1953 permanecieron
prácticamente invariables, mientras que el rublo habla perdido un 90% de su valor. El precio pagado a los productores
por el cereal se calcula que no cubría más que un 19% de su coste (NOVE; 1973, pág. 247).
26 La propuesta de reducir el período de cumplimiento del Plan de 5 a 4 años fue votada en un Congreso de las
llamadas brigadas de cboque’, celebrado en diciembre de 1929; luego serfa adoptado oficialmente. La reducción sería
en realidad de 9 meses, anticipándose desde el 30 de septiembre de 1933 al 31 de diciembre de 1932. En febrero de
1931, Stalin llegó a hablar de cumplir, en los sectores básicos, el plan en 3 años (NOVE; 1973, pág. 196).
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el uso generalizado de la represión. No cabría otra explicación para entender la elimi-
nación de cualquier vestigio de democracia en el partido al igual que en todo el país, y
la constitución de un monstruoso aparato represivo policial, que constituirá uno de los
aspectos esenciales del régimen político estalinista.
El discurso oficial ponía el acento en la ‘amenaza exterior’ y el ‘peligro de guerra’
para justificar el ritmo de industrialización~. Pero tal explicación, aun sin minusvalorar
la inestable situación internacional que se daba en esos momentos y el ascenso de
movimientos de tipo fascista en Europa, sería demasiado ‘simplista’.
Sin tratar de cerrar definitivamente este debate, nos parece muy acertada la
síntesis que realiza Broué: ‘Y...) tras haberse negado a preparar la aceleración de la
industrialización simultáneamente con la lucha para disminuir la influencia del kuk* la
dirección delpartido se vela arrastrada a la colectivización por su necesidad de abastecer a
las ciudades mientras que el paso de la colectivización a la industrialización se debía a un
imperioso instinto de conservación. Para mejorar la catastrófica situación de la agricultura
era preciso fabricar tractores, máquinas, producirgasolina y abonos. Era necesario fabricar
máquinas-herramientas y, para ello, atraer carbón, producir acero y hierro colado y como
decía Stalin, ‘crear (...) una industria capaz de reequipar y reorganizar, no solamente la
industria en su totalidad, sino uzmbién los transportes y la gri turA~ (BROUE; 1973, pág.
424).
Se podría decir que con el llamado ‘gran giro’, el sector ‘estalinista’ terminó
adoptando una de las premisas básicas de la ‘oposición’: la industrialización acelerada,
pero bajo un escenario totalmente contrario al diseñado en las propuestas de la
‘oposición’, que vino marcado por la masiva destrucción de fuerzas productivas en la
agricultura y la agudización del aislamiento económico internacional.
A esta dramática situación se ha llegado bajo la presión de la crisis de entregas.
La colectivización forzosa (e integral), no ha hecho sino agravarla más aún por la enorme
destrucción que ha generado en el campo, debilitando la principal fuente generadora de
excedente del país~.
~ En tal sentido se orienté el discurso de Molotov pronunciado el 23 de febrero de 1929, en él se alarmaba a
la audiencia sobre “La amenaza conñnaay creciente de un ataque de Los imperialistas” (in CARR; DAVIES; 1980, pág.
351).
De hecho, en los primeros años, después del ‘pan giro’, las exportaciones de cereal, que habían sido
prácticamente nulas en 1927, 1928 y 1929, alcanzaron un volumen elevado: en 1930 alcanzaron la cifra récord de 4,76
millones de Tm; en 1931, la cifra fue todavía superior, 5,06 millones de Tm, reduciéndose a 1,73 mill. de Tm en 1932
y a 1,69 mill. Tm en 1933, volviendo a estar por debajo de los niveles de 1924 a 1926 (NOVE; 1973, pág. 187). Las
cifras de los dos primeros años pueden ser entendidas en el contexto de la magnífica cosecha de 1930, así como por
elevadísimo porcentaje de entregas instaurado en relación a la producción. Dándose la paradoja de que se exportaba
cereal, al mismo tiempo que la población se moría de hambre. Estas exportaciones, si bien permitieron acometer
parcialmente los primeros planes de industrialización.., se hicieron a costa de muchas vidas humanas y de una
destrucción aún mayor del propio potencial económico de la agricultura. Las exportaciones de cereal tuvieron que ser
finalmente suspendidas (LEWIN; 1987, pág. 226> Estas exportaciones de 1930-31 permitieron que en 1932 se
importaran máquinas por valor de 338 millones de rublos, que representaron el 78% de la maquinaria instalada ese
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El mecanismo económico que se irá configurando en la Unión Soviética en estos
años no debe entenderse como una consecuencia lógica, derivada de la puesta en marcha
de la planificación y la industrialización acelerada, como a veces se ha presentado. Muy
al contrario, hemos podido ver cómo la crisis se desencadenó merced a la política
económica desarrollada anteriormente, que retrasó la industrialización y el comienzo de
la planificación, por motivo de las concesiones que se realizaron a las capas campesinas
acomodadas.
Los elementos claves, aunque no únicos que nos pueden permitir comprender el
proceso de conformación del estalinismo en tanto que mecanismo económico29, estarándeterminados por las condiciones en que se desarrolló esa industrialización y esa
planificación; y que podríamos sintetizar así: colectivización forzosa <con la consiguiente
liquidación de los mecanismos económicos en que se basaba la NEP) y orientación
autárquica (principalmente, como consecuencia del colapso de las aportaciones de cerea4
aunque bajo el amparo teórico de la teoría estaliniana del ‘socialismo en un solopat’). En
estas condiciones, la orientación de máxima industrialización sólo podía ser impuesta
mediante el recurso al tenor generalizado y la conformación de un imponente dispositivo
militar-policial para doblegar la resistencia de la población.
VII.2.- CRECIMIENTO INDUSTRIAL A CUALQUIER PRECIO
Hemos visto como la enorme destrucción que la colectivización forzosa produjo
en la economia agropecuaria, acentuó aún más el aislamiento económico de la Unión
Soviética. En estas condiciones, el comienzo de la industrialización acelerada trajo como
consecuencia una situación dramática para el conjunto de los campesinos y obreros
soviéticos.
A pesar de las nefastas consecuencias de la orientación económica emprendida,
las importantes palancas económicas con que contaba el Estado Soviético desde la revolu-
ción: nacionalización del sistema financiero, nacionalización de los principales medios de
producción e intercambio, monopolio del comercio exterior, junto a la utilización de las
técnicas de la planificación (y pese a las groseras deformaciones realizadas), demostraron
su capacidad para transformar sustancialmente, en el espacio de tan sólo una década, la
año (NOVE; 1913, pág. 240> En 1935, el comercio soviético habla experimentado una fortísima reducción de la que
tío se recuperaría parcialmente en 1940 por la intensificación del comercio con Alemania, tras la firma del pacto
Hitler-Stalin (ibídem, pág. 273> El nivel de comercio exterior de la época zarista no sc alcanzaría hasta varios años
después de finalizada la U Guerra Mundial, y eso no por la recuperación de la agricultura que ‘nunca’ se llegó a
producir, sino por el papel preponderante de lasexportaciones de petróleo, madera y otros minerales (BOGOMOLOV;
1989, pág. 223 y 2.30; ver también MAXIMOVA; 1980, pág. 52 y AZOV; RUBINSHTEIN; 1979, pág. 42/3>
~ Evidentemente, estos aspectos económicas y sociales sólo explicarían en parte el proceso de conformación del
estalinismo. Para una idea de conjunto sería necesario, además, tomar en consideración otros aspectos políticos, tanto
interiores como internacionales que no abordamos en este trabajo nada más que dc forma muy limitada.
-22 1-
fisionomía de un país, convirtiéndolo en una potencia industrial emergente~.
En la práctica se demostró (y en las condiciones más duras que jamás se habrían
podido imaginar) la capacidad del nuevo sistema económico para emprender un rápido
desarrollo industrial.
En un mundo cada vez más dominado por las grandes corporaciones industriales
y financieras de las principales potencias imperialistas: EE.UU., Inglaterra y Francia, por
una parte, y Alemania, Italia y Japón, por otra. Una transformación de esa magnitud
hubiera sido impensable bajo un sistema donde el capital internacional hubiera tenido
libre acceso económico y plena disponibilidad sobre las rentas obtenidas o teniendo, a lo
sumo, que repartir una fracción de esta renta con un sector capitalista local vinculado a
estas empresas31.
El control de las principales palancas económicas por el Estado creaba unas condi-
ciones potencialmente favorables para el salto. Pero los errores cometidos en el período
precedente, así como la decisión absurda de ‘comenzar la casa por el tejado’
(colectivización forzosa e integral) con fuertes tendencias autárquicas~, imprimirán a
esta decisión una enorme dosis de brutalidad, con importantes costes y tremendo
sufrimiento para la mayoría de la población y la eliminación de cualquier vestigio
democrático.
Los resultados son indiscutibles: el número de trabajadores industriales se duplicó
desde 1928 a 1932, pasando de 11 millones y medio a cerca de 23 millones (BROUE;
1973, pág. 423; NOVE; 1973, pág. 204), se reorganizaron los ya existentes y se abrieron
nuevas cuencas mineras y centros industriales en Dnieprostroi, Stalinsk, Ural, Kuznetzsk...,
que permitieron un crecimiento notable de las producciones de carbón, petróleo, energía
eléctrica, cemento, tractores, maquinaria, si bien, en las producciones de hierro y acero,
que habían acumulado un singular atraso en los años precedentes, el avance fue menos
~ Preobrazhensky señalaría que estos elementos “consifadan en sí mismos un decisivo elemento de pmgreso,
susceptible de imponene, apesarde los errores y la acción negativa de los diñgemesy responsables” (BROUE; 1973, pág.
425).
31 Desde su exilio forzoso Trotsky escribiría: “sólo la i’wvok¿ción proletaria ha pennitido que un paú atrasado
obtenga en menos de 20 años, resultados sin precedemes en la Historia (...) el socialismo ha demostrado su derecho a la
victoria, noya en las pcIginas de FJC¿zpiía¿ sino en una arena económica que cubre la sena pane del mundo” (BROUE;
1973, pág. 423>
~ Es significativo, que pese a que la propaganda oficial no veía en el exterior más que un inminente peligro de
intervención militar, algunas de las principales realizaciones técnicas de este período fueron llevadas a cabo bajo la
dirección de técnicos extranjeros. Ese es el caso de la fábrica de automóviles de Nijni-Nóvgorod, bajo la dirección de
los ingenieros de Austin y Henry Ford, o la fábrica de tractores de Stalingrado, a cargo del ingeniero americano Clader
(HROUE; 1973, pág. 426> En 1936 y 1937 tío se importaba el 10% de la maquinaria instalada (NOVE; 19>73, pág.
240). El hundimiento de las exportaciones obligaba a producir en el país, a cualquier coste, la mayor parte del equipo




Según cálculos oficiales soviéticos, los gastos de inversión del Primer Plan
Quinquenal exigieron un desembolso de unos 17.000 millones de rublos-oro... Por otro
lado se ha estimado que el fondo de acumulación campesino perdido durante la colec-
tivización fue de 4 a 5.000 millones de rublos-oro (MANDEL; 1969, Vol. II, pág. 166 y
167). Si pudieran evaluarse las pérdidas ocasionadas por la caída de la productividad en
la agricultura y el descenso de las cosechas, seguramente podríamos decir que se tuvo que
realizar un tremendo esfuerzo para conseguir menos de lo que se podría haber realizado
con un esfuerzo más moderadoM, si con anterioridad se hubiera acometido un plan de
industrialización en lugar de la política económica de inspiración ‘agrarista’.
Aunque siempre se podrá decir que esto está por ver y que no deja de ser una
hipótesis científicamente no demostrable, hay algunos datos que reforzarían esta línea
argumental que desarrollamos.
Según cifras oficiales citados por diferentes autores: Nove, Carr; Davies... y
recogidos en algunos informes de Stalin, la producción industrial de la sección de
producción de bienes de consumo (sección B) conoció con el inicio de la co]ectivización
no sólo un estancamiento o marginación, sino un verdadero retroceso en términos
absolutos, de tal magnitud que hasta el año 1932 no se alcanzaría el nivel de producción
de 1928-29.
~ A continuación damos los datos de prctwción para algunas industrias dc base:
1913 1928 1932 1937 1944)
Carbón (mill. Tm) 28,9 40,6 64,3 128,0 165,9
Petróleo crudo (mill. Tm) 9,3 13,7 22,3 28,5 31,1
Electricidad (mill. Kwh) 1,9 6,5 13,4 --- 48,3
Hierro colado (mill. Tm) 4,2 4,0 6,2 14,5 14,9
Acero bruta (mill. Tm) 4,3 4,7 5,9 17,7 18,3
Acero laminado (mili. Tm) 3,5 3,8 4,3 13,0 13,1
Máquinas-herramientas para cortar metal (miles) 1,5 3,8 15,0 45,5
Cemento (mili. Tm) 1,5 1,8 3,5 5,5 5,7
Tractores (miles) -— 1,3 48,9 51,0 31,6
Fuentes: Carr; Davies (1980, pág. 1014), Nove (1973, pág. 151, 200 y 236), Mandel (1969; VOL II, pág. 170>
Las propuestas recogidas en la flat<anua de la O>msicióu Vh~iaiá, consideradas aventureraspor los dirigentes
oficialistas, planteaban, en 1927, incrementar el gasto presupuestario de inversión de 500 a 1.000 millones de rublos
anuales y obtener 500 o 600 millones de rublos complementarios de impuestos sobre beneficios del sector privado y
ahorro de gastos improductivos de la administración (in TROTSKY; 1973, pág. 81 y 82). Con anterioridad, la propuesta
del Osvok que abarcaba desde 1925-26 a 1929-30, planteó un gasto de inversión de 6.000 millones de rublos (CARR;
DAVIES; 1980, pág. 1039).
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No nos referirnos sólo a que la tasa de crecimiento asignada al sector A fuera
mucho más elevada que la asignada al sector 8, lo que quedó establecido en los objetivos
del Plan y podía estar justificado por el significativo atraso acumulado en esta sección.
No, se trata de un hecho de mayor gravedad, se trata del retroceso en términos absolutos
de la producción de esta sección, evaluado, en millones de rublos, así: 10,2 en (1925-26);
11,7 (1926-27); 13,9 (1927-28); 15,9 (1928-29); 10,8 (1929); 13 (1930); 15,1 (1931); 16,5
(1932); 17,6 (1933>~~.
Este hecho, unido a] importante crecimiento de las industrias de base, producción
de bienes de producción (sección A), provocó una profunda modificación de las propor-
ciones entre la sección A y la sección B de la industria. El peso de la sección A pasó, de
representar un 28,7% en (1928-29), a un 48,6% (1929), 52,8% (1930), 55,5% (1931),
57,1% (1932), 58% (1933), 57,8% (1937)36.
Este retroceso, en términos absolutos, de las industrias de bienes de consumo
durante los primeros años de la colectivización, estaba íntimamente ligado al caos
reinante en la producción agropecuaria tras la colectivización y la escasez de materias
primas, de origen agrícola, con que trabajaban estas industrias (fundamentalmente textil
y alimenticia)37. La tremenda destrucción de fuerzas productivas provocadas por la
colectivización en la agricultura provocó un retroceso de consecuencias calamitosas sobre
el consumo de la mayoría de la población.
Una vez más, el discurso oficial trataría de elevar a la categoría de ‘ley económica’
perfectamente calculada una consecuencia desastrosa de la orientación económica llevada
a cabo. Cuando la política económica de inspiración ‘agrarista’ condujo a las crisis de
entregas y a] estranguiamiento de] comercio exterior, el grupo dirigente arremetió con ]a
‘teoría de la construcción del socialismo en un solo país’. Cuando la colectivización
Les datos de 1925-26 a 1928-29 son de Carr; Davies (1980, pág. 1011), los datos de 1929 a 1933 son de Stalin
(1969, Tomo 2, pág. 660 y 840). Estas cifras son directamente comparables pues ambas están referidas a los precios
de 1926-27. El único problema de comparación seria al referido al afo 1928-29 con el aflo 1929. Pero en cualquier caso
este hecho no sería obstáculo para poder decir que esta sección industrial conoció un retroceso absoluto, del que no
se recuperada hasta 1932. Además las estadísticas mostraban una tendencia a inflar artificialmente las cifras de
producción industrial de bienes de consumo, mediante la contabilización de producciones fabriles nuevas, que no eran
sino la sustitución de viejas producciones domésticas anteriormente no contabilizadas (NOVE; 1973, pág. 201> Nove
da datos tío referentes a l926-27y 1932, para ver la evolución de los indicadores tras el primer Plan Quinquenal,estas
cifras difieren de las anteriores: 12,3 (1926-27) y 20,20 (1932) (NOVE; 1973, pág. 200).
~ Ibídem que en la nota anterior.
~ Como ejemplos significativos, los siguientes datos: la industria de hilados de algodón en 1932, estaba todavía
al mismo nivel de producción que en 1913; la evolución, en miles de millones de metros fue así: 2,6 en (1913). 2,7
(1928-29). 2,7 (1932); 3,4 (1937); 3,9 (1940> La industria de refinado de ankar estaba en 1932 por debajo del nivel de
producción dc 1913 y había retrocedido en términos absolutos desde 1928, su evolución, en millones de Tm. fue así:
1,3 en (1913). 1,3 (1928). 0,8 (1932). 2,4 (1937). 2,2 (1940> La de tejidos de lana, se encontraba por detrás del nivel
de 1913 y desde 1928 también habla retrocedido en términos absolutos, en millones de metros: 103 (1913); 97 (1928-
29>, 94,6’ (1932); 108,Y (1937) (CARR; DAVIES; 1980, pág. 1014; NOVE; 1973, pág. 151, 200y 236; MANDEL; 1969,
VOL II, pág. 170> -
Mandel (Ibídem) da la, cifras dc 91 y 105 millone, de men. respec*4seaU.
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forzosa provocó una brutal destrucción en la agricultura y hundió las industrias de bienes
de consumo, el discurso oficial se encargó de elevarlo a la categoría de ‘ley económica
fundamental del desarrollo más rápido de la sección A en el socialismo’.
No es que una orientación de industrialización haya llevado a la marginación del
sector B, más bien es que una orientación que ha hundido la agricultura y ha acentuado
el aislamiento económico, ha imposibilitado un crecimiento normal del sector B, lo que
ha terminado por ser elevado a la categoria de paradigma de la industtialización~.
El importante desarrollo de las industrias de la sección A, dado la dramática
situación de la agricultura y de la sección B, se realizó a costa del sacrificio de la mayoría
de la población soviética, campesinos y trabajadores industriales. Los mecanismos puestos
en marcha fueron varios.
Uno de ellos fue mediante la obtención de productos agrarios a través de las
entregas obligatorias sin contrapartida o mediante compras a precios irrisorios, de una
economía agraria en declive. El Estado acaparaba esos artículos destinando una parte a
la exportación (en una situación de hambruna generalizada) y canalizaba el resto a la
venta, a través de las tiendas estatales, a precios muy superiores a los de adquisición, me-
diante el denominado impuesto sobre el volumen de negociosY, mecanismo impositivo
indirecto que al igual que en los años anteriores, continuó siendo, y de manera creciente,
la principal fuente de ingresos del Estado~.
Este mecanismo de imposición indirecta se desarrolló en una época en que se
producía una creciente diferenciación de las rentas salariales, bastante niveladas hasta
entonces, demostrándose el carácter antisocial de este mecanismo impositivo que suponía
~ Este intento de revestir de un carácter ‘teórico marxista’ lo que no eran sino meras manifestaciones de la
penuria y miseria existente, se dio frecuentemente en esta época: la escasez generalizada, que condujo a implantar el
racionamiento para determinados productos, adqwriblcs mediante bonos, fue presentada como la anticipación del
intercambio directo y el camino hacia la abolición dcl dineroy las formas mercantil-monetarias. Igualmente, la escasez
de viviendas existente en las ciudades y el hacinamiento obligatorio, serán presentados como pasos en dirección a la
vida ‘comunalt.. (NOVE; 1973, pág. 211> Según una estadística oficial, en el aflo 1995, en Moscú, entre los inquilinos
firmantes de un contrato de alquiler: el 6% disponían dc más de una habitación, el 40% vivían en una sola habitación,
el 23,6% ocupaban parte de una habitación, el 5% vivían en cocinas y pasillos y el 25% en dormitorios (ibídem, pág.
263>
~ Entróen vigor el 1 de octubre de 1930, en sustitución de una amplia gama de impuestos indirectos sobre ventas
existentes hasta entonces (NOVE; 1973, pág. 210> gravaba sobre todo, aunque no exclusivamente, los bienes de
consumo. La cuota de este impuesto se determinaba de tal forma que si a un bien se le asignaba una cuota del 70%,
y su precio final era de 100 rubIos, 70 rublos eran de impuesto (Ibídem pág. 265).
~ En 1928 la recaudación impositiva indirecta representaba el 38,75%’ dc los ingresos estatales; en 1932, el
58,3%; en 1937, el
6914%b (cifras obtenidas a partir de MANUEL; 1969, VOL II, pág. 173> Además, en 1939, el 52,6%
provenía de la venta de artículos de primera necesidad: carne, productos lácteos, vestidos... (Ibídem> En 1938, los
impuestos directos sobre la renta sólo aportaron el 4% de los ingresos estatales (NOVE; 1973, pág. 267).
• Según C.rr,-Davi¿. (1980, pág. 10321 en 1925-29 aportá ¿132,3% de lo. ingresos.
Según Non el 73,1% en 1937 y cl 59,3% cm 1940 (NOVE; 1973, pág. 26q
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una mayor carga sobre las rentas más desfavorecidas41. El nivel de las rentas salariales
más bajas se estableció en un nivel tan ínfimo que la mayor parte del ingreso se derivaba
de las primas42, conduciendo a la práctica generalización del trabajo a destajo.
Otro mecanismo de financiación de la industrialización fue la política de emisión
monetaria creciente en una situación de declive de la producción de bienes de consumo,
y de la economía agrícola, lo que favoreció una inflación galopante, que, en la práctica
se convertiría en un segundo impuesto, no progresivo, que disminuiría las rentas reales
de la población, afectando en mayor medida a las rentas más bajas43. Se estima que las
rentas salariales descendieron significativamente”.
Los mecanismos de tenor que se desarrollaron hasta el infinito a] imponer la
colectivización forzosa, tendrían su paralela aplicación sobre la fuerza de trabajo
industrial. A partir dc 1933 desaparecieron los convenios colectivos sobre normas y
salarios en las empresas, que serían ~puestos desde ‘arriba’ con la colaboración de la
41 En un “discuno pmnunciado en la 1 Conferencia de los cuadros de la Industria socialista de la URSS”, Stalin
trazaba las nuevas directivas para los dirigentes de la Industria: “En una seuie de empresas las ¡asas de salarios están
Ñado~sdefonna ¡a1 que casi desaparece la diferencia entre el trabajo cualificado y ¿Ano cualificado, entre eltrabajopenoso
y/AdJ 4.)No sepuede to¿emrqw un especialista de ¡asiden¡*apercibo el mismo salario que un barrendero. No sepuede
tolerar que un mecánico de fen’ocanil gane lo mismo que un copista” (BROUE; 1973, pág. 427; ver también STAlIN;
1969, Tomo 2, pág. 493 a 504> En 1935, el abanico salarial, entre las categorías más bajas y los ingenieros de categoría
superior, se abría en una relación que iba de 1 a 20 (MANDEL; 1969, VOL II, pág. 207> Ese mismo año, Kuibyshev,
presidente del Gosplan, señalaba que en el abanico salarial podían encontrarse salarios de 70 a 90 rublos que percibían
muchas mujeres, de LOO a 120 rublos de un peón, de 150 a 200 para un obrero especialista, de 250 a 400 para un
profusional, de 400 a 800 para un ingeniero, el sueldo de un estajanovista podía variar entre SOOy 2.000 rublos, los altos
funcionarios y administradores podían ganar de 5.000 a 10.000 rublos (BROUE; 1973, pág. 428). Aunque dada la
situación de escasez generalizada de artículos de consumo, la renta monetaria no era en si una garantía para acceder
a la compra de cualquier bien, frecuentemente era necesario contar además con el privilegio administrativo de acceso
a ciertas tiendas reservadas (NOVE; 1973, pág. 210). Pera en cualquier caso un nivel alto de renta permitía poder
acudir a tiendas especiales ‘comerciales’, con precios muy superiores a los oficiales (Ibídem, pág. 212) y, en última
instancia, quedaba el recurso al mercado ncgo, con precios prohibitivos para la inmensa mayoría de la gente.
42 El 57,5% en 1928; el 75% en 1933 y el 76,1% en 1936 (MANDEL; 1969, VOL II, pág. 207; BROUE; 1973,
pág. 427). Desde 1935, la propaganda oficial dio enorme relevancia al llamado ‘movimiento estajanovista’. Stajanov,
mediante la utilización más eficiente de sus auxiliares no cualificados consiguió aumentar la producción de una mina
14 veces por encima de la norma. Esto trajo como consecuencia la imposición de nuevas normas de producción en
todas las ramas de la industria, mucho más rígidas que las vigentes hasta entonces (NOVE; 1973, pág. 244>
~ La emisión, en miles de millones de rublos, creció así: 1,7 en (1928); 2(1929); 2,8(1930); 4,3 (1931); 5,5(1932);
8,4 (1933> 7,75 (1934> 7,9 (1935). En la Balsa de París, el rublo-oro había perdido en 1935 las 3/4 panes del valor de
1924 (BROUE; 1973, pág. 426>
Pu. este sto Nov, da 1. cifrad. 6,9 mii nulos.. de nublo. (NOVE; 1913, pág. 219>
~ Un 40% (HROUE; 1973, pág. 427). Esta cifra coincide can uno de los posibles cálculos realizados por Janet
Chapman para 1928-1937, en relación al patrón de consumo, próximos a otros trabajos de rusos emigrados (in NOVE;
1973, pág. 262> SegÚn cálculos de Malaféyev (Ibídem, pág. 216) la disminución de los salarios reales, de 1928 a 1932,
fue del 11,4%, y en 1937, a pesar de la subida experimentada de 1933-37, eran inferiores a 1928, aunque el propio
Nove considera que la pérdida real debió ser mucho mayor (Ibídem, pág. 217 y 262). Una determinación exacta es muy
complicada por í5~ dificultades de evaluar la evolución de los precios, dado el sistema de precios múltiples y la
persistencia del racionamiento (Ibídem, pág. 260).
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dirección central de los Sindicatos.
Las nuevas normas decretadas por el gobierno anularon muchas de las conquistas
obreras recogidas en el Código de Trabajo promulgado en 1922, imponiendo, en la
práctica, uno de los códigos más severos del mundo. El cambio de empleo no autorizado,
la ausencia no justificada de tan sólo un día, el retraso en la incorporación al trabajo,
podían privar a un trabajador no sólo de su puesto de trabajo, sino del seguro de paro,
la canilla de racionamiento y de la propia vivienda.
El 20 de diciembre de 1938 se generalizaría la obligatoriedad de la Canilla de
Trabajo, ya instituida en diciembre de 1932, en ella los directores de las empresas debe-
rían consignar todas las faltas cometidas por el titular, así como las sanciones adoptadas
contra él. La canilla limitaría la libertad de circulación y de residencia al lugar donde ésta
fuera expedida (MANDEL; 1969, VOL II, pág. 208 y 209; BROUE; 1973, pág. 744;
NOVE; 1973, pág. 218 y 274; LEWIN; 1990, pág. 121~~).
Indudablemente, el peso de la coerción fue decisivo en esta etapa inicial de la
industrialización, pero la consecución de importantes logros económicos, en un espacio
de tiempo relativamente corto, permitiría al grupo dirigente hacerse con el apoyo de un
sector social que podía materializar, aunque tímidamente, su progreso y que identificaba
esas realizaciones con la persona del mismo Stalin, tal y como la propaganda oficial se
encargaría de insistir una y otra vet.
Por otro lado, en los momentos de mayor tensión, en las etapas de mayor
privación, sería determinante el papel de miles y miles de militantes comunistas, en su
mayoríajóvenes, que con su esfuerzo y abnegación formarían los primeros ‘destacamentos
de choque’ de la industrialización, de los que saldrían los cuadros dirigentes de la nueva
industria y la administración, formando el grueso de la ¿lite social que participaría de
crecientes privilegios47. Pero ni los éxitos, ni el esfuerzo de los militantes más abnegados,
~ “En 1 932y 1933,... las líderes estaIinátas reintrodujeron elsistema delpasapofle interno, el cual se consideraba
símbolo del zarismo y era por taso despreciable en la mentalidad de todos los revolucionarios rusos, incluidos los
bolcheviques” (COHEN; 1990, pág. 110).
~ Un hecho impartante fue por ejemplo la desaparición del paro de las grandes ciudades, cuando durante el
período de la NEP habla habido un millón largo de trabajadores en paro en los principales centros industriales del país,
así como la práctica desaparición del analfrbetismo, la extensión dc la escolarización y la mejora de la asistencia
sanitaria (NOVE; 1973, pág. 204, 258 y 267).
<~ En 1936, el 97% de los administradores de empresas eran miembros del Partido, igualmente cl 82% de los
directores de obra, el 40% de los ingenieros jefes (BROUE; 19>73, pág. 438 y 43~> ‘La revolución desde arriba de
Stalin.. fite impuesta; sin embargo, precisaba de agentes entusiasmados de abajo y los enconud, aunque fiteran sólo una
relativa minada de los ciudadanos. Funcionanos muy dedkados~ intelectuales, trabajadores e incluso algunos campesinos
se presentaron para luchar y ganar en los >i’entes’ -así se llamaban- culturales, industriales y rurales. Además, una
revolución desde antba supone una gran e,’4,ansión del Estado y susftínciones, lo cual a su vez supone una e~pans¿on
pareja de trabajosoficiales y privilegiados. Millones de penonasfiteron vttimaj del estalinismo, pero también millones se
beneficiaron con etsÁstema -no sólo la plétora de ~,equeñosStalin‘portada la administración soviética, sino también la
multitud depequeñosfuncionariosy trabajadores quefiteron trepandoporla escala socialy ganandoposiciones aventajadas
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hubieran bastado para garantizar una cierta estabilidad social en esas condiciones tan
tremendamente duras, de ahí el tremendo desarrollo del aparato político-policiaco, la
GPU~, omnipresente en todas las facetas de la vida social.
Sin duda alguna, el contexto internacional de crisis, marcado por la ‘Gran
Depresión’, le daría al grupo dirigente un mayor margen de maniobra: ‘Rusia estaba
creciendo, el sistema capitalista occidental estaba aparentemente entrando en colapso, con
un desempleo masivo y una desorganización socia4 culminando en Norteamérica con la
parálisis de 1932-33 y en Alemania con los seis millones de parados y el triunfo de Hitler”
(NOVE; 1973, pág. 233). Estos hechos iban a ser convenientemente utilizados por la
propaganda del Régimen, lo que contribuiría al mantenimiento del mismo.
Durante el período 1933-37 se produjo una relativa mejoría económica tras la
dramática situación vivida durante el Primer Plan Quinquenal. Hubo una cierta
recuperación de la ganadería, gracias a que se permitió la cría privada a los koljosianos
y mejoró la oferta de bienes de consumo básicos49 (NOVE; 1973, pág. 250).
En 1937, el crecimiento económico sufrió un brusco frenazo. Este hecho parece
que se debió a dos factores fundamentales. Por un lado, al mayor peso de los gastos de
defensa, que desde 1934-35, comenzaron a tener un peso creciente en el total de gastos
presupuestarios50. Pero, sin duda, tpdo el aparato económico se iba a resentir51 del
e incluso elitistas” (COHEN; 1990, pág. 110), eran fundamentalmente una capa de “praktiki o sea, altos cargos con
responsabi114 cides... políticas, sociales, tecnológicas e incluso culturales cuya fomiación era ins4iciente o nula; aprendían
sobre la marcha” (LEWIN; 1990, pág. 119).
~ La GPU, luego NKVD, llegó a controlar un gigantesca imperio económico que utilizaba la mano de obra
forzosa (NOVE; 1973, pág. 280; BROIJE; 19>73, pág. ~
~ Las previsiones iniciales del Plan atribuían un mayor desarrollo a las industrias de bienes de consumo que a
las de bienes de producción. Sin duda, en base a la utópica previsión de un fuerte desarrollo de la producción agrícola
bruta. Los modestfsimos resultados de la economía agropecuaria limitarían la consecución de los objetivos planificados









Renta Nacional 49,7 45,5 100,2 96,3
Producción industrial bruta en miles dc millones
de rublos a los precios dc 1926-27 43,2 43,4 92,7 95,5
-bienes de producción 18,1 23,1 45,5 55,2
tienes de consumo 25,1 20,2 47,2 40,3
Producción agrícola bruta 25,8 16,6 26,02 20,1
Fuente: Nove (1973, pág. 236> los datos de producción agrícola de Zaleski (in PAiLAZUELOS; 1990, pág. 120).
50 Pasaron de-representar el 3,4% del gasto presupuestario en (1933); al 9,1% (1934); 11,1 (1935); 16,1 (1936);
16,5 (1937); 18,7 (1938); 25,6 (1939); 32,5 (1944)) (NOVE; 1973, pág. 238>
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tremendo golpe que supuso la ‘Gran Purga’, con la eliminación de infinidad de cuadros
políticos que trabajaban en la dirección económica, los organismos de planificación,
institutos de investigación52.
Esta oleada de tenor y represión, que se inició tras el asesinato de Kírov, tendría
su apogeo durante 1937-38 y trascendería al mundo entero a través de los ‘procesos de
Moscú’53, en los que serían procesados, condenados y posteriormente ejecutados cen-
tenares de dirigentes comunistas, miembros de las antiguas ‘oposiciones de izquierda’ y
de ‘derecha’ o simplemente militantes de la ‘vieja guardia’. Constituyendo estos hechos
la punta del iceberg de una oleada de tenor y represión que sacudió a toda la socie-
dad54.
Antes del comienzo de la guerra con Alemania se había venido dando una
situación paradójica. En agosto de 1939 se había firmado el tratado entre Hitler y Stalin
por el que acordaron repartirse Polonia, y merced al cual, la URSS se iba a anexionar,
además de la Polonia Oriental, los Estados Bálticos y Besarabia (región oriental de
Rumania) (RUBEL; 1989, pág. 138). Esto permitió un gran auge del comercio soviético-
alemán y el desarrollo de la capacidad productiva de la URSS en 1940 (NOVE; 1973,
pág. 269). Todavía pocos meses antes del ataque alemán55 se llegó a consumar la firma
de un tratado comercial, que permitió que el comercio germano-soviético hasta el mismo
51 De hecho el parón económico también afectó a algunas ramas de vital importancia militar (NOVE; 1973, pág.
269).
52 “Grandes trastornos y amplias tensiones recun’entes redujeron la eficacia de los enormes esfuerzos de invenic5n y
debilitaron laestabilidadde la economút En efecto, odo indica que el sistema entero se encontrómás de una vez durante
el período inicial, al borde de una catástrofe” (ERLICH; 1990, pág. 96>
~ El primer proceso se celebró dcl 19 al 24 de agosto de 1936, cn él fueron procesados, entre otros muchos,
Zinóviev y KAmenev. Entre los acusados más conocidos del segundo proceso, celebrado del 20 al 30 de enero de 1937,
se encontraban PreobraÉemky, Piátakov y RAda. El tercer proceso, del 2 al 13 de marzo de 1938, vio sentarse en
el banquillo de los acusados a Bujarín, Rikov y Rakovsky, entre otros muchos (BROUE; 1973, pág. 743). En 1927, la
derrota de la revolución China abrió el camino a la represión y dispersión de la ‘oposición’ soviética. En los años
trcinta, la derrota dcl movimiento obrero alemán, a la que contribuyó el PC alemán, que consideraba a los so-
cialdemócratas, y particularmente a su ala izquierda, el enemigo número uno dc los comunistas (‘socialfascismo’> dio
paso a las gandes ‘purgas’ estalinistas, que alcanzaron incluso al propio bando republicano en laperra civil capaflola.
Esta década culminará con el pacto entre Hitler y Stalin, previo al desencadenamiento de la IP Guerra Mundial. La
‘oposición’, tras los sucesos de Alemania, emprendería el camino para la construcción de una nueva internacional
obrera, la IV’ Internacional (ibídem, pág. 448 a 461> Las ‘purgas’ afectarían por lo menos a un millón de miembros
del Partido (COHEN; 1990, pág. 104>
~< Esta segunda gran oleada represiva, que se saldarla con un número indeterminado de ejecuciones y
‘desapariciones’, sería conocida con el nombre de Yezhovtchina, por Yezhov (o Ejov), jefe de la NKVD, desde
septiembre de 1936 hasta diciembre de 1938 en que sería sustituido por Beria (BROtJE; 1973, pág. 743/4 y RUBEL;
1989, pág. 128>
~ El tratado comercial fue firmado el 10 de enero de 1941, mientras que en Alemania, desde el 18 de diciembre
dc 1940, ya sc había puesto en marcha la ‘Operación Barbarroja’ por la que se preparaba el ataque contra la URSS.
El 22 de junio dc 1941 Alemania atacó a la URSS sin declaración de guerra (KINDER; HILGEMANN; 1973; VOL
II, pág. 229>
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momento de la guerra fuera intensísimo (KINDER; HILGEMANN; 1973, VOL II, pág.
229; NOVE; 1973, pág. 273).
Cuando Alemania atacó a la URSS, lo fundamental del ‘mecanismo económico
estalinista’ ya estaba configurado: colectivización forzosa; crisis agrícola y alimentaria;
dificultades crecientes para el comercio exterior y fuertes tendencias autárquicas; notable
retraso de las industrias de bienes de consumo, en buena medida afectadas por el
hundimiento de la economía agropecuaria pero también sacrificadas por el esfuerzo
realizado en las industrias de bienes de producción; abolición de los mecanismos de la
NEP, reemplazados por decisiones administrativas para la fijación arbitraria de precios;
control hipercentralizado de la economía, tanto de los procesos de producción como de
distribución; sustitución de los mecanismos crediticios por las asignaciones presupuestarias
a fondo perdido; diferenciación creciente de rentas salariales y sistema impositivo
indirecto, inexistencia de progresividad en la recaudación impositiva; supresión de dere-
chos laborales-sindicales e imposición generalizada de sistemas de coerción sobre la
fuerza de trabajo; eliminación de todo resquicio democrático y estructuración de un
inmenso aparato represivo militar-policial, omnipresente en toda la vida social.
Todo ello sería embellecido por la propaganda oficial, apelando a una supuesta
‘economía política marxista del socialismo’ que serviría para justificar tal cúmulo de
arbitrariedades, y que será finalmente condensada en el famoso Manual de Economía
Política que servirá como cuerpo de doctrina oficial y guiará la acción de los partidos
estalinistas’ en el poder en la Europa del Este tras la fla Guerra Mundial. Elementos que
serán objeto de estudio en próximos capítulos.
VIL3.- EL ESTALLP4ISMO Y LA COLECTIVIZACION FORZOSA
Como habíamos visto antes, a finales de 1929 se hace pública la nueva orientación,
ya puesta en marcha, y que va a conducir a la colectivización integral forzosa. Un artículo
de Stalin, publicado en la Pravda el 7 de noviembre con el título de El año del Gran Giro
(STALIN; 1969, Tomo 2, pág. 410 a 425), dará a conocer la nueva orientación oficial
imperante.
VII.3.1.- EL ‘GRAN GIRO’
Lo primero que se destaca es el tono superoptimista del artículo, los “fabulosos
avances” en el “ámbito de la productividad del trabajo”, en el “desarrollo de la industria
pesada...” gracias a la implantación de la “semana de trabajo inintemanpida”5’ y la
“emulación socialista” (expresión cufemística del trabajo a destajo), en lo que ha supuesto
“organizar el g’iro ‘y emprender una ofensiva victoriosa contra los elementos capitalistas” tras
el “retroceso operado en los primeros estadiosde la nueva política económicat’ (Ibídem, pág.
56 Las empresas trabajaban todos los días; los obreros disfrutaban de un día de reposo por turnos cada cinco días
(in STALIN; 1969, pág. 411>
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410).
Pero es en la agricultura donde el “giro radicaloperado” ha sido más profundo: “en
numerosas regiones hemos logrado alejar a las masas campesinas fundamentales de la vieja
vta capitalista de desarrollo... ¡y dirigirlas NJDBJ hacia la vta nueva, la vía socialista de
desarrollo, que elimina a los ricachones capitalistas y reequipa de una forma nueva a los
campesinos medios ypobres, les provee de nuevos instrumentos, les provee de tractores y de
máquinas agrícolas, a fi de permitirles... comprometerse en la amplia vta del trabajo en
asociación, del trabajo colectivo de la tierra” (Ibídem, pág. 416/7f.
Y para Stalin ese proceso no se explica por la brutalidad empleada, sino que se
explica porque “el Partido ha realizado la política leninista de educación de las masas,
conduciendo de manera consecuente a las masas campesinas hacia los koljoses mediante
el establecimiento de sociedades cooperativas...” (Ibídem, pág. 418). Aunque reconoce que
si un “descontento poco serio se manifiesta entre las masas campesinas fundamentales, no
se refiere a la política de colectivización practicadapor el poder de los Sovietz sino al hecho
de que este último ha seguido mal elprogreso delmovimiento koljosiano, en cuanto al apro-
visionamiento de los campesinos de máquinasy tractores” (Ibídem, pág. 422). Con lo cual
viene a confirmar que se comienza la casa por el tejado, en condiciones en que la
industria no es todavía capaz de acompañar el proceso colectivizador.
El optimismo le lleva a afirmar que “gracias al crecimiento del movimiento de los
koljosesy de los sovjoses, salimos definitivamente, o incluso hemos ya salido, de la crisis del
trigo. Ysi el desarrollo de los koljosesy de los sovjoses se prosigue a velocidad acelerada, no
hay ninguna razón para dudar de que nuestro pat se convertirá, en unos tres años, en uno
de los más grandes, sino el más grandeproductor de trigo del mundo” (Ibídem, pág. 423).
Otro artículo aparecido en Krasnoia Zvezda el 21 de enero de 1930, en plena
colectivización, es una clara muestra del ‘cinismo teórico’ del sector ‘estalinista’. Stalin
polemizando con otro artículo aparecida can anterioridad en esta revista, trata de
recomponer ‘a posteriori’ el proceso que ha conducido a la colectivización integral. Según
él en “el gim en el desarrollo del campo desde el verano de 1929” lo que denomina como
“política de liquidación de los kulaks como clase no ha caldo del cielo. Fue preparada por
todo el periodo anterior de limitación¿, y por tanto de evicción de los elementos capitalistas
del campo” (Ibídem, pág. 457v’.
Con este recurso retórico, Stalin trata de justificar toda la política anterior, incluso
~ Da las siguientes cifras globales. En 1928 los so~qoses representaban 1,4 millones de Has con 0,6 mill. de Tm
de cereal y los koljoses 1,4 millones de Has con 0,35 mill. de Tm. En 1929 estas cifras suponen ya 1,8 millones de Has
y 0,8 mill. de Tm de cereal para los sovjosesy 4,3 millones de Has y 1,3 mill. de Tm de cereal para los koljoses. Para
el ano 1930 se prevé, 3,3 mill. de Has y 1,8 mill. de Tm de cereal para los so~joses y 15 mill. de Has con 4,9 mill. de
Tm de cereal para los Icoljoses, lo que supondrfa en ese año ‘inés allá del 50% de laproducción comercializada de
cereales de wda la agriczd*um (vendida fuem de los disgrúos nanita)” (STAlIN; 1969, Tomo 2, pág. 417>
58 Evicción.- Privación, despojo... (PEOUEÑO LAROUSSE ILUSTRADO; 1970>
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la de signo ‘agrarista’ de la etapa de pacto con Bujarín contra la ‘oposición’: “El Partido
no separa la evicción de los elementos capitalistas del campo de la política de limitación de
las tendencias explotadoras de los kulaks, de la política de limitación de los elementos
capitalistas del campo”, y como ejemplo de esta orientación pone el “XIV Congreso de
diciembre de 1925... el XV Congreso (diciembre de 1927)... pero también el periodo de la
XVI Conferencia de nuestro Partido <abril de 1929).~hasta el verano de 1929, cuando se
abrió entre nosotros el período de la colectivización integra4 cuando se operó el giro’ hacia
la política de ‘liquidación’de los kulaks como clase” (Ibídem, pág. 455). Y como prueba
de esa política recuerda las resoluciones del XV Congreso en el que se acordó que “a
pesar de esta limitación de los kulaky, los kulaks como clase deberían sin embargo subsistir
durante un cierto tiempo. Basándose en eso el XV Congreso ha dejado en vigor la ley sobre
el arriendo de la tierra, aun sabiendo muy bien que los arrendadores son, en su gran masa,
los kulaks. Basándose en eso elXV Congreso ha dejado en vigor la ley sobre la contratación
de la mano de obra en el campo, exigiendo su estricta aplicación en la práctica. Basándose
en eso la desposesión de los kulaks fue proclamada una vez más inadmisible. ¿Contradicen
estas leyes y decisiones la política de limitación <y de evicción) de los elementos capitalistas
en el campo? Ciertamente no...” (Ibídem, pág. 457).
En este mismo sentido se puede leer:
“No sepuede eliminar a la clase de los kulaks como clase con medidas de restricción
fiscal u otras, dejando en manos de esta clase los instrumentos de pmducción y el
derecho de libre disfrute de la tierra, y manteniendo en nuestra práctica la ley sobre
contratación de obreros asalariados en el campo, la ley sobre arrendamiento, sobre
la prohibición de apropiar a los kulaks,..con la política de limitación de las
tendencias explotadoras de los kulaks, no se puede contar más que con eliminar
destacamentos aislados de la clase de los kulaks, lo que no contradice, sino que al
contrario presupone la ‘conservación’ de los ku¡aks como clase, durante un cieno
tiempo. Para eliminar a los kulaks como clase, la política de limitación y de evicción
de destacamentos aislados no es suficiente. Para eliminar a los kulaks como clase,
hace falta aplastar la resistencia de esta clase en una lucha abierta y privarla de los
medios de producción que aseguran su existencia y su desarrollo (libre disfrute de la
tiena, instrumentos de producción, arrendamiento, derecho de contratación, etc.)”
(Ibídem, pág. 458).
En este párrafo se da a entender que el Estado Soviético no tenía otros medios
económicos para denotar al kulak que la mera acción represiva. Resulta curioso que
Stalin defiende (5’ hace) en realidad, no la política propuesta por la ‘oposición’, basada
en la utilización de todas las palancas económicas, financieras, fiscales, de comercio
exterior, etc. en manos del Estado, sino que defiende (y realiza) la política de la que
Bujarín acusaba, desvirtuando la realidad, a la ‘oposición’. Está claro que Stalin lleva a
la práctica el concepto ‘aniquilación’, que Bujarín utilizaba contra Preobrazhensky, en su
sentido más brutal.
Nos detendremos un poco más en una intervención de Stalin pronunciada en la
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“Conferencia de los matxirtas especialistas de la cuestidn agraria”sQ el 27 de diciembre de 
1929, justo antes de ponerse en marcha la colectivización generalizada. En los artículos 
de Stalin analizados anteriormente se hace difícil, en general, encontrar argumentaciones 
teóricas sólidas, suelen ser discursos reiterativos y de carácter propagandístico, a diferen- 
cia de los trabajos de la ‘oposición’ o de los de Bujarfn, construidos con una sólida base 
teórica argumental. En este caso se trata de un discurso realizado en un medio de 
intelectuales especialistas, en el que cabe pensar que se esmere y afine con mayor rigor 
y precisión sus planteamientos. Esto sólo se consigue de forma muy parcial, pero este 
artículo sí permite ver con claridad el carácter improvisado de la nueva orientación ofi- 
cial. 
Esta falta de base teórica argumenta], que ilustra el nulo grado de preparación y 
discusión previa, es de alguna forma reconocida por el mismo Stalin: “Pero si tenemos 
razh para estar otgullosos de los hitos prácticos de la edificacih socialista, no poaMamos 
de& lo mimo de los hitos de nuestm trabajo te6rko en lo que toca a In economth en 
general y a la agricultura en particthr. Más atín: es preciso reconocer que el pensamiento 
tebrico no va tan rápido como nuestms hitos prMicos; que existe ana cierta desproporcidn 
entre yestros &itospr6cticos y el desanvllo delpensamienw te&ico...” (Ibídem, pág. 426). 
Luego podemos leer una crítica de las teorías ‘agraristas’, en donde llega a ‘calcar’ 
muchas de las argumentaciones teóricas de la ‘oposición’... eso sí, con el importante matiz 
de que defiende acometer la colectivización sin darse la precondición de un nivel 
aceptable de desarrollo industrial. Retornando en su exposición algunos aspectos de la 
teoría marxista sobre la reproducci6n ampliada plantea: 
“(...) ¿Se puede decir que nuestra pequeña ewnomh camptkna se aksatmlla según 
el principio de la repmducci6n ampliada? No... no sdlo no realiza, en su conjunto, 
wta repmducckh ampliada cada ario, sino * por el contrario, incltuo no puede 
nada más que mramente realizar la repnniucci6n simple. ¿Se puede hacer progresar, 
a wta veloctid acelemda, a nuesm indtuti socializada con wta base agrícola tal 
wmo la pequeña ewnomh campes& incupaz de unq repnxiucci6n ampliada y 
que... representa ka fuetza predominante en nuestra ewnomin nacional? No. ¿Se 
pue& durante wt perfodo de tiempo mii. 0 menos largo, hacer descansar el poder 
de lar Soviets y h edificach sr&dista sobre dos bases ‘diferente.9 -la base de In gran 
hdutria sociaüsta unijicada y In base de una economía campesina & pequeña 
pmducci6n mercantil, de lo m6s parcelada y atrasada? No.... iD6nde est4 pues la 
salida? Hace falta agmndar las explotaciones agrtizohs, hacerlas capaces para la 
acumukacih, pum la repmducci6n ampliuda y uansformar asl la base agrkoh aé la 
economfa nacional.. Para ello existen dos vlits. L.a vtÁ ‘CapiZalista’: agrandar las 
explotaciones agrkohs estableciendo el cupitalkmo, vla que conduce al 
empobrecimiento del campehado y al desarrollo de empresas capitalistar en la 
agridtwa... Existe q0u vt& la vh ‘soclalisw ‘: lnstitulr lOs k-o~oses y los sovjoses en 
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In agricultura, vla que conduce a agrupar las pequerias explotaciones campesinas en 
grandes explotaciones cokivas, armaa¿rs con la ttknica y In ciencia, y susceptibles 
a nuevos progresos, para que estas explotaciones puedan realizar la produccidn 
ampliada... La cuesridn se plantea así: o la una o la otra vla; o hacia ‘atras; hacia 
el capitalkmo, o hacia ‘adelante; hacia el socialirmo. No existe y no puede existir 
una tercera vtíz...” (Ibídem, pág. 429/30). 
Estos párrafos chocan con el intento teórico de Stalin de corregirle la plana al 
mismo Engels, en su trabajo sobre la Cuestih Campesina, donde Engels insiste sobre la 
necesidad de ayudar pacientemente a que el pequeño campesino tome la vía de la 
asociación. Sobre esto señala Stalin: 
“(...) ¿Cbmo explicar esta circunspecci& exagerada a prbnera vista, de Engels? 
¿Sobre que se basaba en este caso? Evidentemente sobre la propiedad privada del 
suelo, sobre el hecho de que el campesino posee ‘su parcela’ de tierra de la que le 
ser& diftcil separarse. Así es el campesinado en Occidente. Así es el campesbuuio en 
los patses capitalistas, donde existe la propiedad privada del suelo. Se concibe que ahí 
se necesario una gran circunspecci6n. ¿Se puede decb que la situación sea la misma 
aqut en la lJ&S? No. No se podrta decir, porque nosotros no tenemos esta propiedad 
privada del suelo que clava al campesino a su explotacibn individual. No se podría 
de&, porque aquf la tierra esta nacionalizn& lo que facilita el paso del campesino 
individual en ha vtú del colectivismo...” (Ibídem, pág. 436). 
Toda la argumentación anterior, en la que enmienda la plana al mismo Engels, no 
tiene más objetivo que el de presentar como normal el proceso de colectivización forzosa, 
que se esta dando sin que se cumpla ninguna condición material previa, lo que por otra 
parte el propio Stalin reconoce: “(...) He desarrollado cierros argumentos relativos a la 
superioridad de ta gran exphnacidn agrkola sobre la pequeño;... no solamente los koljoses 
oksatrollados, provistos de una base de m&quks y tractores, sino tambikn aé Los ho[ioses 
primitivos, que representan, por ast decirlo, el pertodo manufacturero de ha construcctin de 
los koljoses, y en el que la base esta formada por el material agnkola del campesino. Quiero 
hablar de estos ho~oses prbnitivos que se constituyen en nuestros dt¿ss en hu regiones & 
colectivizacibn integraL y se apoyan en la simple puesta en comtín de los instrumentos de 
produccibn de los campesbws...” (Ibídem, pág. 437). Reconoce que “tienen pocas máquinas, 
pocos äactores”, pero idónde esta la ventaja? Stalin responde que en el aumento de la 
superficie cultivada, en que “los campesinos han podido hacer valer las tierras vtígenes o 
abandonadas, que di#%nente se dejaban cultivar en las condiciones del trabajo individuaL.. 
han podido tomar en su mano las tierras v6genes... ha sido posible poner en valor las ttkras 
bahitas, las tierras aleladas, lar lindes de los campos, etc... esffi absolutamente claro que 
habla y todovka sigue habiendo en ha URSS decenas aé millones de hectáreas de tierras 
vacantes. Pero para el campesino em absolutamente imposible trabajarlas con sus miserables 
instrumentos...” (Ibídem, pág. 438). Pzirrafo en el que se ve que el criterio de Stalin es 
puramente ‘extensivo’, nada de hablar de rendimientos por hectarea, de aumentos de 
productividad,gracias a la mecanización, los abonos, etc. sino ~610 de extensión, lo que 
empujaría incluso a la explotación de tierras marginales. 
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Refiriéndose de nuevo al giro político que ha supuesto pasar de ‘la poltiica de 
‘limitaci6n’de las tendencias explotadoras del kulak... a la polttica de ‘liquidaci6n’del kulak 
como clase” y pugnando una vez más con la ‘oposición de izquierda’, tratando de marcar 
distancias y justificar el período en que mantuvo el pacto con el sector ‘agrarista’ se 
puede leer: 
“(..,) iPodíamos hace cbsco o tres arios emprender esta ofensiva con el kulak? 
¿Podfamos entonces confiar en el Srito de tal ofensiva? No. Habrtis stiio caer en el 
mas peligroso espbitu de aventura. Habrka sido jugar peligrosamente a la ofensiva. 
Porque nos habrfamos arrojado sobre la espada a estocada segura, y hacie+uiolo, 
habrlomos consolia¿sdo las posiciones del kulak ¿Por que? Porque no tentamos 
todavta en el campo estos puntos de apoyo que son los numerosos sovjoses y ko#oses, 
en los cuales habríamos podido basamos para emprender una resuelta ofensiva 
contra el kukak Porque no tentamos en ese momento la posibilidad de reemplazar 
la produccibn caphalista del kulak por la produccibn socialista de los k0Qose.s y los 
sovjoses. 
En 19261927, la oposicion zinovievkta-trotskista se esforzaba en imponer al 
Partido una poltiica de ofensiva inmediata contra el kulak. El Partido no se ha 
lanzado a esta peligmsa aventura, sabiendo que kas gentes serias no pueden permitirse 
jugar a In ofensiva. La ofaiva contra el kt&k es cosa seria... El kulak producta en 
1927 más de 600 millonq de puds de trigo, y, sobre este total, vendfa 
aproximadamente 130 millones al mercado, ademas de lo que em vendido en el 
campo mismo. Fuerza bastante seria, a ka que em imposible no tener en cuenta. ¿Y 
cuanto productan entonces nuestros ko~oses y sovjoses? Alrededor de 80 millones de 
puds, de los que casi 35 milkmes eran sacados al mercado (trigo comercializado). 
Juzguen ustedes mismos si podtámos entonces ‘reemplasar’ lo produccidn y el trigo 
comercializado del kulak por la ptvduccibn y el trigo comercializado por los koQoses 
y sovjoser. Erta clan> que no podtamos. 
¿Y ahom?... Ahom tenemos una base material suficiente para go@ear al 
kulak, aplnrtar su resistencia, 1iquiaMo como clase y ‘reempknar’su pmducci6n por 
la de los ko&xes y los sovjoses. Sabemos que en 1929 la pmducci6n de trigo en los 
lw@ses y 459s ovjms no ha sido bzferi4.w a 400 millones & puds (es decir 200 
millones de puds menos que la pmducci6n global de la ewnomfa kukzk en 1927). 
Sabemos ademas que en 1929 los koQoses y los sovjoses han swnbaistrado m&s de 
130 milkmes de pu& de trigo al mercado (es decir, mas de lo que el kukak habtá 
suministrado en 1927). Sabemos en fin que en 1930 ka pmduccibn global de los 
ko~oses y bs sovjoses no sera vlferior a 900 millones de pu& (es decir, que 
sobrepasara la pmduccidn global del kulak en 1927)” (Ibídem, pág. 449150). 
Y finalmente remata su superoptimista discurso con una famosa frase que ha sido 
recogida por numerosos historiadores: “(...) Es preciso &nunciar el error de los que creen 
que la NEP es necesaria simplemente pam asegurar la unión entre la ciudad y el campo. ,Lo 
que nos hace falta no es cuakpder unión entre la ctiuiad y el campo; es una unibn que 
asegure la victqia del socialismo. Y si nos mantenemos wn lo NEP, es porque svVe a la 
causa del sociahsmo. En el momento en que dejam aé servir a In causa del socialkmo, In 
manaá&mas al dbabla [ks negrilka es nuestra NJDB]...” (Ibídem, pág. 452). 
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W.3.2~ DESACELERACION EN LA COLECTMZACION 
Analizaremos ahora otro importante artículo de Stalin titulado El v6rtiga del &ita 
(STALIN; 1969, Tomo 2, pág. 460/7), publicado en la Pravda el 2 de marzo de 1930. 
Contra lo que podrfa inicialmente desprenderse del título, este texto es; sobre todo, un 
intento desesperado de evitar la catástrofe imninente, provocada por el proceso brutal 
con el que se ha emprendido la colectivización. Se necesita garantizar la siembra de 
primavera y la situación es tan dramática que no esta garantizada. De hecho, de este 
artículo se llegaron a repartir más de 18 millones de ejemplares en las aldeas (BROUE; 
1973, pág. 421). En primer lugar se destaca el ‘éxito’ alcanzado: 
“(...) Es un hecho que al 20 de febrem & este año, el 50% de las explot&ones 
campesinas estaban ya cokcrivizadas en la URSS. Es decir que al 20 de febrero de 
1930 hemos sobrepasado en más del doble el plan quinquenal & colectiviracibn... 
se puede ya considerar como asegurado el gk radical del campo hacia el 
socialismo...” (STALIN; 1969, Tomo 2, pág. 460/). 
Pero estos éxitos “tienen tambikn sur sombras”. Pues, según Stalin: “(...) Los tkitos 
de nuestrn polltica de colectivizacidn agrícola se explicun,... por el hecho de que esta poltiica 
se apoya en el principio de libre adhesidn al movimiento koljosiano y en la toma en 
consideracidn de las condiciones diversas en las dgerentes regiones de la URSS. No se puede 
implantar a la &erza los koljoses. Eso sería estíipido y reaccionario...” (Ibídem, pág. 462). 
Pero entonces Stahn se pregunta: 
“(...) ipodemos decir que el pticipio de la libre adhesidn y de la toma en 
cotwderaci4n de kaspartict&ridades locales no haya sido violado en cienas regiones? 
No, desgraciadamente, no podemos decirlo. Sabemos, por ejemplo, que en una serie 
de regiones septentriona& de kas zonas w~wnidoras, donde las condiciones 
favorables a la otganlacibn inmediata aé ko&ses son relativamente menos 
numerosas que en las regiones del trigo, se. busca bastante frecuentemente substituir 
el trabajo prepamtorio de organizac& de los ko~oses, por la proclnmacidn del 
movimiento koljosiano a golpe de decretos burocr&ticos, con resoluciones escritas 
kitiles sobre el crecimiento de k-x koQoses, la otgankacidn de ko~oses jicticios, que 
no e&en toakia en realida pem sobre cuya &tencia poseemos una Ulfüudud de 
resokciones fanfarronas..” 
“... 0 bien tomemos laF regiones del í”Mestan donde las condiciones favorables para 
In organizacidn inmediata de los koljoses son ati menos numerosas que en las 
regiones septentrionales de las zonas consumiaka~. Sabemos que en una serie de 
regiones del lkkestan, ya se han hecho tentativas pam alcanzar y sobrepasar a las 
regiones avanzadas de la URSS, amenazando con hacer intervenir a la fkrza 
armada, amenazando con privar de agua de riego y de pmductos manufacturados a 
los campesinos que, por el instante, no quieren entrar en el koQos-” (Ibídem, pág. 
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463>“s 
Finalmente, explica la manera de proceder en la colectivización para evitar los 
excesos cometidos, lo que se concretó en un “tWztuto-tipo de los koljoseP. Así se puede 
leer: 
“(...) El eshtbdn principal del movimiento holjosiano, su forma predominante, en este 
momento, y al que hace falta agarrarse ahom, es el ‘arte1 agrkola’... En el ‘arte¡ 
agnkola ’ estin colectivtiados los prbtcipales medios de produccidn, particulawnente 
los que sirven para el cultb~o de los cereales: el trabajo, el dirfnrte del suelo, las 
máquinas y otros materiales, los animales de tiro, lgs dependencias. ‘No son colectivi- 
zadas’ ‘has tierras colinakntes con las granjas @equerios huertos y jardines), las 
viviendos, una parte del ganado lechero, el ganado menor, hss aves de corral, etc...” 
Y añade posteriormente: 
“(...) ipodemos decir que este punto de vista del Partido se haya aplicado sin enores 
ni akformaciones? No, aksgrackuiamente. Sabemos que en una serie de regiones de 
la URSS, en las que ha lucho por la e&encia de los ko~oses esta Lejos de ser 
acabada, y donde L¿X arte13 M estan todavia wnsolidados, se han hecho intentos 
para saltar fuera del marco de los arte& y lanzarse de golpe hacia la comuna 
agrtwla. El arte1 no esta todav[a wnsoliakio, pero ya se ‘colectivizan las viviendas, 
el ganado menor, las aves de cotral, y esta ‘cohztivizaci6n ’ degenera en proclamacio- 
nes a go@e de decretos inútibrs y burocráticos, sin que esten reunidas las condiciones 
que hagan esta colectkacibn necesaria. Podrtamos creer que el problema de los 
cereales estci ya resuelto en los koljoses, que representa una etapa ya superada; que 
en el momento presente, ha tarea esencial no es lo de resolver el problema de los 
cereales, sino el de la gana&& y ha avicuhura. LNos preguntamos a quien beneficia 
este ‘trabajo’ de enreakíores, que wnsiste en meter en el mismo saco kas diversas 
formas del movimiento de colectivizaci6n7 ¿4 qui.4n benefictiz esta precipitacidn 
absurda y nociva para In causa? Irritar al campesino koljosiano con la 
‘wlectivizaci& de sus viviendas, de todo el ganado lechem, & Wdo el ganado 
menor, de laS aves de wmat mientras que el problema de los cereales ‘no está 
toda& resuelro: mientras que ha fonna arte1 de los holjoses ho esta todavfa 
wmoliaiada~ ¿M está claro que tal pOlttica’s6lo puede ser agradable y ventajosa 
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para nuestros enemigos jurados?” (Ibídem, pág. 465/6).
VII.3..3.. BALANCE DEL PRIMER PLAN QUINQUENAL
Vamos ahora a analizar una serie de informes presentados por Stalin en los años
posteriores a la colectivización forzosa, en los que se hace un balance, con la aportación
de algunos datos de enorme interés, de todo el proceso anteriot2.
En el Balance del primer Plan Quinquenal’3, se destacan los ‘grandes éxitos’
conseguidos, el desarrollo de la industria, y particularmente de la industria pesada, ha
sido espectacular: ‘Y.-.) Hacia el final del cuarto año del período quinquena4 habíamos
cumplido el programa del conjunto de la producción industria4 establecidopara cinco años,
en un 93,7%, aumentando el volumen de la producción industrial en más del ‘triple’ en
comparación con el nivel de preguerra, y en más del ‘doble’ en comparación con el nivel de
192& En cuanto al programa de la producción de la industria pesada, hemos realizado el
plan quinquenal en un 108%...” (STALIN; 1969, Tomo 2, pág. 565/6). Aunque reconoce
que en “4..) Laproducción de objetos degran consumo ha sido realmente inferior a nuestras
necesidades, y eso ha creado ciertas d~ficultades...” (Ibídem, pág. 567). Y en buena medida
reconoce (en contradicción con su propia ‘teoría del socialismo en un solo país’) que
dichos éxitos se han debido, en buena medida,”a los 1.500 millones de rublos, en divisas
extranjeras, que hemos gastado en el curso de este período para equipar nuestra industria
pesada...” (Ibídem). Pues hay sectores capitalistas internacionales que “están visiblemente
por una colaboración comercial con la URSS, con la esperanza evidente de sacar algún
beneficio de los éxitos del plan quinquenaL..” (Ibídem, pág. 556). Aunque de todo ello saca
una conclusión grosera y precipitada: “(..) Todo ello nos ha conducido al hecho de que
nuestro pat de agrario haya pasado a ser industria4 puesto que la parte de la producción
industrial con respecto a la producción agrícola ha pasado de un 48%, en el inicio del
período quinquenal (1928), a un 70% hacia el final del cuarto año del plan quinquenal
(1932)...” (Ibídem, pág. 565). Planteamiento que no tiene en cuenta que tal proporción
se ve directamente afectada por el retroceso absoluto que ha sufrido la economía agrope-
cuaria del país con la colectivización forzosa, ni el mecanismo de precios imperante que
asignaba a las producciones agrarias unos precios irrisoriamente bajos.
En lo que respecta al balance del Plan Quinquenal en la agricultura, lo primero
que choca es que el balance no es el de la producción, el de la mejora o no de los
resultados y rendimientos, no; “el plan quinquenal en la agricultura es el de la colectiviza-
62 Nos referimos al Balan di pñnser flan Quinquenal, presentado al Comité Central cl 7 de enero de 1933
(STALIN; 1969, Tamo 2, pág. 549 a 597~ al Infame al XJ’71 Conyeo di Punido sobre la actividad del Comité Central
del Partido Comunista (bolchevique) de la URSS, presentado el 26 de enero de 1934 (Ibídem, pág. 634 a 721); y
finalmente el Infonne al XYHI Congreso di Punido, sobre la actividad del Comité Central del Partido Comunista
(bolchevique) de la URSS, presentado el 10 de marzo de 1939 (Ibídem, pág. 823 a 888>
‘3EI primer Plan Quinquenal se aprobé en abril de 1929, afectando a los años 1929, 30, 31, 32 y 33 (con efectos
retroactivos desde cli de octubre de 1928> pero luego se aprobarla realizarcii 4 años los objetivos planificados para
todo el Plan Quinquenal, por eso en 1933 se hace balance de todo el Plan ‘Quinquenal en cuatro años’.
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ción” (Ibídem, pág. 573). “(...) El Partido ha conseguido esto, que en el espacio de unos tres
años, ha sabido organizar más de 200.000 explotaciones colectivasy cerca de 5.000 sovioses,
para el cultivo de cereales y la cría de ganado; al mismo tiempo ha conseguido en cuatro
años una extensión de 21 millones de hectáreas de superficie sembrada... El Partido ha
logrado que los koljoses agrupen actualmente más del 60% de las explotaciones campesinas,
que engloban más del 70% de las tierras de los campesinos, lo que quiere decir que el plan
quinquenal ha sido ‘sobrepasado en tres veces más t. El Partido ha logrado que en lugar de
500-600 millones de puds de trigo comercializado, almacenado en la época en que
predominaba la economía campesina individuaL se pueda hoy almacenar de 1.200 a 1.400
millones de puds de trigo comercializado por año”” (Ibídem, pág. 576/7).
Pero a pesar de tanto superoptimismo, la catástrofe en la agricultura era
manifiesta, lo que obliga al propio Stalin a hablar de ello en su informe:
“(...) Hablando de la no rentabilidad de los koljoses y de los sovjoses, yo no quiero
decir que todos ellos tengan malos rendimientos. No hay nada de eso. Todo el mundo
sabe que existen ahora toda una serie de koljoses y sovjoses de alto rendimiento...
Evidentemente no son iguales por todas partes. Hay viejos, nuevos y recientes del
todo. Con organismos económicos todavía débiles, no completamente cristalizados.
En su organización, están un poco como en la etapa que nuestras fábricas atrave-
saron en 1920-21. Se concibe que la mayor parte de ellos no puedan tener todavía
un buen rendimiento”’5 (Ibídem, pág. 578).
Así, el único éxito en la agricultura era que %e había sobrepasado el triple el plan
quinquenal en materia de colectivización” (Ibídem, pág. 579). Contradictoriamente con la
ruina de la agricultura y los brutales objetivos que se marcaban para las entregas
obligatorias de cereal al Estado, al calor de la industrialización se dio una mejora relativa
de la situación material de la clase obrera de las ciudades, al desaparecer el paro y
doblarse el número de trabajadores empleados respecto de 1928.
Las problemas que se estaban dando en la agricultura eran achacados a
boicoteadores organizadas, así se puede leer:
“(...) Para organizar el pillaje, explotan los hábitos y la pervivencia del espíritu de
propiedad privada entre los koljosianos, todavía ayer campesinos individuales, hoy
~‘ Este dato, como pudimos ver anteriormente, convivió con un descenso de la producción, cuestión que los
propios datos dados en los informes de Stalin confirman, por lo tanto el Estado disponía de más trigo que antes con
la NEP y la economía campesina privada, lo que permitió financiar, mediante las divisas obtenidas por la exportación,
las importaciones de bienes de equipo para la industrialización. Todo ello se daba a costa de una hambruna
gcneralizada, sobrc todo de la población campesina, si bien Stalin no tiene problema en afirmar reitcradamente que
con la colectivización se habla “suprimido, de hecho, la miseria y lapobreza en el campo (Ibídem, pág.580> ‘½Ahora
el campesino es un agricultor al cub teno de su necesida4 es ,niembm de un koljos que dispone de tractores, máquinas
arolas fondos para simientes, fondos de reserva, etc., etc.’ (ibídem, pág. ~
‘5 Nótese que se compara con el período 1920-21, el perIodo del ‘comunismo de guerra’ (!!>
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miembros del koljos. En vuestra calidad de marxistas, debéis saber que la consciencia
de los hombres va en retraso en su desarrollo con su situación reaL Por su situación
los koljosianos no son ya campesinos individuales; son colectivistas. Pero su
conciencia es todavía la de antaño, la de la propiedad privada. Y los de antes, salidos
de las clases explotadoras, se benefician de los hábitos de propietarios privados que
tienen los koljosianos, para organizar elpillaje de bienes públicos y minar así la base
del régimen soviético, la propiedad social...” (Ibídem, pág. 591).
Cierra Stalin este discurso con una afirmación categórica en defensa de su ‘teoría
del socialismo en un solo país’:
‘y...) Los resultados del plan quinquenal han derrotado la tesis de los social-
demócratas, según la cual es imposible construir el socialismo en un solo país,
tomado aparte. Los resultados delplan quinquenal han demostrado que es perfecta-
mente posible construir en un solo pat una sociedad socialista, puesto que la base
económica de tal sociedad está ya construida en la URSS’ (Ibídem, pág. 596).
Vamos a analizar ahora el Informe presentado MXVII Congreso del Partido el 26 de
enero de 1934 (STALIN; 1969, Tomo 2, pág. 634 a 721). En este informe se enumeran
una amplia relación de realizaciones materiales, sobre todo en el ámbito de la industria
y la enseñanza (cuestiones innegables), el desarrollo o creación de nuevas ramas de la
producción industrial; “(...) construcción máquinas-herramientas, industria del automóvi4
fabricación de tractores, industria de productos químicos, construcción de motores, aviones,
segadoras trilladoras, potentes turbinas y generadores; producción de acerosfinos, aleaciones
ferrosas, de caucho sintético, nitrógeno, fibra artiflcia4 etc.” (Ibídem, pág. 656).” Si bien
el mismo informe reconoce algunos importantes retrasos en sectores básicos del despegue
industrial: “la siderurgia... industria de metales no ferrosos... extracción de carbones locales...
organización de una nueva base petrolera... producción de artículos de gran consumo...” así
como en el ámbito de “la calidad de la producción... productividad del trabajo... precios de
coste...” (Ibídem, pág. 664).
La visión ‘cuantitativa’ sobre el socialismo que veíamos en su interpretación de la
colectivización, vulgarizando las concepciones tradicionales del marxismo y de la propia
tradición bolchevique se puede apreciar en la siguiente e ilustrativa afirmación:
7) Lenin dec@ en el momento de la institución de la NEP, que en nuestro pat
habla elementos de cinco formas económicas y sociales: 1. economía patriarcal <para
una gran parte de economía natural); 2. pequeña producción mercantil (la mayoría
de los campesinos, entre ellos los que venden su trigo) 3. capitalismo de economía
privada; 4. capitalismo de Estado; 5. socialismo. Lenin estimaba que de todas estas
66
Todo esto nos induce a reflexionar ¿hasta dónde se podría haber llegado si no se hubiera producido la enorme
destrucción de fuerzas productivas en la agricultura? Es indudable que tal desarrollo, aún en las condiciones adversas
en que se dio, prueba las inmensas posibilidades de la planificación y del control estatal de los principales resortes
económicos.
-240-
fonnas era la forma socialista la que deberla triunfar a fin de cuentas. Hoypodemos
decir que la primera, tercera y cuarta formas económicas y sociales no existen ya; la
segunda forma económica y social está contenida en posiciones de segundo plano,
y la quinta forma económica y socia4 la fonna socialista, domina por completo; ella
es la única fuerza que domina en el conjunto de la economía nacionaL..” (Ibídem,
pág. 658).
En lo que respecta a la agricultura el propio Stalin se ve obligado a reflejar en su
informe, aunque sea sólo parcialmente, el estado desastroso en que se encuentra el sector
a causa de la colectivización forzosa. Así podemos leer:
‘~Á.) El desarrollo de la agricultura ha seguido una vía un poco diferente. En el curso
del pasado período, el progreso de las principales ramas de la agricultura ha sido
mucho más lento que en la industria... En lo que respecta a la cría de ganado, hemos
observado... una disminución de la cabaña... Es evidente que las dificultades extremas
para agruparen koljoses a las pequeñas explotaciones campesinas dispersas;... debían
necesariamente determinar, en la agricultura, un ritmo de progresión más lento, a la
vez que un período relativamente largo de depresión en cuanto al desarrollo de la
cabaña ganadera...” (Ibídem, pág. 666).
Señala a continuación que los resultados en la agricultura reflejan la existencia de
“dos líneas”:
“(.3 1. La línea encaminada a atender al máximo las superficies cultivadas, en el
período de reorganización [liase colectivización NJDB] intensa de la agricultura,
cuando los koljoses crecían por decenas de miles, expulsaban a los kulaks, se apode-
raban de las tierras así liberadas y las tomaban finnemente en su mano.
2. La línea encaminada a renunciar a la extensión irracional de las superficies
cultivadas y pasar a la mejora del rendimiento de la tierra, a la aplicación de un
sistema racional de rotación de cultivos y de barbechos, a la elevación del
rendimiento de las cosechas, y, en el caso de que la práctica lo exigiera, a la
reducción momentánea de las superficies sembradas...
Sabemos que la segunda línea -la únicajusta en agricultura- ha sido proclamada
en 1932, en el momento en que el período de reorganización de la agricultura tocaba
a su fin, y la elevación del rendimiento de las cosechas se convertía en una de las
cuestiones esenciales del progreso de la agricultura...” (Ibídem, pág. 668).
Y no tiene más remedio que reconocer el estado lamentable en el que se
encuentra la agricultura tras la ‘exitosa’ colectivización67:
“(...) Sucede que las superficies aumentan, mientras que la producción no aumenta
o incluso disminuye, porque los métodos de agricultura han empeorado y el
67 En esta parto vamos a prescindir de los cuadros estadística que Stalin utiliza en su informe, puesto que muchos
de esos datos los hemos manejado en el primer epígrafe de este capitulo.
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rendimiento por unidad de superficie ha disminuido.., los años de mayor intensidad
en la reorganización [léase colectivización NJDB] de la agricultura -1931 y 1932-
fueron los de la disminución mas acusada en la producción de cereales... el lino y el
algodón, cultivados en regiones donde la reorganización de la agricultura se ha hecho
a ritmos menos rápidos, no han sufrido casi.. Mientras los cultivos oleaginosos no
acusan más que una ligera fluctuación, manteniendo el nivel elevado de su desarrollo
en relación a la preguerra, la remolacha azucarera cultivada en las regiones que han
entrado las últimas en el período de reorganización, y donde los ritmos de reor-
ganización agrícola han sido los más elevados, acusa una regresión máxima en el
último año de su reorganización, en 1932, habiendo cuido su producción por debajo
del nivel de preguerra.. La cría de ganado... es la que más dolorosamente se ha
resentido de este período de reorganización... En relación a la cabaña ganadera,
experimentamos, en el período pasado, no ya un progreso, sino un retroceso persis-
tente en comparación con el nivel de preguerra. Es evidente que la mayor densidad
de grandes kulaks en la cria de ganado por una parte, y su propaganda intensa para
la matanza del mismo, propaganda que habla encontrado un terreno favorable
durante los años de reorganización, por otra, se encuentran reflejadas (en los
resultados)...” (Ibídem, pág. 669/70).
Pero la desorganización de la agricultura no sólo afectaba a las granjas
colectivizadas, los koljoses, sino que se extendía también a las granjas estatales, los
soyjoses; ‘<...) Si se compara las considerables inversiones del Estado en los sovjoses con los
resultados efectivos actuales de su trabajo, constatamos una enonne desproporción que no
esfavorable a los sovjoses. La razón esencial de esta desproporción, es que nuestros sovjoses
de cereales son demasiado grandes, sus directores están desbordados, los sovjoses mismos
están demasiado especializados, no tienen rotación de tierras, ni barbechos, ni elementos de
cría de ganado. Es evidente que hace falta descentralizar los sovjoses y liquidar su excesiva
especialización...” (Ibídem, pág. 677).
Como dijimos anteriormente en el primer epígrafe de este capítulo, la influencia
de Kirov en la dirección del Partido parece que impuso una cierta moderación en cuanto
a los brutales métodos aplicados durante los años anteriores. Este relajamiento tiene su
reflejo en algunos aspectos del informe de Stalin, como el referido al “comercio soviético”.
Al igual que veíamos antes un cierto giro respecto a cómo acometer el desarrollo
agrícola, donde ya no se trataba de aumentar a toda costa la extensión de la superficie
cultivada sino de la mejora de los rendimientos, lo que modifica las apreciaciones hechas
años antes por el propio Stalin y recogidas en este mismo epígrafe, respecto al comercio,
y más en general, respecto a las formas de intercambio mercantil, se va a levantar
también un poco el pie del acelerador. Señalábamos anteriormente cómo coincidiendo
con las situaciones de escasez y racionamiento, en diferentes etapas del período posre-
volucionario, habían surgido diferentes teorías, que haciendo de la necesidad virtud,
tendían a propiciar el ‘intercambio directo’, la ‘abolición’ del dinero, lo que no eran sino
teorías complementarias de la concepción ‘cuantitativa’ sobre el socialismo que imponía
el sector ‘estalinista’ (haciendo del socialismo y de la abolición de la propiedad privada
términos equivalentes). Ahora se puede leer en el informe de Stalin sobre los mercados
soviéticos lo siguiente:
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“(...) Ha hecho falta vencer prejuicios de otro orden. Quiero hablar de la
charlatanería izquierdista que ha circulado entre una parte de nuestros militantes.
Estos, pretenden que nuestro comercio soviético es una etapa superada; que nos hace
falta organizar el intercambio directo de los productos;que el dineroserá muy pronto
suprimido porque se ha convertido en una simple moneda de cuenta; que es inútil
desarrollar el comercio puesto que los intercambios directos son una cuestión del
futuro inmediato.., esta charlatanería izquierdista... ha circulado no sólamente entre
una parte de los ‘profesores rojos; sino también entre ciertos trabajadores del
comercio. Por cierto, es risible y chistoso ver a estos hombres -incapaces de organizar
esta cuestión tan simple que es el comercio soviético,- pretender organizar esas
cuestiones mucho más difíciles ymás complejas como son los intercambios directos...”
(Ibídem, pág. 688/9).
VII.3.4.- TRAS EL SEGUNDO PIAN QUINQUENAL
Finalmente analizaremos el Informe a¡XVIII Congreso delPartido , presentado ellO
de marzo de 1939, y que constituye un balance del Segundo Plan Quinquenal”, que
demuestra cómo la debacle que conoció la economía agropecuaria no tuvo un carácter
meramente coyuntural, sino que se arrastró durante muchos años. Aunque todo el
informe viene presidido por un incontenible optimismo, abundando en la idea no ya del
socialismo en un solo país, sino aún más allá del ‘comunismo en un solo país’:
“(...) Hemos sobrepasado a los principales pafres capitalistas desde elpunto de vista
de la técnica de la produccióny de los ritmos de desarrollo de la industria. Muy bien.
Pero eso no es suficiente. Hace falta sobrepasarles igualmente desde el punto de vista
económico. Lo podemos y lo debemos hacer... nuestro país estará completamente
provisto de objetos de consumo... tendremos abundancia de productos y estaremos en
condiciones de pasar de la primera etapa del comunismo a su segunda fase”
(Ibídem, pág. 843).
Tras la muerte de Kírov y durante la época de las grandes purgas, se había vuelto
a restablecer la brutalidad más absoluta en las relaciones agrícolas: “1.) Mientras que en
los koljoses la superficie sembrada de cereales pasaba de 75 millones de hectáreas en 1933
a 92 millones en 1934 la de los campesinos individuales ha disminuido, durante este
periodo, de 15,7 millones de hectáreas a 600. 0Oti~ es decir que no representan más que un
0,6% del total de las superficies sembradas de cereales” (Ibídem, pág. 845).
~ En el momento de presentar este informe ha terminada la Yezhovrchina, o depuración masiva dc todos los
viejos cuadros y militantes bolcheviques, ya hubieran pertenecido a las diferentes oposiciones de izquierda o de derecha,
o hubieran simplemente cometido el delito de haber pertenecido al Partido en la época de la revolución; ‘y..) Al
comienzo de 1938, Rosengotz, Rikov, Bujan’nyotmsmonstn¿os han sido condenados a ser fusilados...” (STALIN; 1969,
Tomo 2, pág. 860).
69Aunque parece que “la c~u Ñaña en 1932 para 1937 en loque respecta a laenergía elécitica se han alcanzado
efectivamente en 19<51, para elpetróleo los objetivos de 1937 se han matizado en 1955, para el hiem,fundido en 1952”
(LAVIGNE; 1979, pág. 185>
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Este nuevo apretón del acelerador se reflejaba particularmente en lo que se
refiere al trigo que los koljoses tenían que entregar al Estado, lo que se denominaba la
producción ‘comercializada’. Así se puede leer:
‘Y...) Particularmente interesante es el problema de la producción de cereales que se
comercia liza... El camarada Nemtchinov... ha calculado que sobre 5.000 millones de
puds que representaba la producción global de cereales de preguerra, sólo alrededor
de 1.300 millones de puds eran sacados al mercado, es decirel 26% de la producción
de entonces. El camarada Nemtchinov estima que la producción comercializada de
los koljoses y de los sovjoses... ha sido en 1926-1927.. de alrededor del 47% de la
producción global, y la producción comercializada de las explotaciones campesinas
individuales, de alrededor del 12%. SL. se estima la producción comercializada de
los koljoses y los sovjoses en 193& en un 40% de la producción global, de ello se
desprende que nuestra economía socialista del cereal podía entregar y efectivamente
ha entregado este año al mercado casi 2.300 millones de puds de trigo, es decir mil
millones más que en la producción de preguerra...” (Ibídem, pág. 850).
Y a continuación señala cual es la clave de todo el proceso de colectivización, que
lo justifica a sus ojos:
“(1..) Una alta producción comercializada, he ahí lo que caracteriza eminentemente
los koljoses y los sovjoses, y que es de una importancia excepcional para el
avituallamiento del pat” (Ibídem).
El desastre en la ganadería sigue siendo de gran magnitud. La ganadería ovina y
caballar no ha conseguido todavía alcanzar el nivel de 1916, en plena Primera Guerra
Mundial, fecha que Stalin toma como referencia comparativa 22 años después:
“(2) Es verdad que para la ganadería caballar y la cría de borregos, estamos todavía
por debajo del nivel de antes de la Revolución, peropara el ganado vacuno y la cría
de cerdos, ya hemos sobrepasado ese nivel” (Ibídem, pág. 851).
En general podemos ver como en los escritos e informes del mismo Stalin se
puede apreciar lo que sin duda fue el descomunal desastre económico que para la
agricultura supuso la colectivización integral y forzosa. Vamos a analizar ahora como este
proceso es apreciado por la ‘oposición.
VII.4.- LA OPOSICION ANTE EL ‘GRAN GIRO’
Como vimos anteriormente, tras su expulsión del Partido en el XV Congreso
celebrado en diciembre de 1927, los principales dirigentes opositores, así como numerosos
militantes, comenzarona ser sistemáticamente detenidos y deportados a diferentes puntos
de la extensa geografia soviética. A la vez que se producen estos hechos, va a tener lugar
la crisis de entregas de cereal en enero de 1928 y la puesta en marcha por el sector
‘oficial’ de las medidas de urgencia. Este primer ‘giro a izquierda’ del sector ‘estalinista’
provoca no po¿os debates entre los opositores, ahora deportados. Las ilusiones que estas
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medidas despiertan en algunos oposicionistas y la crisis que ello abre en las filas de la
propia ‘oposición’, se zanjarán momentáneamente por la victoria del sector ‘agrarista’ en
el Comité Central de Julio de 192870.
El agravamiento de la crisis económica, que se manifiesta a través de la escasez
de mercancías, en primer lugar del grano, provocan la salida a la luz pública del
enfrentamiento entre el sector ‘estalinista’ y el sector ‘agrarista’ en el Comité Central y
la Conferencia del Partido celebrados en abril de 1929, en los que se condena la
‘desviación de derecha’. Todos estos hechos vuelven a poner en el disparadero a algunos
sectores de la ‘oposición de izquierda’, ilusionados por la ruptura, ya real, que se está
dando entre el sector ‘estalinista’ y el sector ‘agrarista’. De hecho el Comité Central de
abril, además de condenar a ]a derecha, aprueba e] primer Plan Quinquena]. El Partido
emprende así oficialmente la vía de la planificación, una de las banderas que había
enarbolado emblemáticamente la ‘oposición’.
VIL4.1.- PREOBRAZHENSKY ABANDONA LA OPOSICION
En estas circunstancias, el día 13 de julio dc 1929, la Pravda publica una
declaración firmada por E. Preobrazhensky, K. Rádek e 1. Smilgá”, en la que rompen
con la ‘oposición’. Esta declaración representa un golpe muy duro, cientos de
‘oposicionistas’ seguirán sus pasos en los meses siguientes. Las tesis económicas de Preo-
brazhensky han identificado como tal a la ‘oposición’ durante todo un período. La
adhesión de Preobrazhensky al nuevo curso estalinista, así como la de otros antiguos
‘opositores’, ha sido frecuentemente presentada como la prueba de que el sector
‘estalinista’ aplicaba en definitiva el programa, al menos económico, de la ‘oposición’.
Aunque en realidad se puede ver como Preobrazhensky en la carta que firma junto con
Rádek y Smilgá, renuncia a los postulados que él y el conjunto de la ‘oposición’ habían
defendido:
“(...) La lógica de la lucha fraccional nos ha conducido, al exagerar nuestras
divergencias aparecidas en el momento delpaso del periodo de restauración al de
reorganización en la cuestión del ritmo de la industrialización, de la lucha contra los
kulakz, a despreciar, taly como la experiencia lo ha demostrado, que la política del
CC era leninista y que continua siendo leninista. Por eso cuando el XV Congreso
ha condenado nuestra plataforma ha obrado justamente... Partiendo de las
70 De hecho algunos dirigentes cualificados como Zinóviev y Xámenev que se hablan unido a la ‘oposición’ tras
haberla combatido durante años, así como Piátakov, que la integré desde un primer momento, abandonan sus
posiciones polfÉicas y son reintegrados de nuevo en las filas del Partido.
71 Sn,ilgA provenía del grupo de Zinóvicv y rechazó la capitulación cuando Zlnóviev y Kárnenev aceptaron las
condiciones de Stalin. Rádek, si bien habla participado en la ‘oposición’ desde 1923 (carta de los 46) su vinculación
personal can Trotsky habla sido menor, can él habla tenido una profunda polémica a propósito de su trabajo La
revolución penneente, aun participando en la ‘oposición unificada’ ya en aquel momento se declaraba favorable a una
alianza con Stalin contra la derecha (HROUE; 1913, pág. 306> El desgarro más profundo lo representa sin duda la
firma de la carta por Preobrazhensky.
-245-
consideraciones apuestas... retiramos nuestras finitas de los documentos
fraccionales...” (PREOBRAZHENSKY; 1980, pág. 76).
Como puede verse, Preobrazhensky~ y los otros dos firmantes renuncian a la
Plataforma de la Oposición Unificada presentada al XV Congreso. Analizábamos, en su
momento, como esta plataforma sintetizaba, en el aspecto económico, todas las
aportaciones realizadas por Preobrazhensky, Piátakov, Trotsky, enriquecidas con las
nuevas aportaciones de Zinóviev, Kámenev, Sokolnikov, Smilgá, etc. y otros dirigentes de
la que se denominó ‘nueva oposición’. Resulta pues chocante y contradictorio afirmar por
un lado que Stalin ponía en marcha el programa propugnado por la izquierda para
justificar el abandono de la ‘oposición’, y por otro lado condenar ese mismo programa.
La adhesión a “la línea general del partido, tiene también su concreción en las
cuestiones económicas fundamentales:
‘Y...) Consideramos la política de ‘industrialización’ del pat apresada en las cifras
concretas del Plan Quinquenal, como el programa de la edificación socialista y de
la consolidación de la posición de clase del proletariado. La realización del Plan
Quinquenal resuelve las cuestiones fundamentales de la revolución en el período
actual ypor eso consideramos como un deber bolchevique tomar parte activa en la
lucha por su puesta en marcha...
Sostenemos la lucha contra los ‘kulaks’ (el capitalismo agrario) que, en el curso
de los últimos años han llevado a cabo obstinados ataques contra las posiciones
económicas de la dictadura proletaria. Saludamos la política de amplia edificación
de sovjoses y de koljoses, pilares de la transformación económica de la agricultura...
Aprobamos todos los pasos delpartido en la vía de la organización independiente
de campesinos pobres, dado que el proletariado sólo puede realizar la política de
ed«icación socialista y de lucha contra los elementos capitalistas apoyándose
firmemente en los campesinospobres y aliándose a los campesinos medios. Sólo la
ed~ficación de los sovjoses y de los koljoses crea la base material de la organización
política de los campesinospobres y de los obreros agrícolas, que es la única forma de
garantizar la realización de la edificación de los sovjoses y los koljoses. Así se
encuentra garantizada la perspectiva de una solución duradera al problema de la
alimentación y de las materias primas para la industria socialista y se ponen los
fundamentabnente de una nueva base para la alianza del proletariado y de la
mayoría del campesinado’ (ibídem, pág. 74).
~ Broué sugiere la idea de que Preobrazhensky haya podido sufrir serias presiones a propósito de un permiso
de 10 días que se le ha concedido para poder ver a su hijo recién nacido en Moscú. El mismo Trotsky, en varias cartas
circulares dirigidas a otros miembros de la oposición’ deportados en esta época, insiste de manera un poco chocante
en este hecho, del permiso de Preobrazhensky: ¿es que Trotsky trata de poner en guardia a otros miembros de la
oposición’? No tenemos la certeza, pero ya en junio de 1928 Trotsky hace circular una carta donde hace llegar a los
otros deportados un rumor que había recibido de Moscú, según el cual Stalin a la pregunta de un dirigente de la I.S.R.
(Internacional Sindical Roja) de qué se iba a hacer con la ‘oposición’, habla manifestado: ‘...que no existía ninguna
Oposición, que Zinó’.iev, Kámenev y Piá¡akov, etc., la hablan abandonado y él tenía en la mesa unas declaraciones de
Preobrazhensky, Rádeis 1. N. Smnñnov, Blodonovy alguna otra todavía” (TROTSKY; 1988-89, Vol. 1, pág. 201/2).
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Es preciso hacer notar que esta declaración fue escrita meses antes de que se
emprendiera el proceso más brutal de colectivización, pues como vimos anteriormente,
las previsiones iniciales de colectivización contenidas en el Plan Quinquenal eran bastante
moderadas, sin tener nada que ver con el ritmo finalmente impuesto. Resulta interesante
en la declaración ver la forma concreta en que los tres basan su razonamiento para
adherirse a la línea oficial:
“(...) Considerando retrospectivamente nuestras divergencias con la mayoría del
partido en el transcurso de los últimos años, tenemos que declarar que:
La conclusión más importante que sacábamos sobre la política del C.C. era
que, en una cierta fase, tendía inevitablemente a pasar de la dictadura del
proletariado y de la vía leninista a la degeneración termidbriana delpoder y de su
política, y al abandono sin combate de las conquistas de la revolución de octubre. La
acusación más importante queformulábamos contra la dirección delpartido era que,
incluso si era a pesar de su volunta4 contribuía a esta tendencia, que no combatía
los elementos de degeneración en el partido ni los elementos de derecha, y que en el
momento más grave de la crisis económica, buscaría una salida mediante una
política derechista, mediante concesiones a los kulaks, el rechazo del monopolio del
comercio exterior y la capitulación ante el capitalismo mundiaL.
Esta posición respecto al CC del P.C (b) y su política era errónea...’
(Ibídem, pág. 76).
Por el curso que iban tomando los acontecimientos, podría parecer efectivamente
errónea la apreciación de la ‘oposición’ sobre el sector ‘estalinista’. Pero el cambio de
orientación, el ‘giro a izquierda’, se producía en las peores condiciones y la huida hacia
adelante (la colectivización forzosa e integral) tendría consecuencias dramáticas. Los
autores de la carta olvidan que es toda la política anterior, combatida por la ‘oposición’,
la que ha llevado a la situación de ‘emergencia’ actual. Y si el sector ‘estalinista’ ha
girado, aún de forma desorganizada y empleando métodos brutales, orientándose contra
el ‘capitalismo agrario’, en este hecho no puede despreciarse la lucha que ha llevado
durante los últimos años la ‘oposición’, lucha que sin duda ha calado entre muchos
militantes del Partida.
El propio Trotsky polemiza con Preobrazhensky un año antes (abril de 1928), a
propósito de la revolución china, con unas palabras que pueden ser un poco
premonitorias, si se aplican a la declaración de Preobrazhensky, Rádek y Smilgá:
“(...) Si bien la mecánicapolítica de la revolución depende, en último anális¿s de una
base económica (no sólo naciona4 sino también internacional), no puede sin
embargo ser deducida, de forma abstractamente lógica, de su base económica. En
primer lugar, la base misma es muy contradictoria y su Madurez’ no permite una
determinación estadística a secas; en segundo lugar, la base económica, como la
situación política, no deben ser abordadas a nivel naciona4 sino a nivel internaciona4
teniendo en cuenta la acción y la reacción dialécticas entre lo nacional y lo
internacional; en tercer lugar, la lucha de clases y su expresión política, aún
desarrollándose sobre unas bases económicas, tiene también su propia lógica
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imperiosa de desarrollo, por encima de la cual no puede saltarse...” (TROTSKY;
1988-89, Vol. 1, pág. 126).
Efectivamente, esa perspectiva internacional del análisis (también del análisis
económico) ha desaparecido en la carta de Preobrazhensky y los otros dos firmantes73.
Como se ha señalado en otros momentos de este trabajo, la alianza entre Stalin y Bujarín,
alianza que acababa de romperse definitivamente, tenía su expresión teórica en una serie
de artículos de Bujarín escritos en 1926, en los que además de defender la teoría
estaliniana de la construcción del socialismo en un solo país ‘a paso de tortuga’, se daba
curso a todas las propuestas proclives al desarrollo del capitalismo agrano.
Preobrazhensky prescinde de la crítica a la línea estaliniana y sólo entra en la polémica
contra el sector ‘agrarista’. De hecho Preobrazhensky abandonaría sus posiciones y su
proyecto teórico de años, La Nueva Economía. La segunda parte de este trabajo,
anunciada reiteradas veces, nunca vería la luz. De la etapa posterior a su ruptura con la
‘oposición’, sólo han quedado algunos trabajos sobre El declive del capitalismo (1931) y La
Teoría de la depredación de la moneda (193O)~’, es decir, nada sobre la economía soviética
y mucho menos de su segunda parte de La Nueva Economía.
VII.4.2.- EL PUNTO DE VISTA DE LOS DEPORTADOS: RAKOVSKY
En condiciones realmente diGciles y duras75, desde los centros de deportación,
van a elaborarse importantes trabajos en los que se analiza la situación económica (y
política) que atraviesa la URSS tras el ‘gran giro’. Hay particularmente dos trabajos de
especial interés desde el punto de vista del análisis económico. El primero de ellos:
Declaración a la vista del XVI Congreso del P.C.U.S., aparece firmado por Rakovsky76,
~ Tal vez tornando como base estas críticas de Trotsky a Preobrazbensky, a propósito de las diferencias surgidas
sobre la orientación cte la IC en China, algún autor como Richard 8. Day (y también Deutscher) hayan querido ver
la ruptura de Preobrazbensky con [a ‘oposición’ como la manifestación de un desacuerdo teórico que ha estado latente
desde el origen de la NEP y que él sitúa en la forma diferente de entender el papel de la ley del valor’ y la ‘división
internacional del trabajo’ en relación a la economía soviética. Respetandoprofundamente las aportaciones del profesor
Day (IJAY; 1977) creemos que en los capítulos anteriores se han presentado suficientes elementos que contradirían
la hipótesis de las diferencias latentes entre Preobrazhensky y Trotsky desde la época de la NEP.
~ (PREOBRAZEffNSKY; 1985, pág. 205; in FflZER; 1979, pág. 237 a 240).
~ Según explica Broué, el Centro de deportados de Verhneuralsk, “donde habían sido entenados a po.nhr de 1930
alrededor de doscientos cincuenta detenidos, de los cuales cierno veinte se reclamaban de la Oposición de ¡zqzue a
pesar de unas condiciones más que mediocres... es una verdadera ‘universidad de ciencias sociales y pollticas ‘la única
universidad independiente de la URSS...”. Entre los detenidos se llega a publicar “La Pnrvda a prisión, cada mes o cada
dos meses, enfonna de anículos copiados en cuadernos...’ (BROUE; 1980, pág. 33/4/6). Aprincipios de 1929, cerca de
8.000 deportados estaban vinculados a la ‘oposición de izquierda’ (DURAND; 1987-88, pág. 115). Según investigaciones
más recientes apoyadas en los documentos de 1cm archivos del KGB, todavía en 1937, cerca de 6.000 deportados en
los campos de internamiento se declaraban ‘trotskystas’ (MARIE; 1993).
76 Rakovsky había sido portavoz de la Oposición en el XV Congreso del Partido en diciembre de 1927 (HAUPT;
MARIE; 1972, pág~ 343). ‘Su autorí.dadpolúica y moral es incontestable en las filas de la Oposición msa de la que es el
verdadero líder desde el exilio de Trotsky y de Léon Sedov...” (DtJRAND; 1987-88, pág. 107).
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Kossior, Muralovy Kasparova el 12 de abril de 1930 (RAKOVSKY; 1980, pág. 90 a 103);
e] segundo: En el Congreso y en el país (RAKOVSKY; 1984, pág. 96 a 123), escrita por
Rakovsky entre el 27 de Julio y el 7 de agosto de 1930”, y que constituye un profundo
análisis sobre la situación económica soviética tras el ‘gran giro’, aplicando la misma
metodología de análisis que vimos en la Plataforma de la Oposición Un¿ficada y en los
trabajos de Preobrazhensky analizados anteriormente.
VII.4.2.i.- ANTE EL XVI CONGRESO
En la declaración del 12 de abril se realiza un análisis bastante pormenorizado de
la situación a la que ha llevado la política estalinista de colectivización forzosa. Esta
declaración marca diferencias claras respecto a la orientación oficial, en un momento en
que la ‘oposición’ había sufrido una importante crisis que se había saldado con numerosos
abandonos. Así se puede Jeer:
“(..) La Oposición... ha alzado su voz contra las medidas administrativas
extraordinarias en el campo,porque acarrean unas consecuenciaspolíticas negativas...
las tesis, justas en princúño de la XJ’7 Conferencia del partido sobre la industria-
lización y la colectivización, conducen, bajo una dirección burocrática,.. no al
desarrollo, sino a la interrupción de la construcción socialista...” (RAKOVSKY; 1980,
pág. 90).
Y comentando la nueva orientación inaugurada por Stalin con el artículo que
vimos, El vértigo del ¿rito, señala:
Y.-.) Con el artículo de Stalin del 2 de mano, con su llamamiento del 15 de marzo,
el C.C. mismo ha refrendado nuestras críticas... ¿Por qué el CC., en su resolución de
noviembre, no ha dicho una solapalabra para condenar el uso de la violencia contra
los campesinos medios y pobres? ¿Por qué no lo ha hecho más tarde, cuando se
denunciaba por todos los lados estos escándalos y estas violencias, y por qué ha
esperado al fracaso, ya visible, de la siembra para condenarlas?...
El CC acusa al aparato de haber consmnado ‘comunas’ y no ‘arte& de haber
colectivizado todos los medios de pmducción y no solamente los que están
relacionados con la producción delpany del trigo. ¿Por qué, entonces, el C.C, en su
resolución de noviembre, no ha dado esta directiva, sino que ha exigido la
construcción de koljoses gigantes contra los que el comisariado para la agricultura
Con anterioridad, el 22 de agosto de 1929, Rakovsky y numerosos deportados —unos 500 de 85 centros de
internamiento diferentes (DURAND; 198748, pág. 109>- habían firmado una &daneón al Comité Central y a la
CO#Uá&5n Central de ConncI, para intentar retomar la iniciativa tras la crisis abierta con la ruptura de Preotrazhensky,
Rádek y Srnilgá —que habían arrastrado a su vez a unos 400 deportados (ibídem, pág. 104>-. En esta declaración se
propone un compromiso al sector estalinista, mostrándose fávorables a aplicar lealmente las resoluciones de la XVI
Conferencia, en las que se ha condenado la ‘desviación de derecha’ y se ha adoptado el Primer Plan Quinquenal. A
diferencia de la declaración encabezada por Preobrazhensky, en esta declaración no se renuncia a las posiciones
políticas que se han defendido hasta ahora. Se piden garantías para que dentro del Partido, en el respeto a sus
estatutos, se puedan expresar democráticamente y se anule el decreto de expulsión contra Trotsky (RAKOVSKY;
1980b, pág. 78 a 86).
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protesta hoy, y por qué ha dejado entender que hacia falta edificar comunas?...”
(Ibídem, pág. 91).
Y reafirma como las condiciones materiales para la colectivización integral no
estaban dadas:
~() La consigna de colectivización integra4 ya se trate de un plazo de quince años,
como se decía al principio, o de un año, como se ha dicho después, es en si misma
absolutamente absurda económicamente. Somos marcistasy sabemos que una nueva
forma de propiedad puede nacer sobre la base de nuevas relaciones de producción.
Pero estas nuevas relaciones de producción no existen todavía...
En todo el territorio de la Unión, no hay más que so.ooo tractores, por no hablar
de otras máquinas. La mayoría de los tractores pertenecen a los koljoses y, todos
juntos, no están en condiciones de asegurar ni el 5% de la superficie cultivada... Es
tan absurdo económicamente como decretar la liquidación del kulak como clase y
el fin de la NEI-t. La colectivización ‘integral’ ha sido emprendida violando el
programa del partido, con desprecio de las advertencias más elementales de Lenin a
propósito de la cuestión de la colectivización, de los campesinos medios y de la
NEP...” (Ibídem, pág. 91/2).
La declaración considera que es “la teoría.., de la posibilidad de construcción de la
sociedad socialista en un solo pat” la que “contiene en germen la idea de la colectivización
integral’ pues:
‘y...) Desde que las informaciones sobre la colectivización integral han aparecido en
la prensa... hemos mostrado el carácterpodrido y nocivo de esta consigna. No hemos
visto en ella más que un salto de ultraizquierda en la ciénaga derechista... “(Ibídem,
pág. 93).
A continuación señala como la colectivización ha sido presentada en ciertos
momentos por el sector oficial como “una tentativa impuesta por las circunstancias para
salir de las crisis alimentarias presentes y finuras”, para deducir de forma interesada (el
sector oficial) que no hay otra salida; “o colectivización integra4 o capitalismo agrario, no
existe tercera vía”, frente a lo que la declaración señala:
“(..) Nosotros,.., hemos rechazado estas dos posiciones como teóricamente erróneas
yprácticamente funestas... De este punto de vista se desprende que hoy después del
hundimiento de la colectivización integra4 no queda otra vía abierta más que la del
‘capitalismo agrario’. Aparece así -sobre todo ahora con la agravación de las
condiciones de vida, resultado de la agravación de la situación económica y política
del pat- que todos los zizagues de ultraizquierda no han hecho sino servir para
asegurar la victoria del capitalismo agrario. El socialismo ‘integral’ no era necesario
nada más que para abrir la vta al capitalismo integraL..
El partido no debe admitir ser colocado ante esta alternativa que, en último
análisis, está planteada por el enemigo de clase. La colectivización integral no era
indispensable, como tampoco lo es la ampliación de la NEP. Politicamente sólo era
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posible con la derecha y el centro en el poder, como la neo NEPpuede convertirse
inevitable si esta política oportunista se prosigue. Sobre esta cuestión, la divergencia
entre derechistas y centristas está en los ritmos: los derechistas preconizan una política
de derecha consecuente, los otros, la misma, con intermedios de ultraizquierda...
(Ibídem, pág. 93/4).
La declaración recoge un ajustado análisis sobre el carácter de la crisis económica
que vive la URSS:
“<...) La particularidad de la crisis económica’ consistía, en el pasado, en que la
industria no podía satisfacer la demanda creciente de la economía agrícola: la
particularidad de la crisis actual consiste en la caída rápida de la demanda de la
economía agrícola y en la reducción, no sólo relativa, sino absoluta, de la cantidad
de productos agrícolas. Elpan del que disponemos es tanto más insuficiente cuando
debe reemplazar la carne, las grasas, las legumbres, las fritas, el azúcar quefaltan...”
(Ibídem, pág. 94).
A lo que la declaración añade estas palabras que resultarán premonitorias:
‘Y...) Para recuperar la cifra de animales de tiro, productores de leche y pequeño
ganado, harán falta años. Según nuestras informaciones, en ciertas regiones del
Kazajstán, el 50% del ganado ha sido exterminado, incluyendo los koljoses. En
ciertas regiones de Siberia, en cada explotación individual ingresada en los koljoses,
se cuenta hoy con 1/10 de los cerdos y 8/10 de las vacas, y se trata del campo
siberiano, conocido por la importancia de sus animales lecheros. La agravación de
la crisis alimentaria está todavía ante nosotros. Se hará notar probablemente en las
semanas y meses venideros: durante años permanecerá a la orden del día...’
(Ibídem).
Pero la situación creada con la colectivización forzosa no sólo se ha hecho notar
en el campo, la crisis agraria ha llevado consigo un agravamiento de la situación de la
clase obrera de las ciudades: “decretos sobre la disciplina que constituyen un violación
directa de las resoluciones del Congreso del partido de 1921 sobre los sindicatos...
introducción de la semana continua.., emulación socialista con métodos análogos a los
métodos con los que se ha puesto en marcha en el campo la colectivización integraL..re-
ducción de la tarifa del trabajo a destajo... aumento de las normas de producción...
despersonalización creciente de los sindicatos... reducción delnúmero deparados que cobran
subsidio...” (Ibídem, pág. 95).
En este mismo intento de analizar la incidencia de la crisis sobre la clase obrera
se puede también leer:
t<•••) Los impuestos indirectos aumentan paralelamente al alza de los precios de los
productos. Elpresupuesto de este añoprevé un nuevo aumento de los impuestos sobre
el tabaco, las cerillas el azúcar, la confección, el vodka, la cerveza, etc. El aumento
de la pai-te de los obreros en las suscripciones de los empréstitos de Estado, con la
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prohibición de vender su parte durante cinco años, va en el mismo sentido. el
aumento de los donativos ‘voluntarios’ para la construccu5n de koljoses no ha
conducido nada más que a pasar en varios sitios, de la semana de cinco días a la
de seis días, y en el Ura4 algunasfábricas han pasado de la jornada de 8horas a la
jornada de 10horas. Estas violaciones de la ley se han convertido probablemente en
tan frecuentes que el comisariado de trabajo ha editado una circular especial que las
anula... “(Ibídem, pág. 96).
Respecto a las relaciones con el campesinado tras la colectivización la declaración
señala:
“<1..) El campesinado pobre ha estado muy receloso respecto de ¡a colectivización
integraL Los hechos lo atestiguan. Ha visto con la colectivización, por una parte, la
pérdida de los privilegios que suponían las exenciones de impuestos de las que se
beneficiaba hasta ahora, y, por otra parte, el peligro de ser sometido a los campesinos
medios y a los kulaks que se introducían en los koljoses... Un papel especial será
jugado en el período próximo por el ‘campesino medio’ que vuelve a ser la figura
central de la lucha de clases. El amor de los centristas (y de los derechistas) por el
campesinado medio era pura demagogia, un medio para perseguir a los opositores
bolcheviques-leninistas. Lo que los centristas y los derechistas han dado al
campesinado medio es un aparato del que salen más amenazas que palabras -que
actúa mediante la violencia y la arbitrariedad¶ y del que Lenin decía ya que humilla
a los ciudadanos soviéticos que tienen que ver con ello...
El campesino medio ha considerado ante todo la colectivización integral como un
medio de arrebatarle el pan y otros pmductos y colmar de favores al campesinado
pobre con su propia cabaña ganadera viva o muerta (aperos de labranza, ganado,
etc.). En lugar del ejemplo del que hablaba Lenin, y del que habla el programa de
nuestro partido -el ejemplo vivo que debería convencer y persuadir al campesino
medio de la superioridad de los koljoses-~ se le ofrece una ratonera. Contra una
colectivización de este tipo, ha respondido con su procederhabitua4 la huelga activa
y pasiva, o la entrada en el koljos para hacerlo saltar desde el interior mediante el
desmontaje técnico <la destrucción del ganado, etc.)...’ (Ibídem, pág. 101).
Finalmente se plantea si, tras la ruptura que se ha producido con el campesino
medio, será suficiente para recuperar la alianza “el restablecimiento de la NEP y la
legalidad revolucionaria, o pedirá la neo NEP y planteará reivindicaciones suplementarias
incompatibles con la existencia de la dictadura delproletariado...” (Ibídem).
VII.4.2Ji.- BALANCE DEL XVI CONGRESO
Tras el XVI, Rakovsky intenta hacer un estudio más pormenorizado sobre la
situación que vive el país, abordando especialmente los aspectos económicos y anima a
“otros camaradas a emprender trabajos en el mismo sentido”, pues él es consciente de “las
debilidades de (su) trabajo” y del hecho de estar muy “lejos de tener todos los materiales”.
Tras un análisis político sobre e] Congreso celebrado y la situación del país, Rakovsky
aborda el análisis de la industria señalando que:
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“(...) Lapolítica anteriorno habla hecho nada parapreparar el alza de la producción
total o la edificación del capital exigido por el plan. En la industria, toda la política
precedente podía reducirse, en esencia, a la utilización ampliada del viejo capital de
base; en un cieno número de ramas, esta utilización ha tomado la forma de un
pillaje puro y simple, sin la menor preocupación por el futuro...” (RAKOVSKY;
1984, pág. 100).
Así explica cómo esta situación se ha manifestado particularmente en los dos
sectores que se podrían considerar básicos para el despegue industrial; el hierro y el
carbón:
“4..) La cuestión de la edificación del capital en la industria del mineral de hierro no
ha sido planteada nada más que cuando las reservas existentes han sido agotadas...
La atracción de carbón en toda la URSS en 1929-30 es casi el doble del nivel de
preguerra, pero al mismo tiempo, el 90% proviene de las viejas minas...” (Ibídem,
pág. 100/1).
La que lleva a una situación delicada caracterizada por : “un crecimiento de los
indicadores cuantitativos alprecio del agotamiento de la clase obrera. Una vez agotada esta
reserva, ha llegado a estar claro que nos encontrábamos ante ‘una real falta de recursos
Este hecho es el que impuso el rumbo de la edificación del capitaL..”, es decir, acometer
nuevos proyectos de construcción. Pero plantea nuevos problemas como señala el texto:
“4.) El hecho de no realizar un proyecto de construcción, incluso en un 20 un 3%,
significa que la construcción ‘en su conjunto> no puede participar en la constitución
del capital activo. Hasta su finalización, todos los recursos que se le dediquen,
quedarán como capital muerto. De ahí la importancia enorme del ritmo de
construcción. Cuanto más importante es el proyecto, más gravosas consecuencias
supone su retraso. Si elplan para la construcción se cumple, digamos en un 70%, eso
no significa en absoluto que el 70% de la cifra prevista de fábricas, de nuevos
(combinados), etc, comenzarán a funcionar...” (Ibídem, pág. 101/2).
Este aspecto es para Rakovsky clave, y por ahí él ve la brecha a través de la cual
la crisis puede explotar “Esta brecha será la línea de ruptura entre el viejo capital fijo fuera
de servicio y el nuevo capital fijo que no habrá sido constituido en el tiempo necesario”
(Ibídem).
Analiza también Rakovsky el problema del déficit energético, “la escasa de
electricidad”, y el mal estado de la red de transportes, en particular de la red ferroviaria:
“En el transcurso de los años precedentes, los transportes no han sido abandonados menos
que los otros sectores de la economía.., eso creó otra desproporción en la economía nacional”
y aporta algunos datos sobre la red ferroviaria que son verdaderamente ilustrativos:
“(.3 En 1928/29 en comparación con 1913:
La cantidad de mercancías transportadas ha aumentado en un 62,5%.
La longitud de la red (ferroviaria) explotada ha aumentado un 21%.
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El número de vagones ha aumentado un 4,5%...
Hay railes que tienen un desgaste que puede llegar a lOo 12 milímetros... En tales
condiciones, no es nada sorprendente que los transportes sufran un número creciente
de interrupciones” (Ibídem, pág. 104/5/6).
Sin duda, la parte más densa del artículo sea la dedicada a analizar la situación
de “las finanzas y la circulación monetaria”. El papel creciente que juega el Estado en la
economía soviética ha conducido a que entre el “55 y el 66% de la Renta Nacional pase
por elplan financiero” (o presupuesto), cuyos ingresos provienen en un 80% de los precios
de venta y el 15% de impuestos. En la situación de desorden provocada por la colecti-
vización forzosa y la etapa actual de repliegue ante los excesos anteriores, se hace
imposible aumentar la presión impositiva en el campo, es más, como señalan fuentes
oficiales la “situación económica obliga al gobierno a seguiruna política de reducción de los
impuestos en el campo” (Ibídem, pág. 107). Todo ello ha provocado un déficit
presupuestario importante, que la dirección oficial ha ‘resuelto’, según ellos mismos
explican “sobrepasando un poco las previsiones del plan mediante la emisión monetaria”,
emisión que como señala Rakovsky:
“(...) ha sobrepasado ampliamente las hipótesis delplan y progresado mucho más
rápidamente que el crecimiento de los ingresos monetarios de la población; desde el
añopasado también ha sobrepasado el crecimiento de la circulación de mercancías...
Se había proyectado para este año awnentar el volumen monetario hasta un total de
3.100 millones y ahora se prepara para elevarlo aún más, en un momento donde la
escasez de productos agrícolas como la de mercancías industriales se hace cada vez
más aguda...”’8 (Ibídem, pág. 108/9).
Rakovsky plantea entonces uno de los temas tabús de la economía; el de la
existencia o no de inflación:
“4..) ¿4 qué se puede llamar ‘inflación’en la economía soviética?Exactamente a lo
que podemos llamar inflación en las economías no soviéticas: la inflación, por
emplear los términos de Smilgá, se produce cuando hay poca cantidad de todas las
mercancías y sólo una -el dinero- es sobreabundante, cuando el crecimiento del
volumen monetario no corresponde a las necesidades de la economía nacionaL..
Como en los otrospates, la emisión de papel-moneda es un ‘impuesto inflación’ que
permite al Estado arrebatar los recursos reales que necesita. La cuestión no es tanto
saber si la inflación existe o cuándo se hace inevitable, sino ‘cuál es el grado de
inflación y sobre quién recae este impuesto inflación ‘<‘(Ibídem, pág. 110).
Cuestión a la que Rakovsky responde afirmando que, dada la peculiaridad de la
economía soviética (el peso del Estado sobre la industria, los transpones, etc...) este
impuesto “no puede recaer más que sobre el campesinado o la clase obrera...” (Ibídem).
78 ‘E! volumen del dinem en cfrvulacidn alcanzaba 4.300 millones de rublos el 1 de octubirde 1930, a finales del
año económáco” Qn RAKOV5KY; 1984, pág. 109).
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Respecto del campesinado señala que aunque los precios agrícolas se han elevado
en los últimos años, y las ‘tijeras’ se han ido cenando, es tal la situación que con la
“escasez de bienes y... la virtual desaparición de toda mercancía industrial del mercado, el
campesinado recibe menos bienes de lo que acumula en dinero..., de tal forma que:
“4.3 Para el campesinado, la acumulación monetaria está desprovista de significado
alguno - El campesinado rechaza cada vez más vender a cambio de dinero. No tiene
necesidad de dinero nada más que para efectuar sus pagos al Estado y comprar lo
quepuede esperar encontrar en el mercado negro... Cuando vende, fija susprecios en
relación a los que debepagar en el mercado librepara procurarse lo que necesita, es
decir a una tasa de alrededor de 20 kopeks por rublo...” (Ibídem, pág. 112).
Con su huelga de ventas, con la que obtiene un dinero que no puede convertir en
mercancías, el campesinado intenta escapar al impuesto inflación, y cuando este
intercambio por dinero no lo acepta más que “a la medida de su devaluación en el
mercado libre”. Aunque a pesar de todo ello, Rakovsky considera que el campesinado “no
ha logrado liberarse totalmente de este impuesto” (Ibídem). De todo ello Rakovsky deduce
que “el resultado es que la clase obrera soporta la mayor parte de su peso”, “...la forma bajo
la que es pagado este impuesto inflación es palpable con toda evidencia: ‘los salarios reales
permanecen por debajo de los salarios nominales t. La clase obrera no puede protegerse del
impuesto porque, a diferencia del campesinado y del Estado, no tiene modo alguno de
transferirlo a otra parte...” (Ibídem, pág. 112).
Señala Rakovsky que el sistema de empréstitos ‘voluntarios’ ha sido otra forma de
detraer salario real de los trabajadores. La ‘voluntariedad’ de esta medida ha llegado a
tal extremo que “ha hecho falta limitar la suscripción ‘voluntaria’ de empréstitos a dos
semanas de salarios”, y señala que “los centristas van a comprometerse en la vía de una
doble presión sobre la clase obrera: aumento de la intensidad del trabajo y baja de los
salarios reales...” (Ibídem, pág. 114/5).
A continuación analiza una vez más las consecuencias de la colectivización forzosa:
“4..) El primer resultado es ‘el debilitamiento de las fuerzas productivas de la
agricultura ~ hecho posible por los años de la política precedente y agravada por el
período de aventurerismo ultraliquierdista, se man~flesta en la disminución de la
cabaña ganadera y en parte de los cultivos de plantas industriales y comienza a
hacerse sentir en los cultivos de cereales... El retraso habido en la siembra (que no
ha sido debido al mal tiempo, sino al malhumor del campesinado) y la mediocridad
en los cuidados de los cultivos tendrán una influencia palpable sobre la cosecha... El
desmoronamiento de los koljosesse ha impedido en la primavera porque las siembras
las han hecho las granjas colectivas y porque el que las abandonase hubiera sido
privado, de hecho, de su parte. Por eso los campesinos de las granjas colectivas
esperan con impaciencia el fin de la cosecha para comenzar a repartírsela... Un
debilitamiento de las fuerzas productivas de la agricultura constituye uno de los
obstáculos más serios para el desarrollo industriaL El círculo se cierra. El retraso del
desarrollo de la industria se ha convertido ya en una de las causas de la degradación
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de la agricultura, la cua4 a su vez, está bloqueando la ruta del desarrollo industrial...”
(Ibídem, pág. 117/8).
De forma caricaturesca describe la falta de previsión y de orientación de la
dirección ‘estalinista’ de esta forma:
( ) Hoy aumentan el programa para el carbón y el hierro a fin de poder realizar el
programa de construcción de máquinas; mañana, hará falta ampliar el programa de
construcción de máquinas para cumplir el programa ampliado de carbón y de hierro;
más tarde, descubrirán que hace falta aumentar el programa para el carbón y el
hierro a fin de asegurar el nuevo programa de construcción de máquinas. En el
corazón de esta espira4 se descubre bruscamente que eso impone a los transpones
unas tareas que no pueden resolver si no reciben el acero y el hierro necesarios, y así
el programa para el carbón y el hierro se aumenta de nuevo y todo vuelve a
comenzar...” (Ibídem, pág. 119).
Así surgen, según Rakovsky, “los ritmos exagerados, los planes exagerados que se
hunden desde el momento en que toman contacto con la realidad...”, pero Rakovsky llama
¡a atención a los miembros de la ‘oposición’ que creen ver en la política de los
‘estalinistas’ la aplicación de las propuestas de la ‘oposición’. La respuesta de Rakovsky
es nítida:
“4..) Es preciso coger a estos camaradas por la punta de la nariz y metérsela en el
mundo rea4 mostrarles que estos ritmos elevados no existen más que sobre el pape4
en los libros, en los artículos y en los planes, que todo progreso en cualquier esfera
se produce a expensas de la violación de todos los equilibrios, de la creación de
terribles dificultades en otras ramas, de la creación de nuevas gigantescas
desproporciones. A estos camaradas les debemos explicar que nuestro arma no ha
sido nunca las fórmulas rígidaz sino el método marxista que nos permite a cada
momento elaborar las fórmulas más útiles para una etapa dada...
Se plantea naturalmente la cuestión siguiente: ¿En qué medida la política de Stalin
es responsable de esta situación? ¿Estamos nosotros verdaderamente convencidos de
que habría habido recursos reales si nos hubiéramos embarcado en la indus-
trialización más pronto, cuando la reivindicábamos, y hubiera reposado en los
métodos que preconizábamos? Eso depende. Si lo que se plantea es la cuestión de
saber si habríamos tenido los recursos para garantizar la construcción completa del
socialismo, la respuesta es ‘no’: Si lo que se quiere decir es si habríamos dispuesto de
los recursos para fortalecer la base de la dictadura, prevenir la irrupción de las
contradicciones socialesyprevenirel deterioro brutal de la crisis, la respuesta es ‘si’:..
En el momento en el que los centristas se han embarcado en la industrialización, era
ya inevitable que pagáramos parcialmente el pecio del retraso, el precio de que,
durante años, no sólo la industria no había acumulado sino que había malvendido
sus propios recursos; se habría podido, no obstante, superar las dificultades nacidas
de este retraso con una política justa, incluso sieso hubiera llevado más tiempo. La
aventura ultraizquierdista... ha agotado rápidamente todos estas posibilidades,
violando~ todos los equilibrios en la economía naciona4 profundizando todas las
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grietas” (Ibídem, pág. 119/20).
Rakovsky ve como el efecto de la colectivización integral repercutirá
negativamente al afirmar todas las tendencias autárquicas del estalinismo:
“4..) El otro aspecto de esta política aventurera -la política de colectivización integral
y de liquidación del kulak- ha minado las fuerzas productivas del campo, provocado
el conflicto brutal con la aldea al que nos conducía toda la política anterior, y
finalmente ha llevado a nuestra exclusión de la división internacional del trabajo,
porque, en lo inmediato, no podemos participar convenientemente que mediante las
exportaciones de productos agrícolas. Los métodos a través de los cuales el centrismo
intenta hoy llenar estos agujeros, mediante los cuales también busca entrar en la
división internacional del trabajo (es decir utilizando los préstamos) no harán más
queprofundizar las grietas y desproporciones y apretar el nudo corredizo alrededor del
cuello de la revolución...” (Ibídem, pág. 120).
Como resumen de la dramática situación económica y social en que vive sumida
la Unión Soviética, Rakovsky no ve otra salida posible que la de una “retirada”, que él
compara a “cuando un ejército que está al borde de la derrota y ha comenzado espontá-
neamente a retirarse, es ridículo decir que los que intentan poner un poco de orden en la
retirada, de prevenir el pánico que amenaza y salvar todo lo que se pueda, son los que
llaman a retroceder...” (Ibídem, pág. 120).
Para Rakovsky “se ha hecho imposible mantener el ritmo de industrialización
necesario para esta etapa..., una vez que la tentativa de violar la economía ha creado las
premisas de un retroceso y ha hecho necesaria la retirada.., nos retiramos en el frente de las
fuerzas productivas a fin de salvar la dictadura, de reagrupar nuestras fuerzas a este nivel
inferior, y, sobre esta base, volver al ataque sobre una base económica sana...” (Ibídem, pág.
121).
Y Rakovsky, aunque es consciente de la dificultad que eso entraña, propone que
la ‘oposición’ elabore “un programa mfnimo de medidas concretas para el período actual”,
para lo cual él avanza algunas medidas que le parecen las más importantes de poner en
marcha:
“4..) En el ámbito de la industria y de la economía de Estado, reducir
considerablemente el número de proyectos de construcción, concentrándose en los
más importantes... Con los recurvos liberados por el abandono de estos planes
fantásticos, sería posible levantar los sectores atrasados (transportes, electrificación,
etc.).
En la agricultura: ‘Imponer al kulak un contrato severo sin privarle de todo el
estimulo a la actividad económica. En relación al campesino medio, ‘pasar a un
impuesto en especie’:., para dejarle un cierto controlsobre el resto de su producción...
Es preciso ‘rechazar categóricamente’ (de hecho ya lo está) toda extensión de la
colectivización integral y de la liquidación del kulak... Concentrar... medios de
producción en los koljoses más viables, formados de manera predominante por
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campesinos pobres y hacer de ello una base material de la organización de las
uniones de campesinos pobres.
En el ámbito de las finanzas, poner los gastos en estricta conformidad con los
recursos reales. Reducir enérgicamente los gastos no productivos. Reducir de manera
importante la emisión de papel moneda.
Con los obreros. Asignar recursos especwles... a fin de mejorar de manera rápida
y palpable la posición de la clase obrera...” (Ibídem, pág. 122/3).
Queda pues claramente expuesta, frente a otras interpretaciones históricas
erróneas, cual era la continuidad de los análisis económicos de la ‘oposición’ tras el ‘gran
giro’ estalinista a la colectivización integral forzosa y a la industrialización acelerada en
el marco de la concepción autárquica de la teoría del socialismo en un solo país. Veremos
a continuación otras aportaciones de otros dirigentes de la ‘oposición’.
VII.4.3.- LAS ‘TESIS DE LOS TRES’ DESDE LA DEPORTACION
Junto con los textos encabezados o elaborados por Rakovsky, que marcan en
cierta medida la orientación general de los oposicionistas ante los sucesos que se suceden
vertiginosamente, existe un documento, elaborado en junio de 1930, que constituye las
“tesis de la mayoría del colectivo de bolcheviques-leninistas de Verhneuralsk”, conocido como
las “Tesis de los tres”, puesto que fue redactado por Solnzev, Yakovin y Stopalov
(BROUE; 1980, Pág. 1S4)~.
Este documento fue titulado: “La crisis de la revolución. Las perspectivas de lucha
y las tareas de la Oposición. La situación Internacional”, y en él se analizan, resumidas en
veintiuna tesis, toda una serie de hechos que están acaeciendo en esas fechas, como la
“crisis de la NEP... la colectivización a ultranza... la industria...” (SOLNZEV; 1980, pág. 154
a 171).
Así en relación a la NEP se puede leer:
“(...) La Oposición leninista jamás ha estado ni está por la liquidación de la NEP,
mientras no se pruebe que el cambio de la infraestructura material y técnica es
suficientepara liquidar la economía campesina tradiciona4 haciéndola pasar a una
escala social y técnica más amplia...” (Ibídem, pág. 157).
“4..) A causa de supolítica oportunista la dirección no ha utilizado las posibilidades
ofrecidas por la NEPpara fortalecer la base económica... <lo que) ha acarreado una
superioridad del kulak sobre el Estado en el ámbito de las relaciones mercantiles. Por
eso, se ha comprobado que era imposible pmlongar la existencia de unas relaciones
con el campesinado establecidas con el paso a la NEP; por eso ha sido necesario
~ El documento fue sacado al exterior del Centro de internamiento y hecho llegar a Trotsky en octubre de 1930,
escrito en unas hojas del tamaño del papel de fumar (BROtIE; 1980, pág. 154> Tanto Salnzev como Yakovin son
dirigentes reconocidos de la ‘oposición de izquierda’ en ¡cm campos de concentración (BROllE; 1973, pág. 812/23).
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interrumpir prematuramente la NEP y recurrir a métodos de coerción extra-
económicos... Estaba claro para la Oposición que no se encontraría una salida
mediante víaspuramente económicas, había propuesto una ‘confiscación parcial del
trigo’: Pero había puesto para ello una condición de clase: no extender esta medida
nada más que a las capas más acomodadas: un 10% de las explotaciones
campesinas. Además, la Oposición había propuesto realizar esto bajo la forma de un
empréstito y exportar una parte del trigo recibido para crear un fondo circulante de
mercancías para no reducir la importación de productos de equipamiento industrial.
Esta medida... representaba en el fondo una ‘cierta limitación de la NEP’:.. El XV
Congreso ha rechazado nuestra plataforma, pero bajo la influencia del desarrollo de
la lucha de clases, la dirección estaliniana se ha visto obligada a comprometerse en
la vía de la limitación de la NEP y de medidas de coerción extraeconómica... la
dirección ha reducido las medidas de coerción a una pura violencia administrativa...”
(Ibídem, pág. 156/7).
Y continuando con la misma argumentación señala las consecuencias de
emprender lo que la declaración denomina como una lucha “burocrática y administrativa
contra los kulal<s:
“4..) La extorsión forzada del trigo a los campesinos se ha convertido en la tarea
central de la política centrista, dada la imposibilidad de obtenerlopor la vía mercantil
sin una concesión fundamental al kulak, como la ruptura del monopolio del
comercio exterior. La política de confiscación del trigo, dirigida no sólo contra el
kulak sino también contra el seredniak [campesinomedio NJDB], ha causado un
descontento agudo en las masas campesinas que ha creado el peligro grave de un
frente campesino unido contra el proletariado y su dictadura...
Se hacen esfuerzos para presentar esta política nefasta como un ‘paso hacia
adelante en relación a la NEP como una preparación para su liquidación sobre una
base más amplia. En realidad, no se trata de un ‘progreso en relación a la NEP, sino
de un retroceso; dado que la política precedente no ha preparado ni una base
materia4 ni una base de clase para el paso a un estadio nuevo en la extensión de la
economía planificada...” (Ibídem, pág. 156/7).
También analiza la declaración el proceso de colectivización que se ha puesto en
marcha:
“4..) Desde 1928-1929, seha puestode manifiesto quelos aprovisionamientos de trigo
de origen privado disminuían más rápidamente que lo que crecía la producción de
los sovjosesy los koljoses, dada la reducción concomitante de la superficie sembrada
en el sector individuaL La dirección se ha esforzado en realizar lo Irrealizable: por
una parte, mediante medidas puramente coercitivas y contratos cuasi forzados,
apoderarse de los excedentes privados de trigo, y por otra parte, no permitir la
reducción de la producción en el sector individuaL Cuando el carácter irrealizable de
esta doble tarea ha sido reconocido, la dirección se ha lanzado a la colectivización
forzosa, que de manera totalmente inesperada para ella ha adquirido, de repente, un
ímpetu dxtraordinario...“(Ibídem, pág. 159).
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Y a continuación realiza una observación curiosa que no hemos visto en otras
pafles hasta ahora:
“(...) Los campesinos han ‘venido en masa a los koljoses’ con la esperanza de salvar
así su explotación individual y de recibir ciertas ventajas y subsidios. Por eso, al
principio, la tendencia másfuerte hacia la colectivización se ha manft’estado en los
sectores y las capas kulaks y cosacas. Los centristas estaban completamente
desorientados por este ‘crecimiento impetuoso de los koljoses’ que ellos no habían
previsto y para el cual ‘la política precedente no había preparado ni una base
materia 4 ni una base de clase... Con esta política de frenesí burocrático’ basada en
una comprensión errónea del curso de las cosas, el centrismo, en un breveplazo, ha
conducido la tarea que se había fijado hacia la aventura burocrática, hacia el
absurdo histórico... La base teórica de esta aventura era siempre la teoría de la
construcción del socialismo en un solo pa1s~ reinterpretada esta vez en sentido
ultraizquierdista, en el sentido de la necesidad de realizar el socialismo integral en
algunos años, lo que no ha desorientado menos ideológicamente al partido y a la
clase obrera, que no había hecho la precedente interpretación oportunista sobre la
posibilidad de llegar al socialismo ‘a paso de tortuga ‘...“ (Ibídem, pág. 159/60).
Y finaliza comentando la situación creada después de la rectificación introducida
en marzo de 1930, tras la publicación del artículo de Stalin, El vértigo del ¿rito que
denunciaba los excesos cometidos en la colectivización:
“4..) No sólo esta política aventurera no ha conducido a una suavización o a un
debilitamiento de la crisis, sino que no ha hecho más que contribuir a su agravación,
lo que presagiaba la interrupción de esta política y el retroceso que se ha seguida
Habiendo comenzado por la circular del C.C del 15 de marzo, este retroceso ha
encontrado su expresión en una serie de ventajas acordadas a los koljosianos y a las
explotaciones individuales, en la restitución de los bienes a los kulaks expropiados, en
un aumento brusco de los precios y de los créditos consentidos a los koljosianos y a
las explotaciones individuales, etc. El objetivo inmediato de estas medidas es parar
la desagregación de los koljosesy evitar la interrupción de la siembra...” (Ibídem, pág.
160).
En lo que respecta al desarrollo de la industria y la puesta en marcha del Plan
Quinquenal se puede leer:
1t4) El retraso del ritmo de desarrollo de la industria en relación a las necesidades
de la economía nacional no ha sido sólo un obstáculo para su transformación en el
sector dirigente de la economía, sino que de hecho, a su vez se ha convertido en un
obstáculo para el desarrollo de la agricultura, y ha frenado su comercialización. El
resultado ulterior ha sido la calda de la aportación del trigo, la acumulación de
dificultades en lo que respecta al aprovisionamiento en trigo y la tensión que ha
seguido en las relaciones con el campesinado... Habiendo comprendido demasiado
tarde la necesidad de la industrialización, empujado hacia ella por la situación y la
presión de las masas, el centrismo se ha lanzado a una industrialización a un ritmo
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excesivo... “(Ibídem, pág. 163).
Pero según la declaración este giro hacia la industrialización acelerada ha quedado
también marcado por: “la ideología centrista de la dirección: a)... Está construido sobre la
base de una transformación rápida de la URSS como un todo, independiente de la economía
mundia4 el plan no se beneficia de las ventajas que habrían podido aportar unas relaciones
normales con el cerco capitalista; b) todo elplan quinquenal está dirigido hacia el campo,
en detrimento de la construcción de máquinas-herramientas y de otras ramas de la
producción de medios de producción; c) según el plan, la industria metalúrgica no se
convierte en el sector piloto de la economía nacional; d) la política de precios reproduce en
elfondo la de los añosprecedentes, y contribuye al drenaje de medios delsector colectivizado
al sector privado...” (Ibídem, pág. 164).
Acometer estos planes de industrialización a los ritmos marcados tendrá, según los
autores de la declaración, elevados costes para la clase obrera:
“4..) el centrismo coloca todo elpeso de la industrialización sobre las espaldas de la
clase obrera... El resultado de todo eso es la agravación sistemática de la situación
material y jurídica de la clase obrera...
El aumento continuo de las normas de rendimiento no se acompaña, como sería
la regla, de un crecimiento del equipamiento energético, y se efectúa
fundamentalmente por un crecimiento de la Intensidad del trabajo; que va a la par
con una baja de las [gratificaciones]y de las ganancias salariales. Por otra parte, el
crecimiento continuo del indice [de precios del] presupuestario ifamiliar], baja el
nivel del salario realy condena a los obrems, en unas condiciones de crisis alimenta-
ría aguda, a una cuasi hambruna. A pesar del aumento numérico del proletariado,
superior al aumento de la población~, la parte delproletariado de las fábricasy de las
industrias en la renta nacional ha disminuido.., el empleo racional de las horas de
trabajo y elpaso a la producción ininterrumpida mediante la extensión del trabajo
de noche, al mismo tiempo que una transformación brutal del modo de vida, ha
conducido a la agravación general de las condiciones de trabajo y a un agotamiento
todavía mayor de las fuerzasfísicas, así como al crecimiento brusco de los accidentes
y del traumatimw...” (Ibídem, pág. 163/4).
Esta situación explicaría la creciente tensión en el seno de la clase obrera como
testimoniarían: “el número creciente de conflictos en las fábricas, los actos de sabotaje y
otros numerosos hechos que son el signo de una resistencia pasiva o activa de los obreros”
(Ibídem, pág. 167).
Respecto a cómo interpretar las cifras oficiales sobre los resultados alcanzados, la
declaración afirma:
“4..) No sepuede juzgar el crecimiento de las fuerzas productivas únicamente según
los Indices cuantitativos. Durante un cierto tiempo, los Indices cuantitativos pueden
crecer incluso si hay un declive de las fuerzas productivas. La medida verdadera del
crecimieñto de las fuerzas pmductivas viene dada por la relación entre los Indices
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cuantitativos y cualitativos. 54 con los índices cuantitativos, las cosas están lejos de
ir bien, entonces, por lo que respecta a los Indices cualitativos, la situación es
catastrófica...” (Ibídem, pág. 165).
Podemos ver a partir de los párrafos extractados de este documento como, a pesar
de las duras condiciones que impone la deportación, la ‘oposición’ sigue manteniendo un
alto grado de elaboración teórica sobre los principales acontecimientos políticos y
económicos que se suceden en la URSS tras el ‘gran giro’ estalinista, análisis que coincide
en lo esencial con los trabajos realizados por Rakovsky, deportado en otro centro
diferente, y como veremos ahora, con los que realiza Trotsky desde su exilio. Análisis que
representan la continuidad con los trabajos de Preobrazhensky que analizábamos en los
capítulos anteriores.
VIL4.4.- LA ECONOMIA SOVWI1CA VISTA POR TROTSKY
En esta parte estudiaremos dos trabajos correspondientes a dos etapas de su exilio
forzoso de la URSS, correspondientes al período de Turquía y al de Méjico.
VII.4.4.i.. EL FRACASO DEL PRIMER PLAN QUINQUENAL
Desde su exilio en la isla de Prinkipo (Turquía), Trotsky va analizar los resultados
del Primer Plan Quinquenal con una perspectiva de análisis crítica y básicamente
coincidente con la realizada en los documentos de los dirigentes deportados que veíamos
antes. Así, en octubre de 1932 escribe un pequeño trabajo con el título Elfracaso del Plan
Quinquenal (elproceso de la economía soviética) (TROTSKY; 1973b). En este trabajo escri-
birá Trotsky esa célebre frase, archiconocida de que “el socialismo como sistema ha
demostrado su derecho a la victoria histórica no ya en los capítulos de El Capita4 sino en
la práctica de las estaciones hidráulicas y de los altos hornos”, afirmación que no es óbice
para señalar inmediatamente a continuación “Pero,... es criminal el afumar... que la URSS
haya hecho ya pie en el socialismo” (Ibídem, pág. 16). La concepción de Trotsky sobre la
planificación es una concepción dinámica no rígida y ‘apriorística’, en este sentido se
puede leer:
“4..) La dirección centralizada no constituye sólo una garantía enorme, sino que
también crea el peligro de las faltas centralizadas.. multiplicadas. Sólo una
regularizaciónpermanente delplan en elproceso de su realización, su reconstrucción
parcialy total sobre la base de la experiencia adquirida pueden asegurarle un carácter
económico efectivo...” (Ibídem, pág. 16).
Somete Trotsky a crítica la forma triunfalista de presentar los resultados,
coincidiendo aquí con una apreciación que recalcaba Rakovsky en sus trabajos:
“4..) Los datos publicados... tienen un carácter más bien de estadísticasformales que
de evaluación económica. Si se realiza la construcción de una nueva fábrica en la
proporción de un 90 por 100, mientras en otra el trabajo está paralizado por la falta
real de Materias primas, desde el punto de vista de las estadísticas formales puede
-262-
decirse que el plan está realizado en un 90 por 100; pero desde el punto de vista
económico los gastos realizados deben, sencillamente, inscribine en la columna de
las pérdidas. La estimación del carácter efectivo, real (del funcionamiento útil), de
las empresas construidas y por construir, desde el punto de vista del balance
económico gubernamenta4 perteneceaún completamente al mañana...” (Ibídem, pág.
21).
Además, tras cuestionar algunos de los datos cuantitativos triunfalistas transmitidos
por las estadísticas oficiales, incide en el problema de la calidad, pues “la catrera desenfre-
nada por la cantidad conduce a un empeoramiento terrible de la calidad”, cuestión que
entre líneas’ parecen reconocer los propios dirigentes oficiales, y apoyándose en
Rakovsky afirma: “Sin la evaluación de la calidad de la pmducción, los índices cuantitativos
no son más que una ficción estadística” (Ibídem, pág. 29).
Ante el problema de los ‘cuellos de botella’ que pueden llegar a paralizar
determinados procesos productivos por falta de suministros Trotsky señala:
“4..) Las grandes y pequeñas desproporciones implican la necesidad de recurrir al
mercado mundiaL La importación de una sola mercancía de un rublo puede sacar
de la apatía a la producción nacional por centenas y millares de chervónets. El
crecimiento generalde la producción, por unaparte; la aparición de nuevas exigencias
y despmporciones, por otra parte, amplían la necesidadde un enlace con la economía
mundiaL..” (Ibídem, pág. 37).
Lo que lleva a Trotsky a criticar duramente la concepción autárquica estaliniana:
“4..) Elprograma ‘de independencia; es decir, delcarácter de una economía soviética
bastándose a si misma, revela cada vez más su carácter reaccionario y utópico. La
autarquía es el ideal de Hitler, y no el de Marx y Lenin..” (Ibídem, pág. 38).
Aunque la concepción teórica estalinista choca con la propia realidad, de
importaciones crecientes de hierro fundido en medio de acusaciones tanto contra la
“Oposición de Izquierda, como la derecha...” de que “...pmponían fortalecer nuestra gran
dependencia frente al mundo capitalista...’ (Ibídem).
Analizando la situación de la “economía agraria”, Trotsky se manifiesta en contra
de la colectivización forzosa que ha emprendido el estalinismo:
“(...) La carrera por el récord de colectivización, sin ningún cálculo de las
posibilidades técnicas, económicas y culturales de la economía agraria conduce a
consecuencias funestas. Ha mazado los estimulantes del pequeño pmductor mucho
antes de poderlos reemplazar por otros, por estimulantes económicamente más
elevados...
el fundamento económico de la dictadura del proletariado no puede considerarse
completamente asegurado más que en el momento en que el Estado, para recibir los
productós agrarios, no necesita recurrir a las medidas coercitivas, administrativas con
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la mayoría de la clase campesina, es decir, cuando a cambio de las máquinas, de los
aperos, de los productos de amplio consumo, el campesino da voluntariamente al
Estado la cantidad necesaria de sus productos y materias primas. Sólo sobre esta base
puede la colectivización -con el concurso de condiciones interiores e internacionales
necesarias- adquirir un carácter socialista...” (Ibídem, pág. 49/55).
Y continúa señalando:
‘y...) La clase campesina ha recibido a cambio de su producción una cantidad tal
de billetes que hubiera podido compensarlos por... productos industriales a precios
gubernamentales fijos sL. estos productos existiesen... el aflujo del dinero no corres-
ponde al aflujo de las mercancías. En el lenguaje de la circulación monetaria eso se
llama inflación... La falta de productos le incitaba e inciza a la huelga del trigo: no
quiere ceder su trigo por dinero’ (Ibídem, pág. 55/6).
Estudiando los métodos y las condiciones en las que se desarrolla la economia
planificada se plantea “¿Cuáles son los órganos existentes para la realización del plan?
¿Cuál es su verificación y su regularización? ¿Cuáles las condiciones del éxito?”, a lo que
responde:
( ) Tres sistemas deben ser sometidos a un cono examen: 1, los órganos
especializados del Estado, es decir, el sistema jerárquico de las comisiones delplan,
desde ¿ti cima a la base; 2, el comercio como sistema de regularización del mercado;
3, la democracia soviética como sistema vivo de estímulo de la masa en vista de la
construcción económica...” (Ibídem, pág. 61).
La necesidad del “comercio como sistema de regularización del mercado” es
justificada argumentalnaente de la forma siguiente:
“(...) Si existiera un cerebro univena4 descritopor la fantasía intelectual de Laplace;
un cerebro que captara al mismo tiempo los procesos de la Naturaleza y de la
sociedad, midiera la dinámica de su movimiento, proyectando los resultados... ‘a
priori’ (de) un plan económicamente definitivo y sin ninguna falta, comenzandopor
calcular las hectáreas de forraje y terminando por los botones para chalecos. En
verdad la burocracia sefigura queposee un cerebro semejante. Por eso se desprende
con tanta ligereza del mercado y de la democracia soviética...’8’> (Ibídem, pág. 61).
Y continúa, en este mismo sentido señalando:
“4..) Los innumerables participantes de la economía del Estado y particulares,
colectivos e individuales, manifiestan sus exigencias y la relación de sus fuerzas no
Aflw después, tratando de elevar a la categorfa científica esta supmición, tuvo lugar un debate sobre la
Wabilidad del socialismo, debate protagonizado entre otros par Von Misesy Oskar Lange, este último creyó encontrar
en la cibernética el perfecto sustituto del mercado (LANGE; TAYLOR; 1981>
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solamente por la aposición estadtvtica de las comisiones del plan, sino también por
la influencia inevitable de la oferta y de la demanda. Elplan se verificará, y en una
gran medida se realizará, por intermedio del mercado. La regularización del mercado
debe basarse sobre las tendencias que en él manifiesten cada día...
...Los organismos anteriormente citados deben demostrar su comprensión económica
por medio del cálculo comercial El sistema de la economía transitoria no puede ser
enfocado sin el control del rublo. Esto exige, por tanto, que el rublo sea igual a su
valor. Sin la firmeza de la unidad monetaria, el cálculo comercial no sirve más que
para aumentar el caos...
Sólo la coordinación de estos tres elementos: la planificación estata4 el mercado y
la democracia soviética, pueden garantizar una dirección justa de la economía de la
época de transición y asegurar, no la liquidación de las desproporciones en algunos
años (esto es utópico), sino su atenuación y, como consecuencia, la simplificación de
las bases de la dictadura proletaria, hasta el momento en que nuevas victorias de la
revolución contribuyan a ampliar el palenque [escenarioNJDB] de la planificación
socialista, reconstruyendo su sistema...” (Ibídem, pág. 62/3).
En continuidad con este mismo esquema de análisis se estudia la relación entre
la liquidación de la NEP, la inflación monetaria y la liquidación de la democracia
socialista emprendida por el sector ‘estalinista’ dirigente. Resultan interesantes estas apre-
ciaciones de Trotsky sobre la NEP pues como vimos en capítulos anteriores, una de las
acusaciones (infundada según vimos) lanzada contra la ‘oposición’ era la de querer poner
fin a la NEP81, aspecto este que ha sido habitualmente recogido por la historiograifa
académica que estudia la economía soviética. En contradicción con todas estas
apreciaciones podemos nítidamente leer:
“(...) La necesidad de introducir la N.E.P., es deci de restablecer el mercado, se
impuso debido a la existencia de 25 millones de economías campesinas individuales.
Esto no significa, sin embargo, que la colectivización haya de conducir, en su primer
estadio, a la liquidación delmercado. La colectivización no puede ser viable más que
en la medida en que sea capaz de interesar (a) los koljoses individualmente,
elaborando sus relaciones rec@rocas, así como las relaciones de los koljoses con el
mundo presente; sobre la base de un cálculo comercial Esto significa que un
establecimiento económico correcto de la colectivización en la etapa presente debía
conducir no a la desaparición de la NE.P., sino a una refundición continua de sus
métodos...
~ Todos los sectores representativos de la ‘oposición’ coinciden en hablar de ‘retirada’ ante el desastre del ‘giro
estalinista’: “Después de la ofenviva aventurera se unpone una retirada planificada, pmfundamerue mcditaday reflexiva”
(TROTSKY; 19’73b, pág. 76> pero no todos coinciden en que la NEP sea la forma concreta de esta retirada. Esta
posición es nítidaen Rakovsky: “restablecimiemode la NEPy de la legalidad revolucionaria’ (RAKOVSKY; 1980, pág.
101). Por el contrario ‘Las tesis de los tres, aún planteando nítidamente que “La Oposición leninista no ha estado nunca
y no estápor la liquidación de la NE?...’, manifiesta que en la cc~mntura política concreta “La Oposición no llama a un
>etomo a la NEP’L que en las condiciones actuales nopodfla sign4¶car más que un retorno a La viejapoiñica del bloque
de tos derechistas y de los centristas (SOLNZEV; 1981, pág. >~~/~> La posición de Trotsky, aún Sin decirlo
expresamente, al vincular la liquidación de la NEP a la liquidación de la democracia soviética parece decantarse por
la propuesta de Rakovsky, cuyos trabajos son citados numerosas veces por Tratsky.
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La burocracia se orienta en sentido inverso... Con el pretexto de eliminar las
desproporciones en el curso de la N.E.P., ha liquidado la N.E.P. misma y
reemplazado los métodos del mercado por el empleo, cada día más arbitrario, de los
métodos de coerción...
La firmeza de la unidad monetaria, el chervónets, era el arma más importante de
la N.E.P... En lugar de regularizar los elementos materiales delproceso económico,
la burocracia se ha dedicado a tapar los agujeros con la ayuda de las planchas de
imprimir. En otras palabras: se ha lanzado abiertamente por la vía de la inflación
‘automática >Á.
A consecuencia (del estrangulamiento) administrativo de la WEB..., el cálculo
económico, el salario, etc. se han transformado en una serie de palabras desprovistas
de sentido. El cálculo económico es imposible sin las relaciones de mercado [la negrilla
es nuestra NJDB]” (Ibídem, pág. 67/8).
Finalmente el trabajo plantea la necesidad de una retirada para evitar la catástrofe
total y se avanzan una serie de propuestas que coinciden casi totalmente con las que
Rakovsky avanzó un par de años antes. Así se puede leer:
‘y...) hay que retrasar un año la iniciación delsegundo plan quinquenat.. liquidarlas
construcciones inoportunas y que no conespon den a las actuales necesidades;
concentrar las fuerzas y los recursos... Es necesario no trabajar apresuradamente ni
establecer récords; hay que someter la producción de cada empresa a su ritmo
técnico. Devolver al laboratorio lo que haya salido defectuosos; terminar de construir
aquello que merezca la pena... Detener con mano de hierro el proceso de inflación
y restablecer una firme unidad monetaria... La retirada es, ante todo, inevitable en
el dominio de la colectivización... El año 1933 debe servir para asegurar el
establecimiento de una economía agraria colectivizada en relación con los recursos
técnicos, económicos y culturales. Esto significa: elegir las colectividades más viables,
reconstruirlas de acuerdo con la experiencia y teniendo en cuenta la base campesina,
sobre todo los campesinos pobres... La política de la ‘deskulakización’ mecánica ha
quedado de hecho abandonada. Es necesario liquidarla oficialmente. Al mismo
tiempo es necesario establecer una política de limitación absoluta de las tendencias
explotadoras de los kulaks. A este fin, hay que establecer una unión estrecha entre las
[capasNJDBJ bajas del campo, en un bloque de campesinos pobres...t’ (Ibídem, pág.
83/7/8/90/91).
VII.4.4Ji.- LA REVOLIJCION TRAICIONADA
Con un cieno carácter retrospectivo y con muchos más elementos de análisis entre
las manos, Trotsky escribe en l936~ Le revolución traicionada, ¿qué es y a dónde va la
Unión Soviética? (TROTSKY; 1977). Varios capítulos están especialmente dedicados al
82 Aunque la edición en algunas lenguas diferentes al ruso se llegó a retrasar hasta casi un año, por ejemplo la
edición castellana, que fue traducida por el propio Trotsky y editada en septiembre de 1937 (TROTSKY; 1977, pág.
23 a 30>
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estudio de la evolución económica de la URSS, pasando por el ‘comunismo de guerra’,
]a NEP, ]a política hacia el campesino acomodado, la colectivización completa y la
industrialización. Sobre la última de estas etapas señaladas se puede leer:
“<2..) Con un solo gesto, la burocracia trató de sustituir a 25 millones de hogares
campesinos aislados y egoIstas, que ayer todavía eran los únicos motores de la
agricultura -débiles como el jamelgo del mujic, pero motores a pesar de todo-~ por el
mando de 200.000 consejos de administración de koljoses, desprovistos de medios
técnicos, de conocimientos de agronomía y de apoyoporparte de los campesinos. Las
consecuencias destructivas de esta aventura no tardaron en dejarse sentit para durar
anos...” (Ibídem, pág. 60/1).
Y hace más adelante una sombría descripción de la situación soviética tras la
aventura estalinista de la colectivización:
nunca el soplo de la muerte había estado tan cerca de la tierra de la Revolución
de Octubre, como durante los años de la colectivización completa. El descontento,
la insegurida4 la represión, desgarraban alpais’. Un sistema monetario desorganizado;
la superposición de los precios máximos fijados por el Estado, precios
‘convencionales’ y precios de mercado libre; el paso de un simulacro de comercio
entre el Estado y los campesinos a impuestos en cereales, carne y leche; la lucha a
muerte contra los robos innumerables del haber de los koljoses y la ocultación de
estos robos; la movilización puramente militar del partido para combatir el sabotaje
de los kulakv después de la ‘liquidación’ de los mismos como clase; y al mismo
tiempo, el regreso al sistema de cartillas de racionamientoy a las raciones de hambre,
el restablecimiento, enfin, de lospasaportes interiores -todas estas medidos devolvían
al pat a la atmósfera de la guerra civil terminada hacía largo tiempo...” (Ibídem,
pág. 62).
Decíamos más arriba que Trotsky, en el debate que sc dio en las filas de la
‘oposición’ sobre la forma concreta de la retirada tras la aventura estalinista de la
colectivización, no llegó a hablar expresamente de ‘retomo a la NEP’, aunque por el
apoyo que dio a Rakovsky y por algunas afirmaciones en las que vinculaba la liquidación
de la demacrada soviética con la liquidación de la NEP, parece que se decantaba por
esta opción. Lo que sí es seguro es que Trotsky concebía las relaciones mercantil-
monetarias como una necesidad imperiosa para poder tener los instrumentos adecuados
de medida de la eficacia de la economía soviética y su relación con el mercado mundial.
Escribe en 1936:
‘Y.~.) La nacionalización de los medios de pmducción, del crédito, la presión de las
cooperativas y del Estado sobre el comercio interior, el monopolio del comercio
exterior, la colectivización de la agricultura, la legislación sobre la herencia, imponen
estrechos límites a la acumulación personal de dinero y dificultan la transformación
del dinero en capital privado (usurario, comercial e industrial). Sin embargo, esta
función del dinero, unida a la explotación no podrá ser liquidada al comienzo de la
revolución proletaria, sino que será transferida, bajo un nuevo aspecto, al Estado
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comerciante, banquero e industrial universal. Por lo demás, las funciones más
elementales del dinero, ‘medida de valor, medio de circulación y de pago’ se
conservarán y adquirirán, al mismo tiempo, un campo de acción más amplio que el
que tuvieron en el régimen capitalista...
Dos palancas deben servir para reglamentar y adaptar el plan: una palanca
política, creada por la participación real de las masas en la dirección, lo que no se
concibe sin democracia soviética; y una palanca financiera’ resultante de la venfi-
cación efectiva de los cálculos ‘apriort por medio de un equivalentegenera¿ lo que
es imposible sin un sistema monetario estable...” (Ibídem, pág. 84/5).
Esta estabilidad monetaria la concibe vinculada al patrón-or&%
“<2..) la única moneda verdadera es la que se basa sobre el oro. Cualquier otra
moneda no será más que un sucedáneo. Es verdad que el Estado soviético es a la vez
el dueño de la masa de mercancías y de los órganos de emisión; pero esto no altera
el problema: las manipulaciones administrativas concernientes a los precios fijos de
las mercancías no crean, de ninguna manera, una unidad monetaria estable ni la
sustituyen para el comercio interior ni, con mucha [más NJDB] razón, para el
comercio exterior...
Privado de una basepropia, es decir, de una base-orn, el sistema monetario de la
URSS, así como el de diversos pates capitalistas; no tiene forzosamente un carácter
cerrado: el rublo no existe para el mercado mundiaL..
La economía soviética.., atravesando incesantes revoluciones técnicas... tiene la
mayor necesidad de una constante verificación por medio de un talón fijo de valor...”
(Ibídem, pág. 85/6).
Planteamientos que chocan brutalmente con la práctica estalinista que explica a
continuación:
“<...) En lo más fuerte de su aventurerismo económico, Stalin prometió enviar a la
NEP, es decir, al mercado, ‘al diablo’: Toda la prensa habl4 como en 1918; de la
sustitución definitiva de la compra-venta por un ‘reparto socialista directo; cuya
canilla de racionamiento era el signo exterior. La inflación fue categóricamente
negada como un fenómeno extraño, de manera genera4 al sistema soviético. ‘La
estabilidad de la divisa soviética, -decía Stalin en enero de 1933-, está asegurada, ante
todo, por las enormes cantidades de mercancías que el Estado posee y que pone en
circulación con precios fijos. Aunque este enigmático aforismo no haya sido
desarrollado ni comentado (y, en parte, por esto mismo), se convirtió en la ley
fundamental de la teoría monetaria soviética o, más exactamente, de la inflación
negada. El chen’ónets ya no era un equivalente genera4 no era más que la sobra
general de una ‘enorme’ cantidad de mercancías; cosa que le permitía alaigarse y
encogerse como toda sombra. Si esta doctrina consoladora tenía un sentido, no era
~ El planteamjento de los bolcheviques en relación al sistema monetario del perfodo de entreguerras lo hemos
estudiado en un trabajo publicado en 1990 (de BLAS; 1990; ver también BOUROET; ZENOU; 1990>
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más que éste: la moneda soviética había cesado de ser una moneda; ya no era un
medida de valor; los precios estables’ estaban fijados por el gobierno; el chervónets
ya no era más que el signo convencional de la economía planificada, una especie de
carta de reparto universal; en una palabra, el socialismo habla vencido
‘definitivamente y sin retomo’...
Las ideas más utópicas del comunismo de guerra reaparecían sobre una base
económica nueva, un poco más elevada, escierto, pero, ¡ay¿ todavía insuficientepara
la liquidación del dinero...t’ (Ibídem, pág. 87/8).
Sobre el tema de la inflación se puede leer:
“<t..)En los medios dirigentes prevalecía la opinión de que la inflación no era de
temer en una economía plan~ficada... Es inútil decir que la inflación significaba el
cobro de un impuesto extremadamente pesado a las masas laboriosas...” (Ibídem).
Pero además las consecuencias para la medida de la eficacia del aparato
productivo eran dramáticas: “la eficiencia económica de las vastas empresas nuevamente
construidas era apreciada por medio de la estadistica y no por medio de la economía...” al
dar al rublo “diversas capacidades de compra en las diversas capas de la población, la
burocracia seprivó de un instrumento indispensable para la medida objetiva de sus propios
éxitos y fracasos” (Ibídem).
Y continúa explicando el desorden económico introducido por el estalinismo y
cómo no faltaron ‘teóricos’ dispuestos a justificar tamaña empresa de irracionalidad
económica:
“(...) la teoría del sistema ‘socialista’ del dinero no adquiere su plena significación
más que en el crepúsculo de las ilusiones inflacionistas. Varios prnfesores obedientes
hablan logrado construir con las palabras de Stalin toda una teoría, de acuerdo con
la cual el precio soviético, a la inversa de los del mercado, estaba dictado
exclusivamentepor elplan o por directivas; no era una categoría económica sino una
categoría administrativa destinada a sen’ir mejor al nuevo reparto de la renta
nacional en beneficio del socialismo. Estos profesores olvidaban explicar cómo se
pueden ‘dirigir’ los precios sin conocer el precio de costo rea4 y cómo se puede
calcular éste si todos los precios en lugar de expresar la cantidad de trabajo
socia Intente necesariopara la producción de los artículos, apresan la voluntad de la
burocracia...” (Ibídem, pág. 91).
Frente a la arbitrariedad económica, Trotsky propone la utilización de
instrumentos económicos racionales:
“(...)para un nuevo reparto de la renta naciona4 el gobierno disponía de palancas
tan poderosas como los impuestos, el presupuesto y el sistema de crédito... Los
mecanismos del impuesto y del crédito son más que suficientes para el reparto
planificado de la renta nacionaL Por lo que se refiere a los precios, servirán tanto
mejor a la causa del socialismo cuanto más honradamente apresen las relaciones
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económicas acn¿ales...”(Ibídemn, pág. 91/2).
Ridiculizando las teorías estalinistas que vislumbraban el triunfo inmediato del
socialismo, el fin de la moneda y otros instrumentos económicos ‘burgueses’, en una
situación dominada hasta ese momento por la generalización del racionamiento y el
hambre, se puede leer:
‘<2..) El año de 1935 se inauguró con la supresión de las cartillas de pan; en octubre
se suprimieron las cartillas para los demás víveres; las de los artículos de primera
necesidad desaparecieron en enero de 1936 aproximadamente. Las relaciones
económicas de los trabajadores de las ciudades y del campo con el Estado volvían
al idioma monetario... Si la aproximación al socialismo significaba, en la esfera
monetaria, el acercamiento del rublo a la cartilla de racionamiento, habría que
considerar que las reformas de 1935 alejaban del socialismo. Pero esta apreciación
sería groseramente errónea. La eliminación de la cartilla por el reconocimiento de la
necesidad de crear las primeras base del rublo no es más que la renuncia a una
ficción y al franco socialismo, volviendo a los métodos burgueses de reparto...”
(Ibídem, pág. 92/3).
Y como de costumbre pone el acento en las relaciones económicas internacionales:
“Es indudable que recurrir al talán-oro para dar más precisión a los planes
económicos y simplificar las relaciones con el extranjero, no está excluido en teoría,
en una fase elevada de la evolución... No puede hablarse de la paridad-oro en un
porvenir próximo sino en la medida en que el gobierno, formando una reserva-oro,
trate de aumentar, aunque fuese teóricamente, el porcentaje de la garantía [12,5%
entonces NJDB]; en la medida en que las emisiones estén limitadas por razones
objetivas independientes de la voluntad de la burocracia, el rublo soviético puede
adquirir una estabiida4 cuando menos relativa. Las ventajas de ello serían enormes:
renunciando a la inflación, el sistema monetario, aunque privado de las ventajas de
la paridad-orn, contribuiría, ciertamente, a curar muchas llagas prnfundas del
organismo económico resultantes del subjetivismo burocrático de años anteriores...’
(Ibídem, pág. 93/4).
Todo lo anterior pone de manifiesto una profunda sensibilidad en las filas de la
‘oposición’ por la racionalidad económica contra la arbitrariedad irracional que introduce
el estalinismo.
Cuando Trotsky terminaba de escribir La revolución traicionada, verano de 1936,
comienzan los procesos de Moscú contra los viejos dirigentes bolcheviques que se van a
saldar con el exterminio de toda la vieja generación de revolucionarios. Esta situación le
lleva a Trotsky a decir: “El aparato del Estado obrero, sufrió una completa degeneración,
transformándose, de instrumento de la clase obrera, en instrumento de violencia burocrática
contra la clase obrera” (TROTSKY; 1980, pág. 41). La apreciación sobre el papel
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internacional del estalinismo~ lleva a Trotsky y a la ‘oposición’ a constituir una nueva
organización internacional, la iva Internacional, en cuyo Congreso fundacional, celebrado
en agosto de 1938, se adopta el Programa de Transición (Ibídem), donde se puede leer:
“(?..)en el seno de la burocracia existen todos los matices delpensamiento político:
desde el verdadero bolchevismo..., hasta el fascismo acabado... Los elementos
fascistas y en general contrarrevolucionarios, cuyo nC¿mero aumenta sin cesas
expresan de forma cada vez más consecuente, los intereses del imperialismo mundiaL
Estos candidatos alpapel de ‘compradores; piensan, no sin razón, que la nueva capa
dirigente no puede asegurar su posición privilegiada, sin renunciar a la
nacionalización, a la colectivizacióny al monopolio del comercio exterior, en nombre
de la asimilación a la ‘civilización occidental; es decir, al capitalismo...” (Ibídem,
pág. 43).
Le que le lleva a hacer el siguiente pronóstico político:
‘<2..) o la burocracia, transformándose cada vez más en órgano de la burguesía
mundial dentro del Estado Obrero, den-iba las nuevas formas de propiedad
precipitando al país hacia el capitalismo; o la clase obrera aplasta a la burocracia
abriendo una salida hacia el socialismo...
El exterminio de la vieja generación de bolcheviques y de representantes
revolucionarios de la generación mediayjoven, ha destruido todavía más el equilibrio
político en favor del ala derecha, burguesa, de la burocracia, en todo el pat. De ahg
es decir, de la derecha, se pueden esperar en el próximo periodo, tentativas cada vez
más resueltas de reconstruir el régimen social de la URSS, aproximándolo a la ‘civili-
zación Occidental; ante todo en su forma fascista...” (Ibídem, pág. 42).
Como ya vimos anteriormente, la oleada de represión que se desató a finales de
los años treinta, además del clima de tenor político que instauróM, provocaría otro
durísimo golpe a la economía que se añadirá al ocasionado por la colectivización forzosa.
Esta combinación de irracionalidad económica y de tenor político conformaría un sistema
de funcionamiento económico característico que analizaxemos en un próximo capítulo.
~ En particular la política ‘ultrasectaria’ que defrnclió el PC alemán (bajo las directrices marcadasdesde Moscú
por la Internacional Comunista) que, al situar a los socialdemócratas en el blanca de sus ataques (‘socialI~scistas’),
contribuyó a la derrata del movimiento obrero alemán y al ascenso de Hitler al poder.
~ Por esas paradc~as de la Historia, el fiscal del Estado que ejerció la acusación en los tres procesos dc Moscú,
Andrel Vishináy, habla sido presidente dc un tribunal de distrito antes de la Revolución de Octubre (y militante
menchevique), y como tal habla firmado la orden de detención contra Lenin, acusado par el gobierno Kerensky de ser
un espía alemán... Este triste personaje que combatió en la guerra civil con los ejércitos blancos sería llamado a
condenar a toda una generación de dirigentes bolcheviques con parecidos epítetos a los utilizados en la orden de
detención contra Lenin: ‘espías de la Gestapo’, ‘traidores, agentes del imperialismo’... (según un artículo publicado en
Lúeratwwaía Gazne el 27 de enero de 1988 por Arkadi Vaksberg. ver BROLlE; 1988, pág. 826 y 1027).
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RiECAPITULACION:
1.- Diferentes autores coinciden en señalar que el giro hacia la colectivización se
fue gestando, bajo la presión de las dificultades, en el marco de las campañas de
emergencia de los inviernos de 1927-28 y 1928-29. Ante el desastre que finalmente supuso
la campaña cerealista de 1928-29 se instituyó un sistema de entregas de cereal mediante
contratos, similar al que venía funcionando con los cultivos industriales. En principio
fueron concebidos con carácter voluntario, pero una vez que el sector ‘agrarista’ fue
neutralizado se hicieron obligatorios.
2.- Este sistema se asentaba en el principio de ‘responsabilidad colectiva’ de las
aldeas, y permitía al Estado controlar las entregas y los precios, pero no podía impedir
el retroceso de la superficie sembrada, hecho que fue decisivo para el cambio de orienta-
ción. En secreto, se comenzaron a dar instrucciones para acelerar el proceso de
colectivización. El objetivo de tal medida no sólo era garantizar un mayor porcentaje de
entregas, sino también mantener e incluso aumentar la superficie sembrada de cereal,
más fácil de ser llevado a cabo bajo el férreo sistema de control (y de represión) que
comenzó a instaurarse en las nuevas granjas colectivas.
3.- Inicialinente se había previsto que al finalizar el primer Plan Quinquenal (1933)
aproximadamente la cuarta parte de los hogares y de las tierras estarían colectivizados,
pero al ponerse en marcha el proceso, en tan sólo 7 semanas habían sido colectivizados
más del 50 % de los hogares campesinos. Tras un breve paréntesis se reemprendió la
colectivización de forma brutal, en 1936 la colectivización ya era prácticamente total.
4.- La vía de la colectivización integral fue emprendida sin ninguna razón
económica que la justificara. La industria carecía de base productiva para suministrar
medios técnicos a la agricultura colectivizada. La mayor parte de los koljoses iban a
carecer de tractores, también de otras máquinas trilladoras, cosechadoras.., así como de
equipos de transpone e infraestructuras (silos, almacenes, establos, alojamientos) y
productos para la agricultura (abonos químicos, fertilizantes). Todavía en el Primer Plan
Quinquenal se incluía el objetivo de eliminar los arados de madera (1/4 de los existentes)
y sustituirlos por arados de metal.
5.- La colectivización forzosa (e integral) tendrá consecuencias dramáticas sobre
la producción agropecuaria. La cabaña ganadera sufrirá un brutal retroceso que se
iniciará en 1929-30 y del que no se recuperará hasta pasados muchas años. Las cosechas
de cereal conocieron un vertiginoso descenso, a pesar de lo cual el porcentaje de entregas
se multiplicó, llegando a afectar al grano necesario para garantizar la siguiente siembra.
6.- Con la colectivización forzosa, el sistema de relaciones económicas basado en
los mecanismos mercantil-monetarios existentes bajo la NEP, fue sustituido por la requisa
y el trueque, volviéndose a situaciones similares a las del llamado ‘comunismo de guerra.
7.- Se podría decir que con el llamado ‘gran giro’, el sector ‘estalinista’ terminó
adoptando una de las premisas básicas de la ‘oposición’; la industrialización acelerada,
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pero en las condiciones más desfavorables que jamás se hubiera podido imaginar,
marcada por la masiva destrucción de fuerzas productivas que se produjo en la
agricultura y la agudización del aislamiento económico internacional. El mecanismo
económico que se irá conformando en la Unión Soviética en estos años no debe
entenderse como una consecuencia lógica, derivada de la puesta en marcha de la
planificación y la industrialización acelerada, como a veces se ha presentado. Muy a]
contrario, la crisis se desencadenó merced a la política económica desarrollada anterior-
mente, que retrasó la industrialización y el comienza de la planificación, en pro de las
concesiones que se realizaron a las capas campesinas acomodadas.
8.- En estas condiciones, e] comienzo de la industrialización acelerada trajo como
consecuencia una situación dramática para el conjunto de los campesinos y obreros
soviéticos. Según datos oficiales citados por diferentes autores la producción industrial de
la sección de producción de bienes de consumo (sección B) conoció con el inicio de la
colectivización no sólo un estancamiento o marginación, sino un verdadero retroceso en
términos absolutos, del que tardaría varios años en recuperarse. Por lo tanto, no es que
una orientación de industrialización haya llevado a la marginación de] sector B, sino que
más bien una orientación que ha hundido la agricultura y ha acentuado el aislamiento
económico, ha imposibilitado un crecimiento normal del sector B, lo que ha terminado
por ser elevado a la categoría de paradigma de la industrialización y teorizado ‘a
posteriori’ como la “ley económica fundamental del desarrollo más rápido de la sección A
en el socialismo”.
9.- La industrialización acelerada, además de financiarse fundamentalmente
mediante el trasvase masivo de recursos procedentes de la agricultura, se financió
también mediante la institución de un sistema fiscal que repercutía fundamentalmente
sobre el consumo y, por lo tanto, de forma indiscrúninada sobre el conjunto de la
población. También se utilizó el recurso a la emisión monetaria galopante, causante de
una elevadísima inflación, que en la práctica se convirtió en un segundo impuesto no
progresivo. Todo ello en un mareo en el que se favoreció y desarrollé una amplia
diferenciación entre las rentas de origen salarial, unido a la anulación de muchas de las
conquistas obreras recogidas en el Código de Trabajo de 1922, que terminó por crear una
situación de coerción generalizada sobre la mano de obra cuya culminación fue la
institución del ‘pasaporte interior’.
10.-. Durante el período 1933-37 se produjo una relativa mejoría económica tras
la dramática situación vivida durante el Primer Plan Quinquenal. Hubo una cierta
recuperación de la ganadería, gracias a que se permitió la cría privada a los koljosianos
y mejoró la oferta de bienes de consumo básicos. Pero en 1937, el crecimiento económico
sufrió otro brusco frenazo. Este hecho parece que se debió a dos factores fundamentales;
por un lado, al incremento en los gastos de defensa, que desde 1934-35, comenzaron a
tener un peso creciente en el total de gastos presupuestarios; pero, sin duda, todo el
aparato económico se iba a resentir del tremendo golpe que supuso la ‘Gran Purga’, con
la eliminación de infinidad de cuadros políticos que trabajaban en la dirección económica,
los organismos de planificación, institutos de investigación, etc.
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11.- Cuando Alemania inició la guerra contra la URSS, lo fundamental del
‘mecanismo económico estalinista’ ya se había ido configurando: colectivización forzosa;
crisis agrícola y alimentaria; dificultades crecientes para el comercio exterior y fuertes
tendencias autárquicas; notable retraso de las industrias de bienes de consumo, en buena
medida afectadas por el hundimiento de la economía agropecuaria pero también sacrifica-
das por e] esfuerzo realizado en las industrias de bienes de producción; abolición de los
mecanismos de la NEP, reemplazados por decisiones administrativas para la fijación
arbitraria de precios; control hipercentralizado de la economía, tanto de los procesos de
producción como de distribución; sustitución de los mecanismos crediticios por las asigna-
ciones presupuestarias a fondo perdido; diferenciación creciente de rentas salariales y
sistema impositivo indirecto, inexistencia de progresividad en la recaudación impositiva;
supresión de derechos laborales-sindicales e imposición generalizada de sistemas de
coerción sobre la fuerza de trabajo; eliminación de todo resquicio democrático y estruc-
turación de un inmenso aparato represivo militar-policial, omnipresente en toda la vida
social.
12.- Todo ello sería embellecido por la propaganda oficial, apelando a una
supuesta ‘economía política marxista del socialismo’ que serviría para justificar tal cúmulo
de arbitrariedades, finalmente condensadas en el famoso Manual de Economía Política que
servirá como cuerpo de doctrina oficial y guía para la acción de los partidos ‘estalinistas’
en el poder en la Europa del Este tras la 118 Guerra Mundial.
13.- La política emprendida por la cúpula dirigente y defendida en los textos de
Stalin de este período, poco tendría que ver con la que había sido propugnada por la
‘oposición’ favorable a un mayor desarrollo industrial, sobre la base de la utilización de
todas las palancas económicas, financieras, fiscales, de comercio exterior, etc, que el
Estado tenía en su mano; por el contrario, parecería como si el sector estalinista hubiera
seguido casi al pie de la letra la política de ‘aniquilación’ del campesinado, que
falsamente, el sector ‘agrarista’ del partido había atribuido a la ‘oposición’ en la polémica
de los años anteriores. En estos textos de Stalin, se aprecia también el carácter
improvisado del proceso de colectivización, acometido sin discusión ni reflexión previa,
en el que cualquier tipo de previsión brillaba por su ausencia. Igualmente, en los escritos
e informes del mismísimo Stalin se puede apreciar el descomunal desastre económico que
para la agricultura supuso la colectivización integral y forzosa.
14.- La ruptura de Preobrazhensky con la ‘oposición’ y su adhesión junto con otros
antiguos ‘opositores’ al nuevo curso estalinista, ha sido frecuentemente presentada como
la prueba de que el sector ‘estalinista’ acabó aplicando, al menos a nivel económico, el
programa de la ‘oposición’. Pero en realidad el paso dado por Preobrazhensky iba unido
a una renuncia expresa de los postulados económicos que anteriormente había defendido.
La continuidad con el método de análisis al que Preobrazhensky renuncia será
garantizada por otras aportaciones realizadas desde los campos de internamiento,
fundamentalmente las de Rakovsky y Solnzev, y por Trotsky desde el exilio. Todos los
sectores representativos de la ‘oposición’ coinciden en hablar de ‘retirada’ ante el desastre
del ‘giro estalinista’, pero no todos coinciden en que la NEP sea la forma concreta de esta
retirada. Esta posición es nítida en Rakovsky, por el contrario Solnzev, aún planteando
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que la ‘oposición’ no ha estado nunca por la liquidación de la NEP, considera que en la
coyuntura política concreta que se daba en ese momento, la NEP no podría significar más
que la vuelta a la vieja política ‘derechista’. La posición de Trotsky, aún sin decirlo
expresamente, al vincular la liquidación de la NEP con la liquidación de la democracia




¿UN MODELO ECONOMICO DE DESARROLLO?
(un primer balance sobre la polémica de los años 2Oy el ‘gran viraje’)
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En la primera parte de este capítulo se hace un balance, a modo de síntesis, de
las propuestas económicas fundamentales defendidas por los diferentes sectores del
Partido durante el período 1923-1929, a continuación se analiza cuál fue el grado de
aplicación de las mismas en el momento del ‘gran giro’ estalinista. En la segunda parte
se estudian algunos de los últimos trabajos de Trotsky y de Stalin, donde se plasman sus
respectivas concepciones (antagónicas) sobre la realidad soviética. Finaliza el capítulo con
algunas extensas citas relativas a la discusión de los años veinte, que han sido extractadas
de una de las últimas ediciones del Manual de Economía Politice, y que ponen el
contrapunto al balance que se hace en el primer epígrafe de este mismo capítulo.
VIII.1.- NI DERECHA, NI IZQUIERDA, SINO TODO LO CONTRARIO
En e] capítulo anterior avanzábamos el concepto de ‘mecanismo económico estali-
nista’ (M.E.E.) para definir así al conjunto de fenómenos que van a regir el funciona-
miento de la economía soviética tras la consolidación del ‘gran giro’. La paradoja histórica
es que este mecanismo económico que finalmente se impondrá, poco tendrá que ver con
cualquiera de las dos propuestas económicas en las que se basó todo el debate de los
años veinte de la Rusia posrevolucionaria; por un lado, la defendida por el sector
‘agrarista’ (la ‘derecha’), que tema su representante teórico (y político) más cualificado
en Bujarin’; y por otro lado la defendida por la ‘oposición’ (la ‘izquierda’), con las figuras
de Preobrazhensky2 y Trotsky como representantes más cualificados.
En ambos casos, aun representando intereses totalmente contrapuestos, podemos
encontrar propuestas económicas acabadas capaces de orientar el desarrollo económico
de la Rusia soviética. Pero mientras que unos tendían a poner en primer plano una
especie de ortodoxia monetarista (la ‘derecha’), los otros daban prioridad a los ajustes en
la economía real productiva (la ‘oposición’), lo que se correspondía con la mayor
importancia relativa que unos daban a la acumulación privada (la ‘derecha’) frente a la
acumulación socialista (la ‘oposición’). Si bien los dos defendían las relaciones mercantil
monetarias como marco en el que deberla desenvolverse la economía soviética bajo la
NEP, unos las subordinaban a la necesidad de un proyecto global de dirección económica
planificada -plan único- (la ‘oposición’), mientras que los otros consideraban el plan de
forma secundaria (la ‘derecha’).
En ambos casos se defendía claramente la necesidad de conseguir el crecimiento
económico equilibrado, guardando unas proporciones adecuadas entre los diversos secto-
res de la economía. Pero para unos ese objetivo significaba reproducir las proporciones
económicas de preguerra, claramente inclinadas hacia la agricultura (la ‘derecha’),
mientras que para los otros significaba ir modificando las mismas de forma equilibrada,
Durante la primera etapa, de predominio de las tesis ‘agrario-monetaristas’, ese papel lo ejercerla el tándem
formado por Hujarfo y Sokólriikov, y posteriormente por Bujarin y Rikov.
2 Tras su capitulación el relevo lo tomarla Rakovsky.
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mediante una transferencia de recursos del campo a la industria para poder adecuar la
oferta industrial a las necesidades crecientes del campo, lo que se debería traducir en un
crecimiento acelerado de la industria apoyándose en la planificación (la ‘oposición’).
En ambos casos se partía de la necesaria vinculación de la economía soviética con
el mercado capitalista mundial (a pesar del apoyo que Bujarín dio en un momento dado
a la ‘teoría estaliniana del socialismo en un solo país’), pero aun siendo en los dos casos
partidarios de una creciente articulación con la economía mundial, ésta era concebida de
forma bien dispar. En un caso se trataba de la aceptación pasiva del papel que la división
internacional del trabajo (DIT) le asignaba a la economía soviética en su seno, en el caso
de la Rusia soviética el de una economía agro-exportadora, llevándoles a proponer una
cierta especialización en función de las leyes imperantes en la D1T. Este planteamiento
estaba directamente vinculado a los dos objetivos anteriores: mantener las proporciones
de preguerra y favorecer la acumulación privada en el campo, que les conducía incluso
a cuestionar e] monopolio estatal sobre el comercio exterior3 (la ‘derecha’). Desde el otro
campo no sólo se defendía la necesidad del desarrollo de las relaciones con el mercado
capitalista mundial, sino que se consideraba que era absolutamente imprescindible para
ayudar a sacar a Rusia de su atraso histórico. Para ello el Estado debía utilizar los
instrumentos de los que disponía para contrarrestar la acción mundial de la ley del valor,
como eran el monopolio sobre el comercio exterior, la planificación y el control de las
principales palancas de dirección económica. A través del monopolio sobre el comercio
exterior era posible asegurar una transferencia de recursos de la agricultura hacia la
industria (exportación de productos agrarios a cambio de la importación de maquinaria
industrial). Además dicho monopolio permitiría a la industria naciente, mucho menos
desarrollada que la industria de las potencias económicas capitalistas, gozar de lo que
~ Esta cuestión se llegó a plantear todavfa en vida de Lenin. Solcolnikov y Bujarín hicieron aprobar en un Comité
Central celebrado el 6 de octubre de 1922 una resolución que flexibilizaba el monopolio del comercio exterior para
‘ciertas categorías de mercancías aparo ciertas fronteras’ (LENIN; 1963b, Tomo33, pág.382). Lenin, que no pudo asistir
a esa reunión por enfermedad, hizo todo lo posible para conseguir la derogación de dicho acuerdo, lo que finalmente
ocurriría en el a,mitt Central del 18 de diciembre de ese mismo año (CA.RR; 1972-73, Vol III, pág. 476). Lenín se
expresaba en estos términos: (••) en la épocadel iniperialismoydel contraste monstruoso entre los países pobres y los
países increiblemente ricos ningunapolítica aduanera puedeserefecriva (...) cualquierpais ináustrial ricopuederomperesta
protección. Le basta conponer en vigor unaprimaa la exportaciónpara la entrada en Rusia de mercancías que, en nuestro
pat, son gravadas con una prima aduanera, y más adelante refiriéndose a la defensa que Bujarín había hecho de la
resolución auspiciada por Sokolnikov señala ‘De hecho 8¡4a*i sale en defensa del especulador, del pequeño bwxu¿s y
de las capas superiores del campesinado contra el proletariado industrial, que no se halla en absoluto en condiciones de
desarrollar su industria y hacer de Rusia un país industrial si no la protege y no sólamente mediante con la política
aduanera, sino única y exclusivamente con el monopolio del comercio exterior. Cualquier otro proteccionismo, en las
condicionesde laRusia actual, sería completamente ficticio (LENIN; 1963b, Tomo 33, pág. 470/1> Este combate de
Lenín tuvo sus frutos en el siguiente Congreso del Partido, celebrado en abril de 1923, ya después de la recaída
definitiva de Lenin en el que se confirmé “categóricamente la inviolabilidad del monopolio de comercio exterior y la
inadmisibilidadde toda evasión del mismo y de cualquier debilidad en cuanto a su aplicación” Qn CARR; Ibídem, pág.
476). ‘Desde ese momento el monopolio de comercio exterior resulté inexpugnable” (Ibídem>
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denominaban ‘proteccionismo socialista’ (la ‘oposición’)4.
Se puede ver que bajo el marco de la NEP ‘convivían’ dos proyectos económicos
que iban en direcciones contrapuestas: el de la ‘derecha’, teorizado por Bujarin y apoyado
durante esos años por Stalin, y el de la ‘oposición’. El proyecto de la ‘derecha’ canalizaba
las aspiraciones de las capas acomodadas del campesinado (kulaks) y los comerciantes
enriquecidos bajo la NEP (nepmen). Sus tesis ‘agrario-monetaristas’ eran proclives al
desarrollo de un cierto capitalismo agrario5. La combinación de una ortodoxia monetaris-
ta restrictiva respecto al crédito y al gasto público, que discriminaba especialmente a las
industrias de base con períodos de maduración de los proyectos más largos, junto al
impulso de una política fiscal que favorecía la recaudación indirecta sobre los bienes de
consumo, en detrimento de una recaudación progresiva directa sobre las rentas (a los
kulaks y los ‘nepmen’), ponía constantemente en dificultad el proyecto estratégico de
expansión industrial. La ‘oposición’ era partidaria de la expansión industrial y de poner
límites al enriquecimiento de los kulaksy los ‘nepmen’, mediante una fiscalidad progresiva
sobre sus excedentes, y la canalización de dichos recursos hacia la industrialización. Estas
tesis encontraban mayor apoyo entre los medios de Leningrado, donde se daba la
concentración obrera más importante de] país y de donde se había nutrido históricamente
el grueso de la militancia bolchevique.
Pero si bien estos dos proyectos económicos (y de clase) se enfrentan de forma
abierta en el seno del Partido durante todo el período 1923-27 hasta que la ‘oposición’
es expulsada, no podemos decir por ello que el proyecto económico de la ‘derecha’ triun-
fara. En el mismo desarrollo de la polémica se irá manifestando una posición inicialmente
de carácter ‘centrista’ encabezada por Stalin, que se irá haciendo progresivamente con
el control del aparato del partido y de los órganos policiales del Estado. Inicialmente no
tendrá un planteamiento ni político ni económico propio’, apoyará a la ‘derecha’ y recu-
rrirá a la represión para aplastar a la ‘oposición’. Pero posteriormente, agobiada por la
marcha de los acontecimientos (las crisis de entregas), se verá obligada a deshacerse
también de la ‘derecha’ para garantizar su propia supervivencia al frente del Estado, insti-
~ Trotsky poco después de su expulsión del Partido escribiría: “<2..> La clave de la situación es la cuestión del
monopolio del comercio exterior Está fuera de duda que la supresión del monopoliodel comercio exterior, o su limitación,
que afectada a sumisma esencia, llevada en losprimeros momentos a un aumento importante de fi¿erzas productivas. Las
mercancías se abaratarían Los salarios se elevadan. Elpoderde compra del rublo campesino aumentada.Pero el conjunto
significada la marcha aceleradade la economía nacional hacia la unión con el capital mundial En estas condiciones, la
dictadura del proletariado no podría mantenerse más que durante un breve plazo... La restauración de la servidumbre
capitalista significaría el reparto, directo o indirecto, de Rusia en esferas de influencia...” (TROTSKY; 1988-89, VOL 1, pág.
38).
~Evidentemente, dadas las condiciones políticas del momento, el programa de la derecha no iba (no podta) hacer
explicito su objetivo pro-capitalista y en general siempre iba a hablar en defensa del socialismo.
6 Como vimos en un capitulo anterior, la ‘teoría del socialismo en un solo país’ no era inicialrnente (1924) nada
más que un arma arrojadiza contra les tesis de La revoiuci4n permanente de Trotsky. Es Bujarfn (1925) quien, volviendo
en su contrario las aportaciones hechas por Zinóviev en El Latinismo le da un verdadero rango ‘teórico’ que hasta
entonces no tenía.
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tuyendo un régimen de terror que culminará con la eliminación fisica de la mayor parte
de los viejos bolcheviques, hubieran combatido en una u otra tendencia.
Si la ‘derecha’ canalizaba los intereses de la burguesía (nepmen y kulaks del
interior, aunque de la burguesía internacional en último término) y la ‘oposición’
propugnaba un programa obrero de acumulación socialista, cabe preguntarse entonces
¿los intereses de qué sector social canalizaba la fracción ‘estalinista’? Parece bastante
certero señalar que el estalinismo representaba los intereses de esa capa social de
funcionarios del aparato de Estado y del Partido que habían terminado elevándose por
encima de la clase obrera misma7.
Lo que sucedió en la Unión Soviética a partir de 1928 ha inclinado a muchos
analistas a pensar que el modelo que triunfó -por lo menos en lo económico- fue el
defendido por la ‘oposición’ (industrialización, planificación, colectMzación...)8. A nuestro
entender en los capítulos anteriores se han desarrollado suficientes elementos argu-
mentales que despejarían esta incógnita, y ha quedado demostrado categóricamente que
Stalin no puso en marcha las teorías (o propuestas) de la ‘oposición’, ni tan siquiera las
de Preobrazhensky, como a veces se ha querido ver, intentando buscar una supuesta
diferenciación entre los planteamientos de Trotsky y de Preobrazhensky. Lo que se
impuso finalmente fue un ‘mecanismo perverso’ de funcionamiento, sin ninguna previsión
ni racionalidad económica, producto de una huida hacia adelante ante la crisis económica
y social que se desarrollaba en todo el país.
Por eso ha de ponerse en cuestión la utilización del término ‘modelo de desarrollo’
para referirnos al curso estalinista en lo económico (y en lo político)... Porque lo que se
podría denominar como ‘modelo’ es algo que se elaboró ‘a posteriori’, a partir del con-
junto de diferentes medidas que se fueron adoptando forzadas por los acontecimientos,
sin ninguna previsión ni coherencia desde el punto de vista económico más elemental.
Todo este cúmulo de arbitrariedades se elevó a ‘categoría universal’ y se ‘consagró’ como
el camino que todo país debería emprender en su marcha hacia el socialismo, como el
‘paradigma’ de toda construcción socialista.
V1112.- PERVIVENCIA CONTRADICTORIA DE LAS BASES DE OCTUBRE
Pero todo este cúmulo de arbitrariedades y despropósitos contra la economía y la
racionalidad operaban, contradictoriamente, sobre las bases instauradas por la revolución
de octubre. Efectivamente, la revolución soviética de 1917 instauró un nuevo marco de
~ “(...) La burocracia soviética se ha elevadoporencima de una clase que apenas salta de la miseria y de las tinieblas,
y que no tenía tradiciones de mando y de dominio” (TROTSKY; 1977, pág. 235>0 los privilegiados de la ‘nomenklatura’
según el término popularizado por Voslensky (1981).
8 En este sentido son frecuentes afirmaciones como ésta de Marie Lavigne: “Después de haber denotado
políticamente a la fracción de izquierda del Partido, en 1927, Stalin va a seguir sin emba>xo, unapolítica conforme a sus
tesis” (LAVIGNE; 1979, pág. 185>
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relaciones sociales que en el terreno económico vinieron marcadas por la implantación
del monopolio estatal sobre el comercio exterior, la nacionalización de los principales
enclaves industriales, la red de transportes y la banca, la expropiación de los grandes
latifundios y el reparto de la tierra entre el campesinado pobre en régimen de usufructo
y, aunque con unos medios técnicos todavía muy deficientes, el establecimiento de las
bases para el desarrollo planificado de la economia.
Estas palancas económicas fundamentales del nuevo régimen sobrevivieron, pese
a todas las dificultades, a diferentes períodos coyunturales de la historia soviética, como
fueron el llamado ‘comunismo de guerra’ (dominado por la imperiosa necesidad de la
victoria militar al margen de cualquier otro criterio de eficacia económica) o la NE?,
donde se desarrollaron las bases para un funcionamiento económico más eficaz, que
combinaba la centralización estatal del comercio exterior, la banca, el crédito, la industria
de mediana y gran escala, la red ferroviaria y fluvial, con una economía campesina y
artesanal, fundamentalmente de carácter privado, articulada sobre la base de criterios
mercantil-monetarios.
Incluso bajo el estaliismo, si bien la situación fue calamitosa para millones de
personas, la economía soviética también pudo beneficiarse de los instrumentos
económicos antes mencionados. Estos instrumentos, aunque fueron groseramente viciados
bajo el ‘mecanismo económico estalinista’, permitieron que la Unión Soviética se
convirtiera en un país industrializado en un período de tiempo tan corto como jamás se
había conocido en la historia9.
La URSS quedó privada, en buena medida, de sus posibilidades de exportación
(fundamentalmente agrícolas) y eso llevó a poner en peligro su desarrollo industrial,
necesitado de medios materiales y tecnológicos procedentes de los países capitalistas
desarrollados. La concepción autárquica que inspiraba la ‘teoría del socialismo en un solo
país’ se vio así fuertemente acentuada.
La progresiva desconexión de la URSS (si bien ésta nunca fue total) respecto del
mercado capitalista mundial tuvo una importancia primordial en el desorden económico
interno que se produjo. La dificultad añadida que esta situación supuso para el despegue
industrial sólamente pudo ser ‘atenuada’ mediante una política de utilización intensiva de
la mano de obra (stajanovismo, semanas continuadas de trabajo...) y una situación de
carencia generalizada de bienes de consumo que repercutió tanto sobre los campesinos
como sobre los trabajadores, al concentrar los recursos (escasos) en el desarrollo
acelerado de la industria pesada, en una situación de crisis económica y social aguda.
El ambiente internacional de crisis (crash de 1929), el auge de los fascismos en
Europa y la monopolización de la ‘herencia leninista’ (el ‘bolchevismo’) dieron, sin duda,
~> “Igual que el Termidor finncés, el Termidor soviético no acarreó el restablecimiento del Antiguo Régimen. La
contrarrevolución dejó unas estructuras sociocconómizas nuevas. El capitalismo no fue restaurado” (MANDEL; 1991).
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un cierto margen de maniobra al régimen estalinista. Tras la 118 Guerra Mundial, en la
que la heroica resistencia del pueblo soviético fue determinante para su desarrollo, el
prestigio alcanzado por el Ejército Rojo y los propios dirigentes soviéticos ante sectores
enteros de la población de los países de la Europa del Este (y también del Oeste)
permitieron un margen de maniobra aún mayor para el régimen estalinista’0.
Pese a todos los golpes que los zigzagues burocráticos infligieron a la base
económica, los pilares en los que se asentaba la economía, que concentraba la mayor
parte de los recursos industriales, financieros, comerciales, agrarios en manos del Estado
(o de las cooperativas), y la ausencia de una clase capitalista que se apropiara privada-
mente del excedente” permitió situar a la antigua Unión Soviética entre las potencias
industriales (y militares), lo que sin duda suponía una ruptura con el rol que la MT le
hubiera asignado de haber seguido un desarrollo basado en una regulación exclusivamen-
te capitalista.
La discusión planteada por la ‘oposición’ en los años veinte fue desvirtuada por
la propaganda. Los textos que hemos estudiado muestran claramente que la ‘oposición’
no sólo creía, sino que consideraba absolutamente necesario desarrollar la economía
soviética en un sentido socialista (y el Estado y el Partido en sentido democrático). Pero
eso no tenía nada que ver con las teorías oficiales de poder llegar nosotros ‘solos’ al
socialismo e incluso afirmar (desde 1936) que ya se había llegado, y escribirlo en la
Constitución... ¡Como si el socialismo se pudiera decretar!
En el siguiente epígrafe vamos a estudiar cómo Trotsky en los últimos años de su
vida, antes de morir asesinado a manos de un agente de Stalin, aborda todos estos
problemas. Este análisis constituye, sin duda, un verdadero pronóstico histórico que
responde a muchas de las incógnitas que hoy están planteadas, cuando asistimos al total
desmoronamiento de lo que fueron los regímenes estalinistas del Este de Europa y que
en el caso de lo que fue la antigua Unión Soviética se desarrolla en un cuadro de caos
y dislocación cuyo futuro nadie puede prever.
VIII.3.- TROTSKY Y LA NATURALEZA DE LA URSS
~ En este cuadro de posguerra tampoco podemos dejar de lado la poíitica de ‘reparaciones’ que paises ocupados
por el ejercito soviético se vieron obligados a realizar. Algunos estudios apuntan el papel no despreciable para la
economía soviética que pudieron jugar estas ‘reparaciones’, al poderse beneficiar de su papel hegemónico en paises
tradicionalmente más industrializados: Alemania del Este, Polonia, Checoslovaquia, y en menor medida Hungría y
Rumania. En el caso de Alemania del Este las ‘reparaciones’ pudieron llegar a suponer entre un quinto y un tercio de
su PNB de los primeros 8 aftos de posguerra (BRUS; 1986, pág. 18).
11 Si bien se daban diferencias salariales y prerrogativas derivadas del cargo para acceder a bienes, circuitos espe-
ciales de consumo, etc. no podemos hablar de que la función principal de la clase capitalista que es la acumulación
privada de capital, la apropiación privada del excedente, fuera realizada en la URSS. “(...) La burocracia no tiene títulos
ni acciones. Se recluto, se completa y se renueva gracias a una jerarquía administrativa, sin tener derechos particulares en
materia de propiedad. El funcionario no puede transmitir a sus herederos su derecho de cplotaci¿n del Estado. Los
privilegios de la burocracia sonabusos. Oculta susprivilegiosyflnge no existircomo gruposociaL.” (TROTSKY; 1977, pág.
236).
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Refiriéndose Trotsky a la doctrina oficial de los dirigentes soviéticos la resume así:
“(..) Naturalmente que aún no hemos llegado al comunismo ‘complet&... pero ya hemos
realizado el socialismo, es decís-, la ‘etapa inferior’ del comunismo..,”’2 (TROTSKY; 1977,pág. 66) del que hablara Marx y para ello se apelaba al grado de estatalización que se
había alcanzado en la industria, la agricultura y el comercio.
Pero Trotsky considera que “<½)desde el punto de vista del marxismo, el problema
no se refiere precisamente a las simples formas de la propiedad..” (Ibídem), porque: “4..)
Marx entendía por ‘etapa inferior del comunismo’ la de una sociedad cuyo desarrollo
económico fuera, desde un principio, ‘superior’ al del capitalismo avanzado,..” (Ibídem) ya
que para el propio Marx “4..) el desarrollo de las fiterzas productivas es prácticamente la
primera condición absolutamente necesaria (del comunismo)... sin él [sólo se socializa la
necesidad, y la penuria provocará necesariamente competencia por los artículos necesarios
que harán que se regrese al antiguo caos...]” (Ibídem, pág. 74 y [277]).
Continuando con su argumentación señala:
“4..) Marx esperaba, por otra parte, que los franceses comenzarían la revolución
socialista, que los alemanes continuarían y que terminarían los ingleses. En cuanto
a los rusos, quedaban en la lejana retaguardia... Rusia no era el eslabón más resis-
tente sino el más débil del capitalismo. La URSS actual no sobrepasa el nivel de la
economía mundial.. Es más exacto, pues, llamar al régimen soviético actual, con
todas sus contradicciones, ‘transitorio’enzre el capitalismo y el socialismo, o ‘prepara-
torio’ al socialismo, y no ‘socialista,..” (Ibídem, pág. 67).
Pero esta idea de transición no tiene en Trotsky un sentido sólo univoco e
irreversible’3:
“4..) Caftficar de transitorio o de intermediario al régimen soviético, es descartar las
categorías sociales acabadas como el ‘capitalismo’ (incluyendo al ‘capitalismo de
Estado’) y el ‘socia lism4’Y Pero esta definición es; en si misma,, insuficiente y
susceptible de sugerir la idea falsa de que la única transición posible al régimen
soviético conduce al socialismo. Sin embargo, un retroceso hacia el capitalismo sigue
siendo perfectamente posible...” (Ibídem, pág. 239/4(3).
12 El término ‘socialismo’, utilizado en contextos y formas poco precisas puede dar lugar a todo tipo de erróneas
interpretaciones. Entre los dirigentes bolcheviques era común la utilización de términos como ‘Estado Socialista’,
economía socialista’, etc., para referirse a la realidad concreta de la Rusia soviética, de la misma manera que se puede
hablar de partidos socialistas o partidos comunistas, en el sentido de que expresan un determinado objetivo, una
dirección determinada de desarrollo, pero nunca era concebido como la conceptualización de un objetivo ya alcanzado
oque pudiera alcanzarse con las fuerzas de la Rusia Soviética en solitario. En otras palabras: “la aplicación de métodos
socialistas a tareaspresocialistas es elfondo del actual trabajo económicoyctdturalde la URSS’ (TROTSKY, 1977, pág.
75).
13 Esta lectura, a nuestro entender errónea, ha sido realizada por Mandel (MANDEL; 1973).
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Y formula una serie de hipótesis sobre e] desarrollo de la sociedad soviética, que
en nuestros días cobran plena actualidad. En primer lugar plantea la posibilidad de que
la “burocracia [sea] arrojada del poder por un partido revolucionario”, en este caso se:
“4~.) Introducirla profundas modificaciones en el reparto de la renta nacional,
conforme a la voluntad de las masas obreras y campesinas. No tendría que recurrir
a medidas revolucionarias en materia de propiedad. Continuarlay ahondaría la expe-
riencia de la economía plan~ficada. Después de la revolución política, después de la
calda de la burocracia, el proletariado realizaría en la economía imponanttimas
reformas sin que necesitara una nueva revolución sociaL.,” (Ibídem, pág. 238).
En segundo lugar habla de la posibilidad de que fuera un “partido burgués” el que
“derribara a la casta soviética dirigente” y señala cómo en este caso:
“4..) encontrarla no pocos servidores entre los burócratas actuales, los técnicos, los
directores, los secretarios delpartido y los dirigentes en generaL.. Elobjetivo principal
del nuevo poder seria restablecer la propiedad privada de los medios de producción.
Ante todo, deberla dar a los koljoses débiles la posibilidad de formar grandes
granjeros, y transformar a los koljoses ricos en cooperativas de producción de tipo
burgués o en sociedades por acciones. En la industria, la desnacionalización
comenzaría por las empresas de la industria ligera y las de alimentación... Aunque
la burocracia soviética haya hecho mucho por la restauración burguesa, el nuevo
régimen se vería obligado a llevar a cabo, en el régimen de la propiedad y el modo
de gestión, una verdadera revolución y no una simple reforma...”(Ibídern, 238/9).
La tercera de las hipótesis se basa en el supuesto de que “la burocracia continúa
a la cabeza del Estado”, en este caso Trotsky considera que:
“4..) en elfuturo, será inevitable que busque apoyo en las relaciones de propiedad...
el reciente culto de la familia soviética no ha caldo del cielo. Los privilegios que no
se pueden legar a los h~¡os pierden la mitad de su valor; y el derecho de testar es
inseparable del derecho de propiedad. No basta ser director del trust, hay que ser
accionista...” (Ibídem).
Esta tercera hipótesis nos remite, según Trotsky, “a las dos primeras”, puesto que,
como señala un poco antes:
“4..) El hecho mismo de que [la burocracia Njdb] se haya apropiado del poder en
un pat en donde los medios de producción más importantes pertenecen al Estado,
crea, entre ella y las riquezas de la nación, relaciones enteramente nuevas. Los
medios de producción pertenecen al Estado. El Estado ‘pertenece en cierto modo,
a la burocracia. Si estas relaciones completamente nuevas se estabilizaran, se
legalizaran, se hicieran normales, sin resistencia o contra la resistencia de los
trabajadores, concluirían por liquidar completamente las conquistas de la revolución
proletaria. Pero esta hipótesis es prematura. El proletariado aún no ha dicho su
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• última palabra” (Ibídem, pág. 235).
Finalmente en tono irónico frente a las manifestaciones de la propaganda soviética
oficial, podemos leer;
1ro La victoria completa del socialismo ha sido anunciada varias veces en la URSS
y bajo una forma particularmente categórica, después de la ‘liquidación de los kulaks
como clase’...” (Ibídem, pág. 77).
“4..) ¿No es monstruoso?... Elpais no sale de la penuria de mercanclas~ el avitualla-
miento se interrumpe a cada instante, los niños carecen de la leche y los oráculos
oficiales proclaman que ‘elpat ha entrado en el período socialista...” (Ibídem, pág.
78).
Para Trotsky todos estos planteamientos oficialistas, basados en la ‘teoría del
socialismo en un solo país’ en realidad “4.3 trataban de imponer a la conciencia social un
sistema de ideas más concreto: la revolución ha terminado defrútivamente...” (Ibídem, pág.
276). Frente a ellos Trotsky plantea la necesidad de fortalecer y mejorar la economía
soviética, lejos de la idea derrotista de la que era acusado por el estalinismo, en este
sentido se puede leer:
“4..) El proletariado europeo necesita un tiempo mucho menos largo para tomar el
poder que el que nosotros necesitamos para superar, desde el punto de vista técnico,
a Europa y a América... Mientras tanto, tenemos que aminorar sistemáticamente la
diferencia entre el rendimiento del trabajo en nuestro pat y el de los otros. Mientras
más progresemos, estaremos menos amenazados por la posible intervención de los
precios bajos y, en consecuencia, por la intervención armada... Mientras más
mejoremos las condiciones de existencia de los obreros y de los campesinos, con
mayor seguridad precipitaremos la revolución en Europa, más rápidamente esta
revolución nos enriquecerá con la técnica mundial y más segura y completa será
nuestra edificación socialista, elemento de la de Europa y del mundo” (Ibídem, pág.
278/9).
VHI.4.- STALIN Y EL ‘SOCIALISMO IMPERANTE’ EN LA URSS
El folleto titulado Problemas económicos delsocialismo en la URSS (STALIN; 1984)
recoge con bastante claridad la concepción estaliniana sobre el ‘socialismo’, concepción
totalmente enfrentada con la tradición marxista y bolchevique. Este folleto fue escrito en
1952 con motivo de la ‘discusión’ abierta a propósito de la preparación de la primera
edición del Manual de Economía Política.
Para Stalin, el socialismo, que él identifica con la realidad existente en la URSS,
es un concepto ‘cuantitativo’, la culminación de un proceso de estatalización de los
medios de producción, y no un concepto ‘dialéctico’ (‘cualitativo’) vinculado al desarrollo
de las fuerzas productivas. Al analizar la supervivencia de las relaciones mercantil-
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monetarias bajo el ‘socialismo’, que era cuestionada por algunos de los que participaban
en la elaboración delManual basándose en un escrito de Engels (Anti-Diiring) donde éste
planteaba que: “Cuando la sociedad tome en sus manos los medios de producción, será
suprimida la producción mercantil, ¡y] con ello, el dominio de los productos sobre los
productores” (Ibídem, pág. 242), Stalin escribe:
“4..) En otro lugar delAnti-DIiring Engels habla de la posesión de ‘todos los medios
de producción’ y de la posesión de ‘todo el conjunto de los medios de pmducción’.
Por tanto, Engels no se refiere en su fórmula a la nacionalización de parte de los
medios de producción, sino de todos los medios de producción, es decir, a hacer
patrimonio de todo el pueblo los medios de producción no sólo en la industria, sino
también en la agricultura.
De aquí se desprende que Engels se refiere a pates donde el capitalismo y la
concentración de la producción están bastante desarrollados, no sólo en la industria,
sino también en la agricultura; para que se pueda expropiar ‘todos’ los medios de
producción delpat y hacer de ellospatrimonio del pueblo entero. Por consiguiente,
Engels considera que en ‘esos’pates se debería, paralelamente a la socialización de
‘todos’ los medios de producción, suprimir la producción mercantil. Y eso, natural-
mente, es acertado” (Ibídem, pág. 242/3).
Señalando a continuación:
“(...) A fines del siglo pasado, cuando apareció el Anti-Diiring el único pat así era
Inglaterra, donde el desarrollo del capitalismo y la concentración de la producción
hablan alcanzado, tanto en la industria como en la agricultura, un nivel que, en caso
de tomar el Poderelproletariado, permitiría convertir en patrimonio delpueblo entero
‘todos’ los medios de producción y suprimir la producción mercantil.
En este caso me abstraigo de la importancia que tiene para Inglaterra el
comercio exterior’~ cuyo peso específico, en la economía nacional de ese pat, es
enorme. Pienso quesólo después de estudiar este problema sepodrla resolver definiti-
vamente la cuestión de la suerte de la producción mercantil en Inglaterra una vez el
proletariado hubiese tomado el Poder y nacionalizado ‘todos’ los medios de
producción” (Ibídem, pág. 243).
Esta idea de hacer equivalente ‘socialismo’ a ‘no existencia de propiedad privada’
(porque se han nacionalizado ‘todos’ los medios de producción) ya vimos que fue
gestándose en el marco de la colectivización forzosa. Ahora se discute de la supervivencia
de las relaciones mercantil-monetarias (en el marco de una economía socialista aislada)
14 Este párrafo nos trae a la memoria la intervención de Bujarfn en el VI Congreso de la IC, en el que,
contestando a un orador que defendía argumentos similares a Estos, sefialaba que el ejemplo inglés no podía ser
considerado válido, pues Inglaterra es el clásico país que sin comercio exterior se vendrfa abajo... Parece que este
argumento lo retomaba de la críticaque Trotsky hacia del proyecto de programa, lo que es una muestra de que Bujarín
había leído el texto de Trotsky, que como explica Brout había circulado ampliamente entre los delegados del VI
Congreso de la IC.
-287-
pero se aplica la misma metodología. Si ‘socialismo’ era la ‘no existencia de propiedad
privada de los medios de producción’, ahora la pervivencia de las relaciones mercantiles
se explicará porque una parte de la producción ‘socialista’ no ‘pertenece’ jurídicamente
al Estado.
Efectivamente, para Stalin la causa de la pervivencia “de algunas leyes económicas,
y entre ellas la ley del valor, que actúan en nuestro pat, en el socialismo...” (ibídem, pág.
240) es la existencia de “dos formas fundamentales de la producción socialista: la estatal,
de todo el pueblo, y la koljosiana, a la que no se puede dar ese calificativo. En las empresas
del Estado, los medios de producción y los productos son propiedad de todo el pueblo. En
las empresas koljosianas, aunque los medios de producción (la tierra y las máquinas)
pertenecen al Estado, los productos son propiedad de los distintos koljoses...” (Ibídem, pág.
248). De aquí se deduce que:
“4..) cuando en lugar de los das sectores principales de la producción, el estatal y el
koljosiano, surja un solo sector que lo abarque todo y tenga derecho a disponer de
toda la producción delpat destinada al consumo, la circulación de mercancías, con
su ‘economía monetari< desaparecerá, como un elemento innecesario, de la
economía nacionaL..15
nuestra producción mercantil no es una producción mercantil habituaL.,,
[es] una producción cuya esfera de acción está circunscrita a los objetos de consumo
personal...” (Ibídem).
Siguiendo el razonamiento anterior, Stalin llega a la conclusión de que la ley del
valor (en el socialísmo) “no queda limitada a la esfera de la circulación de mercancías. Se
atiende también a la producción... los productos destinados al conswno, necesarios para
cubrir los gastos de fuerza de trabajo en el proceso de la producción, se producen y se
realizan en nuestro pals como mercancías sometidas a la acción de la ley del valor” (Ibídem,
pág. 252).
Pero es verdaderamente en el apanado dedicado a la “disgregación del mercado
mundial único...” en el que se encuentra la justificación argumental a todo lo anterior.
Para poder explicar Stalin la pervivencia de las leyes económicas reguladoras de la
economía mercantil y mercantil-capitalista en la URSS (que él considera el ‘socialismo’)
ha tenido que reconstruir la economía política de Marx, la que, como veíamos en el
capítulo 1, de ser un método de análisis aplicable al capitalismo se ha convenido en una
teoría también válida para el ‘socialismo’. Pero todo este razonamiento sólo es explicable
bajo la concepción del ‘socialismo en un solo país’ y haciendo ‘abstracción’ del sector
exterior. Ahora, tras la II Guerra Mundial, esta concepción del ‘socialismo en un solo
país’ tiene que ser revisada porque ahora son ya ‘varios los países que han logrado el
socialismo’, a pesar de que el capitalismo siga existiendo... y dominando la economía
15 Este planteamiento nos remite de aiguna manera a la observación que hacíamos en el capítulo anterior sobre
la discusión abierta entre Von Mises y Oskar Lange, a propósito de la viabilidad teórica de una economfa socialista.
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mundial. Podemos leer afirmaciones como ésta:
“4..) se desgajaron del sistema capualista, China y las democracias populares de
Europa, formando con la Unión Soviética, el unido y poderoso campo socialista,
opuesto al campo del capitalismo. Una consecuencia económica de la existencia de
los dos campos opuestos ha sido la disgregación del mercado mundial único y
omnímodo; tenemos hoy la existencia paralela de dos mercados mundiales, opuestos
también el uno al otro [la negrita es nuestra NJDB]” (Ibídem, pág. 264).
La existencia de ‘dos mercados mundiales’ parece dificil de ser asimilada si
efectivamente los dos mercados son ‘mundiales’, por lo menos a nosotros nos parece
bastante dificil de entender desde un punto de vista racional. Pero ¿cómo ha surgido ese
nuevo mercado ‘mundial’? Stalin nos lo aclara:
“4..) Estados Unidos, Inglaterra y Francia han contribuido ellos mismos, aunque sin
quererlo, claro está, a la formación y alfortalecimiento del nuevo mercado mundial
paralelo. Sometieron a un bloqueo económico a la URSS, China y las democracias
populares de Europa -que no entraron en el sistema del ‘Plan Marshall’5 suponiendo
que con su bloqueo lograrían estrangular a todos esos pates. En realidad, en vez de
ser estrangulado, el nuevo mercado mundial se ha fortalecido” (Ibídem).
Y se propone como mcta del ‘nuevo mercado mundial’ el dejar de importar
mercancías del ‘otro mercado mundial”
6, aunque sin embargo no niega la continuidad
de los intercambios, siempre que sea en base a exportaciones...
“4..) Puede afirmarse que, dado [el] ritmo de desarrollo de la industria, esospates
[los integrantes del ‘nuevo mercado mundial’ NJDB]pronto se pondrán a tal altura,
que no necesitaran importar mercancías de los pates capitalistaz sino que ellos
mismos sentirán la necesidad de aportar las mercancías excedentes por ellos
producidas” (Ibídem, pág. 265).
Finalmente y tal y como veíamos en el capítulo 1, el intento de legitimar el estado
de cosas existente en la URSS apelando al marxismo le lleva a Stalin a negar que la ley
del valor es la ley reguladora fundamental del capitalismo (porque de otra manera no
podría explicar su supervivencia bajo el ‘socialismo’) y no tiene inconveniente en formular
una nueva ley fundamental reguladora del capitalismo:
‘4..) Los rasgos principales y las exigencias de la ley económica fundamental del
capitalismo moderno podrían formularse, aproximadamente, como sigue: asegurar el
máximo beneficio capitalista, mediante la explotación, la ruina y la depauperación
16 Cuando un ‘mercado mundial’ entra en relaciones comerciales con otro ‘mercado mundial’ y sólo existe ‘un
mundo’ se nos plantea una dificultad para imaginar cómo se podrfa denominar a este mercado que integra a los dos
anteriores.., pero en el que los precios y las reglas las marca uno de ellos, por supuesto que el mercado capitalista
mundial, ...eI único mercado mundial existente.
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de la mayoría de los habitantes delpat dado, mediante el avasallamiento yel saqueo
sistemático de los pueblos de otrospates, principalmente de los pates atrasados, y,
por último, mediante las guerras y la militarización de la economía nacional, a las
que se recurre para asegurar el máximo de beneficio” (Ibidem, pág. 273).
Lo que a su vez le lleva a formular, en oposición a la ley anterior, la ley
fundamental del socialismo:
‘(...) asegurar la máxima satisfacción de las necesidades materiales y culturales; en
constante ascenso, de toda la sociedad, mediante el desarrollo y elperfeccionamiento
ininterrumpidos de la producción socialista sobre la base de la técnica más elevada”
(ibídem, pág. 275).
Pero una vez que ha llevado a cabo la gran empresa de dar la vuelta a todas las
concepciones fundamentales de la tradición marxista, retomada por los revolucionarios
de octubre, Stalin en un ‘acto de humildad’ señala:
“4..) Yo pienso que se debe excluir del manual el capítulo ‘La doctrina marxista del
socialismo. VI. Lenin y IV Stalin, fundadores de la Economía Política del
socialismo’. Es por completo innecesario en el manual, ya que no aporta nada nuevo
y es sólo una pobre repetición de lo que los capítulos anteriores explican con mayor
detalle” (Ibídem, pág. 279)?~
VIII.5.- Y DIOS HIZO Al HOMBRE... Y EL ESTALINISMO EL ‘MANUAL’
El contrapunto de lo expuesto en los primeros siete capítulos trabajo, que hemos
sintetizado en el primer epígrafe, se encuentra recogido en las sucesivas versiones
publicadas del Manual de Economía Política. Hemos recurrido a una de las últimas
ediciones que ha circulado en la antigua URSS en los años ochenta’8. Este Manual
representa de forma compilada el conjunto de planteamientos defendidos por el sector
‘estalinista’ debidamente actualizados, según las necesidades políticas del grupo
17 ¡Que Dios nos cola confesados!
18Ewnomfa PolfZiaz. Socialismoprimera fose dci modo comunista de produccUn. Manual (RUMIANTSEV; 1980).
Hay una segunda reedición de 1985. Desde un ángulo político y ya en pleno auge de la ‘perestroika’ gorbacheviana,
se procedió a la rehabilitación de buena parte de los dirigentes represaliados por Stalin -a excepción de Trotsky-, así
en defensa de Bujarfn sc destacaba “el importante papel desempeñadopor Nikolái B¡4aKh en la denvta ideológica del
trotskysmo” (VOSKRESENSKI; 1989, pág. 9). Igualmente, a Kámenev y Zinóviev se les señalaba en su favor haber
adoptadoposiciones bolcheviques en la lucha de 1923-24 contra 7>~tsl~... fcuyo]prestigio se redujo bastante después de
que sus partidarios sufrieran en el cune de 1923 la derrota ideológica y fueran censurados por la XIII Corq~erencia del
Partido (enero 1924) por una acusada desviación pequeñoburguesa’ (SHELESTOV; 1989, pág. 25/6), aunque se les
criticaba por haber pactado con Trotsky ‘después de vene derrotado en elXIV Congreso” (ibídem). Enrique Palazuelos,
refiriéndose a los dirigentes soviéticos que impulsaban en 1988 laperestroik.a, señala: ‘~pese al esfuerzo crúico que llevan
a cabo en otras cuestiones, sm cmbargo, siguen valorandopositivamente la experiencia colectivizadora de aquella década;
se limitan a criticar las formas y los ritmos, como si éstos no hubiesen sido una parte sustancial del propio contenido de
la colectwszaczón” (PALAZUELOS; 1990, pág. 114).
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gobernante. En él se pueden leer afirmaciones como ésta:
“4..) Los teóricos de la II Internacional, y en la URSS Trotsky, Bujarín y otros
oportunistas querían separar la economía de la política, las oponían la una a la otra.
Lenin demostró que el enunciado marxista del papel determinante de la economía
respecto de la política seguía siendo acertado también para el periodo de la
reorganización revolucionaria de la sociedad capitalista en sociedad socialista, que
la política delpartido y del Estado debía apoyane en las leyes económicas objetivas
del socialismo,..” (RUMIANTSEV; 1980, pág. 607).
U otras donde se intenta legitimar la ‘teoría estalinista del socialismo en un solo
país’:
“4..) Lenin sacó la conclusión de La posibilidad de la victoria del socialismo
inicialmente en unos cuantos o incluso en un pat y demostró que el socia lismo podía
vencer incluso en un pat que antes de la revolución no figuraba entre los más
desarrollados...” (Ibídem, pág. 603).
“4..) En la lucha contra el trozskismo, el Partido Comunista defendió en la XIII y
XIV conferencias y el XIV Congreso del PC(B)R y desarrollé la teoría de Lenin
acerca de la posibilidad de construir el socialismo en la URSS. Además siguiendo a
Lenin, el partido señaló la necesidad de distinguir dos aspectos del problema: la
creación de la sociedad socialista completa en la URSS, relacionada con la
superación de las contradicciones antagónicas internas, y la victoria definitiva del
socialismo en el sentido de la garantía contra la restauración del capitalismo,
relacionada con la contradicción entre la URSS y el mundo capitalista. Se confirmé
la tesis de Lenin acerca de que en la URSS existe todo lo indispensable para superar
con las frenas propias las contradicciones antagónicas internas y, por tanto, para la
construcción de la sociedad socialista. Por lo que se refiere a la victoria definitiva del
socialismo en al URSS, podría asegurarse en el caso de la victoria de la revolución
proletaria en varios pates más” (Ibídem, pág. 610).
Así pues:
“4..) En la segunda mitad de los años 30, el periodo de transición de la URSS del
capitalismo al socialismo se concluyó. En todas las ramas de la economía nacional
triunfé por entero el sistema socialista; se construyó en lo fundamental la sociedad
socialista real, la primera fase del comunismo. Como señaló el XVIII Congreso del
partido <mano de 1939), elpat entró en una nueva etapa de su desarrollo histórico,
la etapa final de la construcción de la sociedad socialista y del tránsito gradual del
socialismo al comunismo” (Ibídem, pág. 616).
El aspecto más curioso de esta edición del Manual de 1980 (reeditada en 1985)
es que reproduce todas las argumentaciones y acusaciones de Bujarin contra la ‘oposición’
al mismo tiempo que condena a Bujarín y, sin decirlo en ningún caso explícitamente (su
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nombre desaparece misteriosamente) aprueba todas y cada una de la posiciones de
Stalin:
“4..) A mediados de los años 20, los trotskistas se pronunciaron contra la política
leninista de construcción del socialismo. Negaban el carácter socialista de la
Revolución de Octubre y la posibilidad de la victoria del socialismo en la URSS y
estimaban que las empresas estatales eran una forma de capitalismo de Estado.
Veían en el campesinado una fuerza hostil al socialismo y negaban la posibilidady
la necesidad de la alianza de la clase obrera con los campesinos...” (lbidem, pág.
610).
En relación con el debate de la industrialización se puede leer:
“1..) En el problema de la creación de la industria pesada en la URSS, los trotskistas
presentaron inicialmente exigencias aventureras ultraizquierdistas de una tasa
supera Ita de industrialización y, luego, ocuparon la posición capitulacionista de la
‘curva menguante’ de las inversiones en la industria. Los representantes del
oportunismo de derecha -Bujarín, Rikovy otros- defendían el fomento preferente de
la economía agropecuaria y las ramas de la industria ligera. El Partido Comunista
(el XIV Congreso del PC(b)R, diciembre de 1925) defendió y desarrollo la teoría de
Lenin de la industrialización socialista delpat, de sus vías, direccionesfundamenta-
lesyfuentes de recursos. En la lucha contra las corrientes antileninistas seprobé que
el retraso en la industrialización conducía inevitablemente a la disminución de la tasa
y a la frustración de la construcción del socialismo, a la pérdida de la independencia
y la transformación delpat en apéndiceproveedor de materias primas de los pates
capitalistas altamente desarrollados. Se argumenté la necesidad de incremento de la
industria más intenso que el de la economía agropecuaria, el de las ramas de la
industria pesada -la metalurgia, la construcción de maquinaria, la extracción de
materias primas, la producción de combustible y de energía eléctrica- más intenso que
el de las ramas de la industria ligera, a la vez que se aseguraba el rápido crecimiento
de la agricultura y las ramas de la industria ligera. Se hizo ver la necesidad y la
posibilidad de lograr una elevada tasa de industrialización a cuenta de los recursos
internos” (Ibídem, pág. 611).
Así pues, según el Manual, el Partido ya en los años veinte adoptaba por lo visto
resoluciones ajenas a la pugna de las fracciones en litigio, e] sector ‘agrario-monetarista’
aliado con los ‘estalinistas’ en la dirección, y la ‘oposición’. Hay algo que no cuadra
históricamente. Pero el Manual continúa relatándonos lo que ‘sucedió’ en ese periodo:
“4..) En el XV XVIy XVII congresos, el partido defendió contra las tergiversaciones
y desarrollé la teoría leninista de la reorganización socialista de la producción
agropecuaria. Combatían el plan cooperativo de Lenin corrientes hostiles dentro del
partido. Encubriendo su lucha con frases de ‘izquierd& el trotskista E. Preobraz-
hensky expuso la teoría de la ‘acumulación socialista originaria; según la cual, en la
URSS, pat relativamente atrasado en el aspecto económico, la industrialización era
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posible sólo a cuenta de la ‘explotación de las formas presocia listas de economía’y,
ante todo, de los pequeños productores de mercancías -los campesinos-~, cuyo
conjunto denominaba ctnicamente ‘colonia’ de la industriaproletaria. Lo mismo que
los mencheviques, los trotskistas identificaban el campesinado medio con los kulaks
y exageraban el grado de diferenciación de las haciendas en el campo soviético. Los
oportunistas de derecha, al contrario, estimaban que todo el campesinado era
trabajadory velaban el proceso de diferenciación y el peligro de crecimiento de las
capas superiores de kulalcs. Bujarín reducía la agrupación de los campesinos en
cooperativas a la creación de formas no productivas de cooperación, defendía la
postura oportunista de la ‘espontaneidad’ en la construcción del socialismo y
predicaba la teoría de la ‘integración ‘pacffica del kulak en el socialismo...” (Ibídem,
pág.611).
Se pueden leer ciertas apreciaciones respecto al campesinado, que resultan un
tanto curiosas al contemplarlas desde la perspectiva histórica y con el balance de lo que
supuso la colectivización forzosa:
“4..) Elpartido sostenía la lucha en dos frentes: contra las derechasy las ‘izquierdas’.
La teoría de la ‘acumulación socialista originaria’ fue calificada de afán de los
trotskistas de fn¿strar la alianza de la clase obrera con el campesinado y perder de
esta manera la construcción del socialismo. Se mostró que la industrialización
socialista, a diferencia de la capitalista, no lleva a la ruina del campesinado, a su
hundimiento, sino que le conviene al campesinado, ya que crea condiciones
materialespara el paso al camino delsocialismo, el cual asegura el ascenso constante
del nivel de vida material y culturaL.” (Ibídem, pág. 612).
Como se puede ver, la lucha contra las tesis de Preobrazhensky, en tanto que
exponente máximo de las tesis económica de la ‘oposición’, es persistente. Veamos ahora
cómo entra a fondo sobre la teoría de los ‘dos reguladores’, en primer lugar polemiza
sobre el grado de vigencia de la ley del valor:
“4..) Adquirió mucha actualidad elproblema del regulador de la economía soviética.
Los economistas burgueses y pequeñoburgueses y los mencheviques afirmaban que
el regulador de la economía soviética seguía siendo la ley del valor En su labor de
dirección de la economía, el Estado soviético tenía en cuenta la acción de la ley del
valor, aplicaba medidas concretaspara consolidar los sistemas monetario, financiero
y crediticio, el comercio soviético y la autogestión financiera en las empresas. En
consonancia con las indicaciones de Lenin, la reforma monetaria de 1922-1924 se
llevó a cabo sobre la base de la relación directa del dinero soviético con el oro. Sin
embargo, la instauración de la propiedad social sobre los medios de producción en
el sector estatalde la economía y la planificación por el Estado soviético delfomento
de toda la economía nacional significaban que el contenido y el papel social de la
ley del valor en la economía estatal y cooperativa de la URSS había cambiado de
raíz y que esta ley no era el regulador fundamental de la economía nacional, había
dejado de determinar las proporciones, la distribución de los medios de producción
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y la mano de obra entre las ramas de la economía...’ (Ibídem, pág. 614).
“4..) En 1926 se desplegó en la Academia Comunista una amplia discusión en tomo
a la ley delvalory al regulador de la economía soviética. El trotskista Preobrazhensky
presentó la teoría de los ‘dos reguladores según la cual regulaba la economía estatal
de la URSS la ‘ley de la acumulación socialista originaritt que regía en forma
planificada proporcional, mientras que el sector privado -la hacienda campesina de
pequeña producción mercantily el capitalista- lo regulaba la ley espontánea del valor,
y que entre estos dos reguladores se libraba una lucha. Negaba en el sector estatal de
la economía la acción de la ley del valory consideraba que las relaciones monetario-
mercantiles eran una forma huera y desnaturalizada’ impuesta por la economía
privada. La ley del valor sólo se reconocía en el sector privado y en la esfera de
contacto entre los sectores estatal y privado, el dinero soviético se presentaba como
signos de cuenta, carentes de relación con el oro. En lo sucesivo, estas concepciones
fueron adoptadas por diversos revisionistas de tquierda’. Al criticar la teoría de los
‘dos reguladores los economistas soviéticos mostraron que no era justo dividir la
economía nacional única de la URSS en sectores separados el uno del otro. El sector
estatal desempeñaba el papel rectory determinaba el desarrollo de toda la economía.
La economía nacional, considerada en conjunto, avanzaba por el camino del
socialismo, desalojándose y liquidándose los elementos capitalistas” (Ibídem, pág.
614).
Como se puede ver en este párrafo, toda la argumentación sobre la relación de
la economía soviética con la economía mundial recogida en la obra de Preobrazhensky,
desaparece, con lo que en realidad se le está atribuyendo a Preobrazhensky toda la
concepción estaliniana que veíamos en el epígrafe anterior, en donde Stalin justificaba
la persistencia de la ley del valor en el ‘socialismo’ por la subsistencia de la producción
campesina mercantil de los koljoses, evidentemente, como vimos, ‘abstrayéndose del
contexto mundial’.
Con el mismo texto con el que iniciamos este trabajo -el Manual de Economía
Política- finalizamos este capítulo, que representa un primer balance, a modo de síntesis,
de todos los capítulos anteriores en los que hemos tratado de explicar las condiciones
históricas y políticas que condujeron a la instauración del ‘mecanismo económico
estalinista’. En el próximo capitulo estudiaremos algunas claves para comprender el
funcionamiento del M.E.E.
RECALPITULACION:
1.- Si durante el período 1923-1927, el sector ‘agrarista’ (la ‘derecha’) y la
‘oposición’ polemizaron sobre la orientación que debería seguir el desarrollo económico
de la Unión Soviética, hasta que finalmente la ‘oposición’ fue expulsada; no se puede
decir por ello que el proyecto económico de la ‘derecha’ triunfara. En el mismo
desarrollo de la polémica se iría manifestando una posición ‘centrista’ encabezada por
Stalin, que se haría progresivamente con el control del aparato del partido y de los
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órganos policiales del Estado. Inicialmente no tendrá un planteamiento ni político ni
económico propio, apoyará a la ‘derecha’ y acabará recurriendo a la represión para
aplastar a la ‘oposición’. Pero posteriormente, desbordada por la marcha de los
acontecimientos (las crisis de entregas), necesitará deshacerse también de la ‘derecha’
para preservar su posición al frente del Estado, instituyendo para ello un +éginxen de
terror que culminará con la eliminación fisica de la mayor parte de los viejos bolchevi-
ques, hubieran combatido en una u otra tendencia.
2.- Podría decirse que, al menos en cierta medida, las tesis de la ‘derecha’
canalizaban los intereses de la burguesía (de los ‘nepmen’ y de los kulaks del interior,
pero de la burguesía internacional en última instancia). Del mismo modo, también podría
plantearse que las tesis que propugnaba la ‘oposición’, a favor del desarrollo industrial
en el interior y la extensión de la revolución a escala internacional, representaban un
punto de apoyo para el fortalecimiento de la clase obrera (tanto a nivel interno como a
nivel internacional). Sin embargo, cabría preguntarse ¿los intereses de qué sector social
canalizaba la fracción ‘estalinista’? La respuesta a esta pregunta parece acertado situarla
en esa capa social de funcionarios del aparato de Estado y del Partido, que aun siendo
en buena medida de origen obrero, terminó elevándose por encima de la clase obrera
misma, constituyendo en una casta burocrática o ‘nomenklatura’, a la que la propia
adversidad había impregnado de un fuerte sentido ‘provincianista’, convirtiéndola en una
acérrima enemiga del ‘cosmopolitismo’ del que hacían gala sus adversarios políticos de
una y otra tendencia.
3.- Bajo el estalinisino, aunque la situación fue calamitosa para millones de
personas, la economía soviética pudo beneficiarse de las palancas económicas que la
revolución de octubre había puesto en manos del nuevo Estado: los grandes medios de
producción, el sistema financiero y monopolio del comercio exterior. Estos instrumentos,
aunque fueron groseramente viciados bajo el ~mecanismoeconómico estalinista’, permitie-
ron que la Unión Soviética se convirtiera en un país industrializado en un período de
tiempo tan corto como jamás se había conocido en la historia.
4.- Trotsky, en una de sus últimas obras titulada La revolucián traicionada, escrita
ya en la fase de consolidación del estalinismo, califica al régimen soviético de transitorio,
lo que implica descartar otras categorías sociales acabadas como la de ‘capitalismo’
(incluyendo al ‘capitalismo de Estado’) o la de ‘socialismo’. Pero considera que esta
definición es, en sí misma, insuficiente y susceptible de sugerir la idea falsa de que la
única transición posible para el régimen soviético es la que conduce al socialismo, ya que
sigue siendo perfectamente posible un retroceso hacia el capitalismo.
5.- El contrapunto al anterior planteamiento está representado por la última obra
de Stalin titulada Problemas económicos del socialismo en la URSS, en la que no sólo se
caracteriza a la realidad soviética de socialismo, sino que se argumenta además como un
concepto meramente ‘cuantitativo’, la culminación del proceso de estatalización de todos
los medios de producción, y no como un concepto ‘dialéctico’ (‘cualitativo’) vinculado al
desarrollo de las fuerzas productivas. En este folleto también se reafirma en la tesis de
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la “disgregación del mercado mundial único y omnímodo; y la existencia paralela de dos
mercados mundiales; opuestos también el uno al otro’, que será la forma actualizada que
adoptará la ‘teoría del socialismo en un solo país’.
6.- Frente a lo que contrariamente pudiera pensarse, hasta fechas bien recientes
(años ochenta), las sucesivas versiones oficiales del Manual de Economía Política han
seguido defendiendo todos y cada uno de los planteamientos del estalinismo, falsificando
el contenido de los debates que se desarrollaron durante los años veinte. Además, esta
versión deformada de los hechos, a menudo ha sido dada por buena en amplios círculos
políticos e intelectuales de ‘occidente’ hasta hace bien poco.

CAPITULO ¡X-
ALGUNAS CL4VES SOBRE EL FUNCIONAMIENTO DEL
MECANISMO ECONOMICO ESTALINISTA (MEE).
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En este capitulo se estudian algunos aspectos fundamentales del funcionamiento
del MEE. El análisis se realiza agrupando los temas de estudio en tres grandes bloques:
el primero se refiere a la planificación y al sistema de contabilidad nacional macro-
económico; el segundo a la estructura del sistema monetario y financiero; y el tercero a
los mecanismos de funcionamiento del comercio exterior. En la medida en que los
teóricos del MEE apelaban a las nociones y conceptos de la economía política de Marx
para legitimar y justificar el funcionamiento del MEE, se estudian algunos trabajos del
propio Marx para demostrar el carácter absurdo y falsificador de dichos planteamientos.
IX.1.- INTRODUCCION
En el capítulo VIII nos referíamos a la ‘pervivencia contradictoria dc las bases de
octubre’, para señalar que el conjunto de medidas contrarias a la racionalidad económica
que conformaron el ‘mecanismo económico estalinista’ (desde ahora MEE), se levantaron
sobre (y contra) el escenario de relaciones económicas y sociales instauradas por la
revolución de octubre: nacionalización de los medios fundamentales de producción, lo que
habría de permitir un desarrollo planificado1 de la economía; nacionalización del sistema
financiero; y monopolio del comercio exterior.
Vimos cómo algunas de esas medidas tenían su origen en la situación de caos total
provocada por la colectivización forzosa en la que se acometió la industrialización
acelerada. Señalábamos también cómo las bases fundamentales del MEE estaban ya
constituidas en el momento del comienzo de la IP Guerra Mundial.
En este capítulo vamos a estudiar algunos elementos claves que nos permitirán
comprender el funcionamiento del MEE, mecanismo que la propaganda oficial elevó a
‘paradigma’ del funcionamiento de la ‘economía socialista’.2
El análisis lo vamos a realizar agrupando los temas de estudio en tres grandes
bloques: el primero contemplará algunos problemas relativos a la planificación y al
sistema de contabilidad nacional macroeconómica (también llamado sistema de balances
materiales); el segundo bloque analizará la estructura del sistema monetario y financiero;
en el tercero se estudiarán los mecanismos de funcionamiento del comercio exterior.
Estos tres bloques corresponden a lo que podríamos considerar como ‘columna
“La idea de un plan tao que abarvara el con) unzo de la economía nació en 1920, en relación con el programa
de electnficación de Rusia. En el ¡mnscuno de este año, una comisión del Cornejo Superiorde Economía Nacionalpreparó
un plan definiendo las etapas de la electrificación delpaíspara los diez o quince años siguientes, que se llamó plan Goetro...
que constituía elpntnerplan penpec¡ivo ‘soviético, utilizando ya el método de los balances. En febrero de 1921fue creada
la Comisión del Plan de Estado <Gos$any’ (LAVIGNE; 1979, pág. 273).
2 “<t..) los pnncipios del funcionamiento de la economía, aparecidos en la Unión Soviética después de 1930, y
aplicadosseguidamente sin variacionesfundamentales en lospaisesde democracia popularen Europa,fueron considerados
el único modelo económico posible en el socialismo” (ERUS; 1969, pág. 14).
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• vertebral’ de estas economías: el plan (que lleva aparejada la nacionalización de los
medios fundamentales de producción), el sistema de banca estatal (que implica la nacio-
nalización de todo el sistema financiero) y el monopolio del comercio exterior (que
implica la centralización estatal de todos los intercambios exteriores).3
Los temas que abordamos en este capítulo no representan, por lo tanto, nada más
que una serie restringida de elementos de] mecanismo económico. Somos conscientes de
que toda una serie de aspectos que conforman el conjunto del MEE no han sido recogi-
dos en nuestro estudio, o en todo caso lo han sido de manera muy superficial. Nos
referimos, por ejemplo, a la ausencia de un estudio de las instituciones económicas y de
los mecanismos de administración y organización de la economía, tanto a nivel general
macroeconómico como de las unidades económicas fundamentales (empresas industriales,
cooperativas agrarias, empresas comerciales...). Por otra parte, cuando nos hemos referido
a la planificación ha sido, sobre todo, a los instnimentos contables y conceptuales de la
misma, y en menor medida al proceso que engarza al conjunto de unidades económicas
desde la base hasta la cúspide de estas economías de dirección central. Tampoco hemos.
analizado, más que de forma superficial, los problemas relativos a la remuneración y -
productividad del trabajo, movilidad laboral, etc., por destacar sólo algunos aspectos
importantes que no se abordan por necesidad de limitar el objeto de estudio.
Vamos pues a analizar tan sólo algunas cuestiones claves para poder comprender
el funcionamiento del mecanismo económico, que en líneas generales, ha estado
imperando en los países del Este hasta la apertura de los recientes procesos sociales que
han puesto fin a dichos regímenes.
Los dirigentes de estos países, tal y cómo hemos visto, han tratado de buscar la
legitimidad histórica del MEE, apelando a los conceptos y nociones de la economía
política de Marx. Pero hemos ido desvelando como las definiciones conceptuales y
teóricas en que se basa el MEE chocan una y otra vez con el pensamiento de los
precursores del socialismo científico que inspiré a la generación de revolucionarios de
octubre. A lo largo de este capítulo aplicaremos este mismo método para analizar los
principios y conceptos en los que se basa el MEE.
IX.2.- PRINCIPIOS Y METODOS DE LA PIANIFICACION
En este epígrafe vamos a estudiar el sistema de contabilidad nacional, también
llamado sistema de ‘balances materiales’, analizando los principales agregados
macroeconómicos que lo constituyen y que no se corresponden con las definiciones
occidentales normalizadas por los organismos económicos internacionales. Este sistema
~ No podemos negar que en la selección de estas áreas nos hemos también guiado por la secuencia lógica que
suelen establecer los diferentes manuales universitarios de macroeconomia ‘occidentales’ (si bien, nosotros no hemos
tratado de construir un modelo, y mucho menos de operar con el). Esta secuencia a la que nos referimos suele ser la
siguiente: contabilidad nacional, sistema financiero, economía cerrada y economía abierta. El libro de Luis Angel Rojo
Renta prrviosy Balanza de Pagos, que nos ha servido de referencia, sigue esta secuencia (ROJO; 1984).
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de ‘balances materiales’ da soporte estadístico y contable a la planificación económica,
que en el MEE se guía por un principio básico sobre el crecimiento económico que el
estalinismo elevó a la categoría de ‘ley económica’.
IX.2.1.- ‘LA LEY DE CRECIMIENTO PRIORITARIO DEL SECTOR 1’
Ya habíamos visto en el capítulo VII cómo el hundimiento de la economía
agropecuaria, provocado por la colectivización forzosa, había llevado a un retroceso en
términos absolutos de la producción de las industrias de bienes de consumo, prácticamen-
te reducida en aquella época a los sectores alimentario y texti], utilizadores ambos de
inputs agrarios. Todo ello provocó una escasez crónica de bienes de consumo, agravada
al concentrarse todas las energías disponibles en el desarrollo a cualquier precio de la
industria pesada. Pues bien, esa situación económica de anormalidad sería elevada a la
categoría de ‘ley del socialismo’, baje la formulación de ‘ley del crecimiento prioritario
del sector I’.~
Esta formulación trataba de apoyarse terminológicamente en los esquemas de -
reproducción elaborados por Marx en El Capital. Manc, cuando desarrolla estos esquemas,
concibe una economía capitalista desarrollada, en la que el modo capitalista de
producción impera en la totalidad de los sectores de la producción (es decir, tanto en la
industria como en la agricultura), y en esa situación ‘hipotética’, que se aproximaba
bastante a la realidad inglesa, habla de sector 1 (para referirse a la producción de bienes
de producción) y sector II (para la producción de bienes de consumo). En la URSS se
quiso trasladar mecánicamente ese esquema a la economía soviética, pero se realizó de
forma grosera5, de hecho, su aplicación se redujo sólo al sector industrial, en una
- economía fundamentalmente agraria’.
Durante el debate sobre la industrialización, la ‘oposición’ defendía la necesidad de hacer hincapié en el
desarrollo de las industrias de base, Jada la situación de subdesarrollo industrial de la que partía la Unión Soviética.
Esa prioridad era concebida como una necesidad para intentar acortar la brecha con los paises capitalistas
desarrollados, es decir, se vela como una debilidad, todo lo contrario de la concepción estalinista que lo considera como
una característica propia de las sociedades avanzadas, que incluso han llegado a superar al capitalismo y edificar ‘el
socia] mino’.
Recordemos que con anterioridad Preobrazbensky habla construido unos esquemas de reproducción donde sí
tenía en cuenta la situación (relaciones de propiedad) de los diferentes sectores productivos existentes en la economía
soviética: estatal, capitalista privado y artesanal. Ver capítulo IV.
6 ~ La contabilidad nacional no distingue la producción de bienes de producción y la de bienes de consumo nada
más que para la industria, estando la producción industrial dividida en dos grupos correspondientes, Ay B. La producción
de otras ramas, paniculannente de la agricultura, no está desglosada entre los dos sectores. Hab¿tualmente, se toma las
relaciones entre A y B, en un país dado, como significativas de las relaciones entre ¡ y II, lo que constituye una hipótesis
totalmente arbitraria y que falsea las comparaciones (LAVIGNE; 1979, pág. 184). En algunos casos este concepto
todavía se hace más restrictivo al equipararse sector Icen industria pesada, ‘muchos observadoresdistraídos se imaginan
que los grupos A y B corresponden respectivamente, a la ‘industria pesada’ y la ‘industria ligera pero no es eso
exactamente’ (NOVE: 1965, pág. 251/2).
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Este principio económico por el que se rige el MEE va a ser determinante en la
elección y diseño de los agregados macroeconómicos. Esto explicaría la utilización de un
agregado macroeconómico denominado producto social bruto o producto social global
(PSB ó PSG)7, en el que se contabiliza, en lugar de la suma de valores añadidos en lasdiferentes fases del proceso productivo, la suma de las producciones finales de todos los
sectores, dándose, por tanto, dobles contabilizaciones de ciertas producciones, que son
al mismo tiempo producción final de un sector e input de otros procesos productivos8.
Esto (¡cómo no!) se apoya con la utilización de terminología marxista. Así pues el PSB
sería igual a la suma de c+v+m9, (mientras que el valor añadido o renta nacional sería
v+m) por lo tanto si como consecuencia de la ley se establece que c (gastos materiales)
debe crecer más rápidamente que ‘ir (fondos de remuneración), entonces es “inevitable que
<c+v+m) aumente relativamente más rápido que <v+m)” (LAVIGNE; 1979, pág. 183). De
esta manera todo quedaría perfectamente diseñado; la ley justificaría y legitimaría la
situación de escasez crónica de artículos de consumo, además esto conviviría con altas
tasas de crecimiento del PSB, que confirmarían, en ténninos estadísticos y contables, la
superioridad del ‘socialismo’.
Aunque el PSB sea el agregado de mayor importancia en el MEE, también existe
el agregado macroeconómico de renta nacional (Y)’0, que se descompone, desde el
punto de vista de su utilización, entre fondos de acumulación (A) y fondos de consumo
(C) (Ibídem, pág. 201). La tasa de inversión (o de acumulación) viene dada por la
relación A/Y. ‘A comprende el conjunto de inversiones netas, productivas y no productivas
en capitales fijos, así como el crecimiento de los stocks... Lapolítica soviética de crecimiento,
desde el comienzo de la planificación quinquena4 se ha basado en la idea simple de que
cuanto mayor fuera el esfuerzo de inversión, mayor sería el crecimiento económico. Por
consecuencia habla que asítar al consumo un mínimo.., de recursos y utilizar el resto para
la acumulación” (Ibídem, pág. 202).”
Pero, curiosamente, todos los agregados estadísticos y contables con los que sería
posible comparar directamente qué parte de la renta nacional se dedicaba al consumo
y qué parte a acumulación, estaban metodológicamente sesgados y aumentaban la
‘~ Lo estudiaremos con mayor detenimiento más adelante.
8 Esto es explícitamente reconocido en el M’tmual (RUMIANTSEV; 1980, pág. 430).
e, capital constante; ir capital variable, ni, plusvalor.
~ Este agregado, conceptualmente diferente al utilizado internacionalmente con el mismo nombre, se estudiará
más adelante.
11 De esta forma se comprende que la tasa de acumulación haya pasado en la URSS de un 19,5% en 1928-29
a un 36,0% en 1929-30, y entre 1932 y 1960 casi nunca ha descendido ya por debajo del 25% (LAVIGNE; 1979, pág.
202). En 1929-30, como vimos en el capítulo VII, no sólo se dio un retroceso relativo en la producción de las industrias
de bienes de consumo, sino que dicho retroceso fue también en términos absolutos; el nivel de 1928-29 (15,9 millones
Rl,.) no se superarla hasta 1932 (16,5 millones de Rb.).
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participación real del consumo, como si con ello se tratara de ocultar las exageradas tasas
de inversión, en unas circunstancias de escasez generalizada de bienes de consumo. “La
tasa de acwnulación se calcula en los pates socialistas a precios corrientes. Ahora bien, el
indice de precios de los bienes de producción no evoluciona necesariamente de la misma
manera que el Indice general de precios. Además, en todos los pates, hasta las reformas de
precios realizadas a mediados de los años sesenta, el nivel de precios de los bienes de
producción era sensiblemente más bajo que el de los bienes de consumo,... como la renta
nacional se calcula en precios corrientes finales que incluyen el impuesto sobre la cifra de
negocios~, la distorsión se acentúa todavía más entre la evaluación del numerador y del
denominador de la fórmula A/Y (A, o fondos de acumulación, está constituido por bienes
de producción, en los que los precios finales, por regla generak no contienen impuesto sobre
la cifra de negocios, puesto que este se incluye esencialmente en los precios de los bienes de
consumo)... una relación A/Y calculada a precios de producción y no a precios finales haría
aparecer probablemente una tasa de acumulación más elevada... “‘3 (Ibídem, pág. 203).
Además las empresas tendían a infravalorar cienos datos, particularmente el de -
sus stocks (contabilizados macroeconómicamente como parte de la inversión), para
constituir reservas ocultas, así como sus cifras de producción, temerosas de que si tenían
muy buenos resultados las autoridades les impusieran el año siguiente un plan demasiado
exigente (Ibídem, pág. 228).’~
Como bien señalaba Rakovsky en su crítica al XVI Congreso del Partido, esta
orientación de ‘prioridad absoluta al sector 1’ llevaba a emprender de forma dispersa
numerosos proyectos de construcción, que consumían año tras año un enorme esfuerzo
inversor y que alargaban enormemente los píazos de su puesta en activo’5. Aunque hacia
1960-1961 se puso en cuestión la coherencia de la ‘ley’, la dinámica que se había
12 Este impuesto se estudiará con más detalle posteriormente.
13 Si a esto añadimos lo que señala Nove, de que las estadísticas mostraban una tendencia a inflar artificialmente
las cifras de producción industrial de bienes de consumo, mediante la contabilización de producciones fabriles nuevas,
que no eran sino la sustitución de viejas producciones domésticas anteriormente no contabilizadas (NOVE; 1973, pág.
201) obtendremos un cuadro totalmente distorsionado de las proporciones entre sectores.
14 Por otra parte “los ¡mlices generales de cnci,nientode la renta nacianalhan sido estad¡s.ricamen¡e sobreestimados,
hasta 1950, por una estimación en valor a precios de 1 926-192 7, y esta ponderación es, quizás, la causa fundamental de
la distorsión al alza de los datos. Estos precios correspondían alpunto culminante de inflación que se había desarrollado
durante la N.E.P.; más tarde losprecios alpor tnayorde los bienes industriales habían bajado, y evaluando lasproducciones
a losprecios de 1926-1927se hacía aparecer un crecimiento másfiase que con otra ponderación” (LAVIGNE; 1979, pág.
228).
15 “El hecho de no realizar un proyecto de comtn¿ccion incluso en un 2 o un 3%, significa que la constricción ‘en
su conjunto’no puedeparticipar en la constitución del capital activa Hasta su finalfración todos los recursos que se le
dedique, quedarán como capital muerto (RAKOVSKY; 1984, pág. 101).
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instaurado perduró en los años siguientes”.
Todo ello configuró un mecanismo económico caracterizado por la ‘tensión
inversora’, es decir, por la existencia de “un excedente crónico de la ‘demanda’ de bienes
de equipo en relación a la oferta (Ibídem, pág. 204) lo que llevaba a crear una situación
de permanente ‘escasez’. “La demanda total resulta de la suma de las demandas
individuales formuladas por los directores de empresas y arbitradas por los servicios del
Gosplan, y de las necesidades para las nuevas construcciones; debería estar ajustada a la
oferta (volumen posible de trabajo de los organismos de construcción, producción de sectores
de la industria que fabrican bienes de equipo). De hecho, se planifica siempre a un nivel
superior; este exceso de demanda se traduce en un alza más o menos clandestina de los
precios y en el aumento de los presupuestos de construcción (una vez acabada una obra, se
advierte que ha costado mucho más cara que lo previsto), y sobre todo en un alargamiento
de los plazos de construcción. Los programas de inversión inscritos en el plan para un año
determinado se inician; peroporfalta de recursos materiales que corresponden a las autoriza-
ciones de gasto, las construcciones no son acabadas en los plazos, o sólo funciona unaparte -
de las instalaciones previstas”” (ibídem).
Las prácticas de ocultamiento y falsificación imperantes en los niveles inferiores
(las empresas) en su relación con los organismos rectores de la economía, así como la
arbitrariedad que irnpregna buena parte de las decisiones económicas de la dirección,
harían realmente dificultoso el desarrollo de una planificación económica coherente y
eficaz.
Así por ejemplo el dogmatismo de la doctrina oficial afectó de forma particular-
- mente aguda al capítulo de las inversiones (‘sector prioritario’). Se abandonaron los
cálculos económicos de estimación de la eficacia de los proyectos de inversión, al
considerarse que este tipo de estimaciones eran contrarias a la teoría marxista del valor
(‘el factor trabajo como única fuente creadora de valor’), puesto que calcular la eficacia
de una inversión era admitir que había un segundo factor de producción (el capital) que
creaba valor (LAVIGNE; 1979, pág. 262). Este tipo de cálculos no se restablecieron hasta
16 En 1965, el volumen de las ‘construcciones inacabadas’ representaba un 69% de las inversiones totales del año,
en 1977 el 85%. Para el perIodo 1971-75, sólo un 25% de los proyectos hablan sido acabados en los plazos previstos
(LAVIGNE; 1979, pág. 204).
17 ‘Es preciso tener en cuenta la estn¿ctura tecnológica de las inversiones, que se dividen en la clasificación de los
países del Comecon en dosgrupos principales: constracción-montajeyequipos. Lapane de las inversiones delprimer grupo
tiende a disminuir en todos los países... Es un fenómenopositivo característico de economías desarrolladas que tienen ya
constituida una infraestructura; contribuye a elevar la tasa de crecimiento de la renta nacionaL porque las inversiones en
equipos (máquinas, herramientas, etc.) aumentan la capacidad de producción mucho más rápidamente que los grandes
trabajos de construcción... aumenta la proporción de inversiones ‘activas~ en equipos, en relación a las inversiones pasivas
(edificios e instalaciones)...” (LAVIGNE; 1979 pág. 205).
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después de la muerte de Stalin’8, aunque los ingenieros y técnicos responsables de la
ejecución de proyectos los utilizaran de forma habitual, aunque clandestinamente.
IX.2.2.- lA PL4NIFICACION BUROCRÁTICA
En su crítica a] primer plan quinquenal, Trotsky se preguntaba bajo qué
condiciones se podía dar una verificación y seguimiento del plan realmente exitosa.
Trotsky hablaba de tres condiciones imprescindibles para cíjo: a) la correcta organización
de los órganos especializados del Estado, desde la cima a la base; b) el comercio como
sistema de regularización del mercado; y c) la democracia soviética como sistema vivo de
estímulo de las masas hacia la construcción socialista...’9
El estalinismo liquidó la Nep y liquidó todo vestigio de democracia soviética. En
estas condiciones la planificación se redujo a un conjunto de objetivos impuestos de arriba
a abajo, sin ningún resquicio para la más mínima divergencias. Pero además se privó
de los mecanismos económicos para su seguimiento, al sustituir las relaciones de mercado~
por la imposición arbitraria de precios, lo que distorsionaba todas las relaciones
económicas y ofrecía signos deformados sobre las necesidades y demandas sociales, e
imposibilitaba, como hemos visto, el cálculo racional sobre la viabilidad de determinados
proyectos de inversión. Trotsky, empleando un simil, llegó a decir que era como ‘conducir
de noche con los faros apagados.
El MEE sustituye las tres condiciones de las que hemos hablado antes por un
monstruoso entramado burocrático y administrativo y la concreción de la planificación se
convierte en el cumplimiento de millares de índices de todo tipo “comenzando por calcular
- las hectáreas de forraje y terminando por los botones para chalecos” (TROTSKY; 1973b,
pág. 61).
Algunos eminentes académicos y matemáticos soviéticos de fama mundial21,
intentaron buscar algunas solucionestécnicas para contrarrestarel grado de irracionalidad
imperante. Estas propuestas no cuestionaban el marco político del régimen ni la
concepción oficial, según la cual la URSS era ‘el socialismo’. Proponían la utilización de
18 El motivo fue el establecimiento del crédito a medio plaza (3 atas) como mecanismo de financiación de las
empresas por parte del Banca del Estado para la realización de pequeñas inversiones. La necesidad del Banco de tener
que elegir entre las diversas peticiones presentadas por las empresas le llevó a aplicar “el criterio del »eríodo de
recuperación’ (o pay-offperiod) bien conocido por los empresarios capitalistas” (LAVIGNE; 1979, pág. 260). Para un
desarrollo matemático de los coeficientes de eficacia que luego se aplicaron ver Ibídem (pág. 263 a 268).
19 Más ampliamente recogido en el capítulo VII.
20 “Los burócratas también tenían sus técnicas de defensa; sabían ocultar las realidades y rendimientos, ayudarse los
unos a los otros (LEWIN; 1990, pág. 120)
21 Kantorovitch, el ‘padre’ de la programación lineal y Novozhilov desde 1939, cuyo trabajo fue recogido
posteriormente por Nemtchxnov en 1959 y Fedorenkotras la muerte del anterior en 1964 (IbAVIGNE; 1979, pág. 269).
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los métodos de cálculo marginalista~, entendiendo que podían ayudar a dar más
coherencia a la planificación, “pero durante el periodo estalinista e incluso después, hasta
1960, estas investigaciones estuvieron mal vistas en la URSS’ (LAVIGNE; 1979, pág. 269).
Posteriormente, con el avance de los conocimientos informáticos, se llegó a levantar la
ilusión entre los científicos de que la cibernética podría conducir, en su desarrollo, a la
formulación de un plan óptimo, según el esquema simplista en el que “un ‘centro de
cálculo’ gobernarla toda la vida económica” (Ibídem, pág. 272)n. Pero las distorsiones
introducidas por el MEE durante años en el desarrollo planificado de la economía, hacían
realmente dificil encontrar una salida racional.
La planificación en el MEE se establece normalmente a corto, medio y largo
plazo. La planificación por excelencia en el MEE es el plan quinquenal (medio plazo),
aunque se establezcan líneas maestras de desarrollo que lleguen a considerar períodos
de 15 y 20 años. Junto con el plan quinquenal, y como concreción del anterior, se
establecen los planes anuales (a corto plazo u ‘operacionales’?. El carácter burocrático
de la planificación en el MEE, ha llevado a algunos autores a hablar de ‘rutina’ en la
elaboración de los objetivos o ‘planificación a partir del nivel alcanzado’ (ibídem, pág.
235).
Pero “¿cómo se realiza técnicamente el ajuste de los múltiples datos que figuran en
este conjunto que compone elplan macroeconómico? Mediante un método especifico de la
planificación soviética, el método de los balances Élbídem, pág. 240). Eso es lo que vamos
a estudiar a continuación.
~ Sobre esta cuestión sería conveniente introducir algún elemento de desmitificación. Los marginalistas,obviando
las condiciones sociales, dicen que su método de análisis económica es universalmente válido. Pero la realidad social
implica conflictos de clase, luchas sociales y políticas que afectan al desenvolvimiento económico, por tanto, esa realidad
no puede ser el mejor escenario para la verificación de un método dc análisis que obvia esos fenómenos. Por este
motivo el análisis marginalista se cantarina como una teorfa legitimadora de la sociedad capitalista. El planteamiento
marxista, por el contrario, es el de tratar de explicar los desarrollos más profundos, la realidad de lucha de clasesy la
necesidad que de ello se deriva para la clase obrera, de conquistar el poder y expropiar el capital. Por lo tanto, su
aspiración no es la de convenirse en una teoría económica universalmente válida, sino ser un método de análisis del
capitalismo. Pero derivar de lo anterior que el instrumental de análisis que utiliza el rnarginalismo debe ser por
principio descartado en una sociedad en la que el capital ha sido expropiado, podría considerarse una posición igual
de dogmática, y además complementaria, de la que quiere hacer del marxismo una teoría económica universalmente
válida y con ella explicar el funcionamiento de una economía ‘socialista’.
~ Discusión que nos vuelve a traer a la memoria el histórico debate entre O. Lange y Von Mises, en el que
tambí¿n participaría el profesor Von Hayek, fallecido el 24 de marzo de 1992 (El PatÉ, 25 marzo 1992).
24 “Rlplan anual se establece aprecios conientesyel plan quinquenal aprecios constantes’ (LAVIGNE; 1979, pág.
236).
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IX.2.3.- EL SISTEMA DE BALANCES DE LA ECONOMIA NACIONAL
Un balance25 ‘presenta, bajo la forma de un cuadro, los recursos a emplear para
la ejecución del plan (según orígenes) y las necesidades o empleos, implicados por la
ejecución de los objetivos del plan (según formas de utilización y asiración); los dos lados
del balance están necesariamente equilibrados alfinal del proceso de planificación, después
de la búsqueda de los ajustes necesarios mediante iteración.” (ibídem, pág. 241).
En el MEE, el sistema de balances estaría presidido por un balance global de la
economía nacional que constaría de cuatro2’ secciones principales, cada una de las
cuales comprende a su vez, un cuadro básico y varios cuadros complementarios que sirven
para ilustrar con más detalle los procesos que se estudian en cada uno de los cuadros
básicos. Estas secciones principales serían:
a) El balance de la produóción, del consumo y de la acumulación del producto
social bruto (balance material). Este balance se denomina material porque seria~
la síntesis en valor del conjunto de los ‘balances materiales’. Les ‘balances
materiales’ son los más numerosos y se establecen para las principales produccio-
nes industriales y agrícolas (balance de combustibles-energía; balance de metales;
de textiles; de zapatos; de azúcar, etc.). Estos balances son generalmente ‘en
especie’. Las producciones se miden en unidades fisicas o en unidades fisicas
equivalentes (por ejemplo los combustibles diferentes al carbón se convienen en
equivalente carbón). Por eso se les llama también ‘balances materia’. Pero “en la
medida en que el balance de la economía nacional comprende todos los productos
y todos los ingresos que circulan en la economía naciona4 tal balance sólo puede
establecene en términos monetarios’ (NU; 1971, pág. 29).
b) El balance de la producción, distribución, redistribución y consumo final del
producto social bruto y del ingreso (renta) nacional (balance financiero). “El
~ La misma utilización del término balance’, como señala Lavigne (1979; pág. 241) puede llegar a ser ya
conflictiva. ‘Balance’ transmite la idea de una operación económica realizada ‘a posteriori’, mientras que el pian tiene
un carácter prospectivo. Es pasible que el concepto económico de balanza’ (en el sentido en que se usa cuando se
habla de balanza comercial o balanza de pagos) pudiera expresar con mayor claridad el sentido que tiene en la
planificación. La utilización del término balance’ quizás se haya impuesto por traslación mecánica de la palabra
francesa balance’ (que en este caso tiene más el sentido de balanza’, pues existe otra palabra, ‘hilan’, para denominar
al balance’ en el sentido castellano). En la traducción española del libro de Nove (1982) realizada del inglés se utiliza
el termino ‘equilibrios’, igual que en la traducción del libro de Dobb (1972). Quizás este término exprese con mayor
precisión el sentido de los instrumentos que se utilizan para la planificación.
Protpectmn. sería la ‘dÁx’phno & ,t,eeuis q’e< opon,, ¿¿1 <medio & ¡4s tendencás del presense y de dow c’W.stanteJ así como la rcwn
ptwdenuinadw vakresy ¡a elección cnn n¿mspvbahles dende aprevery decidirelfiar en maMo humano y soc¿aP (DICflONAiUO
ENCICLOPEDICO SALVAT IJNWERSAL; Tomo 17, pág. 79).
~ Seguimos básicamente el estudio titulado ?riscipiosfundmnentales del sistema de balances deja ecernonda nacional
(NACIONES UNIDAS; 1971), elaborado bajo los auspicios del Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME), y que
fue aprobado por la Comisión Permanente de Estadística de dicha organización (Ibídem, pág. y), así como el trabajo
ya citado de Lavigne (1979),
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balance financiero condene todos los indicadores básicos del balance material. Sin
embargo, a diferencia de éste, en el que se describe el ciclo seguido por el producto
en su forma material concreta, en el balance financiero se analizan las corrientes de
los ingresos [o rentas NJDBJ As4 alpaso que el balance material muestra la produc-
ción y utilización del producto social bruto, el balance financiero describe no sólo
esas fases, sino que revela el mecanismo que regula la circulación y movimiento de
los ingresos en el proceso de su distribución y redistribución primarias’ (NU; 1971,
pág. 80).27
c) El balance de trabajo que indica la distribución de las personas ocupadas en la
economía nacional por sectores, así como las asignaciones de nuevos trabajadores
al proceso productivo.
d) Les indicadores de la riqueza nacional y el balance del capital fijo. Por riqueza
nacional se entiende el conjunto de bienes materiales acumulados, reservas de
divisas y activos del extranjero (saldo), de que dispone la sociedad en un momentrn
dado (Ibídem, pág. 110). El balance del capital fijo recoge al “sector más
importante de la riqueza nacional’ (Ibídem, pág. 114) y describe su variación a lo
largo del año, con deducción de la depreciación (acumulación neta).
Este sistema de balances “tiene el gran defecto de ignorar los movimientos
intersectoria les puesto que no tiene en cuenta, o tan sólo mediante aproximaciones, las
incidencias que sobre los otros sectores pueda tener la modificación de un programa de
producción en un sector dado” (LAVIGNE; 1979, pág. 249). Por eso, al nivel del CAME,
se fueron detallando cieflos principios metodológicos para la elaboración de un balance
- intersectorial, cuyo empleo fue teniendo cada vez una mayor difusión (NU; 1971, pág.
68). El balance intersectorial es una especie de tabla input-output2’ (de doble entrada)que indica lo que cada sector productivo suministra al resto de la economía y lo que él
recibe del resto~.
~ Aquí se da una cierta diferencia entre el trabajo de Lavigne (1979) y el de Naciones Unidas (1971). Lavigne
reserva el término ‘financiero’ para refenrse a una serie de cuadros tales como el Presupuesto del Estado, el balance
de ingresos y gastos de la población, el plan de las operaciones financieras exteriores, los planes de tesorería y crédito
del Banco del Estado... Mientras que el estudio de Naciones Unidas considera a algunos de estos cuadros simplemente
como complementarios del balance financiero. Los cuadros a los que se refiere Lavigne los estudiaremos más adelante
cuando abordemos los problemas monetarios y financieros en el MEE.
28 ‘Los trabajos de elaboración del primer balance intersecroria¿ en 1959, se han inspirado en las investigaciones
efectuadasen la URSS antes incluso del comienzo de la plan4lcación, que hablan llevado a la elaboración de un balance
económico inrersectorial para 1923-1924... En los trabajos de elaboración del balance de 1923-1924 hapanicipado W
Leontief quien emigro vio poco tiempo después, y al que los autores soviéticos han acusado de ignorar sistemáticamente y
deliberadamente rodo lo que él debe a su eqenencia rusa para la construcción de sus tablas input-output” (LAVIONE;
1979, pág. 249).
29 Para un desarrollo teórico con la aplicación de instrumental matemático-matricial ver Lavigne (1979, pág. 250
a 258).
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Les problemas para la elaboración del balance intersectorial vienen en primer
lugar derivados por el hecho de construirse con los datos aportados por las empresas “que
evidentemente tienen interés en que los consumos intermedios aparezcan lo más elevados
posibles, para justificar sus demandas de materias primas en el proceso corriente de
planificación” (LAVIGNE; 1979, pág. 252). De hecho “cuando se examina la utilización
de los balances intersectoriales no se puede sino sentir chocado por el contraste entre las
virtualidades del análisis intersectorial en una economía planificada, en la que podría ser
explotado con mucho más provecho que en un sistema de mercado, y sus débiles aplicacio-
nes efectivas” (Ibídem, pág. 258). Parece que este método de balances intersectoriales no
ha llegado a resultar operacional para la planificación en ningún país del Este
(Ibídem)~.
Para poder realizar en los siguientes epígrafes un análisis más detallado de los
agregados macroeconómicos fundamentales, utilizados en el sistema de balances de la
economía nacional, hemos elaborado un esquema simplificado de trabajo, tomando como
punto de partida lo que el estudio de Naciones Unidas llama ‘balance financiero’ (ver el
apartado b de la clasificación que hacemos más arriba), pero introduciendo algunas
correcciones terminológicas sacadas del “esquema del balance de la renta nacional”
recogido en el trabajo de Lavigne (1979, pág. 243 y 248)31. Utilizamos esta sección del
balance de la economía nacional porque es la que nos permite una visión más global de
la economía, pues no sólo incluye los flujos de producción y utilización del producto social
bruto (PSB) y la renta nacional (RN), sino también los de su distribución y redistribución.
Este esquema de trabajo podríamos representarlo así:
~ La concepción estalinista sobre la economía soviética (‘el socialismo’) llevaría a intentar utilizar el método de
los balances intersectoriales según los principios inspiradores de la ‘economía política del socialismo’, y en este sentido
se trató de “utilizar el balance intersectouial para una determinación del conjunto de los precios, en la perspectiva de una
revisión general de los mismos para apmximarlos, según la definición marxista, a los ‘gastos socialmenre necesarios de
trabajos Para eso, se ha construido un balance intersectonal de gastos en trabajo’ (LAVIGNE; 1979, pág. 255).
31 Las diferencias de matiz que se pueden apreciar entre un esquema y otro se deben al hecho de que el estudio
de Naciones Unidas desarrolla una metodología que pueda ser aplicable al conjunto de los paises que formaban el
CAME, mientras que el trabajo de Lavigne está directamente referido a los balances soviéticos.
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CUADRO 9.1
Esquema de ‘Balance Financiero’:
Producción, distribución, redistribución y utilización del flB y la RN (PMN)
Fuente: elaboración propia a partir de NU (1971) y LAVIGNE (1979).
IX.2.4.- EL PRODUCTO SOCIAL GLOBAL O PRODUCTO SOCIAL BRUTO
Remitiéndonos al esquema de balance recogido en el epígrafe anterior, podemos
observar una primera división del balance relativa a la producción (‘óptica del producto’),
donde nos encontramos con los siguientes agregados macroeconómicos:
1.- producto social bruto.
2.- gastos matenales productivos.
3.- renta nacional = (1) - (2).
¿Qué ts el producto social bruto32 (PSB) o producto social global (PSG)? El
32 Esta denominación es la que se recoge en los estudios de Naciones Unidas (1971 y 1977) y en Nove (1982).
Lavigne (1979)y el Manual (RUMXANTSEV; 1980) emplean la denominación de producto social global. Un estudio
del Banco Exterior de España (1982) habla de producto material bruto. Tejera (1983) lo denomina valor bruto del
output y Marczewski (1975) simplemente producto global. Todas estas denominaciones expresan el mismo concepto
1.- PRODUCCION (¿rica del producto)
1.- producto social bruto.
2.- gastos materiales productivos.
3.- renta nacional = (1)- (2)
II.- DISTRIBUCION y REDISTRIBUCION (óptica del Ingreso)
1.- rentas primarias de la población.
2.- rentas primarias de las empresas.
3.- distribución de rentas primarias = (1) + (2)
4.- ingresos transferidos.
5.- ingresos recibidos.
6.- saldo de la redistribución de los ingresos secundarios (derivados)
de la esfera no productiva y la población = (4)- (5)
7.- ingresos finales = (3)- (6)
III.- UTILIZACION (óptica del gasto)
1.- acumulación (fondos productivos).
2.- acumulación (fondos improductivos).
3.- crecimiento de reservas.
4.- total acumulación y reservas = (1) + (2) + (3)
5.- fondos-deconsunió: - -- -
6.- total = (4) + (5)
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Manual de Economía PolUica~ lo define así:
“<½)El producto social globaL., es fruto del trabajo inverti4o en las ramas de la
producción materiaL Con los trabajadores manuales, contribuyen también, de un
modo directo, a crear los bienes materiales de la sociedad los trabajadores
intelectuales (hombres de ciencia, ingenieros, etc.) ocupados en las ramas de la
producción material.
Las ramas no productivas no crean ningún producto socialglobaL Elpersonal
ocupado en la esfera no productiva (en la administración del Estado, en el campo
de la cultura, en la asistencia médica y otros servicios) no crea bienes materiales. Su
trabajo es, sin embargo, necesario para la sociedad socialista, para la producción
material; es un trabajo sociaImente útiL..’ (ACADEMIA...; 1975, pág. 635/6).
A esta definición, el autor yugoslavo Branko I-Iorvat, añade algunas precisiones
que aparecían en las primeras ediciones del Manual, en concreto detalla explícitamente
cuáles son las ramas de la producción material: industria, agricultura, construcción,~
transpofle, cuando esté al servicio de la producción, y añade que también se debe
considerar como producción material la realizada por los trabajadores comerciales cuando
sus actividades representen “una ampliación del proceso de producción en la esfera de la
distribución (conservación, acabado, transporte, empaquetado, etc. de bienes»..” (HORVAT;
1970, pág. 274).
Además, como señalábamos más arriba, en el cálculo de este agregado
macroeconómico “es inevitable el cálculo repetido dos, tres y más veces del valor de un
mismo producto. Porejemplo, en el valor delproducto de una fábrica de automóviles entra
- el valor de la planche de acero conswni4a en la fabricación de coches. Pero el valor de la
planche de acero se tuvo ya en cuenta en el cálculo del valor de la producción de la planta
metalúrgica...” (RUMIANTSEV; 1980, pág. 430). Es decir, el producto social global (o
bruto) además del valor añadido, incorpora también el valor transferido o gastos
materiales productivos, que corresponden al conjunto de medios de producción
consumidos en el proceso de producción “(a qul entran el valor de las materias primas y
otros materiales, del combustible, de la energía eléctrica, así como la amortización del capital
fijo)” (NU; 1971, pág. 14).
que en ruso se conoce por las siglas VAL.
~‘ En esta parte utilizaremos la tercera edición corregida y aumentada de la Academia de Ciencias de la U.R.S.S.,
traducida al castellano por Wenceslao Roces (ACADEMIA...; 1975). Esta edición fue preparada por la plana mayor
de teóricos del MEE: Ostrovitiánov, Leóntiev, Láptev Gatovslci,Kuzmfnov... (Ibídem, pág. 13).autores también, junto
con Chepilov, de la segunda edición, editada en septiembre de 1953. La primera edición fue editada a finales de 1954
(ACADEMIE...; s/a, pág. 8).
-3 12-
Por lo tanto para obtener el agregado macroeconómico de renta nacionaPt es
preciso deducir del PSG los gastos materiales productivos (también llamados fondos de
reemplazo o consumos materiales intermedios), entre los que se incluye la depreciación.
La definición anterior, recogida en las diferentes ediciones del Manual, es
comúnmente aceptada como la definición ‘marxista’ del producto social, lo que no sólo
ha sido formulado por los teóricos del MEE, sino que ha sido dado por bueno por
numerosos críticos ‘occidentales’ de esas economías. Este hecho justifica que recurramos
directamente a Man para ver qué hay de verdad en esas formulaciones.
Como bien señala Horvat (1970), Marx nunca se refirió a una teoría del trabajo
productivo ‘en general’, que pudiera ser válida para cualquier tipo de sociedad, de la
misma manera que en el capitulo 1 veíamos que Marx tampoco elaboró una economía
política aplicable a cualquier sistema económico. El estaba interesado en el problema del
trabajo productivo tan sólo en relación a la época por él analizada, la de la producción-
capitalista. “Su punto de partida fue el empresario capitalista típico. El capitalista se halla -
interesado en la ‘rentabilidad’ de sus negocios, intenta maximizar la diferencia entreprecio
y coste. Si este es el ‘comportamiento’ típico del agente productivo característico delsistema
capitalista, debe adoptarse como criterio para la productividad del trabajo en tal sistema. El
trabajo será productivo cuando dé lugar a plusvalía.” (Ibídem, pág. 303).
Marx aborda, de manera metódica, el problema del trabajo productivo e
improductivo en el capítulo IV de sus Teorías sobre la pluswalía35, por lo tanto, esta obra
nos puede dar la pauta sobre la correspondencia entre la definición del MEE y los
~ Aun con la misma denominación que el agregado normalizado por los organismos económicos internacionales,
expresa un concepto diferente. Para evitar este posible equívoco se suele denominar también producto material neto.
Tal denominación no nació en los paises del Este, aunque cada vez fue más frecuente su utilización como explicación,
entre paréntesis, al lado del término renta nacional. Sobre este agregado macroeconómico volveremos en el epígrafe
siguiente.
~ Esta importante obra de Marx ha conocido diferentes ediciones en lengua castellana. En 1947, cl FCE publicó,
con el titulo de Historia crúLea de la Teoría de ¡a p¿usvalfa, una traducción del alemán realizada por Wenceslao Roces
(fallecido el 29 de marzo de 1992), que se basO en la edición preparada entre 1905 y 1910 por Karl Kautsky. El
material de esta edición procede de unos cuadernos manuscritos por Marx entre 1861-1863. Según comentarios
realizados por el propio Marx en diferentes cartas, estos manuscritos inacabados constituían los materiales de un IV
libro de El Capital. Kautsky ordenó estos materiales para su publicación, dando al libro una apariencia de acabado que
en realidad no tenía, con el fin de ssisfacer cienos requisitos editoriales de la época. El Instituto de Marxismo
Leninismode la URSS tachó de ‘revisionista’ la adaptación de Kautsky, aunque el propio Lenin utilizarla esta obra en
su lucha contra el reformismo, incluido el dcl mismo Kautsky. El propio Wenceslao Roces ha realizado una segunda
edición en 1980 para el FCE, bajo el titulo Teorías sobrw la plusvalía (Tomo IVde El Capital), traducción de los textos
de 1956, 1959 y 1962 de la editorial Dietz de Berlín (antigua RDA), que se basan en la ordenación que Marx dio a los
materiales recogidos en sus manuscritos de 1861-1863. Nosotros, en nuestro trabajo, nos hemos ayudado en dos
ediciones diferentes; la primera de 1974, titulada Teorías de laplusvalía, editada por Alberto Corazón, dentro de la serie
Comunicación, que se basa en la edición de Kautsky, la segunda de 1977, titulada Teorías sobre la plusvalía, editada por
Crítica Grijalbo, dentro de la serie OME-Obras de Marx y Engels, volúmenes 45 a 47, traducido por JavierPérez Royo
y bajo la dirección de Manuel Sacristán. Esta edición se basa en la reimpresión realizada en 1974 por el Instituto de
Marxismo-Leninismo de la antigua RDA, sobre la base de las fotocopias del manuscrito de Marx.
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planteamientos de Man.
IX.2.4.i.- TEORIAS SOBRE EL TRABAJO PRODUCTIVO E IMPRODUCTIVO
Siguiendo con la argumentación de Horvat (1970), éste señala cómo Marx parte
del análisis de las teorías de A. Smith sobre el trabajo productivo e improductivo. Smith
tenía de hecho dos teorías contradictorias. Según la primera, el trabajo es productivo
cuando produce capital. Según la segunda, el trabajo es productivo cuando produce
mercancías materiales (frente al trabajo improductivo dedicado a servicios personales).
Esta segunda definición, que Marx al igual que otros economistas de la época criticó, es
la que los teóricos del MEE concibieron como “definición marxista del producto social”
(Ibídem, pág. 304).
Marx define así al trabajo productivo:
“<Ñ..) Trabajo productivo en el sentido de la producción capitalista es el trabajo
asalariado, que en el cambio con la parte variable del capital (la parte del capital
gastada en salario), no sólo reproduce esta parte del capital (o el valor de supropia
capacidad de trabajo), sino que además produce plusvalía para el capitalista. Sólo
a través de esto la mercancía o el dinero se convierte en capital, es producido como
capitaL Unicamente es productivo el trabajo asalariado que produce capitaL..”
(MARX; 1977, Tomo 45, pág. 420).
Por lo tanto la idea de Marx sobre el trabajo productivo, es la de un “trabajo
sociaimente determinado,... un trabajo que incluye una relación muy determinada entre el
comprador y el vendedor de trabajo” (Ibídem, pág. 416), Con el mismo método de análisis
llega Man a definir qué es trabajo improductivo; “es el trabajo que no se cambia con el
capital, sino que se cambia de ‘manera inmediata’ con renta, es decir, con salario o
beneficio...” (Ibídem, pág. 143). Y de todo ello se puede sacar la conclusión de que:
“4..) ser ‘trabajoproductivo ‘es una determinación del trabajo, que ante todo no tiene
nada que ver con el ‘contenido determinado’ del trabajo, con su utilidad particular
o con el valor de uso específico en que se presenta... ‘La misma’ clase de trabajo
puede ser productivo’ o ‘improductivo’...” (Ibídem, pág. 421).
Smith distinguía entre las mercancías como bienes ‘materiales’ y ‘duraderos’, para
referirse al trabajo productivo, frente a las prestaciones de servicios ‘perecederos’ y
‘efímeros’ que caracterizaban el trabajo improductivo. El criterio de Marx sobre este
asunto es nítido;
“4..) El mismo trabajo puede ser productivo, silo compro como capitalista, como
productor, para valorizarlo, e improductivo, silo compro como consumidos como
individuo que gasta una renta, para consumir su valor de uso, tanto si este valor de
uso desaparece con la actividad de la capacidad de trabajo, como si se materializa,
si se fija en una cosa...” (Ibídem, pág. 151).
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Y recoge algunos ejemplos totalmente ilustrativos:
“4..) Un actor, por ejemplo, incluso un clown, es según esto un trabajadorproductivo,
si trabaja al servicio de un capitalista (de un entrepreneur~), al que devuelve más
trabajo del que recibe de él en la forma de salario, mientras que un sastre que va a
casa del capitalista y le cose unos pantalones, le produce un mero valor de uso y es
un trabajador improductivo. El trabajo del primero se cambia con capital, el del
segundo con renta. Elprimero produce una plusvalía; en el segundo se consume una
renta...” (Ibídem, pág. 143).
“4..) un entrepreneur de un teatro, o de una sala de conciertos o de un burdel, etc.,
compra la disposición temporal sobre la capacidad de trabajo de actores, músicos,
putas, etc... compra el llamado ‘trabajo improductivo; cuyos ‘servicios perecen en el
instante mismo de su realización; y que no se fijan o realizan en un ‘objeto
duradero ‘... ‘o en una mercancía vendible’ (aparte de ellos mismos)...
En consecuencia,.., una parte de los puros servicios, que no asumen ninguna
configuración objetiva -que no obtienen como cosa una existencia separada del
portador delservicio, que no entran tampoco como parte constitutiva del valoren una
mercancía-~ puede ser comprada con capital (por el comprador ‘inmediato’ del
trabajo» puede reponer su propio salario y arrojar un beneficio. En resumidas
cuentas, la producción de estos servicios puede ser en parte subsumida bajo el capital,
exactamente igual que una parte del trabajo que toma cuerpo en cosas útiles es
comprado directamente con renta y no puede ser subsumida bajo la producción
capitalista...” (Ibídem, pág. 153).
Marx considera que el concepto de ‘materialización’ del trabajo no puede ser
considerado de la forma tan rígida que lo hace A. Smith:
“(...) Si hablamos de la mercancía como materialización del trabajo -en el sentido
de su valor de cambio-~ sólo hablamos de un modo de existencia de la mercancía
imaginado~ es decir, puramente social, que no tiene nada que ver, con su realidad
corporal... Es posible que el trabajo concreto, del cual ella es el resultado, no deje
ninguna huella en ella...” (Ibídem, pág. 158/9).
Este es el planteamiento de Marx sobre el trabajo productivo e improductivo. Sin
embargo, en el estudio ya mencionado de Naciones Unidas (1971), realizado bajo los
auspicios del desaparecido CAME, se explica el motivo por el cual los servicios, en el
MEE, no entran en el ámbito de la esfera productiva:
“4..) Los servicios son el resultado de una actividad que, si bien satisface necesidades
individualesy sociales, no se incorpora en cambio alproducto material? Los servicios
presentan la particularidad de que, por una parte, el momento de su prestación y el
En francés, en el texto original.
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de su utilización suelen coincidiry, por otra parte, el objeto al que se aplica el trabajo
es el propio hombre, mientras que el objeto sobre el cual actúa el trabajo en la
producción de bienes materiales son la materia y las faenas naturales, los servicios
no existen más que en el proceso de creación y normalmente no pueden disociarse
de quienes los ejecutan...” (NLJ; 1971, pág. 4).
Pero esta concepción, que corno acabamos de ver fue explícitamente criticada por
Marx, está sacada de un estudio cuyos “principios.., han sido elaborados conforme a la
teoría marxista-leninista de la producción social” (Ibídem, pág. y>37.
Pero si hemos visto que el concepto de trabajo productivo en Marx está
socialmente determinado y circunscrito a unas relaciones de producción capitalistas, en
una economía basada en la propiedad social de los medios de producción fundamentales,
en la que la categoría de plusvalía, como relación social determinada, pierde sentido,
podríamos llegar a la absurda conclusión de que mediante la aplicación estricta del
concepto ‘marxista’ sobre el trabajo productivo, en estas sociedades no capitalistas “todo
el trabajo [sería] improductivo y el producto sociaL., igual a cero” (HORVAT; 1970,
pág.3 11).
Por lo tanto, se volvería a plantear la necesidad de desarrollar un análisis
económico para una sociedad no capitalista, pero que tampoco es ya ‘el socialismo’. La
interpretación grosera de los principios ‘marxistas’ realizada por los teóricos del MEE,
conduce a criterios reduccionistas absurdos tales como considerar que “los trabajadores
industriales son productivos y los profesores universitarios improductivos y que viven del
trabajo de los primeros” (Ibídem, pág. 310~. Aunque sobre este hecho concreto el
propio Marx escribía:
“(..) en las instituciones de enseñanza los maestros pueden ser simples trabajadores
asalariados del empresario del colegio, como ocurre en Inglaterra en donde existen
numerosas fábricas de enseñanza de este tipo. A pesar de que ellos frente a los
alumnos no son ‘trabajadores productivos; silo son frente a su empresario. Este
cambia su capitalpor su capacidad de trabajo y se enriquece mediante este proceso...”
(MARX; 1977, pág. 431).
Todavfa en un reciente informe de la OCDE, se puede leer textualmente: ‘el Pmducto Material Neto es un
concepto marxista, usado bayo el régimen comunúía que medía sólamense elpmdneto material de la economía’ (OCDE;
1993b, pág. 88).
~ Este hecho tenía, a su vez, consecuencias discriminatorias desde el punto de vista de la remuneración, el
‘trabajo improductivo’ estaba mucho peor remunerado que el ‘productivo’, lo que conducfa a situaciones tan absurdas
como la que nos manifestaban unos amigos polacos, consistente en que los jóvenes cuando buscaban un empleo
ocultaban su titulación (por ejemplo si eran licenciados en carreras ‘improductivas’), para poder acceder a un puesto
de trabajo ‘productivo’, en vez de a uno acorde con su nivel de titulación, que iba a estar peor remunerado. Aunque
es bien sabido que este criterio ‘marxista’ no se aplicaba a todas las categorías de trabajos ‘improductivos’, por ejemplo
militares y cargos políticos del partida
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En definitiva, si se hubiera perseguido simplemente un mínimo de racionalidad
económica, el objetivo debería haber sido elaborar una contabilidad económica que
hubiera reunido dos características: a) incorporar para su cálculo el conjunto de bienes
y servicios que se producen para la satisfacción de las necesidades de los miembros de
la comunidad y 1,) la posibilidad de su comparación con los países capitalistas. La
contabilidad en el MEE está muy lejos de anojar luz sobre alguno de estos dos objetivos.
De todo lo anterior se deriva que en la contabilidad del MEE quedan excluidas
del Producto Social Global: “la prestación de la mayor parte de los servicios colectivos; los
gastos de la Administración civil y militar; los servicios educativos, culturales, científicos,
bancarios, etc.; el transporte de pasajeros.?Q <no el de mercancías); los servicios de
habitación prestados por las viviendat> etc... Algunos de los servicios anteriores se contabi-
lizan cuando se consideran internos a la esfera verdaderamente productiva; y así se
contabilizan los servicios de las personas empleadas en la elaboración, control, rectificación,
etcétera, de los planes de producción...” (ROJO; 1984, pág. 55).
Una situación panicular se presenta con el problema de la contabilización del
comercio. Según Nove (1982), algunos teóricos soviéticos consideran que su inclusión “se
justifica porque el grueso de los gastos consiste en genuina manipulación de costos (p.ej.
embalaje, desembalaje, distribución)”, pero es “bastante evidente, sólo una minoría del
personal ocupado en empresas comerciales soviéticas empaca, distribuye, etc.; la mayoría
‘vende” (Ibídem, pág. 441).
Al deducir del PSG los gastos materiales productivos se obtiene, en la contabilidad
del MEE, la renta nacional. Pero en el cálculo de este agregado macroeconómico se
- incluye el denominado impuesto sobre las ventas41, impuesto que grava los productos
finales, en particular los dirigidos al consumo familiar. Como no es un impuesto que grave
~ “La adopción de una iOwa divisoria entre lo 7iroducñvo’y lo ‘improductivo’entraña algunos delicadosproblemas
de demarcación”. Se podrían dar situaciones curiosas como “que un guardavía defemxaml es productivo cuando penn¿te
a un tren de caigapasarpor su gama de señales, pero unproductwo cuando ejecusa una acción idéntica al aproxi.’narse
un tren de pasajeros. De manera simila, una mecanógrafa en una fábrica es productiva, pero la muchacha que puede
escnbira máquina la cana de respuesta en elGosplan es improductiva (NOVE; 1982, pág. 439). De hecho el estudio
de Naciones Unidas seflala que: “sin embargo, por razones prácticas, en interés de la ‘comparabilidad’ de los datos,
transpone y comunicaciones se incluyen en su totalidad en la esfera material” (NU; 1971, pág. 5), incluyendo el transporte
de pasajeros (Ibídem, pág. 6).
~ Se refiere a la estimación que se incluye en la renta nacional de los países capitalistas, derivada del hecho de
habitar su propia vivienda. El propietario es tratado como si pagase a sí mismo una renta por ocupar su casa
(DORNBUSCH; FISCHER; 1990, pág. 48). Sin embargo “la depreciación del inventario de viviendas de tipo estata~
cooperativo, individual o privado... se incluye.., en el volumen de consumopersonal de bienes materiales de la población”
(NU; 1971, pág. 18). Esta partida de ‘consumo personal’ la estudiaremos cuando analicemos la renta nacional desde
la ‘óptica del gasto’.
41 También llamado impuesto sobre el volumen de negocios o más usualmente turuover tal. En la contabilidad
‘occidental’ el agregada renta nacional está calculado al coste de los factores, es decir sin incluir los impuestos
indirectos. En próximos epígrafes se estudiará más detenidamente.
-3 17-
sobre e] valor añadido en sus diferentes fases de elaboración sino que sólo grava a]
producto final, tiende a concentrarse en la industria, incluso en aquellos casos en que ésta
dé salida a productos de origen agrícola apenas procesados. Esto conduce, desde el punto
de vista de la producción, a una sobreestimasen de la contribución de la industria a la
renta nacional en detrimento de otros sectores productivos42. Pero también provoca,desde el punto de vista de su utilización, una sobreestimasen del consumo, pues el
impuesto grava fundamentalmente a los bienes de consumo.
Así pues el objetivo de información económica verídica, motivo que en teoría
debería de orientar a todo sistema de contabilidad nacional, fue abandonado en el MEE,
amparándose en la cobertura legitimadora de formulaciones ‘marxistas’ arbitrariamente
interpretadas, como hemos podido comprobar con los conceptos de trabajo productivo
e improductivo.
IX.2.5.- LA RENTA NACIONAL O (PRODUCTO MATERIAL NETO)
Siguiendo con el esquema del ‘balance financiero’ que hemos visto más arriba,
podemos ver una segunda división del balance relativa a la distribución y redistribución
(‘óptica del ingreso’) que se desglosa de la siguiente forma:
1.- rentas primarias de la población.
2.- rentas primarias de las empresas.
3.- distribución de rentas primarias = (1) + (2).
4.- ingresos transferidos.
5.- ingresos recibidos.
6.- saldo de la redistribución de los ingresos secundarios (derivados) de la
esfera no productiva y la población = (4) - (5).
7.- ingresos finales = (3) - (6).
Como se puede ver, en el MEE, el agregado renta nacional comprende dos
categorías de rentas primarias’3: las de la población (trabajadores) y las de las empresas.
El Manual de Economía Polftica lo explica así:
42 SegÚn Wilczynski, en 1963, la participación en la renta nacional de Hungría de la agricultura y la industria fue
deI 20% y del 45% respectivamente, pero si se le hubiera aplicado la misma base de precios a los dos sectores, estas
cifras hubieran sido de 35% y 38%, respectivamente (WILCZYNS*CI; 1974).
~ El término ‘primarias’ hace referencia al origen de las mismas, no a su percepción última: “(...) La distribución
primaria del ingreso nac¿on4l se efectúa en la esfera de la producción materiaL En ella todo valor nuevamente creado -
ingreso nacional- se distribuye entre los panicipantes en la producción -trabajadores y empresas- y constituye sus ingresos
primarios. Por consiguiente, el ingreso nacional producido puede calcularse mediante la suma de los ingresos primarios de
todos los sectores de ¿a producción mazena~”’ (¡‘¿U; 1971, pág. 22).
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“<.,,) la renta nacional presenta diversas formas de ingresos en las ramas en las que
se crea, es deán en la esfera de la producción materiaL, se divide en dos panes
fundamentales. Una parte de esta renta, que representa elproducto necesario creado
por los trabajadores de la producción materia4 adopta la forma de salarios de los
obreros y empleados... Otra parte representa el producto adicional o ingreso neto. El
ingreso neto... ofrece dos formas principales: 1) la forma de ingreso neto de las
empresas... <la llamada ganancia de las empresas), y 2) la forma del ingreso neto
centralizado del Estado <el llamado ‘impuesto de circulación “e, los descuentos de
las ganancias, el tanto por ciento calculado sobre los salarios para el seguro socia1,
etc.)” (ACADEMIA; 1975, pág. 645).
La primera categoría de rentas primarias, las rentas del trabajo o ‘producto
necesario’, se corresponden con el apanado 1 dei esquema; las segundas, las de las
empresas o producto adicional’, se corresponden con el apanado 2 de dicho esquema.
Pero también el Manual señala a continuación:
“<..) En el proceso de redistribución ulterior de la renta naciona4 principalmente a
través delpresupuesto, unaparte se conviene en ingresos de las ramas no productivas
y de los que trabajan en ellas” (Ibídem, pág. 646).
Lo que se corresponde con los apanados 4 y 5 del esquema mencionado45.
Como se puede observar, el concepto de renta nacional en el MEE incluye los
~ Léase ‘impuesto sobre ventas o sobre la cifra de negocios’ al que ya nos hemos referido anteriormente. La
definición sobre la renta nacional que hace el Manual introduce algunos matices según se refiera al sector estatal,
koljosiano, cooperativo o individual, que nosotros hemos obviado para simplificar la explicación.
~‘ <1..) Los ingresos primarios s4,-en, después de sufonnación, una redistribución, que en reswnidas cuentas consiste
en la transmisión de los medios de empresas y trabajadores ocupados en el sectorpraluctivo, a la esfera no productiva y
a lapoblació,t.. Desde unpunto de vista económico, cíprocesode redistt.bución del ingreso nacional se efectúa a través
de los siguientes canales:
Sistema financiero-crediticio:
i) entradas y salidas en elpresupuesto estatal;
u) seguridad social;
iii) seguros patrimoniales y personales;
iv) saldo en el sistema crediticio-
y) intereses por créditos bancarios y préstamos (inclusive intereses por créditos de consumo);
vi) asignaciones de fondos especiales no presupuestarios;
vii) pagos vanos.
al margen del sistema financiero crediticio:
i) compra-venta de servicios;
u) salarios en la esfera no productiva;
ni) transferencias directas de ingresos de las unidades económicas a otras unidades económicas para
cubrir parre de sus gastos;
iv) saldo de la cuenta deudora acreedora;
y) otros tipos de ingresos y de gastos
..A raíz de ladistribución y redistribución seforman los ingresosfinales de las esferaspraluctiva y no productiva
y de la población, que se utilizan a fines de consumo y acwnulación” (NI); 1971, pág. 24).
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impuestos ‘indirectos’, fundamentalmente el impuesto sobre la cifra de negocios (o
‘impuesto sobre circulación’ o ‘sobre ventas’), que se considera como parte de las rentas
creadas por la actividad productiva. Además de lo que vimos en el anterior epígrafe sobre
el concepto de trabajo productivo e improductivo en el MEE y sus consecuencias
concretas para el cálculo de la renta nacional desde la ‘óptica del producto’, también aquí
se da una diferencia sustancial con el criterio ‘occidental’ de renta nacional.
Según el criterio de la contabilidad ‘occidental’, la renta nacional equivale al
denominado producto nacional neto, sin incluir los impuestos indirectos, es decir,
calculado al coste de los factores. Pero para calcular este agregado en el MEE, se
considera la existencia de un solo factor de producción; el factor trabajo. Criterio que
tanto los teóricos del MEE como sus críticos ‘occidentales’ consideran que está en
correspondencia con la teoría marxista del valorM.
En principio, la idea de considerar al trabajo como ‘único factor de producción’
parecería estar totalmente en correspondencia con la teoría marxista que considera al’
trabajo única fuente creadora de valor, Por otra parte, es conocido que la teoría
económica ‘occidental’ considera, cuando habla de renta nacional (estimada al ‘coste de
los factores’) que esta magnitud agregada no sería otra cosa que la suma de las rentas
pagadas a los diferentes ‘factores de la producción’: salarios al factor trabajo; renta al
factor tierra (o en sentido más genérico suelo); interés al factor capital; y por último, sin
que exista pleno acuerdo sobre él, ganancia o beneficio al factor empresarial (empresano
u organización empresarial). Esta manera de analizar el origen de la renta económica
suele aparecer en casi todos los manuales de economía.
-Pero estas concepciones no son nuevas en la literatura económica. En un informe
presentado a la Asociación Internacional de Trabajadores (MT), luego publicado bajo
el título Salario, precio y ganancia, Marx fija claramente su posición al respecto:
“(.) La ‘plusvalía; o sea aquella parte del valor total de la mercancía en que se
materia liza el ‘plustrabajo o trabajo no retribuido’ del obrero, es lo que yo llamo la
‘ganancia’1 Esta ganancia no se la embolia en su totalidad el empresario capitalista.
El monopolio delsuelo permite al terrateniente embolsarse una parte de esta ‘plusva-
lía’ bajo el nombre de ‘renta del suelo lo mismo si el suelo se utiliza para fines
agrícolas que si se destina a construir edificios, fen-ocan-iles o a otro fin productivo
cualquiera. Por otra parte, el hecho de que la posesión de los ‘medios de trabajo’
permita al empresario capitalista producir una ‘plusvalía’ o, lo que viene a ser lo
mismo, ‘apropiarse una detenninada cantidad de trabajo no retribuido?, es
precisamente lo que permite al propietario de los medios de trabajo, que los presta
total o parcialmente al empresario capitalista, en una palabra, al ‘capitalista que
~ Ya vimos en el capitulo 1 como Marx, polemizando con el economista alemán, Wagner, ridiculizaba la
afirmación que hacía éste sobre que la teoría del valor fuera una pieza fundamental de ‘su sistema socialista’. Marx
le respondía que el ‘sistema socialista de Man’ sólo estaba en la imaginación de Wagner y que su teoría del valor fue
desarrollada para la sociedad burguesa (HoRvAT; 1970, pág. 26).
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presta el dinero; reivindicar para si mismo otra parte de esta plusvalía, bajo el
nombre de ‘interé< con lo que al empresario capitalista, ‘como tal sólo le queda la
llamada ‘ganancia industrial o comercial’...
La renta del suelo, el irnerés y la ganancia industrial no son más que otros tantos
nombres diversos para apresar las diversas partes de la plusvalía de ~¿namercancía
o del trabajo no retribuido que en ella se materializa, y brotan todas por igualde esta
fuente y sólo de ella. No provienen del ‘suelo’ como ta4 ni del ‘capital’ de por ‘st
mas el sueloy el capital permiten a sus poseedores obtener su parte con-espondiente
en la plusvalía que el empresario capitalista estruja al obrero. Para el mismo obrero,
la cuestión de si esta plusvalía, fruto de su plustrabajo o trabajo no retribuido, se la
emboIsa exclusivamente el empresario capitalista o éste se ve obligado a ceder a otros
una parte de ella bajo el nombre de renta del suelo o interés, sólo tiene una
importancia secundaria” (MARX; 1977b, pág. 61/2).
Marx, respecto a este tema, fue particularmente crítico con las teorías de los
llamados ‘economistas vulgares’, que él diferenciaba de los ‘Verdaderos investigadores de
la economía política”, entre los que consideraba a los fisiócratas, a Adam Smith y a
Ricardo, autores que según él ‘~se esfuerzan en penetrar en la trabazón interna de los
fenómenos” (MARX; 1974, pág. 366)~’. Para los ‘economistas vulgares’ “la existencia de
la renta, tal y como se presenta en la superficie de las cosas, aparece desglosada de las
relaciones en que descansa y de todos los eslabones intermedios. De este modo la tierra se
presenta como la fuente de la renta del suelo, el capital como la fuente de la ganancia y el
trabajo como la fuente del salarioi’ (Ibídem).
De hecho, según señala Marx, los ‘economistas vulgares’ confunden las formas de
- distribución (renta) con las formas de producción (valor):
“(..) por una parte la tierra, el capital y el trabajo, considerados como fuentes de la
renta delsuelo, del interés y delsalario, respectivamente.., aparecen como los factores
creadores del valor. Pem, por otra parte, al ir a parar a manos de los que poseen
estos instrumentos de pmducción de valor, entregándole el valor creado por ellos en
el producto, revisten la forma de fuentes de rentas y las categorías de la renta del
suelo, el interés y el salario aparecen como formas de distribución...” (Ibídem, pág.
392).
Pero Marx no considera que esta confusión de la ‘economía vulgar’ sea
simplemente un error:
“(..,) No es difíciL por tanto, comprenderpor qué los economistas vulgares prefieren
la fórmula de tierra-renta, capital-interésy trabajo-salario a la fórmula con que nos
encontramos en Adam Smith y otros [los economistas clásicos]. - - en [los] que la
<~ Utilizamosahora la edición de Alberto Corazón (1974) de Teorías de la plusvalía basada en la edición preparada
por Kautsky.
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rúbrica de capital-interés aparece sustituidapor la rúbrica de capital-ganancia... A los
economistas vulgares les resulta embarazoso el hecho de que la ganancia delate
todavía sus relaciones con el proceso de que emana y de que sea posible reconocer
aún, a través de ella, con mayor o menor claridad el verdadero carácter de la
plusvalía y de la producción capitalista. Este peligro desaparece cuando el interés se
presenta como el verdadero producto del capital y la otra parte de la plusvalía, la
ganancia industrial, se hace desaparecer totalmente, absorbida por la categoría del
salario [el salario del manager]. - -
-- Para ellos, la trinidad de la tierra-renta, el capital-interésy el trabajo-salario es lo
que para los escolásticos la trinidad de Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo.
Bajo esta forma es, en efecto, como estas relaciones parecen existir directamente en
los fenómenos y vivir en la conciencia de los agentes de la producción capitalista...
Es como si las diversas rentas naciesen de fuentes muy distintas, una de la tierra,
otra del capital y otra, finalmente, del trabajo. No existiendo entre ellas ninguna
relación, no pueden existi.s - naturalmente, relaciones antagónicas. Todas ellas
cooperan a la producción en una colaboración armónica, expresión de la armonía’
más completa.-.
La ganancia, el salario y la renta del suelo no son factores dados que, al sumarse
y combinarse, determinen la magnitud del valor; por el contrario, es la magnitud
misma del valor, una magnitud dada, la que se desintegra en salario, ganancia y
renta del suelo, repartiéndose en estas categorías en proporciones desiguales, con
arreglo a las circunstancias...”(Ibídem, pág. 393/5/7).
Si de toda la crítica de las teorías de los ‘economistas vulgares’, es posible concluir
que para Marx sólo el trabajo es fuente creadora de valor en el proceso de produc-
- ción4S, parecería con elio que e] argumento de los teóricos de] MEE para no tener en
cuenta en la contabilidad otro factor que no fuera el trabajo tendría, aparentemente, una
base ‘marxista’ firme. Pero, a nuestro modo de ver, detrás de la interpretación de los
teóricos del MEE, se encuentra subyacente, si bien desde un ángulo contrapuesto, la
misma confusión que Marx señalaba en los ‘economistas vulgares’ de no diferenciar
correctamente la esfera de la producción (valor) de la esfera de la distribución (rentas).
Porque si bien Marx criticaba el ‘error’ de los ‘economistas vulgares’ de ello no derivaba
que no hubiera que tomar en cuenta los diferentes ‘factores’ que forman parte del
proceso de producción a la hora de la determinación del precio y la distribución de la
corriente de renta monetaria a la que da lugar mediante el intercambio. En este sentido
señala:
“<tQAdam Smith empieza desdoblando el valoren salario, ganancia (interés) y renta,
para presentar luego estas tres panes como los elementos integrantes delprecio de las
mercancías. La primera idea expresa en él la relación interna de las cosas, la segunda
~ Los propios términos de capital constante (c) y capital variable (y) utilizados por Marx en sus esquemas de
reproducción se explican por esta misma apreciación;el capital constante recibe tal nombre porque su valor permanece
constante, mientras que el capital variable es el única que da lugar a una creacióndc valor y de un sobrevalor, sobre
la base del sobretrabajo o trabajo no pagado (FOULAN; sia, pág. 36/7).
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su manifestación externa. Y aún cabe ir más allá y decir que en el precio de las
mercancías, o sea en el precio coinercia¿ no entra solamente la cuota de ganancia
media, sino que entran también el interés e incluso la renta del suelo...
-. - Por consiguiente, si la ganancia forma parre delprecio de producción como uno
de sus elementos determinantes, puede afirmarse que el salario, el interés y en cierta
medida la renta del suelo forman parte, como elementos determinantes, del precio
comercial y, desde luego, del precio de producción...
- -. Por donde todo se reduce, en último resultado, a lo que ya sabemos: a la
conclusión de que el valor se determina siempre por el tiempo de trabajo. Elprecio
de producción es, simplemente, el valor de los capitales invertidos más la plusvalía
producida, la cual se distribuye entre las diversas ramas de producción con arreglo a
lapafle alícuota que cada una de ellas representa dentro del capital globaL” (Ibídem,
pág. 395/6/7)A~
A nuestro entender si hubiera que sacar alguna conclusión de las teorías de Marx
para trasladarla a una economía no capitalista basada en la planificación, esta seria algo
así como la de la ‘necesidad de economizar trabajo social’, evitando por todos los medios
el despilfarro de recursos escasos y buscando la máxima eficacia económica y social de
los que se utilicen. Y no habría que descartar, si con ello se contribuye a tal fin, atribuir
unas cargas, costos, etc. a los factores productivos distintos del trabajo (recursos naturales
y capital), en términos de ‘costo social de oportunidad’, para ayudar a la asignación más
eficiente de los recursos, de manera que tenga su reflejo en la contabilidad de cada
empresa, sector, rama, etc., aunque a nivel agregado macroeconómico todo ese excedente
sea centralizado por el Estado, el propietario de esos ‘factores productivos’ que bajo una
economía capitalista están en manos privadas.
Al proceder así se tendría una visión más realista de los verdaderos costos de
producción, lo que no excluye que una empresa o rama productiva, de interés estratégico
para la economía o para la sociedad se mantenga, a pesar de trabajar con ‘pérdidas’,
mediante subvenciones del Estado.
Pero como hemos visto a lo largo de éste y el anterior epígrafe, la teoría del valor
de Marx no es una teoría para la contabilidad de una sociedad basada en la propiedad
social. Su objetivo es desvelar la naturaleza más profunda del sistema capitalista, la
explotación a la que está sometida la fuerza de trabajo por parte del capital. Sacar de tal
teoría los ‘instrumentos’ para el cálculo económico en un régimen no capitalista puede
llevar a conclusiones que no hacen sino ridiculizar la propia teoría del valor de Marx.
~ En este sentido nos parece adecuada la observación que hace Francisco Alburquerque refiriéndose a los
factores de producción: “(..) Es preciso diferenciar la existencia real de dichos recursos naturales y ‘la propiedad’ sobre
los mis-mas, pues son tos propteta¡tos dc los recursos naturales los que perciben las remas con-espondiemes (rentas de la
tierra u otras, por ejemplos en virtud de la sanción juñdica o institucional propia de una determinada relación social de
apropiación sobre dichos recursos. Así pues. ni los ‘recursos naturales’ ni el ‘equipo capital’... son factores de producción
del mismo tipo que la ><uerza de trabajo siendo más bien <tememos que remiten a U estructura social e instauctonal tajo
la cual se efectúa la actividad económica” (ALBURQUEROUE; 1985, pág. 16).
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Toda esta discusión ha tenido su reflejo en países donde imperaba el MEE en lo relativo
a la asignación de precios a los bienes agropecuarios (u otros que tienen su origen directo
en la naturaleza, como los minerales, etc.) y a los bienes de capital, que analizaremos a
continuación.
IX.2.5.i.- EL ‘FACTOR’ TIERRA (O SUELO)
La aplicación grosera de criterios ‘marxistas’ en la agricultura condujo a situaciones
económicamente absurdas. Como las granjas no tenían que atribuir ningún coste por la
utilización de la tierra, bajo ]a forma de un pago por arrendamiento a] Estado por
ejemplo, que viniera a corregir las diferencias de fertilidad y situación de las tierras, esa
corrección se hizo, en el caso de la URSS desde 1958, mediante la discriminación de
precios de compra por parte de las agencias estatales: “los precios son considerablemente
más bajos en las zonas que tienen ventajas naturales relativas que en las regiones menos
favorecidas” (NOVE; 1965, pág. 216). Mteriormente esa ‘corrección’ se había realizado
mediante el cobro de tarifas diferenciadas por la utilización de los servicios de las
estaciones de maquinaria y tractores (MTS).
Una de las criticas que se hacía por parte de algún economista soviético50 era que
“la remuneración de los campesinos del koljos depende de una manera decisivaypoco justa
de la calidad de la tierra y de su situación. Con el fin de solucionar este problema propone
un sistema de impuestos (no puede llamarlo renta porque esta palabra no está de acuerdo
con la ideología) d~ferenciados según la calidad de la tierra, lo que implica la ‘evaluación’
de la misma” (Ibídem, pág. 219).
El problema que se plantea es el del cómputo y evaluación de los recursos
naturales, pues simplemente con las diferencias en la producción real por hectárea no se
sabía qué parte correspondía a las ventajas naturales (‘renta diferencial 1’ de la que
hablaría Marx) y qué parte a las ventajas relativas al trabajo, la inversión, etc. (‘renta
diferencial II’ )A’
Si se pudiera contar con un catastro actualizado, “se podrían pagar precios similares
en todas las áreas y ‘corregir’ ventajas naturales mediante un cargo de renta diferencial o
impuesto graduado. Esto es lo que se hace en varios pates de Europa Oriental (en Hungría
y Checoslovaquia todavía usan elKadastr [catastro;NJDB] delviejo imperio anteriora 1914,
apresado en coronas de oro)” (NOVE; 1982, pág. 265). Esta falta de instrumentos de
evaluación de la tierra está, sin duda, íntimamente vinculada con la forma caótica en la
que se emprendió la colectivización forzosa. Aunque los teóricos del MEE no duden en
presentar tales hechos como la consecuencia de la aplicación de los criterios ‘marxistas-
50 ~ Lisichkin (NOVE; 1965, pág. 219).
“(.•.) A la renta diferencial obtenida como consecuencia de la diversidad de tienus, Marx la denomino renta
diferencial de 1 género; y a la que se obtiene como consecuencia de la distinta productividad de los gastos adicionales
hechos en una misma tierra, renta diferencial de II género” (LENIN; 1975, pág. 98).
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leninistas’.
Lenin, basándose en los trabajos de Marx, abordó estas cuestiones teóricas en La
cuestión agraria: elprograma de la sociaidemocracia en la primera revolución rusa 1905/1907.
En este sentido se puede leer:
“(.) La teoría de Man distingue dos géneros de renta: diferencial y absoluta. La
primera es el resultado de la limitación de tierras, del hecho de estar ocupadas por
explotaciones capitalistas, independientemente en absoluto de si existe la propiedad
sobre la tierra y de cuál sea la forma del régimen de posesión del suelo. Entre las
distintas economías agrícolas son inevitables las diferencias derivadas de la distinta
fertilidad de la tierra, de la situación de los lotes con respecto al mercado, de la
productividad del capital suplementario invertido en la tierra. Para abreviar, se
pueden resumir estas diferencias (sin olvidar, no obstante, el origen diverso de unas
u otras) como diferencias entre mejores y peores tierras.. -
Elprecio de un producto agrícola lo determinan las condiciones de producción, no -
en las tierras de calidad media, sino en las peores tierras ya que el solo producto de -
las tierras mejores no basta para cubrir la demanda. La diferencia entre el precio
individual de producción y el precio superior de producción forma precisamente la
renta diferencial...
La renta diferencial se forma indefectiblemente en la agricultura capitalista, aun
en el caso de plena abolición de la prnpiedad privada de la tierra. Cuando existe la
propiedad araría, esta renta la recibe el propietario, pues la concurrencia de capitales
obliga al granjero (al arrendatario) a conformarse con el beneficio medio del capitaL
Abolida la propiedad privada de la tierra, esta renta la recibe el Estado...
- . - La renta absoluta procede de la propiedad privada sobre la tierra. En esta renta
hay un elemento de monopolio, un elemento de precio monopolista...
La renta diferencial es inherente de un modo indefectible a toda agricultura
capitalista. La absoluta, no a toda, sino sólo en las condiciones de la propiedad
privada de la tierrr4 sólo en presencia de un atraso creado históricamente...” (LENíN;
1975, pág. 90/i).52
Manifestando ya más en concreto sobre el problema de la nacionalización lo
siguiente:
“<..) El problema de la nacionalización de la tierra en la sociedad capitalista se
divide~ pues, en dos panes esencialmente distintas: en el problema de la renta
diferencial y de la absoluta. La nacionalización sustituye al poseedor de la primera
y socava [elimina NJDB] la existencia misma de la segunda
32 Lenin recoge esta aclaración que hace Kautsky: “En la práctica, la renta agrana no aparece dividida en panes:
no se puede saber qué parte de ella es renta diferencial y qué orto es absoluta. Además, en ella se mezcla de ordinario el
tanto por ciento del capitalpor los guras que el propietario de la tierra ha hecho. En los casos en que el pmpietario de la
tierra sea al mismo tiempo el cultivador, larenta agraria va unida albeneficio agflcoia” (KAUTSKY in LENIN; ~975,pág.
92).
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Consiguientemente, la nacionalización es, por un lado, una reformaparcial dentro
del marco del capitalismo (sustitución del poseedor de una parte de la plusvalía) y,
por otro, es la abolición de un monopolio que obstaculiza todo el desarrollo del
capitalismo en general” (Ibídem, pág. 93).
Para finalmente subrayar sobre la renta diferencial: “Es ‘Imposible’ eliminar ‘esta’
renta mientras exista el modo capitalista de producción” (Ibídem).
Estas citas de Lenin, aunque se refieren al contexto anterior a 1917, nos pueden
ser útiles, tanto desde el punto de vista pedagógico como desde el punto de vista que
manteníamos ya anteriormente sobre la confusión entre las formas de producción (valor)
y las formas de distribución (renta), subyacente en la interpretación de la teoría marxista
del valor por los teóricos del MEE.
Efectivamente, lo característico del capitalismo no es la existencia de una categoría
de distribución denominada renta. Hemos visto cómo esta puede ser apropiad&
privadamente o por el Estado y perdurar la forma capitalista de producción. Por lo que
se caracteriza el capitalismo es por la existencia de la categoría plusvalía, que expresa una
determinada relación social basada en la explotación, y de la que la renta seda una parte,
ya se la apropie un individuo o el Estado.
AJiora bien, volviendo a las repercusiones concretas que las formulaciones del
MEE tienen sobre la economía, podemos ver que al utilizar como elemento de
‘corrección’ la discriminación de precios, en lugar de introducir un canon por arrenda-
miento o un impuesto progresivo según la calidad evaluada de las tierras, se derivan
consecuencias perversas para la economía.
Como no hay una evaluación sobre la calidad del terreno que permita distinguir
qué diferencial de producción sería debido a este exclusivo factor, sin tener en cuenta
inversiones en el suelo, mejoras, organización del trabajo, etc, se tiende a utilizar como
único indicador más o menos conocido, la producción por área de terreno. De tal manera
que, en las zonas más fértiles, no se verían animados a elevar la productividad, pues en
ese caso, los precios de adquisición serían muy bajos, más bajos que en las zonas menos
‘ricas’. Al mismo tiempo esta política de discriminación de precios, favorece que tierras
que posiblemente no sean rentables (marginales) para la producción agraria se
mantengan.
Se podría pensar que ese diferencial de precios animaría a las agencias estatales
de adquisición a inclinarse por los productos de precios más bajos (provenientes de las
tierras más fértiles) y constituirse en un aliciente de especialización, de tal manera que
las tierras marginales, las de costes más caros, desaparecieran del circuito de producción.
Pero la realidad es bien distinta. Dada la permanente tendencia a la escasez de productos
agrarios (el famoso déficit crónico soviético de cereal), incluso las tierras menos rentables
se ven obligadas a aportar su cuota de producción, aunque sea a nivel local. Un impuesto
sobre la renta diferencial, combinado con una política de precios común para todas,
-326-
podría haber contribuido a introducir algo de racionalidad económica y haber alentado
la producción de las granjas más fértiles...
IX.2.5.ii.- EL ‘FACTOR’ CAPITAL Y SU DIFICIL EVALUACION
En el epígrafe en el que analizábamos la ‘ley del crecimiento prioritario del sector
1’, ya abordamos algunos aspectos relativos a las dificultades que existen bajo el MEE
para evaluar la eficiencia de las inversiones. Desde los círculos del poder se alimentaba
la tesis de que unos precios bajos del equipo capital alentarían la mecanización y
estimularían el desarrollo (NOVE; 1965, pág. 220/1). Pero también veíamos cómo en la
propia URSS, se levantaban voces contra el derroche de inversiones en las que no se
considerase la eficacia económica de su utilización (Ibídem).
Tras la muerte de Stalin, la Banca Estatal comenzó a utilizar el criterio del
‘período de recuperación’. Su utilización implicaba que entre los proyectos de inversión
a pequeña escala presentados por las empresas, se seleccionaran los más rentables para
su financiación mediante créditos a cono plazo. Sin embargo, los grandes proyectos de
inversión seguirían siendo financiados mediante asignaciones a fondo perdido, pese a que
algunos economistas solicitaban que en estos casos también se instituyera el sistema de
financiación mediante créditos bancarios a largo píazo, a devolver con intereses.
Si por una parte el equipo capital carecía de una adecuada evaluación económica,
en la medida que la decisión sobre su adquisición era decidida centralmente y financiada
con cargo a asignaciones a fondo perdido; por otra parte la magnitud de los fondos de
amortización que se constituían en las empresas era extremadamente baja, hasta el punto
- que “la depreciación real [era]más rápida que la constitución de las provisionesfinancieras
correspondientes” (Ibídem, pág. 222), produciéndose ‘pérdidas’ de capital ocasionadas por
una fijación inadecuada del fondo de amortización y provocándose un gasto demasiado
alto en reparaciones “cuando [hubierasido] más sensato desecharel equipo ysustituirlopor
uno nuevo” (Ibídem)53. Como ha señalado recientemente un alto responsable económico
~ “(.3 Las asignaciones de amortización se hacen con arreglo a normas establecidaspor ley. La cifra total de tales
asignaciones, incluida en los gastos materiales productivos, se destina a la reposición de capital fijo productivo que ha
quedado inservible por obsolescencia o desgaste, y a las reparaciones de mtryor importancia. Los gastos en dichas
reparaciones no incrementan el valor original del activo fijopero, al disminuir su desgaste, aumentan su valor residual...
El valor residual del activofijo es igual al valor original menos lasuma total de amortización calculada al tiempo de
quedar inservible ese activo Ño y reducida en el total de las reparaciones de mayor importancia...
El plazo efectivo de servicio del activo Ño productivo puede ser diferente de la amortización norma¿ es decir de la
aplicada segzin las normas. Además, las cantidades totales efectivamente recibidas por los valores materiales que quedan;
una vez liquidado el activo fijo, y los gastos efectivos efectuados para su liquidación también pueden difenr de los
normativos. La magnitud de la desviación de ladepreciación real del activo ,tijo productivo respecto de la depreciación
normativa, correspondiente altotalde la amortización calculada con an’egloa las normas mediosestable cidas, se denomina
valor de desamortización. La magnitud del valor de desamortización se define como diferencia entre el valor residual del
activo fijo productivo, desechado a causa de obsolescencia o desgaste incluyendo Los gastos de desecho, y el valor de Los
impones materiales percibidos a La liquidación de ese activo. La magnitud obtenida puede serpositiva o negativa” (NT.);
1971, pág. 17).
Lo común en el MEE es un alío valor de desamortización, porque los valores residuales están inflados par
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americano: ‘La repercusión de la contabilida4 o de la falta de una contabilidad en el caso
de la Unión Soviética, es muy reveladora. Por lo genera4 una máquina o una fábrica en la
ex Unión Soviética seguía utilizándose hasta que, literalmente, se deshacía en pedazos. Por
eso no resulta sorprendente ver tractores de granjas colectivas que parecen de los años veinte.
Lo que la contabilidad hace en una economía de mercado, quizá de una forma algo
primitiva, es calcular la depreciación económica de una instalación existente de modo que
cuando el valor neto contable de una instalación se acerca a cero su capacidad de añadir
valor alproceso productivo también se acerca a cero. Eso es señal de que es hora de sustituir
ese equ¿~amiento por uno nuevo (.. -) Lógicamente, lo que constituye el estado de
depreciación económica cambia constantemente. La antigi4!edad es un ténnino relativo.”
(GREENSPAN; 1993, pág. 32).
El problema de una adecuada valoración del capital, está íntimamente ligado a los
criterios para la elección de inversiones nuevas. ¿Cómo afronta esta cuestión la economía
capitalista? El esquema teórico es bastante simple y la idea básica está recogida en todos
los manuales universitarios tradicionales de Teoría económica. La valoración del ‘factor -
capital’ se hace en términos de coste de oportunidad: “el coste de oportunidad del empleo
de cualquierfactor es lo que se pierde nonnabnente por el hecho de utilizarlo. Si se trata de
factores que se obtienen fuera de la empresa, este coste se mide por el precio pagado por sus
servicios; sise trata de factorespropiedad de la empresa, el coste de oportunidad se mide por
la cantidad en que puedan alquilarse o venderte en el presente a otra empresa” (LIPSEY;
1974, pág. 235). En el caso del ‘factor capital’, este coste de oportunidad54 vienedeterminado por el tipo de interés referencial de cada economía. Por lo tanto, la
atribución de ese costo de oportunidad es independiente de que el capital sea propio o
prestado, si un capitalista puede obtener un rédito por invertir su capital fuera de su
- empresa, tendrá que cerciorarse, antes de invertirlo en su negocio, de que le rendirá una
las reparaciones, un valor de desamortización positivo es en realidad una pérdida de capital (NJDB). También podría
explicarse por el sistema de igualdades siguiente: sea VR (valor residual); YO (valor original); A (amortización); RAfE
(reparaciones de mayor importancia); VD (valor de desamortización)yVL(valor de liquidación), podemos deducir del
enunciado anterior las siguientes igualdades:
VR=vO-<A-RMI) y vn =VR-vL
Si RMI es muy elevada y A muy reducida, VR tiende a ser muy elevado, propiciando que VD tenga un valor positivo.
~ En una economía con altos tipos de interés y una sobrevaloración de los elementos de capital fijo que realizan
una función ‘pasiva’ en el proceso productivo (suelo, edificios, etc... por oposición a la función ‘activa’ de las máquinas
y equipos de transporte), el problema del coste de oportunidad se convierte en la elección alternativa entre producción
o especulación. Aunque como bien explica Marx (1974) esta alternativa no puede desarrollarse de forma ilimitada a
favor de la especulación, puesto que tanto los intereses como las rentasdel suelo forman parte de la plusvalía, que sólo
puede materializarse en tanto que tal a través del proceso de producción. Man ridiculiza a los ‘economistas vulgares’
cuando estos afirman que 7si el capitalista individual no sacase de su capital más ganancia que el interés, invertiría su
capital a réditos y se dedicada a vivir de sus rentas. De este modo Los capitalistas dejarían en su totalidad de producir, los
capitales dejarían deft¿ncionar como tales capitalesy, apesarde ello, los capitalistas podrían seguir viviendo de sus rentas”
(MARX; 1974, pág. 381).
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ganancia no menor al interés que puede obtener fuera de su empresa55.
Este tema es también abordado por Marx cuando se cuestiona:
“(~.) ¿Cómo explicarte que todo capitalista, aunque no emplee más que capital
propio, se desdoble en dos personalidades, la del simple propietario de un capital y
la del industrial que lo invierte? ¿Cómo explicarte que haya un capital que actúa en
el proceso de producción y otro capital que queda al margen de él. un capital que
produce una ganancia y otro capital que sóloproduce un nterés?.S’ (MARX; 1974,
pág. 378/9).
Para Marx “todo esto responde, de hecho, a una causa real. Cualquiera que sea el
modo como se obtenga y se reparta la plusvalía, ésta sólo puede ser apropiada por el dinero,
expresión de valor de la mercancía,... En este proceso [de producción; NJDBJ1, el dinero se
conserva, seproduce y reproduce como capital en una escala cada vez mayor. Pero cuando
ya funciona el régimen de producción capitalista.., el dinero existe ya como capital de por
s4 claramente caracterizado, con anterioridad al proceso de producción, si bien es cieno que
sólo toma cuerpo y adquiere realidad a través de este proceso” (Ibídem).
“o Por consiguiente, si el capitalista financiero se queda con una parte de la
plusvalía, es simplemente, en realida4 por el hecho de ser propietario del capital y
a pesar de permanecer al margen delproceso de producción. Elprecio del capita4
mejor dicho, del mero título de propiedad del capita4 se cotiza en el mercado de
dinero, bajo la rúbrica de tipo de interés, ni más ni menos que el precio comercial de
cualquier otra mercancía. As4 pues la parte de plusvalía que corresponde al capital
de por s4 o sea a la simple propiedad del capda4 constituye una magnitud dada, a
diferencia de la cuota de ganancia, la cual cambia y fluctúa según el momento y la
rama de producción de que se trate, según las condiciones más o menos favorables
en que actúan los capitalistas,... De aquí que los capitalistas, sean o no propietarios
del capital por ellos invertido, consideren que los intereses se deben al capital de por
s~ a su propietario, quienquiera que él sea, mientras que la ganancia industrial es el
fruto de su propio trabajo, exclusivamente” (Ibídem, pág. 380).
Todo lo anterior es lo que le permite a Marx explicar por qué “desde el punto de
vista del capitalista industrial que trabaja con dineroprestado, los intereses forman parte de
los gastos del valor invertido”, o incluso por qué “si el capitalista trabaja con capital propio
tiene que cargarse en cuenta a si mismo los intereses del capital invertido y considerarlos
~ Los criterios comúnmente usados son el ‘valor actual descontado’ (VA])) y el ‘tipo de rendimiento interno’
o ‘tasa interna de retomo’ (nR). Por el primero (VA])), un proyecto de inversión es viable si el valor actual
descontado de la corriente neta de ingresos y gastos previstos al acometer una inversión es positivo, o para varios
proyectos alternativos, será preferible aquél que presente un valor actual positivo más alto. Mediante cl segundo (TIR)
el tipo de interés referencial definirá el valor mínimo del tipo de rendimiento interno aceptable para considerar
atractiva una inversión, es decir el TIR tendrá que ser mayor que el tipo de interés referencial (para un desarrollo más
amplio ver ROJO; 1984, pág. 105 a 120).
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como parre de los gasros...”(Ibídem. pág. 381).
Inicialmente, en el MEE, no se atribuía ninguna carga para el capital utilizado, lo
que proporcionaba un falso atractivo para los proyectos que exigían mucho capital, sin
tener en cuenta las ‘pérdidas’, en términos de coste de oportunidad, que eso ocasionaba
para la economía. Tampoco se tenía en cuenta el factor tiempo. El capital era como “un
regalo de la superioridad”, lo que llevaba a que se solicitara más de lo que se esperaba
recibir. La no estimación del factor tiempo tenía como consecuencia la dispersión del
capital entre un gran número de trabajos de construcción cuya finalización se demoraba
sistemáticamente a causa del estrangulamiento en el suministro de materiales de
construcción, provocado a su vez por las exageradas solicitudes de inversión (NOVE;
1965, pág. 202).
A partir de 1960 se introdujo la utilización de criterios de valoración de la eficacia
de las inversiones basados también en el ‘período de recuperación’56 de las mismas, pero
esta valoración del capital en términos de coste de oportunidad, sólo se tenía en cuenta
en los cálculos teóricos de los planificadores, sin incluirse en los cálculos reales de costes
de las empresas. Todo esto provocaba una ‘insensibilidad’ de las empresas ante la
existencia de capacidades ociosas (material de equipo no empleado) y una indiferencia
absoluta ante la exagerada acumulación de existencias (Ibídem, pág. 206/7).
El que se llegara a esta caótica situación resulta paradójico y dificil de explicar
desde un punto de vista elemental de racionalidad económica. Puesto que si uno de los
problemas mayores que se plantea en una economía capitalista para tomar una decisión
de inversión es el de la incertidumbre de los ingresos esperados, siempre sometidos a las
- fluctuaciones imprevisibles del mercado, parecería, a primera vista, que una economía
planificada tiene en su mano mecanismos suficientes para limitar (aunque no eliminar
totalmente) la acción de la ley del valor, lo que haría, en principio, mucho más fácil la
evaluación de la rentabilidad y eficacia de un proyecto de inversión que en una economía
capitalista. El MEE logró volver en su contrario esta ventaja de la planificación.
En 1965 se introdujo en la URSS una carga por el uso del capital de un 6% anual
de promedio, que representaba un indicador mínimo de funcionamiento que una empresa
debía garantizar pagar sin pérdidas (NOVE; 1982, pág. 207). Estos criterios tendentes a
introducir algún elemento de racionalidad en la evaluación económica del capital, se
fueron finalmente imponiendo en la mayoría de los países del Este (KAiSER; ZIE-
LINSKY; 1971, pág. 109).
IX.2.&. EL GASTO DE LA RENTA NACIONAL EN CONSUMO Y ACUMUIACION
La última división del esquema del ‘balance financiero’ es la relativa a la
56 El análisis de las fórmulas concretas empleadas se puede encontrar en Nove (1965, pág. 204) y en el trabajo
ya mencionado anteriormente de Lavigne (1979 pág. 265 a 268).
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• utilización (‘óptica del gasto’), que se desglosa de la siguiente manera:
1.- acumulación (fondos productivos).
2.- acumulación (fondos improductivos).
3.- crecimiento de reservas.
4.- total acumulación y reservas = (1) + (2) + (3).
5.- fondos de consumo.
6.- total = (4) + (5).
Veamos, una vez más, cómo se aborda el análisis de la renta nacional desde el
prisma de su utilización, en el Manual de Economia Politice:
“(...) toda la renta nacional de la sociedad socialista se divide en fondo de consumo
[partida5 del esquema; NJDBJ y fondo de acumulación [partida4; NJDB]...
Elfondo de consumo se compone de dos partes: la parte princ@al la constituye el
fondo de pago del trabajo’de los trabajadores de la producción socialista, el cual se -
destina a abonar los salarios de los obreros y los sueldos de los empleados ocupados
en la producción...; la otra parte la constituye el fondo de consumo social; del que
salen los medios para atender a las variadas necesidades de la sociedad socialista en
su conjunto.
Una parte del fondo de consumo social se invierte en ‘atenciones sociales y
culturales ‘:... en el campo de la ciencia, la instrucción, la sanidc4 el arte y otros
sectores de la cultura y la vida cotidiana. De este fondo,... perciben sus salarios y
emolumentos los trabajadores de las ramas de la cultura y de los servicios sociales.
Otraparte delfondo de consumo socialforma el fondo de ‘asistencia social’.
De él salen los medios utilizados por el Estado para prestar ayuda a las madres...,
pago de pensiones...
Otra parte del fondo social de consumo se destina a cubrir los ‘gastos de
administración a pagar los sueldos de los trabajadores del aparato del Estado, etc~L.
La parte más importante del fondo de acumulación’ se forma para ‘ampliar la
~ Una explicación alternativa sobre la distribución del frrndo de consumo podrfa ser ésta: “una parte... se distribuye
ha/o la forma de ingresos penonales [incluidoslos ingresos en especie NJDB] de los ciudadanos ocupados en actividades
loroducrivas’ o ‘impmducúvas> [y los no ocupados; jubilados, pensionistas, becarios..., NJDEJ. y la onu parte se consume
en instituciones divenas...” (NOVE; 1965, pág. 254 y [NU; 1971, pág. 60]). La parte que se consume en instituciones
diversas’ o ‘gastos materiales de los sectores improductivos recoge dos elementos: “el valor de los inputs ‘materiales’ -
provenientes de los sectoresproductivos- consumidosporlossectores improductivos paro sufuncionamiento (combustibles,
electricidad, cemento, swninisrros de oficinas, etc, y quizás municiones en el caso de Defensa);y la amortización (desgaste
material) de losfondos fijos de los sectores improductivos salvo la vivienda” (DUCHENE; 1985, pág. 90). En el caso de
la vivienda ya vimos en un epígrafe anterior que la depreciación se contabilizaba como ingreso personalde la población
(Nt!; 1971, pág. 18). Los sectores improductivos se dividen entre aquellos servicios “que contribuyen directamente al
bienestar de lapoblación” como “la sanidad, la educación, lavivienda, los sen’icios comunales y corrientes..., la cultura y
el arte”, frente a los gastos en administración (que incluye una partida de Defensa), en Ciencia y servicios científicos
y en las instituciones financieras, crediticiasy aseguradoras, “que contribuyen indirectamente albienestarde lapoblación”
(DUCHENE; 1985, pág. 89 y NU; 1971, pág. 59). A los ‘ingresos personales de la población’ menos el ahorro y más
la parte de los ‘gastos materiales’ de los servicios que contribuyen directamente al bienestar de la población se le
denornína también ‘consumo total de la población’ (Nt!; 1971, pág. 60).
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producción; para emprender obras básicas de construcción en la industria, la
agricultura y el transporte [partida1; NJDBJ
Otra parte delfondo de acumulación se destina a la ‘construcción básica de
carácter socialy cultural ‘1 obras de construcción de escuelas, hospixules e institucio-
nes de servicios municipales: viviendas, internados, casaspara ancianos, etc. [partida
2; NJDEfi8.Finalmente, otra parte del fondo de acumulación forma el fondo de resova
o de prev¿sión de la sociedad’ [partida3; NJDB]: las reservas estatales de materias
primas, de combustible y de víveres, así como los fondos de reserva de los koljoses,
que permiten hacerfrente a las posibles interrupciones delproceso de la
(ACADEMIA...; 1975, pág. 646I7/8).~~




En nuestro esjuenia, la ‘acumulación’, recogida en las partidas 1 y 2, podría descomponerse a su vez en
acumulación de fondos fijos y en acumulación de medios materiales circulantes y existencias. Es bastante común que
esta última partida se presente separada de la acumulación de fondos fijos y conjuntamente con la de crecimiento de
reservas, así lopresenta Duchéne (1985, pág. 86)y Naciones Unidas (1971, pág. 20/1). Nosotros hemos mantenido el
esquemade Lavigne (1979, pág.243)que se corresponde directamente con la explicación que hemos sacado del Manual
de Economía Poihica. Es importante seflalar que las construcciones en curso se contabilizan como ‘acumulación de
medios materiales circulantes y de existencias’ (NU; 1971, pág. 21).
~ Duchéne nos aclaraque también se incluye el”...pwquede equipos militares (aviones, novios, ‘natenales terrestres,
misiles, carros, etc (DUCHENE; 1985, pág. 91), aspecto que también confirma el estudio de Naciones Unidas, que
seflala ademásla inclusión cii este epígrafedel”..awnento de las existenc¿a.s estatales de metalesypiedraspreciosas” (NU;
1971, pág. 21).
~ Tornado básicamente de (ACADEMIA.-.; 1975, pág. 648), pero hemos introducido la subdivisión de los ‘fondos
sociales de consumo’ que no estaba recogida en el cuadro original, así como el concepto de ‘consumo total de la
población’.
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IX.2.6.i.- EL SECTOR EXTERIOR Y LA ORIENTACION AUTARQUICA
Si observamos las definiciones anteriores, podemos ver que la renta nacional en
el MEE, desde la ‘óptica de su utilización’, está integrada exclusivamente por las partidas
de acumulación y de consumo61. Pero en el sistema de contabilidad macroeconómica,
la renta nacional, desde el punto de vista de su utilización, se desglosa en más agregados
y hace aparecer el denominado saldo exterior (exportaciones menos importaciones), que
la contabilidad del MEE no recoge. Esto lo podríamos representar así: sea Y = renta
nacional; C = consumo público y privado; 1 = inversión (formación neta de capital fijo
e incremento de existencias); X = exportaciones; M = importaciones.
En la contabilidad occidental la renta nacional vendría definida por la siguiente
ecuación:
Y=C+I+X.M
En el MEE esta ecuación se reduciría a:
Y=C+I
¿Cómo se puede explicar esto? Desde el punto de vista conceptual muchos autores
vienen a coincidir en sus reflexiones sobre el temt; Lavigne explica que “la planifica-
ción centralizada de los cambios exteriores ¿raza tradicionalmente el comercio como un
residuo; las importaciones son destinadas a cubrir las necesidadesplan¿ficadas no satisfechas
por la producción interior; las aportaciones tienen porprimer objetivo cubrir las importa cio-
- nes indispensables, no hay dinamismo propio para la venta en los mercados extranjeros...”
(LAVIGNE; 1979, pág. 389). 0 lo que explicaba Tejera: “Elplan de comercio exterior se
concibe como un simple apéndice del plan económico, ligado a este por el sistema de
balances materiales; silos balances muestran un déficit de alguna mercancía, se recurrirá a
las importaciones, si aparece un excedente será exportada Como los excedentes eran muy
improbables en esta época de planificación extremadamente tensa, lo que de hecho sucedía
era que, una vez determinadas las necesidades de importación por los balances materiales,
se planificaban las exportaciones necesariaspara pagarlas” (TEJERA; 1983, pág. 137).
En efecto, el MEE está impregnado por una concepción autárquica desde su
origen. El comercio exterior es considerado como un mal menor necesario para equilibrar
los déficit materiales que se puedan producir, y en función de ello destinarse a la
exportación los bienes materiales necesarios, bien para obtener divisas, bien para el
ejercicio del clearing u otras modalidades de intercambio con el exterior. Bajo este
61 Con fines de simplificación, dejamos de lado una partida habitual denominada de ‘p¿rd¡das y ajustes’.
62 El comercio exterior será analizado más en detalle en un epfgrafe posterior, aquí sólo introduciremos algunos
aspectos relativos a las dificultades que se dan en el MEE para poder reflejarlo en la contabilidad macroecenómica.
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prisma, el comercio exterior, tendría que ser por principio equilibrado, o dicho de otra
manera, el saldo del comercio exterior tendría que ser siempre igual a O.
Desde este punto de vista, el de] saldo O, el comercio exterior es tratado como un
sector más de la producción material, siendo su producto “la diferencia entre el valor de
los productos importados, vendidos a precios internos, y el valor de compra nacional de los
productos aporrados por un pat y computados a esos mismos precios” (NU; 1971, pág. 41).
Dicho de otra manera, su aportación como ‘sector productivo’, sería equivalente al
margen comercial de la empresas de comercio exterior (ECE) en sus relaciones con los
agentes económicos interiores, considerándose un subsector (el de comercio exterior)
dentro del “sector encargado del intercambio de mercancías”’3, en el que el “producto bruzo
se calculo como el recargo que representa la diferencia entre el precio de venta y el precio
de compra de las mercancías” (Ibídem, pág. 55).
Pero en la práctica corriente es habitual que el comercio exterior no esté
equilibrado, para estos casos en que el saldo sea distinto de O, el producto bruto del-
comercio exterior se calcula según la siguiente fórmula:
7...) T = (Ib - Ja) + (Ea - Eb) = (Ib - Eb) + ~a
donde:
T = Valor del producto bruto del comercio exterior;
Ja = Valor de las importaciones [aprecios mundiales] expresado [en moneda
nacional] según el tipo de cambio vigente;
Ib = Valor de venta nacional [aprecios interiores] de la importaciones;
Ea = Valor de las aportaciones fa precios mundiales] apresado [en moneda
nacional] según el tipo de cambio vigente;
Eb = Valor de compra nacional fa precios interiores] de las aportaciones;
Ca = Ea - la...” (NU; 1971, pág. 41, las aclaraciones [entre corchetes] son
nuestras).
Observando la fónnula anterior, podemos ver cómo la situación hipotética de
comercio equilibrado y saldo Oes un caso panicular donde Ca=O y, por lo tanto, T(Ib-
Eb), fórmula simplificada en la que podemos observar que tanto mayor será T (valor del
producto bruto del comercio exterior) cuanto mayor sea el déficit, es decir cuanto mayor
sea el valor de venta nacional de las importaciones sobre el valor de compra nacional de
los bienes a exportar. En cambio si Ca es distinto de O entonces tenemos dos posibilida-
63 Duchene ha estudiado el denominado ‘saldo deficitario del comercio exterior’ para la antigua Unión Soviética
y seftalaba que, al ser las partidas más importantes de ese comercio la exportación de petróleo (más barato en la URSS
que enel mercado mundial)y la importación de bienes agrícolas (relativamente más caro que el petróleo en la URSS),
el saldo, expresado a precios interiores, siempre tenderá a ser deficitario. Parad~icamente, este déficit es el origen del
beneficio de las ECE. Estos fenómenos se dan con independencia de que en términos de divisas extranjeras, el
comercio exterior estuviera dando resultados altamente rentables (DUCHENE; 1985, pág. 8718).
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des:
1) Si la > Ea; Ca < O; el segundo término reduce T.
2) Si la c Ea; Ca > O; el segundo término incrementa T.
Lo anterior nos permite, de momento, apuntar la idea del efecto perverso que la
orientación autárquica que impregna el MEE puede llegar a tener sobre la economía.
¿Qué tipo de incentivo exportador se puede derivar de un mecanismo en el que el déficit
es el origen del beneficio de las agencias de exportación? Estos temas se abordarán más
en profundidad en un próximo epígrafe dedicado a] comercio exterior.”
IX.2.6.ii.. LA DIflCIL U?BICACION DE LOS GASTOS DE DEFENSA
En el Manual de Economía Política se seña]a también:
‘Y...) Una parte de la renta nacional se destina a atender los necesidades de lo
‘defensa’ delpat. Ante el peligro de una agresión bélica.., tiene una gran importancia
fortalecer la capacidad defensiva...” (ACADEMIA..; 1975, pág. 647).
Pero no da ninguna explicación de dónde se podrían clasificar los gastos de
defensa. Este tema ha dado lugar a multitud de estudios, muchos de ellos auspiciados por
la CIA, el Pentágono u organismos de defensa europeos, en los que se han intentado
aproximar a esta cuestión.
A nuestro entender, el capítulo defensa merece una atención específica en nuestro
trabajo, pues pone en cuestión los propios conceptos de ‘productivo’ y ‘no productivo’ en
los que, como vimos, se basa la contabilidad en el MEE.
Siguiendo a DuchCne (1985), una primera dificultad que se nos plantea es que el
concepto occidental utilizado para evaluar el esfuerzo militar es definido como: “la suma
de gastos de mantenimiento del personal de defensa (en moneda y en especie), de los
compras de armamentos, de los gastos de operación y de mantenimiento, de las inversiones
militares y de los gastos de investigación y desarrollo en Defensa” (Ibídem, pág. 83).
La suma así obtenida, aun en el caso de que pudiéramos averiguaría, no tendría
sentido desde el punto de vista de la contabilidad del MEE, que no considera a las
actividades de servicios, y en particular la administración, como contribuyente a la
creación de renta nacional. La definición occidental de gastos militares, aplicada al MEE,
significada una suma de operaciones imposibles de agregar, puesto que unas serían
~ ‘La idea misma de que el comercio podía ser un motor de crecimiento es mz~> reciente, y se ha desarrollado
primeramente en los »equeños‘pates socialistas, mucho más dependientes de su comercio exterior que la URSS, donde
por ejemplo, las exportaciones representan entre un 74 un 8% de su renta nacional’ (LAVIGNE; 1979, pág. 389).
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estimadas desde e] punto de vista de la utilización y otras desde el punto de vista de la
redistribución de la renta nacional.
Bajo el prisma de la contabilidad del MEE, el problema estaría correctamente
planteado de la siguiente manera: ¿qué parte de la renta nacional utilizada (en consumo
o en acumulación) está destinada a fines militares? Esto tendría fácil solución si
apareciera un subsector de Defensa con sus gastos materiales en consumo y por el
incremento de sus medios fijos y circulantes en acumulación. Pero la información
estadística disponible no permitía desagregar la rama de administración pública, dentro
de la que se incluyen el Ministerio de Defensa, así como otros organismos de tipo militar
(servicios secretos, tropas del Ministerio del Interior...). Tampoco puede ser aislada del
capítulo Ciencia la parte destinada a fines militares.
Sin embargo, aunque lográramos aislar estas partidas de utilización militar dentro
del bloque administración y del de Ciencia, no podríamos limitar estrictamente a estos
apanados la actividad de defensa, pues:
1) Escuelas, academias, hospitales militares.., pueden ser incluidos en las ramas de
educación y sanidad, cuando en realidad son parte del gasto de defensa, cuestión que hay
que tener en cuenta a la hora de estimar los gastos materiales de funcionamiento de estos
centros como desde el punto de vista de la acumulación de fondos fijos de carácter
improductivo.
2) El consumo individual comprende también los gastos del personal militar, así
como el efecto ‘en cadena’ sobre otros sectores que suministran servicios ‘improductivos’
y de los que se beneficia directa o indirectamente el personal de las fuerzas armadas y
sus familiares.
3) Una parte de las inversiones militares consiste en infraestructuras de transporte
(aeródromos, puertos...) y de comunicaciones; estas instalaciones, contabilizadas en los
fondos fijos ‘productivos’ de los sectores transpones y comunicaciones, deberán ser
incorporadas igualmente al gasto militar.
4) Dentro del apartado de crecimiento de medios circulantes materiales
(existencias)y reservas, se admite generalmente, como vimos antes, que las reservas están
constituidas por stocks de materias primas estratégicas pero también por equipos militares
(aviones, navíos, misiles, carros...). Además dentro del capítulo variación de existencias
se contabilizan las construcciones en curso, incluidas las de la rama de defensa.
Teniendo en cuenta todas las indicaciones anteriores, Duchéne realiza un proceso
de reconstrucción de las cuentas para el caso soviético, mediante diferentes aproximacio-
nes y cálculos que le llevan a desagregar la renta nacional desde la óptica de su
utilización en las partidas que enumeramos a continuación, asignando a cada una de ellas
un porcentaje, que indicaría la parte con la que cada epfgrafe contribuye al gasto militar:
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CUADRO 9.2
Pasible ubicación de los Gastos de Defensa
Consumo
- consumo individual 5,3%
- gastos materiales de los servicios improductivos
- Ciencia y administración 50,0%
- otros sectores improductivos 5,3%
Acumulación
- aumento de los fondos fijos improductivos
- transportes y comunicaciones 10,0%
- aumento de los fondos fijos productivos
- ciencia y administración 50,0%
- otros servicios 5,3%
- aumento de medios circulantes materiales y reservas
- medios circulantes materiales despreciable
- reservas de Estado 95,5%
Fuente: Duchéne (1985, pág. 100 y 103)
Estos porcentajes son considerados por el autor como porcentajes mínimos, en
función de las hipótesis adoptadas, concentrándose la mayor parte del esfuerzo militar
en dos apartados; el relativo a Ciencia y administración y e¡ de crecimiento de las
reservas de Estado. El cuadro así obtenido, más allá del grado de aproximación real que
tenga en sus porcentajes (aspecto que por otra parte, tras la desintegración de la antigua
URSS, quizás pueda ser desvelado con más detalle), nos permite, sobre todo, reflexionar
sobre la distribución del esfuerzo militar en las diferentes partidas de la renta nacional
desde la óptica de la utilización y llegar a determinar en cuáles se concentra.
De todo lo anterior se deduce que cualquier dato sobre la participación relativa
del consumo y de la acumulación en la renta nacional, tendria que ser matizada en
función del esfuerzo militar que soportan esos mismos agregados, pero que eran
mantenidos en secreto en las estadísticas oficiales.
IX.3.- lA ECONOMIA MONETARIA Y FINANCIERA
En las próximas páginas vamos a analizar los mecanismos e instituciones a traves
de los cuales en el MEE, el Estado, define y planifica la política monetaria, financiera y
crediticia, fija los precios y planifica la redistribución del ingreso nacional a través del
presupuesto. Tal y como hemos realizado en las páginas anteriores, contrastaremos las.
argumentaciones teóricas en las que se basan los mecanismos monetarios y financieros
en el MEE, con algunas contribuciones de la literatura socialista clásica sobre la moneda
y las finanzas, empezando por las aportaciones realizadas por el propio Man.
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IX.3.I... ALGUNAS IDEAS DE MARX A PROPOSITO DEL DINERO
Ya vimos en los primeros capítulos cómo en los años posteriores a la revolución
de octubre, en la situación de escasez y necesidad generalizada que se llai~ió ‘comunismo
de guerra’, marcada por la imperiosa necesidad de la victoria militar en medio del caos
económico absoluto, algunos economistas intentaron hacer de la necesidad virtud. Así,
por ejemplo, Strumilin’5 intentó elaborar una “unidad estable de cuenta en la economía
y el presupuesto, tomando como medida lo unidad de trabajo”, expresada en trabajo físico
suministrado (no en tiempo) y en las calorías que era necesario ingerir para restituir la
fuerza de trabajo gastada... (LAVIGNE; 1979, pág. 278), pero la implantación de la NE?
puso fin, transitoriamente, a este tipo de divagaciones teóricas que se trataban de
justificar apelando a Marx.
Con la imposición del estalinismo y el ‘triunfo definitivo del socialismo en un solo
país’ volvieron a salir a la luz este tipo de divagaciones teóricas”, “lo existencia de la
moneda y, en genera4 de los elementos financieros, fice criticada por algunos economistas -
soviéticos, que sostenían que, en realida4 en una economía verdaderamente colectivista, todo -
esto representa un anacronismo, un residuo delpasado...” (FORTE; 1980, Vol II, pág. 217).
Stalin definió estas posiciones como “charlos izquierdistas pequeño-burguesas, quijotadas
privadas de un sentido elemental de la realidad” (Ibídem), pero, a pesar de la agresividad
del lenguaje, no estaba lejos de esas apreciaciones, pues ‘justificaba... lo persistencia del
elemento monetario por la existencia de un sector cooperativo en la agricultura, con el que
las empresas estatales tenían que hacer intercambios” (Ibídem), con lo que cabe entender
que si no hubiera existido ese sector ‘cooperativo’, no habría tenido inconveniente en dar
su apoyo a tales teorías.
Cuando, desde la óptica de los teóricos del MEE, se quería sintetizar la
concepción marxista sobre el dinero, frecuentemente se prescindía de las aportaciones
más acabadas que Marx desarrollé en El Capital y en los materiales del tomo IV
publicados bajo el título de Teorías sobre la plusvalía, tratándose de presentar como única
fuente de ‘autoridad’ un trabajo que el propio Marx consideró simplemente como unas
“glosas marginales al programa delpartido obrero alemán”, más conocido como Crítica al
programa de Gotha. De este trabajo pueden extraerse muchas conclusiones interesantes,
la primera de ellas es la evidencia de que Marx no sólo era un ‘teórico’, sino que desde
su cargo de responsabilidad en el Consejo General de la Internacional (MARX; 1968,
pág. 7), intervenía en los diferentes procesos de discusión que se daban en las
65 Del que Broué recoge esta biografía: “(...) SiRUM.tLIN, Stanislaw (Smn¿milo-Petrachkievich, nacido en 1877>
De origen polaco, social-demócrata en 1879, menchevique en 1903, diplomado en economíapoiltica, estadístico al servicio
del gobierno zansta durante la guewa se afilio alpanido en 1923. Alto funcionariodel Plan y de las Estadísticas entre el
21 y el 37y entre el 43 hasta el 51. Escrisory profesor, se conviene en elpaladín de ¡apolítica económica estaliniana contra
sus adversarios y críticos de la vieja guardia, Pteobrazhensky, Smilgáy más tarde Biqarút” (BROUÉ; 1973, pág. 814)-
~ Esta buida teórica hacia adelante’ estaba directamente vinculada a la instauración casi de forma generalizada
del racionamiento, provocado por la crisis alimentaria que conllevé la colectivización forzosa.
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organizaciones obreras, entre ellas el partido alemán.
De la lectura de este breve trabajo, fundamentalmente dirigido a una intervención
puntual que tenía como objetivo rectificar la orientación política del partido alemán, los
teóricos del MEE hicieron una especie de ‘Biblia’, una ‘verdad revelada’ sobre lo que
debería ser una sociedad socialista bajo la concepción de Marx, a pesar de que Marx
negara reiteradamente que ése fuera el objetivo de su obra. Hay dos comentarios en este
trabajo en los que Man, polemizando con los autores del ‘programa de Gotha’, analiza
cienos problemas que se le pueden presentar a una sociedad socialista futura, que se han
considerado todo un alegato marxista contra la utilización de las ‘formas mercantil
monetarias’ en. ‘el socialismo’. En un determinado momento Marx señala:
ho En el seno de una sociedad colectivista, basada en lo propiedad común de los
medios de producción, los productores no cambian susproductos; el trabajo invertido
en los productos no se presenta aquí tampoco como \~‘alor’ de estos productos, como
una cualidad material poseida por ellos.., por oposición a lo que sucede en lcr
sociedad capitalista...” (Ibídem, pág. 20/1).
Y un poco más adelante:
‘4..) As4 por ejemplo, lo jornada social de trabajo se compone de lo suma de los
horas de trabajo individual, el tiempo individual de trabajo de cada productor por
separado es lo parte de lo jornada social de trabajo que él aporta, su participación
en ello. La sociedad le entrega un bono [la negrilla es nuestra NJDB] consítando
que ha rendido tal o cual cantidad de trabajo (después de descontar lo que ha
trabajado para el fondo común), y con este bono saca de los depósitos sociales de
medios de consumo lo parte equivalente a la cantidad de trabajo que rindió. La
misma cantidad de trabajo que ha dado a lo sociedad bajo una forma, la recibe de
ésta bajo otra forma distinta...” (Ibídem, pág. 21).
¡Cuánta literatura vulgar se ha escrito a propósito de la utilización de ‘bonos’ en
lugar de dinero en el socialismo! Hagamos abstracción durante unos instantes e
imaginemos una economía mundial socialista (es decir, descartando la idea del
‘socialismo’ en un solo país). El dinero, en el modo capitalista de producción, tiene la
posibilidad de ser transformado, de actuar y de reproducirse como capital que se apropia
privadamente. Si existiera una sociedad, donde el dinero, bajo unas condiciones sociales
determinadas, no pudiera transformarse, actuar y reproducirse como capital que se
apropia privadamente, representaría, de hecho el ‘bono’ más perfecto, pues permite ser
canjeado por cualquier producto a elección del consumidor y permite referir todos los
bienes producidos a una magnitud común, en unidades de esa moneda (o bono) lo que
facilita, sin duda, la contabilidad social. Como señala Forte, es cierto que hay una realidad
“dífícilmente contestable, de que el intercambio directo de los productos es bastante más
difícil que el realizado a través del sistema monetario. Por lo tanto, el sistema monetario sir.-’e
también para resolver este primer problema fundamental en una economía colectivista no
primitiva. En tal economía está colectivizado el sistema de producción, y el de consumo sólo
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puede estarlo parcialmente... Si se quisiera establecer un sistema de raciones en lugar del
sistema de salario monetario y de las subvenciones de los seguros sociales, haría falta
imaginar un sistema de distribución muy complicado... Es evidente que todo esto,
especialmente en un país de la inmensidad de la Unión Soviética, sería absurdo en este
estadio del desarrollo en el que el salario no sisve sólo paraprocurarse un puñado de arroz
y una tela para los pantalones. El desarrollo de la renta en moneda amplía lo autonomía
de los trabajadores y los derechos civiles en general” (FORTE; 1980, pág. 21719)67.
Tanto en la concepción favorable a la desmonetización de la economía, como en
la de Stalin, está subyacente una apreciación estrecha y restrictiva de la Teoría marxista
del valor, y en concreto de la parte en que Marx se dedica de forma especial a analizar
el papel del dinero, la moneda y el crédito, tanto en la producción mercantil simple como
en el modo capitalista de producción.
Este análisis lo desarrolla Marx especialmente en los capítulos III y IV del Libro
primero de El Capital (MARX; 1975) y prácticamente a lo largo de toda la sección V del-
Libro tercero (1976~8l)M.
Según explica Marx, en la circulación mercantil simple de mercancías, el dinero
(que para simplificar supone siempre representado por el oro) desempeña diversas
funciones:
1.- El dinero ‘medida de los valores’
“(...) La primera función del oro consiste en proporcionar al mundo de las
mercancías el materialpara la expresión de su valor, o bien en representar los valores
mercantiles como magnitudes de igual denominación, cualitativamente iguales y
cuantitativamente comparables. Funciona así como ‘medida’general ‘de los valores;
y sólo en virtud de esta función el oro, la mercancía equivalente específica, deviene
en primer lugar dinero...
En cuanto medida de valor, el dinero es la forma de manifestación necesaria’ de
la medida del valor Inmanente’ a las mercancías: el tiempo de trabajo.
La ‘expresión del valor’ de una mercancía en ‘orot. constituye su fonna de dinero
o su »recio ‘k” (MARX; 1975, Vol 1, pág. 11516).
—
No son comparables estas posiciones liquidacionistas que emergen en el seno de un Estado que se ha hecho
totalmente con las riendas de la economía, con lo sucedido en algunos casos históricos, sin ir más lejos, en la ‘Comuna
asturiana de 1934’ en la que se decreté la abolición del dinero oficial en circulación, lo que, más allá de otras considera-
ciones subjetivas que los propios inspiradores de esta medida tuvieran (anarcosindicalistas), representaba un acto de
afirmación del poder obrero (‘Comit¿ Militar Revolucionario’) contra el Estado las instituciones y la burguesía
asturiana, al igual que en otros cases que se dieron en la Guerra Civil (‘La Comuna de Aragón). Estas medidas sólo
pueden ser asimiladas a situaciones de emergencia como las que se dieron en la URSS durante el ‘comunismo de
guerra’ antes que a un proyecto ‘socialista acabado’ que propugna la ‘desmonetariiacióii’ de la economía.
68 Utilizamos la edición castellana de Siglo XXI, que consta de 8 volúmenes editados entre 1975 y 1981.
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En la medida en que diferencia entre el ‘valor’ y el ‘precio’ de una mercancía,
Marx diferencia entre el papel del dinero (oro) como ‘patrón de precios’ y como ‘medida
de valor’. En tanto que ‘patrón de los precios’ “desempeñará tanto mejor su función cuanto
más invariablemente.., la misma cantidad de oro oficie como unidad de medida...” pues
‘»ara el patrón de precios es necesario fijar determinado peso en oro corno unidad de
medida... aqu4 al igual que en todas las demás determinaciones de medida de magnitudes
de igual denominación, lo decisivo es la fijeza que alcancen las relaciones de medida...
Pero sin embargo, “si el oro puede servir como medida de los valores, ello se debe
únicamente a que él mismo es producto del trabajo, y por tanto, potencialmente, un valor
variable” (Ibídem, pág. 120).
Marx continúa su razonamiento aclarándonos la diferencia entre ‘valor’ y ‘precio’
de una mercancía:
“(...) El precio es lo ‘denominación dineraria’ del trabajo objetivado en lo mercan-
cta... [pero] en lo forma misma del precio’ está implícita lo posibilidad de una~
incongruencia cuantitativa; de una divergencia, entre el precio y la magnitud del -
valor No se trata, en modo alguno, de un defecto de esa forma, sino que al contrario
es eso lo que la adecúa a un modo de producción en el cual la nomrn sólo puede
imponerse como ley promedial que, en medio de la carencia de normas, actúa
ciegamente...” (Ibídem, pág. 124/5).
Esta contradicción entre ‘precio’ y ‘valor’ no sólo puede llegar a ser cuantitativa
(diferencias ‘de magnitud entre el valor y su propia expresión dineraria’), sino que
también puede llegar a tener un carácter cualitativo (‘que el precio deje de ser en general
la expresión del valor) y pone el siguiente ejemplo:
‘7...) Cosas que en sly para sino son mercancías, como por ejemplo lo conciencia,
el honor, etc., pueden serpuestas en venta por susposeedores, adoptando as4 merced
a su precio, la forma mercantiL Es posible, pues, que una cosa tenga normalmente
precio’ sin tener ‘valor” (Ibídem, pág. 125).
2.- El dinero ‘medio de circulación’.
Esta idea se podría resumir de forma sintética así:
“4.) El proceso de intercambio de la mercancía.., se lleva a cabo a través de dos
metamorfosis contrapuestas que a lo vez se complementan entre si: transformación
de lo mercancía en dinero y su reconversión de dinero en mercancía. Las fases en la
metamorfosis de las mercancías son, a la vez, transacciones del poseedor de éstas:
‘venta o intercambio de lo mercancíapor dinero; ‘compra ‘intercambio de dinero por
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mercancía, y unidad de ambos actos: ‘vender para comprar” (Ibídem, pág. 128/9)A~
3.. El dinero (la moneda) ‘signo de valor’.
De un hecho histórico conocido, como fue la progresiva pérdida de peso que se
daba durante la Edad Media en las piezas dinerarias de oro, tanto por el desgaste como
por la manipulación intencionada, Marx extrae algunas conclusiones:
“(...) El hecho de que el propio curso del dinero disocie del contenido real de la
moneda su contenido nomina4 de su existencia metálica su existencia funciona4
impIda ¡a posibilidad lotente de sustituir el dinero metálico, en su función monetaria,
por tarjas de otro materia 4 o símbolos...
La ley determina arbitrariamente el contenido metálico de los tarjas de plata o
cobre. En su curso, las mismas se desgastan aun más rápidamente que los monedas
de oro. Por consiguiente, en Ea práctica su función monetaria se vuelve enteramente
independiente de su peso, esto es, de todo valor La existencia monetaria del oro se -
escinde totalmente de su sustancia de valor. Objetos que, en términos relativos,
carecen de valor, ‘billetes de papel; quedan pues en condiciones de funcionar
sustituyendo al oro, en calidad de moneda. En las ‘tarjas dinerarias’ metálicas el
carácter puramente simbólicose hallo aún, en cierta medida, encubierto. En el papel
moneé’ hace su aparición sin tapujos” (Ibídem, pág. 15314/5).
4.- El dinero ‘medio de atesoramiento’.
“4..) Cl ciclo continuo de las dos metamorfosis mercantiles contrapuestas, o la fluida
rotación de compray venta, ‘se manifiesta’ en el curso incesante del dinero o en su
función de perpetuum mobile’ de la circulación. No bien la serie de metamorfosis se
‘interrumpe; no bien la venta no se complementa con la compra subsiguiente, el
dinero se inmoviliza o.~. se transforma de ‘meuble en immeuble de ‘moneda’ en
‘dinerot.
No se venden mercancías para adquirir mercancías, sino para sustituir la forma
mercantil por la dineraria. De simple fase intermediadora del intercambio de
sustancias, ese cambio formal se conviene en fin en si mLsmo...
El dinero se petrifica en ‘tesoro; y el vendedor de mercancías se conviene en
‘atesorador~Y” (Ibídem, pág. 159).
5.. El dinero ‘medio de pago’.
Sobre esta función del dinero como ‘medio de pago’ apuntaremos ahora sólo
algunas ideas básicas, para posteriormente volver sobre el tema, pues suele ser el aspecto
De donde deriva la fórmula cuantitativa del dinero, en (a que la ‘masa de dinero que funciona como medio
de circulación’ está determinada por la relación entre la ‘suma de los precios de las mercancías’ y ‘número de recorridos
de las piezas dinerarias de la misma denominación’ (MARX; 1975, Vol 1, pág. 146).
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que está más confuso en la literatura socialista referida al dinero.
Para Man, el sentido preciso que tiene el dinero como ‘medio de pago’ es el de
‘dinero crediticio’: “así como el papel moneda propiamente dicho deriva de la función
asumida por el dinero como ‘medio de circulación el ‘dinero crediticio’ tiene su raíz natural
en lo función del dinero en cuanto Medio de pago’ (Ibídem, pág. 155). Le que para Man
está unido al propio desarrollo que las fuerzas productivas alcanzan bajo el modo
capitalista de producción:
“(...) Al desarrollarse la circuloción de mercancías.., se desenvuelven circunstancias
que determinan una separación cronológica entre lo venta de lo mercancía y la
realización de su precio... Compra, pues, antes de pagar Unposeedor de mercancías
vende una mercancía ya existente; el otro compra como mero representante del
dinero, o como representante de un dinero futuro. El vendedor deviene ‘acreedor~ el
comprador, ‘deudor1 Como aquí se modifica lo metamorfosis de lo mercancía o el
desarro lío de su forma de valor, el dinero asume también otra función. Se convierte -
en ‘medio de pago ‘¿“(Ibídem, pág. 16415).10
“4..) El ‘dinero crediticio’ surge directamente de lo función del dinero como medio
depago, ya que los propios certificados de deudas correspondientes a los mercancías
vendidas circulan a fin de transferira otros esos créditos. Por otra parte, al expandirse
el sistema crediticio se extiende también la función del dinero como medio de
71
pago...
El desarro lío del dinero como medio de pago requiere lo acwnuloción de dinero
para los vencimientos de los sumas adeudadas. Mientras que el atesoramiento como
forma autónoma para enriquecene desaparece con el avance de lo sociedad burguesa,
70 A nuestro entender, Lavigne no íníerpreta correctamente el sentido que en Marx tiene esta función del dinero
como medio de pago. Lavigne habla de que “la teoría marxista distingue cuatro.., funciones de la moneda” y sobre la
función medio de pago dice: “pemsúe a las empresas procurwse los bienes que les son necesarios para su actividad
productiva, con los medios monetarios que sacan de la venta de sus bienes, e igualmente remunerar a sus trabajadores’
(LAVIONE; 1979, pág. 279). Como puede verse, no hace ninguna mención al mecanismo del crédito. Esta confusión
no es casual, en realidad Laxigne no se está refiriendo a la teoría marxista del dinero, sino a la interpretación que los
teóricos del MEE hacen de esa teoría, loque, como veremos en las próximas páginas, son dos cosas que poco tienen
que ver entre si.
71 En relación a lo que señalábamos en una nota anterior sobre la ecuación cuantitativa del dinero, con la
aparición del dinero crediticio (o dinero como medio de pago), la ecuación cuantitativa se vería modificada porque:
“aunque están dados tanto los precios como la velocidad del curso dineraflo y la economía de los pagos, ya no coinciden
la masa de dinero en curso y la masa de mercancías que circula durante cieno penado.., circulan mercancías cuyo
equivalente en dinero no aparecerá sino en el futuro (MARX; 1975, Vol 1, pág. 170). Nótese que en esta etapa del
capitalismo que analiza Marx, el crédito es concebido de tal forma que permite que con una menor cantidad de dinero
circulen más mercancías. Sin embargo, en nuestra época, la especulación financiera (muchas veces unida al blanqueo
de dinero procedente del tráfico de armas y el narcotráfico) ha alcanzado tal desarrollo que la circulación de ‘dinero
crediticio’ multiplica varias veces la circulación de mercancías. Según Joel Kurtzman, autor de La muerte del dinero “la
c~fra de negocios de los mercados monetarios y cambiarlos del mundo puede representar hoy un monto anual no menor
de 200 billones de dólares, lo cual equivale, nada másy nada menos que a diez veces la cifra del PIB conjunto de los
países desarrollados del Norte industrial” (TAMAMES; 1993, pág. 4).
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crece con esta, a la Vrversa,: bajo la forma de ‘fondo de reserva constituido por medios 
de pago...” (Ibídem, pág. 170/3). 
Los párrafos anteriores no dejan lugar a dudas sobre el sentido que Marx da al 
dinero como ‘medio de pago’. 
6.. El dinero como ‘dinero mundial’. 
Marx no limita su análisis al espacio local o nacional del capitalismo inglés, aunque 
sobre él se centre su análisis, sino que apunta la perspectiva mundial a la que inevitable- 
mente conduce el modo capitalista de producción: 
“(...) Cuando sale de la e.$era de la circulacidn interna, el oro se derpoja de las 
formas locales surgidas en esa brbita -patin de precios, moneda, moneda fracciona- 
nia y signo de valor-y recae en la forma originaria de los metales preciosos, la forma 
de lingotes. En el comercio mundial Iris mercancfas despliegan su valor de modo. 
universal. De ahf que su figura autdnoma de valor se les contraponga, en este terreno, 
‘_ 
como ‘dinero mundial: Sblo en el mercado mundial el dinero funciona de manera 
plena como In mercanda cya forma natural es, a In ver, forma de efectivizaci6n 
directamente social del trabajo humano ‘in abstracto! Su modo de existencia se 
adecúa a su concepto... 
. . . El dinero mundial fünct¿ma como medio general de pago, medio general de 
compra y concrecidn material, absolutamente social, de la riqueza en general 
(‘universal wealth ‘J..” (Ibídem, pág. 175). 
7.. La transformación del dinero en capital. 
Tras el análisis precedente sobre las diferentes funciones del dinero, Marx enuncia 
las famosas fórmulas que caracterizan la forma de circulación del dinero en la economía 
mercantil simple (M - D - M, es decir mercancía, dinero, mercancía o dicho de otra 
forma, “venderpam compmr”) y en el capitalismo (D - M - D’, es decir, dinero, mercancía, 
dinero aumentado, o dicho de otra forma, “comprarpara vender más caro”). ¿Pero cbmo 
es posible que D se transforme en D’, lo que, por otra parte, es la fórmula general del 
capital? A esta incógnita Marx responde: 
“(...) nuestro poseedor de dinero tenaHa que ser tan afortunado como para descubrir 
dentro de la esfera de la circulacibn : en el mercado, una mercancfa c yo Valor de 
uso’ poseyera In peculiar propiedad de ser @ente a!e valor: cuyo consumo efectivo 
mismo, pues, fuera ‘objetivacidn de trabajo; y por tanto ‘creación de valor’. Y el 
poseedor de dinero encuentra en el mercado esa mercan& espec&fica: la ‘capacidad 
de trabajo o fuerza de trabajo’...” (Ibídem, pág. 203). 
De todo el. análisis anterior sí serfa conveniente retener una cuestibn; lo que 
caracteriza al modo de producción capitalista, desde el punto de vista del dinero, no es 
la existencia del mismo como instrumento de ‘medida de los valores’, ni como ‘medio de 
circulación’, ‘atesoramiento’ 0 ‘pago’..., pues hemos visto que todas estas funciones 
también pueden tener lugar bajo la producción y circulación mercantil simple, lo que 
caracteriza al dinero en el modo capitalista de producción es su capacidad para 
transformarse en capital que se apropia privadamente, siendo: D - M - D’ su fórmula 
general. Aunque es bajo el modo de producción capitalista que el dinero como ‘medio 
de pago’ adquiere todo su apogeo. Primero, en su fase inicial, vinculado directamente a 
la circulación de mercancías, a la economía real, por lo tanto actuando como un 
verdadero medio de compra aplazado. En esta fase, la expansión de los ‘medios de pago’ 
ha permitido el desarrollo mismo del modo de producción capitalista. Pero en la medida 
que el capital dinerario se automatiza de la economía real, en la medida que el rol 
financiero se’toma dominante y todopoderoso en la economía (bancos, instituciones 
financieras especializadas, casas de descuento, etc. que llegan a concentrar enormes 
sumas de capital dinerario), entonces, la brecha entre la economía real y los ‘medios de 
pago’ se puede llegar a hacer enorme. Marx dedica toda la sección V del Libro tercero 
de EI Capital a analizar estos efectos y señala: 
“(...) el sistema de credito acelera el desarrollo material de las fuerros productivas y 
el establecimiento del mercado mundial, cuya instauracidn hasta cierto nivel en 
cuanto fundamentos materiales de la nueva forma deproduccibn constituye la miFi6n 
histbrica del modo capitalista de produccidn. Al mismo tiempo, el credito acelera los 
estallidos violentos de esta contradicci& las crisis, y con ello los elementos de 
disolución a’el antiguo modo de produccidn. 
Las caractetísticas bifaceticas inmanentes al sistema crediticio que por una parte es 
fwrra impulsora de la produccibn capitalista, del enriquecimiento por explotacibn de 
trabajo ajeno, hasta convertirlo en el mas puro y colosal sistema de juego y fraude, 
restringiendo cada vez mas el numero de los badividuos que explotan la riqueza social, 
mientras que por otra constituye ka forma de transicih hacia un nuevo modo de 
produccibn-, tal ambigüedad es la que confiere a los principales pregoneros del 
credito... su agradable carácter h0rtdo de timadores y profetas...” (MARX; 1976-Q 
Vo1 VII, pág. 569). 
El capitalismo llega a desarrollar un inmenso aparato financiero de control y de 
centralización de la economía que, bajo el control colectivo de toda la sociedad, podria 
ser un mecanismo de máxima utilidad para las tareas de dirección económica en una 
sociedad ‘colectivista’. Este aspecto fue reiteradamente señalado por Marz y Engels, y por 
Lenin en diversos trabajos que estudiamos en los primeros capítulos. Parece lógico pensar 
que el objetivo, en una economía donde el capital haya sido expropiado, serfa abolir la 
posibilidad de que el dinero se pueda transformar en capital, no las formas de la 
circulación mercantil, ni las funciones que, en el marco de esa circulación mercantil, el 
dinero pueda desarrollar. iNo se destruyen la máquinas, se ponen al servicio de toda la 
sociedad! De igual manera no se liquida el aparato administrativo y financiero, sino que 
se pone al servicio de toda la sociedad.R 
1X3.2.- LA CONCEPCION ESTALINISTA SOBRE LA ECbNOMIA MONETARIA 
El funcionamiento de los mecanismos monetarios y financieros en el MEE va a 
estar inspirado por las ideas recogidas en el último trabajo de Stalin, Pmbt2ma.s 
eum6miaw del soci&mo en la URSS, folleto que hemos analizado anteriormente en 
diferentes capitulos. Para Stalin el problema de la supervivencia de las relaciones 
mercantil monetarias en la URSS (‘el socialismo’) se debía la existencia de la forma de 
propiedad cooperativa (es decir, no estatal) en los koljoses, por lo tanto, todo su 
razonamiento se reducía a un criterio meramente jurídico. De hecho no tema inconve- 
niente en a6rmar que “cuando en lugar de los dOs sectores prkipales de la produccibn, el 
estatal y el koljosiano, staja un solo secmr que lo abarque todo y tenga derecho a dkponer 
a’e ro& la producción del pats destinada al wnsumo, kr circukxi6n de mercancfas, con su 
‘economlo monetah: desaparecer&, wmo un elemento innecesario de la economfa 
nacional.. nuestra produccidn mercantil no es una produccibn mercantil habitual.. es una.,.. 
produccidn cuya @era de accibn esth circunscrita a los objetos de consumo personal..” 
(STALIN; 1984, pag. 248). 
Por tanto el ámbito de las categorías mercantil monetarias estaba circunscrito a 
los bienes de consumo y a la producción koljosiana, “en cambio Za ley del valor no injíuirá 
en el reparto de los bienes de producción: in contabilizacibn, Ia asignacibn de estos bienes 
a diferentes usos, la medicibn de los resultados obtenidos por su ufi&aci6n, se harán 
esencialmente ‘en especie ‘; por razones de comodidad los bienes de produccibn se evaluarán 
en dinero, pero esta evaluación tendrá un carácter puramente contable” (LAVIGNE, 1979, 
: pág. 281). Lo que traería como consecuencia, la práctica imposibilidad de determinar el 
grado de eficacia de los proyectos de inversión, con el consiguiente despilfarro de 
recursos que ello acarrea. Este esquema de análisis sirvió como base para la organización 
de los mecanismos monetarios y financieros en el MEE. 
n En nuestro aaMis, tampao querema, hacer una sacralizaci6” de la moneda. Pues en la medida en que se 
desarrollan las sociedaxks capitaIi¡ el dittem efectivo se va relegando a un SQU&I plano, no s6io en Ia esfera de 
la circulaci6n comercial emre empresas. sino en la propia esfera del czmsumo privado. al desarrollarse cada vez man 
el sistema de compras por tarjetas bancarias y de cr6dito, cheques, etc. Pero aqd estarfamas simplemente ante un 
pmblrma tecnolbgico, en el que el desarrollo de una amplia red informAdca permitiera sustituir la circulación de 
efectivo, por un sistema de anotaciones en cuenta. En este caso la circulaci6n de moneda seda en un sentido ‘ideal’, 
pero en correspondencia a un hecho de la ccnnomía real, la compratinta. De hecho, en una economfa desarrollada 
con’10 la noneamericaoa, las tenencias en efectim de Im ciudadanm son bajas, tinte al efectivo realmente en 
circulaci6n, lo que se explica porque una parte de ese efectivo csul ColoCado en buena medida en lm circuitos ilegales 
de venta de drogas, evaWnes fiscales, etc. (RSCHER; DORNBUSCH; SCHhfALENSEE; 1989, pQ. 613/4). La 
reducci6n del circuito de pagos en efectivo (y su sustitucibn por tatjelas, cheques, etc.), pcdrfa ser. desde este punto 
de vista, una forma de combatir el tr4fica ilegal. “Por omapane, cldc$anvKo de In cconomíapwdepemrtik si SC quiere, 
la ampliaci6n sin coacci6n de la esfem del comumo no nafizado (I mrvls del mercodo, mediante ka ampliacidn de los 
servieiospúblicos~osaccesib&sorodorcnlocruuidadqurcod<ru~prrfum Ladimibucidngmmim& bienea según 
la medidn en que cadB ww los desee, no CS evidcmememe posible pon muchos bienes en una economfn pobo” (FORTE; 
1980, pag. 218) 
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Los teóricos oficiales del MEE, una vez que admiten la existencia de una 
‘producción y circulación mercantil bajo el socialismo’, construyen la teoría del dinero en 
‘el socialismo’ tratando de ajustarse a las formulaciones marxistas, aunque es un hecho, 
que no nos cansaremos de repetir, que la teoría marxista sobre el dinero no fue 
formulada como una teorfa universalmente válida, aplicable a cualquier modo de 
producción, sino al marco de unas relaciones de producción históricamente determinadas, 
las de la producción mercantil simple y las del modo capitalista de producción. 
Siguiendo casi al pie de la letra los planteamiento de Marx, El Manual de 
Ecenomin PoltIim, describe las funciones que el dinero tiene en una ‘economía socialista’: 
‘medida del valor’, ‘medio de circulación’, ‘medio de pago’, ‘medio de acumulación 
socialista y ahorro’ y ‘dinero mundiaP (ACADEMIA...; 1975, pfig. 518 a 521). 
Analizando en concreto la función ‘medio de pago’ señala: “En calidad de tal, el dinero 
sirve para hacer efectivos los salarios de los obreros, los sueldos de los empleados y los 
ingresos de los koljosianos, para efectuar y saldar los prestamos hechos a las empresas 
socialistas, para pagar los impuestos, etc. El Estado socialista se sirve del dinero, en cuanto: 
medio de pago, para controlar la actividad de las empresas socialistas. Asf, por ejemplo, el 
banco facilita a las empresas los recursos monetarios solicitados, en consonancia con la 
medida en que cumplen los planes de producción. Al exigir que los prestamos le sean 
saldados a su debido tiempo, el banco estimuln el cumplimiento del plan por parte de las 
empresas, ya que de otro modo estas no podním reunir el dinero necesario para reponer las 
sumas recibidas por ellas en prestarno” (Ibídem, pág. 520). 
Vimos más arriba cómo el papel de ‘medio de pago’ del dinero era entendido por 
Marx como su función crediticia, directamente vinculada a la circulación e intercambio 
1 de mercancías. En este sentido Marx hablaba de las transacciones en que no coinciden 
en el tiempo la mercancía intercambiada (que se vende y se compra) con el dinero que 
circula (para pagar y cobrar), puesto que lo que se intercambia es la mercancía por un 
documento que es una promesa de pago aplazada (una letra de cambio, por ejemplo). 
Esta función del dinero como medio de pago se puede encontrar ya en la producción 
mercantil simple, pero es bajo el capitalismo que adquiere todo su esplendor, permitien- 
do, a su vez, el desarrollo a gran escala de la producción y circulación capitalista. El 
propio Marz escribió: 
“(...) Con el desarrollo del comercio y el modo capualista de produccidn, que ~610 
produce con miras a la circulaci6n, se amplfa, generalira y perfecciona esta base 
natural del sistema crediticio. En genera4 el dinero sblo funciona aquf como medio 
de pago, es decir que la mercan& se vende no a cambio de dinero, sino de la 
promesa escrita de pagar en una fecha determinada. Podemos agrupar aqul, en 
homenaje a la brevedad todas estas promesas de pago bajo la categorln general de 
n En la pan!: que dedicamos a analizar el comercio exterior estudiamm el papel del dinero en relaci6n a la 
economla mundial, en esta parte analiramm tilo la circulaci6n monetaria interna, que debido a las peculiaridades del 
MEE es totalmente independiente de los flujos exteriores. 
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letras de cambio. A su vez, estas letras circulon como medios de pago hasta sus dtás 
de vencimiento y pago, y constituyen el dinero ,comercial propiamente dicho. En la 
medida en que, en última instancia, se anulan por compensacidn de creditos y 
deudas, funcionan absolutamente como dinero, por más que luego no se verifique 
una tran.$onnación definitiva en dinero. Asls[ como estos adelantos rectprocos de 
productores y comerciantes entre sí constituyen el fundamento real del credito, así 
tambikn su instrumento de circulaci4n, la letra de cambio, constituye la base del 
dinero crediticio propiamente dicho, de los billetes de banco, etc. Estos no se basan 
en In circulacidn dineraria -trátese de la de dinero metUco o de billetes bancarios del 
Estado- sino en la circulacidn de las letrar & cambio” (MARX, 1976-81, Vo1 VII, 
pág. 5 1 Y2). 
Pues bien, es precisamente esta función del dinero como medio de pago (es decir, 
como medio de compra aplazado), la que esta ausente en el MEE, puesto que el crédito 
comercial entre empresas no esta legalmente permitido, ya que el crédito es una función 
monopolizada por el Estado a través del ‘monobanco”4. 
Pero esta prohibición del crédito comercial entre las empresas, que se trataba de 
presentar como una ‘virtud’ del ‘socialismo’, había entrado en vigor en el año 1931 
(IAVIGNE; 1979, pág. 314). Durante la NEP, el dinero como ‘medio de pago’ 
funcionaba con toda plenitud. Fue la politica de emisión monetaria incontrolada, 
practicada por el gobierno para tinanciar la industrialización acelerada, la que 
provocando una inflación galopante (hiperinflación entre 1929 y 1932), terminó por 
destruir este mecanismo de pago habitual entre las empresas bajo la NEP”. La misma 
idea del ‘monobanco’ tampoco se deriva de la decisión revolucionaria de octubre de 
proceder a la nacionalización del sistema linanciero. En la época de la NEP existía una 
amplia red de bancos públicos especializados en diversas áreas econbmicas, aunque todos 
ellos estaban bajo la dirección y disciplina del banco del Estado. La concepción del 
‘monobanco’ nace con la imposicibn del MEEí6. 
Por lo tanto, de todo lo anterior (esa extraña mezcla de teoria marxista del 
‘socialismo’ y práctica burocrática diaria) se deriva uno de los principios teóricos que 
rigen el funcionamiento de la economía monetaria en el MEE, que Lavigne sintetiza así: 
” Lo que nc es 6bicc para que de forma m& o menas clandestina, las empresas ame mturas de stacks 0 
problemas momettt&cm de liquidez realicen transacciones cnmercialcs entre ellas, y de mutuo acuerdo lo oculten 
temporalmente a las instituciones encargadas del cotttml. 
‘I’ La destrucci6n del mecanismo de pago a crtdito entre empresas es bien conocida en Iatinoam~rica en las 
tpoea~ de hiperinflaci6n, en las que el pago se exige al contado, y a poder 5% en d6larcs. 
” Fomtalmente se manttiemn una serie de bancos sectoriales para la industria, la agricultura, el comercio de 
Estado y los sewicios coptunalea, que como senala Lavigne “m& bien emn 0fciM.J de mpmo de h fondos 
pnsup~stanos rrsignndo~ p0m intk01~” (LAMGNE; 1979, pag. 314) que ea e.i ano 1959 hremn swituidm par un 
único banca pata imwsi6n. Incluso en la concepci6n del ‘monobanco’ siempre se mantuvo un banco especializado para 
el comercio exterior. 
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“en el interior del sector productivo, el dinero juega un papel esencialmente pasivo [la negrita 
es nuestra NJDB]; sirve para transcribir en magnitudes financieras los datos reales de la 
produccibn. El plan impone a la empresa los precios de su produccih, el montante de los 
salarios..., el costo de sus aprovisionamientos en bienes intermedios y el montante de sus 
inversiones. La moneda es un bsstrumento de contabilidad...” (LAVIGNE; 1979, pág. 
31U3). Es decir, “la funci6n del dinero consiste sobre todo en proporcionar un común 
denominador (huméraire’)para agregacidn yproyeccidn” (GARVY; 1968, pág. 7). Además 
“todos los pagos que se efecttkm dentro del sector sociakado son transferencias en los libros 
del monobanco,... del monto depositado en el monobanco como consecuencia de la venta 
de bienes hecha por empresas estatales, una parte se retira en efectivo para pago de salarios 
y el resto se acredita a varias cuentas mediante trar$erenciaF en libros” (Ibídem, pág. 20). 
El denominado ‘rol pasivo’ del dinero, en el ámbito de las transacciones de las 
empresas, no viene dado por la ausencia de circulación de efectivo, por oposición a los 
circuitos del consumo individual donde se habla de un ‘rol activo’ del dinero. De hecho, 
en las economías capitalistas, las grandes transacciones entre las empresas no se realizan . 
‘en efectivo’, sino a través de instrumentos financieros a vencimiento. Estos títulos - 
emitidos llevan parejo el derecho a ser convertidos en liquidez, de forma más o menos 
inmediata, lo que les confiere el carácter de ‘dinero crediticio’ o de ‘medios de pago’, y 
les da un valor en sí mismos, pudiendo ser puestos en la circulación y pasar a manos de 
otros ‘tenedores’. Es en este sentido. que se puede decir, con propiedad, que juegan un 
‘rol activo’ (aumentan el volumen de dinero en circulación, son dinero). Así pues el ‘rol 
pasivo’ que el dinero juega en las transacciones entre empresas en el MEE, vendría 
determinado por la ausencia de este tipo de títulos-valor que en una economía capitalista 
son dinero y no por el hecho de que las transacciones se reduzcan a un mero mecanismo 
de anotaciones en cuenta, sin existencia real de efectivo’“. 
Por eso podemos decir que,el papel más o menos activo o pasivo del dinero en 
la esfera de la producción y el consumo, no es una propiedad innata del propio dinero, 
como erróneamente parece a veces interpretarse. Esta apreciación (desafottunada) tiene 
su origen en la mayor o menor presencia que tenga el Estado, según el ámbito económico 
del que se trate. Allí donde hay una total libertad de elección (siempre limitada por la 
escasez y las colas), como es el caso de la esfera del consumo, se puede decir que el 
dinero desempefta un ‘rol activo’, en el sentido de que la demanda de bienes va a 
depender de la capacidad adquisitiva. 
Por el contrario, en el sector de la producción donde los ‘objetivos están 
n Pero de la misma manera tampou, el dinero juega un ‘ml activo’ por el hecho de aparecer Kskamente en las 
transacciones que se producen en la esfera del consumo individual. Se podrfa dar una situaci6n hipotttica en que 
mmbien en la esfera del consumo se desarrollaran la intercambim sin mediar el dinero en efectivo (aunque sf su 
anotacibn contable), por ejemplo en el caso de una generalización de las tatjctas de cr-?dito y bancarias. La utilizaci4n 
de billetes y monedas para las transacciones debe ser considerado como un sfntoma del retraso tecnol6gico y no como 
una prueba del ‘rot activo’ de la monede. De hecho siempre soQrendi6 a Irn obsetvadores que en los palses bajo el 
MEE no existiere ni el sistema de pagca con telones (cuentas corrientes) ni las tajctas bancarias ni de uedito. 
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exphcitados en el plan y el banco controla los mismos a la hora de autorizar los 
movimientos en las cuentas de las empresas, el dinero va a desempeñar un ‘rol pasivo', 
mayor o menor dependiendo de la capacidad que pueda tener la empresa para decidir 
de forma más o menos autbnoma, sobre el abastecimiento y la producción a desarrollar, 
puesto que en el MEE se trata de “evitar que el dinero, ‘que engrasa los engianajes’de In 
maquinaria ecok5mica, venga a perturbar [os equilibrios reales definidos por elp&n@cador” 
(LAVIGNE; 1979, pág. 312). Puesto que la planificación monetaria y financiera tiene un 
carácter ‘derivativo”, “ln phijkacidn de Ios fiujos monetarios se lleva a cubo como 
contrapahda de los fijos ftsicos, y se ajusta a los cambios de &os” (GARW; 1968, pág. 
ll), aunque se fue admitiendo, con las reformas, una mayor autonomía de las empresas 
que dejaba libre “la posibilidad de wua accih retroactiva” de los flujos monetarios y 
financieros sobre los flujos reales, que podría llegar a modificar algunos detalles de estos, 
aunque sin afectar a su estructura fundamental (MABCZEWSKI; 1975, pág. 199). 
Nos podemos ahora preguntar, después de lo &to anteriormente, ¿cul es el 
campo de la actuación de la política monetaria y financiera en el MEE? Se podría-. 
resumir así: “La poUticn monetaria... rg3 se preocupard nadn mhs que de la circulacibn 
monetaria en el sector del wnswno, adaptando la cantidad de dinero a las necesiahies de 
las transacciones en este ámbito. Si la corwspondencia no se realiza, en. concreto si aparece 
un exceso de la cantidad de dinero derentada por la pobkzcidn en relación a estas 
necesidades, ser& precko restablecer el equilibti, mediante una accibn sobre los precios, 
sobre las rentas, [o] sobre la oferta de bienes y servicios...” (LAVIGNE, 1979, pág. 313). 
Este objetivo setía compartido, en principio, por cualquier política monetaria, pero si en 
los países capitalistas es un ‘proceso continuo’ que responde a los cambios que se operan 
en el mercado, en el MEE, la política monetaria se encuentra incorporada en los planes 
- financieros y monetarios y se modifican 9610 a ‘intervalos fijos’ (GARVY; 1968, pág. 25). 
En el MEE, el Banco del Estado es la institución que tiene a su cargo el 
monopolio de emisión y el control de la política monetaria, pero también asume el papel 
de Tesorería del Estado y de la economía en general. Tiene también el monopolio del 
crédito, y aunque existan bancos especializados para las inversiones, la agricultura, el 
comercio exterior, la red de cajas de ahorro, etc., frecuentemente, por lo menos hasta las 
reformas de los años 60, no pasan de ser departamentos ‘especializados’ del monobanco 
dotados de una cierta autonomía. De hecho, en las ciudades pequeñas era bastante 
habitual que compartieran la misma sede. 
1X3.3.- PLANXFICACION DE LA CIRCUIACION MONJZTARIA E INSTRUMENTOS 
Una vez que hemos esbozado las ideas básicas del funcionamiento de la economía 
monetaria y financiera en el MEE, vamos a analizar ahora los instrumentos que se 
utilizan para llevar adelante la planificación de la circulación monetaria, para después 
pasar a estudiar las características básicas del sistema de crédito, los precios y la 
estructura del presupuesto del Estado. 
-35 1-
IX.3.3.i.- BALANCE DE INGRESOS Y GASTOS MONETARIOS DE LA POBLALCION
Ya hemos apuntado como en el MEE se produce una diferenciación del flujo de
los pagos78, según se trate de transacciones dentro del sector estatal o de transacciones
en las que intervenga la población o la economía koljosiana. En el primer caso, el flujo
de pagos, no es otra cosa que un sistema de anotaciones en cuenta en el interior del
sistema bancario (‘monobanco’), que Garvy denomina pagos ‘sin numerario’ y Lavigne
‘dinero escritural’. En el segundo caso, en el que interviene la población, principalmente
mediante la percepción de retribuciones salariales o similares y su gasto en artículos de
consumo, las transacciones se realizan en efectivo, con ‘numerario’ o dinero fiduciario
(billetes y monedas). Les koljoses actúan en muchos casos como empresas del sector
estatal, pero se les suele eximir de la obligatoriedad de depositar automáticamente todos
sus ingresos en el Banco del Estado (LAVIGNE; 1979, pág. 323), lo que les da acceso
a las transacciones en efectivo, mientras que a las instituciones del sector estatal se les
obliga a tener depositadas todas sus disponibilidades de caja en el Banco del Estado
(ACADEMIA...; 1975, pág. 624), incluso “los sumas que corresponden a los salarios.., son
libradas día a día por el banco del Estado, sobre la base del plan impuesto a lo empresa...”
(LAVIGNE; 1979, pág. 318).
Les paniculares están excluidos de poder utilizar el denominado circuito
escritural’, y aunque pueden tener cuentas en las cajas de ahorro, no está reconocido el
pago mediante talonarios de cheques vinculados a cuentas corrientes (LAVIGNE; 1979,
pág. 318)~~, y mucho menos mediante taijetas de crédito o similares.
Todo lo anterior define un esquema mucho más simplificado para articular la
- política monetaria que en los países capitalistas. Si uno de los problemas principales para
el diseño de cualquier política monetaria es la elección del agregado monetario que se
quiere controlar, este problema no se plantea en el MEE, debido a las restricciones que
impone el ‘monobanco’: imposibilidad de utilización de cuentas corrientes por los
particulares, imposibilidad de tener dinero en efectivo -tesorería propia- para las unidades
del sector estatal, inexistencia del crédito comercial entre empresas, por tanto,
inexistencia de letras endosadas, pagarés de empresa, etc...
~ Utilizamos el término ‘pagos’ en un sentido genérico, no en el sentido que Marx le da de ‘dinero crediticio’.
~ En algunos países se reconoció, para sumas importantes, el pago mediante cheques, que aunque se Llamasen
así se parecían más bien a los certificados de depósito ‘occidentales’. Asimismo, “el deseo gubernamental de reducir el
monto de los billetes en circulación se revela en elinterés.., en que se empleen cuentas de ahorro, en eldepósitoautomático
de salarlos en dichas cuentas y en el uso de transferencias en bancos de ahorro (con preferencia al efectivo)para efectuar
pagosporconcepto de alquiler, servicios públicos y otros similares... Se hacen esfuenos continuados para impedir que los
conswnidores atesoren numerario, ya que ese atesoramiento tiende a nutrir el mercadonegro y otras actividades ilícitas...”
(GARVY; 1968, pág. 62/3). Pero como ni los talonarios de cheques (ni las más modernas ta~etas de crédito o similares)
se han permitido en el MEE, el gobierno ha procedido a periódicas retiradas masivas de efectivo en circulación,
sustituyendo, mediante una tasa de conversión, la moneda de curso legal por otra nueva. En 1991, en la antigua Unión
Soviética, ésa fue una de las primeras medidas tomadas por Pavlai’, posteriormente miembro de la Junta golpista,
cuando fue nombrado primer ministro por Oorbachov. Más recientemente, semanas antes del asalto al Parlamento en
octubre de 1993, el gobierno del ‘ultramonetarista’ Gaidar procedió de forma similar.
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Si analizamos una de las variables monetarias elementa]es utilizadas en las
economías capitalistas, la llamada ‘oferta monetaria’ (Mi), ésta vendría definida así:
OFERTA MONETARIA (Mi) = EMP + Depósitos a la vista (c9c)
donde:
EMP = Dinero en manos del público, es decir en poder de la población y en la
caja de las empresas no bancarias.
Depósitos a la vista (dc) = Dinero depositado en cuentas comentes, movilizable
mediante cheques.
En el MEE, la ecuación anterior, al estar prohibida la tesorería de las empresas
(a excepción hecha de los koljoses) y no existir el pago mediante cuentas corrientes,
quedaría reducida a la siguiente igualdad:
OFERTA MONETAJIJA (Mi) = Dinero en manos de la población y los koljoses
Evidentemente, el análisis de otros agregados monetarios más complejos, como los
famosos ALPESW (activos líquidos del público o M4), carecería totalmente de sentido
en el MEE. De hecho, la variable monetaria a controlar vendría a coincidir con la
denominada ‘circulación fiduciaria’ (billetes y monedas en circulación), cuya ecuación se
podría representar así:
CIIRCULACION FIDUCIARIA = EMP + EPSB
donde:
EMP = Efectivo en manos del público, que en el MEE sería sólo el efectivo en
poder de la población y los koljoses.
EPSB = Efectivo en poder del sistema bancario, en el MEE, el ‘monobanco’ o
banco del Estado, las cajas de ahorros dependiente de él y otros bancos
especializados, cuando los hubiera.
El instrumento de partida utilizado por el banco de Estado para planificar la
circulación fiduciaria (que es la variable de control a la que queda reducida en el MEE
la política monetaria), es el balance de ingresos y gastos monetarios de la población’, que
suele ser preparado por la Oficina del plan. A partir del ‘balance de ingresos y gastos
~ Para la utilización de los conceptos ‘occidentales’ hemos seguido básicamente el Manual it Sistema Financiero
(instituciones, nw,rados y medios — &uña) (CUERVO; PAREJO; RODRíGUEZ; 1987) y El swema Financiero
Eqañol (TRUJILLO; CUERVO-ARAMIO; 1985).
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monetarios de la población’ el banco elabora el ‘plan de efectivo’, también llamado ‘plan
de caja’, que veremos después.
El ‘balance’, “comprende un estado de fuentes y usos de fondos divididos en dos
panes: los pagos entre lo población y el sector socializado combinado (sector A) [que] se
diferencian de las transacciones que se efectúan sólo entre lo población (sector B)... El sector
A sirve como base para la elaboración del Plan de Efectivo, ya que los transacciones del
sector B no hacen más que aumentar la velocidad del dinero que se pone en circulación
mediante los pagos efectuados entre el sector socializado y lo población...” (GARVY; 1968,
pág. 80/112)A’
En el capítulo de fuentes o ‘ingresos’ del ‘balance’, se recogen todas las
percepciones que la población recibe de las instituciones estatales y cooperativas: salarios,
primas, pensiones, subsidios, becas, etc. (sector A), así como los ingresos derivados de la
venta de artículos procedentes de la economía privada y artesanal (sector B). Por la parte
de las fuentes, las partidas más dificiles de determinar ‘a priori’ son las relativas a los~
ingresos de los campesinos. Les campesinos de las cooperativas (koljoses) gozan de unos
ingresos que, a efectos explicativos, podríamos dividir en tres partes: una que se percibe
como salario o ingreso fijo, de la que sólo se computa la parte monetaria (aunque suele
ser normal que una parte se fije en especie); otra que le corresponde en tanto que
propietario miembro del koljos, por la venta a las agencias estatales de la producción de
la cooperativa; y una última proveniente de la venta directa de productos agrarios a la
población en los mercados koljosianos y libres. La última fuente de ingresos de los
campesinos es la más dificil de prever por el planificador.82
El capitulo de usos o ‘gastos’, comprende todos los realizados en instituciones
estatales, cooperativas y sociales, así como los ahorros depositados en las cajas (compras
minoristas, alquileres y pagos comunales, enseñanza, guarderías, sanidad, espectáculos,
transporte y comunicaciones, impuestos y tasas, intereses por créditos, aumento de los
depósitos de ahorro, etc.). También comprende los pagos por intercambios entre grupos
de la población (compra de productos agrícolas y otros de origen artesanal o privado)83.
El ‘balance’, cuyo otro objetivo es contribuir a planificar la producción y
~ El sector A representa el 90% dc la circulación monetaria total (LAVIGNE; 1979, pág. 321).
82 Con esto no agotamos todas las posibles variedades de circulación monetaria vinculada a los sectores
campesinos. Se pueden dar casos de granjas colectivas que ceden parte de sus terrenos para cultivo privado de sus
miembros o de miembrosjubilados, o inclusocampesinos que, pese a las campafias colectivizadoras, continuaron siendo
propietarios de la tierra y cultivándola individualmente. Todas ellas no dejarían de ser, desde el punto de vista
monetario, variantes de las anteriores, en función de si su producción se vende en los circuitos estatales o en los
privados.
~ Una descnpción detallada del balance de ingresos y gastos monetarios de la población’ puede encontrarse en
Naciones Unidas (1971 pág. 103/4), asimismo en Kaser y Zielinsky (1971. pág. 200), Marczewski (1975, pág. 208/9),
Lavigne (1979 pág. 320)0 Garvy (1968, pág. 81/2).
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distribución de los bienes de consumo y los servicios, debe ser, por principio, equilibrado,
aunque puede haber cantidades sobrantes en poder de la población de períodos
anteriores, y los gastos superar a los ingresos, en este caso se produciría una disminución
Ae la masa monetaria en circulación ~ ‘A¿ac,annc.nn’~S4 Tomh~An loe nro~Acnnac rial
——o~L•noa~As A a,,Au.~,. gua ~ YtaA~LI~o ~A
plan, sobre todo las relativas a las remuneraciones de origen salarial, pueden ser
frecuentemente alteradas. Los directores de empresas (y los propios trabajadores)
conocen la forma de sortear las restricciones planificadas sobre los incrementos salariales,
mediante el recurso a las primas y a otros tipos de gratificacionesU. En este caso, silos
ingresos superaran a los gastos planificados, estaríamos asistiendo a una especie de
emisión monetaria. En una situación de precios estables planificados, el aumento de los
ingresos conduciría; o bien a un aumento del consumo de la población (si la ‘oferta’ de
bienes se pudiera adaptar flexiblemente a este incremento de la ‘demanda’); o bien a un
aumento de los depósitos de ahorro. Podría explicarse así por qué el ahorro en el MEE
se considera frecuentemente como un indicador de ‘inflación contenida’.
IX.3.3.ii.- EL PLAN DE EFECTIVO O PLAN DE CAJA
La definición que da el Manual de Economía Política es bastante clara:
“(...) El ‘plan de caja’ es el plan de rotación del dinero efectivo a través de las cajas
de todos los eslabones del Banco del Estado. Figuran en él todas las entradas de
dinero efectivo en lo caja del Banco del Estado, previstas para elperiodo planificado,
y todas las salidas. Elplan de caja se establece a lo vista del balance de los ingresos
y gastos en dinero de la población. Se tienen en cuenta en é4 por tanto, el volumen
del comercio al por menor y el de los acopios de productos agrícolas, el total de los
salarios de los obreros y empleados y otros aspectos indicadores de la cuando de los
entradas y salidas de dinero. Siendo como es el Banco del Estado lo caja central de
lo economía naciona4 su movimiento de caja refleja casi en su totalidad el
movimiento deldinero en efectivo en todo el pat” (ACADEMIA...; 1975, pág. 631).
El ‘plan de caja’ presentaría una estructura muy próxima a la del ‘balance de
ingresos y gastos monetarios de la población’, pero con las columnas de entradas y salidas
invertidasM. Por el lado de las entradas de efectivo (o de ‘numerario’) destacarían: los
ingresos del sector estatal (por ventas al por menor, transportes, espectáculos,
alojamientos, etc.); los impuestos y tasas sobre la población; los ingresos de servicios
postales; los depósitos en las cajas de ahorro; etc. Por el lado de las salidas podríamos
~ Para algunas de las ideas expuestas en este párrafo nos hemos inspirado en un trabajo del autor cubano Mejías
(1985, pág. 124/5).
85 Este margen de maniobra se ha visto incrementado con la mayor autonomía que las sucesivas reformas han
ido dando a las empresas.
Para una enumeración más exhaustiva se puede consultar Lavigne (1979, pág. 321), Oarvy (1968, pág. 84) y
Marczewski (1975, pág. 210).
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enumerar: los salarios y otras remuneraciones; pensiones, becas, indemnizaciones, etc.;
pagos por compra de productos agrícolas y materias primas a campesinos privados;
reintegros de las cajas de ahorro; etc.87
De la misma manera que decíamos del ‘balance de ingresos y gastos monetarios
de la población’, el ‘plan de caja’ debe, por principio, estar equilibrado. Si las entradas
superasen a las salidas, estaríamos ante una disminución de la circulación monetaria o
‘desemisión’, por el contrario si las salidas fueran superiores a los depósitos (entradas)
se produciría un incremento de la circulación monetaria o emisión.
IX.33.iii,- PLAN DE CREDITO A CORTO PIALO
En principio, y según lo comentado anteriormente, la política monetaria concierne
sólo al circuito de pagos en efectivo o ‘numerario’. El crédito es una relación monopoliza-
da por el banco del Estado, y cuando el banco concede un préstamo a una empresa, de
ello no se deriva automáticamente el aumento de la circulación de efectivo. Si las
empresas utilizan esos créditos para el pago a otras empresas suministradoras también -
del Estado, el montante de esos créditos quedará en el circuito ‘escritural’ o de anotacio-
nes en cuenta en el interior del sistema bancario. Sólaniente si esos créditos bancarios se
destinan al pago de salarios se producirá un aumento de la circulación de efectivo.
Pero la propia experiencia práctica ha demostrado que, incluso los créditos que
no se destinan directamente para pagar salarios y por tanto no salen del circuito
‘escritural’, terminan influyendo sobre la circulación de dinero en efectivo. Como señala
Lavigne: ‘en efecto, préstamos demasiado importantes a los empresas incitan a éstas... a
- pedir al Banco un desbloqueo de medios en metálico para pagar salariossuplementarios (que
se pueden siempre justificar’ por las necesidades de la producción)...” (LAVIGNE; 1979,
pág. 322). Y viceversa; “si una empresa vende a otra su producción, y no recibe oportuna-
mente el pago de las mercancías, la que vendió puede presentar insuficiencias de recursos
monetarios para hacerle frente a sus obligaciones, entre las que se encuentran el pago de
salarios a los trabajadores, que se realiza en efectivo. Esta es una muestra de la convertibili-
dad de una forma a otra de la circulación monetaria” (MEJL&S; 1985. pág. 120/1).
Por eso el Banco del Estado prepara un ‘plan de crédito a cono plazo’TM (de
carácter trimestral) como complemento del ‘balance de ingresos y gastos monetarios de
la población’ y del ‘plan de caja’, destinado a establecer un elemento más de control, esta
vez indirecto, sobre la masa de dinero en circulación.
A pesar de los instrumentos que hemos ido viendo, destinados a controlar la
87 Por el lado de las entradas, los ingresos procedentes de la venta de bienes y servicios podían representar en
torno al 90%, y por el lado de las salidas, los pagos de salarios y remuneraciones alrededor del 80% (LAVIGNE; 1979,
pág. 321).
Para más detalles sobre este plan ver Lavigne (1979, pág. 322) y Gar~y (1968, pág. 73).
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circulación monetaria por parte del Banco del Estado, se pueden todavía producir
desequilibrios, los más frecuentes derivados “de una tendencia de los salarios a aumentar
un poco más rápidamente que lo planificado como de la producción de bienes de consumo
a aumentar más lentamente que lo planificado” (NOVE; 1982, pág. 337). Esto provocaría
un exceso de moneda en circulación, o dicho de otra manera, una escasez de oferta de
artículos de consumo respecto a la moneda en circulación, para evitar estas tensiones, el
Estado puede tomar medidas tendentes a restablecer el equilibrio, éstas pueden ser de
diferente tipo89:
a) aumentar los precios al por menor en los mercados estatales.
b) aumentar la oferta de mercancías.
c) movilizar las disponibilidades de la población hacia el ahorro.
d) en épocas pasadas se utilizaron instrumentos ‘financieros’ tales como la
suscripción de obligaciones del Estado (que en su momento tuvieron carácter casi
obligatorio, aunque formalmente eran voluntarias )‘~.
La posibilidad de asegurar un ‘equilibrio’ real entre ‘oferta’ y ‘demanda’,
aumentando la primera más rápido que la segunda, se muestra dificil de realizar en la
práctica, tanto por la deficiencias del sistema productivo como por el propio mecanismo
hipercentralizado de la planificación que dificulta el ajuste mecánico, pues es el plan el
que debe prever este incremento. Y aún en el caso de un aumento de la oferta de bienes
de consumo decidida a nivel macroeconómico, no por ello se garantiza un equilibrio a
nivel microeconómico, pudiendo coexistir artículos concretos que sean verdaderamente
escasos, junto con otros, con una amplia oferta en las tiendas del Estado, a los que la
población es indiferente, lo que provocaría un desequilibrio suplementario por incremento
- de stocks no absorbidos. La decisión de aumentar los precios, como la historia ha
demostrado de forma reiterada, entraña problemas políticos, muchas veces de enorme
coste social. Por ello el principal arma de la política monetaria ha sido el de la moviliza-
ción de las disponibilidades de la población mediante el ahorro, ‘el aumento tan sustancial
en los depósitos de ahorro bancario, más grande que lo plantado o esperado, puede
utilizarse como prueba adicional del poder de compra frustrado” (NOVE; 1982, pág. 335).
O como decíamos antes, un indicador de ‘inflación contenida’.
Como señala Lavigne: “los ajustes tradicionales ignoran voluntariamente las causas
profundas de las tensiones inflacionistas que hayque buscar en el sectorproductiyo, y luchan
contra los síntomas del estado de inflación (ahorro creciente; filas de espera fticas’ delante
de los tiendas o listas de inrcripción para coches, apartamentos; alzas de precios sobre el
mercado libre...)” (LAVIGNE; 1979, pág. 325).
89 Seguimos básicamente a Lavigne (1979. pág. 323 a 327).
~ En la URSS fueron suprimidos en 1957, aunque los vencimientos de los ya suscritos llegaron hasta 1967
(LAVIGNE; 1979, pág. 325).
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IX.3.4.- EL SISTEMA DE CREDITO
El sistema de crédito en el MEE viene condicionado por la importancia que
siempre ha tenido la financiación por vía presupuestaria (es decir, a fondo perdido), de
buena parte del capital utilizado en las empresas del sector estatal, lo que limita el
ámbito posible de acción del crédito bancario. Otro condicionamiento decisivo es el
propio mecanismo de la planificación: “en el sector estatal el dinero sólo se puede usar de
conformidad con el plan; el crédito da capacidad para disponer de los recursos sólo si su
compra se haya prevista en el plan, en tanto que la asignación de recursos en éste lleva
consigo un derecho casi automático al crédito” (GARVY; 1968, pág. 13). Históricamente,
en el MEE, la institucionalización del crédito a las empresas del sector estatal apareció
vinculada inicialmente con la financiación del capital circulante y sólo de forma muy
esporádica con algunas inversiones de capital fijo91, en las que seguía dominando la
financiación a fondo perdido con cargo al presupuesto del Estado. La financiación del
capital fijo mediante créditos a largo plazo estuvo fundamentalmente reservada para las
cooperativas y para la población con vista a la construcción de viviendas de propiedad
individual (ACADEMIA...; 1975, pág. 624).
En principio, sólo el Banco del Estado (o bancos especializados si los hubiera)
tiene la capacidad de conceder crédito. Sólamente suele hacerse alguna excepción para
la agricultura y el comercio exterior, donde las agencias estatales respectivas encargadas
de adquirir los bienes producidos (de la agricultura en el primer caso y de las empresas
que producen para la exportación en el segundo) pueden otorgar anticipos contra
contratos de compra. Fuera de estos circuitos no es posible el crédito comercial, pero es
común, aunque sea ilegal, su concesión ‘de facto’, mediante la entrada de suministros
cuyo pago se demora sin que haya reclamación por parte del acreedor, con el que se ha
llegado a un acuerdo previo. Los directivos de las empresas realizan así la función
dineraria de ‘medio de pago’, en el sentido que le daba Marx.
En una economía capitalista la función del dinero como ‘medio de pago’ de la que
hablaba Man la podríamos simplificar así: la empresa A compra mercancías a la empresa
B, entonces B gira una letra contra A con vencimiento a 6 meses (por ejemplo). B puede
descontar antes de su vencimiento esta letra en un banco, que le cobrará entonces un
descuento y se encargará, o bien de negociar con ella, o bien de cobrarla a la empresa
A en el momento de su vencimiento.
En el MEE el mecanismo es diferente: A pide crédito al banco para adquirir
materias primas de B (por ejemplo). El banco le concede crédito a A, a un determinado
tipo de interés. A compra las mercancías a B y le paga. Como puede verse en este
esquema descrito, la función ‘medio de pago’ del dinero desaparece, pues el pago de A
91 Para esta finalidad especffica, es corriente encontrar bancos especializados de inversión, aunque como sefiala
Laidgne el banco de inversiones o srrojbank es “más un fondo de desarrollo económico’ que un banca, puesto que el




Formación de precios industriales (esquema)
Fuente: Lavigne (1979, pág. 288)
De las ocho partidas del esquema, constitutivas todas ellas del precio final al por
menor, nos vamos a detener en dos de ellas: en la partida 2 ó beneficios y en la 5 ó
impuesto sobre la cifra de negocios.
IX.3.5.i.- EL BENEFICIO DE LAS EMPRESAS INDUSTRIALES
En el MEE, el beneficio de las empresas industriales se reparte entre cuatro
destinatarios: el Estado; el ‘monobanco’; la empresa y su organismo de tutela (ministerio
de rama, asociación industrial, etc.) y la plantilla.
Las entregas al Estado son las cargas por el uso del capital fijo y circulante (no
incluidas en el coste sino en el beneficio) y los impuestos sobre beneficios. El ‘monoban-
co’ recibe los intereses por los préstamos concedidos. La empresa retiene el resto del
beneficio, repartiéndolo, según las nonnas vigentes, entre diferentes fondos, depositados
obligatoriamente en cuentas del banco del Estado, estos fondos serían:
a) fondos de desarrollo de la producción, destinados a acometer nuevas
inversiones que no son centralmente decididas por las autoridades (NOVE; 1982,
pág. 327).
b) fondos de amortización, para la reposición del capital depreciado, según normas
vgentes.
c) fondos para el incremento del capital circulante.
d) fondos de financiación de las inversiones centralizadas, es decir previstas en el
plan macroeconómico.
e) el organismo de tutela (ministerio de rama; asociación, etc.) retira una parte del
1.- coste total de fábrica.
2.- beneficio.
3.- precio al por mayor de empresa = (1) + (2).
4.- margen de los organivnws de distribución al por mayor.
5.- impuesto sobre la cifra de negocios.
6.- precio al por mayor de industria = (3) + (4) + (5).
7.- margen comercial de los organismos de distribución al por menor.
8.- precio al por menor = (6) + (7).
-359-
IX.3.5.- LOS PRECIOS
Para comprender el mecanismo de precios imperante en el MEE, es preciso tener
en cuenta dos características básicas que lo hacen radicalmente diferente a los
mecanismos vigentes en las economías capitalistas: en primer lugar, en el MEE los
precios los fija la autoridad económica, por lo tanto las empresas no tienen capacidad
para modificarlos según la situación del mercado; en segundo lugar, y derivado de lo
anterior, las relaciones de precios imperantes en el interior del MEE no se corresponden
con las relaciones mundiales de precios. El mecanismo interno de precios funciona
independientemente de las oscilaciones que se produzcan en los mercados mundiales,
clara manifestación de la orientación autárquica que impregna el MEE. Los problemas
derivados de esta segunda característica de los precios en el MEE, serán abordados en
el epígrafe que dedicamos al estudio del comercio exterior.
La diferenciación que hacíamos en el epígrafe anterior sobre la existencia de dos
circuitos de pago; el de efectivo y el de anotaciones en cuenta, según interviniera la
población en las transacciones o éstas se operaran sólo entre empresas u organizaciones
estatales, también va a condicionar el mecanismo de formación de los precios, que por
ello se ha denominado habitualmente “sistema de precios ‘dual’ o de ‘dos niveles”
(TEJERA; 1983, pág. 51).
Este concepto de dualidad de los precios está directamente relacionado con la idea
que desarrollábamos en un epígrafe anterior, cuando analizábamos las dificultades que
había en el MEE para evaluar la eficacia de las inversiones, al imponerse el criterio de
la prioridad absoluta ‘para el sector 1’ (sector A) de la industria ,lo que implicaba el
mantenimiento de unos precios ficticiamente bajos sobre las materias primas y el equipo
capital que, paradójicamente, como indica Lavigne, provocaba que la industria pesada no
fuera rentable y trabajara sistemáticamente con pérdidas, favoreciéndose el despilfarro
de bienes de equipo, cuya demanda infinita provocaba constantemente fenómenos de
estrangulamiento en el suministro de estos bienes~.
La formación del precio de un producto industrial~ en sus diferentes etapas de
producción, comercialización y venta final al consumidor, podría representarse por el
siguiente esquema:
~‘ AM, en 1949, el gobierno soviético tuvo que aumentar los precios al por mayor en torno al 80% para que la
industria pesada pudiera tener una tasa de rentabilidad (en relación a sus costos) de un 3 a un 4% (LAVIGNE; 1979,
pág. 283).
~ Quedan fuera de nuestro estudio los criterios por los cuales el Estado determina los mecanismos de formación
de los precios agrtcolas. Tampoco abordaremos el debate que se dio en la URSS en los años 50 y 60 en el que se
intentaba definir una fórmula que guiara el mecanismo de formación de precios. Sobre este tema se puede consultar
Tejera (1983 prácticamente toda la segunda parte, pág. 175 a 233) y Lavigne (1979, pág. 283 a 287).
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CUADRO 9.3
Fonnación de precios industriales (esquema)
Fuente: Lavigne (1979, pág. 288)
De las ocho partidas del esquema, constitutivas todas ellas del precio final al por
menor, nos vamos a detener en dos de ellas: en la partida 2 ó beneficios y en la 5 ó
impuesto sobre la cifra de negocios.
IX.3.S.i.- EL BENEFICIO DE LAS EMPRESAS INDUSTRIALES
En el MEE, el beneficio de las empresas industriales se reparte entre cuatro
destinatarios: el Estado; el ‘monobanco’; la empresa y su organismo de tutela (ministerio
- de rama, asociación industrial, etc.) y la plantilla.
Las entregas al Estado son las cargas por el uso del capital fijo y circulante (no
incluidas en el coste sino en el beneficio) y los impuestos sobre beneficios. El ‘monoban-
co’ recibe los intereses por los préstamos concedidos. La empresa retiene el resto del
beneficio, repartiéndolo, según las normas vigentes, entre diferentes fondos, depositados
obligatoriamente en cuentas del banco del Estado, estos fondos serían:
a) fondos de desarrollo de la producción, destinados a acometer nuevas
inversiones que no son centralmente decididas par las autoridades (NOVE; 1982,
pág. 327).
b) fondos de amortización, para la reposición del capital depreciado, según normas
vigentes.
o) fondos para el incremento del capital circulante.
d) fondos de financiación de las inversiones centralizadas, es decir previstas en el
plan macroeconómico.
e) el organismo de tutela (ministerio de rama, asociación, etc.) retira una parte del
beneficio para el fondo de ayuda a las empresas de la rama.
1.- coste total de fábrica.
2.- beneficio.
3.- precio al por mayor de empresa = (1) + (2).
4.- margen de los organismos de distribución al por mayor.
5.- impuesto sobre la cifra de negocios.
6.- precio al por mayor de industria = (3) + (4) + (5).
7.- margen comercial de los organismos de distribución al por menor.
8.- precio al por menor = (6) + (7).
Para el personal existen varios fondos: fondo de estimulo material; fondo de
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medidas socioculturales; tondo de primas al estímulo de la producción, que permiten a
las empresas (y a los trabajadores) sortear los estrictos controles salariales impuestos por
el plan95.
Las reformas económicas fueron dando mayor importancia a los fondos cuya
administración final correspondía a la propia empresa, en el marco de su autonomía de
gestión.
IX.3.5.ii.- EL IMPUESTO SOBRE LA CIFRA DE NEGOCIOS
Este mecanismo impositivo, que grava fundamentalmente a los artículos de
consumo~, tiene su origen en la política que el sector oficial del partido aplicó durante
la etapa de la NEP. La negativa a recurrir a un sistema impositivo directo que gravara
fundamentalmente las rentas de los campesinos ricos, fue crecientemente sustituida por
un mecanismo impositivo de tipo indirecto que recaía sobre el conjunto de la población.
Con la colectivización forzosa y la liquidación de la NEP, los diferentes impuestos
indirectos existentes fueron sustituidos, el 1 de octubre de 1930, por el ‘impuesto sobre
la cifra de negocios’ (NOVE; 1973, pág. 210), que se convirtió, junto con la política de
emisión monetaria incontrolada, en el instrumento fundamental de financiación del
crecimiento industrial. La cuota de este impuesto se determinaba de tal manera que, si
a un bien se le asignaba una cuota del 70% y su precio final era de 100 rublos, el valor
del impuesto era de 70 rublos (Ibídem, pág. 265).
Los teóricos del MEE consideran, sin embargo, que el impuesto sobre la cifra de
negocios no es propiamente un impuesto indirecto, sino que forma parte de la renta neta
- (recordar la definición del Manual sobre la renta nacional desde la ‘óptica del ingreso’).
De hecho, la mecánica del impuesto permitiría ser fácilmente intercambiable por los
beneficios de las empresas. Si el beneficio, que es una parte constitutiva del precio al por
mayor de empresa (partida 2 del esquema) decidida centralmente por el planificador, se
aumenta y, en la misma magnitud, se reduce el impuesto sobre la cifra de negocios, no
tendría por qué quedar alterado el precio final, ni tampoco los ingresos del Estado, pues
el destino final del beneficio va a ser decidido por los organismos económicos centrales.
O dicho de otra forma: ‘la forma de convertir el sistema dual en un sistema de un sólo nivel
es subiendo los precios de los productos en el interior de la propiedad estatal, pero sin tocar
los precios en el exterior de la propiedad estatal. De esta forma, lo único que cambiarla
serían los canales de centralización del excedente, de la renta social neta; mientras que en
el sistema dual la centralización se realiza por medio del impuesto sobre el volumen de
negocios, en el supuesto sistema unWicado el excedente tendría que revertir al presupuesto
estatal por medio de impuestos directos sobre los beneficios de las empresas industriales”
~ Para más detalle se puede ver Marczewski (1975, pág. 206), Nove (1982, pág. 122)y Lavígne (1979, pág. 87).
~ “Cuan-o grupo de prodactos swninistran la mayorpane de este impuesto: bebidas alcohólicas, azúcar, tabacos y
tejidos” (LAVIGNE; 1979, pág. 289).
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(TEJERA; 1983, pág. 59)Y’
Aunque sea un impuesto que grava fundamentalmente a los bienes de consumo,
también están gravados con este tipo de impuesto la mayoría de los combustibles salvo
el carbón, y se discutía sobre la conveniencia de extenderlo a otros sectores de la
producción (NOVE; 1982, pág. 314). El ingreso del montante de este impuesto en las
arcas del Estado, aunque sea un impuesto que grava a los bienes finales, no lo realizan
las empresas de venta al por menor, pues eso multiplicaría el número de pagadores,
normalmente son las empresas productoras (a través de organismos dependientes del
ministerio de la rama correspondiente) o las organizaciones de comercio al por mayor
(dependientes del Ministerio de comercio interior), las que lo ingresan. De esta forma el
impuesto se recauda antes de la venta al consumidor y para la recaudación impositiva del
Estado, ¡es indiferente que las mercancías se lleguen efectivamente a vender o no!
(TElERA; 1983, pág. 106).
En el caso de la antigua Unión Soviética, el porcentaje de participación en la~
recaudación era del 60% para las empresas de producción y del 40% para las de
distribución al por mayor. A pesar de ello “en cualquier cuadro estadístico soviflico que
muesre el sector de origen del ingreso nacional, la totalidad del ingreso por impuestos a las
transacciones comerciales es ‘acreditado’ a la industria” (NOVE; 1982, pág. 314), lo que
como veíamos produce un efecto distorsionante de las proporciones de la economía
nacional; desde el punto de vista de la producción infla la parte relativa a la industria
respecto a los otros sectores, y desde el punto de vista del gasto, aumenta la participación
del consumo con respecto a la inversión (Ibídem, pág. 251).
El impuesto sobre el volumen de ventas puede llegar a tener un valor negativo.
Ese sería el caso de algunos artículos esenciales de consumo que son subvencionados por
el Estado.
IX.3.6.- EL PRESUPUESTO DEL ESTADO
Si en cualquier economía capitalista ‘occidental’ el presupuesto del Estado tiene
una importancia clave, en el MEE, su importancia relativa es aún mayor, debido a la
responsabilidad directa del Estado sobre la mayor parte de la vida económica. De hecho,
en relación a los otros instrumentos ya vistos que se utilizan para la planificación
monetaria y financiera (balance de ingresos y gastos de la población, plan de caja del
Banco del Estado y plan de crédito), el presupuesto es “el plan financiero fundamental del
Estado socialista” (LAVIGNE; 1979, pág. 330), puesto que una buena parte del montante
97
La diferencia es que el impuesto es íntegramente ingresado en el presupuesto del Estado, mientras que el
beneficio sólo ingresa parcialmente y. en el marco de su autonomía de gestión, coma ya se vio, las empresas pueden
disponer de una parte de sus beneficios.
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total de la inversión planificada a nivel macroeconómico, se va a canalizar a través de
~
Pero el presupuesto, aun teniendo un peso fundamental en la economía, no recoge
el conjunto de las relaciones financieras que se dan en el interior del sector público, sólo
recoge los flujos monetarios redistribuidos por las administraciones públicas, mientras que
el sector público se extiende además de las administraciones, a casi todas las empresas
(con excepción de las cooperativas y empresas privadas), a todos los bancos, etc. Para
controlar los flujos monetarios y financieros que interrelacionan al conjunto de
instituciones del sector público se utiliza e] llamado ‘plan financiero sintético’”. Este
plan, a diferencia del presupuesto, tiene el carácter de un documento para uso interno
de los planificadores y, por tanto, no se publica (LAVIGNE; 1979, pág. 330).
El presupuesto del Estado se aprueba anualmente y según una regla tradicional
establecida en el MEE, es siempre excedentario’~. Este excedente, que es transferido
al Banco del Estado, constituye una especie de reserva ‘implícita’ para respaldar una
posible emisión monetaria (Ibídem, pág. 332). La mayor parte de los ingresos provienen
de la actividad de las organizaciones económicas, fundamentalmente de las empresas y
organizaciones del Estado (empresas industriales, organizaciones comerciales, explotacio-
nes agrícolas del Estado), mientras que los ingresos de las organizaciones cooperativas
(koljoses, cooperativas de consumo) representa una fracción despreciable (Ibídem, pág.
33415)101
Con anterioridad a las reformas desarrolladas en los años 60 en casi todos los
países donde imperaba el MEE, las empresas y organizaciones estatales canalizaban hacia
7 el presupuesto, además del montante correspondiente al impuesto sobre la cifra de
negocios, prácticamente la totalidad su beneficio planificado, salvo una pequeña cantidad
que se les permitía mantener para objetivos específicos determinados de antemano. Las
reformas intentaron introducir una cierta independencia y por eso, como vimos más
arriba, el beneficio de las empresas se comenzó a canalizar hacia diferentes fondos,
algunos de los cuales podían ser gestionados por la empresa de forma realmente
~ En el presupuesto para el año 1975 estaba contemplado financiar por vía presupuestaria cerca del 50% de las
inversiones decididas centralmente en el plan macroeconómico (NOVE; 1982, pág. 326).
~ También llamado ‘balance de ingresos y gastos del Estado’, ‘balance financiero del Estado’ o ‘plan financiero
del Estado’ (MARCZEWSKI; 1975, pág. 330> Conviene no confundir con lo que en la terminojogfa de Naciones
Unidas se denomina balance financiero’, que vimos en los epígrafes en los que analizábamos el PSB y la RN. Para más
detalles sobre el ‘plan financiero sintético’ se puede ver Lavigne (1979, pág. 331)’ Marczewski (1975, pág. 204)’ Kaser
y Záelinski (1971, pág. 198/9) y Garvy (1968, pág. 72/3).
‘~ Lo que se confirmarla, por lo menos, en el caso soviético durante el período 1965 a 1982 (BASTIDA; 1985,
pág. 114) y para 1985 (DUCHENE; 1987, pág. 70).
101 En el caso de la URSS en el año 1978, las primeras canalizaban el 91% de los ingresos, mientras que las
cooperativas apenas alcanzaban el 0,6% (NOVE; 1982, pág. 310).
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autónoma.
Además de los ingresos canalizados por las empresas y organizaciones estatales
existen otros ingresos presupuestarios, aunque su participación en el montante global es
escasa. En primer lugar los impuestos directos sobre la población, poco importantes para
las rentas salariales y bastante altos para las actividades privadas.’02 También existen
otras muchas fuentes de ingreso que varían de unos paises a otros tales como las
derivadas del correo y tasas por documentos legales, impuestos locales, impuestos sobre
la herencia, etc.. Hay un ingreso presupuestario dificil de cuantificar, que analizaremos
posteriormente: es el pagado por las empresas de comercio exterior (ECE), al realizar
un beneficio contable por la conversión de los ingresos en divisas a rublos, según la tasa
oficial de cambio (NOVE: 1982, pág. 319).
Las gastos presupuestarios se dividen en cinco grupos fundamentales:
1.- financiación de la economía nacional.
2.. defensa.
3.- administración.
4.- sociales y culturales (y Ciencia).
El capítulo presupuestario más importante’04 es el de la financiación de la
economía nacional que se puede dividir por sectores (industria, agricultura, etc.) o por
tipo de gastos (inversión, incremento del capital circulante, etc.). Tomando este último
tipo de clasificación, dentro del epígrafe de ‘financiación de la economía nacional’, se
encuentran las siguientes partidas de gasto’~:
1.- inversión.
2.- incremento de capital circulante.
3.- reposiciones de capital.
4.- gastos operacionales.
5.- subsidios y pérdidas.
6.- servicios de construcción (magnitud despreciable).
102 En 1978, refirtndonos siempre a la URSS, representaban el 8,3% de los ingresos presupuestarios (NOVE;
1982, pág. 310).
~ Ver Nove (1982, pág. 320)’ Bastida (1985. pág. 114)’ Lavigne (1979, pág. 332)’ Marczewski (1975. pág. 203)
y Duchéne (1987, pág. 70).
104 su evolución en el presupuesto soviético fue así: 1965 (44,2%)’ 1973 (49,6%)’ 1978 (54,3%)’ 1982 (54.5%).
Ver Bastida (1985, pág. 114) y Nove (1982. pág. 320).
105 Este tipo de desagregación no era publicada en la URSS, Nove la recoge, para el año 1973, de una fuente
soviética privada (1982, pág. 321).
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7.- bonificaciones y empréstitos (magnitud despreciable).
8.- otros gastos:
a.- reservas materiales del Estado
b.- comercio exterior.
c.- ajustes de salario.
d.- subsidios a los precios agrícolas y ganaderos.
e.- solares de construcción ‘congelados’.
En principio, en el MEE, las empresas deberían cubrir sus gastos corrientes con
sus ingresos o con cargo a créditos bancarios, la financiación del capital circulante por vn
presupuestaria debería estar reservada sólo para las empresas nuevas, pero de forma
excepcional’ también se utiliza esta vía de financiación para el capital circulante106.
También se pretendía reducir el papel del presupuesto en la financiación de la
inversión en capital fijo, dando más juego al crédito bancario a largo plazo y a la~
autofinanciación. Fueron creciendo las inversiones con cargo a los fondos propios de las -
empresas constituidos con la parte de los beneficios que no se ingresan en el presupuesto.
Esto no significaba que estas inversiones tuvieran un carácter descentralizado, pues en
buena medida debían ser previstas por el plan, lo único que no se canalizaban a traves
del presupuesto.
El capítulo ‘reposiciones de capital’ es probablemente la contribución presupuesta-
ria a un capítulo que debería ser financiado con cargo a los fondos de amortización de
la empresa, pero que debido a la baja cuota de amortización vigente, puede que sean
insuficientes, es de hecho un subsidio.
Los ‘gastos operacionales’ cubren posiblemente capítulos tales como el mejora-
miento de tierras, fabricación de prototipos... así como los gastos de puesta en
funcionamiento de un proyecto de inversión y el funcionamiento completo de la planta.
Dentro del capítulo ‘otros gastos’, que junto con el de inversiones son los dos más
importantes por su cuantía’~>7, se incluye el capítulo de comercio exterior, que aquí sea
seguramente el reverso de lo que señalamos en el ingreso, por tanto las pérdidas
contables de las ECE, surgidas en la conversión de sus divisas a rublos a la tasa oficial
(NOVE; 1982, pág. 323). El capítulo de ‘reservas materiales del Estado’, tal y como
señalábamos en un epígrafe anterior posiblemente esté en su mayoría asignado a gastos
militares (DUCHENE; 1985). La partida de ‘ajustes de salario’ se explica como subsidio
pagado a las empresas en caso de que se emita un decreto de subidas salariales durante
el período del plan. Los ‘subsidios a los precios agrícolas y ganaderos’ se destinan a cubrir
106 Para cl año 1973, la financiación del capital circulante representó un 3,4% de las asignaciones a la economía
nacional, mientras que la financiación de inversiones de capital fijo ascendió a un 34,2% (NOVE; 1982, pág. 322).




Continuando con la división inicial que hacíamos del gasto presupuestario, el
capítulo de ‘defensa’ indica habitualmente una cifra que suele estar lejos de explicar el
conjunto de los recursos dedicados a gastos militares, que aparecen distribuidos dentro
de otros capítulos presupuestarios, por ejemplo en financiación de la economía aparecen
las asignaciones de las industrias de defensa, o la investigación militar en el capítulo de
los gastos sociales y culturales (y de Ciencia) junto con las pensiones militares
(LAVIGNE; 1979, pág. 334).
El capítulo de ‘administración’ cubre los gastos de las oficinas gubernamentales a
todos los niveles, respecto a la administración económica no incluye organismos por
debajo de la división ministerial (NOVE; 1982, pág. 324). No hay certeza si el ministerio
del interior y la policía están dentro de este capítulo o del ‘enigmático’ otros.
El capítulo de ‘gastos sociales y culturales’ & Ciencia) integra:
1.- educación y ciencia.




6.- fondos para los seguros sociales de los cooperativistas.
Los fondos para la seguridad social provienen de los propios recursos del seguro
social, obtenido a partir de los ingresos de empresas y administraciones según un tanto
por ciento sobre los salarios pagados. En el MEE el ingreso corre en su totalidad a cargo
de la empresa.
Como los cooperativistas y en general los no asalariados, no forman parte de la
red central del seguro social, el Estado asigna unos fondos para cubrir una parte del
seguro social de los cooperativistas, así como para la previsión social de los sectores no
asalariados.
Con esta visión general del presupuesto del Estado finalizamos este epígrafe
dedicado a los mecanismos monetarios y financieros en el MEE.
IX.4.- EL COMERCIO EXTERIOR
En un epígrafe anterior hemos hecho referencia a los problemas que suscita la
contabilización del comercio exterior en el ‘sistema de balances materiales’. También
hemos remarcado, al estudiar el papel del dinero y los precios, cómo en el MEE se da
una separación total de los flujos monetarios internos respecto de los del mercado
mundial. En este epígrafe vamos a estudiar los mecanismos de funcionamiento del
comercio exterior, así como los problemas que se derivan para su contabilización
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macroeconómica y para la evaluación de su eficacia microeconómica. Estudiaremos
también la diferencia de mecanismos que regirán el comercio exterior según se realice
entre países donde impera el MEE (en el seno del disuelto CAME) o en el mercado
capitalista mundial.
IX.4.1.- UN ‘AÑADIDO RESIDUAL’ PARA UNA CONCEPCION AUTARQUICA
Todos los países del Este irán adoptando durante la posguerra un “conjunto
espec0co de institucionesy métodos organizativos” que constituirán lo que Pryor denomina
‘modelo estalinista de monopolio del comercio exterior”, para diferenciarlo de su “significado
original” que ‘fue la nacionalización de todas las empresas con él relacionadas” (PRYOR;
1970, pág. 49/50).108
Como vimos en los capítulos anteriores, los dirigentes bolcheviques, ya fueran de
la ‘oposición’ o de la ‘derecha’, daban un papel protagonista al comercio exterior en la
estrategia de desarrollo de la Rusia Soviética, aunque con concepciones totalmente -
contrapuestas sobre la orientación que debía tener. La imposición del estalinismo con su
‘teoría del socialismo en un solo país’ y una colectivización forzosa que minó las bases de
la exportación, al provocar la ruina de la economía agraria, acabarían impregnando todo
el mecanismo económico de una fuerte orientación autárquica. Lo que no era sino una
forma de hacer una vez más de la ‘necesidad’, ‘virtud’. Durante la posguerra, Stalin
reformularía esta concepción autárquica bajo la tesis de “la disgregación del mercado
mundial único” y “la existencia paralela de dos mercados mundiales, opuestos también el
uno al otro’ (STALIN; 1984, pág. 264), tesis que ya había sido avanzada en el marca del
VI Congreso de la Internacional Comunista por el propio Bujarín, aunque de forma un
- tanto contradictoria, pero que ahora, con la aparición del ‘bloque del Este’, tomaba una
nueva dimensión.
Lavigne señala que “el modelo de planificación imperativa, constituido entre 1945
y 1955 en las democracias populares europeas, era una transposición directa del modelo
soviético estalinista... [que] trataba al comercio exterior como un añadido residual [la
negrilla es nuestra; NJDB] a la economía naciona4 llamado a suministrar lo que ésta no
podía producit’ (LAVIGNE; 1985, pág. 10). Esta apreciación sobre la concepción
residual’ del comercio exterior es compartida por otros muchos autores: “las importacio-
nes se consideran como un mal necesario, a las que sólo se recurre si son absolutamente
indispensables para la economía naciona4 una vez que se han agotado todas las posibles
fuentes domésticas de suministro... Con respecto a las aportaciones, el único ‘cálculo’ que
108 El decreto de nacionalización del comercio exterior en la URSS, promulgado el 22 de abril de 1918, señala
en su primer apartado: “Todo el comercio ase flor deberá ser nacionalizada Las transacciones comerciales -tanto la
compra como la venzade toda clase deproductos (de la minería, industrias manufactureras, agricultura, etc.). con gobiernos
extranjeros y empresas comerciales individuales del extenor, debe realizane en nombre de la República rusa por los
organismos espec@amen¡e autonzados para ello. Todas las transacciones extenores con paises extranjeros tamo en la
importación como en la aportación, están pmhsbulas, exceptopara esos organismos’ (inALVAREZde BULATE; 1976,
pág. 168/9).
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se hace es que se limúen a asegurar la financiación en divisas de las importaciones
necesarias...” (TEJERA; 1983, pág. 137), siendo “la preocupación mayor de los planificado-
res... la de equilibrar la balanza de pagos” (SZYMKJEWICZ; 1977, pág. 99). Por lo tanto,
todos los cálculos se orientan hacia el ‘saldo cero’ (X - M = O), reduciéndose la ecuación
macroeconómica fundamental de la contabilidad a Y = C + 1. Aunque en la práctica el
‘equilibrio’ no se produzca siempre y dé lugar a los complicados ajustes que veremos más
adelante.
Ahora bien, esta concepción de un ‘saldo exterior cero’ a nivel macroeconómico,
no significa que en cada uno de los ‘balances materiales’ (en términos fisicos) que se
establecen por productos o por gnipo de productos se tenga que dar un ‘saldo exterior
cero’. Cuando se establece el ‘balance material’ de un determinado producto, por el lado
de las fuentes se toma en cuenta’~: las existencias al comienzo del periodo, la
producción (producto bruto) y la importación prevista; de igual modo por la parte de los
empleos se recoge: el consumo intermedio (o gastos materiales productivos), el consumo
final (o fondo de consumo), las inversiones (o fondo de acumulación en medios fijos), las
exportaciones, y las existencias al final del período (incluyendo las reservas). Lo que
podríamos representar así en forma de ecuación:
eo+ pb +m = ci+ cf + i+x+ ef
donde:
eo = existencias iniciales de un determinado producto.
pb = producción bruta.
m = importaciones.
ci = consumo intermedio.
cf = consumo final.
= inversión capital fijo.
x = exportaciones.
cf = existencias finales y reservas.
Según señala Szymkiewicz, la Comisión de Planificación “selecciona el nivel mínuno
de importaciones necesarias para la economía (llamadas ‘indispensables ‘), en función de la
demanda finalfijada. Entonces examina si es posible equilibrar la balanza comerciaL. Si
no esposible, elplan de conjunto seformula de nuevo”, incluso, si ello fuera necesario para
conseguir el equilibrio, el plan puede contemplar un aumento de las inversiones para el
desarrollo de ciertas producciones que se vayan a destinar a la exportación. Este ajuste,
que puede llegar a modificar el plan de inversiones, se opera sobre todo en la
planificación quinquenal a medio píazo (SZYMKIEWICZ; 1977, pág. 98). De hecho, la
‘~ Esquema simplificado de elaboración propia a partir de Lavigne (1979, pág. 241), Alvarez de Eulate (1976,
pág. 45) y Szymlciewiez (1977 pág. 99), pero manteniendo las denominaciones terminológicas contables que hemos
explicado y desarrollado en el primer epígrafe de este capítulo, según Naciones Unidas (1971) y Academia... (1975).
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propia escasez crónica de bienes de consumo y la tensión existente en la ‘demanda’ de
inversiones provoca que sistemáticamente, en estos das capítulos, tienda a aparecer un
déficit de recursos respecto a los empleos previstos, lo que conduce a privilegiar la
demanda de importaciones, quedando las exportaciones como un simple instrumento para
cubrir unas importaciones que el planificador considera imposible reducir (LAVIGNE;
1985, pág. 18).
Ilustremos la mecánica descrita mediante un ejemplo simplificado, aunque
ilustrativo de la realidad soviética. Supongamos que el intercambio exterior se ilmita sólo
a dos productos; cerca] y petróleo. En e] caso de] cereal, tras la confección de] ‘balance
material’ el planificador puede prever la necesidad de importar una determinada
cantidad. Evidentemente, en este caso concreto, y para este producto, no se producirá un
equilibrio, las exportaciones de cereal serán despreciables frente a las necesidades de
importación, y el saldo exterior estará lejos de ser ‘cero’, habría un desequilibrio exterior
en términos fisicos. Para financiar esta importación, el planificador determinará la
cantidad de petróleo que es preciso exportar, de tal manera que se consiga, al final, el-
equilibrio exterior a nivel agregado (es decir en términos monetarios). Incluso si esto no
fuera posible con la producción excedentaria de petróleo actual, tendría que planificarse
un aumento de Ja producción petroJera que podría implicar (o no) una mayor dotación
de inversiones para el sector. Se puede ver así, con este ejemplo simplificado, como
desequilibrios exteriores en los ‘balances materiales’ por productos pueden coexistir con
el objetivo (teórico) de obtener un saldo comercial ‘cero’ a nivel macroeconómico.
En el MEE, el comercio exterior se canaliza a través de empresas especializadas,
llamadas ‘empresas de comercio exterior’ (ECE), “a cada una se le asigna un cierto grupo
de bienes, y no compiten entre sí; su contacto con las empresas productoras es muy escaso...
acepto en el caso de bienes de comercio muy especializado, tales como la maquinaría de
precisión” (PRYOR; 1970, pág. 50), pues una de las características fundamentales del
comercio exterior en el MEE es “la separación de las actividades de producción y de
aportación (la comercialización delpmducto no es realizada por la empresas productora)”
(SZYMKIEWICZ; 1977, pág. 61). La actividad de las ECE se basa fundamentalmente
en la compra de bienes nacionales y la venta de bienes extranjeros a los Ministerios y a
las organizaciones comerciales y no directamente a las empresas. De esta actividad
comercial en el ‘interior’ con los productos de importación y exportación, y fruto de la
diferencia existente entre los precios fijados interiormente por el plan y los que resultan
al convertir los precios mundiales en moneda nacional según el tipo oficial de cambio, se
deriva el beneficio comercial de las ECE, que se incorpora en la contabilidad nacional
como producto bruto de] comercio, a] mismo titulo que e] de las empresas de comercio
interior. Lo que provoca ese fenómeno ‘perverso’ del que hablábamos en el epígrafe
dedicado a la contabilidad nacional y sobre el que volveremos posteriormente.
La burocratización imperante en el funcionamiento del comercio exterior en
detrimento de la eficacia, está íntimamente vinculada al problema de la formación de los
precios interiores. Si los precios en el interior del MEE se basan en decisiones arbitrarias,
que agudizan el fenómeno de la tensión inversora y de la escasez crónica de bienes de
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consumo, dificilmente podrán ser una guía adecuada para evaluar la eficacia del comercio
exterior “la dicotomía entre los precios interiores y los precios exteriores se revela como un
gran obstáculo para el cálculo de las ventajas procedentes de los cambios” (SZYMKIE-
WICZ; 1977, pág. 66). Este mecanismo hará a este sector totalmente insensible a las
oscilaciones de precios mundiales, y se convertirá, a la larga, en un ‘talón de Aquiles’ de
toda la economía nacional, necesitada, como todas las economías, de articularse con la
economía capitalista mundial. El ‘proteccionismo socialista’ o monopolio del comercio
exterior, vital para un desarrollo económico articulado con la economía mundial, según
la concepción de Lenin, Preobrazhensky y Trotsky, se convertirá, bajo el mecanismo
estalinista, en un permanente elemento generador de crisis económica.
En el caso del comercio exterior, los teóricos del MEE no pudieron justificar su
práctica arbitraria con invocaciones a la teoría marxista del ‘socialismo’. Este tema
concreto no fue abordado por Man en sus ‘glosas marginales al programa del partido
obrero alemán’ (Crftica al programa de Gotha), folleto que fue fuente de inspiración (la
‘verdad revelada’) para confeccionar la ‘economía politica marxista del socialismo’.
Aunque cabe interpretar que la propia concepción de ‘añadido residual’ de la economía
nacional esté motivada por el hecho de no haber sido abordado en este folleto.
Sin intentar reinterpretar a Man, del que sabemos quejamás intentó formular una
teoría económica para el socialismo, podemos, por lo menos, suponer que en su
concepción no sería imaginable un país ‘socialista’ aislado que tuviera que dotarse de una
‘teoría socialista’ del comercio para comerciar nada más y nada menos que con el
capitalismo mundial. Pero mucho menos imaginable sería todavía la concepción de varios
países ‘socialistas’ reproduciendo la división entre estados y el mantenimiento de las
- fronteras nacionales (¡y qué fronteras!). Concepción que era también la de Lenin y los
dirigentes bolcheviques de octubre: “Los Estados Unidos del mundo (y no de Europa) son
la forma estatal de unión y de libertad de las naciones que nosotros asociamos al socialismo,
en tanto que la victoria completa del socialismo no haya abolido todo Estado, incluso el
Estado democrático” (LENIN in LAVIGNE; 1985, pág. 12). Como puede verse estos
planteamientos poco tienen que ver con la concepción estalinista de una ‘economía
socialista mundial’ compuesta por ‘países socialistas’ que, separados por fronteras
nacionales, comercian entre sí y que, a su vez, comercian con la ‘economía capitalista
mundial’, a la que, por otro lado, ‘se oponen’.
IX.4.2.- DIFICIL VALORACION DEL PESO DEL SECFOR EXTERIOR
Uno de los primeros problemas con que nos encontramos a la hora de evaluar el
peso del sector exterior en la economía nacional, viene dado por el hecho de que “las
estadísticas de comercio exterior y de renta nacional no son comparables direcramente...”
(LAVIGNE; 1985, pág. 15). Aparentemente, en los anuarios económicos, tanto las cifras
de renta nacional (producto material neto), como las de exportaciones e importaciones
vienen expresadas en la moneda respectiva del país en cuestión$pero en realidad se trata
de dos monedas diferentes” (ibídem).
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Cuando las estadísticas desagregan la renta nacional, desde el punto de vista de
su utilización ésta aparece repartida entre los fondos de consumo y los fondos de
acumulación, variables macroeconómicas valoradas a precios interiores corrientes. De
forma separada aparecen las cifras del comercio exterior, que aunque también se
expresen en moneda nacional, lo hacen no en función de los precios de venta o compra
en el interior del MEE, sino que aparecen valoradas en términos de lo que se denomina
‘moneda divisa’, “Las entradas de divisas en concepto de exportaciones de mercancías hacia
todos los pates del mundo, así como las salidas de divisas en concepto de importaciones,
son convertidas en ‘rublos divisas’ por aplicación de una tasa de cambio oficial que no
corresponde al valor efectivo de la moneda nacional en términos de paridad de poderes de
compra” (Ibídem, pág. 15). Por lo tanto, sería incorrecto agregar o comparar las magnitu-
des que integran la renta nacional, con los valores monetarios de las exportaciones e
importaciones aunque, en ambos casos, se expresen en unidades aparentemente
equivalentes de moneda nacional.
Se nos plantea pues un primer problema a resolver: ¿cómo podríamos llegar a -
establecer un análisis económicamente coherente de la importancia del comercio exterior -
en el MEE a nivel de la contabilidad macroeconómica? Eso es lo que vamos a intentar
abordar ahora.
Vamos a seguir fundamentalmente a Duchéne, que ha estudiado este problema
para el caso soviético. Como señalábamos anteriormente las ECE, dependientes del
Ministerio de comercio exterior, compran a precios interiores productos que van a ser
exportados en los mercados internacionales y pagados en divisas, realizando la operación
inversa para los productos de importación (comprados en divisas y vendidos a precios
interiores)110. Según este mecanismo, el Ministerio de comercio exterior y las EfE se
marcarían dos objetivos centrales en el MEE:
a) Por un lado buscarían que a nivel macroeconómico se diera un equilibrio en
divisas en los intercambios exteriores, con la idea del ‘saldo exterior cero’ del que
hemos hablado más arriba. La contabilización de este saldo se realizaría a los
precios del mercado mundial convenidos en ‘moneda divisa’ mediante la
aplicación del tipo de cambio oficial en vigor.
b) Pero por otro lado, tratarían de buscar el máximo beneficio ‘comercial’,
derivado de la compraventa a los precios interiores fijados por el plan, beneficio
que se computaría en el producto social bruto como la aportación de la rama de
~ De momento, empleamos el término ‘divisa’ para denominarsimplificadamente a la moneda empleada en las
operaciones de compravehta realizadas en los mercados internacionales, más adelante, cuando analicemos los
mecanismos que rigen los intercambios en el seno del desaparecido CAME, ampliaremos esta primera aproximación
que hacemos a efectos de simplificar la explicación.
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comercio, al mismo título que las empresas de comercialización interiores.11’
Pues “la relación entre los precios interiores y extranjeros, podían realizar un beneficio
o una pérdida neta en términos monetarios (unidades monetarias nacionales),
independientemente de que el comercio (medido en divisas) estuviera equilibrado o
no” (PRYOR; 1970, pág. 93).
El problema con que nos encontramos para la evaluación de la importancia del
comercio exterior en el MEE, es que las estadísticas publican información sólo sobre el
primer caso, mientras que se desconoce el valor del comercio exterior expresado a precios
interiores. Pero coma hemos señalado, la primera cifra no es directamente comparable
con las de renta nacional (producto material neto), pues éstas están expresadas a precios
interiores, totalmente alejados de las relaciones mundiales de precios112. Por lo tanto,
no quedaría más alternativa que, o bien recalcular la renta nacional sobre unas bases de
precios totalmente distintas y comparar con el saldo exterior, o por el contrario tratar de
expresar el saldo exterior en predios interiores.
Este segundo método es el que ha sido realizado por Duchéne. La metodología
empleada parece apoyarse en unos planteamientos teóricos bastante sólidos113 y la
podríamos resumir así:
a) Se reconstruye, en tanto que parte integrante de la renta nacional (producto
material neto), el valor de la rama comercio interior, a partir de los datos de que
se dispone sobre la distribución de las rentas primarias de esta rama entre:
salarios, seguridad social, beneficios, etc. (estos datos se obtienen del CAME, que
los llegó a desagregar hasta 1979) y se compara con el dato que suministran los
anuarios (soviéticos) para el conjunto de la rama de comercio (comercio interior
más comercio exterior).
b) De la comparación de estos dos datos, el de comercio interior, reconstruido a
partir de los datos del CAME y el anunciado por las estadísticas oficiales
soviéticas, se observa una diferencia abultada que se mantiene a lo largo de un
período de años (de 1960 a 1979).
c) Esta abultada diferencia se explica por el hecho de que en la contabilidad que
~ Duchene utiliza un ejemplo al que ya hemos recurrido varias veces. Si en el mercado mundial 1 Tm de
petróleo vale 100 $ y se intercambia contra 1 Tm de trigo al mismo precio de 100 5, en el MEE (en este caso la
URSS), por las relaciones interiores de precios, la misma Tm de trigo vale 100 rublos, mientras que la de petróleo vale
tío 40. Por lo tanto para las ECEes ventajoso la importación de trigo y la exportación de petróleo, ganarían 60 rublos
por Tm intercambiada, aunque la balanza comercial mostrara un equilibrio macroeconómico.
112 “En el caso cereales/petróleo... 1 dólar vale 1 rublo para los cereales,pem 1 dólar vale 0,4 rublospara elpetróleo
(DUCHENE; 1987, pág. 66).
113 Estos métodos de cálculo deductivo han sido desarrollados sobre todo por la CIA, el Pentágono y otros
organismos europeos vinculados con la defensa.
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ofrecen las estadísticas soviéticas, el beneficio de las ECE se integra como la
aportación que las empresas de comercio exterior realizan a la rama comercio,
integrante a su vez de la renta nacional (producto material neto), esto explicaría
que el valor de la rama comercio suministrado por las estadísticas oficiales supere
ampliamente al dato obtenido a partir de las cifras parciales sobre comercio
interior reconstruidas con los datos que da el CAME.
d) Como el beneficio de las ECE se obtiene por las diferencias entre el valor de
compra a precios interiores de los productos para la exportación y el valor de
venta a precios interiores para los productos de importación, el beneficio así
expresado, en caso de darse, no sería otra cosa que el ‘saldo deficitario del
comercio exterior expresado a precios interiores’.
Esto se podría ilustrar con la siguiente igualdad:
RC=ECI+.ECE ==> ECE=RC-ECI
RC = aportación de la rama comercio a la RN (conocida por los anuarios).
ECl = aportación de las empresas de comercio interior a la RN, reconstruida a
partir de las rentas primarias distribuidas: salarios, seguridad social, beneficios, etc.
(dato facilitado por el CAME hasta 1979).
ECE = aportación de las empresas de comercio exterior a la RN por su beneficio,
que es el saldo deficitario del comercio exterior expresado a los precios interiores
fijados por el plan.”4
Evidentemente el valor del saldo exterior obtenido en ‘rublos interiores’ no tiene
nada que ver con el saldo exterior en ‘rublos divisa ‘publicado por las estadísticas
oficiales. En el año 1959, la URSS publicó los dos saldos, el saldo en rublos divisas
arrojaba un superávit de 300 millones de rublos, mientras que el saldo en rublos
interiores arrojaba un déficit de 3.800 millones de rublos (LAVIGNE; 1985, pág. 24), cifra
que se dispara en el año 1985, representando un superávit de 3.200 millones en rublos
divisas, frente a lun déficit de 52.000 millones en rublos interiores! (DUCHENE; 1987,
pág. 67).
Evidentemente, la primera conclusión que se puede sacar es que con la segunda
estimación, la única que puede ser comparada con los agregados macroeconómicos, “la
tasa de dependencia de la Unión Soviética aparece relativamente fuerte, contrariamente a
la idea frecuentemente enunciada según la cual la Unión Soviética seria una economía cuasi
114 Aparentemente, para las ECE no se tiene en cuenta más distribución de rentas primarias que sus beneficios,
despreciando salarios y segundad social. Quizás esto se pueda explicar porque, frente al gasto en salarios y seguridad
social que realizan las empresas de comercio interior manteniendo una red de almacenes y tiendas al público atendidas
por miles y miles de empleados, el gasto de las PCE en este capítulo, se pueda considerar marginal.
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autárquica” (DUCRENE; 1987, pág. 66))’~
Finalmente, tanto el superávit que se pudiera dar en ‘moneda divisa’, como el
beneficio de las ECE, se canalizará a las arcas del presupuesto del Estado; en el primer
caso a través del Ministerio de finanzas, encargado de suministrar las divisas necesarias
para las operaciones de importación y de recaudar las obtenidas por la exportación; en
el segundo, a través del Ministerio de comercio exterior, al que están subordinadas todas
las ECE.
IX.4.3.- ‘PARADOJA DEL COMERCIO EXTERIOR’ Y CALCU?LOS DE EflCIENCLX
La ‘paradoja del comercio exterior’ en el MEE vendría dada por la contradicción
que supone que: el origen del beneficio de las empresas de comercio exterior, sea el saldo
comercial deficitario obtenido a partir de la valoración de las importaciones y de las
aportaciones a los precios interiores, independientemente de los precios a los que se coticen
en el mercado mundial. Fenómeno que se puede producir por la distorsión de precios que.
se da en el MEE. Un producto relativamente caro en el mercado mundial puede ser
atractivo de exportar si su precio interior, fijado centralmente, es bajo, lo que puede ser
incluso debido a un subsidio (un impuesto sobre ventas de valor negativo)”’. Al no
operar las ECE con las referencias de los costes reales de producción de los productos
que se destinan a la exportación “era muyposible que se exportara un artículo que se debía
importar (desde el punto de vista de la economía en su conjunto)y se importara un bien que
se debía exportar, y al mismo tiempo ambas transacciones ofrecieran un beneficio”
(PRYOR; 1979, pág. 92).
Así pues, el segundo problema que se plantea en el MEE es ¿cómo llegar a
valorar a nivel microeconómico si una actividad de exportación o importación es o no
eficiente? Y todo ello en un mecanismo donde la estructura interna de precios no guarda
ninguna relación con la estructura existente en el mercado mundial y el tipo de cambio
aplicado oficialmente a las transacciones exteriores tiende a estar sobrevalorado, sin
“corresponder al valor efectivo de la moneda nacional en términos de paridad de poderes de
compra”. Esto es lo que vamos a abordar ahora.
En el primer epígrafe de este capítulo habíamos visto como en el estudio de
~ Tomando el año 1985, con una renta nacional utilizada dc 569.000 millones de rublos, las importaciones de
ese año a precios interiores (135.000 millones) representarían el 237%, las exportaciones el 14,6* y el saldo deficitario
el 9,1%. Elaboración propia a partir de Duchéne (1987 pág. 67)y Comité Estatal de la URSS de Estadística (1988,
pág. 195).
~ Las precios de compra de los productos exportados son los precios al por mayor de industria en vigor, por
lo tanto incluyen el impuesto sobre las ventas. Para los productos importados se fija según el precio al por mayor de
fábrica (sin incluir el impuesto de ventas)de las mercancías análogas o comparables producidas (PRYOR; 1973, pág.
93 y LAVIGNE; 1985, pág. 23). Por otra parte, 1cm precios mundiales de referencia para la conversión en moneda
nacional son, para las exportaciones, los precios POR, y para las importaciones, los precios CW (incluyendo fletes,
seguros, etc.) (Nt); 1971, pág. 40).
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Naciones Unidas se procede para el cálculo del ‘producto bruto del comercio exterior’
(T), retengamos aquella misma fórmula”7:
T=(MI-Me)+(Xe-XI)=MI-XI+Se
donde:
Mi = Valor de venta interior fijado para los productos importados.
Me = Valor de los productos importados comprados en el mercado mundial,
convertido a moneda nacional mediante la aplicación del tipo de cambio oficial.
Xe = Valor de los productos exportados vendidos en el mercado mundial,
convertido a moneda nacional mediante la aplicación del tipo de cambio oficial.
Xi = Valor de compra interior fijado para los productos que se exportan.
Se = Valor del saldo exterior comercial a precios mundiales, convenido en
moneda nacional mediante la aplicación del tipo de cambio oficial.
Mora podemos ver gráficamente el sentido de la ‘paradoja del comercio exterior’.
Si el objetivo es la maximización del ‘producto del comercio exterior’ (T), este objetivo
se puede realizar por dos vías: una que parece lógica; la de maximizar el saldo exterior
a precios mundiales (Se) y otra que resulta ‘paradójica’; la de maximizar el saldo
deficitario expresado a precios interiores (Mi - Xi). Se pueden ver así “los efectos perversos
que la maxúnización de T puede acarrear en caso de irracionalidad de los precios”
(LAVIGNE; 1985, pág. 25)”~.
La utilización de este criterio por las ECE para tomar decisiones de importa-
- ción/exportación para productos concretos, conocido como el método de la “igualación
de precios” (LAVIGNE; 1985, pág. 23)”~, se prestaba a los mismos problemas que en
el ámbito macroeconómico. La sobrevaloración de los tipos de cambio oficiales provocaba
un efecto perverso sobre las exportaciones, al hacer que el producto bruto de las mismas
fuera frecuentemente negativo, pues si Tx, es el producto bruto de las exportaciones,
entonces Tx = Xe - Xi, si el tipo de cambio está sobrevalorado, el valor de Xe (valor del
mercado mundial convertido en moneda nacional mediante la aplicación del tipo de
cambio oficial), será inferior al valor que le correspondería de aplicarse un tipo de
cambio que expresara más fielmente el poder de compra de cada moneda. Por lo tanto,
117 Siguiendo a Laxigne (1985, pág. 24) y para facilitar la explicación hemos modificado el enunciado de las
variables, aunque mantenemos íntegramente su estructura y sentido.
~ Este sistema de cálculo fue empleado en todos los países del Este hasta 1976 en que fue abandonado en
Hungría. En 1981 loabandonaría Rumania y en 1982 Polonia (LAVIGNE; 1985, pág. 24). No tenemos noticias de que
ningún otro país del Este lo hubiera abandonado antes del hundimiento generalizado de estos regímenes acaecido tras
la calda del muro de Berlín.
119 También se conoce con el nombre alemán de ‘Preisausgleich o abreviadamente ‘PAO’ (PRYOR; 1970 pág.
92).
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este criterio tendía a desincentivar las exportaciones y, por los mismos motivos, a dar un
incentivo añadido a las importaciones. Este criterio tan sólo podía tener alguna utilidad,
cuando hubiera que elegir entre dos artículos de posible exportación incluidos en la
misma categoría en el plan. En este caso, al estar los dos sometidos a unas distorsiones
de precios similares, el criterio de la ‘igualación de precios’ podía ser útil para seleccionar,
entre dos productos posibles, el que tuviera un mayor Tx (producto bruto de la
exportación).
El efecto distorsionante que introducía el tipo de cambio podía corregirse
mediante la utilización de un tipo de cambio diferente del oficial, que tradujera realmente
el poder adquisitivo de las respectivas monedas. Pero incluso esta corrección no era capaz
de solucionar el principal problema de evaluación de la eficiencia del comercio exterior,
que venía dado por la existencia de unas relaciones de precios interiores alejadas
totalmente de las relaciones mundiales.
Los planificadores soviéticos reconocen implícitamente a nivel macroeconómico-
la perversidad de este mecanismo al introducir elementos suplementarios de corrección
cuando se trasvasa al presupuesto del Estado el producto bruto resultante del comercio
exterior. Ya señalamos en otro momento cómo este mecanismo de cálculo era concebido
bajo la idea de un saldo exterior en divisas equilibrado, es decir un Se = 0. Por eso,
cuando este equilibrio no se produce, se introduce un factor de corrección antes de su
contabilización en el presupuesto del Estado. Las fórmulas quedarían modificadas con el
factor de corrección de la siguiente manera (LAVIGNE; 1985, pág. 25)120:
Si Se >0; T = MI-Xi + Se (XI/Xe) [1]
SiSe< 0; T=Mi-Xi+ Se (Mi/Me) [2]
Si bien el método de la ‘igualación de precios’ es un intento de llegar a conocer
la incidencia macroeconómica del comercio exterior en la economía nacional, lo que
120 Que se deriva del siguiente razonamiento:
Situación 1; Se = Xe-Me > ~ => Xc > Me; entonces lo que hace el factor de corrección Xi/Xe es
relativizar el productobruto de las exportaciones para aprimamos a un resultado más acorde con la realidad, veamos:
Sea Se(XI/Xe)el segundo término de la suma representada en la ecuación [1];entonces Se(X¡/Xe) = (Xc-
Me)XI/Xe = Xi - (MeXI/Xe)[3];y par tanto [1] = T = Mi - Xl + [3] = Mi - MeXI/Xe. Donde se ve claramente que
XI está multiplicado por un número < 1 porque Xc > Me; luego el valor del término MeXI/Xe c Xl, y por tanto (Mi -
MeXI/Xe)> (Mi-Xi) en valor absoluto. Entonces obtenemos un valor de T superior al obtenido con la fórmula inicial
sin factor de corrección.
Situación 2; Se = Xe-Me c O => Xc < Me; entonces lo que hace el factor de corrección Mi/Me es
relativizar el producto bruto de las importaciones, veamos:
Sea Se(Mi/Me)el segundo término de la suma representada en la ecuación [21; entonces Se(Mi/Me) = (Xc-
Me)MifMe = XeMi/Me . Mi [4];y por tanto [2] = T = Mi - Xl + [4] = XeMi/Me - Xi. Donde se ve claramente que
Mi está multiplicado por un número c 1 porque Me > Xc; luego el valor del término XeMi/Me < Mi, y por tanto
(XeMi/Me . Xi) < (Mi-XJ) en valor absoluto. Entonces obtenemos un valor de T inferior al obtenido con la fórmula
inicial sin factor de corrección.
Aparentemente el factor de corrección inicial es sobre el saldo exterior en divisas (Se), pero el desarrollo
anterior demuestra. que el factor de corrección incide finalmente en el saldo deficitario a precios interiores, que en
definitiva es el que puede ser agregado dentro de la contabilidad del MEE.
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parece que está lejos de ser resuelto, seguimos sin resolver el problema de evaluar la
eficacia microeconómica de una operación de comercio exterior. Un cálculo racional
exigiría saber el coste verdadero del producto a exportar, así como el coste de fabricar
interiormente el producto de importación (coste de sustitución). Resolver este problema
era particularmente acuciante para los pequeños países del Este, en los que el peso del
sector exterior en el conjunto de su economía, hacía aún más grotesca la consideración
de un ‘simple añadido residual’. No es sorprendente que en estos países surgieran los
primeros intentos de evaluar económicamente la eficacia de la actividad comercial, en
particular de las exportaciones. Con las reformas económicas desarrolladas a finales de
los años 60 y 70, se fue institucionalizando en algunos de estos países la utilización de




E = coeficiente de eficacia.
C = coste interior de producción, a precios interiores y en moneda nacional, de
los bienes exportados.
r = margen de beneficio de la organización de comercio exterior y de la empresa
exportadora.
D coste a precios interiores de los bienes de importación incorporados en los
productos exportados.
Px = ingresos en divisas obtenidos por la exportacion.
Pm = costes en divisas de los bienes importados incorporados en los productos
exportados121.
Sobre la base de estos coeficientes se fueron estableciendo en diferentes países los
denominados tipos de cambio ‘comerciales’, diferentes de los antiguos tipos ‘oficiales’
marcadamente sobrevalorados. Uno de los países precursores en su utilización fue
Hungría, a partir de las reformas de 1968. En la segunda parte de nuestro trabajo,
cuando abordemos las reformas económicas que tuvieron lugar en Hungría, volveremos
con el análisis de estos coeficientes.
IX.4.4.- ‘DOS MERCADOS MUNDIALES’ Y UNA SOLA MONEDA VERDADERA
Hasta ahora hemos estado hablando del saldo exterior en ‘moneda díwsa’, sin
diferenciar entre la parte de dicho saldo que proviene del comercio realizado en el
mercado capitalista mundial, de la parte que se realizaba en el marco del CAME, con
121 Para una mayor ampliación ver Lavigne (1985, pág. 25 a 31), Szymkiewicz (1979 pág. 101 a 105) y Tejera
(1983, pág. 129 a 153), Wilczynski (1974, pág. 408 a 414)y Alvarez de Eulate (1976, pág. 176 a 208).
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otros países en los que impera el MEE. Pero esta agregación que las estadísticas oficiales
realizan, para expresar en una unidad de cuenta común el resultado de todas sus
transacciones exteriores, tiene un dudoso rigor económico.
Por una parte están los saldos en divisas convertibles, que rigen las transacciones
con los países ‘occidentales’ capitalistas desarrollados y subdesarrollados. Aunque hay que
señalar que saldo en divisas no es equivalente a saldo comercial con países ‘occidentales’;
por un lado, una parte del comercio con países subdesarrollados se rige por los
mecanismos del pago que funcionan en el interior del CAME; por otro lado, en los
últimos años, antes del desmoronamiento de los regímenes del Este, se desarrollaron de
forma importante los intercambios en divisas ‘occidentales’ entre los países del CAME,
para determinados productos considerados bienes ‘duros’ (fundamentalmente petróleo
y similares exportados por la URSS y algunos productos alimenticios importados por la
URSS).
El comercio que se realiza en el interior del CAME se basaba en acuerdos
bilaterales entre países, contabilizados en una moneda denominada ‘rublo transferible’.
Pero el ‘rublo transferible’ no es una divisa, no tiene un carácter propiamente monetario,
no es ‘dinero mundial’, puesto que una acumulación de esta moneda (un saldo acreedor
con un país) no da derecho a utilizar ese saldo para el pago de una transacción con otro
país diferente. El papel del ‘rublo transferible’ en el comercio intra CAME, recuerda a
la función del dinero en los intercambios interempresas en el seno del MEE. Así pues,
el “mercado socialista mundial” no cuenta propiamente con una moneda que ejerza el
papel de “dinero mundial”, lo que explicarla que las ‘divisas fuertes’ se impusieran como
“dinero mundial” en las transacciones de bienes ‘duros’ dentro del CAME.
Por lo tanto la agregación que presentan las estadísticas oficiales al expresar el
conjunto de su comercio exterior en ‘moneda divisa’ debe ser cuestionada, puesto que se
están agregando magnitudes no homogéneas con significados económicos totalmente
distintos. Un saldo negativo en divisas, significa un desequilibrio exterior que debe
financiarse bien con las reservas de divisas acumuladas, o bien recurriendo al endeuda-
miento financiero con la banca capitalista mundial. Por el contrario un saldo deficitario
en rublos transferibles significa que el país que lo ha contraído ha dejado de suministrar
parte de los bienes que tenía comprometidos en los acuerdos bilaterales, por lo tanto el
verdadero perjudicado, es el que acumula el saldo acreedor, puesto que no recibe los
bienes comprometidos y no puede trasladar ese saldo para comprar a otro país, ya que
los saldos en rublos transferibles no son intercambiables, es decir, el rublo transferible no
es propiamente una moneda.
Pero además de los aspectos señalados más arriba que demuestran la incongruen-
cia de agregar saldos con sentidos económicos distintos, las relaciones de precios que
rigen en el CAME, así como los tipos de cambio aplicados para la conversión de las
divisas en moneda nacional, añaden nuevos problemas para una interpretación coherente
de las estadísticas del comercio exterior.
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IX.4.4.i.- EL INTERCAMBIO Y LA FLJACION DE PRECIOS EN EL CAME
Es habitual en las estadísticas oficiales presentar datos sobre la estnictura
geográfica del comercio exterior, indicando cuál es el porcentaje de participación en ese
comercio de los países ‘no socialistas’ y cuál el de los países ‘socialistas’. Según explica
Marer (1986, pág. 266/7) el mecanismo de fijación de precios en el interior del CAME
puede provocar serias distorsiones y llevar al cuestionamiento, una vez más, de los datos
que nos ofrecen las estadísticas oficiales, con independencia de la buena voluntad que
haya para reflejar la realidad de los intercambios. La magnitud de la distorsión “depende
de la composición de los intercambios y de los precios practicados, elementos ambos
variables de un año a otro’ (Ibídem), de hecho, en el caso de los pequeños países del
Este, la mayoría de ellos grandes importadores de energia suministrada por la Unión
Soviética, “los años inmediatamente posteriores a una explosión de los precios mundiales de
la energía y de las materias primas, por ejemplo en 1974-1977 y en 1979-1980, las
estadísticas oficiales dieron lugar a una subestimación del valory de la importancia relativa
de las importaciones del CAME, en particularde la URSS...” (ibídem, pág. 268). Los datos
reflejados por las estadísticas podían transmitir la idea distorsionada de un mayor peso
del comercio con los países ‘no socialistas’, lo que como hemos visto podía deberse, al
menos en parte, al propio mecanismo de fijación de los precios de intercambio en el seno
del CAME.
La autora polaca Szymlciewicz describe pormenorizadamente la evolución de los
criterios para la fijación de precios en el seno del CAME:
( ) Hasta 1950, los precios del comercio intra CAME eran establecidos en el
momento de la finna de los acuerdos mutuos, sobre la base de los precios mundiales
del momento. En 1950, debido al alza considerable provocada por la guerra de
Corea, los pates socialistas han decidido bloquear sus precios durante el período
1950-55, tomando como referencia los precios mundiales de antes del conflicto
coreano. Esta política de precios, llamada precios stop’ ha sido revisada después de
1956, en la época del fin de la guerra de Corea y de las grandes conmociones
políticas y económicas en los pates socialistas. En 1957, los precios han sido de
nuevo alineados con los precios mundiales.
Se ha decidido que los precios del comercio intra CAME, calculados en 1958,
permanecieran en vigor hasta elfinal de 1960; de hecho su validez se ha prolor ‘ido
hasta 1964 salvo algunos ajustes que se han producido en 1962-1963.
La revisión de los precios del comercio bara C4ME en 1965 ha provc ado
un claro acercamiento de estos precios con los cursos mundiales. Los nuevos precios
se han fijado según la media de los precios mundiales de 1960 a 1964. Esta revisión
ha sido acompañada de un ajuste de las tarifas del transporte.
Los mismos precios ‘medios’ del perIodo 1960-64 se han renovado para el
quinquenio 1966-7(2 En fin, para el quinquenio 1971-1975 se ha mantenido los
precios registrados entre 1965 y 1969...
Después de la crisis mundial de la energía, se han fijado al comienzo de
1975 nuevos principios para el establecimiento de los precios entre los pates
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miembros del Comecon. Según el nuevo proceder, los precios serán revisados
anualmente y no cada cinco años, y se basarán sobre los precios medios de los cinco
últimos años. As4 para el año l975~’-~ se han fiJado los precios de 19 70-74; para
el año 1976 se tratará de los precios de 1971 -1975, etc..” (SZYMKJEWICZ; 1977,
pág. 78/9/80).
Aunque estos principios para la fijación de precios eran, en muchos casos, meros
enunciados teóricos y frecuentemente la fijación de los mismos se basaba en la capacidad
de negociación bilateral123 entre las partes, base de los intercambios intra CAME. De
hecho si se trataba de ‘bienes duros’, es decir de bienes que podían ser vendidos sin
dificultad en los mercados mundiales (particularmente las materias primas, entre ellas el
petróleo), las negociaciones bilaterales se basaban en una permanente tendencia al alza
de la parte del vendedor sólo limitada por la resistencia que ejercía el comprador
(Ibídem). Por el contrario los ‘bienes blandos’, es decir aquellos que encontraban dificil
salida en los mercados mundiales (sobre todo los productos manufacturados), las
referencias al mercado mundial era frecuentemente abandonada. “En la práctica, la.
empresa nacionalde comercio exterior establecesuprecio de venta a partir delprecio interno,
convertido en rublos clearing... este precio de oferta, si es aceptado, debe imponerse en las
transacciones futuras para todo el período del acuerdo comercial (es decir durante cinco
años)...” (Ibídem).
El problema de la distorsión estadística que señalaba Marer y que recogíamos más
arriba, se dio, sobre todo, a partir de los años 70, cuando el precio del crudo en los
mercados mundiales creció vertiginosamente y la aplicación de la cláusula aprobada en
la cumbre de Bucarest del CAME (1975), no hacia sino mitigar, aplazando su repercusión
- en cinco años12t los efectos de esta subida de los precios del crudo en los mercados
122
Aunque concretamente para este afta, en lo que se refiere a los precios del crudo que la Unión Soviética
suministraba al resto de países, se estableció el cálculo en función de los precios mundiales de los últimos 3 años
(TIRASPOLSKY; 1984, pág. 18).
123 En teorfa, el rublo transferible se instituyó como ‘moneda’ can la idea de favorecer los intercambios
multilaterales frente al bilateralismo imperante. De hecho en 1964, se creó un banca, el Banco Internacional de
Cooperación Económica (BICE), a través del cual se inscribían contablemente las transacciones intra CAME, con la
idea de que los saldos acreedores se pudieran ¡ran4erír (de ahí el nombre de rublo transferible) hacia los intercambios
con otro partenaire diferente del que había contraído el saldo deudor. Pero en la práctica se siguió imponiendo la
negociación bilateral en las transacciones, mediante un “sistema que se parece más a las transacciones de trueque que
a/ deañng tradicional” (SZYMKXEWICZ; 1977, pág. 81), que se ha practicado frecuentemente por los países del Este
en las transacciones con ‘occidente’, bajo la forma de los denominados ‘pagos por compensación’.
124 Un autor húngaro, Balkay, señalael efecto negativo de la ‘cláusula de Bucarest’ que no ha hecho sino retrasar
la adaptación económica de los países del Este. Cuando ‘occidente’, desde 1973 reducía el consumo de petróleo, los
países del Este siguieron aumentándolo. El impacto llegó al CAME en 1978, pero no par efecto del segundo shock
petrolero, sino por efecto de la ‘cláusula de Bucarest’, que no ha hecho más que retrasarlo, y en vez de amortiguar el
impacto de la crisis lo ha multiplicado (HALKAY; 1982).
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mundiales’23. De hecho la aplicación de esta ‘cláusula de Bucarest’ iba a provocar un
fenómeno paradójico cual era que cuando los precios mundiales del petróleo comenzaron
a estabilizarse y luego bajar notablemente (motivado por la falta de acuerdo en el seno
de la OPEP y la oferta creciente que los contendientes de la guerra Irán-Irak realizaban
para financiar el esfuerzo bélico), se podía dar la paradoja de que la propia ‘cláusula de
Bucarest’ condujera a fijar un precio intra CAME mayor que el precio mundial. Esta
situación llevó a que para mantener el alineamiento con los precios mundiales, la parte
vendedora, en este caso la URSS, comenzara a exigir progresivamente que el pago se
hiciera en divisas. Lo que daba al rublo transferible un carácter cada vez más irrelevante,
si es que alguna vez tuvo un carácter relevante,
IX.4.5.- EL PAPEL DE LOS TIPOS DE CAMBIO
Finalmente, en el análisis de los mecanismos que rigen el comercio exterior en el
MEE, vamos a estudiar el papel de los tipos de cambio. Y decimos ‘tipos de cambio’ en
plural, para señalar una de las primeras características del MEE, la existencia de -
diferentes tipos de cambio para una misma moneda.
La lógica interna de funcionamiento de los países donde impera el MEE, se
traslada también a los mecanismos que rigen las relaciones económicas exteriores. Si en
las relaciones económicas interempresas la moneda no desarrolla plenamente su función
de ‘medio de pago’, tampoco el tipo de cambio oflcial que se aplica a la conversión en
moneda nacional de las importaciones será una guía determinante que incida sobre la
decisión de importar, en este caso el tipo de cambio no tiene otra utilidad que la que se
deriva de su utilización para fines contables (dicho de otra forma, el tipo de cambio en
el MEE desempeña un ‘rol pasivo’). Para las exportaciones esta característica es más
aguda aún, pues como vimos, éstas se subordinan a las importaciones, y en este caso, a
diferencia de las economías capitalistas, los precios interiores, aun convertidos en divisas
con el tipo de cambio oficial no llegan ajugar jamás ningún papel, puesto que los precios
de venta son los que marca el mercado mundial. La débil presencia de estos países en
el contexto mundial no les permite ser referencia mundial de precio para producto
significativo alguno’26.
A la vez que este tipo de cambio oficial meramente contable aplicado a las
transacciones comerciales exteriores, existe otro tipo de cambio para los turistas, así como
125 Comparando el precio del crudo soviético vendido a los paises del CAME con los del petróleo ‘árabe ligero’,
de parecidas características al soviético, tenemos que en 1970 el precio del barril era similar, 1,80$, pero en 1974 el
soviético valía 2,17 $ frente a 11,58 el ‘árabe ligero’; esta diferencia era de 1341 $ frente a 1726 en 1979 y de 19,85
frente a 34 en 1982. A partir de estas fechas, en que el petróleo comienza a bajar en los mercados mundiales, se
comienza a producir un acercamiento por la aplicación de la misma ‘cláusula de Bucarest’; 24 $ frente a 29 en 1983
(TIRASPOI.SKY; 1984, pág. 18). En años posterioresel valor del petróleo en los intercambios dentro del CAME llegó
a duplicar los precios del mercado mundial (los datos actualizados se encuentran en el capítulo XIII epígrafe 3 de este
trabajo).
126 Exceptuando quizás a la URSS en lo que respecta a los metales y piedras preciosas.
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para pagos efectuados a residentes, gastos del personal diplomático, etc. Lo habitual es
que el tipo de cambio turístico tuviera un curso superior (más unidades de moneda
nacional a cambio de una unidad de moneda extranjera) al tipo de cambio oficial
aplicado al comercio exterior. “Los precios al por menor estaban frecuentemente
subvencionados y eran inferiores a los costes, una unidad monetaria ‘compra’ en este caso
mas bienes a precios al por menor que a precios al por mayor <es lo que precisamente
justifica la necesidad de un tipo de cambio turttico)” (LAVIGNE; 1985, pág. 22).
Por otra parte todo el mundo conoce la existencia de otro ‘tipo de cambio’, con
un curso superior al fijado para los turistas, es el ‘tipo de cambio del mercado negro’.
Frecuentemente se ha venido a decir que este ‘tipo de cambio’ expresaba con mayor
realismo el verdadero ‘poder de compra de la moneda’, pero esta argumentación, que
algo de cieno tiene, convendría matizaría según lo que señala Nove: “...éste no es un
argumento sólida Existen varias razones para la baja valoración del rublo en el mercado
negro, dentroyfuera de la URSS. Primeramente, algunos bienes y servicios sepueden obtener
‘sólamente’ con moneda extranjera y/o son muy baratos en tal moneda. Supongamos que’
uno pudiera comprar whisky libre de impuestos en Escocia con dólares a 2,50 la botella,
mientras que elprecio en las tiendas para los ciudadanos comunesfuera de 4 libras. En tales
condiciones se desarrollarla un tipo de proporción dólar-libra esterlina para el whisky al tipo
de 0,65 dólares por 1 libra, que no tendría conexión con los niveles de precios relativos de
los dos pates... Segundo, los ciudadanos soviéticos están severamente racionados de moneda
extranjera si viajan al exterior, y hay cienos artículos (p. ej. calculadoras electrónicas, o jeans,
suéteres de lana, o cienos libros) que vale la pena comprar en el exterior aunque el
comprador pague cuatro veces el tipo oficial a un negociante del mercado negro. Seria
incorrecto evaluar la producción o el consumo soviéticos a tipos de cambio basados en el
mercado negro” (NOVE; 1982, pág. 376)lfl.
Pero con el tipo de cambio en el mercado negro no agotamos todos los tipos de
cambio existentes. Hasta que en 1971 comenzó en el mercado mundial la flotación
generalizada de monedas, tras la declaración de Nixon de inconvertibilidad del dólar en
oro, todos los países del Este tenían su moneda alineada al rublo, cuyo valor estaba fijado
en 0,987412 gramos de oro, un poco más que el dólar, lo que representaba una paridad
de 1 rublo = 1,11 dólares (LAVIGNE; 1985, pág. 24). A partir de aquí “los diversos pates
miembros del CAME han corregido sus tipos de cambio respecto del dólar en varias
ocasiones y guardado márgenes diferentes, de tal manera que los cursos bilaterales rublo
transferible/dólar han dejado de ser idénticos” (MARER; 1987, pág. 265), aunque las
127 Aunque en la situación de caos económico que se viene desarrollando sin parar tras el desmoronamiento
acaecidoen el Este, el curso de depreciáción de muchas de aquellas monedas supera, en una dimensión prácticamente
incalculable, cualquier previsión o estimación que se hubiera podido hacer con anterioridad. Quizás sea este el motivo
por el cual el F.M.I. ha procedido a realizar una nueva estimación comparativa entre países del PIB en base a las
paridades en el poder de compra de las monedas, en lugar de los tipos de cambio.
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diferencias no llegaron a ser muy elevadas’28 (entre un 1 y un la%), se rompía de
hecho uno de los principios fundamentales que debe guiar a todo tipo de cambio, el de
la coherencia “es decir; que los tipos de cambio cruzados (cross-rates) de esta moneda en
diferentes monedas extranjeras correspondan a la paridad corriente de estas monedas’
(LAVIGNE; 1985, pág. 23).
Con el análisis de los tipos de cambio finalizamos este capítulo IX en el que
hemos tratado de estudiar algunas claves fundamentales para comprender el complejo
funcionamiento de los países que han conocido el mecanismo económico estalinista
(MEE). Para la confección de este capítulo nos hemos basado, sobre todo, en estudios
que se centran en el análisis de la URSS, cuyos rasgos esenciales también dirigieron el
funcionamiento de los otros países de la Europa del Este. Algunos de ellos conocieron
reformas que fueron modificando de forma sustancial el MEE instaurado inicialmente.
La segunda parte de nuestra tesis se dedicará a estudiar uno de esos casos, en el que el
desarrollo de las reformas económicas llegó quizás más lejos: Hungría.
RECAPITULACION:
1.- El estalinismo liquidó la NEP y cualquier vestigio de democracia. En estas
condiciones la planificación se redujo a un conjunto de objetivos impuestos de arriba a
abajo, sin dejar ningún resquicio para la más mínima crítica o divergencia. Además se
privó de la posibilidad de contar con instrumentos económicos eficaces para su
seguimiento, al sustituir las relaciones mercantiles por la imposición arbitraria de precios,
que distorsionaba todas las relaciones económicas y ofrecía signos deformados sobre las
necesidades y demandas sociales, e imposibilitaba el cálculo racional sobre la viabilidad
de los proyectos de inversión. En el MEE la planificación se conformó como un
monstruoso entramado burocrático y administrativo dirigido al cumplimiento de millares
de índices de todo tipo, “comenzando por calcular las hectáreas deforrajey terminando por
los botones para chalecos”.
2.- La escasez crónica de bienes de consumo, agravada aún más al concentrarse
todos los recursos disponibles en el desarrollo a cualquier precio de la industria pesada,
sería elevada por los teóricos del MEE a la categoría de ley del ‘socialismo’, bajo el
enunciado de la “ley del crecimiento prioritario del sector 1 bajo el socialismo”.
128 En el caso de Hungría esta diferencia st llegó a ser notable. En 1968 al introducir la reforma económica, se
hacen públicos los ‘multiplicadores del comercio exterior’ que vimos más arriba y que hasta entonces se habían
mantenido en secreto, estos multiplicadores establecían unos tipos de cambio comercial de 60 forints = 1 dólar y 40
forints = 1 rublo, que hacían que la paridad cruzada fuera de 1 dólar = 1,5 rublos, mientras que el curso oficial,
marcadamente por debajo, pero que se seguía publicando y utilizando para la agregación contable (11,74 forints = 1
dólar y 13,04 fonnts = 1 rublo) como ‘moneda divisa’, daba una paridad cruzada de 1 dólar = 0,9 rublos. En el año
1976, como veremos en la segunda parte de este trabajo, el ‘forint divisa’ o tipo de cambio oficial fue suprimido, y el
multiplicador’ pasó a ser el nuevo curso comercial oficial. Otros países como Rumania (1981) y Polonia (1982), por
exigencia del FMI, fueron introduciendo reformas del tipo de cambio similares a las de Hungrfa (IAVIGNE; 1985, pág.
30 y MARER; 1987, pág. 265).
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3.- Las estadísticas oficiales darán prioridad a la utilización de un determinado
agregado contable, denominado producto social bruto (PSB), que medirá la suma de las
producciones finales de los diferentes sectores, incluyendo dobles contabilizaciones en
muchas producciones. Esta peculiariedad de la magnitud utilizada será aprovechada por
los teóricos del MEE para confirmar, también en términos estadísticos y contables, la
‘superioridad del socialismo’. En este agregado macroeconómico sólo se contabilizarán
los sectores llamados ‘productivos’, para lo que los teóricos del MEE se basarán en “la
definición marxista delproducto social’, aunque en realidad la definición que se adoptará
de trabajo productivo será la que definió Adam Smith que, explícitamente, fue criticada
por Marx en su trabajo Teorfas sobre La pLus~aLfa.
4.- La decisión de despreciar en los cálculos contables cualquier otro factor
productivo que no fuera el trabajo, se justificará apelando también a la tesis marxista de
que en el proceso de producción sólo el trabajo es fuente generadora de valor. Esta
grosera interpretación condujo, en el caso de la agricultura, a situaciones económicamente
absurdas. Al no tener que aplicar a las granjas ningún coste por la utilización de la tierra
(bajo la forma de un pago al Estado por arrendamiento) que viniera a corregir las
diferencias por fertilidad y localización de las tierras, la acción correctora se trasladó a
los precios, mediante la aplicación de una política de discriminación de los mismos, que
generaba unos efectos perversos, pues de esta forma las zonas más fértiles no
encontraban ningún incentivo en mejorar la productividad, ya que en ese caso los precios
de adquisición, determinados por el Estado, hubieran sido más bajos. La falta de medios
para la evaluación de las diferentes calidades de tierra (no existía un catastro actualizado)
estaba íntimamente relacionada con la forma caótica en la que se emprendió la
colectivización forzosa. Aunque los teóricos del MEE no dudaban en presentar tales
hechos como la consecuencia de la aplicación de los criterios ‘marxistas-leninistas’, en
contra de las tesis marxistas que el mismo Lenin había desarrollado en su trabajo sobre
La cuestión agraria.
5.- El mismo criterio llevó a no atribuir ninguna carga para el capital utilizado, lo
que proporcionaba un falso atractivo para los proyectos que exigían mucho capital, sin
tener en cuenta las ‘pérdidas’, en términos de coste de oportunidad, que eso ocasionaba
para la economia. El capital era como “un regalo de la superioridad”, lo que llevaba a que
se solicitara más de lo que se esperaba recibir. Tampoco se tenía en cuenta el factor
tiempo lo que provocaba la dispersión del capital entre un gran número de trabajos de
construcción cuya finalización se demoraba sistemáticamente a causa del estrangulamiento
en el suministro de materiales de construcción, que las exageradas solicitudes de inversión
provocaban.
6.- Así pues, el objetivo de información económica verídica que en teoría debería
de orientar a todo sistema de contabilidad nacional, fue abandonado en el MEE,
amparándose en la cobertura legitimadora de formulaciones ‘marxistas’ arbitrariamente
interpretadas.
7.- Ya en la situación de escasez y necesidad generalizada que se llamó
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‘comunismo de guerra’, algunos economistas intentaron hacer de la necesidad, virtud, y
se plantearon la búsqueda de una “unidad de cuenta no monetaria”. Con la imposición del
estalinismo volvieron a salir a la luz este tipo de divagaciones teóricas. La existencia de
la moneda y, en general, de los elementos financieros, fue criticada por algunos
economistas soviéticos, que sostenían que en una economía verdaderamente socialista,
todo eso representaba un anacronismo, un residuo del pasado. Stalin criticó formalmente
estas posiciones pero, sin embargo, no estaba lejos de esas mismas apreciaciones, ya que
justificaba la permanencia del elemento monetario por la existencia de un sector
cooperativo en la agricultura, con el que las empresas estatales tenían que hacer
intercambios, es decir sobre la base de la pervivencia de diferentes categorías jurídicas
de propiedad;~ con lo que se daba a entender que de no haber existido ese sector
‘cooperativo’, no habría habido inconveniente en apoyar tales teorías.
8.- Cuando, desde la óptica de los teóricos del MEE, se quería sintetizar la
concepción marxista sobre el dinero, se prescindía de las aportaciones más acabadas que
Marx desarrolló en El Capital y en los materiales del tomo IV publicados bajo el título~
de Teorías sobre la plusvalía, tratándose de presentar como única fuente de ‘autoridad’ un
trabajo que el propio Marx consideró simplemente como unas ‘glosas marginales al
programa delpartido obrero alemán”, más conocido como Crítica al programa de Gotha. De
este breve trabajo, los teóricos del MEE hicieron una especie de ‘Biblia’, una ‘verdad
revelada’ sobre lo que debería ser una sociedad socialista bajo la concepción de Marx,
a pesar de que Marx negara reiteradamente que ése fuera el objetivo de su obra.
9.- De todas las funciones del dinero descritas por Marx en sus obras, la que según
él había contribuido en mayor medida al desarrollo del modo de producción capitalista,
adquiriendo bajo el mismo su pleno apogeo fue la función del dinero como ‘medio de
pago’ (es decir, como medio de compra aplazado), que era la que precisamente estaba
ausente en el MEE, ya que el crédito comercial entre empresas estaba legalmente
prohibido. Esta prohibición, que se trató también de presentar como una ‘virtud’ del
socialismo’, había entrado en vigor en el año 1931, mientras que durante la NEP, el
dinero como ‘medio de pago’ funcionó con toda plenitud. Fue la política de emisión
monetaria incontrolada, practicada por el gobierno para financiar la industrialización
acelerada, la que desencadenando una inflación galopante, terminó por destruir este
mecanismo de pago habitual entre las empresas, que ahora era elevado a categoría
central de la ‘economía política del socialismo’.
10.- El mecanismo de precios imperante en el MEE, se basaba en dos característi-
cas básicas que lo hacían radicalmente diferente a los mecanismos vigentes en las
economías capitalistas: en primer lugar, en el MEE los precios los fijaba la autoridad
económica, por lo tanto las empresas no tenían capacidad para modificarlos según la
situación del mercado; en segundo lugar, y derivado de lo anterior, las relaciones de
precios imperantes en el interior no se correspondían con las relaciones mundiales de
precios, clara manifestación de la orientación autárquica que impregnaba el MEE.
11.- El sistema de ingresos fiscales del Estado se articulaba básicamente en torno
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al denominado ‘impuesto sobre el volumen de negocios’. Este mecanismo impositivo, que
gravaba fundamentalmente a las artículos de consumo, tenía su origen en la política que
el sector oficial del partido aplicó durante la etapa de la NEP. La negativa a recurrir a
un sistema impositivo directo que gravara fundamentalmente las rentas de los campesinos
ricos, fue crecientemente sustituida por un mecanismo impositivo de tipo indirecto que
recaía sobre el conjunto de la población. Con la colectivización forzosa y la liquidación
de la NEP, los diferentes impuestos indirectos existentes hasta entonces fueron sustituidos
(octubre de 1930) por el ‘impuesto sobre la cifra de negocios’ que se convirtió, junto con
la política de emisión monetaria incontrolada, en uno de los instrumentos fundamentales
de financiación de la industrialización forzada.
12.- El MEE consideraba al comercio exterior como un “añadido residual’ en la
economía nacional, que estaba llamado a suministrar la que ésta no pudiera producir. En
el caso del comercio exterior, los teóricos del MEE no pudieron justificar su práctica
arbitraria con invocaciones a la teoría marxista del ‘socialismo’, pues este tema concreto
no fue abordado por Marx en sus ‘glosas marginales al programa del partido abrero~
alemán’ (Crítica al programa de Gotha), folleto que fue fuente de inspiración (la ‘verdad
revelada’) para confeccionar la ‘economía política marxista del socialismo’. Aunque quizás
quepa interpretar que su propia concepción como ‘añadido residual’ en la economía
nacional esté motivada por el hecho de no haber sido abordado en este folleto...
13.- Pese al carácter residual que se atribuía al comercio exterior en el MEE,
diferentes sistemas de evaluación del mismo realizados para el caso soviético daban un
nivel de dependencia exterior relativamente fuerte, contranamente a la idea frecuente-
mente enunciada según la cual la Unión Soviética sería una economía cuasi autárquica.
14.- La ‘paradoja del comercio exterior’ en el MEE vendría dada por la contradic-
ción que supone el hecho de que: el origen del beneficio de las empresas de comercio
exterior, sea el saldo comercial deficitario obtenido a partir de la valoración de las
importaciones y de las exportaciones a los precios interiores, independientemente de los
precios a los que se coticen en el mercado mundial. Este fenómeno se puede producir por
la distorsión de precios que se da en el MEE, respecto a los precios del mercado
mundial. Un producto relativamente caro en el mercado mundial puede ser atractivo de
exportar si su precio interior fijado centralmente es bajo, lo que puede ser incluso debido
a un subsidio. Al no operar las empresas de comercio exterior con las referencias de los
costes reales de producción de los productos que se destinan a la exportación, era muy
posible que se exportara un artículo que en realidad se debía importar (desde el punto
de vista de la economía en su conjunto) y se importara un bien que se debía exportar,
y al mismo tiempo ambas transacciones ofrecieran un beneficio para la empresa de
comercio exterior. Estas contradicciones llevaron al establecimiento de diferentes
mecanismos correctores para la contabilización del comercio exterior y el establecimiento
de cálculos fehacientes para valorar su eficacia.
15.- El estalinismo había generado la teoría de los ‘dos mercados mundiales’, pero
el comercio que se realizaba en el seno del CAME se basaba en acuerdos bilaterales
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entre países, que se contabilizaban en una moneda denominada ‘rublo transferible’ que
ni era una divisa, ni tenía un carácter propiamente monetario (no era ‘dinero mundial’
en el sentido que señalaba Man), puesto que una acumulación de esta moneda (un saldo
acreedor con un país) no daba derecho a utilizarlo para el pago de transacciones con otro
país diferente. Así pues, el “mercado socialista mundial” no contaba propiamente con una
moneda que ejerciera el papel de dinero mundial, lo que explicaría que el pago en
‘divisas fuertes’ (el verdadero ‘dinero mundial’) se fuera progresivamente imponiendo en
las transacciones de los llamados bienes ‘duros’ (fundamentalmente petróleo y similares
exportados por la URSS y algunos productos alimenticios que eran importados por la
URSS) dentro del CAME.
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En la primera parte de este capítulo se analizan algunos de los hechos de mayor
trascendencia histórica que acontecieron en la Europa del Este tras la II Guerra Mundial
y que finalmente condujeron a la imposición el MEE en todos estos países. Posteriormen-
te se estudian los efectos económicos y sociales que se derivaron de la implantación del
MEE en el caso particular de Hungría, centrando el análisis en los años cincuenta.
Finalmente se analizan las transformaciones más significativas experimentadas por el
tejido productivo industrial, así como la incidencia que en dicha transformación tuvo el
tipo de articulación que la economía húngara desarrolló con las economías occidentales
y con las economías del Este.
X.1.- LA EUROPA DEL ESTE TRAS LA II GUERRA MUNDIAL
El avance del ejército soviético, así como el proceso de descomposición del
régimen nazi, favoreció el desarrollo de un potente movimiento democrático y liberador
en los paises de la Europa del Este. Este fenómeno se dio tanto en aquellos paises cuyos
regímenes habían colaborado con el ejército alemán, y por lo tanto habían tenido
oficialmente el carácter de ‘enemigos’ de la URSS (Rumania, Hungría y Bulgaria); como
en aquellos otros que habían sido ocupados por el ejército alemán, como fue el caso de
Polonia, Albania, Checoslovaquia y Yugoslavia. Aunque en estos dos últimos paises
también se constituyeron gobiernos pronazis en alguno de sus territorios como fue el caso
de Eslovaquia (hoy ya independizada de la República Checa), de Croacia, y de Serbia y
Montenegro, que hicieron frente a una potente y bien organizada resistencia partisana
(TAIBO; LECHADO; 1993, pág. 12).
La recomposición de las organizaciones obreras y populares así como el retroceso
de las opciones derechistas, desprestigiadas por el apoyo que en muchos casos habían
dado al ejército alemán, iba a tener su reflejo en la exigencia popular de profundas
transformaciones sociales y económicas (BRUS; 1986, pág. 12). Como consecuencia de
todo ello se va a abrir un proceso general de carácter revolucionario, que realizará la
expropiación de los latifundistas y el reparto de tierras entre los campesinos pobres, así
como la nacionalización de numerosas empresas, en muchos casos abandonadas por sus
antiguos propietarios, y que habían sido ocupadas espontáneamente por los propios
trabajadores.
El alcance y los ritmos de la reforma agraria fue uno de los aspectos menos
homogéneos en esta etapa, dadas las diferencias iniciales en la propiedad de la tierra. En
Rumania, Yugoslavia y Checoslovaquia los latifundios ya habían sido repartidos después
de la Ja Guerra Mundial. En Polonia, que conoció una reforma agraria limitada en 1918,
el reparto de tierras estuvo vinculado a la adquisición de nuevo territorio nacional,
mientras que en Checoslovaquia el reparto se produjo a raíz de la expulsión de los
antiguos pobladores, de raíz y lengua germánicas. El proceso en cambio fue mucho más
profundo en Hungría, donde el 1 por 100 de los grandes latifundistas tenían en su
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conjunto la mitad de la tierra’, existiendo cientos de miles de campesinos sin tierra
alguna (LAQUEUR; 1985, Vol. 1, pág. 112/3; FEJTO; 1952, pág. 136). La superficie
aproximada de tierras afectada por la reforma agraria fue del 30% en Hungría2, Polonia
y RDA, del 18% en Checoslovaquia, 14% en Albania, 8% en Rumania, 5% en
Yugoslavia y 2% en Bulgaria. Globalmente más de 20 millones de hectáreas fueron
expropiadas, de las cuales más de 12 millones fueron distribuidas entre más de 3
millones de familias, de hecho “la clase de los grandes propietarios fue completamente
eliminada [en un sentido económico; NDJB/ allí donde existía. La distribución de tierras se
llevó a cabo rápidamente, sin largos procesos judiciales, en muchos casos fue realizada por
los propios campesinos mós pobres3” (BRUS; 1986, pág. 16). Uno de los problemas
derivados de esta reforma agraria sería el de la extremada parcelación que se produjo,
las explotaciones medias se iban a situar entre las 7 y las 10 hectáreas, e incluso por
debajo de las 5 hectáreas en algunos países como Polonia, Hungría (en este caso apenas
alcanzaba las 3 Has), Rumania y Bulgaria (FEJTO; 1952, pág. 312).
En lo que respecta a las nacionalizaciones, es significativo que en los documentos
programáticos de los frentes políticos dirigidos por los partidos comunistas entre 1944 y
1945 no se contemplara ningún programa nacionalizador (BRUS; 1986, pág. 17). Inicial-
mente, durante el primer año de la Liberación, sólo fueron incautadas las firmas
anteriormente propiedad de alemanes (LAOUEUR; 1985, Vol. 1, pág. 112). Parece que
la actitud de los obreros, sobre todo de las regiones más industrializadas, fue determinan-
te para el inicio de las nacionalizaciones. Dicho proceso fue más lento allí donde ejército
soviético ejerció el control directo sobre importantes sectores industriales, considerados
como ‘botín de guerra’, tal fue el caso de los países ‘ex enemigos’ (BRUS; 1986, pág. 18;
FEJTO; 1952, pág. 50). La diferencia de ritmos señalada se puede apreciar en los datos
siguientes, referidos tan sólo a la gran industria: en Bulgaria el proceso se culminó en
1947; en Rumania, a mediados de 1948; en Polonia, a principios de 1946; en Checoslova-
quia, en 1945 y 1948 (en dos etapas); en Hungría, en 1946-49~; en la Alemania Oriental,
en 1949; y en Albania, a comienzos de 1947 (SANAKOEV; s/a, pág. 75). De hecho el
Algo más de 1.000 latifundistas (el 0,1% de las haciendas)poseían casi una cuarta parte de la superficie agrícola
(CSIZMADIA; SZEKELY; 1985, pág. 19).
2 En el caso de Hungría afecté al 30% de la ‘tierra arable’ pero al 40% de la ‘superficie agraria’ (BALOGH;
JAKAB; pág. 1986, pág. 20; LUENGO; 1988, pág. 54).
~ Fejto mantiene sobre este aspecto una opinión totalmente divergente y al unilateral en lo que respecta al caso
hQngaro: “la reforma agraria no fue obra de los campesinos, ni tampoco de los partidos húngaros de izquierda; la orden
de la reforma fue dada por la alta comandancia soviética” (FEiTO; 1952, pág. 140).
‘~ “Las primeras empresas nacionalizadas, 1 de enero de 1946, fueron las minas de carbón, las centrales eléctricas y
las fábricas químicas que dependían de ellas; a finales de este mismo año, el Estado tomó el control de las gandes
empresas siderúrgicas, después, en julio de 1947, tomó el control delsector bancario,., las nacionalizaciones, iniciadas en
1946, se acabaron a finales de diciembre de 1949, con la toma bajo control del Estado de las empresas de más de diez
empleados yde las sociedades donde la participación extranjerafuera superior al 50%” (CROSNIER; TOMPA; 1986, pág.
39).
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proceso más rápido de nacionalización se produjo en Yugoslavia, el país en el que la
dirección comunista se apartaba más de la disciplina que marcaba Moscú. En 1944, la ley
sobre nacionalizaciones permitió la incautación del 80% de las industrias (TAIBO;
LECHADO; 1993, pág. 15).
La logros económicos que, pese al estalinismo, había conocido la Unión Soviética
favorecieron que la planificación gozase de una gran popularidad, incluso entre corrientes
no comunistas (BRUS; 1986, pág. 19). Todo ello animó la puesta en marcha de planes
económicos bienales y trienales para la reconstrucción de estos países que dieron
rápidamente sus frutos. A lo largo de 1948, el nivel de producción de preguerra fue
superado en la mayoría de países, en particular en la industria, aunque la agricultura
continuó atrasada, alcanzando en el año agrícola 1948-49 sólamente entre un 80 y un 90%
del nivel de preguerra (BRUS; 1986, pág. 24; LAQUEUR; 1985, Vol 1, pág. 117;
SANAKOEV; s/a, pág. 84/5). Como ejemplo de la rápida recuperación seguida podemos
señalar el caso de la industria húngara, cuyo potencial había quedado reducido en 1945
al 60% del existente en 1938, y su producción, a un tercio de la registrada en el mismo
año (SANAKOEV; s/a, pág. 78)~.
Esta rápida recuperación se tradujo también en importantes conquistas sociales
para la población: ampliación y mejora de la enseñanza y sanidad públicas, con una
importante caída del nivel de analfabetismo y de la mortalidad infantil; incremento nota-
ble del empleo y del número de beneficiarios de la seguridad social; reducción de la
diferencia entre el nivel ingresos y consumo per capita del conjunto de los activos
potenciales (incluidos los parados); mejora del nivel de renta de los campesinos, etc.,
aunque el nivel de consumo de la población creció a un ritmo menor a causa del retraso
de la agricultura y del hecho de que el crecimiento mayor se concentró en las industrias
de bienes de producción6.
Este movimiento libertador con un contenido profundamente revolucionario y
transformador de la realidad social fue abortado por Stalin, mediante la imposición de
Lcs daños económicos sufridos fueron evaluadosen 1945 en una magnitud equivalente a la Renta Nacional de
cinco años de preguerra (FEITO; 1952, pág. 127). “Hungría fue elpais beligerantequeproporcionalmente a supoblación
sufrió un mayor número de pérdidas en vidashumanas: más de un millón de muertos” (CROSNIER; TOMPA; 1986, pág.
37).
6 “La Comisión económicapara Europa de las Naciones Unidas ha establecido un índice complejo de medida de
la renta nacional (1948 comparado con 1938) de 9 países delOeste (Finlandia, Noruega, Bélgica, Holanda, Luxemburgo,
Francia, Grecia e Italia)y de 4 países delEste (Bulgaria, Hungría, Polonia yChecoslovaquia). El índicede renta nacional
»er capita’era de 90 en el Oeste y de 115 en el Este, mientras que el índicede renta nacional era de 95 en el Oeste y de
92 al Este.” (BRUS; 1986, pág. 26). Una comparación similar realizada para la producción industrial, aunque con
algunas variaciones respecto al número de países comparados, arroja en 1948 un resultado favorable para el Este, 122
frente a 102 del Oeste (SANAKOEV; s/a, pág. 85).
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dictaduras títeres del régimen soviético7. Las libertades democráticas serían abolidas y
las formas espontáneas de autoorganización obrera sustituidas por los funcionarios de los
nuevos regímenes8. La represión se cebaría con especial saña contra muchos cuadros
comunistas que dirigieron la resistencia desde la clandestinidad y los dirigentes socialistas
y socialdemócratas que se opusieron a la absorción de sus organizaciones por los partidos
comunistas estalinistas. A lo largo de 1948 y 1949, se irá imponiendo casi miméticamente
el sistema político y económico imperante en la URSS desde los años treinta. El
mimetismo llegaría hasta sus extremos más irracionales, incluida la colectivización forzosa,
que, además de la correspondiente oleada de terror, provocó la destrucción masiva de
fuerzas productivas en el campo, haciendo su aparición el hambre y favoreciéndose
también una situación de ‘autoaislamiento económico’ (aunque esta vez ya no sería
nacional, sino de ‘bloque’). Las cartillas de racionamiento, que en Polonia y Hungría
habían desaparecido en 1948-49, tuvieron que ser de nuevo restablecidas en los años ‘50.
En Checoslovaquia, donde no se habían llegado a eliminar, se tuvo que ampliar la lista
de bienes racionados (BRUS; 1985, pág. 25)~.
Sobre estas bases de desorden económico y caos social, generadas por el
estalinismo, se realizará la industrialización acelerada, que conducirá a Ja implantación
de una serie de estructuras económicas ‘paralelas”0 en el terreno industrial, no
complementarias entre sí, marcadas todas ellas por una relación bilateral con la URSS
(que luego será la base del funcionamiento del CAME). El mecanismo de intercambio,
basado en un sistema cercano al trueque (‘clearing’), será un claro exponente, desde e]
punto de vista monetario, de la ausencia de una integración económica regional que no
era deseada desde Moscú1’.
7Citando al historiador británico Paul Barton, Broué recoge esta interesante descripción: “incluso en el caso de
ocupación militar, Stalin se opone a la toma delpoderdurante todo el tiempo en queperdure una seria agitación en el país
en cuestión 4.) No ordena la ‘acción directa’ más que allí donde sus emuladores operan en plena apatía general de las
masas 1 A partir del momento en que éstas comienzan a moverse con sinceridad, los estalinistas reciben la consigna de
estableceruna coalición consus adversarios (.•.) El objetivo es volverasujetar a las masas revolucionariascuya vanguardia
pretenden ser los estalinistas. Una vez domesticadas, serán utilizadas al día siguiente para desembarazarse de los aliados
del momento: la ‘revolución nacional democrática’ se verá entonces completada, procla~nándose el comienzo de la
‘edificación del socialismo1” (BROUE; 1973, pág. 596).
8 “Las formas de participación obrera quesurgieron espontáneamente en algunospaíses 4..) tuvieron una vida efímera
y tuvieron que ceder su lugar a las estructuras de gestión formalmente jerarquizadas”, estos consejos obreros fueron muy
activos sobre todo en Checoslovaquia y Polonia (BRUS; 1986, pág. 19) y en las fábricas de Alemania del Este
(I3ROUE; 1973, pág. 593).
~ El giro a la colectivización fue precedido de la condena a Tito, al que entre otras muchas cosas se le habla
acusado de ‘no limitar el crecimiento de los elementos capitalistas en el campo’ (FEITO; 1952, pág. 313).
10 Término que tomamos de R¡zopoulos (1987, pág. 164).
“4..) Moscú se opuso categóricamente, con éxito, a cualquier institución política o económica que vinculara a los
países europeos del Este entre ellos (tal como la ‘Federación Balcánica’ o el plan polaco-checoslovaco de integración
económica)” (BRIJS; 1985, pág. 15; ver también FEJTO; 1952, pág. 202/3 y TAIBO; LECI-LADO; 1993, pág. 21).
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Pero al igual que señalábamos para el caso soviético, si bien es cierto que en cada
uno de estos países se reproducirá el ‘mecanismo económico estalinista’ (MEE) de
concepción autárquica, lo que provocará todo tipo de distorsiones en el aparato
productivo y en el funcionamiento económico; también es cierto que la presencia, aunque
profundamente deformada, de algunas de las palancas económicas a las que hacíamos
mención en la primera parte de este trabajo, tales como la nacionalización de los sectores
clave del aparato productivo y financiero, la planificación económica y el monopolio del
comercio exterior, hará posible que países con un notable atraso económico den el salto
a la industrialización (Polonia, Hungría, Bulgaria, Rumania). Seria más complejo evaluar
el resultado de otras economías que conocían un nivel industrial de partida bastante
elevado como Checoslovaquia, o Alemania del Este donde además habría que tener en
cuenta el alcance de los pagos realizados a la URSS en concepto de ‘reparaciones’, que
algunos autores evalúan entre un quinto y un tercio del PNB de los primeros ocho años
de posguerra (BRUS; 1986, pág. 22)12.
Como colofón de este complejo entramado de fenómenos sociales, políticos, milita-
res, económicos y también diplomáticos acaecidos en la Europa Central y del Este en el
período de posguerra, la URSS ya no va aparecer enteramente aislada frente a la
economía capitalista mundial como sucedió en los años ‘20, aunque los nuevos Estados
constituyen una “región caracterizada globalmente por un retraso económico considerable
con respecto a los países capitalistas desarrollados. Los países de Europa del Este (sin la
RDA, pero con Yugoslavia) representaban, antes de la guerra, sólamente el 8% del
equz~amiento y de la producción industrial europea, y la mayoría de su población dependía
todavía de la agricultura, a excepción de la RDA y de Checoslovaquia 4..) En 1950, el valor
añadido por habitante en los países de Europa oriental no representaba nada más que el
45% del de las economías desarrolladas 4..), y la productividad del trabajo en la industria
en la URSS -polo dominante del ‘campo socialista’ -era alrededor del 30% de la de los
Estados Unidos (...). El mismo año, la parte de los paises del Este en la producción
industrial mundial era del 17%, mientras que la de los paises capitalistas desarrollados era
del 75%. Comparando el volumen de la producción <cantidades fricas) de ciertos productos
industriales importantes en el ‘campo socialista ‘ con la de los pates que han constituido un
poco más tarde la OCDE, encontramos que en el año 1948 la producción de sosa cáustica
era el 15,4% de la producción de los países-OCDE’i El porcentaje era del 21.1% para
carbón de coque [metalúrgico],el 18,8% para el hierro colado y las aleaciones ferrosas,
19,4% para el acero bruto, 4..) el 10% para los vehículos industriales, el 16,2% para la
producción de energía eléctrica. En cualquier caso, sólamente la producción de Estados
Unidos era superior a la de todos los paises del Este en conjun?o, incluyendo la URSS...
(RIZOPOULOS; 1987, pág. 126/7).
12 En el case húngaro los pagos a la URSS en concepto de reparaciones de guerra ascendían a 300 millones de
dólares, lo que equivalía a la mitad del PNB de preguerra, a esta cifra habría que añadir los gastos generados por el
mantenimiento de las tropas de ocupación del Ejército Rojo.-- todo ello “tuvo como efecto acelerar la inflación, que
pmnto se hizo totalmente incontrolable” (CROSNIER; TOMPA; 1986, pág. 39). EE.UU. tampoco reintegró las
propiedades que el ejército alemán habla sacado de Hungría y que suponían una elevada cifra (SZERENCSES; 1991,
pág. 56).
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Podemos por tanto afirmar que el punto de partida en el que se encuentra el
conjunto de la Europa del Este es el de un significativo atraso respecto a las economías
capitalistas centrales. Este hecho va a constituir una restricción original fundamental.
En los años ‘20 se planteó en la URSS el debate sobre si el socialismo podría ser
construido o no en un país aislado, sin contar como punto de partida con las fuerzas
productivas en el estado más elevado que el capitalismo había sido capaz de desarrollar,
y que se concentraban básicamente en EE.UU., Alemania, Japón, Gran Bretaña, Francia,
Italia,...
Una situación similar se va a dar tras la II Guerra Mundial aunque modificada por
la incorporación de algunas zonas europeas de larga tradición industrial como Alemania
Oriental y Checoslovaquia y, sobre todo, por el potencial económico alcanzado por la
URSS. Pero las fuerzas productivas en su estado más desarrollado -pese a la inmensa
destrucción que ha supuesto la guerra- van a continuar en el ámbito de dominación de
la economía capitalista mundial. Bajo la hegemonía militar, política y económica de los
Estados Unidos (Plan Marshall y OCDE, OTAN, FMI’3,...) se van a reconstruir las
economías capitalistas occidentales y sus Estados nacionales. Incluso allí donde la
dirección de la resistencia había estado en manos de organizaciones comunistas de
obediencia estalinista, se producirá también la reconstrucción de la economía capitalista
y su Estado, en unos casos con la colaboración de éstas (Italia y Francia’4), en cuyo caso
13 En el cuadro de los acuerdos de Yalta y Potsdam, la Unión Soviética de Stalin, junto con otros países que
luego formarían parte del CAME (Polonia y Checoslovaquia), participó activamente en la preparación de los acuerdos
de Bretton Woods, siendo integradas en los Estatutos del FMI numerosas enmiendas soviéticas. De hecho, la
representación soviética se alineó apoyando el Plan White, que consagraba la hegemonía norteamericana, frente al Plan
Keynes, que trataba de defender los intereses británicos. A la URSS se le llegó a atribuir una cuota del 17 % de votos
frente a un 28 % para EE.UU. Aún en marzo de 1946, la URSS estuvo presente, en calidad de observadora en la
Reunión Inaugural de la Junta de Gobernadores del FMI, aunque nunca llegó a adherirse, lo que sí hicieron Polonia
y Checoslovaquia. Con el inicio de la ‘guerra fría’ y el Plan Marshall, las presiones soviéticas sobre Polonia se acrecen-
taron y fue forzada a abandonar el FMI en 1950. Checoslovaquia fue expulsada en 1954, El Plan White, adoptado en
la constitución del FMI, consagraba la hegemonía del dólar como medio de pago y moneda de reserva internacional
junto al oro, al cual estaba ligado mediante una cláusula de convertibilidad de 35 dólares la onza. Este tema lo hemos
abordado más detenidamente en otro trabajo (DE BLAS; 1990).
14 En Francia, Tillon dirigente comunista de la Resistencia y Thorez, que habla permanecido exiliado en Moscú,
llegaron a participar en el gobierno “los comunistas tenían una posición casi indestructible en muchas partes de Francia
y, posiblemente, pudieron haberse alzado con el poder de haberloquerido así, en aquellos primeros y confusos meses de
anarquía por todas panes. Pero la alianza con los occidentales, firmada en plena guerra, seguía aún en vigor, yMoscú no
los alentó en sus anhelos revolucionarios’ (LAQUEUR; 1985, Vol. 1, pág. 78). En Italia también el líder comunista
Palmira Togliatti participaba en el gobierno “En mayo de /945, y en junio, elementos de la Resistencia o comunistas
tuvieron una auténtica oportunidad para hacerse con elpoder. El control efectivo, después de todo, estaba en muchos sitios
en manos de los campesinos, o milicias locales que habían sido organizadas bajo la dirección comunista o del ala
izquierda... [algunas/factorías del nortede Italia (... )fi¿eron tomadas por los obreros, quieres se encargaron de su gobierno
mediante consejos de trabajadores (ibídem, pág. 84). Una vez estabilizada la situación a lo largo de 1947, los
comunistas fueron excluidos de los gobiernos de coalición tanto en Francia como en Italia (ibídem, pág. 87). También
hubo participación comunista “en los primeros Gobiernos de la posguerra en Bélgica, Dinamarca y la mayoría de los
‘Lander’ de Alemania (ibídem, pág. 62). En una reciente entrevista, el intelectual italiano Umberto Eco señalaba:
y por una circunstancia histórica muy curiosa, desde el pacto constituciona¿ firmado implícitamente por Togliatti, la
llamada izquierda ~oviética’revolucionaria se ha convenido en un baluarte del Estado” (El País, 4 de marzo de 1994).
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la burguesía se vio obligada a hacer importantes concesiones al movimiento obrero
(particularmente los sistemas de seguridad social’5), en otros casos la reconstrucción de
la economía capitalista y su Estado pasará por la liquidación de las organizaciones que
habían dirigido la resistencia, que se realizó con el visto bueno de los dirigentes
moscovitas (Grecia’6).
En definitiva, la problemática económica a la que se tuvo que enfrentar la URSS
ella sola, no va a ser muy diferente de la problemática a la que tendrá que hacer frente
la nueva zona, bautizada como ‘bloque del Este’ en los ambientes diplomáticos
occidentales. Aunque los hechos descritos, y que resumimos a continuación, modificaban
(o podrían haber modificado) sustancialmente el planteamiento del problema:
- La URSS conocía ya cerca de treinta años de existencia, en el curso de los
cuales, y a pesar de los graves golpes infligidos al aparato productivo tanto por la política
estalinista como por la guerra, había desarrollado un importante potencial económico
industrial.
- Zonas europeas de larga tradición industrial como Alemania Oriental y
Checoslovaquia habían quedado incorporadas al ‘bloque’.
- Activa presencia de un fuerte movimiento político y sindical de influencia
comunista en los países de la Europa capitalista desarrollada, que en algunos casos llegó
a alcanzar responsabilidades gubernamentales (Francia, Italia).
Todos estos datos habrían permitido encarar la nueva situación de manera
~ De este período también datan las grandes nacionalizacionesde empresas como Renault, Air France y muchas
otras compañías ahora puestas en cuestión (El País, 30 de mayo de 1993; y LAOUEUR; 1985, Vol. 1, pág. 78). Los
avances sociales se produjeron en la práctica totalidad de los países europeos. En Gran Bretaña, tras una aplastante
victoria electoral del Partido Laborista, se puso en marcha un amplio programa de nacionalizaciones “en diciembre de
1945 fue nacionalizado el Banco de Inglaten’a, y más adelante lo fueron también el transpone aéreo civil, la industria
carbonífera (1946-1947), el transpone público en genera4 la electricidady gas, losferrocarriles, el servicio de movimiento
de mercancías por camión, y la siderurgia 4.) La ley sobre el Seguro Nacional se aprobó en 1946. Obligatoria, uni venal
ensu alcance, toda la población adulta inglesa quedaba asegurada ante la enfermedad, eldesempleo,y percibiría a partir
de entonces el beneficio de la jubilación pagada (LAQUFUR; 1985, Vol. 1, pág. 67/8).
16 Grecia habla quedado en los acuerdos de Teherán (1943) bajo la influencia occidental y en tal sentido se había
ordenado la disolución de las guerrillas, la más fuerte y mejor organizada de ellas, el ELAS (Ejército Nacional Popular
de Liberación), de influencia comunista se negó a ello, llegando a controlar desde diciembre de 1944 la casi totalidad
del país hasta el envio masivo de tropas militares británicas (febrero de 1945) y la firma de la tregua de Varkiza. En
1946 estallan de nuevo los enfrentamientos y se produce la intervención militar americana. La disputa entre Tito y
Stalin provoca las primeras fisuras en la guerrilla que fue finalmente derrotada a finales de 1949 (RODRIGUEZ; 1990,
pág. 17/8; LAOUEUR; 1985, Vol. 1, pág. 198/99; KINDER; HILGEMANN; 1973, Vol. II, pág. 249; TAIBO;
LECHADO; 1993, pág. 21; FUNK; 1982, pág. 25 y BROUE; 1973, pág. 572 a 576).
-398-
distinta’7. Se podía haber acometido el desarrollo económico colectivo del ‘bloque’ de
forma más racional, propiciando una auténtica integración económica supranacional
basada en el potencial soviético y el nivel industrial alemán y checo. Además, la fuerza
del movimiento obrero político y sindical europeo habría podido ser una garantía contra
las posturas más duras de algunos sectores americanos defensores de un cierto grado de
‘embargo económico”8, lo que habría permitido integrar, desde el principio, las
relaciones económicas exteriores con el ‘mundo capitalista’ en un proyecto de desarrollo
colectivo, basado en una ‘división regional del trabajo’ (DRT).
La URSS, después de la revolución de octubre, mantuvo importantes relaciones
comerciales con los países capitalistas, en un contexto políticamente muy hostil contra los
bolcheviques’9. Fue la URSS la que tuvo que suspender en diferentes momentos los
ambiciosos programas de exportación de cereal, como consecuencia de las sucesivas crisis
de entregas que la política seguida por el sector ‘oficialista’ contribuyó a desencadenar
y agravar. La suspensión de los programas de exportación impuso una disminución de las
importaciones de equipos industriales necesarios para el despegue industrial, dada la
escasez de divisas. Aunque, incluso bajo la concepción estaliniana imperante, en años
posteriores, gran cantidad de maquinaria occidental de industrias en crisis sería
importada, a costa de un durísimo sobreesfuerzo para la población. Pese a la feroz
hambruna existente, el régimen estalinista retiró del ‘mercado’ interior importantes
cantidades de cereal necesario para el consumo, para destinarlo a la exportación y
obtener divisas para pagar esas importaciones occidentales.
Según se van instalando en Europa del Este regímenes fieles al centro moscovita,
17 Si es que el régimen estalinista hubiera tenido esa voluntad. En lugar de ello, tras la victoria de Stalingrado
(febrero de 1943), que marcó un giro radical en la II Guerra Mundial, y en preparación del pacto con las potencias
occidentales (Teherán, diciembre de 1943), Stalin decide la disolución de la Internacional Comunista (15 de mayo de
t943). La prensa americana no ocultó su alborozo (“¡el mundo respira, la vieja locura de Trotsky ha sido abandonada,
el sueñode Marx ha concluido!’), el Chicago TiMes saludó la decisión en estos términos: “Stalin ha matado a los apóstoles
de la fe marxista. Ha ejecutado a los bolcheviques cuyo reino era el mundo y que aspiraban a la revolución universal”
(BROUE; 1973, pág. 571).
~ Nos referimos al COCOM (Comité Coordinador para el control Multilateral de las Exportaciones Estratégicas),
creado en 1949 y que en 1952 estableció la prohibición de exportar al Este productos que pudieran ser utilizados en
la fabricación de armamento o que incorporaran una tecnología puntera, así como algunos otros tipos de materiales
escasos. Dicha prohibición afectaba aproximadamente a la mitad de las mercancías que participaban en el comercio
internacional (LA VIGNE; 1979b, pág. 68; RIZOPOULOS; 1987, pág. 138). El COCOM ha sido oficialmente disuelto
el 31 de marzo dc 1994 (El País Negocios 8 de mayo de 1994).
19 “Entre 1920-1 930, la Unión Soviética ha autorizado 125 concesiones y alrededor de 93 empresas mixtas... Para
ciertas industrias, ramas yproductos, elpapeldel capital extranjero erasustancial. Así, por ejemplo, suparte en la extracción
de cobre alcanzaba alrededor del 10% en 1925-192a 20-60% en la plata y el plomo y alrededor del3% en la metalurgia
no ferrosa... En el curso de los años treinta, marcados por una centralización creciente de la economía soviética y la
transformación del clima político interno, tanto las concesiones como las empresas mixtas han sido liquidadas
progresivamente. Elfavor de las autoridades se dirigió hacia losproyectos de asistencia técnicay la entrega de fábricas llave
en mana En 1939 no quedaban en actividad más que seis concesiones y empresasmixtas. La última concesión -para la
explotación de cables submarinos- ha finalizado en 1946” (MONKIEWICZ; LEBKOWSKI; 1987, pág. 89/90).
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las concepciones económicas (y políticas) estalinistas comienzan a impregnar todo el
funcionamiento del mecanismo económico. La obediencia ‘ciega’ moscovita de la capa
gobernante en estos países europeos del Este, junto con la presencia de personal político,
técnico, militar y policial soviético fueron condicionando la preponderancia de las
concepciones estalinistas, que determinará el curso económico de estos paNes. Junto con
esta ‘dependencia’ moscovita hay que tener también en cuenta los intereses ‘nacional
locales’ de cada ‘equipo dirigente’, interesado en desarrollar también una base ‘económica
productiva local’ que asegurase su poder político a través de la distribución del ‘sobrepro-
ducto’ o ‘producto excedente’ que realizará en beneficio de su propia reproducción como
capa dominante.
La concepción estalinista de un ‘mercado socialista mundial’~ va a ser la
cobertura ideológica para una concepción ‘autárquica de bloque’, en donde el discurso
oficial pondrá el acento en la capacidad del ‘socialismo’ para alcanzar y superar al
capitalismo. En esta concepción, las restricciones económicas impuestas por el ‘mundo
capitalista’ son interiorizadas y vistas como un complemento que justifica su determina-
ción de desarrollarse ‘al margen’ del mercado capitalista mundial21.
Con la adopción del ‘mecanismo económico estalinista’ (MEE), al comercio
exterior se le va a atribuir un ‘rol residual’ en la planificación, y los instrumentos
monetarios y contables de cálculo económico van a ser arbitrariamente alterados,
privándolos de toda operatividad. El tejido productivo se verá brutalmente alterado con
la imposición de la colectivización forzosa y la industrialización acelerada que se guiará,
casi ritualmente, por la ‘ley estaliniana del desarrollo prioritario del sector J’2~.
En la primera parte de esta tesis vimos cómo la violación del principio de
~ La concepción estalinista inicial, sintetizada en la ‘teoría del socialismo en un solo país’ habla sido
convenientemente’ actualizada en el último folleto de Stalin Los problemas económicos del socialisnw en la URSS, donde
elabora la tesis de los dos mercados, el mercado capitalista y el mercado socialista, ¡ambos de carácter mundial!. Estas
tesis pasaron a formar parte del ‘dogma’ oficial mediante su oportuna inclusión en el Manual de Economía Política. El
libro de 5. Sanalcóev, EL sistema socialista mundial, del que hemos cogido algunas referencias, es un claro exponente
de esta orientación estalinista puesta al día.
21 El comercio exterior “(...) se caracterizabapor la disminución relativa de la parte de los Estados capitalistas y el
incremento de la correspondiente a los paises delsocialismo. ..4s4 el peso relativo de aquéllos se redujo del 88%, en 1937,
al 35% en 1951, mientras que la parte del intercambio comercialrecíproco de los actualespaíses socialistas de Europa se
acrecentó del 11,7% al 65%, durante el mismo perlada” (SANAKOEV; s/a, pág. 88).
~ Aunque esta ‘ley’, debido a los recursos limitados y al contexto internacional conflictivo esfinalmente reducida
al desarrollo prioritario de algunas ramas de la industria pesada <industrias extractivas, energía, metalurgia, (i)
construcción). El desarrollo de estas ramas podría permitir una ‘autosuficiencia’ militar en caso de conflicto <según el
ejemplo de la URSS antes de la guerra) y en ellas se han concentrado la mayorparte de las inversiones de la región...”
(RIZOPOULOS; 1987, pág. 139-141). “Es útil señalar queel ‘sector 1 ‘cubre una gama de productosyde actividadesmuy
amplias que vandesde la producción de ranos para la simiente, a la producción de máquinas-herramientas, pasandopor
productos químicos de base. En suma, todo lo que constituye el capital constante... En lapráctica, los subsectores menos
‘nobles’ (ligadosporejemplo a las actividades agrícolas)son excluidosdeledificio teóricode la ‘ley de crecimientoprioritario
del sector fl lo que prueba una vez más su carácter puramente ‘utilitario” (ibídem, pág. 140).
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voluntariedad en la agrupación colectiva del campesinado en la URSS condujo a una
brutal represión y destrucción de fuerzas productivas que condicionó el desarrollo
industrial, a la vez que acentuó la ‘concepción autárquica’ de la cúpula dirigente.
Analizaremos en esta parte de la tesis como la colectivización forzosa se realiza también
en los paises de la Europa del Este, como Hungría, provocando asimismo una importante
destrucción de berzas productivas.
La ‘ley del desarrollo prioritario del sector 1’, con la que se trata de legitimar la
ruptura arbitraria de las proporciones en el desarrollo industrial, en el cuadro de
destrucción propiciado por la colectivización forzosa y la ‘concepción autárquica’
imperante, también se impondrá miméticamente en los países de la Europa del Este.
Supongamos por un momento que admitiéramos, en contra de las conclusiones a las que
llegamos en la primera parte de nuestra tesis, que la manera como se realizó la
industrialización en la URSS era la única vía posible dadas las circunstancias internas y
externas existentes en la época. Lo que vamos a poner ahora a discusión es la irracionali-
dad que va a suponer la aplicación de esta ‘ley del desarrollo prioritario del sector 1’ en
países como Hungría, de dimensión reducida y escasamente dotado de materias primas
y energía, con lo cual, toda la ‘concepción autárquica’ va a chocar con una realidad que
exige importaciones crecientes para poder configurar ese proyecto industrial ‘nacional
local’ y de ‘bloque’, cuestión que analizaremos en el presente capítulo.
Xi.- HUNGRLX, IMAGEN MEDIA DE LA REGION EUROPEA DEL ESTh
En lo que respecta al desarrollo industrial, Hungría representaba <la imagen media
de la región” (RIZOPOULOS; 1987, pág. 125). En 1949, último año de la reconstrucción
de posguerra, un 55,2% de la población empleada trabajaba en tareas agrícolas, mientras
que en la industria trabajaba un 18,9%, cifra que se elevaría a un 20,7% si incluimos la
industria de la construcción (HCSO; varios años), lo que daría una relación entre la mano
de obra empleada en la agricultura y la industria de 2,7. Esta cifra representaría un nivel
medio entre los países más industrializados de la región, Alemania Oriental y Checoslova-
quia (0,6 y 1,2 respectivamente) y los países más atrasados, Bulgaria y Rumania (6,6 y 6,1
respectivamente), encontrándose en un nivel próximo a Polonia (3), el otro país interme-
dio (LAVIGNE; 1979, pág. l96)~, excluyendo a Alemania Oriental, la industria húngara
sólo cedía el primer puesto ante la industria de Checoslovaquia (LAQUEUR; 1985, Vol.
1, pág. 109). Más dificil resulta evaluar la participación relativa de la industria y la
agricultura en la Renta Nacional (Producto Material Neto) en ese año.
La dificultad para evaluar dicha participación en la Renta Nacional está motivada
por diferentes hechos analizados en la primera parte de esta tesis: a) el agregado de la
23
Las cifras de Lavigne son para el año 1950, en cuyo caso la relación entre mano de obra empleada en la
agricultura y en la industria para Hungría sería, según sus datos, 2,6, mientras que las estadísticas húngaras reflejan una
relación para ese año de 2,3 (HCSO; varios años).
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Renta Nacional excluye en su contabilización determinadas ramas (servicios) no
relacionados con la producción y distribución de mercancías, por lo tanto la actividades
consideradas ‘productivas’ aumentarán su participación en la actividad económica global,
esto sería válido tanto para la industria como para la agricultura; y b) la estructura de
precios, que en el MEE tiende a asignar precios más bajos a los productos agrarios que
a los de origen industriaPt Si se parte de la Renta Nacional medida a precios corrientes,
se podría obtener como resultado un importante peso de la industria, cifrado para el caso
de Hungría en un 46,1% y un 50% si se incluye la industria de la construcción,
reduciéndose la participación de la agricultura a un 20,5%S
CUADRO 10.1
Evaluación de~ peso de la industria húngara en el sector material de la economía según diferentes criterios
(en porcentaje del total)
1950 1955 1960 1965 1970
Renta Nacional precios corrientes . 49 54 59 60 43
Renta Nacional precios constantes de 1960 45 54 59 66 69
Activos fijos inmovilizados 24 s.d. 35 39 42
Consumo de factores de producción al coste standard 28 sU. 38 44 46
Fuente: NU (1978, pág. 160).
Para poder evaluar el peso de la industria en la producción material de los países
de la Europa del Este, intentando salvar la distorsión que introduce el arbitrario
mecanismo de precios existente en el MEE, Naciones Unidas ha elaborado un mecanismo
de medida basado en el ‘consumo de factores de producción al coste standard’~. En el
cuadro 10.1 se puede ver cómo la evaluación del peso de la industria en la RN difiere de
forma notable según se realice a precios finales (tanto si son corrientes como si son
~ ‘Esta situación derivaba, entre otras razones, del sistema preferencialdeprecios afavorde la industria. Se sabe que
en los años cincuentay sesenta, la industrialización ha sido financiada mediante recursospmcedentes de la agricultura y
los servicios, siendo elprinctpal modode transferencia el alejamiento creciente entre losprecios industrialesy los de los otros
sectores, ‘las tijeras deprecios’. Desde mediados de los años sesenta, cienosservicios materialesy la agricultura, ydesde los
años setenta tambiénciertos servicios no materiales, han recibido un porcentaje de acumulación mayorqueprecedentemen-
te” (HALPERN; 1986, pág. 35).
~ Datos de ONU recogidos por Luengo (1988, pág. 77). Los datos del COMECON, aunque referidos al año 1950,
elevan el porcentaje de la industria hasta el 49,1% y el 55,9% si se incluye la industria de la construcción (LAVIGNE;
1979, pág. 217). Kadar estima para 1949 en un 32% para la industria y un 42% para la agricultura su participación en
la Renta Nacional (in RIZOPOULOS; 1987, pág. 125).
~ “El cálculo de los factores al coste standard ha sido efectuado sumando los salarios, la amortización e imputando
una tasa de rendimiento del capitalfijo, fijada uniformemente en un 8%para todas las ramas. Este indicador se apmxima
en principio al valor calculado según el »recio de producción Y’ (NU; 1978, pág. 291). El ‘precio de producción’
equivaldría al precio al por mayor de empresa (coste de fábrica + beneficio) que vimos en el capítulo IX de a primera
parte.
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constantes en referencia a un año dado, 1960 en el cuadro) o según el método del
consumo de los factores de producción al coste standard’, en cuyo caso se aproxinia
bastante al porcentaje de población empleada, así como al porcentaje de activos fijos
inmovilizados en la industria.
En el cuadro 10.1 también puede verse la evolución del peso de la industria en la
economía según diferentes indicadores y para un período largo de veinte años27. Losindicadores de empleo, de activos fijos inmovilizados y de ‘consumo de factores de
producción al coste standard’ muestran un importante progreso del peso de la industria
aunque lejos de ese 69% que se anuncia para 1970, evaluado a los precios constantes de
1960~.
CUADRO 10.2
Estructura comercial exterior según áreas geográficas y composición del comercio en 1950
(en porcentaje)
IMPORTACIONES EXPORTACIONES
ESTE OESTE ESTE OESTE
MAQUINARIA 16,1 27,0 31,7 4,7
MATERIAS PRIMAS 75,1 68,2 18,6 J7,9
PRODUCTOS AGRíCOLAS 3,9 3,2 29,8 57,7
OTROS BIENES DE CONSUMO 4,9 1,6 t9,9 19,7
TOTAL 100,0 100,0 100,0 LOGO
Fuente: Zsoldos (in LUENGO; 1988, pág. 142).
Pero “la estructura industrial húngara, a pesar de algunas bases sólidas como el
transporte ferroviario y ciertos tz~os de máquinas, era más bien [débil], lo que se reflejaba
en la estructura de su comercio exterior En 1938, los productos manufacturados acabados
representaban el 30,2% de las importaciones húngaras, aunque sólamente el 13% de las
exportaciones 4..) En 1949, la estructura del comercio exterior es, aparentemente, más
favorable pero la imagen estaba sesgada por las exportaciones masivas de máquinas.., hacia
la URSS’ (RIZOPOULOS; 1987, pág. 125)29. La maquinaria que se exportaba hacia la
URSS tenía un acentuado atraso tecnológico que la hubiera hecho difícilmente vendible
27 Puede observarse en el cuadro como en el año 1970 se produce una gran aproximación entre el sistema de
evaluación del peso de la industria en la RN según el método de la producción material a precios corrientes y el de
consumo de los factores de producción al coste standard’, este fenómeno, que conviene retener, está relacionado con
las reformas en el mecanismo de precios introducidas a partir del año 1968.
Para ese mismo periodo la relación entre población empleada en la agricultura y en la industria evolucionó
as]: 2,3 (1950); 1,5 (J955), JI (1960); 0,7 (1965); 0,6 (1970) (HCSO; varios años).
29 Un año después, en 1950, los productos manufacturados (maquinaria y otros bienes de consumo) representan
el 24,3% para las importaciones totales y 42,3% para las exportaciones (LUENGO; 1988, pág. 142).
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en los mercados internacionales.
En esta primera etapa se dibuja una estructura de comercio exterior que
podríamos resumir esquemáticamente así: aprovisionamiento en Occidente de tecnología
(maquinaria) y otras materias primas a cambio, fundamentalmente, de productos agrarios,
para hacer frente a las necesidades crecientes de maquinaria y productos agrarios de la
URSS, que suministrará las materias primas y los productos energéticos que harán posible
las altas tasas de crecimiento de la producción industrial. El cuadro 10.2, en el que se
representan con una trama los rubros más significativos del comercio exterior, es buena
muestra de esta tendencJa.
X.3.- ANOS ‘50: BRUSCOS CAMBIOS EN LA ORIENTACION ECONOMICA
En las páginas siguientes vamos a analizar la evolución de algunos indicadores
económicos y sociales que permitirán formarnos una idea sobre las consecuencias que se
derivaron de la imposición del MEE en Hungría. El análisis se centra en el período de
los años ‘50, aunque los datos que se presentan abarcan hasta 1967, momento previo al
inicio de las reformas económicas emprendidas en 1968. En posteriores epígrafes
pasaremos a analizar los rasgos fundamentales de la nueva configuración del tejido
productivo industrial y su relación con la reorientación del comercio exterior húngaro, así
como los problemas de la inserción en el seno del CAME.
Cualquier análisis económico que se hiciera de los años ‘50, necesitaría ser
enmarcado históricamente, por lo menos en sus rasgos fundamentales, para permitirnos
comprender el porqué de los bruscos cambios de orientación en los indicadores
económicos y sociales durante este período. Para ello hemos tratado de resumir
cronológicamente los acontecimientos históricos más trascendentes acaecidos desde
1949~.
1~) En 1949 se van a producir varios hechos trascendentales tanto en el ámbito
internacional como nacional. A nivel internacional es el año de la constitución en Moscú
del CAME (20 de enero) y de la OTAN en Washington (4 de abril). En el plano nacional
la situación viene marcada por la progresiva e imparable estalinización del régimen
húngaro, de la mano de Ernñ Geró31 y Mátyás Rákosi. El 18 de agosto de 1949 se
constituirá la República Popular de Hungría, y en los meses de septiembre y octubre se
producirán las primeras condenas a muerte de la disidencia política, la represión
empezará cebándose en los viejos cuadros del Partido Comunista para extenderse a toda
~ Seguimos básicamente a Pierre Kende (~966, pág. 33 a 47).
31 Uno de los responsables de la muerte y desaparición del diputado catalán del POUM y Consejero de Justicia
de la Generalitat, Andreu Nin, durante la Guerra Civil española, como revelan recientes informaciones (El País, 6 de
noviembre de 1992). Aunque el poder efectivo lo ejercerán Geró y Rákosi, el gobierno desde 1948 hasta 1952 estará
encabezado por István Dobí, presidente del Partido de los Pequeños Propietarios, en esta etapa ya títere del Partido
Comunista.
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la disidencia32. El 10 de diciembre se aprueba el Lcr Plan Quinquenal que entrará en
vigor en 1950.
2~) En junio de 1950 estalla la guerra de Corea, en todos los países del Este se
asiste a un endurecimiento de los ritmos de industrialización, en particular de las
industrias vinculadas a la defensa33 (FEJTO; 1952, pág. 302). En febrero de 1951 se
aprueba una modificación al alza de los ya elevados ritmos de industrialización. En la
agricultura este objetivo se traduce en acabar totalmente el proceso de colectivización del
canipesinado, sin reparar en la utilización de los más feroces métodos compulsivos, que
conlíeva el hundimiento de la producción agropecuaria. En diciembre de 1951 se adoptan
duras medidas (de ‘urgencia’) ante la escasez de artículos de consumo, aprobándose
importantes subidas de precios. En 1952 se produce una importante sequía que hunde
aún más la producción agraria.
32) En julio de 1953 la orfrntación de la nueva dirección soviética tras la muerte
de Stalin (5 marzo) llevó a Imre NagyM al gobierno. En este período se restableció la
voluntariedad para el agrupamiento colectivo de campesinos, permitiéndose el abandono
de las granjas cooperativas, se puso fin a las entregas obligatorias en el campo y se
autorizaron los talleres particulares, se produjo una flexibilización general de la política
económica, mejorándose el nivel de vida de la población, desacelerándose el frenético
ritmo industrializador e inversor que se concentraba en la industria pesada y militar. En
el plano político se decretó la amnistía para los presos políticos y se permitió el retorno
de los desterrados (RAINER; 1989, pág. 5/6 y VARAl; 1990, pág. 6-8).
42) En abril de 1955, Nagy, producto de las luchas intestinas que se desarrollan
32 László Rajk, Tibor Szónyi y András Szalai, todos ellos dirigentes de la resistencia y cuadros del Partido
Comunista serán condenados a muerte y ejecutados en 1949. (BALOGH; JAKAB; 1986, pág. 228/270). “Bajo el jefe
del Partido Comunista, Mátyas Rákosi murieron durante algo más de cuatro años de purgas antit itottas más comunistas
que en los 25 años de gobierno autoritario anticomunista de tfonhy. Unos 2000 fueron ejecutados, 150.000 encarcelados
y 350.000 expulsados del partido ysometidos a diversas represalias” (TERTSCH; 1993, pág. 83). La policía política, los
ayos’ (A.V.H. Autoridad de Defensa del Estado), contaba con 100.000 miembros, sus actuaciones represivas durante
el período Rákosi habían afectado a cerca del 2% de la población (FEJTO; 1981, pág. 53).
~ “La guerra de Corea justifica un esfuerzo de annamentosostenidopara el que en el período quinquenal se asigna
hasta un ¡8% de la inversión total” (CROSNIER; TOMPA; 1986, pág. 41).
Las huelgas obreras de Berlin Este, que se llegaron a convertir en un verdaderoestallido revolucionario durante
los días 16 y 17 de junio, así como las huelgas mineras en la región de Vorkuía y en otros campos administrados por
la policía política en la URSS, propiciaron una flexibilización en la política seguida hasta entonces por temor a una
expansión del conflicto, dando paso a lo que se dio en llamar el ‘nuevo curso’ (MARIE; 1976, pág. 17). Imre Nagy
gozaba de gran popularidad entre la población, particularmente entre el campesinado, pues había sido el artífice, como
ministro de agricultura, de la reforma agraria iniciada en 1945, que habla expropiado más de 3,2 millones de hectáreas
de tierra y repartido más de 1,8 millones entre 640.000 familias de campesinos pobres (BALOGIvI; JAKAB; 1986, pág.
21; FEITO; 1952, pág. 142; LUENGO; 1988, pág. 154; CROSNIER; TOMPA; 1986, pág. 39), de hecho era conocido
popularmente como ‘el repartidor de tierras’ (RAINER; 1989, pág. 4/5). Durante su estancia de 15 años en la URSS
se dedicó al trabajo científico, especializándose en cuestiones de economía y política agraria y compartiendo las tesis
del sector ‘agrarista’ del PCUS, encabezado por Hujarín (BROUE; 1976, pág. 42).
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en Moscú35 es desplazado del gobierno y expulsado del partido, retomando las riendas
de la dirección el antiguo equipo ultraestalinista de Rákosi y Geró. El nuevo (viejo)
equipo dirigente, aun denunciando la política de Nagy, no se atreve a dar marcha atrás
totalmente con la política económica emprendida por aquél. Se intenta acelerar de nuevo
el ritmo de industrialización sin liquidar totalmente las mejoras alcanzadas en el consumo.
Más que nada es un año puente a la espera del 112 Plan Quinquenal que ha de iniciarse
(teóricamente) en 1956. Pero 1956 va a estar marcado por la inestabilidad política en
todos los países del Este a raíz del XX Congreso del PCUS (del 14 al 25 de febrero de
1956)~. En Hungría se discute todo el año sobre el Plan pero no llega a ser puesto en
marcha.
52) Lo que se inicia como un movimiento estudiantil de solidaridad con las huelgas
obreras que han comenzado en Polonia en el mes de junio acabará conduciendo a la
apertura de la crisis revolucionaria de octubre de 1956. Imre Nagy, llevado a la cabeza
del gobierno de nuevo por los antiguos ‘rakosistas’ para intentar frenar la crisis
revolucionaria acaba apoyando finalmente las demandas de los Consejos Obreros, que
se extienden por todo el país, y pasándose al lado de los insurrectos. El gobierno
revolucionario tiene una duración efímera, las tropas rusas intervienen (4 de noviembre)
para aplastar insurrección e imponer un gobierno dirigido por János Kádár, que
traicionando a Nagy y sus camaradas de gobierno y partido había pactado secretamente
con las tropas ocupantes37. La crisis social y la huelga general perdurarán varias semanas
después. Hasta las primeras semanas de 1957 el gobierno Kadar no llega a controlar
totalmente la situación~. El nivel de los indicadores económicos prerevolucionarios no
se alcanzará de nuevo hasta bien entrado 1957 (mes de agosto). En 1957 llegan
importantes ayudas soviéticas, tanto de bienes de consumo como de créditos para adquirir
bienes de consumo en Occidente.
~ Algunos autores han hablado de la existencia de tres tendencias en la cúspide del PCUS tras la muerte de
Stalin: Beria y Malenkov representarían la tendencia más reformista; Molotov y Kaganovich la más conservadora; y
Kruschev encabezaría una posición centrista (PECI-IARROMAN; 1983, pág. 7/8), Nagy estaba más bien vinculado a
Malenkov.
~ En la clausura del Congreso Kruschev leyó el informe secreto sobre los crímenes de Stalin.
Las tropas ocupantes alcanzan la cifra de 75.000 hombres, 2.500 carros y 1.000 vehículos (FEJTO; 1981, pág.
131). “En los dos años que siguieron a la intervención soviética, cerca de 20.000personas fueron arrestadas, se dictaron
vanos milesde condenas de muertey un buen número de ellas fueron ejecutadas; para huir de la prisión ola muerte, cerca
de 200.000personas se vieronforzadas a emigrar antes de acabar 1956” (CROSNIER; TOMPA; 1986, pág. 42), lo que
representa un saldo más mortífero que el de todos los levantamientos populares acaecidos en el Este en su conjunto
(DER SPIEGFL; 1983, pág. 21). Las represalias políticas por los sucesos de 1956 se extendieron hasta el año 1963 en
que se decreté la amnistía (5EMSEY; 1992, pág. 242)-
~ Algunos de los hechos más significativos de la revolución húngara de 1956 los hemos estudiado en De Blas
(1989b; pág. 34-37). Este hecho histórico es magníficamente analizado por Fejtó (1952 y 1981 )y Broué (1976). Algunos
datos hasta entonces in6ditos han visto la luz en diversos trabajos húngaros, en particular los de Szilagyi; Kis (1989).
Desde otra vertiente muy diferente se pueden encontrar algunos datos de interés en Mindszenty (1976).
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6~) 1958 es el año de la ‘normalización kadarista’, ese año son ahorcados los
principales líderes de la revuelta de 1956 (16 de junio de 1958). En el plano económico
se adopta un Plan Trienal de transición hasta el comienzo del II~ Plan Quinquenal39.
Se restablecen altas tasas de inversión pero el gobierno intenta mantener también un
nivel de consumo aceptable, se suspenden las entregas obligatorias en el campo pero se
reemprende la colectivización forzosa que queda completada casi totalmente en 1961.
Este rápido recorrido histórico permitirá comprender por qué una periodificación
tradicional por quinquenios no nos permitiría reflejar los bruscos cambios de tendencias
económicas producidos en este agitado período. Por eso, los diferentes cuadros
estadísticos que hemos elaborado en este epígrafe se han periodificado de forma un tanto
especial, intentando ver hasta qué punto los agitados sucesos históricos descritos más
arriba se reflejan en los diferentes indicadores económicos y sociales. Los períodos se han
agrupado de la siguiente forma:
195 1-1953 Período caracterizado por la puesta en marcha de la política estalinista más
dura, si bien es cierto que en la segunda mitad de 1953, ya se da un cambio
drástico de tendencia. La base de partida en los anuarios estadísticos
(HCSO; varios años) es 1950 = 100, por lo tanto, el primer año en el que
podemos estimar tasas relativas de crecimiento es 1951.
1954-1955 Este período viene mareado por el cambio de política económica imprimi-
do por el gobierno Nagy, cuyo rumbo, aún siendo desplazado éste del
poder en abril de 1955, no es bruscamente alterado por el equipo de GerÉ5
y Rákosi.
1956-1957 Los datos de este período han de reflejar antes que nada la crisis acaecida
en 1956 y que no se remonta hasta bien entrado 1957.
1958-1960 En este período de ampliación del Plan Trienal de transición se produce
la ‘normalización’ y se culmina prácticamente el proceso de colectivización
agraria.
1961-1965 Es el único periodo típicamente quinquenal que analizamos y que
corresponde al período de aplicación del II~ Plan Quinquenal.
1966-1967 El interés de este período, como del anterior, es observar silos indicadores
muestran alguna tendencia particular que explique por qué la reforma
económica se inicia precisamente en 1968, justo a la mitad del III Plan
Quinquenal.
EJ IP Plan Quinquenal aprobado para el período 1956-60, nunca llegó a entrar en vigor, por eso el número
de orden se traslada al siguiente período 1961-65.
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X.3.1.- CRECIMIENTO BASADO EN LA ACUMULACION A COSTA DEL CONSUMO
En primer lugar vamos a analizar la evolución de la Renta Nacional (Producto
Material Neto) tanto desde el punto de vista de su ‘producción’ como de su ‘utilización
interior’ o ‘gasto’ en Consumo y Acumulación, o Fondo de Consumo y Fondo de
Acumulación respectivamente en la Contabilidad del MEE tal y como analizamos en el
capítulo IX de la primera parte. El cuadro 10.3 recoge las tasas medias (geométricas) de
variación en cada uno de los períodos indicados. Del análisis de la evolución de la Renta
Nacional (PMN), tanto desde la óptica de la producción como de su utilización interior,
se puede observar como fenómeno de mayor contraste la significativa bajada del ritmo
de crecimiento que se produce en el período 1954-55 respecto del periodo anterior. Este
contraste es mucho más notable al estudiar las diferentes componentes de la RN desde
la óptica de su utilización interior, sobre todo si procedemos todavía a una desagregación
mayor para obtener la tasa de ‘consumo de la población’ y de ‘formación neta de capital
fijo’.
CUADRO LOJ
Tasas medias anuales (geométricas) de crecimiento de la Renta Nacional (PMN), Consumo y Acumulación
Periodo






Total de la Población Total de Capital Fijo
1951-1953 8,6 8,6 6,0 0,0 19,1 31,0
1954-1955 1,6 0,8 3,7 11,8 -10,3 -6,9
1956-1957 4,4 9,5 6,4 8,1 22,6 -8,0
1958-1960 7,1 5,5 5,0 5,2 6,3 34,3
1961-1965 4,1 3,8 3,8 3,2 3,8 5,2
1966-1967 8,0 9,1 5,4 5,9 21,5 11,6
Fuente: Elaboración propia a partir de HCSO (varios afios).
En lo que respecta al Consumo, es particularmente significativo las oscilaciones
que se producen en la columna de ‘consumo de la población’~, en el que el estanca-
miento que se produce en 195 1-53, coincidiendo con la dura política estalinista del
tándem Rákosi-Gerñ, contrasta con un crecimiento anual de casi un 12% durante el
~ Se denomina ‘consumo total de la población’ a los ‘ingresos personales dc la población’ menos el ahorro y más
la parte de los ‘gastos materiales’ de los servicios que contribuyen directamente al bienestar de la población (NU; 1971,
pág. 60), es decir los ingresos por salarios, pensiones, ayudas familiares, etc. más el gasto material en sanidad,
educación, cultura. Medirla mejor la tendencia general del nivel de vida de la población que el ‘Fondo de Consumo’
o ‘Consumo Material Totál’, en el que también estarían contabilizadosotros gastos como los de administración, ejército,
potícla..., que en el período ultraestatinista crecieron itnpresiorxantemente (Para mayor detalle, ver capítulo IX, epígrafe
2.6).
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período 1954~554I. El mantenimiento de una elevada tasa de crecimiento del ‘consumo
de la población’ en el período 1956-57 podría ser un indicador del alto nivel de ayuda
soviética tras los sucesos de 1956. Esto explicaría que la Renta Nacional progresara
mucho más rápido desde la óptica de su ‘utilización interior’ (9,5%) que desde su
producción’ (4,4%). En los períodos posteriores analizados esta tasa va a moderar
notablemente su crecimiento, en particular en el periodo 1961-65 de aplicación del 112
Plan Quinquenal, el primero que se desarrolla en condiciones ‘normales’.
En lo que respecta a la Acumulación, también pueden observarse algunos
fenómenos significativos. Es muy notable la caída tanto de la ‘formación neta de capital’
(FNC) como de la ‘formación neta de capital fijo’ (FNCF) en el período 1954-55, y
contrasta con las elevadísimas tasas de crecimiento medio anual del período anterior, por
encima de un 30% anual en el caso de la FNCF. En el periodo 1956-57 la caída de la
FNCF sigue siendo notable y conoce durante el período trienal una enorme expansión.
En los períodos 1956-57 y 1958-60 se puede observar un hecho característico de cuando
se estudian períodos de cinco años, consistente en que la FNC crezca en los primeros
años más rápidamente que la FNCF y que esta tendencia se invierta en los años finales
del quinquenio. Este fenómeno característico del MEE se debe a que las construcciones
en curso42 se contabilizan como ‘acumulación de medios materiales circulantes y de
existencias’ (NU;1971, pág. 21), por lo tanto como FNC y sólo cuando se finalizan pasan
a considerarse capital fijo43.
Durante el período 196 1-65 se produce una estabilización en un nivel moderado
de los ritmos de crecimiento de cualquiera de los indicadores estudiados para dar paso
41 “Entre 1949y 1953, el 35% de la RN era dedicada a inversión (1) En 1953, la parte del consumo en la RN, no
era más queun 58%” (Spulber in RIZOPOULOS; 1987, pág. 130). Sirva como ejemplo que en España en 1987 la parte
del consumo representa un 78,14%. La parte del consumo que finalmente percibía la población representaba, en
porcentaje del Producto Material Neto (PMN), el 52%, en 1952; el 46,4%, en 1953 y el 57,7%. en 1954 (BRUS; 1986,
pág. 76).
42 En 1950 suponen el 19% del total de inversiones iniciadas y en 1953 alcanzan ya el 24% (LUENGO; 1988, pág.
113).
‘~ Este fenómeno ha sido objeto de análisis teórico por parte de autores como Bauer, en el marco de Ja teoría
de los ciclos aplicada a economías de tipo planificado, teoría que Andreff resume de forma sintetizada así: “Al comienzo
del plan quinquenal se gesta un ciclo de cuatro fases en el momento en que el Centro acepta los numerosos nuevos
proyectos de inversión (fase de ‘arranque...), con una frecuencia superior a la de otras fases. En una segunda fase
(‘aceleración ‘4 sefinancian aún nuevosproyectos mientras que losproyectos de la primerafase, subestimados, requieren
un aumento de los gastos de inversión. Ast la inversión total supera los objetivos delplan y aparecen estrangulamientos en
relación con los bienes de inversión disponibles. Esta escasezlleva a una mayor importación de bienesde inversión y a un
deterioro del saldo de la balanza comercial; el exceso de inversión delplan obliga a reasignar recursos en detrimento del
consumo de las economías domésticas, cuyo crecimiento se ralentiza. Esta situación obliga al Centro a bloquear los nuevos
proyectosde inversión, incluyendo los orientados a la exportación, y a canalizar las nuevas asignacionesde fondos hacia
los proyectosinacabados;se está entonces, en una tercera fase (»arada’)del ciclo, en el mismo momento en que eldéficit
exterior alcanza su nivel máximo mientras que elconsumose encuentra en el más bajo. En elmomentode una cuartafase
(‘recesión’), el Centro llega a bloquear el aumento de los gastos de inversión, cuya tasa cae por debajo delnivelplanificado;
el stock de proyectos inacabados se reduce y la eficacia de la inversión aumenta” (ANDREFE; 1991, pág. 98/9).
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en los dos años previos a la reforma de 1968 a una aceleración de las tasas de
crecimiento, tanto del Consumo (también el ‘consumo total de la población’) como de la
Acumulación (también de la ‘formación neta de capital fijo’). Durante este último período
1966-67, la Renta Nacional (PMN) desde la óptica de su ‘utilización interior’ va a crecer
más rápidamente que desde la óptica de su ‘producción’, se explicaría así el déficit
exterior que Hungría comienza a acumular antes de ponerse en marcha las reformas de
1968 y que analizaremos más adelante.
X.3.2.- EL IMPACTO EN LA SITUACION SOCIAL DE LA POBLACION
En el cuadro 10.4 podemos ver cómo las mismas oscilaciones del cuadro anterior,
se reflejan en el poder de compra de los salarios, en el nivel de ingresos reales~ y de
consumo de la población ‘per capita’, en la oferta de artículos del comercio minorista y
en el número de viviendas construidas.
CUADRO 10.4






















1951-1953 -5,2 19,1 -1,7 -2,1 0,0 2,7
1954-1955 10,5 -3,1 10,0 10,6 12,2 4,2
1956-1957 14,6 0,6 6,7 5,9 9,1 5,3
1958-1960 3,7 0,0 5,5 5,6 9,1 6,0
1961-1965 1,8 0,5 3,3 3,0 5,3 5,6
1966-1967 2,9 1,2 5,9 5,3 8,7 5,8
Fuente: Elaboración propia a partir de HCSO (varios años).
Parece evidente que el período 195 1-53 tuvo que resultar bastante duro para el
conjunto de la población; pérdidas de poder adquisitivo de los salarios de casi 14 puntos
en tres años, con una inflación media anual de más del 20%; descensos en el ingreso real
y el nivel de consumo de la población ‘per capita’ de 5 y 6 puntos respectivamente en tres
años; a la vez que un estancamiento en la oferta de artículos del mercado minorista.
El siguiente período 1954-55, con el gobierno Nagy, se da un importante giro; los
salarios recuperan el poder de compra perdido en los años anteriores y lo sobrepasan.
44 Para más detalle sobre el concepto ‘ingreses (o rentas) de la población’ en la contabilidad del MEE ver el
epígrafe 2.5 del capitulo tX.
En este caso no es tasa de variación sino volumen medio anual de viviendas construidas en el periodo referido
por cada 1.000 personas.
-410-
Igualmente ocurre con los ingresos reales y el consumo de la población ‘per capita’. Todo
ello unido a un incremento importante del volumen de negocios del comercio detallista.
La construcción de viviendas también progresa notablemente respecto al período anterior.
Posteriormente podemos ver cómo durante 1956 y 1957, la importante ayuda
soviética al gobierno Kádar” permite hacer progresar los salarios reales a tasas
importantes y, aunque en menor medida, también los ingresos reales y consumo de la
población ‘per capita’, a la vez que el comercio detallista aumenta notablemente sus
ventas. Una vez que la situación pasa a ser controlada por el régimen de Kádar (con el
descabezamiento de los dirigentes obreros del 56), el gobierno retoma la senda de las
elevadas tasas de inversión, como se aprecia en el cuadro 10.3, pero al mismo tiempo se
ponen los medios para que los indicadores de consumo de la población, poder de compra
de los salarios.., etc, no alcancen la calamitosa situación del período ultraestalinista,
aunque sufren una notable desaceleración.
El temor a una explosión como la del 56 va a pesar sobre todas las decisiones de
la nueva dirección Kádar, y condicionará los pasos a dar incluso en el momento de poner
en marcha el nuevo mecanismo económico (NME) en 1968. Se puede apreciar en el
cuadro 10.4 que en el período 1956-57 las mejoras son particularmente notables en el
capítulo salarios, frente a los períodos posteriores en que las mejoras de los ingresos no
salariales van a ser superiores. Esto refleja cómo la ayuda económica soviética sirvió
particularmente para mejorar los salarios, en la medidas que fueron los cinturones
industriales de las principales ciudades las que resistieron varias semanas en huelga
después de la entrada de las tropas soviéticas. La dura represión que se desencadenó
contra los dirigentes de los Consejos Obreros trató de ser compensada con una mejora
salarial que podía encontrar salida en artículos de consumo gracias a la ayuda soviética.
Se puede apreciar también cómo el control de los precios de consumo fue muy severo
en los períodos posteriores a los sucesos del 56, de hecho el índice de precios del año
1967, justo antes de la reforma, estaba en el mismo nivel que en el año 1953, último año
del duro período ultraestalinista (169 sobre una base 100 en 1950, HCSO; varios años).
46 “Gracias a la ayuda de China y sobre todo de la URSS, cifrada en 1.200 millones de rublos, de la que una tercera
pan’e fite pagada en divisas convertibles, gracias también a la reducción del presupuesto militar el nivel de vida de la
población conoció un rápido y notable progreso (CROSNIER; TOMPA; 1986, pág. 43). Kende habla de 40 millones
de rublos, en divisas libremente convertibles, y 85 millones de rublos bajo forma de mercancías. Además de un
préstamo a largo plazo de 750 millones de rublos, de los cuales 200 en divisas convertibles (KENDE; 1966, pág. 46).
Otros autores consideran que este montante no era sino la devolución de las reparaciones obligatorias que Hungría
como país ‘ex enemigo’, debió pagar a la URSS, esta opinión nos fue transmitida personalmente en Budapest por
Kálman Pecsi en 1985. Las reparaciones fueron fijadas oficialmente en 300 millones de dólares (200 a la URSS, 70 a
Yugoslavia y 30 a Checoslovaquia), a pagar en seis años, luego prorrogados a ocho, en mercancías que incluían equipos
mecánicos, barcos fluviales equipamiento ferroviario (locomotoras y vagones), cereales, ganado, etc. Algunos cálculos
llegaron a cifrar en un 65% de toda la producción de 1946 la parte dedicada al pago de reparaciones, cifra que se
redujo a un 18% del Presupuesto estatal del año 1947. Al parecer, en 1948, la parte pendiente de pago se redujo a la
mitad (ver SANAKOEV; s/a, pág. 40; FEITO; 1952, pág. 132; LAQUBUR; 1985, pág. 109y SZERENCSES; 1991, pág.
13). Otros autores evalúan estas reparaciones de un 10% a un 12% de la Renta Nacional de 1946-47 y 6,6% a 6,8%
de la de 1947-48 y 1949-50 (Spulber y Bereod; Ranki, citados por RIZOPOULOS; 1987, pág. 163).
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X.3.3.- DUROS GOLPES CONTRA LA ECONOMLA AGROPECUARLAL
En lo que respecta a la economía agropecuaria hemos de señalar que en este
ámbito se siguió miméticamente los pasos dados por Stalin en la URSS en los años
treinta47. Si hubo algunas diferencias, éstas fueron motivadas por el grado de resistencia
de las masas campesinas a la colectivización forzosa, así como por los sucesivos giros y
acontecimientos políticos que se produjeron en los años ‘50.
Con el ascenso de Imre Nagy al gobierno se puso fin a la colectivización forzosa
y se restableció el principio de voluntariedad para entrar (en realidad para salir) en las
agrupaciones qolectivas campesinas48. Después del aplastamiento de la revolución de 56
el gobierno, para atraerse al campesinado, procedió en un primer momento a disolver
más del 60% de las cooperativas (CROSNIER; TOMPA; 1986, pág. 43), pero en el
momento en que retomó plenamente el control de la situación, reemprendió la política
estalinista de colectivización forzosa, aunque suavizando los métodos49 aplicados en la
primera etapa; las entregas obligatorias fueron sustituidas por contratos de compra a
precios algo más ventajosos (se incrementaron en un 10%), se aumentó la asignación de
inversiones para la agricultura, se aumentó notablemente la flota de tractores, se anularon
las deudas de las cooperativas y desde 1959 se permitieron las parcelas privadas dentro
de las granjas cooperativas (LUENGO; 1988, pág. 202-205), a las que se facilitaron
créditos para la compra a título privado de animales de cría, forraje y otros productos
necesarios. En 1963, la mitad de las cooperativas funcionaban según el sistema de células
familiares, encargadas de la explotación de parcelas individuales (CROSNIER; TOMPA;
1986, pág. 43)50
Cuando se emprendió la colectivización en 1951, el grado de mecanización de la
agricultura se situaba escasamente por encima del 40% y la utilización de fertilizantes
~ Este mimetismo estatalizador se extendió también a la industria artesanal y al pequeño comercio lo que
conllevé también una profunda desorganización de la red minorista de distribución.
La tierra cultivable colectivizada pasó de representar un 11% en 1949, a un 44% en 1953, cayendo en 1954
hasta el 35%. A finales de 1956 apenas representaba un 10% y en 1958, cuando se reemprende la nueva y definitiva
oleada colectivizadora, representaba un 15% (LUENGO; 1988, pág. 153/4; CROSNIER; TOMPA; 1986, pág. 43).
~ “El movimiento de colectivización se ha reemprendida.. desde el final de 1958? Persuasión yfrerza han sido
hábilmente combinadas para incitas por tercera vez, a los campesinos a adherirse a las cooperativas. La colectivización
se ha desarrollado a buen tren; en la primavera de 1961, dos tercios de tierras arables eran cultivadaspor las cooperativas
que entonces contaban con 1,2 millones de miembros y ¡2% por las granjas del Estado” (CROSNIER; TOMPA; 1986,
pág. 43).
~ En 1963 también se autorizó el funcionamiento de artesanos privados, favoreciéndoles con la exoneración
temporal de impuestos y garantizándoles el aprovisionamiento de productos intermedios necesarios para su actividad
(GROSNIER; TOMPA; 1986, pág. 44).
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químicos era de tan sólo 5 Kg por hectárea5’ (HCSO; varios años). El nivel de atraso
industrial no va a permitir un rápido progreso en la mecanización52 de las tareas agrarias
y en la utilización de fertilizantes químicos en los siguientes años, de esa manera
difícilmente se va a interesar al campesinado en un proceso hacia las granjas colectivas.
CUADRO 10.5
Tasas medias anuales (geométricas) de crecimiento de la economía agrada
Producción agrícola bruta
Cultivo de plantas y
horticultura








Fuente: Elaboración propia a partir de HCSO (varios años).
Esta falta de interés se sustituirá por la violencia, que afectará a la producción
agropecuaria, particularmente la producción de animales53 y de productos derivados, tal
y como se puede observar para el período 1951-53 en el cuadro 10.5. La producción
media de plantas y hortalizas parece conocer un crecimiento medio bastante importante
(más del 7% de media anual), pero el año 1952 fue especialmente trágico, ese año la
producción de plantas y hortalizas descendió por encima del 40,3% (ibídem). Este
descenso fue particularmente notable en la producción de cereal que en ese año apenas
alcanzaba el 58% (63,2% el trigo y 44,5% el maíz) del nivel de preguerra (1938). En el
periodo 1954-55 se produce una importante recuperación en la producción animal y de
derivados, no así en la producción de plantas y hortalizas que permanece prácticamente
estancada. El efecto de la crisis del 56 también se deja ver en los resultados globales de
~ Valga como referencia que en Alemania en el periodo 1930-40 las explotaciones agrarias utilizaban en torno
a 18 Kg de fertilizantes por Ha (FEiTO; 1952, pág. 135). Durante casi toda la década del ‘50 la producción industrial
de fertilizantes permaneció prácticamente estancada (HCSO; varios años). Dadas las relaciones de propiedad que
hablan imperado en Hungría en el periodo de entreguerras, con fuertes rasgos feudales y semifeudales, las inversiones
agrícolas habían sido particularmente escasas y el nivel de atraso notorio (LUENGO; 1988, pág. 44). Los rendimientos
agrarios del período 1950-54 fueron inferiores a Los de 1936-40 (ibídem, pág. 76 y 79).
52 “La maquinaria disponible en las Estaciones de Tractores y Maquinaria procedió, en parte, de las compras y
confiscaciones a las explotacionesprivadas, -cuyacapacidad productivaresultó mermada-, en lugardenuevas Inversiones...
(LUENGO; 1988, pág. 84).
~ “Los campesinosmatan o venden su ganado antesde entrar en las cooperativas; por otra parte la cabaña ganadera
ya disminuida de las granjas colectivas frecuentemente languidece por falta de atención” (FEITO; 1952, pág. 325).
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la agricultura, que conoce un retroceso. En 1958 comienza la segunda oleada de
colectivización forzosa que culmina en 1961, durante este período la producción
agropecuaria va a permanecer prácticamente estancada y no logrará despuntar hasta bien
avanzados los años ‘60. La producción de cereal no alcanzaría el nivel de 1938 hasta el
año 1959 (la de trigo hasta 1967, mientras que la de maíz remontó rápidamente) (HCSO;
varios años).
Lógicamente, la agricultura en un país mayoritariamente agrario (y atrasado)
estaba llamada a jugar un rol fundamental en el desarrollo industrial del país; “la
agricultura debía, pues, aportar la fuerza de trabajo, los alimentos y otras materias primas
y los flujos de financiación necesarios para la expansión de las actividades industriales
(LUENGO; 1988, pág. 82). Cuestión que como vimos también se planteó en la URSS en
los años veinte y Preobrazhensky formuló mediante su teoría del intercambio desigual,
en el marco de la denominada ‘ley de la acumulación socialista primitiva’, que a modo
de resumen planteaba las siguientes premísas:
- Un aumento de la producción agraria motivada por la expropiación de tierras
y su reparto entre los campesinos, debería incrementar el excedente comercializable, a
condición de que hubiera artículos industriales suficientes para intercambiar54.
- Para ello proponía un rápido desarrollo de la industria que permitiera suministrar
medios de producción y productos de consumo al campesinado para incentivar la mejora
de la producción agraria y favorecer el intercambio campo/ciudad. La mejora de la
productividad industrial permitiría abaratar el coste unitario de los productos con lo cual
se establecería un primer canal de transferencia de renta del campo a la ciudad por la
vía precios, a través del intercambio.
- El monopolio del comercio exterior a cargo del Estado permitiría a éste
centralizar las ganancias de exportación de productos agrarios y adquirir maquinaria y
tecnología occidental para relanzar la producción industrial. Este aspecto en el caso de
Hungría es todavía más fundamental porque en una economía tan pequeña y atrasada
como la húngara, los recursos sólo pueden obtenerse en su mayor parte vía comercio
~ La reforma agraria en la Europa del Este propició una gran parcelación de las explotaciones agrarias, con una
extensión media entre 7 y 10 Ha, todavía en paises como Hungría y Polonia, la extensión media de las tierras que
fueron repartidas no alcanzaba las 5 Ha (apenas 3 Ha en el caso de Hungría), estos tamaños apenas servían para
procurar el autoconsumo familiar y difícilmente podían generar un gran volumen de excedente para comercializar,
resultando muy costosa la utilización de maquinaria, fertilizantes, etc., pero la colectivización forzosa, lejos de superar
esta contradicción no hizo sino convertir en endémico el problema de la agricultura, en 1952 András Hegedtls, ministro
húngaro para la granjas colectivas señalaba cómo el rendimiento agrícola de muchas cooperativas era inferior que el
de las explotaciones individuales, pese a sufrir un trato discriminatorio en asistencia técnica, política de inversiones y
estar sometidas al sistema de entregas obligatorias, que en 1952 alcanzó más del 50% de la producción de trigo y
centeno (FEiTO; 1952, pág. 320; BALOGH; JAKAH; 1986, pág. 261; LUENGO; 1988, pág. 80 y 87). Parece estar
fuera de duda que pese a la excesiva parcelación, gracias a la reforma agraria de 1945 la extensión del área de siembra
alcanzó en un año el nivel anterior a la guerra, lo que permitió asegurar un mejor abastecimiento de alimcntos para
el país y la mejora de las condiciones de vida del campesinado, que representaban la mayoría de la población
(CSIZMADIA; SZEKELY; 1985, pág. 22).
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exterior.
- El monopolio financiero y crediticio permitiría al Estado desarrollar una
fiscalidad progresiva y canalizar el ahorro y redistribuirlo en función de los objetivos de
desarrollo economíco.
En esta concepción, la propia capacidad del Estado para proveer de maquinaria,
abonos y fertilizantes industriales a las explotaciones agrarias, iría favoreciendo el
agrupamiento colectivo por mero interés económico del campesinado. Así, el desarrollo
industrial del país y la capacidad planificadora efectiva del Estado era una premisa
necesaria para poder avanzar en la colectivización agraria. Ya vimos en la primera parte
como Stalin procedió creando el desorden más absoluto y conduciendo a una inmensa
destrucción de fuerzas productivas.
La reflexión sobre aquellos métodos no sólo no fue hecha sino que fueron
‘consagrados’ como ley universal, los propios dirigentes soviéticos procedieron de la
misma manera en los Estados Bálticos incorporados tras el acuerdo con Hitler, y por
supuesto, los dirigentes filoestalinistas de la Europa del Este que programaron también
la colectivización forzosa. La transferencia de la agricultura hacia la industria que se
podía haber operado de forma económica, mediante el intercambio, el monopolio del
comercio exterior y el monopolio financiero del Estado, fue una vez más realizada por
métodos compulsivos, lo que tuvo consecuencias dramáticas para el conjunto de la
población e infligió un duro golpe a la base productiva sobre la que se asentó el
desarrollo industrial.
Al igual que vimos para el caso soviético, el objetivo central que los Planes se
marcaban para la agricultura era cerrar el capítulo de la colectivización lo antes posible,
ante la convicción de que la economía campesina sería más fácilmente controlable de esta
forma, lo que permitiría la confiscación estatal de los excedentes agrarios y su
canalización hacia la industrialización acelerada. Inicialmente se planteó un objetivo
quinquenal de crecimiento para la agricultura de un 42% (una tasa promedio de un 7,3%
anual). Este objetivo se revisó al alza en 1951, elevándose hasta un 54% (una tasa
promedio anual superior al 9%). Pero la prueba de que dicho proyecto tenía un carácter
propagandístico era que al mismo tiempo se rebajaba la asignación de inversiones para
el sector: del 15,8% atribuido inicialmente, al 12,9% de la inversión total tras la revisión
(LUENGO; 1988, pág. 70 y 118).
El propio carácter irracional de la industrialización que se acometía, que relegaba
totalmente las industrias de bienes de consumo, asignando la mayor parte de los recursos
a las industrias de base (extractivas, energía eléctrica y metalurgia) quizás no dejara otra
perspectiva diferente a los dirigentes estalinistas, sabedores de las escaseces futuras de
artículos de consumo, y por ello renunciaran, de entrada, a cualquier objetivo de
transferencia mediante el intercambio.
La colectivización forzosa, las entregas obligatorias, los precios de compra estatales
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abusivamente bajos... trajeron consigo la reacción del campesinado que procedió al
sacrificio del ganado y al abandono del cultivo de tierras55, produciéndose unadisminución de la producción comercializable en los circuitos oficiales y una presión
alcista sobre los precios en los mercados libres (que repercutía directamente sobre la
población urbana). El corolario de todo ello (y casi calcadamente de lo que veíamos en
la URSS) sería el hundimiento de las posibilidades exportadoras y por tanto importado-
ras, alimentándose la ‘orientación autárquica’. La escasez de alimentos, y la dramática
situación social, presionaría en favor de una importación masiva de alimentos que
finalmente acabaría haciendo el gobierno Nagy, aunque ya en los años anteriores se dio
un importante aumento del volumen de estas importaciones desde Occidente.
Desde esta perspectiva de análisis, el desorden introducido en la agricultura, lejos
de ser el tributo que debía pagar ésta para permitir un desarrollo industrial acelerado,
fue más bien un tapón, un verdadero obstáculo a la constitución de una estructura
industrial racional, al privar a la débil economía húngara, de los recursos agrarios
necesarios para la exportación que hubieran permitido un aprovisionamiento ‘normal’ de
tecnología occidental56 así como de muchas materias primas para la industria, en
particular las requeridas por las industrias de bienes de consumo. El propio patrón
industrial basado en el desarrollo de las industrias de base (energía y metalurgia)
marginando las de consumo, así como la propia concepción autárquica57 que impregnaba
sus decisiones crearon todas las condiciones que hicieron inevitable una explosión
revolucionaria como la de 1956.
XJ.4.- UNA ORIENTACION AUTARQUICA DE ‘BLOQUE’
En el cuadro 10.6 se puede ver cómo en el transcurso de los años 195 1-53, bajo
la dirección ultraestalinista de Rákosi y Geró se produce una caída de los intercambios
~ Entre 1949 y 1952 las tierras en barbecho aumentaron en un 92%, todavía en 1953 eran un 42% superior a
las de 1949 (LUENGO; 1988, pág. 148)
56 “La adquisición de tecnología occidental es excluida ‘ipsofacto> <por otra parte, el comprador potencial no tenía
ningún medio para pagarlaj Pero el habito hacia la tecnología occidentalanteriormente adquirida parece ser tenaz. Los
especialistasresucitan esta tecnología conlos medios disponibles después de la guerra. Es cieno que en esa época no existe
ninguna tecnología de sustitución. No obstante, al cabo de los años> la aportación y eficacia de esta tecnología obsoleta
se agota por falta de renovación. Son escasos los campos donde el ‘saber hacer’ húngaro logra evitar la obsolescencia
volviendo a desarrollar [la tecnología] en base a la innovación interna delpais. Lospaíses que detentan la tecnología están
tradicionalmente poco inclinados a transmitir su privilegiado saber Pero es extraño que unos países que se hanplanteado
como objetivo el aumento del producto nacional y la reducción de la desviación tecnológica ‘se autocensuren’ ante la
tecnología extranjera, llamada capitalista” (DEZSENYI-GUEtJLLETTE; 1986b, pág. 52).
~ “Si bien se renuncia a la autosuficiencia deldesarrollo industrial (sobre todo en las industrias de transformación)
en beneficio de una producción húngara tradicionaly ventajosa, esta selección se hace todavía sobre una base autárquica:
la que ambiciona la división del trabajo en el seno del Comecon. Esta autarquía regional condujo a una concepción
esencialmente cuantitativa delcomercio intersocialista. Los criterios cualitativos, la tecnologíay losprecios de coste pierden
su importancia; y las mercancías no pueden ser comercializadas nada mas que en ese mercado” (DEZSENYI-
GUEULLErrE; 1986b, pág. 54).
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con los países capitalistas y una reorientación del comercio exterior hacia los otros países
del CAME, sobre todo la URSS. Tomando como referencia la situación de preguerra
(1938), la URSS y la Europa del Este habían pasado de representar un 13,5% de las
exportaciones y un 23,9% de las importaciones, a un 5 1,9% y un 46,2% en 1949 y a un
73,6% y un 68% respectivamente en 1954, año en el que se estaba dando un importante
cambio de tendencia que luego se acentuaría en 1955, durante el gobierno Nagy. La
evolución de la participación de los países capitalistas en el comercio exterior había
seguido un sentido inverso, pasando, de representar un 78,7% y un 71,5% respectivamen-
te para las exportaciones y para las importaciones en 1938, a un 21,4% y un 27,4%, en
1954 (Balassa in LUENGO; 1988, pág. 138).
CUADRO 10.6


















1951-53 18,6 14,5 22,1 -2,4 25,8 -1,4
1954-55 5,5 -3,0 1,1 37,6 -8,5 38,4
1956-57 2,6 1,1 -10,6 -11,7 28,3 -t6,7
1958-60 10,8 14,8 23,7 16,7 11,4 16,0
1961-65 7,6 4,6 11,1 12,5 8,2 11,7
1966-67 7,7 12,7 5,0 8,8 7,8 8,5
Fuente: Elaboración propia a partir de HCSO (varios años).
De la misma manera que analizábamos en los anteriores cuadros, en los años
1954- 1955 se observa una sustancial modificación de las tendencias del comercio exterior,
frente al periodo anterior; así, mientras el comercio exterior con los paises occidentales
se desarrolla a tasas medias anuales próximas al 38%, en ambos sentidos, el comercio
exterior con los países socialistas decrece en el capítulo importaciones y permanece
prácticamente estancado, con un crecimiento de apenas un 1% de promedio anual en el
capítulo exportaciones. Estos bruscos cambios son muestra de Ja contradicción que
supone acometer un esfuerzo industrial privándose de los tradicionales mercados
exteriores. En 1956-57 el ritmo decrece en relación con todas las zonas geográficas, por
motivo de los acontecimientos del 56, salvo en el apartado importaciones países
socialistas, debido a la ayuda alimenticia y de otros bienes de consumo concedida al
gobierno Kádar desde la URSS.
En el siguiente período se da un reajuste de las tendencias, así en el período 1958-
60 podemos ver cómo hay una fuerte diferencia entre el crecimiento de las exportaciones
hacia los países socialistas y el de las importaciones procedentes de los países socialistas.
Dado el carácter bilateral y no monetario de los intercambios exteriores en el CAME,
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una situación de saldo exterior comercial positivo es desfavorable para Hungría, supone
que una parte de los bienes comprometidos por los otros ‘partenaires’ no le han sido
suministrados, esta tendencia se sigue manteniendo en el período 1961-65 (II Plan
Quinquenal) y se comienza a invertir en el último período 1966-67. Este fenómeno quizás
se explique como contrapunto a la ayuda soviética que llegó en 1957.
En lo que respecta a las transacciones con los países occidentales, para el mismo
período 1958-60, se observa un importante y equilibrado crecimiento tanto del capítulo
exportaciones como del de importaciones y una ligera desaceleración en el siguiente
período 1961-65, en el que las tasas superan a las del comercio con los países del CAME,
tanto para las importaciones como para las exportaciones58.
X.3.5.- PRIORIDAD A LA INDUSTRIA
El Plan Quinquenal aprobado en 1949 asignaba a la industria el 4 1,8% de las
nuevas inversiones (‘formación bruta de capital fijo’). Este porcentaje fue elevado hasta
el 5 1,7% en la revisión de 1951. Finalmente, la inversión realizada fue un 46,6% del total
(LUENGO; 1988, pág. 118). Entre 1950 y 1960 el 40% de las nuevas inversiones han sido
destinadas a la industria, y su participación en el ‘stock de capital fijo’ va a pasar, de
representar un 24% en 1950, a representar un 35% en 1960 (NU; 1978, pág. 160) y de
emplear a algo más de novecientos veinte mil trabajadores en 1950, pasará a emplear a
más de un millón seiscientos mil trabajadores en 1960 (HCSO; varios años)59. En este
período la producción industrial bruta aumentó a una tasa anual promedio de un 10,3%
(8,1% la industria de la construcción), aunque también con las bruscas oscilaciones que
los diferentes acontecimientos históricos provocaron y que refleja el cuadro 10.6. Este
aumento de la producción industrial bruta se debió en mayor medida a una mayor
dotación de factor trabajo (el empleo creció a una tasa promedio del 5,3%) que a un
aumento de la productividad (producción bruta por empleado, que creció a una tasa
promedio del 4,8%) (ibídem). Todo ello nos indica, indudablemente, el contorno de un
significativo cambio en la estructura productiva, asunto diferente es el grado de
racionalidad y coherencia interna de la misma.
A mediados de los años 60 el peso de los mercados occidentales en el conjunto de los intercambios habla
progresado ligeramente respecto a 1954, pasando de un 32% al 33% en lo que toca a las importaciones y del 264%
al 29,9% en las exportaciones. El peso de los mercados del Este seguía siendo ampliamente mayoritario, en torno al
70%. En 1970 habla retrocedido hasta un 65% aproximadamente (LUENGO; 1988, pág. 375).
~ Para este mismo periodo el empleo en la agricultura habla descendido desde algo más de 2.100.000 personas
hasta 1.800.000 trabajadores. Hasta 1961 el empleo industrial no superó al empleo en la economía agropecuaria. El
aumento del empleo industrial en casi 700.000 personas, no fue producto tanto de una transferencia de mano de obra
agrícola hacia la industria (la caída del empleo agrícola fue de unos 300.000 empleos) como de un aumento de la
población activa de más de 620.000 personas (HCSO; varios años). Estos datos comprenden los de la industria de la
construcción. Tan sólo en un primer periodo (1951-53) se puede hablarpropiamente de una transferencia en masa de
mano de obra desde la economía agraria hacia la industria; entre lOSly 1953, 300.000 penonas han entrado a trabajar
en la industriay en la industria de la constns.cción, mientras que 200.000/tan dejado la agricultura húngara (Malatinszky,
citado por DEZSFNYI-GUEULLETrE; 1986b pág. 94).
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En el cuadro 10.6 se puede ver cómo en el transcurso de los años 195 1-53 la
expansión industrial alcanza unas tasas elevadísimas produciéndose una importante
desaceleración en el período 1954-55, que en el sector de la construcción representa una
abierta caída~. Tras el período 1956-57 de crisis, se restablece una elevada tasa de
crecimiento en el período 1958-60, aunque sin alcanzar el ritmo frenético del período
195 1-53. En los años siguientes, aún asistiéndose a una cierta desaceleración de la tasa
de crecimiento, se mantiene un ritmo bastante elevado (en torno a un 7,7%) sostenido
en el tiempo hasta 1968. La industria de la construcción va a sufrir unas oscilaciones
mucho más agudizadas en sus tasas de crecimiento. Es significativo el importante
crecimiento que experimenta en el trienio 1958-1960 marcadamente superior al
crecimiento de la producción industrial bruta, probablemente esté motivado por la
reparación de los daños ocasionados tras los sucesos del ‘56, pero también por el notable
aumento de la construcción de viviendas que veíamos en un epígrafe anterior.
X.4.- LA CONFIGURACION DE UN NUEVO TEJIDO INDUSTRIAL
Analizadas algunas de las consecuencias económicas y sociales derivadas de la
imposición del MEE en Hungría, así como los importantes cambios de tendencia que se
dieron en los principales indicadores económicos durante los años ‘50, vamos a pasar
ahora a estudiar las transformaciones más significativas experimentadas por el tejido
productivo industrial, así como la incidencia que dicha transformación tuvo para la
articulación de la economía húngara con la economía mundial. Ponemos el acento en Ja
industria en la medida que su rápido desarrollo transformó profundamente la estructura
de intercambios exteriores de Hungría; los productos industriales acabaron por adquirir
un papel preponderante, no sólo en cuanto a las importaciones, sino también para las
exportaciones61.
X.4.1.- ‘LA PATRIA DEL CARBON Y DEL ACERO’
Si cerca de la mitad de las nuevas inversiones han sido canalizadas hacia la
industria durante el 1 Plan Quinquenal, éstas lo fueron en su mayor parte hacia la
industria pesada que absorbió alrededor del 90% de las mismas, mientras que la industria
ligera y alimenticia recibió menos del 10%. Pero no toda la industria pesada se benefició
de igual manera, sino sobre todo las industrias de ‘combustibles’ y la metalurgia, que
entre las dos absorbieron más del 40% de las inversiones industriales,
Rákosi y Geró formularon propagandísticamente la idea de convertir a Hungría
~ La construcción no residencial había pasado de crecer a un ritmo promedio de 17,9% anual en el perIodo 1951-
53 a caer a una lasa del -17,7 para el período 1954-55, mientras que como vimos más arriba la construcción de
viviendas progresé notablemente (HCSO; varios años).
61 “A comienzos de los años setenta.., cerca dei 70% de sus exportaciones agroalinzentarias se apoyaban en productos
transformados (LI-JOMEL; 1993, pág. 4).
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en el ‘país del carbón y del acero’ (FEJTO; 1981, pág. 50) a pesar de que dada la escasa
dotación de hulla para la transformación en carbón de coque62 y mineral de hierro, estas
materias primas necesarias para la producción de acero debían ser importadas de las
URSS63. Producir acero en Hungría era más costoso que importarlo de la URSS,
Polonia o Checoslovaquia (ibídem, pág. 104). ‘Dada la pobreza en materias primas y en
combustibles, se intentó resolver el problema energético mediante una explotación intensiva
de cualquier yacimiento existente, por pequeño que fuera, incluso si implicaba costes
enonnes. Minas de carbón cerradas desde hacía mucho tiempo fueron abiertas de nuevo y
en cinco años (1948-53) la producción de carbón-lignito se duplicó, pero a cambio de una
calidad cada vez más mediocre y de un aumento continuo de costosM (RIZOPOULOS;
1987, pág. 152). Durante el primer plan quinquenal la extracción de combustibles
absorbió cerca del 20% de la inversión industrial.
La importancia de las necesidades energéticas estaba íntimamente vinculada a la
puesta en marcha del proyecto metalúrgico que constituía la piedra angular de la
industrialización. El desarrollo de la producción de energía eléctrica de origen térmico
también elevó al alza la demanda de carbón (LUENGO; 1988, pág. 101). En torno a un
20-25% de las inversiones en la industria se destinaron a] desarrollo metalúrgico, y cerca
del 15% a la producción de energía eléctrica. Pero en lo que respecta a la metalurgia, a
pesar del esfuerzo no se pudieron cubrir algunas necesidades de productos que
incorporaban una mayor tecnología para su fabricación, como tubos, chapas finas, etc.
(RIZOPOULOS; 1987, pág. 154).
Las ramas de combustibles, de energía eléctrica y la metalurgia absorbieron en
conjunto en torno a un 56-59% de las inversiones del quinquenio, lo que obstaculizó
considerablemente el desarrollo de otras ramas, la más afectada fue la construcción
mecánica, o al menos, algunas de sus subramas~ (RIZOPOULOS; 1987, pág. 154).
Como puede verse en el cuadro 10.7, la dotación de inversiones de la industria mecánica
va a ser sensiblemente menor que la dotación que recibirán la rama de ‘combustibles’ y
la metalurgia (‘el país del carbón y del acero’). Fruto de esta política de inversiones la
industria mecánica, clave para la articulación del desarrollo industrial, va a ver retroceder
62 Sólo en el Sur (montes Mecsek) se encuentran importantes yacimientos de hulla (HOD; 1993, pág. 64).
63 En 1954 las 3/4 partes de mineral de hierro de uso domestico y el 92,7% del carbón de coque era importado
de la URSS (LUENGO; 1988, pág. 148).
64 todavía en 1968, el 40,4% del carbón producido era vendido con pérdidas y el 47,8% de las minas eran
deficitarias” (LUENGO; 1988, pág. 102). Además de ser un carbón de un bajo poder calórico, la productividad en las
minas era 3 veces inferior a la que se daba en Polonia (ibídem).
65 Según los datos recogidos por Luengo que atribuyen un 15,2% de las inversiones industriales a la industria de
construcción mecánica y aparatos eléctricos, el reparto de dichas inversiones dentro de la rama fue: 11,3 para la
construcción mecánica pesada y 39% para los aparatos de precisión y máquinas eléctricas (LUENGO; 1988, pág. 119).
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ligeramente su participación dentro de la estructura industrialt
CUADRO 10.7
Estructura de la producción industrial, tasas de crecimiento de las ramas industriales
(según consumo de factores de producción al coste standard por rama)
y reparto de inversiones en el periodo 1950-55
Ramas
Industriales











1950 1955 1951-1955 1951-1955 1950-1954
INDUSTRIA PESADA 59,8 64,8 -- 90,9 92,2
Combustibles 12,6 15,3 12,3 20,9 19,5
Energía Eléctrica 6,6 6,4 7,4 15,0 14,5
Metalurgia 8,4 10,3 12,5 19,9 24,7
Mecánica 24,9 24,6 7,9 16,8 15,2
Química 3,1 3,9 12,8 12,0 12,1
Mat. Construcción 4,2 4,3 8,4 6,3 6,2
LIGERA 26,2 24,0 s.dA6
9,1
4,0
ALIMENTACION 13,9 11,3 2,4 3,7
TOTAL 100,0 100,0 8,1 100,0 100,0
Fuentes: columnas 2, 3y4, NU (1978, pág. 259y267), columnaS, Banco Exterior de España (1982 pág. 113)
y columna 6, elaborado a partir de Luengo (1988, pág. 119).
En una primera etapa, Hungría realiza una cierta especialización en ciertas ramas
de la industria mecánica en las que contaba con una vieja tradición y capacidad
manufacturera, aprovechando las viejas instalaciones y aumentando sensiblemente la
escala de las actividades de fabricación, es el caso de Jos equipos de transporte ferroviario
~ Nótese que estos datos son obtenidos a partir de un cálculo realizado sobre la base del ‘consumo de factores
al coste standard’. Si manejáramos los datos de Producción Industrial Bruta a los precios corrientes, nos encontraríamos
con que la rama industrial de construcción mecánica habría visto crecer su peso, pasando de representar un 20,2% a
un 21,7%, pero el carácter dudoso de dicho dato se manifiesta cuando ese mismo sistema de evaluación arroja un
retroceso para la rama de ‘combustibles’, de un 10,3% a un 10,2% (NU; 1978, pág. 252).
67 Las dos últimas columnas no sen directamente comparables, puesto que además de referirse a períodos
diferentes (1950-54 y 1951-55 respectivamente), difieren también en la composición de algunas de las ramas industriales.
En la última columna los datos que aparecen dentro de la fila ‘combustibles’ se refieren en realidad a las ‘industrias
extractivas’, que comprende la extracción de metales, capitulo que en la penúltima columna quedaría recogido dentro
de la fila ‘metalurgia’. El refino de petróleo, que en la penúltima columna está incluido en la fila ‘combustibles’, en la
última columna estaría incluido dentro de la industria ‘química’ (NU; 1978, pág. 278).
~ Todas las ramas de la industria ligera conocen un crecimiento por debajo de la media industrial: textil, 2,4%;
papel, 2,7%; cuero, 4,1%; madera y trabajos en madera, 4,6%; cristal y porcelana, 6,7% (NU; 1978, pág. 267).
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y construcción naval. Las antiguas fábricas se reequiparon con el objetivo de producir
locomotoras, automotores y barcos, a fin de responder a la demanda soviética, pero sin
que se haya dado un progreso técnico en relación a los productos fabricados anteriormen-
te (MARER; 1986, pág. 158).
Paralelamente se fue desarrollando también una gama muy amplia de máquinas
pesadas que anteriormente no se fabricaban en el país (máquinas herramientas, máquinas
para la industria química y la industria de construcción, camiones etc...). Se trataba de
máquinas intensivas en inputs de metal, fabricadas con un tecnología frecuentemente
superada y con unos elevados costes (RIZOPOULOS; 1987, pág. 154). Los equipos de
transporte, la maquinaria pesada, han visto crecer su participación en el sector de la
construcción mecánica, pero al mismo tiempo, determinadas subramas en las que Hungría
tenia una tradición y un ‘saber hacer’ (por ejemplo aparatos y máquinas eléctricas e
industria de telecomunicación) han retrocedido durante el primer quinquenio, a pesar de
que Hungría ha continuado teniendo una cierta especialización en ese campo, en el seno
del CAME (RIZOPOULOS; 1987, pág. 155). “Aquellas industrias modernas de mayor
densidad tecnológica, que incorporaban una fuerza de trabajo más cualificada y con mayor
capacidad para irradiar innovaciones, se desarrollaron relativamente menos que otras
industrias más tradicionales” (LUENGO; 1988, pág. 104-105), ya que “la calidad de estos
productos era considerada satisfactoria para las necesidades del momento y, por consecuen-
cia, no habla motivos para perfeccionalarlos más” (RIZOPOULOS; 1987, pág. 155).
Como señalábamos más arriba la dotación de inversiones nuevas a la industria de
construcción mecánica y aparatos eléctricos va a ser notablemente inferior a la de las
industrias de combustibles y metalúrgicas, pese a realizar la mayor aportación de todas
las ramas a la producción industrial, se le atribuye menos del 17% de las inversiones. Hay
autores que evalúan todavía por debajo esta asignación de inversiones69, con lo cual eldesarrollo de futuro de esta industria, básica para la organización del proceso productivo
de las otras industrias y la difusión del progreso tecnológico (ver PALAZUELOS; 1986,
pág. 91 a 93), va a estar seriamente comprometido.
Una tendencia muchísimo más exagerada se observa para las industrias ligeras y
alimenticias que reciben menos del 10% de las inversiones en este período, cuando
contribuían en 1950 a generar el 40% de la producción industrial, lo que motivó que
cayera su peso hasta el 35,3% en 1955.
Contradictoriamente estas ramas industriales; industrias mecánicas y ligeras-
alimenticias (particularmente textiles y ropa; MARER; 1987, pág. 158) representan ramas
fuertemente volcadas sobre la exportación hacia el mercado soviético en este período
inicial de la industrialización. Desde esta óptica, cabría señalar que el reparto de
69 Kende da la cifra de 3.100 millones de forints sobre un total 29.700 millones, sin incluir la industria de la
construcción, lo que supone un 104% para el período que va desde 1950 a 1954, 1 Plan Quinquenal (KENDE; 1966,
pág. 118).
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inversiones que se realiza no iría siquiera encaminado a mantener el grado de
especialización inicial volcado sobre el mercado soviético.
Por otra parte, en 1950 tan sólo el 24% de las inversiones eran destinadas a
máquinas, equipamientos, utillage y aparatos70, la mayor parte de las fflismas van a irdirigidas a trabajos de construcción y montaje (LAVIGNE; 1979, pág. 206), donde
además el porcentaje de las no terminadas sobre el total de las comenzadas aumenta
constantemente (LUENGO; 1988, pág. 113).
La absorción de nuevas inversiones en los sectores de base y en la ampliación y
creación de capacidades productivas dejó un tanto abandonada ‘la reposición del equipo
productivo ya instalado’, “las dotaciones anuales de amortización en la inversión fija bruta
tendió a decrecer rápidamente, habiendo aumentado únicamente en el último año del Plan...
al mismo tiempo los trabajos de reparación y mantenimiento, lógicamente, ganaron
importancia, de modo que si en 1950, los gastos en reparaciones generales supusieron un
10% de la FBCF, esta proporción se elevó ya en 1953 al 18% <...) Todo ello determinó un
alargamiento en el período de vida útil del stock de capital productivo con negativas
repercusiones sobre la modernización de los procesos productivos, contribuyendo a modelar
una estructura de la producción con elementos de atraso cada vez más acentuados”
(LUENGO; 1988, pág. 114/5v’).
Pero estas contradicciones en la configuración de la estructura productiva industrial
está íntimamente vinculada a la concepción ‘autárquica’ que impregna el MEE desde el
mismo momento de sus comienzos. La débil asignación de inversiones al sector de la
construcción mecánica y aparatos eléctricos en relación con su participación en la
producción industrial, la débil participación de las máquinas, equipamientos, etc. en las
nuevas inversiones y las dificultades para la reposición del capital fijo, tienen una íntima
relación con la evolución del comercio exterior en el periodo del Vr Plan Quinquenal. La
espectacular caída de las importaciones de maquinaria occidental (una media anual
negativa de 22,5% para el periodo 1951~5472) a la vez que el espectacular desarrollo de
Jas importaciones agricolas occidentales (a un promedio anual del 81,6%~~) y también
provenientes del CAME (a un promedio del 35,2%). Todo esto se traduce en una brutal
70 Luengo da la cifra de 21% para el lar Plan Quinquenal (LUENGO; 1988, pág. 112).
71 ~ porcentaje de inversión fija bruta dedicado a amortización evolucionó así: 1949,36,8%; 1950, 28,9%; 1951,
21,4%; 1952, 16,2%; 1953, 11,9% y 1954, 25,4% (LUENGO; 1988, pág. 115).
72 Caída promedio anual del 23,4% si tomamos sólo el período ultraestalinista de 1951-53. Estas tasas promedio
están obtenidas a partir de un cuadro de Zsoldos recogido por Luengo (1988, pág. 136).
~ 686% para el período ultraestalinista de 1951.53. El crecimiento mayor se habla concentrado en los años 1953
(I68%)y 1954(127%), pero ya conocía un importante desarrollo en 1951 (4I%)y 1952 (26,9%).En el período 1951-53
las exportaciones agrarias a Occidente se habían hundido, cayendo a un ritmo promedio del 14,3% anual, en el año
1954 conocieron una importante recuperación de casi un 64%; datos a partir de (Zsoldos in LUENGO; 1988, pág.136).
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alteración de la estructura de comercio exterior con los paises occidentales (ver cuadro
10.8). Al comparar 1954 con 1950 se puede ver un descenso del 27% al 8,1% de la
participación las importaciones de maquinaria, a la vez que un aumento de] 3,2% al
29,7% (!!) de las importaciones de productos agrícolas.
CUADRO 10.8
Estructura comercial exterior según áreas geográficas y composición del comercio en 1950 y 1954
ARTICULOS
1950 1954
Exportaciones Importaciones Exportaciones Importaciones
PS. P. NoS. PS. P. NoS. PS. P. NoS. PS. P. NoS.
Maquinaria 31,7 4,7 16,1 27,0 41,4 8,3 17,4 8,1
Materias Primas 18,6 17,9 75,1 68,2 21,2 17,8 71,8 6Ó,3
Productos agrícolas 29,8 57,7 3,9 3,2 22,4 47,7 6,5 29,7
Oir. bien, consumo 19,9 19,7 4,9 1,6 15,0 26,2 4,3 1,9
Total 100,00 tOO,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Fuente: toldos (in LUENGO; 1988, pág. 142).
¿Qué expresan estas cifras? Son el resultado de una orientación económica que
mediante la alteración arbitraria de las proporciones económicas en función del objetivo
‘sagrado’ de levantar el ‘país del carbón y del acero’ ha asestado tremendos golpes al
aparato productivo y al nivel de vida de la población. En epígrafes anteriores hemos visto
cómo la colectivización forzosa ha provocado importantes golpes a la producción
agropecuaria, en particular a la ganadería, pero también a la producción de cereal, en
especial del trigo, lo que junto a la raquítica asignación a las industrias productoras de
bienes de consumo74 han provocado una gran carencia de artículos de consumo
difícilmente soportable por la población, que habrá de repercutir sobre todo el tejido
productivo al eliminar el elemento fundamental de estímulo para el trabajo.
Los bajos rendimientos de la producción agrícola con acentuados retrocesos de la
producción ganadera en este período, han supuesto un serio obstáculo al desarrollo de
las exportaciones agrarias con las que adquirir la maquinaria y la tecnología necesaria en
Occidente, por el contrario, el corolario de esta política ha sido la necesidad de tener que
importar alimentos de Occidente para atenuar la calamitosa situación de la población. En
1952, año de la gran caída de la producción agrícola, los pianes de exportación se habían
realizado sobre la base de un crecimiento neto de la producción agrícola, así es
comprensible que el hundimiento de la economía agropecuaria hiciera caer las
~ No es lo mismo industrias productoras de bienes de consumo que industrias ligeras-alimenticias, señalemos a
titulo de ejemplo que toda una gama de productos de la industria mecánica y de aparatos eléctricos está constituida
por bienes de consumo para el hogar. Un 58% de las inversiones de 1953, frente a un 40% de antes de la guerra se
destinaron a la producción de medios de producción (Spulber in RIZOPOULOS; 1987, pág. 151).
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exportaciones agrícolas a Occidente durante ese año un 8,3% y un 28,4~~ en el año
siguiente; y que como contrapartida se hundieran también las importaciones de
maquinaria occidental. El resultado de todo ello sería que la industria mecánica, a la que
según el plan inicial se le atribuían más de 5 mil millones de inversión y 7 mil tras la
revisión al alza de 1951, sólo recibiera finalmente algo más de 3 mil millones (KENDE;
1966, pág. 38 y 118).
Todo ello, como hemos visto más arriba, se ha resentido en el aparato productivo~
débil asignación de inversiones a las industrias mecánicas y más marcadamente aún a las
de mayor densidad tecnológica, debilidad creciente de los recursos destinados a
reposición, aumento de los gastos de reparaciones y dominio de las tareas de construcción
y montaje sobre las de mecanización en la inversión total. La espectacular caída de las
importaciones occidentales de maquinaria no ha podido ser reemplazada por las
importaciones del CAME, a pesar de su desarrollo (20% de tasa promedio anual) pero
su participación en la estructura de importaciones del CAME, tan solo ha pasado del
16,1% en 1949 al 17,4% en 1954, ni por la propia producción interna, pues aunque la
rama de construcción mecánica ha crecido a un promedio anual del 7,9%, ha sido hacia
producciones de maquinaria pesada, retrocediendo la producción de aparatos eléctricos
y de telecomunicación y otras de mayor densidad I+D, lo que ha agudizado el carácter
caduco y anticuado de este sector industrial clave.
Llegados a este punto procedería preguntarse ¿por qué motivo se ha producido
en Hungría este tipo de desarrollo industrial? Para buscar la causa explicativa última, a
menudo se dan dos tipos de argumentaciones; unas que ponen el acento en el carácter
de país ‘satelizado’ por la URSS, en cuyo caso sería este país quien le impone un tipo de
desarrollo industrial para su propio beneficio; y otras que inciden más en la orientación
‘nacional local’ de los dirigentes estalinistas húngaros (‘la patria del carbón y del acero’).
En cualquier caso, la decisión de desarrollar de forma global la base industrial sin
apenas especialización exigirá la importación creciente de metal y de energía, productos
de los que Hungría carecía. Para financiar esas importaciones tenía que aumentar las
exportaciones basándose en la estructura industrial heredada (fundamentalmente
preparada para desarrollar algunas producciones de equipos de transporte y bienes de
consumo). ¿De dónde podía obtener esas importaciones crecientes de metal y energía?
De allí donde había una oferta abundante (casi ilimitada), la URSS. Pero igualmente,
dado el carácter atrasado de sus estructura industrial, ¿dónde podía colocar sus
exportaciones? Sólo un mercado con bajas exigencias de calidad como la URSS admitía
unas exportaciones difícilmente vendibles en el mercado mundial. Si a ello añadimos la
colectivización forzosa del campesinado, además de obtener un resultado dramático,
encontramos la clave para entender los problemas para aprovisionarse de tecnología
occidental y modernizar su equipo industrial, a cambio de una producción agropecuaria
en declive.
A partir dc Zsoldos (in LUENGO; 1988, pág. 136).
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Una extraña combinación entre ‘satelización’ ideológico política, interés económico
y militar por parte de la URSS y ‘nacional localismo’ de los dirigentes estalinistas
húngaros podría explicar el conjunto de despropósitos que supuso la instauración del
MEE en Hungría y el conjunto de la Europa del Este76.
Este ‘modelo’ va a conocer una quiebra rápida, tanto económica como política, el
‘país del carbón y el acero’ se verá obligado a importar comida desde Occidente para
atenuar la situación precaria de la población, la revolución de 1956 será la expresión del
rechazo popular a esta política y de búsqueda de una vía alternativa. “Una vez superadas
las secuelas de la Revolución de 19S6, el agotamiento de la herencia nacional queposibilite
el progreso económico y técnico se ha hecho manifiesto. La Unión Soviética, que habla
constituido hasta entonces un mercado garantizado para la producción creciente de artículos
que incorporaban un :vaber hacer’ técnico tradicional, ha disminuido sucesivamente sus
compras de motores de vapor, de locomotoras, de vagones ferroviarios, y de otros productos,
buscando obtener de sus socios comerciales mejoras en la tecnología y en la calidad de los
productos suministrados” (MARER; 1986, pág. 158)~~. Este hecho unido al fracaso de los
acuerdos orientados a una especialización intra-CAME, han obligado a Hungría abrirse
sobre el mercado mundial en busca, no sólo de maquinaria y tecnología sino también
materias primas y productos semiterminados. Las concepciones ‘autárquicas’ tanto ‘de
bloque’ como ‘nacional-locales’ terminaron por hacer a estos países más dependientes y
más débiles ante el mercado mundial capitalista.
X.4.2.- ALGUNOS CAMBIOS DE TENDENCIA EN LA INDUSTRIA TRAS 1956
Tras los sucesos de 1956, a través de la distribución de las inversiones, se apunta
una cierta modificación de las prioridades industriales como puede observarse a traves
del cuadro 10.9. En el período 1956-60 las inversiones en la industria metalúrgica
descienden y pasan a representar un 9,4% del total frente a casi un 20% en el período
anterior y aunque la atribución de inversiones a las ramas de ‘combustibles’ y de energía
eléctrica aumenta, el reparto de inversiones de estas tres ramas pasa a ser un 51,3%
frente a un 55,8% del período anterior. Se aprecia un ligero avance de las inversiones en
las industrias de construcción mecánica, pasando de un 16,8% a 17,1%. Pero donde se
da una variación de tendencia notable es en la atribución de inversiones a las industrias
ligeras y alimenticias que de representar un 9,1% de la inversión industrial pasan a recibir
el 15,6%.
76 Allí donde el carácter ‘nacional local’ de los dirigentes esíalinistas primé sobre los otros lactores (Yugoslavia),
el resultado, aún con algunas peculiaridades, no fue radicalmente distinto, aunque el ‘mecanismo económico estalinista’
tuviera desde su inicio un carácter más atenuado (ver TAIBO; LECHADO; 1993, pág. 20-34).
‘~‘~ Agota Dezsenyi llega a una conclusión muy similar: “La crisis de 1957indica claramente que los recurvos internos
del progreso económicoy técnico delpaís se han agotado... el comercio exterior y el rol de la transferencia de tecnología
adquirirán una importancia creciente. Están llamados a atenuar las tensiones estructurales de la economía marcadapor
las recesionesperiódicas... En el plano exterior, la demanda delprincipal compradorde Hungría -la Unión Soviética- se
reduce de manera importantepara losproductos que incoPporan el ‘saber hacer’ tradicional húngaro; a la vez que Se reduce
también la ofrrta soviética de materias primas” (DEZSENYWGUFULLETTE; 1986b, pág. 55).
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CUADRO 10.9
Inversión fija en la industria
(distribución porcentual)
1951.1955 1956-1960 1961-1965
INDUSTRIA PESADA 90,9 84,4 81,2
IND. LIGERA Y ALIMENTACION 9,1 15,6 18,8
Combustibles 20,9 24,1 19,4
Energía Eléctrica 15,0 17,8 14,7
Metalurgia 19,9 9,4 10,2
Construcción Mecánica 16,8 17,1 14,1
Productos Gulmicos 12,0 10,6 16,4
Materiales Construcción’6 6,3 5,4 6,4
TOTAL 100,00 100,00 100,00
Fuente: Banco Exterior de España (1982, pág. 113).
Como señala Rizopoulos: “el tipo de desarrollo seguido implicaba costes económicos
y sociales demasiado elevados. El tejido social no podía ya soportar el desequilibrio entre la
producción de bienes de consumo y ldde medios de producción, el proyecto metalúrgico era
muypesado, y la ‘autarquía ‘favorecía un insostenible despilfarro de los recursos disponibles”
(RIZOPOULOS; 1987, pág. 156). Los criterios de eficacia han comenzado a preocupar
a los dirigentes, pero había muchos obstáculos se oponían a una reorientación efectiva
de la política de desarrollo. En primer lugar los grupos de interés ya formados, sobre
todo el ‘lobby’ de la industria pesadat Además de otras restricciones objetivas, puesto
que no es posible abandonar todo lo que ya se había iniciado. “Estaban comprometidos
recursos demasiado importantes para desarrollar la metalurgia para que se quedaran
‘congelados’ como construcciones inacabadas. Era preciso rentabilizar las instalaciones
construidas e intentar mejorarlas antes que destruirlas, además, a nivel del CAME, la escasez
de productos metalúrgicos continuaba. Habla, por tanto, una presión a nivel regional que
favorecía la continuación de la misma política.” (ibídem, pág. 157).
Y continúa señalando: “la solución al problema energético y sobre todo la
correspondencia entre el desarrollo de la industria manufacturera y la cantidad de
Esta fila, que no viene expresamente enunciada en Banco Exterior de España (1982, pág. 113) la hemos
deducido a partir de la diferencia entre el total de la industria pesada, menos el resto de las ramas que si vienen
enunciadas.
~ “La concentración deliberada de recunos, sometidos a una vigilancia estrecha de las autoridades centrales.., no
funciona bien nada más que con la condición de que el número de sectores afectados sea reducido... Las ventajas que esa
situación da a los sectores claves, a los sectores prioritarios, les transforma en un probable centro de resistencia frente a
cualquier reforma económica que tienda a debilitar el cari cterexclusivo de suposición” (Nove in RIZOPOULOS; 1987,
pág. 157).
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combustibles necesarios, imponía un esfuerzo todavía mayor en este sector, en lo sucesivo,
el petróleo se convierte en el centro del esfuerzo comprometido -sin que por ello la
producción de carbón disminuya hasta finales de los años 1960- el desarrollo energético sigue
absorbiendo una gran parte de las inversiones (2..) la química80 se convierte, a finales de
los años ‘50, en uno de los poíos del desarrollo industrial. Se abandona la idea de la
utilización exclusiva de recursos nacionales y se planífica una expansión muy importante de
esta rama, en base a la importación de hidrocarburos, cuya suficiencia esta asegurada a nivel
regionaL Efectivamente, la química de base, el caucho sin tético, los fertilizantes y la industria
farmacéutica <que es una rama con tradición’ en la industria húngara), conocen un
desarrollo excepcional” (ibídem, pág. 158).
El crecimiento de la metalurgia -salvo la industria del aluminio que se desarrolla
rápidamente en base a la bauxita local y los acuerdos de cooperación con la URSS y
Polonia- y de la extracción de carbón va a ser sensiblemente menor que el crecimiento
del nuevo sector prioritario de la industria química. También se va producir un desarrollo
importante de algunos bienes de consumo duraderos (sobre todo de aparatos electrodo-
mésticos), y de algunas industrias mecánicas para las que Hungría estaba relativamente
bien situada, desde el punto de vista de la cualificación y del ‘saber hacer’ (telecomuni-
caciones, industria de vacío, instrumentos de precisión), aunque el retraso acumulado
durante años de aislamiento internacional, ha planteado muchos problemas a estas
industrias ‘tradicionales’, como fue el caso de los motores diesel, de las locomotoras, de
las calderas, de las turbinas de vapor, de las máquinas eléctricas de alta tensión (ibídem,
pág. 158). ‘Durante todo este período, el desarrollo industrial se ha apoyado en las enonnes
posibilidades de absorción del mercado soviético que se caracteriza por la demanda de
cantidades importantes y unas exigencias de calidad modestas. Esto constituye un factor muy
ímponante en las dificultades ulteriores de la industria húngara” (ibídem; pág. 159)A’
Para poder evaluar la evolución de la estructura productiva industrial desde una
perspectiva temporal amplia, contamos con los cuadros 10.10 y 10.11, elaborados a partir
del ya mencionado estudio de Naciones Unidas sobre la evolución de la industria europea
(NU; 1978). Al comienzo de este capitulo señalábamos las dificultades que se presenta-
ban para valorar el peso relativo de la industria y la agricultura en la Renta Nacional
(PMN) dada la distorsión arbitraria de precios, las mismas dificultades se nos presentan
80 “La química, ha conocido un desarrollo importante pero hasta finales de los años ‘Sola materiaprima provenía
de los recursos nacionales <del lignito,), queplanteaba serios límites al desarrollo de la rama, quepermanece relativamente
modesta en relación a la expansión de la química a nivel mundial tras la guerra. El volumen de la inversión dedicada, sin
quesea despreciable (...) no permite clasificar la química entre las ramas prioritarias durante la primera mitad de los años
‘50” (R[ZOPOULOS; 1987, pág. 156).
~ “As4 al comienso de los años ‘70, el 50% de losproductos electrónicos húngaros se exportaban al CAME <sobre
todo a la URSS), a precios elevados, mientras que acusaban un retraso medio de 10 años en relación a los productos
similares vendidos en el mercado mundial <1..) En la química, sólo la industria farmacéutica podía ser comparada, desde
el punto de vista de la eficacia técnica y económica, con los países capitalistas desarrollados (..)“ (Tompe y Szeker in
RIZOPOULOS; 1987, pág. 159).
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a la hora de valorar el peso de las diferentes ramas en la producción
Teniendo en cuenta esta dificultad, e intentando superarla se ha analizado el
diferentes ramas industriales y su evolución según ‘el consumo de factores de





Estructura de la producción industrial
<según consumo de factores de producción al coste standard por rama)
1950 1955 1960 1965 1970
INDUSTRIA PESADA 59,8 64,8 66,8 69,2 69,4
Combustibles 12,6 15,3 16,7 16,4 15,4
Energía Eléctrica 6,6 6,4 7,5 8,5 8,3
Metalurgia 8,4 10,3 10,2 10,7 10,5
Construcción Mecánica 24,9 24,6 23,7 23,5 24,6
Productos Químicos 3,1 3,9 4,7 6,2 7,2
Material Construcción 4,2 4,3 4,0 3,9 3,4
INDUSTRIA LIGERA6’ 26,3 24,0 23,2 21,6 21,3
INDUSTRIA ALIMENTICIA 13,9 11,3 10,1 9,3 9,3
TOTAL 100,00 100,10 100,10 100,10 100,00
Fuente: NU (1978, pág. 259).
Analizando el cuadro 10.10 de forma global podemos observar que las tendencias
y prioridades industriales de la primera etapa (1 Plan Quinquenal) no ha sufrido bruscas
alteraciones. Comparando el año 1955 con el año 1950 se aprecia un notable progreso
de la rama de ‘combustibles’ (que incluye la extracción de carbón) y de la metalurgia,
ambas ramas aumentan notablemente su participación a costa del retroceso de la
industria ligera y de la de alimentación que retroceden notablemente. También se aprecia
como la industria de construcción mecánica permanece estable o incluso retrocede
ligeramente. A partir de esta modificación importante que se produce en la estructura
productiva de la industria durante el primer quinquenio, se observa en los años
posteriores: 1960 y 1965, un progreso de las industrias de energía (más notable en la
industria de energía eléctrica que en la de combustibles), un mantenimiento de la
metalurgia, un mantenimiento también, con períodos de ligero retroceso de la industria
de construcción mecánica, destacando sobre todas las demás el progreso de la industria
82 Les precios de las industrias extractivas y básicas cuyas producciones constituían inputs de los procesos
productivos de otras ramas eran particularmente bajos, lo que incidía en que estas empresas operasen con pérdidas
y recibieran fuertes subvenciones estatales (LUENGO; 1988, pág. 199).
83 Incluye las industrias diversas.
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- de productos quimicos~.
Globalmente se aprecia un progreso de la industria pesada a costa del retroceso
de la industria ligera y de alimentación, que aunque con un retroceso mucho más suave
que en la etapa inicial, sigue retrocediendo en los siguientes años85. A pesar de una
mayor dotación de inversiones a estas industrias, el retraso endémico de la agricultura
dificultará el crecimiento de estas ramas industriales. Como ejemplos citaremos la
industria de tejidos de lana, que en los años ‘60 mantenía un nivel de producción similar
al de 1951, tras haber conocido su producción un retroceso absoluto en los años ‘50 y la
industria de tejidos de algodón, que conoció un modesto crecimiento en los años ‘60,
después de importantes caídas en la producción durante la segunda mitad de los años ‘50
(HCSO; varios años).
CUADRO 10.11
Tasas medias anuales de crecimiento de la producción industrial
(según consumo de factores de producción al coste standard por rama)
1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1951-70
INDUSTRIA PESADA s.d. s.d. s.d. s.d. s.d.
Combustibles 12,3 6,7 4,3 2,7 6,5
Energía Eléctrica 7,4 8,1 7,4 3,5 6,7
Metalurgia 12,5 4,6 6,0 3,6 6,7
Construcción Mecánica 7,9 3,9 4,7 4,9 5,4
Productos Químicos 12,8 8,7 108 7,2 9,4
Material Construcción 8,4 3,4 4,0 1,3 4,3
INDUSTRIA LIGERM sil. s.d. s.d. s.d. s.d.
INDUSTRIA ALIMEWIICIA 3,6 2,4 3,3 4,0 3,4
TOTAL 8,1 4,8 4,9 4,1 5,4
Fuente: NU (1978, pág. 267).
Las tendencias que muestra el cuadro 10.10 también se verían confirmadas por los
datos de crecimiento promedio anual de las diferentes ramas industriales del cuadro
~ En las estadísticas de Naciones Unidas, la industria de refino de petróleo se considera dentro del sector
combustibles’, por lo tanto el progreso de la rama de ‘productos químicos’ no recogería la creciente importancia de
la industria de refino (NU; 1978, pág. 288).
~ En el conjunto de los paises capitalistas la distribución porcentual entre industria pesada e industria ligera fue
del 61% y 39% en 1960 y del 66% y el 34% respectivamente en 1970 (PALAZUELOS; 1986, pág. 94).
~ No hay datos agregados para el conjunto de la industria ligera, pero las ramas de textil, ropa, cuero, madera
y obras en madera siempre crecieron por debajo de la media industrial, sólo las industrias de papel y de vidrio y
cerámica crecieron en varios períodos por encima de la media industrial.
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10.11. Es significativo que la rama industrial de productos químicos va a crecer muy por
encima de la media industrial para todos los períodos analizados, en contraste con las
industrias ligeras y de alimentación que lo harán por debajo de la media industrial, al
igual que la industria de materiales de construcción. La rama de energía eléctrica destaca
como una rama de crecimiento por encima de la media, el resto de las ramas (combusti-
bies, metalurgia y construcción mecánica) están sujetas a diferentes oscilaciones alrededor
de la media, sin alejarse por lo general demasiado.
En líneas generales, y contemplada la evolución industrial en un período largo de
20 años, no parece que asistamos a un marcado cambio en las prioridades y tendencias
industriales manifestadas en la primera etapa, salvo las excepciones señaladas (creciente
importancia de la industria química que desplaza como objetivo prioritario al proyecto
de ‘la patria del carbón y del acero’), más bien parece asistirse a una modificación de los
ritmos. Podemos hablar de ajustes dentro de una política industrial que no ha conocido
una brusca ruptura con la orientación original.
X.4.3.- FIJERTh DEPENDENCIA INDUSTRIAL DEL EXTERIOR
la concepción ‘autárquica’ del MEE, los golpes asestados a la producción agrícola
y ganadera con la colectivización forzosa y la vía ‘nacional-local’ de industrialización
basada en el ‘carbón y el acero’ habían llegado casi a estrangular las importaciones de
maquinaria occidental en la primera etapa de los años ‘50, a la vez que se daba una
reorientación del comercio exterior hacia el CAME. Esta política económica que llevaba
a privar a la economía de muchos y necesarios suministros provenientes de los mercados
exteriores tradicionales, fue adecuadamente revestida por la propaganda oficial invocando
la teoría de los ‘dos mercados mundiales’, pero como vimos la orientación ultraestalinista
del primer quinquenio terminó por hacer de Hungría un país dependiente del mercado
mundial en el aprovisionamiento de comida y productos agrarios para el consumo de la
población. La brecha entre el discurso oficial y la realidad se hacia cada vez más patente.
En el cuadro 10.12 se pueden observar algunos datos sobre la estructura del
comercio exterior en lo que respecta al sector industrial, que ilustrarían lo anterior. En
relación a las importaciones se puede ver cómo en 1955 la industria mecánica participa
sólo con el 18,7% del total, un porcentaje no demasiado superior al de alimentación (un
13,2%), combustibles (13,9) y similar al de la industria ligera (18,3). La modificación más
apreciable entre 1955 y años posteriores, en lo que a importaciones se refiere es la
importante progresión de la participación de la industria mecánica (que se estabiliza en
torno a un 35%). Esta modificación de la estructura no se hace a costa del grupo
‘energético-metalúrgico’ que de representar un 26% en 1955 pasa a representar alrededor
de un 29% en 1960 y 1965 (si bien con un avance de la metalurgia, motivado por el
acuerdo de especialización con la URSS sobre el aluminio, y un retroceso de combusti-
bles), sino a costa de la industria de alimentación y la industria ligera, cuya participación
en conjunto en las importaciones industriales desciende en torno a 10 puntos (desde un
31,5 en 1955 a un 22,1 en 1960 y un 21,2 en 1965).
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CUADRO 10.12
Participación de las ramas industriales en el comercio exterior
(distribución en porcentaje, Exportaciones total = 100, Importaciones total = 100)
Ramas Industriales
1955 1960 1965 1970
Export Import Export Import Export Import Export Import
Combustibles 1,6 13,9 1,8 9,4 1,3 10,3 1,1 6,7
Energía Eléctrica 0,0 1,1 0,0 1,3 0,0 1,5 0,2 2,1
Metalurgia 13,8 110 13,0 18,2 14,3 17,3 18,6 17,0
Construcción Mecánica 38,2 18,7 45,0 34,0 39,1 34,6 38,1 35,5
Productos Químicos 4,0 11,9 6,0 11,1 8,7 12,3 9,4 11,5
Materiales Construcción 1,4 0,6 0,6 1,2 1,0 1,4 0,9 3,1
Industria Ligera81 15,6 18,3 15,1 15,7 15,8 13,1 15,0 13,9
Alimentación 22,1 13,2 15,6 6,4 17,0 8,4 14,9 9,4
Fuente: NIJ (1978, pág. 281).
En cuanto a las exportaciones se puede observar cómo en 1955, las industrias
mecánicas (con un 38,2%) industrias ligeras (con un 15,6%) y alimentación (22,1)
representan más del 75% de las exportaciones industriales, lo que contrasta con la débil
atribución de inversiones durante el período 1951-55 (25,9%) frente al volumen de
inversiones atribuidas al bloque ‘energético-metalúrgico’ (55,8%) que suponía sólo el
15,4% de las exportaciones industriales de 1955 (porcentaje estabilizado en 1960 y 1965
con tendencia creciente en 1970). En la estructura de exportaciones no hay cambios tan
notables como en la de importaciones, si acaso una tendencia al alza de la participación
de las industrias mecánicas a costa de alimentación que experimenta la caída más notable.
En cambio se observa un crecimiento no espectacular pero sostenido de la participación
de los productos químicos, que muestra una vez más la importancia creciente de este
sector industrial en los años ‘60.
Como señala Rizopoulos: “los esfuerzos para obtener una autosuficiencia y una
autonomía máxima respecto de la economía mundial; no podían, de ninguna manera, llevar
a una ‘autarquía; dada la dimensión del país, la falta de materias y las necesidades
crecientes de eneigla y de bienes de equz~o, a causa del tz~o de desarrollo industrial seguido.
Al contrario, ha obligado a importar cada vez más, y por consiguiente, a exportarotro tanto.
Así pues, si los intercambios exteriores tienen un rol residual en la planificación de este
período, el volumen de los intercambios está lejos de ser insignificante: hay una fuerte
dependencia del comercio exterior” (ibídem, 160/1).
87 Dentro del epígrafe industria ligera hemos agrupado las industrias de la madera y del papel que aparecían en
la fuente original desagregadas.
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CUADRO 10.13





















Combustibles 4,9 6,5 6,5 7,2 30,4 27,1 32,0 28,4
Energía ElEctrica 0,0 0,0 0,1 1,0 3,3 3,9 5,0 7,1
Metalurgia 19,5 27,7 34,2 42,5 23,4 29,1 33,7 41,6
Construcción Mecánica 36,0 41,1 38,5 39,8 19,7 37,2 37,8 38,9
Productos Químicos 22,8 29,0 31,2 30,5 46,3 43,3 43,4 38,9
Materiales Construcción 4,1 2,6 4,2 5,5 0,7 1,7 2,5 4,9
Industria Ligera8’ 16,3 21,4 25,5 28,8 1,9 5,3 6,0 8,1
Alimentación 14,5 15,5 20,3 21,4 4,6 5,5 7,8 9,1
Fuente: NU (1978, pág. 283) y Rizopoulos (1987, pág. 162).
Esta marcada dependencia de la industria respecto del comercio exterior se refleja
claramente en el cuadro 10.13. Datos que muestran claramente cómo el proceso
económico nacional es tributario del aprovisionamiento exterior. Sectores claves como la
metalurgia, la construcción mecánica y la química dependen fuertemente de los mercados
exteriores para colocar sus producciones, asimismo todos ellos son fuertemente
dependientes de las importaciones. Mientras que en los sectores de metalurgia y
construcciones mecánicas se da un cierto equilibrio entre importaciones y exportaciones,
en la industria de productos químicos la dependencia de las importaciones es mayor que
la de las exportaciones, este fenómeno es todavía mucho más acentuado para las
industrias de combustibles. Las industrias de alimentación y ligeras son por lo general
escasamente dependientes de las importaciones aunque colocan y de forma creciente, un
importante volumen de su producción en los mercados exteriores.
Mantener el crecimiento económico dada la notable dependencia exterior requería
la posibilidad de seguir obteniendo los suministros exteriores, fundamentalmente materias
primas y energía, escasos en el país, así como la posibilidad de seguir dando salida a sus
productos, fundamentalmente al mercado ‘socialista’, “estas condiciones eran cada vez más
difícilmente satisfechas, a causa del desarrollo ‘en paralelo’ de las economías planificadas
y de la falta de especialización intra CAME” (ibídem, 1987, pág. 162).
88
El concepto ‘consumo aparente’ (o tambíen ‘utilización interior’) conecta con lo que estudiamos en la primera
parte de la tesis, a propósito de las dificultades para contabilizar el comercio exterior en el MEE. El ‘consumo
aparente’ es igual a la producción de una rama industrial más las importaciones y menos la exportaciones (NU; 1978,
pág. 283).
89 En este caso no incluye la industria de la madera ni la del papel.
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X.5.- ‘MERCADO SOCIALISTA MUNDIAL’ O DESARROLLO ‘EN PARALELO’
La orientación de ruptura con la economía capitalista mundial (¡los dos mercados
mundiales!) va a imponerse en un momento en el que se asiste a una creciente interpene-
tración de los aparatos productivos nacionales y a una mundialización de la economía
capitalista en su conjunto, superando el marco de los espacios económicos nacionales,
bajo la hegemonía del capital norteamericano (ver PALAZUELOS; 1986, pág. 67). Las
empresas ‘transnacionales’ impondrán sus esquemas de organización productiva,
asegurando una rápida difusión de los avances técnicos aplicados a la producción,
basándose en la expansión del consumo de masas, cuyas pautas también determinarán
a través del potente desarrollo de los mecanismos publicitarios y los medios de
comunicación.
Las dificultades motivadas por el menor grado de desarrollo económico con el que
contaba la Europa del Este respecto de los países capitalistas más desarrollados podían
haber sido atenuadas mediante una mayor integración económica regional y la coordina-
ción de los planes económicos nacionales, que hubiera permitido aliviar en parte el
sacrificio de acometer los retos industrializadores, pero desde Moscú se paralizaron todas
las iniciativas que se desarrollaron en esa dirección (Federación Balcánica, plan checo-
polaco, etc.). Nunca se avanzó hacia una planificación supranacional, de hecho, nunca se
llegó a constituir una agencia de planificación internacional con poder y capacidad para
determinar la política de los diferentes gobiernos~ (CSABA; 1991, pág. 64).
Esto llevó a que todos los países del Este, a medida que se imponía el MEE,
intentaran producir ‘de todo’, desarrollando unas políticas de inversiones muy similares91,de esta forma “las economías planificadas no solamente se encontraron aisladas respecto
a la economía mundial; sino que además, extendieron este aislamiento hasta el interior del
campo socialista Cada país construirá su propia base industrial intentando producir el
máximo de productos y de cantidades, con la utilización máxima de recursos nacionales (..)
a la idea de un desarrollo independiente de las condiciones de la economía mundial; se
añade el desarrollo ‘en paralelo’ de los países que constituyen el CAME.” (RIZOPOULOS;
1987, pág. 164). Como señala Csaba: “la organización [el CAME; NDJB/ siempre se ha
supeditado a una estrategia de desarrollo económico orientado hacia el interiory basada en
~ Aunque la periodicidad de los planes quinquenales acabó coincidiendo en cada uno de los paises miembros
del Comecon (CSIKOS-NAGY; 1986, pág. 34), era totalmente inexistente una actuación conjunta, coordinada, ante
el mercado capitalista mundial. Los planes nacionales eran confeccionados tomando en cuenta los compromisos
interestatales contraídos en el seno del Comecon, individualmente cada país, en función de las necesidades que
resultaran de sus compromisos, diseñaría, asignándole un papel marginal, su estrategia de aprovisionamientos necesarios
a través del comercio extra-Comecon.
91 En el periodo 1951-55, en todos los países de la Europa del Este miembros del CAME la asignación de
inversiones al bloque industrial ‘energético-metalúrgico’ superó el 50% de las inversiones industriales totales, salvo en
Checoslovaquia en donde alcanzó el 46,7%, al mismo tiempo las asignaciones a la industria pesada rondaban en todos
ellos el 90% del total de inversiones industriales, a excepción de Checoslovaquia donde representaban un 83% y
Bulgaria con un 85% (BANCO EXTERIOR; 1982, pág. 113).
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una estrategia de crecimiento económico a partir de la sustitución de las importaciones... el
cálculo económico, ya se base en los costos de oportunidad, en la dotación de factores, en
la proporción de entradas-salidas nacionales o en las ventajas comparativas, siempre ha
permanecido en un lugar secundario... la cooperación internacional se utilizópara consolidar
una estrategia nacional de carácter autárquica..” (CSABA; 1991, pág. 63/4).
Todo ello condujo a que en la etapa inicial de la industrialización se diera una
ausencia total de especialización, todos ellos producían gamas de productos idénticos
destinados al mercado soviético, frecuentemente con una calidad mediocre que les
hubiera hecho dificilmente vendibles en el mercado mundial, a la vez que demandaban
grandes cantidades de materias primas y productos energéticos que eran suministrados
por la URSS, constituyéndose una relación bilateral que relacionaba el centro moscovita
con cada uno de los pequeños países, y que será la base de funcionamiento del CAME.
Uno de los problemas con que se encontrarán estas pequeñas economías del Este al final
de los años ‘50 será el de la necesidad creciente de productos intermedios (piezas de
recambio, etc.) escasos a nivel regional, lo que ‘constituirá una de las causas princz~ales
del recurso creciente al mercado mundial y de la bC¿s queda de una mayor especialización
intra CAME’ (RIZOPOULOS; 1987, pág. 166).
Tras la muerte de Stalin y los sucesos que sacudieron a varios paises del Este en
1956, los dirigentes soviéticos con Kruschev a la cabeza, propician la adopción de algunos
acuerdos económicos de especialización regional. Para los dirigentes soviéticos se trataba,
antes que nada, de garantizar los suministros industriales desde los pequeños países del
CAME, dentro de un programa general tendente a mejorar el nivel de vida de la
población soviética. La mayor parte de dichos acuerdos afectarán sobre todo a las
industrias de construcción mecánica (MARER; 1986, pág. 159). En el marco de dichos
acuerdos en Hungría se pusieron en marcha varios programas de desarrollo industrial
relacionados con los medios de transporte (motores diesel y autobuses de gran
capacidad~), máquinas herramientas de 16 tipos, maquinaria de precisión, centrales
telefónicas y material destinado a la industria alimentaria. Hungría también se benefició
del programa de desarrollo energético y de una acuerdo para la producción de aluminio
y la explotación de los yacimientos de bauxita (RIZOPOULOS; 1987, pág. 116/7;
MARER; 1986, pág. 159).
Pero incluso estos tímidos pasos para alcanzar un cierto nivel de integración
regional son dificiles de llevar a cabo. Los acuerdos de especialización no implicaban
contratos de compra en firme por parte ~e los países receptores, a menudo las entregas
que habían sido comprometidas no llegaban a producirse~, obligando al potencial
~ “Un enormeesfuerzode inversiónfuededicado a la fabricación de autobuses de gran capacidad” (MARER; 1986,
pág. 162).
Si ya había dificultades para que las entregas se realizasen en los tiempos convenidos en el plano nacional, que
provocaba una ‘desespeelalización’ en el seno de cada país, haciendo que las grandes empresas produjeran sus propias
piezas de recambio, etc. ¡cómo se iban a garantizar esos suministros en el plano internacional!. Esta opinión era
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receptor a fabricar dichos productos o a importarlos pagándolos en divisas. Incluso en
aquellos casos en que los acuerdos se llegan a aplicar afectan sobre todo a productos
terminados y no a los componentes o piezas sueltas, limitando así una de las ventajas que
podría aportar la especialización. Por otra parte el ‘rol residual’ que el MEE asigna al
comercio exterior no incentiva precisamente las exportaciones94. Los contratos se cierran
a nivel gubernamental y no de las empresas productoras afectadas, lo que no motiva la
mejora de la calidad de los productos, ni garantiza un servicio técnico de postventa...
En los años ‘60 la mayor exigencia soviética de calidad en los productos
importados de la Europa del Este hizo caer las importaciones de productos de más baja
calidad, lo que afectó a los programas de especialización que se habían puesto en marcha
en Hungría. Cuando las prioridades estaban marcadas por el peligro de un enfrentamien-
to directo (momento de la guerra de Corea) la URSS se contentaba con lo que podía
encontrar en el seno del ‘bloque’, el mercado soviético absorbía todo lo que los pequeños
países del Este eran capaces de vender. Pero a partir del momento en que la perspectiva
de conflicto armado se aleja, el ‘antagonismo’ pasa a otro nivel, el técnico, el de la
eficacia económica95. La situación de crecimiento económico que en la posguerra
conocen los paises capitalistas, unido a un desarrollo del consumo de masas, obliga a las
economías del Este a tomar en cuenta esta situación. Hace falta hacer el mecanismo
económico más eficaz y buscar en el exterior los productos que faltan en el CAME. Es
el período de la apertura hacia la economía mundial (ibídem, pág. 169).
£6.- CRECIENTE DEPENDENCIA DEL MERCADO MUNDIAL Y CRISIS DE LA
CONCEPCION AUTARQUICA
Haciendo un balance de estas dos primeras décadas de industrialización basadas
en la especialización de intercambios hacia el mercado soviético, Marer señala los
contradictorios resultados que se han producido: “los progresos tecnológicos y la
productividad han pennanecido muy retrasados en relación al crecimiento de la capacidad
manufacturera, Hungría se ha convertido en un país ‘cuasi-industrializado En efecto, si por
ciertos aspectos aparenta ser una nación industrializada, por otros, por el contrario, continúa
subdesarrollada. Hacia la mitad de los años 60, Hungría ha engrosado el reducido grupo de
países exportadores netos de máquina: Estados Unidos, Japón, Alemania, Francia, Suiza,
entre los países occidentales, y la República Democrática Alemana y Checoslovaquia entre
los países del Este. De hecho, la parte de máquinas sólo tenía una importancia real en las
transmitida por el profesor W. Andreff en sus cursos DEA en la Universidad de Ciencias Sociales de Grenoble en 1988.
~ Muchas veces, para las empresas comprometidas en la exportación, eso implica un mayor grado de exigencia
(plazos, calidad, etc...) sin que por ello haya en contrapartida mayores medios (NOVE; 1982, pág. 365).
~ También habríaque tomar en consideración el aumento de los costos de extracción y transporte de las materias
primas y la energía que la URSS exportaba a Hungría y a otros paises del Este y que ahora podían ser más fácilmente
exportados a causa de la ‘detente’ a los países que pagasen con divisas, lo que a su vez permitiría a la URSS obrener
grano y ‘ecnologia no disponible en la Europa del Este (LUENGO; 198, pág. 216).
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entregas destinadas a la URSS, las ventas correspondientes destinadas a Occidente,
permanecieron por debajo del 10 por ciento de las exportaciones totales, nivel comparable
al delperíodo de preguena; además, las máquinas jugaban ¿gualmente un rol modesto en
los intercambios con los otros países europeos del Este. La producción estaba marcada por
un cierto retraso de los progresos técnicos, de la innovación y del perfeccionamiento de las
fabricaciones” (MARER; 1986, pág. 16 1/2).
Los elevados costes de producción y el progresivo agotamiento de recursos
disponibles, hacían vislumbrar dificultades crecientes durante los años ‘60. En los gráficos
anexos que se adjuntan al final de este capítulo se puede ver cómo, tras el convulsivo
periodo de los años ‘50, se va a producir una progresiva desaceleración en todos los
indicadores económicos analizados, cuando no una caída, sobre todo en la primera mitad
de los años ‘60. La Renta Nacional (PMN), tanto desde la óptica de su utilización interior
como de su producción, conoce un punto de inflexión justo a la mitad de los años ‘60. En
1965 la producción se estanca prácticamente y la utilización interior alcanza un valor
negativo, aunque en los años posteriores se producirá una importante recuperación. El
retroceso de la Renta Nacional encuentra una de sus causas explicativas en el importante
retroceso de la Producción Agraria Bruta en el año 1965, aunque ya había conocido
importantes retrocesos en los años 1960 y 1961, coincidiendo con la culminación de la
co]ectivización. Los pobres resultados de la economía agropecuaria serán un verdadero
‘talón de Aquiles’ de la economía húngara. La Producción Industrial Bruta y la
productividad96 en la industria van a conocer también una cierta desaceleración, aunque
en este caso menos acentuada que los anteriores indicadores analizados. Por el contrario,
los indicadores de la Industria de la Construcción, tanto de actividad como de
productividad, si sufrirán una acentuada desaceleración en la primera mitad de los años
‘60, con una notable recuperación en los últimos dos años.
CUADRO 10.14
Evolución del saldo comercial exterior
(en millones de forints7’
19611 T1957 1958 1959 1960 1962 1963 1964 1965 1966 1967
-2.283 617 -274 -1.196 -580 -1.171 -1.676” -127 327 -870
Fuentes: datos para 1958 a 1966, Horchíer (1974, pág. 136), para 1957 y 1967, Luengo (1987, pág. 226).
~ La variación media anual de la ‘productividad total’ de la industria, que combina la productividad del trabajo
(‘producción por persona empleada’) con la del capital (‘activos fijos requeridos para obtener una unidad de
producción’) conoció también una progresiva desaceleración, evolucionandoasí: 1951-55,4,2%; 1956-60,2,4%; 1961-65,
2,5% y 1966-70, 2,1% (NU; 1978, pág. 169; LAVIGNE; 1979, pág. 211).
~ Los datos son en forints-divisas, incluyendo tanto el comercio con Occidente como el comercio con el CAME,
no podemos contar con datos relativos al saldo en divisas convertibles, aunque parece que en 1964 tomó dimensiones
inquietantes, como señalan Portes y Nyers (in RIZOPOULOS; 1987, pág. 174).
~ En el artículo de Horchíer aparece la cifra de 167 que atribuimos a un error tipográfico y por eso tomamos
la cifra citada por Luengo de 1.676, lo que concuerda más con lo que señalábamos en la nota anterior.
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Estas dificultades han podido ser atenuadas, en parte, gracias a importaciones
crecientes de países del Oeste, que han sido financiadas con materias primas, productos
agrícolas y bienes alimenticios. Además cantidades considerables de materias primas
importadas del CAME han podido ser exportadas después de ciertas transformaciones
hacia Occidente (MARER; 1986, pág. 162r. Como podía verse en el cuadro 10.6 de
este capítulo, en los años ‘60 la tasa de crecimiento del comercio exterior (tanto de las
importaciones como de las exportaciones) había crecido a mayor ritmo en el comercio
con los países ‘no socialistas’ que con los ‘socialistas’. Esta creciente apertura sobre el
mercado mundial de la que se esperaba obtener una mejora y modernización del aparato
productivo, ponía en evidencia el carácter absurdo de la ‘concepción estalinista
autárquica’. Pero todo el mecanismo económico estaba basado en una concepción que
atribuía al comercio exterior un ‘rol residual’ en la planificación y anulaba la operatividad
de los instrumentos mercantil monetarios, haciendo realmente difícil cualquier cálculo de
eficacia del comercio exterior, tal y como vimos en la primera parte de la tesis. Esa
situación no podía ser sostenible durante mucho tiempo, máxime cuando se comenzaba
a acumular un importante déficit comercial como puede verse en el cuadro 10. 14’~.
Aunque el paquete de reformas económicas se pone en marcha a partir del mes
de enero de 1968, con la entrada en vigor del llamado ‘nuevo mecanismo económico’
(NME), ya en 1964, año en el que se produce el déficit comercial más acentuado, el
Partido Comunista (PSOH) decide poner en marcha un ‘comité de expertos’ para diseñar
los principios de la reforma, principios que fueron aprobados en mayo de 1966. Como
señala Agota Dezsenyi; “el lugar del antiguo modelo de sustitución de importaciones debe
ser ocupado por una estrategia para promover la exportación competitiva ... en el tercer Plan
Quinquenal (1966-1970), el comercio exterior debe ocupar un lugar centraL Asimismo, la
concepción del comercio con Occidente debe ser fundamentalmente revisada. Este no será
ya considerado como un medio o un mal necesario para completar las escaseces periódicas
y las lagunas que se creen por la naturaleza misma del comercio en el seno del Comecon...
El análisis del comercio exterior con Occidente se convierte en uno de los pilares del plan.
~ “En 1965, el crecimiento de la renta nacional acusa una clara desaceleración, de igual modoque la parte de las
exportaciones en la Renta NacionaL Al mismo tiempo, las deudas con el exterior se acumulan rápidamente; ya en 1962,
la deuda con Occidente había superado el valorde las exportaciones anuales hacia lospaíses occidentales (DEZSENYI-
GUEULLEYrE; 1986b, pág. 56). Además tanto el crecimiento de la Renta Nacional como el de las exportaciones se
hace cada vez más dependiente de las importaciones; “como se ha calculado en la primavera de 1965, para obtener un
aumento de la Renta Nacional de un 26% [quinquenal NDJBJha sido necesarioun awnenro de las importaciones en un
53%” (1. Berend, citado por ibídem), con unos términos de intercambio que le son desfavorables; “en 1964, Hungn½
ha exportado 711.000 toneladas de productos metalúrgicos, frente a 552000 toneladas importadas, pero los precios
respectivospor tonelada han sido 1.554y 1.813forints. Si bien esta exportación ha permitido aumentaralrededorde un uno
por ciento el ritmo de crecimiento anuaL., de las exportaciones hacia Occidente, ha sido necesario vender productos
metalúrgicospor valorde 100forints para obtener una ganancia de un dólar” (ibídem). [El tipo de cambio comercial era
de 60 Ft. por dólarí.
100 Ya en 1957 una de las medidas que se puso en funcionamiento estaba relacionada con el cálculo y la
contabilización del comercio exterior, “pero no afectó nada más que a la corrección del sistema de ‘Preisausgleich”
(DEZSENYI-OUEULLETTE; 1986b, pág. 54, sobre el ‘Preisausgleich’ ver el epígrafe 4 del capitulo IX).
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Y los problemas del desarrollo técnico constituyen las princ¿~ales preocupaciones. Se ha
abierto virtualmente una auténtica transición desde un sistema autárquico a un sistema
dirigido hacia el exterior” (DEZSENYI-GUEULLETrE; 1986b, pág. 57/8).
Las reformas de 1968 son la muestra del fracaso de una concepción ‘autárquica’,
cada vez más abiertamente en contradicción con una economía crecientemente
dependiente del mercado mundial. Pero las reformas de 1968 no suponen una ruptura
con el MEE, sino más bien, y contradictoriamente, un intento dirigido a su preservación
bajo una forma atenuada. Podríamos hablar, refiriéndonos a las conclusiones de la
primera parte de esta tesis, de la configuración tras las reformas económicas de un
‘mecanismo económico estalinista’ atenuado, cuyos aspectos más característicos
analizaremos en el próximo capitulo.
GRAFICO 1O.A
Evolución del PMN (Renta Nacional) desde 1950 a 1967
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GRAFICO 10.B
Evolución de la Producción Industrial Bruta y de la Productividad en la industria
desde 1950 a 1967
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GRÁFICO 10.C
Evolución de la Producción Agrícola Bruta desde 1950 a 1967
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Evolución de la Producción Agrícola por Ha de tierra cultivada desde 1950 a 1967
GRÁFICO 10.E
Evolución de la Construcción y de la Industria de la Construcción desde 1950 a 1967
GRÁFICO 10.F
Evolución de la Productividad en la Construcción y en la Industria de la Construc-
ción desde 1950 a 1967
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GRÁFICO 10.G
Evolución de las Exportaciones por zonas geográficas desde 1950 a 1967
GRÁFICO 10.H
Evolución de las Importaciones por zonas geográficas desde 1950 a 1967
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RECAPITULACION:
1.- Tras la II Guerra Mundial, en toda la Europa del Este, va a tener lugar un
proceso de profundas transformaciones sociales y económicas que se saldarán con la
expropiación de los latifundistas y el reparto de sus tierras entre los campesinos pobres,
así como la nacionalización de numerosas empresas, en muchos casos abandonadas por
sus antiguos propietarios, ocupadas espontáneamente por sus propios trabajadores.
Asimismo, la rápida transformación económica que había conocido la Unión Soviética
daría gran popularidad a la planificación económica, incluso entre corrientes no
comunistas. Todo ello animó la puesta en marcha de planes económicos bienales y
trienales para la reconstrucción de estos países que dieron rápidamente sus frutos. Esta
rápida recuperación se tradujo también en importantes conquistas sociales para la
población.
2.- Este movimiento eminentemente libertador, con un contenido profundamente
revolucionario y transformador de la realidad social, fue abortado con la imposición de
dictaduras títeres del régimen soviético que reproducirían, casi miméticamente, el sistema
político y económico que imperaba en la URSS desde los años treinta. El mimetismo
llegaría hasta sus extremos más irracionales, incluida la colectivización forzosa, que
provocaría una destrucción masiva de fuerzas productivas en el campo, y haría reaparecer
el hambre y el racionamiento de alimentos, favoreciendo las tendencias al ‘autoaislamien-
to económico’ (aunque esta vez ya no sería nacional, sino de ‘bloque’), de manera similar
a como sucedió en la Unión Soviética en el fina] de los años veinte y el principio de los
treinta.
3.- Sobre estas bases de desorden económico y caos social, generadas por la
imposición del MEE, se realizará la industrialización acelerada, que conducirá a la
implantación de una serie de estructuras económicas ‘paralelas’ en el terreno industrial,
no complementarias entre sí, marcadas todas ellas por una relación bilateral con la
URSS, que luego será institucionalizada como base para el funcionamiento del CAME.
El mecanismo de intercambios que se impondrá en el conjunto de] ‘bloque’, que se
basará en un sistema cercano al trueque (‘clearing’), será un claro exponente, desde el
punto de vista monetario, de la ausencia de una integración económica regional que no
era deseada desde Moscu.
4.- Diferentes hechos históricos, políticos y económicos, permiten plantear que se
podría haber encarado la nueva situación de manera distinta; a] menos se podría haber
acometido el desarrollo económico colectivo del ‘bloque’ de forma más racional, si se
hubiera propiciando una auténtica integración económica supranacional basada en el
potencial soviético y el nivel industrial alemán y checo. Además, e] movimiento obrero
político y sindical europeo habría podido ser un importante aliado contra las posturas mas
duras de algunos sectores americanos defensores de un mayor grado de ‘embargo econo-
mico’, lo que habría permitido integrar, desde el principio, las relaciones económicas
exteriores con el ‘mundo capitalista’ en un proyecto de desarrollo colectivo, basado en
una ‘división regional del trabajo’ (DRT). No sólo no se hizo así, sino que en una primera
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fase se propició la ruptura de los lazos económicos tradicionales que unían a la Europa
del Este con los países occidentales de Europa.
5.- En lo que se refiere a su estructura productiva, Hungría era en 1950 un país
mayoritariamente agrícola, aunque gozaba de un relativo desarrollo industrial, que dentro
de la Europa del Este le situaban en un nivel intermedio, equiparable al nivel de Polonia,
pero marcadamente por detrás de Alemania Oriental y Checoslovaquia, aunque con clara
ventaja respecto a Bulgaria y Rumania. La estructura de su comercio exterior era
marcadamente la de un país atrasado en sus intercambios con la Europa occidental,
mientras que sus relaciones con la Unión Soviética se asemejaban a las de un país
medianamente industrializado. En Occidente se aprovisionaba de tecnología (maquinaria)
y otras materias primas a cambio, fundamentalmente, de productos agrarios; mientras que
hacia la URSS exportaba fundamentalmente maquinaria y productos agrarios a cambio
de materias primas y productos energéticos, que por otra parte, iban a permitir el
desarrollo de una industria pesada de materiales básicos para la que Hungría no se
encontraba especialmente dotada de recursos.
6.- Los acontecimientos históricos que se desarrollaron en Hungría en los años
cincuenta, y que tuvieron su punto culminante en la revolución de octubre de 1956,
fueron de tal magnitud que, una periodíficación tradicional por quinquenios no permitiría
reflejar los bruscos cambios de orientación económica que tuvieron lugar durante este
agitado período. Por ese motivo, para el análisis económico de los años cincuenta, se ha
realizado una periodificación especial, con lo que se ha intentado ver hasta qué punto los
agitados sucesos históricos acaecidos se reflejan en los diferentes indicadores económicos
y sociales. Los períodos se han agrupado de la siguiente forma: 195 1-53 (periodo
‘ultraestalinista’); 1954-55 (flexibilización bajo el gobierno Nagy); 1956-57 (revolución,
represión y recuperación) y 1958-60 (plan trienal de transición y fin de la colectivización).
7.- Hungría seguiría básicamente el patrón estalinista soviético de los años treinta,
aunque en este caso, los acontecimientos políticos de los años cincuenta condicionarán,
los ritmos y la intensidad de las medidas puestas en marcha, llegando incluso a provocar
modificaciones radicales en determinados períodos. Básicamente se siguió un patrón
basado en las siguientes premisas:
a) El crecimiento de la acumulación a costa del consumo de la población;
claramente durante el período 195 1-53, invertido radicalmente en 1954-55 y
reemprendido de manera más moderada en los períodos siguientes.
b) Un claro retroceso social de las capas populares y en especial de los
trabajadores asalariados durante el periodo 195 1-53, invertido también radicalmen-
te en el siguiente periodo. Tras el 56 se produjo una mejora espectacular del
salario real, cuyo objetivo era el de desactivar la resistencia obrera, y se pudo
realizar gracias a la ayuda soviética. En los años siguientes se producirá un
crecimiento mucho más moderado de los salarios reales y una política de estricto
control de la inflación.
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c) La colectivización forzosa del campesinado que afectó muy duramente
a la producción agropecuaria durante el período 195 1-53,invirtiéndose parcialmen-
te la tendencia durante el siguiente período en el que se restableció el principio
de voluntariedad para ingresar o abandonar las granjas colectivas. Las dificultades
para el crecimiento de la economía agropecuaria, derivadas de la colectivización,
serán un permanente lastre que la economía húngara arrastraría hasta bien
entrados los años 60, y eso porque se produjo una cierta flexibilización, permitién-
dose la explotación de parcelas privadas en el seno de la granjas colectivas.
d) Una orientación hacia la ‘autarquía de bloque’, en la que el peso de los
países occidentales en el conjunto de los intercambios exteriores quedó reducido
a la tercera parte de su peso antes de la guerra, al mismo tiempo que se producía
el fenómeno inverso para los intercambios con los países del Este y de la URSS
en particular. También en esta faceta se produjeron importantes cambios de
tendencia entre el radicalizado periodo de 1951-53 y la etapa 1954-55. Desde los
años 60 se daría una tendencia al aumento moderado del peso de los intercambios
con Occidente en el conjunto total de intercambios.
e) Todo lo anterior seria coronado por una aceleración inusitada de los
ritmos de crecimiento de la industria; que alcanzaría niveles de crecimiento
espectacular durante 195 1-53 para conocer una importante desaceleración en los
siguientes años y reemprender la marcha, aunque nunca a los exagerados ritmos
del primer período, tras los sucesos dcl 56.
8.- A pesar de que, dada la escasa dotación de hulla para la transformación en
carbón de coque y mineral de hierro, estas materias primas necesarias para la producción
de acero debían ser importadas de las URSS, los dirigentes húngaros formularon
propagandísticamente la idea de convertir a Hungría en ‘la patria del carbón y del acero’.
La asignación de inversiones dio total prioridad a las industrias pesadas, en especial a las
industrias de base (metalurgia, combustibles y producción eléctrica) que iban a absorber
más de la mitad de los recursos destinados a inversión. Paralelamente se iba a producir
un abandono de las industrias alimentarias y ligeras, que perdieron peso en el conjunto
de la producción industrial.
9.- Un fenómeno aparentemente paradójico del período de industrialización
forzada va a venir marcado por la relativamente débil asignación de inversiones al sector
de la construcción mecánica y de aparatos eléctricos en relación con su participación en
la producción industrial, así como la débil participación de las máquinas, equipamientos,
utillaje y aparatos en el conjunto las nuevas inversiones, y las dificultades crecientes que
se daban para la reposición del capital fijo. Esta aparente contradicción será una pieza
clave para poder entender el origen de la concepción ‘autárquica’ imperante, que estaba
directamente relacionada con la evolución que conoció el comercio exterior en el período
‘ultraestalinista’, marcada por una espectacular caída de las importaciones de maquinaria
occidental durante el período 195 1-54 a la vez que se produjo un espectacular aumento
de las importaciones agrícolas occidentales (y también de las procedentes del CAME).
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Todo ello se tradujo en una brutal alteración de la estructura de comercio exterior con
los países occidentales. Al comparar 1954 con 1950 se aprecia un importantísimo
descenso de la participación de las importaciones de maquinaria, a la vez que un
aumento de la misma magnitud de las importaciones de productos agrícolas. La paradoja
será que ‘la patria del carbón y del acero’ se verá obligada a importar alimentos desde
Occidente para atenuar la precaria situación a la que la colectivización forzosa había
conducido a la población, y postergar las necesarias importaciones de maquinaria y
tecnología de procedencia occidental. Repitiéndose una situación similar a la que
conocimos para el caso soviético.
10.- Tras los sucesos de 1956, a través de la distribución de las inversiones, se
apunta una cierta modificación de las prioridades industriales. En el período 1956-60 el
porcentaje de asignación de inversiones para la industria metalúrgica descenderá y,
aunque la atribución de inversiones a las ramas de ‘combustibles’ y de energía eléctrica
aumentará, el porcentaje de asignación global de estas tres ramas se reducirá ligeramente.
Se producirá también un ligero avance de las inversiones en las industrias de construcción
mecánica; pero donde se dará la variación de tendencia más notable será en la atribución
de inversiones a las industrias ligeras y alimentarias que aumentarán notablemente el
porcentaje de su asignacion.
11.- Aunque en lineas generales, y contemplada la evolución de la producción
industrial y el peso de las diferentes ramas en un período largo de 20 años (1950-1970),
no parece que se asista a un radical cambio en las prioridades y tendencias industriales
manifestadas en la primera etapa, salvo la creciente importancia que irá adquiriendo la
industria química (la química del petróleo desplazará al proyecto original basado en el
carbón y del acero’ como objetivo prioritario) más bien parece asistirse a una modifica-
ción de los ritmos. Se podría hablar de ajustes dentro de una política industrial que no
ha conocido una brusca ruptura con la orientación original.
12.- los esfuerzos para obtener una autosuficiencia y una autonomía máxima
respecto de la economía mundial, no podían, de ninguna manera, llevar a una autarquía’,
dada la dimensión del país, al contrario, la falta de materias primas y las necesidades
crecientes de energía y de bienes de equipo, a causa del tipo de desarrollo industrial
seguido, ha obligado a importar cada vez más, y por consiguiente, a exportar otro tanto.
Así, aunque a los intercambios exteriores se les atribuya una función residual en la
planificación su volumen estará lejos de ser insignificante: dándose una fuerte dependen-
cia respecto del comercio exterior. Sectores claves como la metalurgia, la construcción
mecánica y la química dependen fuertemente de los mercados exteriores para colocar sus
producciones, asimismo todos ellos son fuertemente dependientes de las importaciones.
Mientras que en los sectores de metalurgia y construcciones mecánicas se da un cierto
equilibrio entre importaciones y exportaciones, en la industria de productos químicos la
dependencia de las importaciones es mayor que la de las exportaciones, este fenómeno
es todavía mucho más acentuado para las industrias de combustibles. Las industrias de
alimentación y ligeras son por lo general escasamente dependientes de las importaciones
aunque colocan y de forma creciente, un importante volumen de su producción en los
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mercados exteriores.
13.- En todos los países de la Europa del Este, la imposición del MEE conlíevó
el desarrollo de estructuras productivas muy similares, (se habla de un desarrollo ‘en
paralelo’). Todos intentaban producir ‘de todo’, dándose una total ausencia de
especialización, producían gamas de productos idénticos destinados al mercado soviético,
frecuentemente con una calidad mediocre que les hubiera hecho difícilmente vendibles
en el mercado mundial, a la vez que demandaban grandes cantidades de materias primas
y productos energéticos que eran suministrados por la URSS. Uno de los problemas con
que se encontrarán estas pequeñas economías del Este al final de los años ‘50 será el de
la necesidad creciente de productos intermedios (piezas de recambio, etc.) escasos a nivel
regional, que será una de las causas principales del recurso creciente al mercado mundial
y de la búsqueda de una mayor especialización intra CAME, cuyos primeros pasos se
darán tras la muerte de Stalin. A partir de los años sesenta la URSS comenzó a exigir
una mayor calidad para los productos que importaba de los países del Este, estos países
se van a ver obligados a buscar en el exterior los productos que faltan en el CAME,
propiciándose un proceso de creciente apertura hacia la economía capitalista mundial.
14.- Tras el convulsivo período de los años ‘50, se va a producir una progresiva
desaceleración en todos los indicadores económicos, cuando no una caída de algunos,
sobre todo en la primera mitad de los años ‘60. Estas dificultades pudieron ser atenuadas
en parte gracias a las crecientes importaciones procedentes de los países del Oeste, que
fueron financiadas con la exportación de materias primas y productos agroalimentarios.
En la nueva situación, el análisis del comercio exterior con Occidente se convertirá en
uno de los pilares del plan y los problemas relativos al cálculo de su eficacia, derivados
de un mecanismo económico de orientación autárquica, centrarán buena parte de las
preocupaciones teóricas. Las reformas de 1968 son la muestra del fracaso de una
concepción ‘autárquica’, cada vez más en abierta contradicción con una economia
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En la primera parte de este capítulo se debate sobre las posibles causas que
condujeron a la puesta en marcha de las reformas económicas de 1968, así como el
alcance que tuvieron las mismas. En la segunda parte se analizan las medidas concretas
adoptadas y su incidencia en diferentes ámbitos de la economía: la planificación; las
relaciones entre las empresas; el sistema salarial; el cálculo del beneficio de las empresas;
el sistema de ingresos fiscales del Estado; la financiación de las inversiones; la formación
de los precios; y el funcionamiento del comercio exterior. Finalmente se apunta una
reflexión sobre las diferentes etapas que ha conocido el proceso de reformas y el grado
de continuidad de las mismas.
XL1 - UNA EXPLICACION A LAS REFORMAS ECONOMICAS DE LOS AÑOS 60
Una abundante literatura ha tratado el tema de las reformas económicas introduci-
das en los países del Este a lo largo de los años ‘60 intentando buscar una causa que
explicara el porqué de dichas reformas’. La opinión más extendida es aquella que pone
el acento en el agotamiento del patrón económico de crecimiento seguido en los años ‘50,
caracterizado por la incorporación ‘extensiva’ de factores productivos (trabajo, materias
primas, maquinaria) al proceso industrializador. Según este punto de vista, el relativo
agotamiento de los recursos materiales y la disminución de la oferta de trabajo disponible
habrían hecho insostenible el mentenimiento de ese patrón de crecimiento.
Pero este enfoque analítico puede dar lugar a erróneas interpretaciones, pues en
muchos aspectos de su enunciado se confunde con el discurso oficial que empleaba la
cúpula dirigente para justificar, aunque no siempre con entusiasmo, la validez y necesidad
del modelo seguido en los años ‘50; el único posible desde su óptica, dadas las
restricciones económicas de partida: atraso económico, ‘guerra fría’, embargo occidental,
etc. Independientemente de la voluntad de los autores que han sostenido que la
necesidad de reformas es consecuencia del agotamiento del patrón de crecimiento
‘extensivo’, este planteamiento puede contribuir a legitimar teóricamente el proceso de
industrialización forzosa que se había seguido, y ello pese a las críticas de corte
‘humanitario’ y ‘moral’ por los sacrificios y sufrimientos que había ocasionado a la
población.
De este modo, las reformas se presentarían como la consecuencia ‘lógica’ que
coherentemente se derivaba de todo el proceso anterior. Con las reformas se trataba de
adaptar el mecanismo económico a una nueva situación en la que la dotación factorial
ilimitada ya no podría ser la clave del desarrollo económico y la nueva fase ‘socialista’
tendría que ir íntimamente ligada a una mejora de la productividad del trabajo y a una
utilización más eficiente del capital; el proceso global de transformación debería implicar
un cambio de ‘modelo de acumulación’ que tendría que estar basado en el crecimiento
1 Sin tratar de agotar, ni mucho menos, la relación de autores citamos, a modo de ejemplo, a algunos cuyos
trabajos noshan servido de referencia para la primera parte de esta tesis: Banco Exterior de España (1982% Brus (1969
y 1986), Duchene (1987), Garvy (1968), Kaser; flelinsky (1971), Lavigne (1979 y 1985), Marczewski (1975), Marer
(1986), Nove (1982 y 1987), Pryor (1970), Tejera (1983), Wilczynski (1974)...
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• ‘intensivo’, frente al crecimiento ‘extensivo’ que había predominado hasta entonces2.
Aun constatando el hecho innegable de que el crecimiento de los años ‘50 se basé
en el recurso a la incorporación de factores productivos a cualquier precio (o ‘extensivo’,
por emplear el término en cuestión), consideramos que dicho ‘modelo de acumulación’
manifestó, desde su mismos orígenes, una fuerte tendencia al agotamiento, así como una
gran incapacidad para satisfacer las necesidades sociales; los acontecimientos de 1956 y
los bruscos cambios de orientación económica que se sucedieron a lo largo de toda la
década son sólo algunos exponentes dramáticos que sostendrían esta tesis, por lo menos
para el caso de Hungría, aunque fueron muchas las revueltas obreras y populares que
tuvieron lugar en otros países de la Europa del Este durante los años cincuenta3.
La baja productividad del trabajo, la pérdida de eficacia del capital invertido y la
desaceleración de los indicadores de crecimiento que se observaron en los años ‘60 serían
a nuestro entender ‘síntomas’ de una crisis subyacente de tipo estructural que afectaría
a la conformación misma de estas economías, sometidas a las perversidades inherentes
al mecanismo económico estalinista (MEE) imperante. Según la opinión que hemos
sostenido en la primera parte de este trabajo, las profundas distorsiones que padecieron
estas economías desde sus orígenes serían consecuencia de la ‘concepción autárquica’ que
impregnaba todo el mecanismo de funcionamiento económico (MEE). Los índices relati-
vos a la productividad del trabajo, eficacia del capital, calidad de la producción,
contabilización macroeconómica, eficiencia en la asignación de recursos, etc., sólo podían
ser utilizados como guía en tanto que sirvieran como referencia para la comparación con
las ‘normas del mercado mundial’ establecidas por los países capitalistas desarrollados;
de la misma manera que los indicadores sociales y de nivel de vida de la población iban
a tener como referencia los patrones de ‘consumo de masas’ instaurados en Occidente
2 Una defensa explícita de estas posiciones puede encontrarse en J. Wilczynski, quien sin ahorrar criticas sobre
el funcionamiento de estas economíasen los años ‘50 -crIticas que por otra parte podían escucharse entre sectores de
la cúpula dirigente de los propios países del Este- hacia suyo el discurso oficial sobre el sentido de las reformas como
la preparación de un “viraje hacia el crecimiento intensivo” (WILCZYNSKI; 1974, pág. 531) “existe una fase en el
desarrollo económico de un pats en el que el crecimiento extensivo no resulta necesariamente ineflcai Esto es lo que
ocurrió en Checoslovaquia hasta 1954, en Hungría hasta 1958 (11)1los signos de admiraciónson nuestros, téngase en cuenta
que en estepertodo seprodujeron los sucesos de 1956, NJDBJ en laURSS hasta 1959y en Bulgaria y Rumania hasta 1966-
1967’ (ibídem, pág.62) (...)“En la elecciónde las estrategiasde crecimiento, lo verdaderamente dif(ciipara los elaboradores
de lapolítica económica es llegar a conocer el momentopreciso en que debe efectuane el viraje hacia frentes intensivas,
alpropio tiempo que ser capaces, una vez conscientes de que tal momento ha llegado, de cambiar de estrategia” (ibídem,
pág. 63). El discurso ‘teórico oficial’ iba todavía más lejos llegando algún representante oficial a afirmar que “con la
aplicación de una estrategia de crecimiento intensivo.., sepuede iniciar [la] entrada en la fase del Comunismo Pleno hacia
1995” (se refiere a una afirmación de Yordanov para el caso de Bulgaria, citado por ibídem, pág. 55).
~ En junio de 1953 hubo revueltas en Fízen, en Bohemia Occidental (antigua Checoslovaquia) y en Berlín Este.
Tarnbiénese mismo año, enjulio transcendieron las huelgas de la región minera de Vorkuta (URSS). Enjunio dc 1956
tuvieron lugar las revueltas obreras de Fornan (Polonia) que serian el precedente del octubre húngaro. Ese año, en
diferentes empresas de Moscú, Leningrado, la región de los Urales y en el Dombas, también estallaron potentes
movimientos huelguísticos. Los arlos sesenta iban a conocer las revueltas de la primavera de 1960 en Croacia (Folonia)
y la ‘primavera de Fraga’ de 1968 (ver TIGRID; 1981, pág. 178 a 185).
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tras la Segunda Guerra Mundial4.
La polémica sobre la necesaria articulación con la economía capitalista mundial
no era nueva; fue uno de los elementos claves del debate mantenido en los años ‘20 por
la ‘oposición’ y el sector ‘oficialista’ del partido en la Unión Soviética, pero hasta la crisis
producida por el primer choque energético en los años ‘70, los problemas derivados de
la articulación de estas economías con el mercado capitalista mundial fueron prácticamen-
te ignorados en la literatura económica especializada5, dominada en buena medida por
la idea de un ‘mercado socialista mundial que funcionaba al margen del mercado
capitalista mundial’6.
En los años ‘70 algunos autores1 comenzaron a analizar la influencia de los
choques externos de la economía mundial como factor agravante de la crisis en los paises
del Este, aunque según estos mismos autores la causa fundamental de la misma había que
seguir buscándola interiormente. De esta forma trataban de salir al paso de un discurso
que fue extendiéndose entre las esferas oficiales de los países del Este, que consideraba
que la crisis que padecían estos paises era ‘importada’ desde Occidente para, con ello,
negar la posibilidad de que pudiera tener un carácter estructural (ver ANDREFE; 1991,
pág. 51 a 63). Por nuestra parte al considerar que es en la ‘concepción autárquica’ que
impregna el MEE donde podemos encontrar el origen de los problemas, tratamos de
situar dialécticamente tanto los aspectos internos (crisis de tipo estructural fruto de la
perversidad del MEE) como los externos (influencia de la crisis económica capitalista
mundial) haciéndolos mutuamente interdependientes. De hecho, las reformas tendrán
como referente la necesidad de una mayor y más eficaz articulación con la economía
mundial y se pondrán en marcha antes de que los efectos del gran choque energético se
hicieran sentir en los países del Este8.
La tesis del ‘viraje hacia el crecimiento intensivo’ sin embargo pondría el acento
‘~ De hecho, la importación de bienes de consumo escasos seria uno de los elementos que propiciarían un mayor
grado de apertura hacia el mercado capitalista mundial, para tratar de contener de esta forma las tensiones sociales
generadas por los diferentes proyectos industriales basados en el ‘carbón y en el acero’, desarrollados ‘en paralelo’ en
todos los pequeños paises del Este.
Salvo algunos artículos de Wiles, Holzman y Hoeffding escritos en 1968 (ver FORTES; 1983, pág. 1 y 2).
6 Algunos autores creyeron ver la confirmación práctica de esta tesis en lo que no era sino un reflejo ilusorio del
mecanismo de precios vigente en el seno del CAME (‘regla de Bucarest’) que aplazó en el tiempo, sin poder frenar,
los efectos del primer choque petrolero.
~ Vassilev, Portes, Tardos, etc. (ver ANDREFF; 1991, pág. 47 a 63).
8 Independientemente de que en el discurso oficial no se abordara en estos términos tal y como señala Itsván
Salgó: ‘aunque en 1968 no se habló.., de una apertura de la economía húngara hacia el exterior, uno de los principios
básicos de la reforma fue el de una relación más eficaz entre la economía interiory el mercado munulia?’ (SALGO; 1985,
pág. 63).
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en las cuestiones de la propia dinámica interna del proceso económico como motor de
las reformas. Por nuestra parte sostenemos que la necesidad de acometer ciertas reformas
económicas surge motivada fundamentalmente por el conflicto que plantea en un
mecanismo económico de ‘orientación autárquica’ la necesidad de una mayor articulación
con la economía capitalista mundial. La necesidad de importar tecnología avanzada así
como bienes de consumo desde Occidente, exigirá producir artículos más competitivos
en el mercado mundial para, con su venta, obtener las divisas con las que pagar las
importaciones. Todo ello obligará a una modificación sustancial del viejo e inoperante
MEE, sobre todo en lo que se refiere a la capacidad para articular mecanismos
mínimamente racionales de valoración de la eficacia del comercio exterior.
Pero es~a necesidad de mayor apertura hacia el mercado capitalista mundial
pondrá a su vez en un primer plano otra contradicción, la existente entre las leyes que
rigen la economía capitalista mundial (basada en la propiedad privada de los medios de
producción) y los fundamentos mismos que configuran este tipo de economías (basadas
en la propiedad ‘no privada’9 de los medios de producción).
Unas y otras contradicciones, tanto las derivadas de la necesidad de reformar un
mecanismo absolutamente inoperante para la necesaria articulación exterior, como las
que se derivaban de la presión ejercida por la economía capitalista mundial, se harán
patentes en el propio alcance de las reformas adoptadas en Hungría en 1968. Estas
reformas afectaron a ciertas características funcionales de] mecanismo económico (MEE),
pero apenas tocaron sus fundamentos constitutivos (planificación, nacionalización,
monopolio comercio exterior). Incluso en los aspectos funcionales que fueron objeto de
modificación con el paquete de medidas que entró en vigor en 1968, los sectores más
‘ultrarreformistas’ se encontraron con estrechos márgenes de maniobra en todo aquello
que pudiera afectar al nivel de consumo de la población o al pleno empleo. El temor a
una explosión como la de 1956 condicionaría fuertemente las medidas finalmente
adoptadas. Igualmente, la resistencia del complejo ‘burocrático industrial’ que percibía
el peligro de ver mennado su poder si se imponía una política económica que modificase
las prioridades industriales tradicionales, representada otra importante fuerza que
limitaría el alcance final de las reformas. Igualmente, la disciplina que marcaba la
pertenencia de Hungría al ‘bloque del Este’ iba a condicionar también el propio alcance
de las reformas, excluyendo, por ejemplo, cualquier cambio político.
XL2.- ‘REMONETARIIZACION’ Y ARTICULACION EXTERIOR; LAS CLAVES DE LA
REFORMA
Si tuviéramos que señalar un aspecto que caracterizase y resumiese el sentido
económico que tuvo la reforma de 1968, ése podría ser, a nuestro entender, el de la
Evitamos utilizar el término ‘social’ para no suscitar otro tipo de polémicas.
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‘monetarización creciente de la economía’10, que configurará un marco en el que será
más factible la descentralización de algunas decisiones económicas y el control económico
a través de otras palancas económicas reguladoras (precios, impuestos, tipos de interés,
tipos de cambio, etc.) en sustitución del viejo sistema tradicional de ‘órdenes obligatorias’
hasta los últimos escalones de la cadena de gestión y administración económica.
La ‘monetarización de la economía’ permitió que los planes minuciosamente
detallados en cantidades fisicas (sistema tradicional del MEE), fueran sustituidos por
planes macroeconómicos en valor, que daban un margen a las empresas para desarro-
llarlos con cierta autonomía en sus niveles más desagregados.
Se modificó el mecanismo de precios existente totalmente arbitrario y carente de
sentido económico racional. Las modificaciones afectaron tanto a su vertiente interna con
la elevación de los precios de producción, como a su vertiente externa, mediante la
introducción de los multiplicadores del comercio exterior. Estas modificaciones buscaban
que los precios transmitieran ciertainformación económica acordecon la ‘monetarización
de la economía’ y la descentralización de ciertas decisiones. Todo ello condujo a que la
Banca, el Presupuesto (y el Ministerio de Hacienda), y la Oficina de Precios, cobraran
mayor importancia en el nuevo esquema económico, donde los instrumentos financieros,
fiscales, crediticios etc., iban a jugar un papel más relevante que antaño.
¿Por qué la monetarización de la economía? Fundamentalmente por la presión
creciente sobre el aparato económico que suponía el desarrollo de los intercambios con
Occidente. Cada vez era más urgente establecer métodos de cálculo para la evaluación
de las ventajas o no de algunos de dichos intercambios. Con el viejo sistema era
prácticamente imposible llegar a saber cuándo era aconsejable exportar un producto y
cuándo no, qué costes en términos de insumos importados se requerían para producirlo.
La situación era similar para el cálculo de algunas importaciones que podrían ser
fabricadas internamente, pero saber a qué coste, era precisamente lo que se trataba de
solventar. Hasta entonces, a pesar de los diversos (y complicados) artilugios que se fueron
introduciendo (analizados en el capítulo IX), había sido imposible. Estos problemas para
realizar cálculos transparentes de costes, tanto internos como de cara al comercio
exterior, tenían su origen en el ‘papel residual’ que el MEE atribuía a las relaciones
económicas exteriores, estructurando las relaciones internas de precios de un modo
~ Concepto que tomamos de Marer (1986. pág 41) y Csikós-Nagy, quien llega a afirmar que: ‘la línea esencial
de aplicación activa del mecanismo de mercado reside en la monetarización de la economía y no en su descentralización
como algunos sostienen. Cuanto más prevalezca la función del dinero, más posible será instaurar una regulación eficaz
mediante insrnanentos económicos. Por esta razón los reformadores han considerado siempre la convertibilidad de la
moneda nacional como el objetivo fundamental de la reforma” (CSIXOS-NAGY; 1986, pág. 39); y que recogen otros
autorescomo Andreff: “desde su lanzamiento en 1968. la reforma húngara se desmarca de las medidas adoptadas en 196S
(también bajo el nombre de reformas) en el resto de los patses del Este, por la introducción de reguladores indirectos y
monetarios” (ANDREFF; 1991, pág. 110; ver también SALGO; 1986, pág. 55; CSABA; 1985, pág. 6).
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arbitrario, sin conexión con las normas vigentes en los mercados internacionales’1.
En esta primera etapa, como tendremos ocasión de ver posteriormente, las
reformas afectaron a las condiciones de vida de la población12, más bien de una forma
positiva. Las condiciones de vida de la población pudieron verse mejoradas por la
flexibilización de las relaciones en la agricultura tendentes a tolerar ciertas actividades
privadas y mercantiles que mejoraron el abastecimiento de la población’3; a la vez el
impulso importador desde el Oeste se vio nutrido de una importante cantidad de bienes
de consumo y alimentos que también mejoraron la oferta para la población, aunque a
costa de un proceso de endeudamiento creciente que acabaría siendo un pesado lastre.
Este quizás fuera el tributo que la cúpula dirigente pagaba para poder legitimar su
proyecto reformista entre la población’4.
La monetai-ización de la economía no era sinónimo de restauración del ‘capitalis-
mo’, de hecho las características básicas que conformaban la naturaleza de estas
economías no fueron sustancialmente alteradas. Desde un punto de vista puramente
teórico, el mantenimiento de las relaciones mercantil-monetarias en el sentido en que
fueron concebidas durante la NEP, hubiera sido necesario por muchos años, tal y como
pronosticaban los dirigentes bolcheviques y el propio Lenin. Enviar la ‘NEP al diablo’
acompañó a la instauración del régimen estalinista e inauguró una época de caos y
desorden económico generalizado (vér capítulos VI y VII). La remonetarización y el
restablecimiento de ciertas categorías mercantiles, era el reconocimiento (no explícito)
del carácter irracional de aquellas medidas adoptadas en la URSS en los años ‘30 y
calcadas posteriormente en la Europa del Este.
11 Lo que Trotsky en su polémica con la cúpula estalinista soviética describía gráficamente señalando que era
como conducir con los faros apagados (ver capítulo VII), puesto que la economía mundial “emite las informaciones
económicas bajo la forma monetaria a través de cambios en los precios y los tipos de cambio, los tipos de interés y los
impuestos...” (‘ramas Bácska y Eva Várhegyi, citado en SALGO; 1986, pág. 55> “En una economía sensible al comercio
exterior, losprecios y las relaciones de costes deben suministrar informaciones sobre la competitividad internacionalde las
ramas o más bien de las empresas... Un pats que sólo puede desan’oltar su economía integrándola racionabnente en la
división internacional del trabajo, debe llevar a cabo una política selectiva. Lo que en compensación exige un sistema de
reguladores que permitan escoger aquello que hace falta importar antes que producir.. y exportar antes que importar..”
(CSIICOS-NAGY; 1986, pág. 37).
12 “Durante los primeros años de su puesta en marcha, la reforma tuvo un efecto favorable sobre la econom@
inyectando un nuevo dinamismo al crecimiento (CROSNIER; TOMIPA; 1986, pág. 46).
~ Ya en 1957, tras el aplastamiento de la revolución de los Consejos Obreros, se habla notado una cierta mejora
en el abastecimiento, con la supresión de las entregas obligatorias para los productos agrarios (CSIKOS-NAGY; 1986,
pág. 36).
~ “La liberalización de los movimientos de la mano de obro, la apertura de alternativas de empleo, conjugados con
una generalización de la escasezde manode obro, hanfortalecido laposición de los asalariados en el regateo, aumentado
sus bazas gracias a la mejora sensible de la ofena de bienes de consumo (KOLTAY; 1986, pág. 42).
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XI.3.- ALCANCE Y CARACTERISTICAS DE LA REFORMA DE 1968 (NME)
Desde 1964, año en el que oficialmente dieron comienzo los debates sobre la
reforma, y 1966, año en el que el Comité Central del PSOH aprobó el documento sobre
la reforma económica15, se desarrollé una enconada discusión entre las diferentes
facciones de la cúpula dirigente.
Según los principios que inspiraban esta resolución, así como en todo el discurso
oficial posterior, se iba a institucionalizar el concepto de ‘mercado planificado’ o ‘mercado
regulado’ como idea central de la reforma. En el nuevo escenario económico que se
configurara las empresas habrían de guiarse por el objetivo de la ‘maximización del
beneficio’, los precios deberían reflejar las ‘escaseces relativas’ y el conjunto de la
economía debería ‘adaptarse a las exigencias del mercado mundial’. Aunque el alcance
efectivo de las medidas finalmente adoptadas va a ser bastante más limitado.
Haciendo una síntesis rápida podríamos señalar que los sectores más decididamen-
te partidarios de la reforma (los ‘ultrarreformistas’) propiciaban:
1.- Eliminar las empresas no eficientes rompiendo la situación de monopolio en
la que se desenvolvían la mayoría de ellas a través de la competencia, incluida la
procedente del exterior. Estos sectores defendían la posibilidad de admitir las
quiebras económicas de las empresas no rentables y la institucionalización de un
cierto nivel de desempleo’6.
2.- Un acercamiento progresivo entre la relación interna de precios y los precios
relativos vigentes en la economía capitalista mundial. Lo que implicaba como
medida inmediata un encarecimiento relativo de los precios de producción, en
particular los de la energía y otros inputs materiales cuyo valor relativo estaba muy
por debajo de las normas vigentes en el mercado mundial. Por otro lado
propiciaban reducir las subvenciones presupuestarias de las que se beneficiaban
muchos artículos de consumo esencial. Asimismo, para contener la inflación
interna que tales medidas pudieran propiciar, eran partidarios de utilizar los
mecanismos de ajuste tradicionales de las economías de mercado capitalistas:
reducción de las inversiones, liberalización de ciertas importaciones, incentivación
de la competencia... Se declaraban también partidarios de acudir a préstamos
financieros internacionales para hacer frente al desequilibrio externo.
3.- Propiciaban también una reorganización administrativa que recortara el poder
de los ‘ministerios sectoriales’ y diera una mayor autonomía a las empresas, a la
‘~ Principios directores del Cemité Central del PSOH sobre la reforma de la gestión económica (Resolución adoptada
en la sesión del 25 al 27 de mayo de ¡966) (CSABA; 1985, pág. 7).
16 Un estudio de la Academia de Ciencias consideraba que el 12 % de los efectivos industriales de la época eran
sobrantes, lo que representaba en términos absolutos unos 200.000 empleados (WILCZYNSICI; 1974, pág. 203).
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vez que propugnaban una reforma en profundidad del sistema financiero, para
que desempeñara un papel activo en la evaluación de la rentabilidad y la financia-
ción de los proyectos de inversión presentados por las empresas. Esta política
propiciaba dar mayor protagonismo a los mecanismos crediticios, a través de las
instituciones bancarias, en detrimento de las asignaciones presupuestarias a fondo
perdido.
Pero las propuestas de los ‘ultrarreformistas’ chocaban con dos restricciones
fundamentales:
1.- La resistencia de la población a perder la garantía del pleno empleo y a las
medidas que pudieran traducirse en una elevación de los precios de los artículos
de consumo, o a cualquier medida que pudiera afectar a alguna de las conquistas
sociales alcanzadas (gratuidad de servicios sociales, edad de jubilación, etc.). El
recuerdo, aún no muy lejano, de los acontecimientos de 1956, pesaba sobre los
dirigentes del partido a la hora de medir el alcance de las reformas.
2.- Pero a su vez, ciertas medidas propuestas por los ‘ultrarreformistas’ también
eran rechazadas (por activa o por pasiva) desde el interior mismo del aparato
burocrático dirigente, en particular por aquellos sectores que habían acumulado
importantes cotas de poder en la administración de los ministerios y en la
dirección de ciertas ramas de la industria pesada, que con las reformas propuestas
podrían ver peligrar el ‘estatus’ social alcanzado.
Finalmente, las medidas adoptadas tuvieron que tratar de sortear todas estas
restricciones mediante compromisos entre las diferentes facciones de la cúpula dirigente,
lo que limító el alcance de las mismas a la reforma de ciertos aspectos funcionales del
Mecanismo Económico. Si su aplicación tuvo mayor resonancia que en otros paises del
Este fue debido a que la entrada en vigor se hizo de forma simultánea.
EJ paquete de reformas de 1968, conocido como ‘nuevo mecanismo económico’
(NME), obtuvo finalmente el respaldo oficial de la cúpula dirigente en su conjunto, en
la medida que era un compromiso entre los sectores más ‘conservadores’ y los
‘ultrarreformistas’, aunque de hecho no satisfacía plenamente a nadie. Los ‘ultrarreformis-
tas’ eran conscientes de que sólo significaba un paso limitado en sus postulados, pero
comprendían que el restablecimiento de ciertas relaciones mercantil-monetarias en el
sistema (la ‘remonetarización’ de la economía) tal y como diseñaba la reforma de 1968,
era una condición necesaria (aunque no suficiente) para poder dar pasos más allá, en sus
postulados.
Estas reformas afectaron a diferentes esferas del mecanismo de funcionamiento
económico: al carácter de los Planes económicos y al marco institucional de la
planificación, al desarrollo de las relaciones contractuales entre las empresas estatales,
al impulso de la iniciativa privada, al mayor papel de los criterios de ‘rentabilidad’
empresarial y ‘maximización del beneficio’ en la actividad económica, a la capacidad de
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las unidades productivas de acometer ciertas inversiones de forma descentralizada, por
enumerar algunas de las esferas concernidas.
Todas estas reformas funcionales, para que pudieran ser mínimamente operativas,
necesitaban como condición previa una profunda reforma en el sistema de formación de
los precios y de los mecanismos reguladores económico-financieros internos (tipos de
interés, impuestos, etc.), así como un profundo replanteamiento de los rústicos mecanis-
mos que regían las transacciones exteriores (cálculos de eficacia del comercio exterior,
tipos de cambio, etc.) dada la participación creciente del sector exterior en la actividad
económica general.
XI.3.1.- EL PLAN Y EL MARCO INSTITUCIONAL DE LA PLANIFICACION
Los planes económicos centrales ya no iban a ser detallados minuciosamente a
nivel de cada Ministerio y sector como antaño en el MEE tradicional, cuando no sólo se
fijaban detalladamente los objetivos de producción sino que también se fijaba administra-
tivamente la asignación de factores productivos (mano de obra, inversiones, suministros,
etc.).
Tras la reforma sólo va a haber un plan central’7, sin planes sectoriales. Este plan
central contendrá los grandes objetivos macroeconómicos y los reguladores necesarios
para intentar encauzarlos ‘créditos, tipos de cambio, impuestos, subvenciones, precios, reglas
sobre la determinacion de las remuneraciones individuales y control de rentas de las
empresas (MAiRER; 1986, pág. 21). A partir de aquí, las empresas debían elaborar
autónomamente sus propios planes de producción’8 y la política comercial -puesto que
la producción no iba a tener automáticamente garantizada su venta-, a partir de los
reguladores de política económica recogidos en el Plan central y debiéndose guiar, hasta
cierto punto, por las condiciones del mercado, como veremos a continuación.
Los ministerios sectoriales’9, hasta entonces omnipotentes, van a ver debilitadas
algunas de sus prerrogativas, en la medida que el Plan no se detallaba en Planes
sectoriales, pero la actividad de tutelaje sobre las empresas va a seguir ejerciéndose por
diversas vías, puesto que se iban a seguir encargando de diseñar los Programas de
Centrales de Desarrollo más importantes, así como otras funciones derivadas de la
17 1.. después de 1968 Hungría a nivel macmeconómico no estableció ni plan anual; ni plan a la,~o plaza..”
(DEZSENYI.QUEULLEYrE; 1986b, pág.63). “A partirde ahora, sólo elplan quinquenal tendráfuerza de ley, mientras
que el plan anualno contendrá ya objetivos obligatorios para las empresas’ (CSABA; 1985, pág. 4).
‘8cada empresa “debía elaborarsu Plan Quinquenalytransmitirlo a suministerio de tutela en calidad de documento
base,para la coordinacióncon otras empresas,pero no estabaformalmente obligada a aceptar las enmiendas que eventual-
mente le propusiera el minisreric” (BRUS; 1986, pág. 228).
19 Hasta 1980 habla 3 dentro de la Industria: Ministerio de Metalurgia y Maquinaria, Ministerio de Industria
Pesada y Ministerio de Industria ligera (MARER; 1986, pág. 41).
-460-
propiedad jurídica de las empresas, pues seguían teniendo la capacidad de nombrar y
revocar a los directivos, así como evaluar su actuación y decidir sobre las primas a
repartir (LUENGO; 1988, pág. 232).
El carácter único del Plan reforzaba en cierta medida el papel de la Oficina
Nacional de Planificación, como organismo regulador de todos los ministerios de
producción, aunque la mayor autonomía de las empresas le quitaba ciertas competencias
que anteriormente le eran atribuidas, “desde la adopción del NME, sus trabajos de
planificación han estado basados más bien sobre los problemas a hago y medio plazo que
sobre los de cono plazo” (MARER; 1986, pág. 39). “El plan contenía los objetivos
fundamentales que intervienen en el desarrollo económico: tasa de crecimiento de la Renta
Nacional y proporciones en su utilización, crecimiento ramal y cambios estructurales,
objetivos de los programas de Desarrollo Central y de las inverviones estatales, política de
subvenciones, elementos de la política científico-técnica, condicionespara la mejora del nivel
de vida y mantenimiento del pleno empleo, politica de precios, financiera y crediticia,
desarrollo territorial, servicios sociales y relaciones económicas internacionales” (LUENGO;
1988, pág. 225). Pero estos objetivos se iban a marcar con cierta flexibilidad, introducien-
do márgenes que pennitían hacer ajustes parciales en el período de aplicación.
El Banco Central, el Ministerio de Hacienda y la Oficina Nacional de Materiales
y Precios~ van a tomar mayor protagonismo en la medida que el papel de los
reguladores económico-financieros (precios, créditos, impuestos, etc.) van a desempeñar
un lugar destacado en la puesta en marcha del Plan y su aplicación.
Las nuevas medidas que iban a permitir una mayor autonomía en la gestión
empresarial entraron en vigor en un escenario dominado por la gran concentración
empresarial. Esta concentración, que se había desarrollado durante toda la década, en
especial durante 1962 y 1964 no estuvo motivada por un mejor aprovechamiento de las
economías de escala, puesto que el número medio de trabajadores por establecimiento
era más bien bajo y era frecuente la fabricación ‘paralela’ de algunas gamas de productos
en diferentes establecimientos de la misma empresa (RIZOPOtJLOS; 1987, pág. 263).
Dicha concentración tenía más bien un carácter administrativo, y tras la reforma permitió
retomar por otra vía el control administrativo de un proceso económico, que formalmente
se descentralizaba, “a finales de 1970, la estructura económica de Hungría se había
convertido en una de las más concentrada del mundo” (MARE,R; 1987, pág. 43).
Asimismo, el mantenimiento de la estructura institucional jerárquica -el partido
único reproducía una estructura paralela con ramificaciones en ministerios, empresas e
instituciones financieras y organismos de Planificación- condicionaba fuertemente la
posibilidad de actuación independiente de las unidades productivas y tendía a subordinar
las decisiones de los gestores burocráticos al objetivo de la autopreservación política, en
~ Antes de 1980, la reglamentación de precios y la repartición de materiales, llegado el caso, era responsabilidad
de los Ministerios sectoriales (MARER; 1986, pág. 41).
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• sintonía con la opinión que dominara en las altas esferas de la cúpula dirigente.
En síntesis podríamos decir que con el NME, y en consonancia con lo que
señalábamos más arriba sobre la ‘remonetarización’ de la economía, el Plan se canalizará
mayormente a través de instrumentos de regulación económica (precios, instrumentos
crediticios y financieros, fiscales...) perdiendo terreno los meramente administrativos, sin
llegar a desaparecer. Pero eso no significaba que el papel de control central desaparecie-
ra o incluso que disminuyera, sino que se iba a producir mediante mecanismos algo más
sofisticados, como corresponde a una economía que restablece, al menos parcialmente,
las relaciones monetarias y contractuales entre las empresas y entre éstas y los organismos
financieros.
XI.3.2.- LAS RELACIONES CONTRACTUALES ENTRE LAS EMPRESAS
La resolución sobre la reforma aprobada por el Comité Central en mayo de 1966
señalaba textualmente: “El desarrollo de un papel activo del mercado exige que el laborioso
y burocrático sistema de asignación centralizada de materiales y productos ceda el paso a
relaciones comerciales, esto es:
- Los productores deben poder decidir dentro de su gama de actividad qué y cuánto
producirán y ofrecerán en venta, así como en qué canti4ady de quién comprarán los
inputs que necesitan.
- Los productoresy los utilizadores serán libres para establecer relaciones comerciales
o de cooperación, vendedores y compradores serán libres para establecer acuerdos
sobre las condiciones de venta y, dentro de los límites de la determinación guberna-
mental de precios, también sobre los precios.
- Los compradores serán libres para elegin con los limites que dicte el interés
nacional, entre bienes domésticos e importaciones, y los vendedores entre vender en
los mercados domésticos o en los de exportación (TEJERA; 1983, pág 241-242).
De esta manera se trataba de corregir la tendencia de las empresas a acumular
stocks, en previsión contra posibles incumplimientos de los compromisos asignados a las
empresas suministradoras. También se trataba de introducir un cierto grado de competen-
cia para incentivar la mejora de la calidad de los suministros, aunque dada la concentra-
ción empresarial imperante y la ausencia de competencia para buena parte de las
producciones, esta medida21 significaba más bien la posibilidad de rechazar suministrosdefectuosos, pues la posibilidad de acudir libremente al mercado externo era más teórica
que real, limitada en función de los problemas de equilibrio externo.
En el cuadro 11.1 puede apreciarse como entre 1968 y 1971 la intervención
administrativa en el aprovisionamiento de las empresas disminuyó. El número de
productos o grupo de productos sometidos a intervención administrativa se redujo
ostensiblemente, aunque también se puede ver cómo en 1976, en consonancia con lo que
21 Esta medida realmente fue puesta en práctica en 1970 (EROS; 1986, pág. 228).
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decíamos del parón de la reforma, se produjo un incremento de la intervención adminis-
trativa, particularmente notable, en la asignación de contingentes a la importación que
superó las restricciones existentes en 1968.
CUADRO 111
Número <o grupos) de productos sujetos a medidas administrativas de aprovisionamiento
1968 1971 1976
Productos sometidos a asignación central 2 1
Productos sometidos a cuotas de aprovisionamiento 87 50 86
que afectaban a los productores/utilizadores
que afectaban a los suministradores de la red de comercio interior
que recalan sobre ciertos productos de importación













Contratos obligatorios (en % de la producción industrial) 15 17 20
Nombramiento de distribuidores exclusivos 50 9 41
Nivel mínimo o máximo de stocks asignados 0 6
Fuente: Csikós-Nagy (recogido en TElERA; 1983, pág. 243 y ?vtARER; 1986, pág. 47).
La asignación centraP2 afectaba sólo a ciertos productos cárnicos, muy afectados
por el control administrativo, en la medida que era un producto básico de consumo
fuertemente subvencionado.
Las cuotas de aprovisionamiento solían afectar al suministro de energía y de otras
materias primas, productos que tradicionalmente habían tenido asignado un precio
artificialmente bajo, se establecían las cantidades máximas que las empresas afectadas,
utilizadoras de dichos inputs, podrían adquirir, asimismo se regulaba las cantidades
mínimas que las empresas suministradoras deberían destinar al comercio interior lo que
solía afectar a artículos como el carbón, el cemento, materiales de construcción, etc. En
el comercio exterior subsistían frecuentes controles administrativos, unos tendentes a
controlar el equilibro externo (cuotas de importación) o bien a asegurar el abastecimiento
interno de ciertos artículos que se exportaban (cuotas de exportación).
Los contratos obligatorios afectaban a una parte de la producción industrial, que
era necesaria para garantizar ciertos proyectos de inversión vinculados con los Programas
Centrales de Desarrollo (PCD93 o con los programas estatales de salud, etc.
El nombramiento de distribuidores exclusivospara algunos productos como el acero
laminado era otra de las intervenciones administrativas existentes en el aprovisionamiento,
~ Seguimos básicamente a Marer (1986, pág. 4748).
Programas destinados al desarrollo de ciertas ramas de la industria que se analizarán en el próximo capítulo.
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que estaba destinada a ejercer un cierto control de calidad y garantizar una gama de
variedad satisfactoria.
Finalmente estaba el establecimiento de niveles mínimos y máximos de stocks, el
primer caso para evitar su acumulación excesiva y en el segundo para asegurar la
continuidad de la producción y el aprovisionamiento de los consumidores, afectaba a
productos vinculados a la industria de energía.
Un dato también a tener en cuenta en las relaciones contractuales entre las
empresas fue que en esta primera etapa no se restableció el crédito comercial, lo que
propició que éste se siguiera realizando, en la práctica, de forma semiclandestina,
mediante el mecanismo de anticipo de suministros o el aplazamiento del pago por parte
de la empresa receptora.
XL3.3.- SALARIOS, BENEFICIOS. E INGRESOS FISCALES DEL ESTADO
Como ya se ha señalado anteriormente, la ‘rentabilidad’, en el sentido de
maximización del beneficio’, iba a ser el objetivo rector que debería guiar a las empresas
para la adopción de decisiones sobre inversión y retribución de sus empleados.
Con la introducción de las relaciones contractuales entre las empresas, dentro de
los límites que se han señalado ya, el beneficio incorporado en la formación de los
precios de producciónU sólo se iba a poder materializar en la medida en que la
producción fuera realmente vendida, lo que no iba a estar totalmente garantizado como
antaño. Si con esta medida se introducía un cierto factor de ‘riesgo’ a las empresas, éstas
también iban a contar con un mayor ‘estimulo’, en la medida que iban a tener mayor
autonomía para disponer de una parte del beneficio obtenido. Si en el MEE tradicional,
el Estado, el ‘monobanco’ y el Ministerio de tutela disponían de la mayor parte del
beneficio y el que quedaba en manos de las empresas era sometido a rigurosas normas
para su distribución entre diferentes fondos, la reforma va a introducir una mayor
autonomía de decisión sobre los fondos que se constituirán a partir de la parte del
beneficio no detraída por los organismos estatales.
24 El beneficio se obtenía a partir de la diferencia entre ingresos y costes, teniendo en cuenta que en el cálculo
de estos últimos debía incorporarse un 5% como carga general sobre el capital y un 25% sobre los salarios, 17% en
concepto de cotizaciones a las seguridad social y 8% como impuesto salarial (BRUS; 1986, pág. 229/30).
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GRAFICO lEA
Mecanismos Impositivos y ‘fondos’ internos de las empresas
FONDOS DE LA EMPRESA CALCULObu. EENEflaO P #flWUESTO DEL ESTADO
CIFRA DE NEOOCIOs (VENTAS) Impuesto sobre la cifra de negocios
menos subvenciones
(-) COSTES DE LOS INPUTS Derechos dc Aduana, impuestos a
la importación
El 60% se incorpora al Fondo Desa-
rmllo
(-) DEPRECIACION 40% de la depreciación
(-) CoSTES SAIAPIAIÁES Impuestos sobre nóminas y cotiza
ciones sociales
Fondo Social y Cultural de los tra-
bajadores






(-) CREDITOS E INTERESES
BENEFICIOS: BASE IMPONIBLE
(-) IMPUESTO SOBRE BENEFICIOS
FONDO DE DESARROLLO BENEFICIOS A DISTRIBUIR
FONDO DE PARTICIPACION
FONDO DE RESERvA
Fuente: Elaboración con modificaciones a partir de Marer (1986, pág. 37). Los () indican que se
han eliminado diferentes etapas para simplificar el proceso.
Al cerrar el ejercicio económico, una parte del beneficio retenido por la empresa,
tras pagar el impuesto general sobre beneficios (6%), se dirigía al llamado ‘fondo de
participación’, que serna para incentivar a los empleados mediante primas y otras
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retribuciones que cumplimentaban el salari&t El empleo de los recursos de este fondo
estaba sometido a una imposición fuertemente progresiva por parte de los organismos
centrales, con el fin de penalizar fuertemente los incrementos salariales que no fueran
unidos a un aumento de las ganancias de la empresa. El resto se destinaba al ‘fondo de
desarrollo’, cuyo montante era gravado con un impuesto general del 60%, el fondo neto
de desarrollo así obtenido servía para financiar las inversiones decididas desde la propia
empres&t aunque antes debían cubrir la parte que el Estado determinara para reservas
(BRUS; 1986, pág. 2307k
A partir de 1976 se permitió a las empresas constituir un fondo único tras ingresar
el impuesto general sobre beneficios, que se elevó al 36%. La parte de ese fondo que era
destinada a inversión dejó de estar gravada, mientras que la destinada a incentivos
salariales lo iba a seguir estando a una tasa fuertemente progresiva~ (TEJERA; 1983,
pág. 246; MARER; 1986, pág. 36).
El gráfico 11.A representa un esquema para facilitar la comprensión del
complicado mecanismo que acabamos de describir y que fue sometido a numerosas
variaciones. Hemos simplificado numerosos escalones del proceso para resaltar los
aspectos más importantes del mismo y facilitar su comprensión, la versión original del
gráfico para 1983 se puede encontrar en (MARER; 1986, pág. 37).
Por lo que respecta a la recaudación presupuestaria del Estado; va a disminuir la
recaudación vía ‘impuesto sobre el volumen de negocios’, que de ser la fuente de ingresos
más importante antes de la reforma, cederá su papel a los ingresos recaudados vía
impuestos sobre beneficios, activos fijos y remuneraciones salariales. El cuadro 11.2
compara la estructura de ingresos presupuestarios en los años cincuenta y tras la reforma,
~ Este fondo podía ser empleado también para financiar ayudas a la vivienda, formación profesional, política
cultural, deportiva, ocio, etc. (LUENGO; 1988, pág. 244). La suma del sueldo establecido oficialmente más la parte
percibida del fondo de participación es lo que estadisticamente se denomina remuneración global (MARER; 1986, pág.
36), el primero es menos flexible, al formar parte de la estructura de la nómina de pagos, y por tanto, susceptible de
ser tratado como un hecho consumado (consolidado) para el período siguiente, a diferencia de la parte recibida con
cargo al fondo de participación, que depende de la rentabilidad de la empresa en cada ejercicio (EROS; 1986, pág.
346).
~ Una parte (el 60%) de la cuota obligatoria de amortización iba a quedar también a disposición de la empresa
como parte del ‘fondo de desarrollo’ (TEJERA; 1983, pág. 244; MARER; 1987, pág. 37).
En Hungría, en 1968, el porcentaje de beneficios empresariales canalizados hacia el ‘fondo de participación’,
el presupuesto del Estado y el ‘fondo de desarrollo’ fueron las siguientes: en la agricultura 2146-33; en los transportes,
15-64-21; en la construcción, 12-61-27; en la industria, 9-59-32; en el comercio 8-64-28 y en los servicios, 4-60-36
(WILCZYNSKI; 1974, pág. 165). Como puede verse la mayor parte del beneficio seguía siendo recaudada por el
Estado.
En el caso de sobrepasar la tasa de inflación sedan gravados con tipos rápidamente progresivos, comenzando
por 300% y alcanzando el 1.500% (MARER; 1986, pág. 36). Una buena descripción de estos mecanismos impositivos
se puede encontrar en Luengo (1988, pág 244 a 247).
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según los diversos conceptos impositivos.
CUADRO 112
Estructura de los ingresos presupuestarios en 1956 y 1968
TIPO DE IMPUESTOS~ 1956 1968
Impuestos sobre el capital 0 21
Impuestos sobre nóminas salariales y seguros sociales 10 16
Impuestos sobre beneficios 19 33
Impuestos sobre el volumen de negocios 5:3 7
Derechos de aduana e impuestos a la importación 0 4
Otros ingresos 18 19
TOTAL 100 100
Fuente: Csikos-Nagy (recogido por NOVE; 1982, pág. 395).
La reforma económica si bien introducía una mayor autonomía en la administra-
ción de los fondos de desarrollo y de participación, iba a mantener como uno de los ejes
claves de actuación el control de los incrementos en las remuneraciones salariales, y para
ello se estableció un impuesto fuertemente progresivo sobre la parte de los fondos de
participación que la empresa destinara a complementos salariales. La política salarial
pretendía que las mejoras remunerativas estuvieran vinculadas a mejoras en la productivi-
dad y la rentabilidad de las empresas. Esta política provocó efectos perversos, puesto que
los mecanismos de control de los incrementos salariales se realizaban mediante el salario
promedio de las diferentes categorías, dando pie a que se desarrollaran problemas de
infrautilización productiva dado que los gerentes de las empresas tendían a sustituir el
trabajo cualificado por trabajo no cualificado, con remuneraciones inferiores y empujar
a la baja el nivel promedio, y de esta manera sortear la presión fiscal, y proceder a un
mayor aumento en beneficio de las categorías superiores (NOVE; 1982, pág. 702; BRUS;
1986, pág. 347 y WILCZYNSKI; 1974, pág. 38).
Los mecanismos impositivos introducidos con las reformas, así como las
modificaciones del sistema de formación de precios, hicieron que la mano de obra fuera
relativamente barata con respecto al coste del capital y los inputs materiales incorporados
al proceso productivo, lo que propiciaba el fenómeno de ‘atesoramiento de mano de obra
poco cualificada’ (MARER; 1986, pág. 36) y desincentivaba la innovación tecnológica,
que llevaba unida un mayor coste del capital como una elevación del nivel promedio
salarial.
29 La traducción de la editorial Siglo tU utiliza los términos ‘ganancias’ y ‘producción’, que nosotros hemos
sustituido por beneficios’ y ‘volumen de ventas’ respectivamente, para homogeneizar con la terminología utilizada a
lo largo de esta tesis.
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Además de controlarse desde las instituciones centrales los ritmos de crecimiento
salarial, también se propiciaba una mayor apertura del abanico salarial. El ‘fondo de
participación’ no se repartía de forma equitativa sino que desde las instituciones centrales
se propiciaba una creciente diferenciación salarial en el seno mismo de las empresas.
Sobre unas escalas salariales determinadas centralmente los gerentes de las empresas
podían verse ampliamente recompensados en sus ingresos silos resultados eran positivos,
pudiendo alcanzar el incrementado de su salario hasta un 80%, sin embargo si el
resultado de la empresa era negativo el salario base podía reducirse en un 25%. Para los
cuadros superiores estos porcentajes oscilaban entre el 50% y el 20%. Los trabajadores
podían ver incrementado sus ingresos hasta un 15%, pero en este caso, aun con pérdidas
el salario base estaba garantizado al 100% (NOVE; 1982, pág. 399).
En general, la reforma propició una mayor apertura del abanico de rentas entre
las diferentes categorías salariales de empleados: obreros, cuadros técnicos y equipo
directiv&. Aunque esta diferenciación se introdujo en menor medida atendiendo a
criterios de rentabilidad, pues tal medida hubiese provocado un desplazamiento de la
fuerza de trabajo de unos sectores (menos rentables) a otros (más rentables). Las
empresas realizaron diversas argucias para incrementar las rentas salariales aun en
situaciones de escasa rentabilidad3’ y seguir manteniendo reservas de mano de obra.
Las rentas salariales monetarias percibidas por los trabajadores representaban tan
sólo una parte del ‘salario efectivo’, según estimaciones sólo un 60% del consumo
personal de las familias era cubierto con el salario monetario (MARER; 1986, pág. 36).
Además de a los gastos tradicionales en sanidad y educación, la gratuidad se extendía a
numerosos servicios culturales y deportivos. En otros casos los precios estaban muy por
debajo de su coste debido a las importantes subvenciones como era el caso de muchos
artículos de consumo, los transportes y las rentas de alquiler, todo ello daba un mayor
peso que en los países occidentales de Europa al salario social o diferido32.
XI.3.4.- LAS INVERSIONES Y SU FINANCL4LCION
~ Comparando la primas mensuales medias percibidas en la industria por distintas categorías de trabajadores en
1964 y 1975, en el primero de los aflos mencionados, la relación de primas percibidas entre un obrero y un cuadro
medio era 1:2 y 1:5 entre un obrero y un cuadro dirigente, en 1975 la relación había aumentado hasta situarse en 1:3
y 1:8 respectivamente (LUENGO; 1988, pág. 251).
31 Cuestión difícil de determinar, dada la estructura de precios, que seguía sometida a numerosas reglas de control
administrativo como veremos después. En noviembre de 1972 se adoptaron ciertas disposiciones para que en algunas
ramas el aumento salarial estuviera vinculado al ‘valor afiadido’ y no al ‘salario promedio’ (BRUS; 1986, pág. 238).
32 Algunas de las propuestas formuladas por los sectores más ultrarreformistas iban aún mucho más lejos, Csikós-
Nagy, presidente de la oficina de precios no sólo abogaba por una mayor diferencia de las rentas, sino que se mostraba
“pan¿daño de que se limite el crecimiento del consumo social (servicios sociales suministrados gratuitamente, o a precios
extraordinariamente subvencionados por el Estado,~ puesto que el gasto privado en el consumo posee un efecto de
motivación mucho más potente sobre las personas para impulsarlos a trabajar duramente” (WILCZYNSKI; 1974, pág.
174).
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En lo que respecta a las inversiones y a su financiación, el MEE tradicional se
caracterizaba por dos hechos: la asignación administrativa y centralizada de las mismas
y su financiación por vía presupuestaria. En el MEE tradicional, la adopción de decisiones
sobre inversión estaba mucho más centralizada que cualquier otra actividad económica,
en la medida que concentraban la capacidad para llevar a cabo las grandes líneas del
desarrollo económico diseñadas en los Planes Quinquenales y a más largo plazo. La
financiación de las mismas por vta presupuestaria, es decir, a fondo perdido y sin ningún
coste para la empresa, propiciaba una demanda infinita de las mismas por parte de las
empresas para poder cumplir los objetivos asignados por el Plan, lo que favorecía su
despilfarro. Desde 1964, según un criterio que se fue adoptando simultáneamente en casi
todos los países del Este, incluida la URSS, se estableció una carga (5%) sobre el activo
fijo que poseían las empresas, que éstas debían reflejar en su contabilidad (WILCZYNS-
KI; 1974, pág. 252; ver también epígrafe 2.5,ii del capitulo IX). La utilización de los
mecanismos crediticios estaba restringida para la financiación del capital circulante y tan
sólo de forma muy esporádica para las inversiones en capital fijo, para lo que se creó un
banco especializado de inversión, sustituido en 1972 por la Banca de Desarrollo Estatal
(MARER; 1986, pág. 60).
Las reformas hicieron especial hincapié en la atribución de cargas sobre los activos
fijos disponibles en las empresas así como en su financiación a través de créditos
bancarios que implicaban el pago de intereses, con estas medidas se intentaba poner un
cierto orden ‘contable’ frente al tradicional despilfarro de recursos productivos. Pero el
elemento quizás más novedoso, aunque con un alcance limitado, fue la descentralización
en la decisión de una parte de las inversiones. Con las reformas la responsabilidad de
decisión sobre ciertas inversiones se iba a transferir, de forma limitada, a las empresas
a través de la capacidad de disponer de los denominados ‘fondos de desarrollo’, constitui-
dos a través de diferentes dotaciones realizadas con cargo al beneficio tras el descuento
de los impuestos y con la aportación del 60% del fondo de amortización, que también
quedaba a libre disposición de la empresa (ver gráfico 11.A).
Las inversiones centralizadas por el Estado se iban a concentrar en el desarrollo
de las infraestructuras, en la explotación de los recursos energéticos y materias primas,
así como en la modernización de los grandes complejos industriales. También la construc-
ción de viviendas iba a quedar dentro del campo de decisiones centralizadas (MARER;
1986, pág. 56), igualmente, las autoridades centrales seguirían dirigiendo los proyectos
prioritarios de inversión en la industria, los llamados ‘programas centrales de desarrollo’
(PCD) que exigían una gran disponibilidad de recursos de inversión.
El criterio general que se iba a seguir para determinar quién debía de acometer
un determinado proyecto de inversión y cómo financiarlo, iba a ser el siguiente: las
inversiones destinadas a la reposición de los equipos existentes serían decididas
libremente por las empresas, las que implicaran una extensión de las capacidades
existentes serían financiadas mediante créditos bancarios, reservándose el Estado la
decisión sobre las inversiones estructuralmente determinantes (ibídem, pág. 59).
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CUADRO 1L3
Financiación de las inversiones en el ‘sectur socialista’ en 1968, 1970 y 1975
(porcentaje evaluado a precios de 1983)
TIPO DE INVERSION 1968 1970 1975
INVERSIONES DEL ESTADO 60,0 46,0 45,0
Subvenciones con cargo al Presupuesto del Estado
Préstamos de la Banca Estatal de Desarrollo







INVERSIONES DE LAS EMPRESAS 40,0 54,0 55,0
Fondos de Desarrollo
Préstamos de la Banca Estatal de Desarrollo
Créditos otorgados por la Banca Nacional









TOTAL 100,0 100,0 100,0
Fuente: Marer (1986, pág. 58) y Brus (1986, pág. 229).
En 1968, el 40% de las inversiones del sector ‘socialista’ (empresas estatales y
granjas colectivas) estaban conceptualizadas dentro del grupo ‘inversiones de las
empresas’ y el 60% restante en el grupo ‘inversiones del Estado’ (BRUS; 1986, pág. 229),
en el año 1970 los porcentajes habían variado notablemente y las ‘inversiones de las
empresas’ suponían ya más del 54% frente a un 46% que representaban las ‘inversiones
del Estado’ (ver cuadro 11.3). Pero esta clasificación era un tanto formal, de hecho la
administración central participaba en la mayor parte de las inversiones conceptualizadas
como ‘inversiones de las empresas’, a excepción de un 10 a un 15% de las mismas (MA-
RER; 1986, pág. 59). La intervención se manifestaba tanto a la hora de aprobar la
financiación de la mayor parte de los proyectos, como a la hora de la concesión de
licencias para todas las inversiones que requerían importaciones desde los mercados
occidentales (ibídem).
En la práctica, las reformas, más que una gran autonomía por parte de las
empresas a la hora de adoptar decisiones sobre inversión, lo que hicieron fue propiciar
una modificación de los instrumentos a través de los cuales se iban a verificar las
preferencias de inversión del centro, pasando a ocupar un papel mucho más activo el
sistema bancario, tanto la Banca Nacional como el banco especializado para Inversiones,
luego convertido en Banco de Desarrollo Estatal, frente a la situación anterior en la que,
en el mejor de los casos, el sistema bancario (‘monobanco’) era simplemente el
‘fiscalizador contable’ de los créditos librados en función de los objetivos asignados en el
Plan.
La aplicación de estrictos criterios de rentabilidad en la distribución de los
créditos, como propugnaban los ‘ultrarreformistas’, se enfrentaba a la misma doble
restricción que veíamos más arriba cuando nos referíamos a los posibles efectos traumáti-
cos que desde el punto de vista social hubieran implicado (quiebra de empresas, paro...),
así como a la oposición de ciertos sectores pertenecientes al entramado ‘burocrático
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industrial’. Todo ello motivó que, aunque se modificaran los mecanismos de financiación
de las inversiones, no se modificaron sustancialmente los criterios y se mantuvieron unas
condiciones financieras de carácter ‘blando’~. Los sectores ‘ultrarreformistas’ de la
cúpula dirigente cuestionaban el mantenimiento del sistema de ‘monobanco’ y el
establecimiento de ciertas formas de competencia en el seno mismo del sector financiero.
Indudablemente, las reformas de 1968 dieron un mayor protagonismo al papel del
crédito dentro del sistema económico, particularmente en la financiación de las
inversiones, frente al viejo sistema de asignación central con cargo al PresupuestoTM. Sibien el establecimiento de un cierto predominio de las relaciones económicas financieras
no tuvo inicialmente una repercusión decisiva en la modificación del comportamiento de
las unidades productivas, sí sirvió, sin embargo, para establecer en cierta medida el marco
en el que posteriormente se desarrollarían nuevas medidas que apuntarían en la dirección
marcada por los ‘ultrarreformistas’~.
XL3.5.- EL NUEVO MECANISMO DE FORMACION DE LOS PRECIOS
Como señalábamos más arriba, las reformas de 1968 dieron fundamentalmente
paso a un proceso marcado por la ‘remonetarización’ de la actividad económica en todos
los niveles; por lo tanto sus efectos deberían hacerse notar particularmente en el nivel de
los mecanismos que regían el sistema de formación de precios, puesto que en una
economía basada en relaciones de tipo ‘mercantil-monetario’ los precios representan la
referencia principal que rige el comportamiento de los agentes económicos y sociales.
El sistema de precios imperante en el MEE era un sistema de tipo ‘dual’ o de ‘dos
niveles’, un nivel para los precios de producción que regían el funcionamiento de las
empresas (en particular las industriales) y otro nivel para los precios al consumo (ver
capítulo IX, epígrafe 3.5), aunque esta diferenciación no afectaba tanto al tipo de
producto sino a su función, pues un mismo producto podía tener precios diferentes,
dependiendo de si se compraba como input industrial o como bien de consumo individual,
lo que podía ser comparable a los circuitos de precios al por mayor y al detalle existentes
en las economías capitalistas de mercado.
Incluso si los intereses a pagar por los créditos eran superiores a los rendimientos (tasa de beneficio) generados
por la inversión esto no era óbice, para acudira los préstamos bancarios,dado el nivel de protección con que contaban
las empresas.
~ En 1963, las fuentes de financiación de la inversión fueron: 75% subvenciones presupuestarias, 24% reservas
propias de las empresas y sólo el 1% créditos bancarios. En 1968, las cifras fueron respectivamente 49%, 39% y 12%,
respectivamente (WILCZYNSKI; 1982, pág 231) donde se ve un progreso de los créditos bancarios a costa de las
subvenciones. Según se desprende del cuadro 11.3, en 1970 esas cifras eran respectivamente 30, 40 y 30%.
~ Vemos una vez más c~mo las reformas de 1968 eran antes que nada un basto ejercicio de simulación de una
economía de mercado; estaba escrita la letra, ahora faltaba interpretar la música (encarar el problema de la propiedad)
para que se convirtiera en una canción de verdad.
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Este mecanismo ‘dual’ de formación de precios tenía su origen en el sistema que
fue establecido en la URSS en los años ‘3O~. Los precios no tenían nada que ver con
las fluctuaciones de la demanda, ni tampoco reflejaban, en muchos casos, los ‘costes
sociales’ de su producción; el sistema de precios, basado en la fijación administrativa de
los mismos, era reflejo de un complejo entramado de alteraciones arbitrarias de las
proporciones sectoriales según las preferencias del Centro, que afectaba de forma notable
a las proporciones entre agricultura e industria, y dentro de la industria, a las proporcio-
nes entre las ramas básicas de la industria pesada (extracción, producción energética y
metalurgia) y el resto de las ramas industriales37.
La reforma del sistema de formación de precios de 1968 planteaba tres objetivos
vinculados entre sí pero al mismo tiempo contradictorios. El primero era hacer de las
relaciones de precios un indicador más fiable para evaluar los costes de oportunidad en
que incurrían las empresas~. El segundo era acercar los precios de los bienes de
producción a los de los bienes de consumo, tendiendo a terminar con el sistema ‘dual’ de
precios. El tercero era permitir un ajuste flexible entre la oferta y la demanda, dejando
a los precios de ciertos artículos encontrar su equilibrio gracias a un proceso de mercado,
más o menos limitado (ver BRUS; 1986 pág. 231).
En la articulación del nuevo sistema de formación de precios se iban a concentrar
la mayor parte de los problemas que las reformas a emprender ocasionaban en el seno
de la cúpula dirigente, enfrentando a los ‘ultrarreformistas’ con los sectores ‘conservado-
res que temían las consecuencias de un impacto traumático. Dar al mercado un mayor
protagonismo en la asignación de recursos y en la generación de rentas chocaba con un
sistema basado en la asignación administrativa de precios y cantidades. Finalmente se
optó por una solución de compromiso; por un lado se introdujeron criterios de mercado
para la fijación de algunos precios, a la vez que se estableció un ‘complicado sistema’ de
controles administrativos39. Los controles directos afectaron sobre todo a ciertas materias
36
Recordemos que la ‘dualidad’ era fundamentalmente producto de la aplicación del denominado ‘tournover tax’
o ‘¡mpuesto sobre el volumen de negocios’ a los precios de los artfculos de consumo, fenómeno ‘fiscal’ que tenía su
origen en la concepción estaliniana de transferencia ‘compulsiva’ de renta de la agricultura a la industria y del consumo
a la acumulación. El Estado ‘compraba’ a precios bajisimos, incluso por debajo del coste, los productos agrarios de
entrega obligatoria, que luego eran vendidos en los circuitos comerciales estatales a obreros y campesinos muy por
encima de ese precio de compra estatal al aplicar este tipo de impuestos indirectos (ver capítulos VI y VII).
‘~ “La aplicación de estos nuevos criterios ha supuesto alzas sustanciales en losprecios de producción, principalmente
en aquellas ramas, como la minería, la energía eléctrica, la metalurgia y la qusmica, en las que el nivel de precios se habla
mantenido durante largo tiempo, artificialmente bajo” (De Fontenay citado por LUENGO; 1988, pág 256).
~ Lo que planteaba el problema de la adaptación a las relaciones de precios mundiales, ya que para un país tan
dependiente del comercio exterior como Hungría, los costes de oportunidad no podían estar fundados sobre los costes
interiores (BRUS; 1986, pág. 232).
~ “Hubo que admitir derogaciones [a la regla genera4 NDJBJ en el ámbito de los bienes de consumo porrazones
de orden polúicoy, como habla sido necesario elevar el nivel de los precios de los bienes de producción, se tuvo que crear
un sistema complicado de subvencionespara los bienes de consumo” (BRUS; 1986 pág. 232), lo que condujo, como luego
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primas básicas para el proceso productivo, así como a los productos destinados al
consumo individual; el resto de productos industriales intermedios serian fijados mediante
acuerdos contractuales entre las empresas. Estas reglas generales eran frecuentemente
matizadas por otras consideraciones paralelas.
El sistema de fijación de precios atendiendo a criterios contractuales entre las
empresas (‘precios libres’) afectó fundamentalmente a las transacciones al por mayor
entre las empresas industriales (precios industriales al por mayor), escasamente a los
precios de consumo (o al detalle), y muy escasamente a los precios agrícolas, donde no
había salarios garantizados como en la industria, sino que las rentas eran determinadas
prácticamente por los precios y los impuestos fijados (TEJERA; 1983, pág. 256). Además
en el caso de la agricultura, la política de precios intentaba garantizar una cierta
seguridad en la producción, dado que una parte importante de la producción agrícola se
vendía directa o indirectamente (por la industria alimenticia) en el mercado mundial. La
mayoría de estas exportaciones necesita subvenciones, por lo que la política de precios
agrícolas era también de crucial importancia desde el punto de vista de las finanzas
estatales (ibídem, pág. 256)~.
Las distintas formas existentes de control administrativo de los precios tras las
reformas fueron:
- Precios fijos41.- Aquí entraban tanto los productos que afectaban directamente
al índice de precios al consumo (WC), como las materias primas esenciales, las
utilizadas por las administraciones públicas y los productos intermedios industriales
que se emplearan en la producción de bienes de consumo esenciales, es decir
aquellos en los que se empleaba más de la mitad de la renta media personal.
- Precios de nivel máximo (o límites).- Aquí se incluían algunas materias primas
y artículos de consumo doméstico no esenciales.
- Precios flotantes.- Que podían oscilar dentro de una banda de ‘flotación’, de un
4% en su límite inferior y un 15% en su límite superiot2. Aquí se incluían ciertos
productos agrícolas y artículos de consumo no esenciales pero con la característica
veremos, a un sistema de precios de ‘dos niveles negativo’.
~ En este aspecto no habla un alejamiento de las normas mundiales, es conocido que en los paises de la CEE
los precios agrarios están sometidos a una fuerte intervención institucional. Sólo en 1992 la PoHtica Agraria Común
(PAC) percibió 121.000 millones de ecus, unos 19 billones de pesetas (EL Pais, 21 agosto 1993).
41 Precios ‘fijos’ no significaba que no pudieran variar y subir, sino que su valor era ‘decidido centralmente’. En
etapas posteriores podremos ver cómo los precios de los bienes de consumo básico llegaron a crecer en algunos casos,
y por prescripción central, a tasas de dos dígitos.
42 En la práctica había poca diferencia entre los precios de nivel máximo o limites’ y los ‘flotantes’, de hecho los
productores elevaban los precios hasta el limite autorizado (ver BRUS; 1986, pág. 233 y LUENGO; 1988, pág. 257).
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de que podían ser fácilmente sustituidos por otros similares, dada la existencia de
una gran variedad en el mercado.
Por último, entre los que tenían precios libres fijados por la acción del mercado,
se incluían los bienes de consumo de lujo, gran parte de los importados y la mayor parte
de los bienes de inversión. En el cuadro 11.4 podemos apreciar el grado de intervención
administrativa en la fijación de precios, según las diferentes esferas de transacciones43.
CUADRO 11.4
Grado de intervención administrativa en la fijación de precios por tipo de productos
(en 1968, en porcentaje de producción)









































TOTAL 30 40 2 28






















































TOTAL 20 30 27 23











AGRICULTURA (media) 60 10 20 10
Fuente: Csikós-Nagy (recogido por TElERA; 1983, pág. 257/8).
A nivel general, entre 1968 y 1979, más del 70% de los precios han sido objeto de alguna de las formas de
intervención administrativa (MARER; 1986, pág. 32).
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El efecto general de las nuevas medidas adoptadas fue que en 1968 el nivel de los
precios de producción se acercó al nivel de los precios de consumo; la diferencia existente
de un 38% en 1956, quedó reducida a tan sólo un 4% en 1968. En años posteriores no
sólo desapareció la diferencia, sino que en 1977 se convirtió en una diferencia negativa
de un -4,7%. Si en un principio se perseguía la unificación de los ‘dos niveles’ se había
llegado, de forma paradójica, a un sistema de ‘dos niveles negativo’ (TEJERA; 1983, pág.
263).
Mediante las reformas en el sistema de formación de los precios de producción
se pretendía que el nuevo sistema expresara de forma combinada varios aspectos; por un
lado que reflejara los costes de producción; asimismo se pretendía que su fijación
respondiera también a los condicionamientos del mercado y las fluctuaciones en la oferta
y en la demanda; pero las autoridades centrales querían reservarse la capacidad de incidir
en su fijación, o por lo menos en la de algunos productos básicos, como expresión de las
preferencias y líneas prioritarias que marcara el Plan.
Se eligió un mecanismo de formación de los precios de producción que se
denominó de ‘dos canales’, pues el precio final se fijaba a partir de los costos de
producción (gastos de materiales, amortización y salarios) incrementados mediante la
aplicación de sendas tasas sobre el capital fijo y los salarios (‘los dos canales’) la tasa
sobre el capital fijo invertido determinaba el margen estándar de beneficio, y la que se
aplicaba a los salados era una especie de ‘salario diferido’ o ‘salario social’. La fórmula
genérica para determinar el precio de un artículo (Px) podría representarse así44:
Px=C+(1+u)V+zK
donde:
C representa los gastos de adquisición de los productos que entran en la
fabricación y la amortización de los fondos utilizados.
y representa los salarios efectivamente pagados a los trabajadores.
u es la tasa que se aplica a los salarios y que corresponde al ‘salario social’ o
‘salario diferido’.
Zk es el margen de beneficios que se obtiene al aplicar una tasa estándar sobre
los fondos productivos inmovilizados.
Esta regla general no se aplicaba en todos los casos, algunas empresas eran
eximidas de aplicar las tasas sobre el capital (amortización) o sobre los salarios, o las dos,
para evitar el éncarecimiento de determinados artículos básicos. Igualmente la tasa de
beneficio aplicada efectivamente a las diversas ramas difería considerablemente, fue fijada
en un 1,6% en la industria minera, mientras que superaba el 9% en las industrias
químicas y ligeras (BRUS; 1986, pág 232).
« Para una explicación más detallada ver Betrelheim (1974, pág. 296fl) y Tejera (1983, pág. 194/5).
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Hasta la reforma de 1968, la más importante fuente de ingresos presupuestarios
del Estado se canalizaba a través de los precios de los artículos de consumo, mediante
la aplicación del ‘tournover tax’ o impuesto sobre el volumen de ventas. La recaudación
por este concepto pasó de representar el 53% de los ingresos fiscales en 1956 a
representar tan sólo un 7% en 1968 (ver más arriba cuadro 11.2). La reforma dio
prioridad a las formas impositivas directas sobre las indirectas, y los impuestos sobre los
beneficios y los salarios pagados por las empresas, así como diversas cargas sobre el
capital pasaron a tener el mayor peso en la estructura de ingresos fiscales. Por otra parte
para evitar un crecimiento desmesurado de los precios al consumo45, en 1968 el Estadodestinó el 80% de los ingresos generados por el ‘tournover tax’ a subvenciones (TEJERA;
1983, pág. 268)~.
XI.3.6.- EL NUEVO FUNCIONAMIENTO DEL COMERCIO EXTERIOR
Si el detonante que precipitó la adopción del paquete de reformas de 1968 fue la
contradicción cada vez más insoportable entre la creciente vinculación internacional de
la economía húngara y el mantenimiento de un mecanismo económico de concepción
autárquica (el MEE); las reformas habrían de tener una repercusión especialmente
intensa en aquellas áreas que vinculaban la economía húngara con la economía mundial,
particularmente en el ámbito del comercio exterior. La aplicación de criterios de
‘rentabilidad’ y ‘eficacia’ productiva que proclamaba el discurso oficial reformista, exigía
modificar algunas de las prácticas más perversas del MEE tradicional en lo que respecta
al comercio exterior (ver capítulo IX, epígrafe 4).
El viejo sistema de ‘igualación de precios’, que se había desarrollado en casi todos
los paises del Este para introducir algún elemento de racionalidad en la contabilidad del
comercio exterior del MEE, llevaba implícito muchas contradicciones; dada la estructura
de precios interiores, totalmente alejada de la estructura mundial, y la existencia de
importantes subvenciones estatales a ciertos productos de base, se podía dar el caso de
llegar a exportar un determinado producto obteniendo un precio inferior a su coste real
de producción, y aún así estar generando un beneficio contable para la ECE correspon-
diente (Empresa de Comercio Exterior); por la misma razón se podía llegar a importar
un producto cuyo costo interno de producción fuera inferior al precio de importación y,
a pesar de ello, seguir generando un beneficio contable para la ECE. Este beneficio o
pérdida no influía sobre la empresa de producción, dada la centralización de la actividad
importadora/exportadora a través de las ECE, sino que era un ajuste entre el Presupuesto
del Estado y las ECE. La existencia de una tasa comercial (el forint-divisa) notablemente
sobrevalorada no hacia sino acentuar todos los fenómenos perversos de la articulación
económica exterior.
Ese año los precios al consumo disminuyeron un -0,3% yen los años inmediatamente siguientes el crecimiento
fue muy moderado; 1,4%, en 1969; 1,3%, en 1970; 2,0%, en 1971 y 2,9% en 1972 (TElERA; 1983, pág. 261).
46 En el año 1977 el volumen de las subvenciones llegó a ser un 50% mayor que los ingresos por el impuesto:
44.000 y 29.000 millones de forints respectivamente (TEJERA; 1983, pág. 268).
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Con las reformas de 1968, se instituyó como criterio contable para las empresas
que exportaban o importaban el ‘multiplicador del comercio exterior’, que representaba
el coste medio, expresado en moneda nacional, necesario para obtener una unidad de
divisa extranjera a través de las exportaciones, era por tanto un tipo de cambio aplicado
a las transacciones comerciales, cuyo valor fue fijado en 60 Ft. para el dólar y en 40 Ft
para el rublo47. A partir de entonces las empresas que producían para la exportación,
o que utilizaran productos importados deberían marcar en sus contabilidades los precios
resultantes convertidos en forints según el ‘multiplicador de comercio exterior’~. Se
pretendía con esta medida que las empresas fueran más sensibles a las variaciones de
precios internacionales.
Aunque se pretendía que las modificaciones de precios exteriores se transmitieran
cuando respondieran a variaciones duraderas y no a fluctuaciones temporales, pero no
era fácil poder separar unas de otras según las reglas que se fijaron (MARER; 1986, pág.
32). De hecho, cuando la inflación mundial comenzó a dispararse con la explosión de los
precios de la energía, las relaciones de precios mundiales y las existentes en el seno del
CAME se alejaron todavía más, se planteó un problema para la valoración y contabfliza-
ción de los productos de importación, “la solución finalmente adoptada fue la de facturar
a un precio medio ponderado” (MARER; 1986, pág. 31), esta política tarifaria atenuó los
efectos de la inflación mundial, sobre todo por lo que respecta a los productos






E = coeficiente de eficacia.
C = coste interior de producción, a precios interiores y en moneda nacional, de los bienes exportados.
r = margen de beneficio de la organización de comercio exterior y de la empresa exportadora.
D = coste a precios interiores de los bienes de importación incorporados en los productos exportados.
= ingresas en divisas obtenidos por la exportación.
Pm = costes en divisas de los bienes importados incorporados en los productos exportados.
La adopción de este tipo de cambio en la contabilidad de las empresas suponía, a efuctos económicos, una
gran devaluación respecto del dólar, pero también suponía una devaluación del tipo de cambio ‘cruzado’ del rublo
respecto del dólar; el valor del forint-divisa era de 11,74 Ft 1$ y 13,04 Ft/rublo respectivamente, lo que daba tipo de
cambio ‘cruzado’ de 1$ =0,9 rublos; con los ‘multiplicadores del comercio exterior’ el tipo dc cambio ‘cruzado’ era de
1$=1,5 rublos (LAVIGNE; 1895, pág. 30-31; para una mayor ampliación ver: SZYMKIEWICZ; 1979, pág. 101 a 105;
TEJEPA; 1983, pág. 129 a 153; WIICZYNSKI; 1974, pág. 408 a 414; y ALVAREZ DE EULATE; 1976, pág. 176 a
208).
~ En lo que respecta a las estadísticas oficiales, los intercambios comerciales siguieron siendo contabilizados con
arreglo al valor del viejo forinr-divisa hasta 1976, año en el que el forint-divisa fue sustituido por el ‘multiplicador del
comercio exterior’ en la contabilidad de las estadísticas oficiales, al instituirse tomo nuevo tipo de cambio comercial
oficial.
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petrolíferos importados mayoritariamente desde la antigua Unión Soviética y sometidos
a la ‘regla de Bucarest’ que aplazaba el efecto de la subida de precios a unos años
después, lo que incidió en que las empresas permanecieran “insuficientemente sensibles
a la modificación del nivel relativo de sus costos” (ibídem, pág. 32).
Cuando se decidió la implantación del multiplicador hubo una importante
controversia sobre si utilizar el valor medio o el valor marginal49. El valor elegido fue
el medio (60 Ft/$) frente a las tesis de los ‘ultrarreformistas’ que proponían el marginal,
superior a este y que representaba el coeficiente de las empresas menos eficaces. A
efectos prácticos la nueva tasa suponía una devaluación de casi un 500% respecto al
forint-divisa y estaba destinada a favorecer las exportaciones (un producto vendido al
mismo precio de un dólar iba a ser premiado con más forints en la contabilidad interna
de la empresa). Por otro lado se pensó que la introducción del marginal (que hubiese
premiado aún más a las más eficientes) habría provocado un mayor encarecimiento de
los productos de importación, antes que una reducción de las mismas, dada la inelastici-
dad/precio existente para las importaciones.
La introducción del tipo medio (60 Ft/$) condujo a que las empresas más
ineficientes tuvieron que ser subvencionadas por la diferencia50, montante que era
obtenido a partir de una tasación sobre las más eficientes51. La posición defendida por
los ‘ultrarreformistas’ estaba dirigida a eliminar las subvenciones y a establecer un limite
de acceso al mercado para las empresas más ineficaces, además de primar con mayores
ganancias a las realmente eficaces. Pero la decisión finalmente adoptada fue una vez más
un compromiso, ante el temor a las consecuencias que habría podido tener la posible
quiebra de empresas protegidas, con las secuelas sociales correspondientes52.
~ Según la fórmula de la nota anterior la actividad comercial para un determinado artículo será más eficaz
cuando el valor de E sea menor. Este índice de eficacia se puede calcular para diferentes mercados y productos, el
multiplicador o tipo de cambio comercial que las empresas aplicaban en su contabilidad expresaba el valor medio de
los diferentes indices de eficacia con que trabajaban las empresas dedicadas al comercio exterior, haber adoptado el
valor marginal hubiera significado tomar como referencia para el multiplicador a las empresas menos eficaces, por tanto
a las que tenían un Indice con un valor de E mayor, lo que hubiera significado una mayor devaluación de la moneda
nacional.
~ Por ejemplo, si una empresa necesitaba gastar 80 Ft para obtener una unidad de divisa (1$) a través de la
exportación, tenía que ser subvencionada por la diferencia 80 Ft - 60 Ft = 20 Ft.
Por ejemplo, las que necesitaban gastar tío 40 Ft para obtener una unidad de divisa (1$) a través de la
exportación.
52 Por diferentes razones esta polémica se arrastro también en las décadas posteriores; un tipo de cambio
próximo al tipo de cambio marginal, y evidentemente superior al tipo medio “siq’ñmirúz la razón de ser de las
subvenciones a la exportación... [pero]para hacer frente al endeudamiento y a sus sen’icios, el país debe mantener una
gama muy amplia de exportaciones que sonpoco o nada rentables al tipo de cambio medio. Un tipo elevado haría rentables
la mayorparte de las exportaciones y algunas empresas incluso obtendrían considerables beneficios. Pero, paralelamente
a la expansión de las exportaciones, una parte de las importaciones que incorporan, y que no se pueden reducin deberían
ser subvencionadas (DEZSENYI-GUEUlLETrE; 1986, pág. 68).
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Por todo ello la reforma mantuvo una serie de mecanismos correctores en las
operaciones de comercio exterior, a fin de evitar los efectos traumáticos de una total
adaptación a las condiciones de ‘rentabilidad’ y ‘eficacia’ del mercado capitalista mundial.
Se mantuvieron las subvenciones para las exportaciones menos eficientes, pero
desde la reforma éstas se canalizaron directamente a las empresas productoras, siendo
evaluadas según el conjunto de su producción exportable, frente al viejo sistema de
‘igualación de precios’ (PAG) que otorgaba las subvenciones a las ECE, determinando
su montante a partir de las operaciones realizadas con productos determinados (ver
TEJERA; 1983, pág. 248). Parte de estas subvenciones eran pagadas mediante la tasación
a las empresas que obtenían mayores beneficios en las exportaciones53.
Por otra parte, como los precios interiores de una cantidad importante de artículos
estaban sometidos a alguna forma de control administrativo, las importaciones de los
mismos tenía que seguir siendo subvencionada, dado que las empresas no podían
trasladar mecánicamente su coste en el mercado mundial hacia el mercado nacional, tal
era el caso de muchos bienes de consumo, los bienes energéticos y otras materias primas
básicas (ver MARER; 1986, pág. 51).
También se articularon mecanismos arancelarios con el fin de restringir algunas
importaciones y mantener la protección de ciertas industrias nacionales poco eficientes
en comparación con las normas mundiales. En algunos casos llegaron a establecerse
cuotas de importación que luego comenzaron a eliminarse en 1970 pero que con la crisis
mundial de los años ‘70 volvieron a restablecerse (ver más arriba cuadro 11.1). La crisis
mundial propició que, cuando los precios de la energía y ciertas materias primas se
dispararon en el mercado mundial, sobre todo a partir de 1973, se establecieran
mecanismos de corrección especiales para algunos productos importados tal y como
hemos señalado más arriba, de tal manera que las empresas deberían aplicar en su
contabilidad el valor medio resultante de los precios obtenidos para un mismo tipo de
bienes en los diferentes mercados: CAME y Occidental.
A pesar de que con la adopción de las nuevas medidas de reforma de los
mecanismos del comercio exterior se redujo el número de subvenciones, éstas siguieron
siendo muy importantes. En 1968 un 60% de las exportaciones a los paises del Este y un
70% de las que se dirigían a los paises occidentales requerían subvenciones, en 1970, la
cifra se redujo al 44% para el primer gnipo de paises y al 32% para el segundo (datos
de Csikos-Nagy recogidos por WILCZYNSKI; 1974, pág. 414). Como puede verse la
reducción <le giihvpnninnpq fue más intensa en el comercio con lOS países occidentales.
~ Esto provocó que muchas empresas cuya producción se dirigía hacia la exportación se siguieran preocupando
más de negociar el montante de las subvenciones y de las cargas fiscales con las autoridades de las que dependían que
de reducir los costes y aumentar sus beneficios introduciendo una mayor eficacia en el proceso productivo (MARER;
1986, pág. 31~ “Frente a las restricciones impuestas por el Centro, las empresas tienden a beneficiarse de supeso, se sus
relaciones personales con las instancias superiorespara obtener un tratamientopreferencial;yfrecuentemente lo obtienen
en detrimento de las otras (DEZSENYI-CIUEULLErrE; 1986, pág. 66).
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Hasta ahora nos hemos referido sobre todo a los nuevos criterios introducidos por
la Reforma de 1968 con el fin de poder evaluar con mayor precisión el grado de eficacia
y rentabilidad del comercio exterior; medida que, en sí misma, no tenía porqué afectar
al principio básico del monopolio estatal del comercio exterior. Las reformas no pusieron
en cuestión este principio básico, pero hubo algunas modificaciones no despreciables,
sobre todo si se contemplan desde un prisma histórico más amplio y a la vista de los
posteriores desarrollos en los años ‘80.
El Estado se iba a seguir encargando de conceder las licencias a las empresas, a
través del Ministerio de Comercio Exterior, que tenía como principal función la
regulación de las importaciones pagadas en divisas y las exportaciones pagadas en rublos,
ya que la concesión de licencias para la exportación en moneda convertible como para
las importaciones en rublos transferibles se efectuaba prácticamente de manera
automática (MARER; 1986, pág. 51-52). La obtención de licencias de importación desde
los mercados occidentales era más fácil para aquellas empresas que podían justificar que
un importante volumen de su producción iba a ir dirigido hacia los mercados occidentales.
Las peticiones de exportación a los mercados del CAME podían ser rechazadas si la
contraparte no cumplía por su parte las obligaciones contraídas de suministro a Hungría
o si sobrepasaban los niveles previstos inicialmente (ibídem, pág. 54-55).
CUADRO 11.5
Organización de las actividades de comercio exterior en 1919
(en porcentaje del valor global de las transacciones)
Importaciones Exportaciones
Rublos Divisas Total Rublos Divisas Total
A través de ECE: 88,7 90,5 89,6 81,7 87,3 84,6
Por el sistema tradicional (productor totalmen- 16,6 8,2 12,4 12,1 7,4 9,7
te al margen del acuerdo contractual)
La ECE actuando en representación de acuer- 68,2 75,4 71,8 42,2 25,7 33,5
dos cerrados por los productores
Asociación entre la ECE y el productor 27,4 54,2 41,4
Acceso directo de las empresas productoras al
margen de la ECE
TOTAL
Fuente: Marer (1986, pág. 55).
El monopolio estatal del comercio exterior ya no iba a ser ejercido exclusivamente
a través de las ECE (Empresas de Comercio Exterior), si bien a través de ellas iba a
seguir realizándose la mayor parte de las transacciones exteriores. Como se puede ver el
en cuadro 11.5, algunas empresas iban a tener el derecho de acceso directo a los
mercados internacionales sin pasar por las ECE. Inicialmente afectó a 70 empresas y
3,9 6,9 5,4
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cobró mayor importancia en las exportaciones (15,4%) que en las importaciones
(10,4%)~~ y a su vez mayor importancia en las transacciones en rublos transferibles
(18,3% y 11.3% para exportaciones e importaciones respectivamente) que en las
transacciones en divisas convertibles (12,7% y 9,5%, respectivamente).
Pero también es cierto que incluso el comercio exterior canalizado a través de las
ECE adoptó formas más flexibles, pues a partir de entonces en muchos casos las
empresas pudieron establecer directamente relaciones contractuales con el exterior y
luego contratar los oficios de las ECE para cerrar estas operaciones mediante diferentes
fórmulas de asociación o/y representación, de hecho, en 1979, la mayor parte de las
transacciones se realizaban bajo estas formas y sólo un porcentaje reducido de las
transacciones se seguía haciendo según la fórmula tradicional en que las empresas
productoras o utilizadoras quedaban totalmente desvinculadas, a efectos contractuales,
de la transacción exteriorM.
Pero dada la no convertibilidad del forint, toda operación pasaba obligatoriamente
por el control de la Banca Estatal, tanto en lo relativo al acceso a moneda extranjera
para importaciones como por la obligación de depositar las divisas obtenidas por
exportaciones, aunque en años posteriores se permitió a algunas empresas retener una
parte de sus ganancias de exportación en divisas, escapando, en cierta medida, al control
de la Banca Estatal. Estas medidas iban a alcanzar toda su dimensión en la década de
los ‘80, cuando la relajación del monopolio estatal del comercio exterior dejó de ser un
simple ‘ejercicio de simulación’ y dio paso a la utilización de dichas medidas por parte
de empresas mixtas participadas por el capital extranjero en mayor o menor medida.
XI.4.- DIFERENTES FASES EN EL PROCESO DE REFORMAS
En ocasiones, cuando se habla de reforma económica en Hungría, parece transmi-
tirse la idea de un proceso que iniciado en 1968, se desarrolló ininterrumpidamente hasta
el final de los años ‘80, momento en el que con el hundimiento de los regímenes
estalinistas se abrió una nueva etapa. Es preciso matizar esta afirmación, un tanto
impresionista; puesto que en primer lugar, la reforma, iniciada en 1968, sufrió un parón
~‘ Aunque estos datos se refieran al año 1979, ha de tenerse en cuenta que desde el año 1972-1973 hasta el final
de la década las reformas conocieron una paralización. De hecho, en 1971 las empresas que tenían acceso directo al
comercio exterior realizaban el 15,6% del total de exportaciones y 12,1% de importaciones, es decir ligeramente por
encima de los porcentajes de 1979 (SALGO; 1985, pág. 67).
~ Los ‘ultrarreformistas’ tenían una visión distinta que podría quedar reflejada en la afirmación de que todavía
a finales de los años ‘70 el. “85% del comercio [era] realizado por grandes firmas especializadas del comercio exterior,
creadas según k, nt~uesidades del sL,emu de gestión, tomo proyección del plw y basadas esenciabnen¿e en cn¿enos
administrativos (Péter Náray, recogido en SALGO; 1986, pág. 56).
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en 197256, y hasta 1979, año en el que entró en vigor la política de austeridad, no se
emprendieron nuevas reformas de alcance significativo (CSABA; 1985, pág. 5).
Por otro lado, por el sentido, alcance y naturaleza de las medidas adoptadas en
1968 y las adoptadas en 1979-80, 1984-87 y otras posteriores, no sería correcto pensar que
se asistía a simples modificaciones del mecanismo de funcionamiento económico en una
misma línea de continuidad.
Las reformas iniciales del mecanismo económico fueron saludadas positivamente
por los intelectuales que las acogieron con expectación, así como por la población que
inícíalmente vio mejorar la oferta de bienes de consumo. Pero la ‘remonetarización’ de
la economía y la creciente articulación con la economía mundial, al mismo tiempo que
permanecía intacto el sistema de poder autoritario, prepararía, con el paso del tiempo,
el escenario sobre el se canalizarían otras medidas, que no sólo acabarían afectando al
corazón mismo del sistema económico, sino que también afectarían muy negativamente
a las condiciones de vida de la población, al mismo tiempo que permitirían el rápido
enriquecimiento de algunas capas minoritarias, íntimamente vinculadas a los círculos del
poder.
Las medidas aplicadas en los años 80 bajo la estrecha vigilancia del FMI y la
Banca Mundial, que estudiaremos más adelante, deberían ser caracterizadas, no ya como
reformas, sino más bien como verdaderas ‘contrarreformas’, puesto que llegaron a
cuestionar aspectos constitutivos esenciales de estas economías tales como el monopolio
del comercio exterior, el monopolio financiero, la planificación y las conquistas sociales
de la mayoría de la población, preparando el camino para una fase ulterior marcada por
el proceso de privatización y de ‘desnacionalización’ de sectores significativos de la
economía, aspecto sobre el que hoy se concentran la mayor parte de los problemas de
la denominada ‘transición’ económica del Este.
RECAPITULACION:
1.- Según la opinión más extendida entre los autores, la causa desencadenante de
las reformas económicas de los años ‘60 había que buscarla en el agotamiento del patrón
56 Tras dos años de ‘bonanza’ económica, apoyados en la buena coyuntura occidental se comenzó a acumular un
elevado déficit comercial en moneda convertible (TEJERA; 1983, pág. 249, ver datos en cuadro 12.7 del capitulo 12).
Este hecho condujo a que en noviembre de 1972 se estableciera un sistema de supervisión especial por parte de las
instancias centrales para las 54 empresas más gandes del país (CROSNIIER; TOMPA; 1986, pág. 46 y BRUS; 1986,
pág. 215). En el plano político, Rezso Nyers ‘viejo socialdemócrata, al que después de los motines de 1956 el jefe del
Partido, Kádár, llamó a su gobierno para confiarle el ministerio de Aprovisionamiento público... habla sido ascendido a
Secretario del Comité Central para las cuestiones económicas y nombrado miembro del Politburó” durante el período de
reformas de 1968 siendo considerado “el padre de la reforma”, pero con el parón de las mismas terminó siendo
desplazado de la cúpula dirigente; “perdió... supuesto de Secretario del Comité Central en mano de 1974, y abandonó
igualmente un año más tarde elPolitburó” (DER SPIEGEL; 1983, pág. 22/4). Nyers había llegadoasefialar que: “Sinos
basáramos en criteriospuramente económicos, alrededorde 300.000 a 400.000personas perderíansu empleo en la industria;
eso representa de 6 a 7% del conjunto de lapoblación activa, que ningún país socialista tiene derecho a tomar a la ligera”
(ibídem, pág. 25).
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económico seguido hasta entonces, caracterizado por el crecimiento ‘extensivo’, y la
necesidad de dar paso a una nueva etapa basada en un crecimiento ‘intensivo’. Aun
constatando el hecho innegable de que el crecimiento de los años ‘50 se basó en el
recurso a la incorporación de factores productivos a cualquier precio (o ‘extensivo’), dicho
patrón de crecimiento manifestó ya desde sus mismos orígenes, una fuerte tendencia al
agotamiento, así como una gran incapacidad para satisfacer las necesidades sociales; los
acontecimientos de 1956 en Hungría y los bruscos cambios de orientación económica que
se sucedieron a lo largo de toda la década son sólo algunos exponentes dramáticos que
sostendrían esta tesis. Por nuestra parte consideramos que la clave de las reformas
económicas habría que buscarla en el fracaso de la ‘concepción estalinista autárquica’. De
hecho, las reformas tendrán como referente esencial la necesidad de una mayor y más
eficaz articulación con la economía mundial.
2.- La reforma de 1968 dio paso a una cierta ‘remonetarización’ de la economía,
lo que configuraría un marco en el que sería más factible la descentralización de algunas
decisiones económicas y el control económico a través de otras palancas reguladoras tales
como los precios, los impuestos, los tipos de interés, el tipo de cambio, etc. frente al viejo
sistema tradicional de ‘órdenes obligatorias’, que llegaba hasta los últimos escalones de
la cadena de gestión y administración económica. La ‘remonetarización’ constituía una
exigencia inaplazable ante el creciente desarrollo de los intercambios con Occidente.
Cada vez era más urgente establecer métodos de cálculo para la evaluación de las
ventajas, o no, de algunos de dichos intercambios. Con el viejo sistema era prácticamente
imposible llegar a saber cuándo era aconsejable exportar un producto y cuándo no, qué
costes en términos de insumos importados se requerían para producirlo. La situación era
similar para el cálculo de algunas importaciones que pudieran haber sido fabricadas
internamente, pero saber a qué coste, era precisamente lo que se trataba de solventar,
dado que las relaciones internas de precios estaban estructuradas de un modo arbitrario,
sin conexión con las normas vigentes en los mercados internacionales.
3,- Las reformas afectaron especialmente a ciertas características funcionales del
mecanismo económico (MEE), pero apenas tocaron sus fundamentos son&titutivos
(planificación, nacionalización, monopolio del comercio exterior). Incluso en sus aspectos
funcionales, los sectores más ‘ultrarreformistas’ se encontraron con estrechos márgenes
de maniobra en todo aquello que pudiera afectar al nivel de consumo de la población o
al pleno empleo. El temor a una explosión como la de 1956 condicionaría fuertemente
las medidas finalmente adoptadas. Igualmente, la resistencia del complejo ‘burocrático
industrial’ que percibía el peligro de ver mermado su poder si se imponía una política
económica que modificase las prioridades industriales tradicionales, representaría otra
importante berza que limitaría el alcance final de las reformas.
4.- En una primera etapa las reformas afectaron a las condiciones de vida de la
población de forma positiva, pues fueron unidas a una mayor fiexibilización de las
relaciones en la agricultura, con la tolerancia de ciertas actividades privadas y mercantiles
que mejoraron el abastecimiento de la población; a la vez, el impulso importador desde
el Oeste nutrió el mercado interno de una importante cantidad de bienes de consumo y
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alimentos que también mejoraron la oferta dirigida a la población, aunque a costa de un
proceso de creciente endeudamiento que acabaría siendo un pesado lastre. Este quizás
fuera el tributo que la cúpula dirigente pagaba para poder legitimar su proyecto
reformista entre la población.
5.- Los sectores más decididamente partidarios de la reforma propugnaban dar
abiertamente paso a un tipo de regulación guiada esencialmente por criterios de mercado,
basados en la rentabilidad y la competencia, incluida la procedente del exterior, lo que
hubiera implicado el cierre de empresas ineficientes y desempleo. Además eran
favorables a un realineamiento de los precios interiores según las relaciones de precios
vigentes en el mercado mundial mediante la eliminación de subvenciones, lo que habría
supuesto un significativo encarecimiento de muchos bienes esenciales de consumo. Por
último defendían una mayor autonomía de las empresas y un papel más activo de los
criterios de rentabilidad para la financiación de los proyectos de inversión, dando un
mayor protagonismo al sistema bancario, frente al sistema dominante basado en
asignaciones presupuestarias. Algunas de estas propuestas llevaban implícita una profunda
reestructuración del entramado burocrático y una alteración sustancial del sistema de
equilibrios políticos en el que hasta entonces la cúpula dirigente había basado su poder.
6.- Finalmente, las medidas adoptadas tuvieron que sortear múltiples restricciones,
aunque finalmente obtuvieron el respaldo de la cúpula dirigente en su conjunto, en la
medida que era un compromiso entre los sectores más ‘conservadores’ y los ‘ultrarrefor-
mistas’, si bien, de hecho no satisfacía plenamente a nadie. Los ‘ultrarreformistas’ eran
conscientes de que sólo significaba un paso limitado en sus postulados, pero comprendían
que el restablecimiento de ciertas relaciones mercantil-monetarias en el sistema (la
remonetarización’ de la economía) tal y como diseñaba la reforma de 1968, era una
condición necesaria (aunque no suficiente) para poder dar pasos más allá, en sus
postulados.
7.- Se enumeran algunas de las medidas más significativas de la reforma:
a) Tras la reforma sólo el plan quinquenal iba a tener fuerza de ley.
Contendrá los grandes objetivos macroeconómicos y los reguladores necesarios
para intentar encauzarlos: créditos, tipos de cambio, impuestos, subvenciones,
precios, reglas sobre la determinación de las remuneraciones individuales y control
de rentas de las empresas, pero estos objetivos se marcarían con cierta flexibilidad,
introduciendo márgenes que permitieran hacer ajustes parciales en el período de
aplicación. Los instrumentos de regulación económica ganarían terreno frente a
los meramente administrativos.
b) En una primera etapa se redujo notablemente la intervención
administrativa en el aprovisionamiento de las empresas, se pretendía introducir un
cierto grado de competencia para incentivar la mejora de la calidad de los
suministros, aunque dada la concentración empresarial imperante y la ausencia de
competencia para buena parte de las producciones, esta medida significaba más
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bien la posibilidad de rechazar suministros defectuosos, pues la posibilidad de
acudir libremente al mercado externo era más teórica que real, limitada en
función de los problemas de equilibrio externo.
c) En el marco de la autonomía que la reforma reconocía a las empresas,
éstas podían disponer de una parte de su beneficio, que podían dedicar a
inversiones productivas no decididas centralmente, o a mejorar las retribuciones
de los empleados, en cuyo caso tenían que hacer frente a una fuerte fiscalidad. En
cualquier caso se propició una mayor apertura del abanico salarial, sobre la base
de la administración de estos fondos. En el nuevo marco de gestión, la recauda-
ción fiscal del Estado vía ‘impuesto sobre el volumen de ventas’ fue cediendo
terreno a otros ingresos que tenían su origen en el beneficio de las empresas, así
como en la utilización de factores productivos (capital y trabajo).
d) Con la reforma, las inversiones destinadas a la reposición de los equipos
existentes, serían decididas libremente por las empresas, mientras que las que
implicasen una extensión de las capacidades existentes serían financiadas mediante
créditos bancarios, reservándose el Estado la decisión sobre las inversiones
estructuralmente decisivas.
e) La reforma del sistema de formación de precios de 1968 planteaba tres
objetivos: el primero era hacer de las relaciones de precios un indicador más fiable
para evaluar los costes de oportunidad en que incurrían las empresas, acercando
las relaciones internas de precios a las vigentes en el mercado mundial; el segundo
era acercar el nivel de los precios de los bienes de producción a los de los bienes
de consumo; el tercero era permitir un ajuste flexible entre la oferta y la demanda,
dejando a los precios de algunos artículos encontrar su equilibrio gracias a un
proceso de mercado, más o menos limitado. Finalmente se optó por una solución
de compromiso; por un lado se introdujeron criterios de mercado para la fijación
de algunos precios, a la vez que se estableció un ‘complicado sistema’ de controles
administrativos. Los controles directos afectaron sobre todo a ciertas materias
primas básicas para el proceso productivo, así como a los productos destinados al
consumo individual; el resto de productos industriales intermedios serían fijados
mediante acuerdos contractuales entre las empresas.
f) En lo que tocaba a las relaciones económicas exteriores de la economía
húngara, las reformas se centraron en dos aspectos: 1) en primer lugar se instituyó
como criterio contable de las empresas que exportaban o importaban los
denominados ‘multiplicadores del comercio exterior’, con los que se pretendía que
las decisiones sobre importación o exportación fueran más sensibles a las
relaciones internacionales de precios; 2) el monopolio estatal sobre el comercio
exterior ya no sería ejercido exclusivamente a través de las empresas de comercio
exterior, al extenderse progresivamente el derecho de acceso directo al mercado
internacional a algunas empresas de producción.
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8.- Estas reformas iniciales del mecanismo económico fueron saludadas
positivamente por los intelectuales que las acogieron con expectación, así como por la
población que inicialmente vio mejorar la oferta de bienes de consumo, Pero este mismo
proceso de ‘remonetarización’ de la economía y de creciente apertura a la economía
mundial, a la vez que permanecía intacto el sistema de poder autoritario, prepararía, con
el paso del tiempo, el escenario necesario sobre el que se canalizarían otras medidas, que
no sólo acabarían afectando al corazón mismo del sistema económico, sino que también
afectarían muy negativamente a las condiciones de vida de la población, al mismo tiempo
que permitirían el rápido enriquecimiento de algunas capas minoritarias, íntimamente
vinculadas a los círculos de poder.

CAPITULO XII. -




En la primera parte de este capítulo se analizan las consecuencias económicas
derivadas del proceso de apertura exterior que Hungría conoció tras las reformas de
1968, y que coincidió con una profunda etapa de recesión económica en las economías
capitalistas desarrolladas. En la segunda parte se estudia la evolución del sector industrial
y el comportamiento de las distintas sub-ramas en el comercio con los países occidentales
y con los de la Europa del Este, de manera diferenciada. Finalmente se analiza el papel
jugado por el CAME en el proceso de creciente inserción de las economías de Europa
del Este (y de Hungría en particular) en la economía capitalista mundial.
XII.1.- INTRODUCCION
Veíamos en el capítulo X cómo durante la segunda mitad de la década de los ‘60,
los intercambios de Hungría con la economía capitalista mundial conocieron un importan-
te desarrollo. En este período, el ritmo de crecimiento del comercio exterior con los
países occidentales fue más intenso que con los países del Este; la tasa promedio anual
de crecimiento, tanto de las importaciones como de las exportaciones occidentales se
mantuvo próxima al 12%, mientras que el comercio con el ‘mercado socialista’ creció a
un ritmo algo inferior al 9%. Pero al mismo tiempo que el comercio exterior con
Occidente se desarrollaba, comenzaban a aparecer las primeras dificultades serias para
lograr el equilibrio externo. En 1964 el déficit alcanzó un nivel preocupante.
El deterioro de la balanza comercial ponía de manifiesto la contradicción existente
entre una economía cada vez más dependiente del mercado capitalista mundial y un
mecanismo económico de concepción ‘autárquica’ que consideraba al comercio exterior
un ‘añadido residual’ en el marco de la planificación económica (ver capítulo IX, epígrafe
4). Las reformas introducidas en el año 1968 trataban de ‘atenuar’ algunos de los aspectos
más irracionales del MEE, intentando introducir un funcionamiento que se adecuara a
la orientación cada vez más extravertida de la economía húngara.
Durante los años siguientes a la puesta en marcha de las reformas se intensificarán
aún más las relaciones económicas con el mercado capitalista mundial. Este hecho
acontecerá en un momento en el que la economía mundial va a entrar en una fase de
profunda recesión económica, cuyo detonante más llamativo sería la explosión mundial
de los precios de la energía, y en particular de los del petróleo.
Entre las cúpulas dirigentes de los paises del CAME había la idea, un tanto
ingenua, de que la crisis no golpearía sobre sus economías con la misma virulencia que
lo estaba haciendo sobre las economías capitalistas desarrolladas. Esa idea era alimentada
por la ‘abundancia’ relativa de petróleo soviético, más barato que el del mercado
mundial’, pero también por la convicción de que la crisis tendría un carácter pasajero
1 Algunos autores han llegado a hablar de la ‘edad de oro’ refiriéndose al período 1968-1973; en contraposición
a la ‘edad de Las ilusiones’, perIodo 1974-1978, en el que ante la recesión económica occidental la cúpula dirigente se
planteaba “que sería temporal y que la economía húngara podría mantenerse apanada, girándose más hacia el CAME”
(GROSNIER; TOMPA; 1986, pág. 52)
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yqueenbrevelaseconomíascapitalistasencontraríandenuevolasendadelcrecimiento,
lo que les permitiría absorber un volumen creciente de importaciones procedentes del
Este. La idea de una futura expansión capitalista tras el final de la crisis, así como la
existencia de un exceso de liquidez monetaria a nivel internacional con el consiguiente
ablandamiento de las condiciones exigidas para los préstamos, propiciaron que la cúpula
dirigente húngara optara por la política de endeudamiento internacional. Bajo estas
premisas ‘filosóficas’ se inició la década de los ‘70.
XH.2.- LA CRISIS ECONOMICA MUNDIAL Y SU INFLUENCIA EN HUNGRIA
En los años 1973-74, la crisis golpeará sobre todas las economías capitalistas
desarrolladas. La recesión económica y la aparición de un elevado nivel de desempleo al
mismo tiempo que se producen fuertes tensiones inflacionistas, van a dibujar un sombrío
panorama económico mundial. Esta situación afectará negativamente también a las
economías de la Europa del Este, y por supuesto a Hungría. La creciente orientación
exterior de la economía húngara2, y en particular el creciente desarrollo de sus relaciones
con la economía capitalista mundial, harán que los efectos de la crisis repercutan con
mayor contundencia en Hungría que sobre el resto de países del Este3.
CUADRO 12.1
Tasas medias anuales <geométricas) de crecimiento del comercio exterior según zonas geográficas
(precios corrientes)
Períodos ___________________ ____________________ ___________________ _____________________
Paises Paises Países Países
Socialistas no Socialistas Socialistas no Socialistas
Importaciones Exportaciones
1966-70 9,7 12,1 7,5 12,0
1971-75 16,3 15,2 16,1 9,1
1976-80 3,2 6,6 4,4 11,3
Fuente: Elaboración propia a partir de HCSO (varios años).
Los intercambios comerciales con Occidente siguieron creciendo a un ritmo
intenso, pero en la primera mitad de la década se acentuó la diferencia entre el
crecimiento de las importaciones procedentes de esta zona económica y las exportaciones
que se realizaban a estos mercados. Durante el periodo 1971-1975 las importaciones
occidentales crecieron a un ritmo promedio anual de un 15,2% mientras que las exporta-
2 Es muy ilustrativa esta afirmación de Sóos: “nuestra economía es muy dependiente del comercio exterior, el valor
de las exportaciones representa cerca del 40% del PIB. En Europa. sólo cuatropaíses -Bélgica, Irlanda, Holanda y Bulgaria-
tienen una proporción más elevada (8005; 1986, pág. 72).
~ El peso de los mercados occidentales en el conjunto de los intercambios exteriores al iniciarse la década del ‘70
se situaba en torno al 35%, al finalizar esta misma década ya alcanzaba casi un 50% para las importaciones y un 45%
para las exportaciones (LUENGO; 1988, pág. 375).
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ciones lo hicieron a un 9,1% (ver cuadro 12.1), esta notable diferencia acumulada a lo
largo de cinco años provocará un deterioro acelerado de la Balanza Comercial en divisas
que se concentrará sobre todo en los años 1974 y 1975~, además “una parte considerable
de las exportaciones húngaras se componía de productos obsoletos y poco rentables” (DEZ-
SENYI-GUEULLETTE; 1986b, pág. 59). El crecimiento del comercio con los países del
Este también va a ser muy intenso en este período, incluso ligeramente superior al
comercio con Occidente, pero en este caso va a estar, al menos durante este período, más
equilibrado. El cambio de tendencia que se aprecia en la segunda mitad de la década en
las relaciones comerciales con Occidente, donde las exportaciones conocerán globalmente
un mayor desarrollo que las importaciones se producirá no sin grandes sacrificios para
el país como analizaremos posteriormente5.
La crisis en las economías capitalistas trajo consigo una disminución de su
demanda, planteando grandes dificultades para el desarrollo de las exportaciones
húngaras hacia esos mercados. Pero este no va a ser el único problema con el que se va
a encontrar Hungría en sus intercambios exteriores, además se va a ver afectada por un
fuerte deterioro de los términos de intercambio, tal y como refleja el cuadro 12.2, que
exigirá aumentar el volumen de las exportaciones para poder financiar sus importaciones.
Como puede observarse en el cuadro 12.2 y en los gráficos 12.A y 12.B, el
deterioro en los términos de intercambio conoció un salto cualitativo que se produjo en
‘dos movimientos’, uno en el año 1974 y el otro en 1975. En el primer año el impacto
negativo llegó sobre todo de la zona occidental6, en el segundo, el impacto se recibirá
La evolución del saldo de la Balanza Comercial en divisas se recoge en un cuadro posterior.
~ Para una valoración de los datos del perIodo 1976-1980 debe tenerse en cuenta que las tasas del cuadro 12.1
están calculadas a precios corrientes según el tipo de cambio oficial del forint en cada momento. Hasta 1975 el tipo
de cambio que se aplicaba era el del ‘forint-divisa’, mientras que a partir del 1 de enero de 1976 fue el multiplicador
del comercio exterior, adoptado en esa fecha como tasa oficial de cambio comercial (ver Capítulo IX, epígrafe 4.5).
A efectos de los datos estadísticos es como si se hubiera producido una gran devaluación. Se pasó de un cambio de
8,59 Fí/$ a otro de 41,30 Ft/$. En relación al rublo el nuevo valor fue de 35 Fí! Rb, frente a un cambio anterior de
13,04 Ft/Rb. Por lo tanto al expresar los valores de los dos mercados en una moneda común (el forint) los datos
globales quedarían distorsionados afavor del comercio con los países ‘no socialistas’, aumentando su peso relativo, dado
que no sólo se había producido una ‘devaluación’ del forint respecto al dólar y el rublo, sino que al mismo tiempo sc
habla producido una ‘devaluación’ de la paridad cruzada del rublo respecto al dólar. En el anterior cambio, un rublo
equivalía a 1,52 dólares, en la nueva relación, un rublo se cambiaba por 0,85 dólares. Tal anomalía en las paridades
cruzadas podía mantenerse porque ni el rublo ni el forint eran divisas convertibles. Con una moneda convertible los
especuladores, a través del llamado ‘arbitraje de monedas’ se hubieran encargado de eliminar esta diferencia (ver
LAVIGNE; 1985, pág. 30; MARER; 1986, pág. 265; RIZOPOULOS; 1987, pág. 340/1; ASSELAIN; 1986, pág. 63 y
HCSO; varios años).
6 Utilizaremos indistintamente los términos ‘occidental’, ‘Oeste’ u ‘Occidente’ para referirnos a los países ‘no
socialistas’, pues aunque una pequeña parte de los intercambios ‘no socialistas’ se producían con los países ‘no
desarrollados’, el grueso de los mismos era con los paises ‘capitalistas desarrollados’, miembros de la OCDE. De la
misma manera emplearemos indistintamente los términos ‘Este’ o ‘CAME’ para referirnos a los ‘paises socialistas’,
aunque este término abarca a algunos otros países no miembros del CAME, el grueso del comercio se realizaba con
paises pertenecientes al CAME.
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en mayor medida desde los mercados del Este, a partir de esa fecha el deterioro será aún
más rápido en relación al Este que a Occidente. Estos datos echarán por tierra la ilusoria
idea de que el ‘bloque del Este’ era una garantía económica contra los impactos de la
crisis económica mundial.
CUADRO 12.2
Términos de intercambio por mercados y
(1970 = 100)
por monedas
Según mercados Según monedas
ESTE OESTE RUBLOS DIVISAS
1970 100.0 100.0 loan 100.0
1971 98.4 99.2 97.8 99.2
1972 96.7 100.8 96.3 100.6
1973 97.4 97.1 96.6 98.1
1974 94.5 85.4 97.0 83.6
1975 85.6 81.2 88.5 77.8
1976 842 86.6 86.6 83.0
1977 82.2 84.2 84.0 79.9
1978 80.3 85.6 82.1 80.6
1979 79.4 85.1 80.7 79.6
1980 802 852 79.8 80.7
Fuente: HCSO (varios años).
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En los cuadros anteriores además de los términos de intercambio por mercados,
también se recoge su evolución según monedas. Como puede verse el deterioro de los
términos de intercambio en el año 1975 fue más profundo en los intercambios globales
con los paises del Este que en el intercambio de productos pagados en rublos. Este
fenómeno se debe a que de forma creciente, una parte de los productos’ más sensibles
a las variaciones de precios mundiales, tuvieron que ser pagados en divisas convertibles
en las transacciones entre países ‘socialistas’, ese mismo hecho explica que el deterioro
más acentuado de los términos de intercambio se produzca en las transacciones en
divisas, que integraría no sólo las transacciones con los países occidentales, sino también
las transacciones realizadas en el seno del CAME pero pagadas en moneda convertible.
A estos productos se les denominaba bienes ‘duros’ y, desde el punto de vista soviético,
tenían esa condición muchas de las importaciones de productos alimenticios, mientras que
desde el punto de vista de los pequeños paises del Este dicha condición era atribuida
fundamentalmente al crudo soviético y a otras materias primas, más afectadas por la
explosión mundial de precios.
El rápido deterioro de los términos generales de intercambio de Hungría se debió
fundamentalmente al espectacular alza de los precios de la energía, de las materias
primas y de los productos semiterminados, que representaban más del 60% de las
compras húngaras a Occidente (60,7% en 1973) y otro tanto de las efectuadas en el
CAME (58% en 1973, ver cuadro 12.3). Entre el año 1970 y el año 1975 el índice de
precios para los productos energéticos de importación se había multiplicado por 2 y el
de las materias primas y productos semiterminados por 1,5 (HCSO; varios años). El
impacto de la factura energética se vio todavía más agudizado que en otros paises del
Este por el hecho de que Hungría había comenzado a poner en práctica desde 1972 una
política de diversificación del suministro de petróleo entre la URSS y Oriente Medio7.
En medio de esta expansión de los precios de importación, las exportaciones
húngaras de carne y ganado vivo se hundieron, y además los precios experimentaron una
caída de entre un 14 y un 20% en los mercados mundiales, a esto se añadió la sobrepro-
ducción cárnica de Europa en 1974 que llevó a la CEE a imponer importantes restriccio-
nes a las importaciones húngaras.
Como puede apreciarse en el cuadro 12.3 y en los gráficos 12.C y 12.D., la
estructura de las importaciones guardaba importantes diferencias según el mercado del
que se tratara, además en el período considerado se han producido algunos cambios
notables en uno y en otro mercado. Por la parte del Este destacaría el creciente peso del
‘~ Ciertas dificultades de aprovisionamiento de energía por parte soviética habían provocado que las necesidades
de importación desde Occidente y el Tercer Mundo se vieran acrecentadas, pero con ello también se multiplicaron las
dificultades, aunque el peso del epígrafe energía siguió siendo muy modesto en las importaciones occidentales. El
deterioro de los términos de intercambio con los países occidentales se debió sobre todo a causas estructurales antes
que al crecimiento de los precios de la energía “importamos sobre todo materiales, productos semiterminadosy máquinas
de calidad elevada y exportamos productos alimenticios, materiales y productos semiterminados menos caros y de una
calidad menor Para estas categorías de productos, la competencia internacional se ha intensificado con la llegada y la
consolidación de los países recientemente industrializados (SOOS; 1986, pág. 73).
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capítulo energía y combustible así como una tendencia decreciente del epígrafe de
materias primas y otros productos semiterminados, aunque la suma de ambos mantiene
un nivel estable en el tiempo. Por el lado de las importaciones occidentales es apreciable
cómo la partida de energía y combustibles, prácticamente inexistente en 1965, se irá
abriendo paso a lo largo del tiempo, este hecho se explicaría por la diversificación en el
suministro de petróleo, comprado parte en la URSS y otra parte en Oriente Medio y en
otros países árabes. Se aprecia también una importante reducción de las importaciones
de productos agrarios y alimenticios, fenómeno que estaría explicado por la relativa
mejora de la producción agrícola en Hungría, en buena medida propiciada por la mayor
flexibilidad introducida por las reformas y la utilización de parcelas individuales dentro
de las cooperativas8.
Por el lado de las exportaciones el contraste entre los dos mercados es aún mayor.
En lo que respecta a los mercados del Este se da en todo el período una gran estabilidad.
Se aprecia como modificación notable el progreso de las exportaciones de productos
agrarios y alimenticios (explicable igualmente por la relativa mejora experimentada por
la agricultura y las dificultades endémicas de la agricultura soviética, principal importador
de bienes ‘duros’ que se cobraban en divisas) a costa de un retroceso de las exportaciones
de artículos de consumo industriales. En las relaciones con los paises occidentales, las
variaciones son más notables. Se vislumbra un fenómeno que llegará a tener un peso muy
importante en las exportaciones de Hungría, y es e] fenómeno de Ja reexportación de
petróleo, lo que empuja al alza el epígrafe de energía y combustibles. También se aprecía
un desarrollo de los epígrafes de materias primas y productos semiterminados así como
del de maquinaria y equipos de transporte, este importante desarrollo se produce a costa
de una caída del peso de las exportaciones de productos agrarios y alimenticios hacia
Occidente, particularmente afectados por las restricciones impuestas por la CEE.
~ Como consecuencia del proceso estalínista de colectivización forzosa, la economía agropecuaria iba a
permanecer prácticamente estancada hasta bien entrados los años 60. Durante el periodo 1966-70 alcanzaría una tasa
anual promedio de crecimiento del 2,8%, que se incrementaría hasta el 4,6% durante el período 1971-75, para volver
a retroceder hasta un 2,4% en 1976-80. La mejoría iba a ser especialmente apreciable en la ganadería, con una tasa
promedio anual de crecimiento próxima al 4% durante todos estos años. En cambio la agricultura conocería unas
oscilaciones muy acentuadas, con períodos de franca mejoría y otros de notable desaceleración (elaboración propia a
partir de HCSO; varios años; para mayor detalle ver LUENGO; 1989). Entre 1976-79 Hungría ocupaba el segundo
puesto del Este, tras la RDA, en cuanto a productividad agrícola (IJRACH; 1984, pág. 64).
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CUADRO 12.3
Estructura del comercio exterior según mercados
(porcentaje, a precios corrientes)
IMPORTACIONES ESTE IMPORTACIONES OESTE
1965 1973 1980 1965 1973 1980
ENERGIA, COMBUSTIBLES 14.1 11.7 24.0 0.3 2.0 5.4
MAT. PRIMAS, SEMITERMINADOS 47.7 46.3 36.8 60.6 58.7 61.9
MAQUINARIA, EQUIPOS... 25.0 24.9 24.6 11.8 13.6 13.9
ARTICULOS CONSUMO IND. 7.1 12.5 10.8 2.6 5.5 5.7
PTOS. AGRARIOS, ALIMENTOS 6.1 4.6 3.7 24.7 20.2 13.1
TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 1430.0
EXPORTACIONES ESTE EXPORTACIONES OESTE
1965 1973. 1980 . 1965 . 1973 1980
ENERGíA, COMBUSTIBLES 0.8 0.4 1.3 1.8 1.8 72
MAT. PRIMAS SEMITERMINADOS 24.6 22.8 24.4 32.8 37.7 39.6
MAQUINARIA, EQUIPOS... 36.4 36.4 37.6 6.4 7.6 12.1
ARTICULOS CONSUMO ¡NO. 212 21.2 14.3 19.9 18.0 18.2
PTOS. AGRARIOS, ALIMENTOS 16.5 19.2 22.5 39.1 34.9 22.3
TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Fuentes: 1965, Luengo (1988, pág. 380); 1973, Kemenes (1976, pág. 33) y 1980, HCSO (varios años).
GRÁFICO 12.C
Estructura de las importaciones por mercados
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XTII.2.1.- ‘DEVALUACION EFECTIVA’ Y ‘FRENAZO’ A LAS REFORMAS
Para hacer frente a las dificultades por las que atravesaba el mercado mundial, los
dirigentes húngaros optaron por una política de ‘devaluación efectiva’ del forint. No es
que la moneda húngara fuera oficialmente devaluada respecto al dólar, sino que las
revaluaciones nominales que se sucedieron en la primera mitad de la década no llegaron
a contrarrestar el curso de depreciación que el dólar experimentó durante esos años en
el mercado mundial.
Desde que el presidente norteamericano Nixon decretara la inconvertibilidad del
dólar en oro en el año 1971, el dólar se había ido depreciando respecto a todas las divisas
occidentales (GILL; 1983, pág. 324). Ante esta nueva situación, las autoridades húngaras
procedieron a realizar varias revaluaciones nominales de su moneda frente al dólar9.
Entre 1971 y 1976, el forint incrementó su valor en relación al dólar un 34,4%1O, Para
este mismo período el forint se había revaluado un 12,5% respecto al rublo transferi-
ble”. Pero el dato más significativo es que en ese mismo período los precios de
importación occidentales expresados en dólares habían crecido un 126% (ver PORTES;
1979, pág. 265). Por lo tanto, las variaciones del tipo de cambio en relación al dólar
estaban lejos de contrarrestar el crecimiento de los precios de importación, en este
sentido es en el que se puede hablar de una política de ‘devaluación efectiva”2.
La cúpula dirigente era consciente de que la ‘competitividad’ de la mayoría de las
exportaciones húngaras hacia los mercados ‘no socialistas’ dependían de su bajo precio,
tal y como veremos posteriormente. Una mayor revaluación del forint, hubiera puesto en
~Desde 1968 el tipo de cambio aplicado a las transacciones comerciales era el multiplicador del comercio exterior
aunque, a efectos estadísticos y de agregación contable, hasta el año 1976 se siguió utilizando un tipo de cambio oficial
notablemente sobrevalorado (‘forint-divisa’), basado en una paridad ficticia (ver ASSELAIN; 1986, pág. 47).
10 El tipo de cambio comercial, expresado en iorints por 1$ norteamericano, habla evolucionado desde 55,26 Ft/$
en diciembre de 1971 hasta 41,30 Ft/$ en enero de 1976 (o de 1,8$/lOOFt a 2,4$/l0OFt, que supone el incremento
señalado del 34,4%); y el no comercial o turístico desde 27,63 a 20,65 para las mismas fechas (HNH; 1981, pág. 21).
Hasta el año 1978 el tipo comercial y el no comercial siguieron un curso paralelo de revaluación nominal frente al $,
posteriormente a ese año el curso de uno y otro siguió movimientos diferentes, a veces incluso contrapuestos, hasta
que en 1981 fue adoptado un tipo de cambio único de 35 Ft/$ (ibídem).
~ Desde 40 forints por rublo a 35 Ft/Rb (BNH; ibídem).
12 La política de ‘devaluación efectiva’ también puede apreciarse a través de la teoría de la ‘paridad de poder de
compra’ (PPC) o relación entre los niveles de precios al consumo de dos países, que según la teoría de la PPC tiende
a aproximarse el tipo de cambio de equilibrio (ver ASSELAIN; 1986, pág. 47 y DRABEK; 1984, pág. 63 y 70).
Tomando en consideración el índice de desviación existente entre el tipo de cambio en vigory el teórico ‘de equilibrio’
resultante de la PPC, en el que un valor inferiora 1 significa que la moneda considerada está sobrevalorada, mientras
que un valor superior a 1 indica que está infravalorada, Hungría aparece en 1975 con un indice de desviación 1,68
frente al dólar, en lo que respecta al tipo de cambio no comercial (turístico) y con un índice de desviación todavía
superior, de 3,5 para el tipo de cambio comercial. En lo que respecta al primero (el tipo turístico) la desviación, a su
vez es mucho más aguda para los servicios (3,35), dado su bajo precio o el carácter semigratuito de muchos de ellos,
que para el resto de los artículos de consumo (1,22).
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dificultades a un gran número de empresas que podían mantener sus exportaciones a un
precio artificialmente gracias a las subvenciones oficiales. El deterioro creciente que
experimentaba la Balanza Comercial no permitía prescindir de ningún ingreso por
exportación, por eso la cúpula dirigente optó por la política de ‘devaluación efectiva”3.
Las tensiones inflacionistas existentes a nivel mundial también contribuyeron a que
se pospusiera otro de los objetivos proclamados al entrar en vigor las reformas de 1968,
como era el de la adaptación de la estructura interna de precios relativos a la estructura
vigente en el mercado mundial. Tal medida hubiera implicado en primer término eliminar
la separación existente entre la formación de los precios de los artículos de consumo
distribuidos ~ través del comercio minorista, y la de los precios de la producción industrial
destinada a las transacciones al por mayor entre las empresas. En el caso concreto de
Hungría habría supuesto elevar el nivel de los primeros, ya que desde las reformas de
1968 se había pasado a un sistema de precios de ‘dos niveles negativo’, en el que el nivel
de los precios de producción había sobrepasado al nivel de precios de consumo, modifi-
cándose en sentido contrario una relación típica del MEE tradicional’4. Pero el temor
a las repercusiones sociales de una subida de los precios de consumo pesaba enormemen-
te en cualquier decisión de los gobernantes, estaban muy próximas las revueltas de los
obreros polacos de diciembre de 197015, además la memoria de la cúpula dirigente
húngara (y también de los trabajadores) seguía aún vivo el recuerdo de los sucesos de
1956. Todo ello hizo actuar con enorme cautela a los dirigentes húngaros. De hecho la
reforma conoció un frenazo en 1972 con el desplazamiento de los sectores ‘ultrarrefor-
mistas’ de la cúpula dirigente, como fue el caso de Rezsó Nyers’6.
Mantener la diferencia de precios relativos también era una forma de favorecer
13 Todos los paises del Este procedieron a la revaluación nominal de sus monedas frente a las monedas
occidentales para tratar de neutralizar o al menos atenuar, la influencia de la inflación mundial sobre el nivel interior
de precios: “Hungría se encuentra confrontada a las consecuencias de la inflación mundial <el índice de precios del
mercado mundialpasa de 100en 1970 a 199 en 1974 y 353 en 1980> combinado con un sensible deterioro de ¡os términos
de intervambio>. la economía húngara es la más vulnerable al contagio inflacionista, en razón de sufuerte tasa de apertura
y de la reforma que se ha producido en el sistema deformación de precios Neutralizar la inflación importada suponía una
revaluación masiva delforint. Pero el déficit exterior parece a primera vista dictar una política inversa. De hecho, teniendo
en cuenta la débil elasticidadprecio del comercio exteriorhúngaro (tantopara la exportación como para la importación)...
el gobierno... opta por una revaluación moderada frente al dólar (ASSELAIN; 1986, pág. 61/2).
14 Esto era posible debido a que buena parte de los artículos destinados al consumo estaban subvencionados, o
dicho de otra manera, se les aplicaba un impuesto sobre el volumen de ventas de carácter negativo. Para más detalle
consultar el epígrafe 3.5 del capítulo IX de esta tesis.
15 Es lo que algunos autores denominaron como miedo a una “reacción a la polaca” (ver RICHET; 1981b, pág.
30), cuyo origen fue la subida de los precios de los artículos de consumo (entre un 10 y un 20%)y que se había saldado
con decenas de muertos y la caída de Gomulka, secretario general del POUP (COMAS; 1985, pág. 257; BALUKA;
1981, pág. 27).
proceso de reforma puesto en marcha desde arriba fue, hacia 1972, igualmente obstaculizado desde arriba, con
el apoyo de las grandes empresasy bajo elpretexto deldescontento de una parte delpersonal de estas empresas (KOLTAY;
1986, pág. 41).
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algunas ramas y penalizar otras. La estructura de precios obligaba a muchas empresas de
las ramas de combustibles y metalurgia a trabajar con pérdidas, a la vez que el bajo coste
relativo de estos inputs industriales permitía aflorar rentabilidades ‘ficticias’ en otras
ramas productivas no eficientes, en particular de las industrias de construcción mecánica,
cuya producción estaba en buena parte comprometida por diferentes acuerdos de
suministro con los mercados del Este y la URSS.
Estas y otras restricciones condicionaron la actuación de los gobernantes, dándose
de ‘facto’ y como efecto de la inestable situación económica mundial de los años ‘70, una
alianza entre el ‘Centro’ y las empresas que venía a anular algunos de los objetivos
proclamados por la reformas.
Como colofón de la política de tipo de cambio seguida, las importaciones,
relativamente más caras a causa de la política de ‘devaluación efectiva’ seguida, tuvieron
que ser en muchos casos subvencionadas, mientras que las exportaciones, que en algunos
casos proporcionaban una rentabilidad ficticiamente alta, fueron gravadas con diversas
cargas impositivas. En 1974, las subvenciones a la importación representaron un 30% del
valor total de los intercambios exteriores en divisas convertibles (RIZOPOULOS; 1987,
pág. 201). Este hecho disparó el gasto en esta partida presupuestaria destinada a las
empresas y cooperativas, pasando de representar el 23% de los gastos presupuestarios
en 1970 al 32% en 1975 (ibídem).
Como señalábamos más arriba, a partir de noviembre de 1972 se produjo un parón
de las reformas económicas’7. Las 50 empresas más grandes volvieron a ser sometidas
a una estricta tutela central. Estas empresas representaban en la época el 50% de la
producción industrial, empleaban al 39% de la mano de obra de la industria, acumulaban
el 65% del capital fijo, absorbían más de los dos tercios de las inversiones y suponían
también dos tercios de las exportaciones industriales. La actividad de las mismas era
controlada de cerca, pero al mismo tiempo se beneficiaban de subvenciones abundantes,
condiciones ventajosas de crédito, facilidades para el aprovisionamiento y las importacio-
nes y de una política salarial no vinculada a la rentabilidad (ibídem).
La demanda ilimitada de recursos por parte de las empresas fue favorecida por
la política de subvenciones seguida, lo que se tradujo en un incremento rápido del
almacenamiento de materias primas y de productos semiterminados importados, así como
en un ‘boom’ de las inversiones industriales durante el período 1974-1978. Sólo en el año
1978 la inversión creció un 24% (HCSO; y/a.; un 23% en 1977 según RIZOPOULOS;
1987, pág. 298). Además el valor de los proyectos de inversión no terminados aumentó
de 74 mil millones de forints en 1970 hasta alcanzar la cifra de 201 mil millones de forints
al final de 1980, año en que el valor de las inversiones en curso igualaba al valor de las
17 A pesar del parón en la reforma y como consecuencia de la adhesión de Hungría al GATT en 1973
(DEZSENYI-GUEULLETTE; 1986, pág. 65; ASSELAIN; 1986 pág. 47), en el año siguiente se aprobó una ley de
comercio exterior bastante ‘liberal’ en su enunciado formal (SALGO; 1986, pág. 56).
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que entraban en funcionamiento (ibídem).
Ante el rápido crecimiento que experimentó el gasto presupuestario en
subvenciones, las autoridades económicas decidieron un sustancial aumento de los precios
de producción (10,7% en 1975 y 6,6 en 1976). Esta medida, combinada con una nueva,
aunque ligera revaluación del tipo de cambio respecto al dólar (el multiplicador del
comercio exterior se institucionalizó desde esta fecha como tipo oficial de cambio
comercial) trajo como resultado una disminución de las subvenciones a la importación,
pero obligó a aumentar las subvenciones a la exportación de producciones escasamente
competitivas, que sólo podían conquistar los mercados por un ‘ficticio’ bajo precio
(ibídem, pág. 202).
XII.2.2.- DETERIORO EXTERNO Y SU REPERCUSION EN LA SITUACION SOCIAL
Como hemos visto anteriormente, en la primera mitad de los años ‘70 se siguió
una política de ‘devaluación efectiva’ respecto al dólar. Aunque los análisis sobre las
repercusiones de las políticas de devaluación como método para conseguir el equilibrio
externo han sido concebidos para economías de tipo capitalista, intentaremos trasladar,
tomando en consideración todas las reservas que sean necesarias, algunos de estos
criterios de análisis para el caso de Hungría, país en el que regía un MEE atenuado’8.
Cuando se diseñan este tipo de políticas de ajuste exterior a través del tipo de
cambio, se tiende a poner el acento en la necesidad de que tanto la demanda de
importaciones como la oferta de exportaciones sean sensibles a las variaciones de los
precios (elasticidad precio alta) para que la política de devaluación pueda producir
efectos sobre el equilibrio externo, reduciendo las importaciones y promoviendo las
exportaciones (REQUEUO; 1987, pág. 32). En Hungría se daba una fuerte inelasticidad
por partida doble.
Por el lado de la demanda de importaciones, porque éstas se componían en su
mayor parte de materias primas y productos semiterminados, así como de bienes de
equipo y maquinaria, necesarios para el funcionamiento del aparato productivo y para
garantizar su innovación y mejora técnica (en 1973 suponían el 71,2% de las importacio-
nes occidentales, ver cuadro 12.3). Además la política que se practicaba por parte de las
autoridades centrales de ajustes sobre las pérdidas y ganancias del comercio exterior
llevaba a las empresas a preocuparse más por negociar con los organismos burocráticos
la asignación de subvenciones o la rebaja de las tasas que por mejorar la eficacia de su
comercio exterior. La demanda de importaciones destinadas al consumo tampoco fue
sustancialmente afectada por la política de ‘devaluación efectiva’ debido al fuerte control
enstente sobre los precios de estos productos en el mercado interno, en gran parte
subvencionados, que en la primera mitad de la década crecieron a un ritmo muy modera-
18 Diversos trabajos de Portes (1979) Drabek (1984) y Asselain (1986)analizan los efectos de este tipo de medidas
sobre las economías del Este.
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do (ver cuadro 12.4). Las importaciones de energía y combustibles, pese a que Hungría
había comenzado a diversificar su suministro de petróleo, continuaban teniendo un escaso
peso en el comercio ‘no socialista’.
Por el lado de la oferta de exportaciones, la inelasticidad estaba determinada por
la rigidez del aparato productivo para adaptarse a la nueva coyuntura mundial, rigidez
motivada en buena medida por los compromisos contraídos en el seno del CAME. A ello
se unía el débil crecimiento de la productividad’9 y el mantenimiento global en este
período de la demanda interior, que tendía a estabilizar el nivel de absorción interno~,
y limitaba las posibilidades de un mayor crecimiento de las exportaciones.
En el contexto de las economías de tipo capitalista, las políticas de devaluación
tienden a elevar el nivel general interior de precios, más todavía cuando en el contexto
mundial se da una fuerte presión inflacionista. La expectativa de ‘eficacia’ de tal política
cara a conseguir el ajuste exterior está depositada en la redistribución que se opere del
ingreso, en particular si los salarios nominales (y otros ingresos similares de la población)
no aumentan en la misma proporción que los precios (REQUEIJO; 1987, pág. 34),
produciéndose una pérdida del poder adquisitivo de la población, que posibilite una
disminución de la absorción y un aumento de la exportación. Los datos del cuadro 12.4
muestran que la política de ‘devaluación efectiva’ no tuvo gran incidencia en la
redistribución del ingreso, puesto que los ingresos reales de la población, lejos de
reducirse, experimentaron un progreso sostenido durante toda la primera mitad de la
década,
Tampoco la política de ‘devaluación efectiva’ contribuyó a reducir la demanda de
inversión, como veremos en el siguiente sub-epígrafe. Los compromisos adquiridos en el
seno del CAME, la política de subvenciones a las importaciones (‘política presupuestaria
blanda’), etc, hicieron a las empresas insensibles ante la evolución creciente de los precios
de las importaciones. Lejos de acercarse al equilibrio externo, el deterioro externo
continuó imparable, profundizado por el deterioro persistente de los términos de
~ En lo que respecta a la industria, la productividad del trabajo había crecido a un ritmo promedio no
despreciable del 6,32%, en el periodo 1971-75 y del 4,4% en 1976-80.Pero estos datos no eran nada más que el reflejo
de un crecimiento sostenido de la producción industrial bruta acompañada de un mantenimiento del empleo industrial
en 1,8 millones de personas en el periodo 1970-75 y una posterior caída hasta 1,7 millones en el periodo 1976-80. La
misma situación se daba en todo el sector ‘material’ de la economía, sólo las ramas ‘no productivas’ vieron crecer el
empleo desde algo más de 750.000 personas en 1970 hasta superar las 950.000 personas en 1980 (HCSO; varios años).
Por el contrario la productividad del capital, medida por la relación entre el crecimiento de la Renta Nacional (PMN)
y el crecimiento del stock de capital fijo en el sector material de la economía, que partía de un ritmo de crecimiento
muy débil, experimentó una variación negativa a lo largo de todo este periodo; desde 1,2%, en 1966-70, se pasó a
-2,9%, en 1971-75 y en 1976-80 (ANDRFFF; 1991 pág. 34).
20 El término ‘absorción’ parte de la identidad macroeconómica clásica:
Y = C + 1 + X - M, y siendo C + 1 = A (Absorción)y X - M = (Balanza de bienes y servicios), se obtiene
E = Y - A. “Un déficit exterior significará, por lo tanto, que A > B. Bajo esas circunstancias la devaluación mejorará la
balanza tan sólo si aumenta la renta o disminuye la absorción...” (REOUEI.IO; 1987, pág. 33, ver también DRABEK;
1984, pág. 62 a 66).
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intercambio21.
Tasas anuales de variación
CUADRO 12.4






















1.970 4.7 1.2 7.5 8.1 12.4 7.8
1.971 2.5 2.3 4.5 4.9 7.5 73
1.972 5.0 2.8 3.1 3.6 3.1 8.7
1.973 2.9 3.3 4.5 3.8 6.0 8.2
1.974 5.6 2.1 6.5 6.0 9.0 8.4
1.975 3.5 3.6 4.1 5.0 5.4 9.4
1.976 0.4 5.0 0.7 1.8 1.5 8.9
1.977 3.8 3.8 4.9 5.0 6.2 8.8
1.978 2.9 4.6 2.8 3.6 3.9 8.3
1.979 -1.6 8.8 0.0 2.4 1.7 8.2
1.980 -1.6 93 0.3 0.3 0.0 8.3
Fuente: Elaboración propia a partir de HCSO (varios años).
En 1976, con el inicio del V Plan Quinquenal y ante el deterioro exterior que
siguió sufriendo la economía húngara fueron adoptadas nuevas medidas para intentar
paliar el desequilibrio~. En este año el alza de los precios de consumo fue superior que
21 Para una crítica de la política seguida desde una vertiente ‘ortodoxa’ véase Portes (1979, pág. 257 a 264).
Richard Portes, ante el fuerte control existente de las remuneraciones salariales y el débil crecimiento de la
productividad, defendía la opción de una revaluación amplia, que hiciera repercutir la mejora relativa de los términos
de intercambio que dicha revaluación hubiera representado sobre la absorción, en particular sobre la variable C de
demanda de consumo interno. Para ello proponía dejar crecer los precios de los bienes de consumo hasta cerrar la
diferencia de precios relativos con los precios mundiales. Con ello se provocaría una disminución de los ingresos reales
de la población, ya que los salarios estaban estrictamente controlados y su crecimiento podía ser fijado a un ritmo
inierior al de los precios. Esta opción, que de llevarla a cabo hubiera situado a la cúpula dirigente irente al conjunto
de la población, despertaba profundos temores entre las autoridades húngaras, por eso prefirieron acudir a la
financiación exterior.
~ En este caso no es tase de variación sino volumen medio anual de viviendas construidas en el año referido por
cada 1.000 personas.
2~ Asimismo, para intentar poner freno al deterioro de la Balanza Comercial, se desarrollaron medidas de
restricción directa de algunas importaciones, en particular de energía, metales no ferrosos, materiales sintéticos, madera,
papel, fertilizantes, protectores de plantas y azúcar industrial. Todo ello en un marco llamado ‘Programade parsimonia’
que incluía medidas de racionamiento en el consumo de petróleo y gasoil para los organismos públicos (TEJERA; 1983,
pág. 287).
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en años anteriores (5%), al mismo tiempo se produjo una subida del impuesto sobre los
salarios que se aplicaba a las empresas para garantizar el estricto control salarial, pasando
del 25 al 35%24• Como resultado de tales medidas, en el año 1976 se producirá una
importante desaceleración (prácticamente un estancamiento como muestra el cuadro
12.4) de los ingresos salariales y de la población.
El desequilibrio externo continuó acentuándose y en 1978 sonó la alarma; Hungría
estuvo a punto de declarar la suspensión de pagos internacionales. A partir de entonces
el temor se instaló en la cúpula dirigente, que finalmente decidió poner en marcha una
política clásica de austeridad basada en el freno de las inversiones y en el recorte del
poder adquisitivo de los salarios, que en tan sólo dos años perdieron cerca de 3,2 puntos
porcentuales (ver cuadro 12.4).
XII.2.3.- ‘BOOM’ INVERSOR, DEFICIT COMERCIAL Y ENDEUDAMIENTO
Ya hemos señalado, en diferentes momentos, cómo durante toda la primera mitad
de la década de los ‘70 el comportamiento de la demanda interna no se vio sustancial-
mente alterado; el consumo de la población, componente fundamental del consumo total
(‘fondo de consumo’), siguió creciendo, aunque conoció una importante desaceleración
en el año 1976. La demanda de inversión, que vamos a analizar en este epígrafe, tampoco
conoció una reducción significativa, aunque moderó algo su crecimiento respecto de la
segunda mitad de la década del ‘60 (ver cuadro 12.5).
CUADRO 12.5
Tasas medias anuales (geométricas) de crecimiento de la Renta Nacional (PMN), Consumo y Acumulación
Periodo






Total de la Población Total de Capital Fijo
1966-1970 6,8 7,4 6,2 6,0 11,6 14,6
1971-1975 6,2 5,6 47 4,7 8,1 9,1
1976-1980 2,9 1,6 31 2,6 -2,9 -1,8
Fuente: Elaboración propia a partir de HCSO (varios años).
Sin embargo, en la segunda mitad de la década el panorama iba a cambiar
radicalmente, sobre todo a partir del año 1978 tras la crisis internacional de liquidez que
conoció Hungría. El giro operado a partir de ese año iba a afectar especialmente a la
demanda de inversión, tal y como puede verse en los cuadros 12.5 y 12.6.
24 Para más detalle sobre la nueva política remunerativa adoptada en 1976 ver Ricliet (1985 pág. 115 a 120) y
Luengo (1988, pág. 246 a 253).
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CUADRO 12.6
Tan de variación de las inversiones globales según composición técnica y de la industria
(en porcentaje)
Años














1.970 s.d s.d s.d s.d s.d s.d s.d s.d
1.971 6.9 15.4 7.6 17.6 28.8 1.3 9.7 11.3
1.972 0.0 -3.3 -3.8 -12.7 9.0 -4.1) -1.7 0.6
1.973 2.7 4.6 8.1 12.6 -8.7 4.1 3.6 -0.2
1.974 3.1 16.3 140 21.6 14.3 15.0 9.5 9.4
1.975 103 18.1 16.9 31.9 2.4 18.5 14.4 10.7
1.976 -1.2 0.8 -0.5 -5.8 14.4 -0.6 -0.3 8.0
1.977 14.2 13.8 9.3 12.6 23.7 18.3 14.4 23.3
1.978 2.6 6.8 7.9 -1.0 14.6 14.0 5.5 3.3
1.979 3.0 -1.8 4.7 2.0 -15.8 6.1 1.1 -1.8
1.980 -4.1 -10.4 -9.1 -4.6 -19.5 -3.9 -6.7 -11.5
Fuentes: años 1971 a 1976, Richet (1981, pág. 41); años 1976 a 1980, HCSO (varios años).
El ‘boom’ inversor, sólo contenido parcialmente durante los años 1972 y 1973, trajo
como consecuencia el rápido aumento del déficit comercial con los países ‘no socialistas’.
Las inversiones, muchas de ellas comprometidas para el desarrollo de los acuerdos de
especialización dentro del CAME2-t tenían una fuerte intensidad en importaciones ‘no
socialistas’, además esas importaciones llevaban unido frecuentemente un continuo flujo
de importaciones de piezas de repuesto, materiales, etc. procedentes de la misma zona
(RIZOPOULOS; 1987, pág. 203), así como la adquisición de licencias extranjeras que
incidían en un creciente y progresivo aumento del déficit por cuenta corriente (ver
DEZSENYI-GUEULLETFE; 1986b, pág. 59)~.
25
Que como veremos más adelante estaban dirigidos a la sustitución de importaciones: ‘Comparando
internacionalntente, la proporción de máquinas y tecnologías importadas no parece exagerada. Pero su utilización en
términos de sustitución de importaciones ha reducido forzosamente uno de los criterios de éxito: el aumento de las
exportaciones. Así en las inversiones estatales entre 1970y 1973, la proporción de importaciones sustitutivas procedentes
de Occidente era mayor quela que favorecía las exportaciones. En las grandes inverviones estatales estaproporción fluctuó
entre el 29y cl 44%” (DEZSENYI-GUEULLETIE; 1986b, pág. 64).
La proporción- de maquinaria importada desde los paises occidentales en el total de las inversiones de
maquinaria cobró cada vez mayor importancia durante la década, llegando en 1978 casi a igualar la proporción de las
importadas desde el Este (HCSO; varios años). ---1-.-
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CUADRO 12.7
Saldo comercial en divisas convertibles y endeudamiento financiero
(en millones de $ USA)


















1.970 s.d -77 35 600 s.d
1.971 11,3 -219 -262 848 1100
1.972 0,6 -59 -92 1055 1400
1.973 -0,2 109 64 1696 1400
1.974 9,4 -426 -540 1537 2100
1.975 10,7 -292 -529 2195 3100
1.976 8,0 -176 -364 2852 4100
1.977 23,3 -359 -753 4491 5700
1.978 3,3 -781 -1242 6532 7500
1.979 -1,8 -167 -826 7320 8000
1.980 -11,5 277 -369 8400 9100
Fuentes: Columna 2, HC5O (varios años); 3,4 y 5, Luengo (1988, pág. 391); 6, Rizopoulos (1987, pág. 299).
En el cuadro 12.6 puede verse la importante relación que se daba entre el
crecimiento de la maquinaria para inversión en el sector estatal y cooperativo importada
desde los mercados occidentales y el ritmo de crecimiento de las inversiones industriales,
esta relación se acentuaba aún más en la segunda mitad de la década. El paralelismo
entre las inversiones totales y la importación de maquinaria occidental no era tan
manifiestamente claro, las inversiones en otros sectores de la economía nacional
diferentes a la industria dependían menos de las importaciones occidentales, mientras que
esa dependencia era muy acentuada en el caso de la industria.
El ritmo de crecimiento de las inversiones en la industria y el creciente flujo de
importaciones de maquinaria occidental que conllevaba, incidía directamente en el
deterioro de la Balanza Comercial. Esta relación se puede ver en el cuadro 12.7 y todavía
Periodo Fabricación nacional % Importaciones Este % Importaciones Oeste %
1971-1975 45,7 30,4 23,9
año 1972 45,6 27,1 27,2
1976-1980 43,7 30,8 25,5
año 1978 42,3 28,8 28,6
En lo que respecta a la industria el porcentaje en 1978 era de 41,3%, 19,9% y 39,8% respectivamente
(IRIZOPOULOS; 1987, pág. 224).
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-mas claramente en la representación que ofrecen los gráficos 12-E y 12.F. En estos gráfi-
cos se aprecia casi una ‘perfecta’ simetría entre el saldo comercial en divisas convertibles
y el crecimiento de las inversiones en la industria, que corre en paralelo al crecimiento
de las importaciones de maquinaria procedente de Occidente.
GRÁFICO 12.E
Déficit Balanza Comercial en divisas convertibles
GRÁFICO 12.F
Inversión industrial y maquinaria importada de Occidente
OeflcI-t balanza comercial en divisas convertibles












1.570 1.S’1 tSfl ‘.972 1.974 1.97~ 1.975 1.977 1,979 1.979 1.950
clave: deflclt.plc
Inversion Industrial y nnquTnaria Importada del OESTE
















1.970 1.971 1,972 1.973 1.974 1,97’ 1.979 1977 1.9’9 lA?! ISO
clave: maqulnas.plc
rn InversTones en maquinaria Inportada del OESTE
InversIones totales en la Industria
-509-
Bajo el MEE, como la moneda no es convertible y las inversiones de capital ex-
tranjero son limitadas, sólo es posible mantener un déficit comercial en divisas
convertibles si se acude al endeudamiento exterior, salvo que se hayan acumulado
superávits en períodos anteriores. Incluso la antigua URSS que poseía oro y diamantes
en abundancia, tenía que exportar periódicamente metales y piedras preciosas en
cantidades significativas para compensar los déficits exteriores.
Por otra parte, en los años ‘70 la situación financiera internacional se caracterizaba
por una abundante liquidez, debida en gran parte a las rentas rápidamente acumuladas
a partir de la explosión de los precios del petróleo (los llamados ‘petrodólares’). Además
la situación recesiva por la que atravesaban la mayoría de los países capitalistas favoreció
el desarrollo de los capitales de préstamo, tanto públicos como privados. De esta forma
los gobiernos y los grupos financieros buscaban ayudar a las empresas nacionales a
colocar sus producciones en los mercados exteriores incluidos los del Este. Las entidades
financieras occidentales otorgaron, sin demasiadas dificultades, cuantiosos créditos al Este
al igual que a los paises de Latinoamérica. Hungría también acudió al endeudamiento
internacional en divisas para financiar las importaciones de materias primas, productos
semiterminados, maquinaria y bienes de equipo occidentales, que crecieron a un ritmo
muy fuerte, sobre todo entre 1974 y el año 1978, en que se produjo el hundimiento de
la Balanza Comercial, que alcanzó el máximo nivel de déficit de la década.
El final de la década como se desprende de todos los cuadros anteriores iba a
estar marcado por la política de ajuste27. El freno de las importaciones occidentales,drástico en lo que respecta a la maquinaria, irá unido a una importante caída de la
inversión en toda la economía y en especial en la industria. Las consecuencias que tales
medidas tendrán sobre el aparato productivo serán objeto de estudio en el próximo
capítulo. El dato relevante es que Hungría sólo pudo empezar a corregir su déficit
exterior al finalizar la década del ‘70 tras provocar un severo ajuste interno sobre la
demanda inversión y de consumo. La corrección del déficit se produjo sobre todo como
consecuencia del hundimiento de las importaciones, y no por un aumento de la capacidad
de penetración de los productos húngaros en los mercados exteriores.
XII.3.- LA INDUSTRIA EN LA DECADA, UNA VISION GLOBAL DE SU EVOLUCION
El cuadro 12.8 nos muestra las tendencias generales del desarrollo de la industria
en la década de los ‘70. Conviene hacer notar que sólo con muchas reservas sería
correcto realizar una comparación entre los datos de dicho cuadro y los datos de los
cuadros que manejábamos en el capítulo X (cuadros 10.7, 10.9, 10.10 y 10.11, todos ellos
referidos a la industria), puesto que las fuentes estadísticas en las que se basan unos y
otros son diferentes. En el capítulo X nos basábamos en diferentes publicaciones de
Naciones Unidas, mientras que ahora los datos proceden de los anuarios estadísticos
27 “Contrariamente a los períodos precedentes, el comercio exterior, en lugar de atenuar las tensiones, agravó la
recesión (DEZSENYI-OUEULLFITE; 1986b, pág.61).
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húngaros. Toda comparación tendría que ser puesta en cuarentena fundamentalmente por
dos motivos:
a) La clasificación de ramas industriales que hace Naciones Unidas es diferente
a la que hacen las estadísticas húngaras. La rama ‘combustibles’ que aparece en
las estadísticas de Naciones Unidas no se corresponde exactamente con la rama
de ‘industrias extractivas’ que aparece en los anuarios húngaros, para ello habría
que eliminar de ésta última la extracción de minerales metálicos (en el caso
húngaro fundamentalmente la bauxita), que Naciones Unidas incluye en la
industria metalúrgica, y añadir las industrias de refino de petróleo, que las
estadísticas húngaras incluyen dentro de la industria química. Por lo tanto, habría
que tener en cuenta que la rama de ‘combustibles’ tendría un mayor peso que la
de ‘industrias extractivas’, en la medida que la importancia de la industria de
refino supera ampliamente a la de la industria de extracción de bauxita.
Por el mismo motivo, la rama de ‘metalurgia’ de las estadísticas de
Naciones Unidas sería más amplia que la rama de igual nombre de los anuarios
húngaros, al incluir también la extracción de minerales metálicos. Por el contrario
la rama ‘química’ tendría menor peso en las estadísticas de Naciones Unidas que
la de igual nombre de los anuarios húngaros, al no integrar las industrias de refino
de crudo (ver NU; 1978, pág. 288).
b) En el capítulo X, las estimaciones de Naciones Unidas nos permitieron superar
parcialmente los problemas de distorsión estadística derivados de la fijación
arbitraria de precios en el MEE, al utilizar el criterio del ‘consumo de factores al
coste estándar’. Por el contrario, en este capítulo no vamos a contar con una
evaluación similar de Naciones Unidas que cubra la década de los años ‘70. Por
eso, al considerar la evolución de los datos industriales por ramas, es preciso
mantener cierta cautela, pues la fijación de precios, muy cambiante en este
período de reformas, puede modificar sustancialmente el peso de las diferentes
ramas. Esta cautela debe ser redoblada a la hora de analizar el peso de las
diferentes ramas en la estructura productiva de la industria~.
Tomando en consideración las advertencias anteriores podemos tratar de analizar
los datos generales de Ja industria en este período, para realizar posteriormente un
análisis más detallado de las modificaciones que experimentó el tejido productivo
industrial como consecuencia derivada del proceso de inserción internacional de Hungría.
Como datos más llamativos del período considerado se puede observar una
importante desaceleración de la tasa de crecimiento de la industria en el período 1976-80,
esa desaceleración fue particularmente notable en las industrias extractivas y la
metalurgia. Por el contrario el crecimiento ha sido muy importante en las industrias
Ver Halpern (1986, pág. 35).
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químicas, que incluso en el último periodo de desaceleración general, siguieron creciendo
a un ritmo muy por encima de la medía industrial. En conjunto, la desaceleración del
crecimiento será mucho más importante en la industria pesada que en las industrias
ligeras y alimentarias. Entre el período 1966-70 y el período 1971-75 no se observan
variaciones importantes y el ritmo de crecimiento comparativo de las ramas en los
diferentes períodos será muy similar.
CUADRO 12.8
Evolución de la producción industrial bruta y del reparto de la inversión fija por ramas




(variación media geométrica anual)
Distribución de la Inversión fija
(en porcentaje)
1966-1970 1971-1975 [976-1980 1966-1970 1971-1975 1976-1980
PESADA 7,4 7,2 3,7 79,5 75,0 75,8
Extractivas 3,7 2,1 0,5 15,0 9,5 11,3
En. Eléctrica 8,2 7,6 4,4 12,5 13,6 15,8
Metalurgia 5,5 5,0 1,6 11,0 7,8 9,0
Const. Mecánica 7,7 7,8 3,2 17,9 16,1 18,4
Ptos. Químicos 11,6 10,5 6,4 16,7 19,6 15,1
Mat. Construcción 5,2 4,5 3,6 6,4 8,4 6,2
LIGERAS 3,1 5,1 4,3 11,1 14,0 10,1
ALIMENTACION 4,7 4,7 3,3 9,4 11,0 14,1
TOTAL 6,3 6,4 3,4 100,0 100,0 100,0
Fuente: HCSO (varios años).
En lo que
industria, puede
respecta al reparto de
verse cómo su
las inversiones entre las distintas ramas de la
corresponde con los resultados de
crecimiento que acabamos de analizar. Durante el período 197 1-75 las inversiones en las
industrias extractivas y metalúrgicas conocen un significativo retroceso en el conjunto de
las inversiones totales de la industria, de igual manera el progreso de las inversiones en
la industria química es muy notable en este período. La mejora de la asignación de
inversiones a las industrias ligeras y alimentarias es también notable. Las inversiones del
período 1971-75 condicionarán los resultados de la producción industrial bruta del
siguiente período 1976-80. En el cuadro también se aprecia un cambio de orientación en
las inversiones durante la segunda mitad de la década de los ‘70. El crecimiento de las
asignaciones a las industrias extractivas y a la industria de energía eléctrica está motivado
29 En las columnas de distribución de inversiones de la industria ligera están contabilizadas las inversiones
realizadas en las industrias diversas, pero sin embargo, en Las columnas relativas a la lasa de variación de la producción
bruta sólo se contemplan contabilizados los datos de la industria ligera.
evolución se
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por el encarecimiento de los precios del petróleo importado y el intento de desarrollar
otras energías de producción local alternativas al petróleo. Este mismo hecho justificaría
la pérdida relativa de importancia de las asignaciones a la industria química en este
mismo período. La industria alimentaria conocerá una asignación importante de inversio-
nes, que se realizará en detrimento de las industrias ligeras.
El cuadro 12.9 nos muestra la evolución del peso de las diferentes ramas de la
industria en el conjunto de la producción industrial bruta. Anteriormente hemos insistido
en la cautela que debemos tener a la hora de afrontar estos datos, dicha cautela debe ser
redoblada a la hora de analizar los datos sobre la estructura de la producción industrial.
En este caso la columna que recogemos de Naciones Unidas no está estimada según el
‘consumo de factores al coste standard’, sino que está elaborada en base a los datos a
precios corrientes del año referido, además la clasificación de las ramas industriales es
diferente a la de las estadísticas húngaras (columnas de la derecha del cuadro 12.9).
CUADRO 12.9
Estructura de la producción industrial por ramas industriales
(1970, a precios corrientes del año; 1980 y 1975, a precios constantes de 1975)
Según ramas y datos Naciones Unidas Según ramas y datos de los Anuarios húngaros
1970 1975 1980
PESADA 63,9 61,9 63,1 PESADA
Combustibles 7,5 4,2 3,6 Extractivas
Energ. Eléctrica 4,7 3,1 3,5 Energ. Eléctrica
Metalurgia 11,5 10,0 9,1 Metalurgia
Const. Mecánica 29,3 27,0 26,7 Const. Mecánica
Química 8,9 14,5 17,0 Prtos. Químicos
Mat. Construcción 2,0 3,1 3,2 Mat. Construcción
LIGERA 19,5 19,0 18,0 LIGERA
ALIMENTACION 16,6 19,1 18,9 ALIMENTACION
TOTAL 100,0 100,0 100,0 TOTAL
Fuente: 1970, Nt] (1978, pág. 252); 1975 y 1980, HCSO (varios años).
Con todas las reservas que hemos enumerado podemos apreciar una pérdida de
peso de las industrias extractivas y de la metalurgia y un progreso importante del peso
de la industria química. También se aprecia un retroceso en el peso de las industrias de
construcción mecánica (aunque en este caso las variaciones de precios pueden modificar
notablemente los cálculos). Las industrias ligeras y de alimentación han mantenido en
conjunto un peso similar, con ligeros altibajos. En general los datos del cuadro 12.9
parecen coherentes con los datos del cuadro 12.8, dándose una relación directa entre la
dotación de inversiones en el periodo anterior y el peso relativo que dicha rama alcanza
en el conjunto de la estructura industrial.
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XII.3.1.- CRECIENTE CARÁCTER EXTRAVERTIDO DE LA INDUSTRIA
Si a lo largo de este trabajo nos detenemos especialmente en el análisis de la
estructura productiva industrial, se debe a que la industria, sin lugar a dudas, es el sector
donde mejor se ve la creciente relación entre economía nacional y economía mundial, en
la medida que la inmensa mayoría de los intercambios exteriores de mercancías tienen
su origen en la industria (incluyendo las industrias extractivas). De hecho, a lo largo de
las últimas décadas el epígrafe de productos agrarios y alimenticios, en el que se incluyen
las producciones agrarias y ganaderas junto con los productos elaborados de la industria
alimentaria, ha ido perdiendo peso en los intercambios exteriores, excepto en las
exportaciones al Este, fundamentalmente hacia la URSS (ver más atrás cuadro 12.3~0>).
Se podría decir, sin temor a aventurarse, que las relaciones de la industria con el mercado
mundial determinan las relaciones de la economía húngara con la economía mundial31.
Durante los años ‘70 la industria húngara va a seguir en su tónica de creciente
orientación hacia el exterior. Si a comienzos de esta década (año 1970) una quinta parte
(20%) de las ventas totales de la industria se realizaban en los mercados internacionales,
al finalizar la década el volumen de ventas que se van a realizar en el comercio exterior
va a suponer una cifra próxima a la cuarta parte (24,5% tomando la media correspon-
diente al período 1977-80) de las ventas totales de la industria.
Las ramas más extravertidas serán, de mayor a menor, las de construcción
mecánica, metalurgia, química, algunas ramas de la industria ligera (textil, cuero-piel-
calzado y ropa) y algunas ramas de la industria de alimentación (avicultura, conservas
aceites vegetales, vino, carne, etc.). El cuadro 12.1032 nos muestra una reconstrucción
~ Además, tal y como señalamos anteriormente, a comienzos de la década de los 70, cerca del 70% de las
exportaciones agroalimentarias se apoyaban en productos transformados (LHOMEL; 1993, pág. 4).
31 Según estimaciones de Balász Botos, en el perIodo 1976-1989, el sector industrial suponía el 90% de todas las
exportaciones (BOTOS; 1991, pág. 38). Si a nivel mundial la mayor parte de los ‘bienesintercambiables’ (concepto que
retomamos de ASSELAIN; 1986, pág. 48) se sitúan en los sectores de la industria y la agricultura y en menor medida
en los servicios y en la construcción (‘bienes menos intercambiables’), en los paises del Este el fenómeno es todavía
más acusado debido al débil desarrollo del sector servicios, en parte por su vinculación a la propia industria en áreas
como la asesoría, consultoría, selección, etc., que en Occidente tienden a ser, cada vez más, actividades desarrolladas
por empresas independientes de servicios (OCDE; 1993, pág. 69; ver también entrevista con Julio Segura en El País
1 noviembre de 1993), pero también por su débil inserción en los mercados monetarios y financieros mundiales y el
atraso de sectores puntales como las telecomunicaciones y la publicidad.
32 El cuadro 12.10 puede considerarse, en cierta medida, como la continuación del cuadro 10.13 de Naciones
Unidas del capitulo X, en el que analizábamos la parte de la producción industrial que se dirigía a la exportación. En
este caso, además de tener en cuenta que se está hablando de ventas realizadas en vez de producción, debemos tener
también en consideración las diferencias existentes en la clasificación de las ramas industriales según las estadísticas
húngaras y las de Naciones Unidas, que ya hemos comentado anteriormente.
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parciafl3 para los últimos años de la década, de la evolución de las ventas dirigidas al
comercio exterior como porcentaje del volumen de ventas totales de la industria.
CUADRO 12.10
Porcentaje de Ventas totales de la Industria destinadas al comercio exterior
1970 1977 1978 1979 1980
ExrRACnvAS 5 8 9 6
ENERGIA EIEaRIcA O O O ti
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TODALXINDUSTRIA 20 25 24 26 23
Fuente: 1970,1977 y
HC5O (varios anos).
1980, Rizopoulos (1987, pág. 350/1); 1978, 1979 y ‘ligera’, ‘diversas’ y ‘total’ de 1980,
Decimos ‘parcial’ porque los anuarios estadísticos que se publican en inglés (HCSO; varios años) sólo ofrecen
dicho dato desagregado para la industria de construcción mecánica y las industrias ligeras. A partir de 1986, los anuarios
han comenzado a ofrecer también ese dato para las industrias químicas y las de alimentación. Los datos desagregados
referidos a las sub-ramas de la industria química, metalúrgica y alimentación los hemos tomado del trabajo de
(RIZOPOIILOS; 1987, pág. 350/1), obtenidos, a su vez, de otros anuarios más especializadosde industria y de comercio
exterior que, hasta fechas muy recientes, sólo se publicaban en húngaro.
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Dentro de la rama de construcción mecánica destacan como industrias plenamente
volcadas al comercio exterior las ramas de medios de transporte y la industria de
telecomunicación, así como la mecánica de precisión. Todas ellas realizan en torno a la
mitad de sus ventas en los mercados exteriores. En la industria metalúrgica, la rama que
participa más en las ventas exteriores es la industria del aluminioM y en menor medida
la siderurgia. Dentro de la industria química, destacan como sectores claramente volcados
al exterior la industria del caucho y la industria farmacéutica, en menor medida aparecen
también las industrias de fabricación de PVC, fertilizantes y fitosanitarios. Dentro de las
industrias de alimentación destacan la avicultura, la industria de conservas, la industria
vinícola y la de la carne, todas ellas claramente orientadas hacia el exterior.
La creciente orientación exterior de la producción industrial, en particular de
algunas ramas de la industria de construcción mecánica, química, metalurgia, así como
la industrias ligeras de cuero-piel-calzado, ropa y algunas ramas de la industria de
alimentación, podría ser contemplada como una prueba del carácter dinámico de la
industria húngara, si ello no fuera por el hecho de que las importaciones industriales
aumentaban todavía más deprisa que las exportaciones, produciéndose un progresivo
deterioro de la tasa de cobertura, deterioro todavía mucho más acentuado en relación a
los mercados ‘no socialistas’, tal y como puede verse en el cuadro 12.11.
lasa de cobertura exterior de
CUADRO 12.11
la Industria con los
(precios corrientes)
pafses ‘no socialistas’ y global
1965 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980
METALURGIA
Oeste 00 1.28 163 136 215 L47 140 102 151 1.20 092 133 1.21
—
0.94Global 083 027 088 071 080 096 086 065 090 087 077 098
GONSTRUCCION
MECANIGA
Oe.te 0.66 0.55 060 040 048 0.59 1.57 058 055 0~49 0.39 0,54 0.66
—
104Global 1.26 1.24 102 080 107 127 107 101 097 097 0.85 0.97
QUíMICA Oeste 030 0.37 0.42 033 0.37 0.36 028 0.28 0=8 0.43 0.38 0.56 0.53
Global 062 072 058 057 066 058 042 043 052 056 049 062 058
OTRASINDU5T.
PESADAS
Cense 0.65 059 042 030 053 061 031 047 070 070 057 080 088
Global 0.26 0.29 023 022 027 029 024 019 022 025 024 025 027
INI)US1’RIAS
LIGERAS
Oeste 1.19 1=3 093 094 1.21 112 0.86 016 096 096 093 112 101
GIobsí 137 1.55 103 116 143 136 113 106 110 109 099 112
1
106
ALIMENTACION Oeste 108 146 087 106 113 102 093 115 111 114 133 140 159
Global 1.91 1.99 140 158 180 149 131 157 148 174 180 197 233
TOTAL
INDUSTRIA
Oeste 085 096 078 0.67 079 084 065 064 023 070 062 081 084
—
089Global 1.01 1.06 087 079 097 102 084 079 083 086 076 087
Fuente: Rizopoulos (1987, pág. 364).
34
La abundancia de bauxita (montes Bakony) ha convertido a Hungría en el primer productor de bauxita y
aluminio de los pequeños países europeos del Este (CROSNIER; TOMPA; 1986, pág. 35).
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En los años inmediatamente posteriores a la reforma se produce un impulso
positivo de la tasa de cobertura con el mercado ‘no socialista’, aunque nunca llega a ser
superior a 1 (el saldo comercial del sector industrial será siempre deficitario), pero
inmediatamente en los años siguientes, 1970 y 1971 cae rápidamente arrastrando en su
caída a la tasa global de cobertura (que incluye todos los mercados, del Este y del Oeste).
Durante dos años, 1972 y 1973 la tasa de cobertura ‘no socialista’ experimenta una cierta
recuperación, pero siempre por debajo del nivel de 1969, para a partir de ahí mantener
una tendencia descendente pese a ligeras oscilaciones, encontrando su mínimo en el año
1978 (año en el que el país conoció un hundimiento de las reservas internacionales) y
remontando de nuevo en 1979. Pero esta mejora hemos visto anteriormente que se
deberá más al descenso de las importaciones que a un incremento de las exportaciones,
en el marco de la política de austeridad que se puso en marcha (caída de las inversiones
industriales y caída drástica de las importaciones de maquinaria occidental).
Haciendo un análisis por ramas industriales se puede apreciar que la tasa de
cobertura con el Oeste es alta en las industrias metalúrgicas’5 y alimentarias (que por
otra parte son dos ramas industriales directamente afectadas por la crisis económica en
los paises capitalistas desarrollados), mientras que en las ramas de construcción mecánica
y química, y particularmente en ésta última, la tasa de cobertura es muy baja~. Para
ilustrar este fenómeno se adjuntan los gráficos 12.0 y 12.H. En el primero se recoge la
tasa de cobertura con los países ‘no socialistas’ de las industrias pesadas más volcadas
sobre el mercado mundial: construcción mecánica, química y metalurgia. En el segundo
cuadro los datos que se presentan son los que corresponden a la industrias ligeras y
alimentarias.
Los gráficos muestran claramente cómo las exportaciones industriales siderúrgicas,
de las ramas ligeras y de productos alimenticios se han visto especialmente afectadas por
la crisis y recesión de los países capitalistas desarrollados. El hundimiento de la tasa de
cobertura en la industria de la alimentación en el año 1974 estuvo motivado por la
sobreproducción agrícola de la CEE, que llevó a imponer importantes restricciones a las
importaciones procedentes de Hungría.
‘5 Dicha capacidadexportadora, que le llevó a aumentar la cuota de mercado en el conjunto de las importaciones
de los países de la OCDE, parece que se ha basado sobre todo en una política de bajos precios. En 1975 el precio
medio de las importaciones de chapas de acero que realizaba Hungría era de 3.708 forints-divisa por tonelada, mientras
que el precio medio de exportación de esos mismos productos era tan sólo de 1.963 forints-divisa por tonelada. En el
caso de los tubos de acero el valor era de 16.913 y 4.609 forints-divisa respectivamente por tonelada (datos de Kadar
recogidos por RIZOPOULOS; 1987, pág. 198/9).
A pesar de que en estas exportaciones también se practicó una política de bajos precios para ganar mercados.
Si en 1970 el precio medio de las exportaciones Húngaras de máquinas y material de transporte hacia la OCDE
equivalía al 76% del precio de las producciones similares que la OCDE importaba desde paises de la zona OCDE, el
valor va a caer hasta un 51% en 1974 y un 50% en 1976 (MA.RER; 1986, pág. 220). El deterioro de los términos de
intercambio será muy acentuado para la rama de maquinaria y equipos, 70,6 en el ano 1975, sobre una base 100 en
1970 (RIZOPOULO5; 1987, pág. 199).
GRAFICO 12.G
Tasa de cobertura con Occidente de la industria pesada
GRÁFICO 12.11
Tasa de cobertura con Occidente de la industria ligera y alimenticia
Tasa de cobertura con OESTE de algunas Industrias pesadas
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Si hasta ahora hemos podido ver la creciente orientación exterior de la industria
y la evolución de la tasa de cobertura de los intercambios industriales tanto a nivel global
como por mercados (‘no socialista’), no podemos tener todavía una idea del peso que en
el conjunto de los intercambios exteriores representan los diferentes mercados ‘no
socialista’ y ‘socialista’ respectivamente. El cuadro 12.12 nos puede arrojar luz sobre este
asunto. En este cuadro se recogen dos ratios, en primer lugar el que relaciona las
exportaciones ‘no socialistas’ con las ‘socialistas’ (X Oeste IX Este) y en segundo lugar el
que relacioria las importaciones ‘no socialistas’ con las ‘socialistas’ (M Oeste IMEste) para
el conjunto de la industria. En ambos casos, y durante todo el período analizado, ambos
ratios tendrán siempre, para el conjunto de la industria, un valor inferior a 1, que nos
indica que, pese a la creciente apertura hacia el mercado capitalista mundial, el peso del
CAME y de otros mercados ‘socialistas’ va a seguir teniendo un carácter preponderante
en el conjunto de los intercambios industriales de Hungría. Al mismo tiempo hay que
señalar que el ratio de importaciones va a ser siempre mayor que el de exportaciones,
lo que nos indica que la importancia relativa de los mercados occidentales es mayor en
las importaciones que en las exportaciones, lo que explicaría la tendencia al desequilibrio
externo en los intercambios occidentales.
CUADRO 12.12
Peso del mercado occidental en el conjunto de los intercambios exteriores de la industria
Rasio exportaciones ‘no socialistas’ ¡ exportaciones ‘socialistas’ (precios corrientes)
1965 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980
METALURGIA 0,70 1,48 1,73 1.09 1,0$ 1.41 1,57 0,1$ 1,84 1.11 1.00 1.58 1.79
CONSTRI.JCGION MECANICA 0,11 0,10 0,14 0.14 0,13 0.14 0,16 0.17 0,17 0.25 0,24 0.28 0,35
OtIIMIGA 0.40 0,52 0,55 0,42 0,39 0,50 0,70 0,51 0,85 0,87 0,87 1,26 1,35
OTRAS INOU5T. PESADAS 0,21 0,22 0,38 0,28 0,36 0,38 0.38 0.98 2,66 1,28 1,13 1,92 3,02
INDU51’RIAS LIGERAS 0,63 0,62 0,68 0,52 0,54 063 0,67 043 0,96 0,92 1,04 1.22 1,39
ALIMENTAGION 0,73 0,76 0,75 0,68 0,74 093 0,95 0,73 1.11 1,04 1.28 1.16 0,96
TOTAL INOIJSTRIA 0,35 0,39 0,45 0.37 036 042 0,48 037 0,67 060 0,61 0,73 0,82
Ratio importaciones no socialistas’ / importacíones ‘socíalístas’ (precios comentes)
1965 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980
METALURGIA 0.45 0,56 0.52 0,38 0,24 0.29 0,60 0,41 0.63 0,61 0,73 0,82 1,00
CONsTRIJCGION MEGASICA 0.23 0,27 0.27 0,19 0,35 0,34 0,37 0,34 0.59 0,67 0,76 0,66 0,69
QUíMICA 0,79 0,77 0,99 1.05 1,01 1,16 1,65 1,06 1.75 1,55 1,53 1,59 1,65
OTRAS INOIJ5T. PESADAS 0,08 0.10 0,18 0,19 015 0,15 0,26 0,25 0,29 0,25 0,29 0,25 0,30
INDUSTRIAS LIGERAS 0,80 0,75 0,82 0,73 0,71 0,89 1.10 0.60 1,26 1.18 1.21 1,59 1,59
ALIMEN~rAcIoN 3,01 1,41 2,18 1,53 2,07 2.34 2,17 1.33 2,34 3,44 3,00 3,09 2,53
TOTAL INDUSTRIA 0,45 0,45 0,53 0,48 0.49 0,56 0,73 0,50 0,82 0,84 0,88 0,82 0,92
Fuente: Rizopoulos (1987, pág. 358-361).
El ratio de exportaciones permanece más o menos estable en los años posteriores
a la reforma (hasta 1975), por el contrario el ratio de importaciones crece notablemente
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durante los años 1973 y 1974, año en que alcanza un valor máximo de un 0,73 para volver
de nuevo al nivel inicial de 1972. Se puede ver como este ‘boom’ importador se ha
concentrado fundamentalmente en la industria química y en la metalurgia (especialmente
en la siderurgia), cuyos ratios han conocido un incremento muy notable, y en menor
medida en las industrias ligeras (papel, textil y cuero-piel-calzado) y alimentarias, que ya
partían de un ratio bastante elevado. En el año 1976 se produce un notable aumento del
valor de los dos ratios, tanto del de exportaciones como del de importaciones, pero este
salto es producto de la modificación que se produjo en esa fecha en el tipo de cambio
aplicado, lo que impide hacer una comparación entre los datos anteriores y posteriores
a esa fecha37.
Aun sin poder hacer una comparación con el período anterior, sí se puede ver
cómo desde 1976 a 1978 se produce una caída del ratio exportaciones (se exporta
relativamente todavía menos a Occidente que al CAME), mientras que el ratio
importaciones no deja de crecer (se importa relativamente todavía más desde Occidente
que desde el CAME). Esta doble tendencia, creciente para el ratio importaciones y
decreciente para el de exportaciones, constituirá uno de los elementos explicativos del
hundimiento de la balanza comercial en divisas y de la consiguiente crisis de liquidez que
se produjo en el año 1978.
Desde una perspectiva global, y tomando como base los datos que se recogen en
los cuadros anteriores, podemos hacer ahora un análisis de las diferentes ramas
industriales. Como bien señala Rizopoulos (ibídem, pág. 179) los “das pilares” de las
exportaciones industriales húngaras hacia los mercados ‘no socialistas’ son la metalurgia
(especialmente la siderurgia), y la industria alimentaria (sobre todo las industrias de
producción de carne, avicultura y aceites vegetales). Las industrias ligeras perdieron algo
de importancia en los primeros años de la década de los ‘70, pero también tienen un peso
importante en las exportaciones hacia Occidente. Representa, por tanto, una especializa-
ción de Hungría en la DIT (división internacional del trabajo) en productos de escasa
elaboración, o dicho de otra manera, que incorporan un bajo valor añadido, y en los que
el precio, artificialmente bajo, es el factor esencial de ‘competitividad’ en los mercados
internacionales (RIZOPOULOS; 1987, pág. 286).
La metalurgia siempre ha tenido una tasa de cobertura positiva respecto a los
mercados occidentales, sólo en el año 1978 fue inferior a 1 (ver cuadro 12.11). Las
exportaciones de esta rama hacia los mercados ‘no socialistas’ se basan en las produccio-
nes siderúrgicas. Como puede verse en el cuadro 12.12, es una rama industrial en la que
el mayor peso de las exportaciones la tienen los mercados ‘occidentales’ respecto de los
cuales, ocupa una posición exportadora neta (tasa de cobertura superior a 1). Mientras
que respecto de los mercados ‘socialistas’ su posición es importadora neta.
Como ya se explicó anteriormente (epígrafe XIL2), debido a la adopción del multiplicador del comercio exterior
en sustitución del forint divisa para los cálculos estadísticos, el peso relativo de los intercambios exteriores con los paises
capitalistas se vto artificialmente inflado, por la adopción de una paridad ‘cruzada’ del dólar respecto del rublo
transferible que devaluaba éste último en relación al dólar.
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Por lo que respecta a la industria de construcción mecánica su posición respecto a
los mercados occidentales es más desfavorable. Su tasa de cobertura con los ‘países no
socialistas’ es baja, alcanzando en 1978 su nivel mínimo con un 0,39, aunque antes nunca
fue superior al 0,6 (cuadro 12.11). En los años inmediatamente posteriores, 1979 y 1980
se producirá una recuperación de su tasa de cobertura, motivada por las fuertes
restricciones impuestas a las importaciones y la caída de la inversión industrial. Es una
rama en la que el mayor grueso de sus intercambios se realizan con el mercado
‘socialista’, aunque en algunas ramas (ingeniería de telecomunicación, instrumentos de
precisión y productos de metal) el peso de las importaciones occidentales se aproxima
bastante al de las importaciones del CAME. Globalmente es una rama industrial en la
que Hungría tiene una posición importadora neta (tasa de cobertura muy por debajo de
1) en los mercados occidentales y claramente exportadora hacia los países ‘socialistas’~.
La industria química presenta también una imagen desfavorable en su relación con
Occidente. Su tasa de cobertura con los mercados occidentales es bastante débil, incluso
menor que la de las industrias mecánicas. En relación al diferente peso de los dos
mercados, en esta rama se da una situación de intercambio de tipo ‘dual’; puesto que en
lo que respecta a las importaciones es una rama en la que los suministros de los
mercados occidentales sonpreponderantes sobre los suministros ‘socialistas’, mientras que
sus exportaciones van a encontrar fundamentalmente salida en los países ‘socialistas’.
Aunque se va a dar una notable excepción, la de la industria de refino de petróleo en la
que el grueso de las exportaciones se dirigirán hacia los países occidentales39. La
industria química en su conjunto tendrá una posición importadora neta en los dos
mercados.
Con respecto a las otras ramas de la industria pesada (extractivas, energía eléctrica
y materiales de construcción), Hungría es importador en los dos mercados. El peso de los
mercados occidentales en el conjunto de los intercambios de estas industrias es bastante
bajo (ver más adelante cuadro 12.13).
La industria ligera mantendrá una posición bastante favorable en el comercio con
Occidente, con una tasa de cobertura que se situará siempre alrededor de 1. Será en el
período que va de 1974 a 1978 en el que la cobertura con los países occidentales caerá
por debajo del nivel de equilibrio comercial. El peso de las industrias ligeras en los
intercambios con los paises ‘no socialistas’ será mayor en las importaciones que en las
exportaciones, aunque su importancia relativa siempre será superior, en los dos casos, al
de la industria tomada en su conjunto. Dentro de las industrias ligeras destaca por el peso
~ Destacando especialmente en el sector de automoción, en el que como consecuencia de la especialización de
Hungría dentro del CAME en la fabricación de autobuses, cuyo destino principal era la URSS, le había llevado a
alcanzar una cuota del 10% del mercado mundial de autobuses (DER SPIEGEL; 1983, pág. 25).
~ El ratioX Oeste IX Este de la rama de refino evolucionará así: 1,64 en 1974; 2,17 en 1976; 1,55 en 1978 y 2,40
en 1980 (RIZOPOIJIOS; 1987, pág. 358/9). Esta rama iba a ir adquiriendo cada vez mayor importancia en los
intercambios con Occidente y cobraría un papel primordial en la década de los ‘80.
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de Occidente en las exportaciones, la industria de la madera y en menor medida, pero
a un alto nivel el textil. Por el lado de las importaciones el mayor peso de los mercados
no socialistas’ recaerá en las ramas de textil y de papel~. Las industrias ligeras en su
conjunto mantienen una posición próxima al equilibrio comercial en su relación con
Occidente y exportadora neta con respecto a los mercados ‘socialistas’.
La industria alimentaria, tal y como señalábamos, es el otro pilar junto con la
metalurgia, en el que se basa el potencial exportador de la industria húngara hacia los
mercados ‘no socialistas’41. La tasa de cobertura de este sector industrial, salvo en los
años 1970 y 1974 en que se tuvo que enfrentar a las fuertes medidas restrictivas de la
CEE, será siempre superior a 1. Desde 1975 se producirá una recuperación de la tasa de
cobertura. En este sector industrial el peso de los mercados occidentales en las
exportaciones es bastante alto, particularmente en la industria de la carne, la avicultura
y los aceites vegetales. Pero todavía el peso relativo de los mercados occidentales será
mayor desde la óptica de las importaciones, que en este caso se concentrará en las
industrias cárnicas y aceitera?2. En su conjunto las industrias alimentarias tendrán una
posición exportadora neta hacia los dos mercados.
En lo que respecta a la estructura de los intercambios industriales del cuadro 12.13
y los gráficos 12.1 y 12.3, se pueden apreciar grandes diferencias entre los dos mercados,
sobre todo a nivel de las exportaciones de las industrias de construcción mecánica. Estas
vienen a representar más del 50% de las exportaciones industriales a los países
‘socialistas’, mientras que en el mercado ‘no socialista’, aun creciendo notablemente su
participación en los años ‘70, lo que le lleva a ser la rama industrial con mayor peso
exportador, no llegará a alcanzar nunca el 25%.
En la segunda mitad de la década del ‘70, como consecuencia de las medidas
proteccionistas de la CEE, tanto las industrias alimentarias, como las industrias ligeras y
la metalurgia han disminuido su participación en la estructura de exportaciones hacia los
mercados ‘no socialistas’, a costa precisamente de un mayor peso de la construcción
mecánica y la química43. La estructura de las exportaciones industriales hacia los
mercados del Este ha sido más estable, en todo caso se aprecia un ligero aumento del
peso de la construcción mecánica y la química en detrimento de las industrias ligeras y
la metalurgia. El notable peso de las exportaciones mecánicas hacia el Este ha hecho que
A partir de los datos recogidos por Rizopoulos (1987, pág. 358/9).
41 “Más del 25% de las exportaciones mundiales de carne son de origen hángam, y la mayor parte es ‘transformada’
en conservas’ (DER SPIEQEL; 1983, pág. 23).
42 A partir de datos de Rizopoulos (ibídem).
Se puede apreciar también el importante crecimiento de las exportaciones del epígrafe ‘otras industrias pesadas’
en la segunda mitad de la década. Este fenómeno cobrará enorme importancia en la primera década de los años ‘80
debido al significativo papel que jugarán las ‘reexportaciones’ de petróleo en el comercio exterior húngaro.
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el peso del resto de las ramas industriales sea sensiblemente menor al que ocupan en
relación a los mercados occidentales, en particular la metalurgia, las industrias ligeras y
la alimentación.
En cuanto a las importaciones las diferencias de estructura de intercambios
industriales son también importantes. Destacaría el significativo peso que en las
importaciones ‘socialistas’ tendrían las ‘otras industrias pesadas’, atribuible sobre todo al
peso de las industrias extractivas (crudo soviético, pero también carbón y mineral de
hierro). El peso de esta rama industrial también se ha desarrollado con respecto a los
mercados ‘no socialistas’, motivada por la compra creciente de crudo en los mercados
internacionales que se ha ido produciendo en la segunda mitad de los años ‘70.
CUADRO 12.13
Estnictura de los intercambios industriales exteriores según mercados
(porcentaje, a precios corrientes)
IMPORTACIONES ESTE IMPORTACIONES OESTE
1965 1970 1975 1980 1965 1970 1975 1980
METALURGIA 13 12 12.2 8.6 13 12 10 9.3
CONST. MECANICA 39 43 40.1 39.2 20 22 27 29.3
QUíMICA 14 13 13.4 16.2 25 24 28 29
OTRAS IND. PESADAS 20 16 18.4 23.4 3 5 9.2 7.7
IND. LIGERAS Y DIVERSAS 10 12 11.1 9.2 17 18 13.2 15.4
A.LIMENTACION 3 4 4.7 3.4 21 18 12.5 9.3
TOTAL 100 100 100 100 100 100 100 100
EXPORTACIONES ESTE EXPORTACIONES OESTE
1965 1970 1975 1980 1965 1970 1975 1980
METALURGIA 8 6 7.1 6.1 17 25 16 13.4
CONST. MECANICA 50 53 54.2 54.4 16 16 24.4 23.2
QUíMIcA 10 10 92 112 12 13 12.5 18.5
OTRAS IND. PESADAS 4 3 2.6 2.2 3 3 6.7 8.1
IND. LIGERAS Y DIVERSAS 13 14 15.3 10.9 26 23 17.9 19.2
ALIMENTACION 13 12 11.7 15.1 26 20 22.6 17.6
TOTAL 100 100 100 100 100 100 100 100
Fuente: Rizopoulos (1987, pág. 352.355).
En las importaciones occidentales, las industrias mecánicasy las industrias químicas
se disputan la primera plaza, superando ampliamente entre las dos el 50% en la segunda
mitad de la década. El peso de estas dos ramas también muy notable en relación a los
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mercados del Este (superando holgadamente también el 50%), pero en este caso, la
mayor parte corresponderá a las industrias mecánicas que representarán en torno al 40%
de las importaciones ‘socialistas’. Contrasta también el bajo peso de las industrias de
alimentación en el total de las importaciones industriales del Este. En lo que respecta a
los paises occidentales el peso de estas importaciones también ha tendido a disminuir,
aunque en 1965 llegaron a representar un 21%, debido a las dificultades por las que
atravesaba la producción agrícola en ese período. La mejora de los rendimientos agrícolas
que permitió el desarrollo de las parcelas individuales en el seno de las cooperativas y
granjas estatales permitió reducir las importaciones occidentales de los productos
industriales derivados de la agricultura y la ganadería y aumentar los recursos destinados
a la adquisición de maquinaria a esos mismos mercados44.
‘~ Como se ha señalado anteriormente, la economía agropecuaria conoció un importante desarrollo tras las casi
dos décadas de estancamiento que produjo el proceso de colectivización forzosa estalinista.
GRÁFICO 12.1
Estructura de las importaciones industriales por mercados
GRÁFICO 124
Estructura de las exportaciones industriales por mercados
Estructuro de las exportacIones industriales por mercados C~6)
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A modo de resumen de este epígrafe podemos señalar que tras la reforma se
constata un aumento del peso de las exportaciones en el volumen total de ventas de la
industria, así como un crecimiento de la importancia del mercado ‘no socialista’, mayor
por el lado de las importaciones (un 46% a finales de la década) que por el de las
exportaciones (algo más del 40% en 1980), lo que acentuará el deterioro de la tasa de
cobertura de los intercambios industriales a nivel global, y sobre todo en los intercambios
con el mercado ‘no socialista’. Por lo que respecta a la estructura de intercambios
industriales con los paises del Este, Hungría aparenta ser una nación desarrollada, al
basar sus exportaciones en las industrias de construcciones mecánicas, situación que es
mucho menos favorable en relación al mercado ‘no socialista’, donde los pilares en los
que Hungría basa sus ganancias de exportación son las ramas de metalurgia y alimenta-
ción, así como ciertas sub-ramas tradicionales de la industria ligera (textil, ropa, cuero-
piel-calzado, madera, etc), muy afectadas por la caída de la demanda occidental tras el
desencadenamiento de la crisis mundial en 1973-74 y muy sensibles a la adopción de
medidas proteccionistas, en particular por parte de la CEE, y expuestas a la creciente
competencia de los Nuevos Países Industrializados (NPI) del Sureste asiático.
XII.4.- EL PAPEL DEL CAME EN LA APERTURA HACIA EL OESTE: LOS ‘PCD’
Durante toda la década del ‘70, la política industrial húngara estuvo basada en los
denominados Programas Centrales de Desarrollo (PCD), la mayoría de ellos aprobados
entre 1968 y 1973 y puestos en marcha a lo largo de toda la década. Estos PCD, que
implicaban a varias ramas industriales, iban a absorber gran parte de los recursos
destinados a inversión. Los PCD estaban orientados a desarrollar el tejido industrial con
vistas a sustituir ciertas importaciones pagadas en divisas convertibles, pero sobre todo
eran fruto de los compromisos contraídos en el seno del CAME45. La exportación hacia
los países ‘no socialistas’ constituía un objetivo secundario de los PCD, pero sin embargo
iban a dar lugar a un importante flujo de importaciones de tecnología occidental así como
a la compra de numerosas licencias.
Estos PCD afectaban a diversas ramas de las industrias de construcción mecánica.
El más importante era el relativo a la construcción de autobuses, industria que conocia
un importante crecimiento desde 1964 en el marco de los acuerdos de especialización del
CAME, y que ahora se integraba dentro de los PCD4t Este programa planteaba la
‘~ Tras años de intensas discusiones, los paises del CAME adoptaron en 1962 los ‘Principios básicos de la división
internacional socialista del trabajo’, en el texto adoptado se señalaba que querían “pasar inmediatamente a una
especialización inrrasectoria4 es decir por productos, y después a una especialización íhtraproducro, es decir por
componentes, por piezas de recambio” (IZRAEIiEWICZ; 1979, pág. 1161).
A finales de los ‘60 e inicios de la década de los ‘70, las cúpulas dirigentes de los países del Este promovieron
el desarrollo de la indusiria de automoción en un intento de elevar el nivel de consumo de la población (ver
GUTM.A.N; 1980, pág. 100). Pero en el marco de la DIST Hungría había quedado privada de una industria nacional
de vehículos particulares, quedando especializada en la fabricación de vehículos industriales, autobuses, autocares,
camiones, etc. Sin embargo suministraba a Renault, Fiat y a otras importantes multinacionales del sector piezas sueltas,
componentes, etc. a cambio de automóviles terminados, práctica que también desarrolló a gran escala con la URSS,
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cooperación no sólo con el CAME sino con los países occidentales, y estaba orientado
fundamentalmente hacia la exportación. El plan preveía exportar hasta el 90% de la
producción, pero el grueso de la misma estaba dirigido a la URSS y la RDA (MARER,
1986, pág. 82-84). También se puso en marcha otro PCD dirigido al desarrollo de la
tecnología informática, en el que se contemplaba la cooperación con empresas
occidentales47 para la fabricación de microordenadores y periféricos destinados al
mercado interior y al CAME. Tampoco este programa contemplaba como objetivo central
aumentar la capacidad de penetración en los mercados occidentales.
En el ámbito de la extracción y la metalurgia, se puso en marcha un programa
sobre el aluminio que contemplaba desarrollar los cuatro estadios de la producción
(extracción de bauxita, producción de aluminio, fusión de aluminio y producción de
metal). Este programa se basaba en diversos acuerdos de cooperación, el más importante
de ellos era el firmado con la URSS, aunque también participaban Polonia, Japón y otros
paises occidentales industrializados. El desarrollo de la producción contemplado por este
programa estaba dirigido fundamentalmente a aprovisionar el mercado interior y los
mercados del Este (ibídem).
En el ámbito de las industrias químicas también se contemplaban dos PCD, uno
de ellos afectaba a la petroquímica para el desarrollo de materiales sintéticos en
Polonia y Yugoslavia (ibídem, pág. 72). En 1974 la empresa Mogurt constituyó una sociedad mixta con Volvo para la
coproducción de un vehículo todo terreno, las piezas sueltas eran fabricadas en Suecia y ensambladas después en la
fábrica húngara de Csepel. Volvo, además de la documentación y la tecnología relativas a la fabricación de los
vehículos, suministraba las instalaciones, las herramientas y los equipos, mientras que la parte húngara pagaba su
contravalor con productos acabados. Volvo también suministraba el motor, la caja de velocidades, la dirección y otros
elementos, mientras que el chasis y el montaje de la caja eran efectuados por Csepel. En conjunto, cerca de la mitad
del valor total del vehículo se producía en Hungría (ibídem, pág. 90). El objetivo proclamado por la DIST, que se
concretóen “elprograma de especializaciónyde reparto de la producción puesto en marcha en 1959... partía del principio
de que las diferentes industrias nacionales no estaban bastante desarrolladaspara sereficientes, y que una división de tareas
y un reparto por tipos deproduccióny de modelos conducirla al desarrollo de laproducción en grandes series, característica
de las economías de escala gracias a una utilización más racionalde los medios yrecunos disponibles, evitando repeticiones
inútiles mediante una estandarización de los elementosy subconjuntos... No obstante, se ha podido observarque un buen
número de países del Este, aúnpartic~ando en este programa, han velado todo loposiblepara preservar sus prerrogativas
afin de conservar la matriz deldesarrollo de supropia rama del automóvil” (ibídem, pág. 107). Incluso desde el momento
en que la exportación se ha convertido en un objetivo clave de la estrategia oriental, en particular la que se dirige hacia
los mercados occidentales, se comienza a “manifestar una cierta competencia entre los diferentes países exportadores del
Este” (ibídem, pág. 108).
~ Dando lugar a diversos acuerdos con SIEMENS (RFA), C.I.I. (Francia) para la fabricación de productos de
ordenadoresy componentes electrónicos; SAAB (Suecia) para la fabricación de periféricos y FAIRCHILD (EE.UU.),
firmado en 1976 y destinado al montaje de circuitos integrados a partir de ‘chips de semiconductores bipolares
suministrados por la firma americana (GEZE; 1979, pág. 13). Pero como señala Gtze en su relación con los paises
del Este, la estrategia de las empresas multinacionales en el ámbito de la informática no fue similar, por ejemploIBM
parecía preferir la simple venta de bienes antes que una transferencia más intensa de tecnología, mientras que otras
por el contrario estaban convencidas de que la transferencia de tecnología a un socio menos avanzado induciría a una
dependencia que estimularía las ventas futuras ya que el comprador de una tecnología determinada tiende a desarrollar
los otros productos alrededor de esa tecnología, y estará dispuesto a procurarse posteriormente los nuevos productos
que conciba el vendedor (ibídem, pág. 32).
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cooperación con el CAME y los países occidentales48. Este programa contemplaba incre-
mentar las exportaciones no sólo hacia el CAME sino también hacia los países
occidentales. El otro programa se dirigía al desarrollo de la producción de gas natural a
partir del estiércol (ibídem).
Junto con estos PCD, en los años ‘70 se pusieron en marcha otros programas que
sin ser PCD, concentraron también una importante cantidad de recursos de inversión,
afectando en particular a algunas industrias ligeras. Uno de ellos iba dirigido a modernizar
la obsoleta industria textil y de ropa, utilizando para ello tanto tecnología occidental (el
como del CAME (30%) y del propio país (20%). La producción se orientaría
fundamentalmente hacia el mercado interior y el CAME, y en menor medida hacia
Occidente. Un programa similar fue emprendido para las industrias de madera y de
imprenta. También se decidió otro plan tendente a modernizar dentro de la construcción
mecánica las fábricas de cojinetes de bolas. En este caso se trataba de sustituir las
importaciones de los mercados occidentales utilizando para su fabricación tecnología
soviética (ibídem).
En el cuadro 12.14 se puede observar cómo la política industrial diseñada por los
PCD a lo largo de los años ‘70, ponía el acento en el desarrollo y la modernización
industrial de aquellas ramas cuya proyección exterior se dirigía fundamentalmente hacia
los mercados del CAME, entre las que se encontraban algunas de las ramas sobre las que
se basaba el nuevo patrón tecnológico de desarrollo capitalista, como la automoción, la
electrónica50 y la química. En las dos primeras columnas del cuadro 12.14 se clasifican,
de mayor a menor, según e] crecimiento de la producción bruta experimentado entre
1970-75, las diferentes sub-ramas industriales. La columna tercera nos indica el lugar que
dicha sub-rama ocupa, también en sentido decreciente, en relación al ratio (X Oeste ¡ X
Este), ratio que nos indica la mayor o menor orientación de las exportaciones de esa sub-
48
También la petroquímica ha generado numerosos contratos con Occidente. Según Marer, el 40% de las
máquinas nuevas instaladas en la rama, así como la mayoría de las 135 licencias extranjeras compradas provenían de
la zona ‘no socialista’ (MARER; 1986, pág. 173).
~ Igualmente el aprovisionamiento tecnológico de la industria textil procederá en grao parte (2/3 de las
importaciones totales) de los paises ‘no socialistas’ (ver RIZOPOULOS; 1987, pág. 1%).
A finales de la década del ‘70, en este sector industrial que integra los subsectores de componentes, informática,
telecomunicaciones, conmutación, bienes de consumo industrial, automatización y electrónica industrial, Hungría
ocupaba un lugar atrasado dentro del CAME, por detrás de URSS, RDA y Checoslovaquia, y con un nivel similar al
resto de países (GEZE; 1979, pág. 6). La especialización intra CAME (especialización fundamentalmente intersectorial
y en menor medida intrasectorial) le habla asignado a Hungría la producción de materiales de comunicación y de
conmutación en los que ocupaba el segundo puesto en el seno del CAME detrás de la Unión Soviética (ibídem, pág.
11). “Esta especialización relativa de Hungría explica el importante porcentaje (56% en 1977) de la producción de
materiales de telecomunicaciones que por el momento es exportado... (un 80%) hacia los países del CAME; este porcentaje
es todavía más elevadopara ciertosproductos (sistemas de micro-ondas, centrales telefónicas...)para los que éste alcanza
entre un 70% y un 90%” (ibídem). Esta especialización también se apoyaba en el recurso a técnicas occidentales: “es
el caso de la producción de sistemas de conmutación telefónica bajo licencia de la firma sueca L.M. ERICSSON...”
(ibídem).
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rama hacia los mercados occidentales en relación a los del CAME y cuyo valor se recoge
en la cuarta columna. Finalmente las columnas quinta y sexta nos presentan el peso de
esas sub-ramas industriales en el conjunto de las exportaciones dirigidas a Occidente.
CUADRO 12.14
Relación entre crecimiento de las ramas industriales y su orientación al mercado occidental
Clasiricación de las ramas~ industriales se-
gún el aumento experimentado en la pro-
ducción bruta en el perIodo 1970-75, de
mayor a menor.
Lugar en el ranking en 1975
según el ratio:
X Oeste /1< Este y valor





































































































































Total de las 24 ramas consideradas 88,70 88,70
Fuentes: datos columnas 1, 2, 3 y 4, Rizopoulos (1987, pág. 193 y 362); datos columnas 5 y 6, a partir de KSH (1975>
Se puede apreciar que las ocho sub-ramas que menor crecimiento experimentan
en el período 1970-75, representan el 44,4% del total de las exportaciones industriales
hacia los paises occidentales, frente al 28,5% que totalizan las ocho sub-ramas de mayor
desarrollo. Entre las ocho primeras, sólo hay dos: refinerías y aceites vegetales,
claramente orientadas hacia los mercados occidentales, las otras seis, entre las que se
~ Según indica Rizopoulos, el cuadro no cubre todas las ramas industriales, sino sólo aquellas para las que se
pudo establecer una relación entre la producción bruta y las exportaciones por mercados en base a las estadísticas
disponibles. Están ausentes de la relación: la industria extractiva, una pequeña parte de la metalurgia, la industria de
materiales de construcción, una parte de la industria qufmica y una parte de la industria de alimentación, todas ellas
representan alrededor de un 10,3% de las exportaciones a los paises ‘no socialistas en 1975 (RIZOPOULOS; 1987,
pág. 190).
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encuentran algunas ramas de las que juegan un papel clave en la nueva matriz de
desarrollo del aparato productivo: telecomunicaciones, material y aparatos eléctricos,
medios de transporte y farmacéutica, están fuertemente orientadas hacia el CAME. Lo
que contrasta con el carácter menos ‘dinámico’ (a excepción de la sub-rama de ‘máquinas
y equipos’) de las ocho ramas que han conocido un menor crecimiento y que aportan el
porcentaje más importante de las exportaciones industriales dirigidas a Occidente.
XII.4.t.- LA ‘DIST’ EMPUJA A LA ‘DIT’...
En la segunda mitad de los años ‘70, Hungría vio aumentar sus compromisos de
participación en diferentes proyectos comunes de inversión en el seno del CAME. Una
buena parte de estos proyectos estaban dirigidos a la explotación de recursos naturales
en la URSS, exigencia soviética hacia los pequeños paises del Este para a cambio
asegurarles el suministro de cantidades suplementarias de energía y materias primas. Los
pequeños paises europeos del CAME tendrán que recurrir a la compra de licencias,
patentes, equipamientos y piezas sueltas a empresas occidentales como aportación a los
proyectos de desarrollo energético en la URSS (ver KRASZNAI; 1982, pág. 12). Según
algunas estimaciones, Hungría va a dedicar alrededor de un 10% de las inversiones
industriales a estos proyectos comunes durante el período 1976-80 (RIZOPOULOS; 1987,
pág. 194, ver también LAVIGNE; 1985, pág. 155-164 y MARER; 1986, pág. 186-190).
En el proceso de apertura hacia Occidente, los pequeños países del Este
desempeñarán el papel de puentes hacia la URSS, éstos “soportarían directamente las
cargas y restricciones derivadas de la adquisición de tecnologías occidentales de las que la
URSS puede beneficiarse por medio de los acuerdos de cooperación inhra CAME’ (QEZE;
1979, pág. 3 1)52. Los acuerdos intra CAME y los PCD han significado para Hungría una
dependencia creciente de las importaciones ‘no socialistas’, sobre todo de los paises
capitalistas desarrollados. Según un cálculo que recoge Marer, entre 1972 y 1974, el
contenido en materiales importados desde la zona dólar por cada unidad de exportación
hacia la zona rublo aumentó un 123% (MARER; 1986, pág. 188/9).
Pero los acuerdos intra CAME han llevado también a que durante los años ‘70,
Hungría haya desarrollado numerosos acuerdos de cooperación industrial con firmas
occidentales. Como ejemplo verdaderamente ilustrativo para el sector de la automoción,
de cómo la DIST está directamente vincu]ada con la MT que animan las grandes
empresas multinacionales valga el ejemplo de los autobuses IKARUS53. La fabricación
de los autobuses IKJLRUS forma parte de uno de los acuerdos de cooperación intra
52 Algunos autores húngaros llegaron a señalar que en vista de la estrechez del mercado doméstico húngaro “el
desarrollo de la producción de equz~os automatizados debía basarse, en primer lugar, en las necesidades de gaseoductos
y oleoductos de la Unión soviética” (Miklos Kern y Peter Reininger, citado por GEZE; 1979, pág. 31).
~ “lkaru.s sólo construía autocares, como lopreveían los acuerdos de especialización delCAME, mientras que en las
economías occidentales la producción de autocares está subordinada a la fabricación de camiones, los constructores son,
al mismo tiempo, productores de automóviles” (OCDE; 1993, pág. 110).
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CAME más importantes para Hungría. En torno a este acuerdo Hungría ha adquirido
numerosas licencias de fabricación a importantes empresas multinacionales: a la austriaca
STEYR para la fabricación de motores para transmisiones; a las alemanas MAN (para
fabricación de motores Diesel), Z.F. (cajas de velocidad y asistencia técnica), BOSCH
(motores de arranque, bujías de alumbrado y piezas sueltas); a la británica GIRLING
(amortiguadores), así como otros acuerdos con la sueca VOLVO y la francesa SAVIEM.
Además en esta cooperación intra CAME participaban todos los países del Europa del
Este a excepción de Rumania... (ver OUTMAN; 1980, pág. 77 y TOMPA; 1983, pág. 40-
42).
El caso de FIAT también es tremendamente ilustrativo. Prácticamente todos los
países de Europa del Este (también la antigua Yugoslavia), estaban entrelazados en una
telaraña de relaciones mutuas de suministro de piezas sueltas a cambio de vehículos
terminados que eran fabricados por la URSS, Polonia y Yugoslavia (ibídem, pág. 81 y 84-
85). Hungría se especializó en el suministro de circuitos de alumbrado, pistones,
reguladores de tensión, contadores de velocidad y klaxons, a cambio de vehículos
fabricados en Polonia y en auto-radios, distribuidores, cuadros de mandos, sistemas de
cerradura y mangos de puertas, klaxons y faros a cambio de vehículos fabricados en la
URSS (ibídem, pág. 84-85). Casi todos ellos mantenían a su vez relaciones bilaterales con
FIAT desarrollando diversos “acuerdos de especialización y de reparto de producción en
base a las especificaciones técnicas y ticen cias suministradas por FIAT’ (ibídem, pág. 82).
En base a estos acuerdos Hungría también suministraba piezas sueltas a las factorías
italianas a cambio de vehículos completos (ibídem, pág. 81).
Como bien señala Gutman: “Las firmas multinacionales se sirven de la cooperación
industrial Este-Oeste para intensificar la integración de los países del Este en la DIT
occidental del automóvil; desarrollando el recurso a la compensación industrial mediante el
impulso de acuerdos de cooperación, los constructores europeos del Oeste utilizan
abiertamente los costes inferiores de producción de la mano de obra de los países del Este,
la regularidad en la producción debida a un clima socialfavorable, donde la influencia del
sindicalismo multinacional es nula y las huelgas... inexistentes’ (ibídem, pág. 79). Pero en
contrapartida “la ventaja comercial que representa un precio inferior está fuertemente
limitada por el hecho de que se trata de modelos viejos, presentes en Europa desde hace
vahos años, y cuya esperanza de vida es reducida...’ (ibídem, pág. 64) “la deslocalización
de modelos permite alfinal realizar una concentración de medios de producción de la firma
occidental sobre el nuevo o nuevos modelos de su gama, mientras podía seguir comerciali-
zando eventualmente el viejo modelo producido en el Este...” (ibídem, pág. 65) (...) “la
cooperación industrial Este-Oeste no hace más que reflejar la doble tendencia general que
se observa en la internacionalización de la producción del secto04 del automóvil: por unaparte, el desarrollo de una división internacional del trabajo ‘intrafinnc4 que favorece e
impulsa un reparto y especialización en la producción, que permiten la fabricación de series
importantesy la aparición de economías de escala; por otra parte, la extensión de acuerdos
En la clasificación CTCI es el epígrafe 732 ‘vehículos automóviles de carretera’ (ver GUTMAN; 1980, pág. 59).
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de cooperación ‘interfirmas’ que favorece una estandarización muy desarrollada para la
construcción de ensamblajes comunes a varios constructores, sólo el montajey la disposición
final permiten diferenciar el producto acabado” (ibídem, pág. 91)~~.
Contemplado el fenómeno desde una perspectiva actual, el alcance de la
‘deslocalización productiva’ en el sector de automoción fue ciertamente limitado. Pero sin
embargo, seria necesario señalar que la experiencia alcanzada durante esos años por
ciertas empresas multinacionales, ha podido ser ‘provechosamente utilizada posterior-
mente cuando se han empezado a desarrollar, de forma significativa, los procesos de
privatización, ya en la década de los noventa.
XII.4.2.- LA PROBLEMÁTICA DEL SUMINISTRO DE ENERGL4L
Las relaciones con los paises del Este no estuvieron exentas de problemas. El
efecto de la crisis capitalista mundial se hizo notar también a través del ‘mundo socialista’.
En este caso las dificultades no surgieron porque Hungría encontrara impedimentos para
colocar sus exportaciones en esos mercados, tal y como había ocurrido en los mercados
occidentales a partir de las restricciones impuestas a ciertas producciones húngaras56,
en este caso las dificultades se iban a manifestar por el lado de las importaciones, en
particular de las procedentes de la URSS y más particularmente del suministro de
petróleo soviético.
El problema de los suministros energéticos ha estado desde la posguerra en el
centro de las relaciones de interdependencia creadas en el seno del CAME. En 1970, la
estructura de consumo energético de Hungría se alejaba bastante de los patrones de
consumo energético de los países capitalistas desarrollados, como nos muestra el cuadro
12.15.
En su análisis sobre la energía y el desarrollo económico, Zorzoli explica cómo el
~ Algo similar señala Zoltan ICrasznai, según este autor las empresas rnultinacionales en sus inversiones en el Este
“no buscan encontrar salidaspara susproductos más nuevos, sino preferentemente alargar el ‘ciclo de vida ‘de losproductos
menos modernos (KRASZNAI; 1982, pág. 16). Cuando las multinacionales aceptan que un acuerdo de cooperación
sea favorable al Este en términos de balanza comercial es porque el acuerdo se refiere a “industrias de alta intensidad
en energía, materialesy trabajo, y almismo tiempofuertemente contaminantes para el medio ambiente” (ibídem, pág. 16).
En el caso de la industria del automóvil, sector que ha dado lugar a la mayor cantidad de acuerdos de cooperación
Este/Oeste “durante elperiodo 1970-197% las exportaciones de automóviles de estospaiseshacia Occidente han aumentado
más rápido que sus importaciones deautomóvilesprocedentesdel Oeste. Noobstante, espreciso señalar que este crecimiento
es fuertemente dependiente de la importación de piezas sueltas procedentes del Oeste. En efecto, si se añade las
importaciones de piezas a las de productos terminados, los pequeños países del CAME que panic¿»an en la división del
trabajo dentro de la industria del automóvil son -sin excepción- importadoresnetos de automóviles” (ibídem, pág. 13; para
una visión más detallada de la cooperación industrial Este/Oeste en esta década ver GEZE; CHEVAL; GUTMAN;
FINKESLTEIN; 1979).
56 De hecho, cuando se presentaron problemas para colocar algunas producciones en la Occidente, como en el
caso de la carne en 1974 sometida a las medidas proteccionistas de la CEE, la URSS propuso comprar a Hungría csta
carne excedentaria al precio del mercado mundial y en divisas convertibles (RIZOPOULOS; 1987, pág. 207).
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carbón ha sido el instrumento energético que ha permitido el desarrollo de las industrias
básicas (metalurgia) en su fase inicial, así como de otros sectores conexos tales como el
transporte por ferrocarril. La energía de origen petrolero ha marcado una etapa
caracterizada por el desarrollo de la producción de bienes de consumo duradero, en
particular el automóvil así como de las industrias ligadas a la producción de fibras
sintéticas y de plásticos (ver ZORZOLI; 1978). Los combustibles líquidos y gaseosos
tienen una mayor eficacia térmica que los combustibles sólidos, y requieren un menor
coste de extracción y transporte, además su adaptación a las innovaciones tecnológicas
es mayor, constituyendo al mismo tiempo la base de una de las ramas industriales de
mayor expansión, como ha sido la petroquímica (ver PALAZUELOS; 1986, pág. 84-90).
Estructura de consumo energético
CUADRO 12.15













Carbón 53,1 68,8 26,7 29,7 54,7 10,6
Petróleo 28,0 18,0 46,4 36,3 24,8 57,1
Gas 13,8 11,4 19,4 27,1 16,6 t8,9
Energía Eléctrica 5,1 1,8 6,8 6,9 3,9 13,2
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Fuentes: Datos del Este, Tiraspolsky (1984, pág. 7)y Lavigne (1985, pág. 152);
para 1970, Zorzoli (1978, pág. 48) para 1979, Palazuelos (1988, pág. 62).
datosde Occidente:
En los países del Este, la modificación de la estructura de consumo energético a
favor de un mayor peso del consumo de hidrocarburos, tanto líquidos como gaseosos, se
produjo con mucho retraso. Aunque el patrón de consumo energético de Hungría no
estaba tan volcado al carbón como en el caso de Polonia, la RDA y Checoslovaquia
(TIRASPOLSKY; 1984, pág. 7), se alejaba notablemente del existente en los países
capitalistas desarrollados y todavía en 1980 las diferencias eran notables. En este caso a
la sobreutilización del carbón se unja una infrautilización de energía de origen
eléctrico58. Precisamente en el momento en que se está dando el cambio y orientándose
~ En este caso los datos están referidos a 1979.
58 La preponderancia delcarbón sobre el petróleo estaba directamente condicionada porel patrón industrializador
seguido, basado en levantar la ‘patria del carbón y del acero’. El ‘nacional localismo’ también empujaba a utilizar
fuentes energéticas propias, en lasque el nivel de cobertura de la producción respecto al consumo era mayor. En 1970,
el nivel de cobertura interna para el carbón era del 81%, mientras que para el petróleo era sólo del 32,3%
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hacia un nuevo patrón de consumo energético se va a producir el choque de la explosión
mundial de precios del petróleo59.
Evolución de los precios
CUADRO 12.16
del petróleo en el CAME
USA por barril)
y en el mercado mundial












Puente: Tiraspolsky (1984, pág. 18).
Aunque tras la explosión mundial de precios del petróleo, el abastecimiento
soviético seguía haciéndose a precios más ventajosos que en el mercado mundial por
efecto de la ‘cláusula de Bucarest’ (ver epígrafe 4.4.i. del capítulo IX), esta cláusula no
llegó a impedir que los precios siguieran el curso del mercado mundial, si bien con un
cierto retraso. En 1975, ante la explosión de los precios mundiales del petróleo que se
había producido en 1974, la ‘cláusula de Bucarest’ fue ligeramente alterada, fijándose en
(GRAZIANI; 1983, pág. 43).
~‘ El giro hacia los hidrocarburos estuvo auspiciado desde la URSS con Kruchev, cuando en los años ‘60 intentó
desarrollar nuevos sectores industriales de la química y la automoción: “En los años 60-70, lospat ~eseuropeosdel CAME
hanpod ido creargrandes empresaspetroquímicas gigantes, gracias alas importantes inversiones realizadas ya los crecientes
suministros de petróleo y gas en los años 70, a precios inferiores a los precios mundiales. En el transcurso de estos años se
asiste al desarrollo de los combinados petroquímicos... [Leninvaros en Hungríaj?.. Paralelamente al desarrollo de la
petroquímica, se ha visto progresar a todos los demás sectores de la química...” (JAMPEL; 1986, pág. 39). Pero sin
embargo “la adopción de nuevas tecnologías y la modernización de la infraestructura química han sido realizadas a unos
ritmos lentosy a veces incluso inexistentesporfalta de inversiones, agravandoasí el sobreconsumode energíay de materias
primas como el petróleo, el gas natural; el azufre, en comparación a lo que en este ámbito se hace en Occidente...”
(ibídem).
~ Resultado de aplicar la tasa oficial de cambio del Rublo Transferible respecto al dólar cada año y aplicando
la ‘cláusula de Bucarest’ para todos los años excepto para 1975 en que se fijó la ‘regla de Moscú’, tal y como se ha
señalado (‘flRASPOLSKY; 1984, pág. 18).
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ese año los precios del petróleo según los precios de referencia de los últimos 3 años,
cuando la regla establecía la referencia para los 5 últimos (a este nuevo sistema de
fijación de precios se le denominó ‘regla de Moscú’, TIRASPOLSKY; 1984, pág. 18). Esta
medida provocó un fuerte incremento del precio de venta del crudo soviético en el seno
del CAME como se puede ver en el cuadro 12.16.
En el cuadro 12.2 que recogíamos más arriba (ver epígrafe XII.2 de este capítulo)
se apreciaba cómo el salto cualitativo en el deterioro de los términos de intercambio con
los países del Este se produjo en 1975, tan sólo un año después que con los países
occidentales, pero también se puede apreciar cómo finalmente el deterioro fue más
acentuado. Este deterioro más rápido de los términos de intercambio con el CAME que
con Occidente puede ser explicado por el hecho de que en torno al 90%óí de las
importaciones de petróleo procedían de la URSS, y en la medida en que las transaccipnes
intra CAME reflejaban también, aunque amortiguadas en el tiempo, las alzas de los
precios mundiales del petróleo (ininterrumpidas entre los años 1973 y 1983), el impacto
de la explosión de precios de la energía se trasladó con mayor intensidad vía CAME.
A lo largo de esta década se fue dando un progresivo agotamiento de los
yacimientos de más fácil explotación dentro del territorio soviético, su explotación se
hacía cada vez más difícil y su costo de extracción aumentaba. Los nuevos yacimientos
estaban localizados cada vez más lejos, hacia las regiones orientales de Siberia, lo que
incrementaría también los costos de transporte. La URSS decidió implicar a los
importadores del CAME en este nuevo esfuerzo de producción, y por eso aumentó el
precio de los suministros, pero el objetivo de la imp]icación era a más largo plazo,
cúmprometiéndolos a un mayor esfuerzo financiero, material y técnico, muchas veces con






importado desde la URSS evolucioné así (GRAZIANI; 1983, pág. 47; TIRAS
1970 j 1971 j 1972 1973 j 1974 1975 j 1976 j 1977 j 1978 1979 j 1980
90,8 90,0 85,5 87,9 89,9 82,5 87,9 90,4 85,3 87,9 90,0
Como se puede observar en 1972 se dio una mayor diversificación en el suministro, justo antes de la explosión
de los precios mundiales que condujo de nuevo a un repliegue sobre el CAME en 1973 y 1974. En 1975 la URSS
‘invitó’ a todos los paises del Este a diversificar sus compras de petróleo, para intentar vender cantidades crecientes
del mismo en los mercados de mundiales a cambio de divisas convertibles, las cantidades que excedieran los limites
‘acordados’ deberían ser pagadas en divisas convertibles. En 1979, Hungría compró 1 millón de toneladas de petróleo
a la URSS en divisas (LAVIGNE; 1985, pág. 160).
62 Graziani manifiesta que esta argumentación escondía en realidad otros problemas que eran los que realmente
estaban en cuestión. Por un lado la zona Occidental de la URSS consumía las 4/5 parte de la energía, mientras que
producía infinitamente menos, lo planteaba la necesidad de desplazar energía del Este al Oeste, implicando para esa
operación a los demás paísesdel Este. Además con la subida internacional de los precios del petróleo el problema del
coste de oportunidad de venderlo en los mercados mundialesy a los paises del Este, se convertía en una ‘desventaja’
creciente, pues la URSS estaba necesitada de divisas para comprar maquinaria y alimentos a Occidente (GRAZIANI;
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XIL5.- DE LA EXPORTACION ‘A TODA COSTA’ A LA POLITICA DE AUSTERIDAD
El déficit comercial creciente y el proceso de rápido endeudamiento internacional,
plantearon en la segunda mitad de la década la necesidad de imprimir un giro a la
política industrial, que había estado marcada hasta entonces por los Planes Centrales de
Desarrollo (PCD). Por este motivo se adoptaron medidas extraordinarias para promover
la exportaciones hacia los mercados occidentales. En octubre de 1977 el Partido (PSOH)
decidió promover una política selectiva de desarrollo industrial orientada a la mejora de
la competitividad internacional y la promoción de exportaciones ‘no socialistas’
(RIZOPOULOS; 1987, pág. 209/10)63.
La Banca Nacional, que desde la reforma jugaba un papel más activo en el
organigrama de gestión de la economía húngara, abrió una línea de crédito preferencial
destinada a las empresas que exportaran y cobraran en divisas. Desde 1976 a 1980 se
concedieron entre 45 y 54,6 mil millones de forints para tal fin. Estos créditos, que
representaban el 10% del total de las inversiones y el 50% de los nuevos créditos
bancarios, fueron destinados en sus 3/4 partes a la industria (MARER; 1986, pág. 87).
Las principales industrias beneficiarias han sido ramas fuertemente exportadoras:
industrias de vacío, producción de metales finos, rama de máquinas-equipamientos,
industria de] aluminio, industria farmacéutica, textil, ropa, industria de ]a carne y de
aceites vegetales.
Contradictoriamente, esta nueva orientación dominante marcada a la industria de
exportar a ‘toda costa’ a los mercados occidentales por las autoridades centrales, se puso
en marcha bajo el carácter de una campaña central, y la respuesta de las empresas fue
la que tradicionalmente han dado bajo el MEE ante este tipo de campañas centrales (ver
5005; 1985, pág. 45 a 61).
Las empresas, ahora para acometer los ambiciosos planes de exportación siguieron
acaparando recursos, aumentando su demanda de inversión y requiriendo para ello la
ayuda del Centro. En este caso el poder de negociación de la contraparte ha sido
determinante para obtener mayor cantidad de recursos, etc. La idea de exportar cantida-
des crecientes para hacer frente al déficit exterior, a menudo se ha opuesto a la idea de
mejorar la calidad y eficacia del comercio exterior. Las empresas pedían una mayor
asignación de recursos, inversiones, etc., bajo la cobertura de que sus exportaciones
podían aportar ingresos en divisas. Las más fuertes, las que tenían mayor poder de
negociación, son las que se llevaron la parte del león. No hubo un cambio significativo
en la estructura productiva, ni una adaptación a patrones de mayor calidad, las
inversiones no contribuyeron a una significativa mejora cualitativa del tejido productivo
industrial sino que tan sólo aumentaron la capacidad existente, con el mismo patrón de
1983, pág. 51/2).
63 Resolución del Comité Central del P5OH sobre las directivas de la política económica exterior a largo plazo y sobre
el desarrollo de la estructura de producción (SALGO; 1986, pág. 56/7).
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calidad, sin abandonarse las producciones que habían quedado ya obsoletas. Esta
orientación fue favorecida por los compromisos contraídos en el seno del CAME.
La agudización del deterioro exterior, particularmente alarmante en 1978, puso en
evidencia los límites de la orientación de ‘exportar a toda costa’ a los mercados
occidentales, sin acometer una radical transformación del ‘mecanismo económico
estalinista’, que aunque atenuado, seguía representando, tanto en su vertiente interna
como de ‘bloque’ un serio obstáculo para la mejora de la eficacia productiva. A partir de
ahí, la cúpula dirigente húngaraTM optó por el recurso a una política de austeridad de
corte clásico65. El final de la década de los ‘70 y el comienzo de la década de los ‘80 va
a venir marQado por la caída drástica de las inversiones y los ingresos reales de la
población, el freno que tales medidas supusieron para los flujos occidentales de
importación, permitieron contener el crecimiento del déficit exterior.
En los años ‘50 la política ultraestalinista de los dirigentes húngaros supuso un
fuerte golpe a la economía húngara, la política de colectivización forzosa y de desarrollo
de la ‘patria del carbón y del acero’, supuso cortar los lazos históricos con los mercados
centroeuropeos, y le privó de la posibilidad de acometer un desarrollo industrial racional
basado en la tecnología más moderna. El hundimiento de la economía agraria y la
penuria alimenticia que conlíevó, hizo de Hungría un país dependiente del mercado
mundial para la adquisición de alimentos, privándole de recursos para la adquisición de
maquinaria y tecnología para recomponer su base industrial.
Al final de los años ‘70 y comienzos de los ‘80, la cúpula dirigente todavía
encabezada por Janos Kádar, dirigente que fue impuesto por las tropas soviéticas tras el
aplastamiento de la revolución de octubre de 1956, hará suya la ortodoxia económica
‘fondomonetarista’ y emprenderá una dura política de ajuste. Esta política afectará muy
negativamente al aparato productivo al que se restringirán de manera drástica las
inversiones, igualmente esta política supondrá una significativa pérdida de poder
adquisitivo para la mayoría de la población.
REAPITULACION:
1.- Durante los años siguientes a la puesta en marcha de las reformas, se
intensificarán aún más las relaciones económicas con el mercado capitalista mundial. Este
La sesión del 6 de diciembre de 1978 del Comité Central del PSOH se orientó hacia la política de rigor; “la
posibilidad de proseguir la expansión forzada de las exportaciones de las grandes empresas no existía ya” (SALGO; 1986,
pág. 57), aunque inicialmente se hablaba de 2 6 3 años de ajuste para retomar enseguida la senda de crecimiento
(SOOS; 1986 pág. 73) la austeridad se prolongó prácticamente durante toda la década de los ‘80, tal y comoveremos
después.
65 Por el conjunto de medidas que se adoptaron quedaba patente la orientación ‘fondomonetarista’ (FMI) de las
mismas, de hecho, coincidiendo con el inicio de la política de austeridad, el gobierno húngaro había solicitado adherirse
al Fondo Monetario Internacional y la Banca Mundial.
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hecho acontecerá en un momento en el que la economía mundial va a entrar en una fase
de profunda recesión económica, cuyo detonante más llamativo sería la explosión mundial
de los precios de la energía, y en particular de los del petróleo. Entre las cúpulas
dirigentes de los países del CAME había la idea, un tanto ingenua, de que la crisis no
golpearía sobre sus economías con la misma virulencia que lo estaba haciendo sobre las
economías capitalistas desarrolladas. Esa idea era alimentada por la ‘abundancia’ relativa
de petróleo soviético, más barato que el del mercado mundial, pero también por la
convicción de que la crisis tendría un carácter pasajero y que en breve las economías
capitalistas encontrarían de nuevo la senda del crecimiento, lo que les permitiría absorber
un volumen creciente de importaciones procedentes del Este. La idea de una futura
expansión capitalista tras el final de la crisis, así como la existencia de un exceso de
liquidez monetaria a nivel internacional con el consiguiente ablandamiento de las
condiciones exigidas para los préstamos, propiciaron que la cúpula dirigente húngara
optara por la política del endeudamiento financiero internacional.
2.- La creciente orientación exterior de la economía húngara, y en particular el
creciente desarrollo de sus relaciones con la economía capitalista mundial, harán que los
efectos de la crisis repercutan con mayor contundencia en Hungría que sobre el resto de
paises del Este. La economía húngara conocerá un acelerado deterioro de la Balanza
Comercial en divisas, que irá unido al deterioro, también acelerado, de los términos de
intercambio, tanto con Occidente como con el Este, lo que echará por tierra la ilusoria
idea de que el ‘bloque del Este’ pudiera ser una garantía económica contra los impactos
de la crisis económica mundial.
3.- Desde el punto de vista de los mercados del Este el deterioro se produjo
fundamentalmente por el encarecimiento de los precios de la energía, mientras que e]
deterioro de los términos de intercambio con los países occidentales se debió sobre todo
a causas estructurales. De estos últimos mercados, Hungría importaba sobre todo
materias primas, productos semiterminados y máquinas de calidad elevada y exportaba
productos alimenticios, materias primas y productos semiterminados de menor valor
añadido y de una calidad menor. Para estas categorías de productos, la competencia
internacional se había ido intensificando con la llegada y la consolidación de los nuevos
paises industrializados (NPI).
4.- Como la ‘competitividad’ de la mayoría de las exportaciones húngaras hacia los
mercados occidentales dependían de su bajo precio, los dirigentes húngaros optaron por
una política de ‘devaluación efectiva’ del forint. No es que la moneda húngara fuera
oficialmente devaluada respecto al dólar, sino que las revaluaciones nominales que se
sucedieron en la primera mitad de la década no llegaron a contrarrestar el curso de
depreciación que el dólar experimentó durante esos años en el mercado mundial, tras la
decisión de Nixon de decretar la inconvertibilidad del dólar en oro en 1971. Esta política
permitió que empresas escasamente competitivas en los mercados internacionales
pudieran seguir compitiendo vía precios.
5.- Las tensiones inflacionistas existentes a nivel mundial también contribuyeron
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a que se postergara otro de los objetivos proclamados con las reformas de 1968, como
era el de la adaptación de la estructura interna de precios relativos a la estructura vigente
en el mercado mundial. En el caso de Hungría hubiera supuesto la elevación de los
precios de consumo mediante la reducción de las importantes subvenciones de que
gozaban. Pero el temor a las repercusiones sociales de una medida así, pesaba
enormemente, de hecho la reforma conoció un frenazo en 1972 con el desplazamiento
de los sectores ‘ultrarreformistas’ de la cúpula dirigente.
6.- La política de ‘devaluación efectiva’ no tuvo gran incidencia en la redistribución
del ingreso, puesto que los ingresos reales de la población, lejos de reducirse, experimen-
taron un progreso sostenido durante toda la primera mitad de la década. Tampoco la
política de ‘devaluación efectiva’ contribuyó a reducir la demanda de inversión. El
desequilibrio externo continuó acentuándose y en 1978 se llegó a una situación crítica;
Hungría estuvo a punto de declarar la suspensión de pagos internacionales. A partir de
entonces el temor se instaló en la cúpula dirigente, que finalmente decidió poner en
marcha una política clásica de austeridad basada en el freno de las inversiones y en el
recorte del poder adquisitivo de los salarios.
7.- Las inversiones tenían una fuerte intensidad en importaciones ‘no socialistas’,
sobre todo en la industria. El ritmo de crecimiento de las inversiones en la industria y el
creciente flujo de importaciones de maquinaria occidental que conllevaba, incidía
directamente en el deterioro de la Balanza Comercial. La relación era casi de una
‘perfecta’ simetría entre el saldo comercial en divisas convertibles y el crecimiento de las
inversiones en la industria, que a su vez corría en paralelo al crecimiento de las
importaciones de maquinaria procedente de Occidente. El giro operado a partir del año
1978 iba a afectar especialmente a la demanda de inversión. El freno de las importacio-
nes occidentales, drástico en lo que respecta a la maquinaria, irá unido a una importante
caída de la inversión en toda la economía y en especial en la industria.
8.- Por otra parte, en los años ‘70 la situación financiera internacional se
caracterizaba por una abundante liquidez, debida en gran parte a las rentas rápidamente
acumuladas a partir de la explosión de los precios del petróleo (los llamados ‘petrodóla-
res’). Además la situación recesiva por la que atravesaban la mayoría de los países
capitalistas favoreció el desarrollo de los capitales de préstamo, tanto públicos como
privados. De esta forma los gobiernos y los grupos financieros buscaban ayudar a las
empresas nacionales a colocar sus producciones en los mercados exteriores incluidos los
del Este. Las entidades financieras occidentales otorgaron, sin demasiadas dificultades,
cuantiosos créditos al Este al igual que a los países de Latinoamérica. Hungría también
acudió al endeudamiento internacional en divisas para financiar las importaciones de
materias primas, productos semiterminados, maquinaria y bienes de equipo occidentales,
que crecieron a un ritmo muy fuerte.
9.- Una visión de conjunto sobre el sector industrial arroja una importante
desaceleración de la tasa de crecimiento de la industria en el período 1976-80, esa
desaceleración fue particularmente notable en las industrias extractivas y la metalurgia.
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Por el contrario el crecimiento fue muy importante en las industrias químicas, que incluso
en el último periodo de desaceleración general, siguieron creciendo a un ritmo muy por
encima de la media industrial. En conjunto, la desaceleración del crecimiento será mucho
más importante en la industria pesada que en las industrias ligeras y de alimentación.
10.- Tras la reforma, se constata un aumento del peso de las exportaciones en el
volumen total de ventas de la industria, así como un crecimiento de la importancia del
mercado occidental, mayor por el lado de las importaciones (a finales de la década
alcanza ya un 46%) que por el de las exportaciones (un 41%), lo que acentuará el
deterioro de la tasa de cobertura de los intercambios industriales a nivel global, y sobre
todo en los intercambios con el mercado occidental. Por lo que respecta a la estructura
de intercambios industriales con los paises del Este, Hungría aparenta ser una nación
desarrollada, al basar sus exportaciones en las industrias de construcciones mecánicas,
situación que es mucho menos favorable en relación al mercado occidental, donde los
pilares en los que Hungría basa sus ganancias de exportación son las ramas de metalurgia
y alimentación, muy afectadas las dos por la caída de la demanda en Occidente tras el
desencadenamiento de la crisis mundial en 1973-74 y muy sensibles a la adopción de
medidas proteccionistas, en particular por parte de la CEE, así como a la creciente
competencia de los Nuevos Paises Industrializados (NPI) del Sureste asiático.
11.- Durante toda la década de los ‘70, la política industria] húngara estuvo basada
en los denominados Programas Centrales de Desarrollo (PCD). Estos PCD, que implica-
han a varias ramas industriales, iban a absorber gran parte de los recursos destinados a
inversión. Los PCD estaban orientados a desarrollar el tejido industrial con vistas a
sustituir ciertas importaciones pagadas en divisas convertibles, pero sobre todo eran fruto
de los compromisos contraídos en el seno del CAME. La exportación hacia los países ‘no
socialistas’ constituía un objetivo secundario de los PCD, pero sin embargo iban a dar
lugar a un importante flujo de importaciones de tecnología occidental así como a la
compra de numerosas licencias. Estos PCD se concentraron en los sectores de automo-
ción, telecomunicaciones e industria petroquímica.
12.- En la segunda mitad de los años ‘70, Hungría vio aumentar sus compromisos
de participación en diferentes proyectos comunes de inversión en el seno del CAME. Una
buena parte de estos proyectos estaban dirigidos a la explotación de recursos naturales
en la URSS, exigencia soviética hacia los pequeños paises del Este para a cambio
asegurarles el suministro de cantidades suplementarias de energía y materias primas. Los
pequeños paises europeos del CAME tendrán que recurrir a la compra de licencias,
patentes, equipamientos y piezas sueltas a empresas occidentales como aportación a los
proyectos de desarrollo energético en la URSS. Hungría dedicaría una parte importante
de sus recursos de inversión a estos proyectos comunes. En el proceso de apertura hacia
Occidente, los pequeños países del Este desempeñarán el papel de puentes hacia la
URSS. Los acuerdos intra CAME y los PCD significaron para Hungría una dependencia
creciente de las importaciones occidentales y empujaron al desarrollo de numerosos
acuerdos de cooperación industrial con importantes empresas multinacionales.
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13.- El déficit comercial creciente y el proceso de rápido endeudamiento
internacional, plantearon en la segunda mitad de la década la necesidad de imprimir un
giro a la política industrial, que había estado marcada hasta entonces por los Planes
Centrales de Desarrollo (PCD). Por este motivo se adoptaron medidas extraordinarias
para promover las exportaciones hacia los mercados occidentales. La orientación de
exportar a toda costa a los mercados occidentales, sin parar en la eficacia (a veces hasta
negativa), ni en la mejora de los procesos productivos, puso de manifiesto, una vez más,
la contradicción existente entre un MEE de concepción autárquica, y una política
orientada fundamentalmente hacia la exportación. El fracaso relativo llevó a la cúpula
dirigente a la adopción de medidas draconianas para intentar restablecer la solvencia del
país. El final de la década de los ‘70 iba a estar marcado por una política restrictiva con
una disminución drástica de las importaciones, en particular de las de bienes de inversión
para la industria, y una pérdida de capacidad adquisitiva de la población, y un esfuerzo
sin precedentes por promover las exportaciones occidentales.
CAPITULO XIH. -




En la primera parte de este capítulo se estudian las reformas económicas que se
fueron sucediendo a lo largo de los años ‘80, afectando a todos los mecanismos de
regulación económica y cuyo objetivo fue el de diseñar un escenario propicio para la
aplicación de la política de ajuste auspiciada por el FMI y la Banca Mundial, cuyas
consecuencias económicas y sociales se analizan a continuación. Posteriormente nos
detenemos en analizar la repercusión que la política de ajuste ha tenido en la evolución
de las diferentes ramas del sector industrial, así como sus consecuencias respecto a la
inserción de la economía húngara en la economía capitalista mundial.
XIHI.1.- INTRODUCCION
En los últimos años de la década del ‘70 la economía húngara atravesó por una
dificil situación. El desencadenante de la crisis iba a ser el abultado déficit exterior y la
correspondiente crisis de liquidez que se produjo en 1978 que situó a Hungría al borde
de la suspensión de pagos internacionales. Al mismo tiempo se empezaba a acumular una
importante deuda en divisas (ver cuadro 12.7 capítulo XII).
Con anterioridad, en 1976, para intentar contener el deterioro exterior, la cúpula
dirigente había adoptado algunas medidas tendentes a reducir la demanda interna
(utilización interior de la RN en la contabilidad del MEE) coincidiendo con el inicio del
V Plan Quinquenal. Ese año, el mayor crecimiento del índice de precios al consumo
provocó un estancamiento de los ingresos reales de la población así como del poder de
compra de los salarios, tras largos períodos en los que ambas magnitudes habían
experimentado un crecimiento sostenido. También se produjo una reducción de la
inversión, que en todo el sector estatal y cooperativo cayó un -0,3%, si bien las
inversiones industriales siguieron creciendo a un elevado ritmo (8%), propiciando un
fuerte desarrollo de las importaciones de maquinaria procedente de los países
occidentales (14,4%) que siguió alimentando el deterioro de la Balanza Comercial en
divisas.
Estas primeras medidas de ‘austeridad’ tuvieron una efimera duración. Al año
siguiente las inversiones se dispararon en toda la economía y sobre todo en la industria,
destinataria final de la mayor parte de la maquinaria de importación occidental. Los
ingresos de la población y los salarios reales también mejoraron en los años siguientes.
Estos hechos reflejaban la doble restricción a la que se enfrentaba la cúpula dirigente;
por un lado la resistencia de los trabajadores, que obstaculizaba que el peso del ajuste
se cargara sobre las espaldas de los trabajadores, por otro lado la resistencia del núcleo
duro del ‘complejo burocrático industrial’, dispuesto a no perder unas posiciones de
privilegio histórico, íntimamente unidas a la importancia de determinadas ramas de la
industria pesada, a pesar de la negativa rentabilidad que experimentaban muchas de ellas.
Este hecho hacía enormemente dificil imponer en dichas ramas una política disciplinada
de freno de las inversiones.
Ante las restricciones internas que encontraba la cúpula dirigente para poner en
marcha el ajuste, la dirección del Partido (PSOH) adoptó en octubre de 1977 unas
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medidas extraordinarias destinadas a promover ‘in extremis’ las exportaciones hacia los
mercados occidentales, dichas medidas tampoco lograron contener el deterioro de la
Balanza Comercial en divisas. Finalmente la alarma de 1978, y la crisis de liquidez que
padeció Hungría ese año, empujaron a la cúpula dirigente a acometer la vía del ajuste
a través de una dura política de ‘austeridad”. Para tal fin se puso en marcha un nuevo
paquete de reformas económicas que iba a afectar a todos los ámbitos de la economía:
formación de precios, regulación de los salarios, comercio exterior y tipo de cambio,
marco institucional y de gestión económica, etc., con el que se trataba de propiciar, sobre
todo, una drástica reducción de las inversiones, especialmente en la industria. Al mismo
tiempo se iba a producir una importante subida de los precios de los artículos de
consumo, superior al crecimiento nominal de los_salarios, que provocaría una notable
pérdida del poder adquisitivo de los trabajadores (ver cuadros 12.4 y 12.6 del capítulo
XII).
Estas medidas, que eran presentadas por la cúpula dirigente como continuación
y desarrollo del paquete de reformas de 1968, se ponían en marcha al mismo tiempo que
se solicitaba la adhesión al Fondo Monetario Internacional (FMI) y a la Banca Mundial
(BIRD)2. El 7 de noviembre de 1980 el diario francés Le Monde, publicaba una crónica
sobre la celebración de una reunión de la Asociación de Bancos Franceses, en la que
había participado el vicepresidente del Banco Nacional de Hungría, Janos Fekete, quien
en su intervención puso como ejemplo la política económica que desarrollaba su
gobierno: “Para restablecer el equilibrio exterior no se necesitan milagros: se necesita reducir
el consumo interno.., evidentemente estas medidas no son populares... y para ponerlas en
vigor se necesita un gobierno fuerte... el reciente congreso del partido ha comunicado a la
población que el pat no estaba en condiciones de garantizar una mejora del nivel de vida
durante los próximos cuatro años...” (OLRIK; 1981, pág.21). Estas palabras, dirigidas a un
sector representativo del capital financiero internacional, sintetizan con gran claridad la
orientación económica con la que la cúpula dirigente húngara iba a encarar los años ‘80.
En este capítulo vamos a analizar las consecuencias económicas y sociales de la
política de ajuste emprendida durante la década de los ‘80, así como las sucesivas oleadas
de reformas económicas que se han ido sucediendo, bajo el auspicio y la recomendación
del FMI. Las reformas emprendidas en esta etapa, que iban a afectar a todos los
mecanismos de regulación económica, estabandestinadas a favorecer la puesta en marcha
de la politica de ajuste. Posteriormente nos detendremos en analizar la repercusión de
la política de ajuste en el sector industrial y sus consecuencias de cara a la inserción de
la economía húngara en el mercado capitalista mundial.
1 Ese fue el sentido de una resolución aprobada en diciembre de 1978, pero en 1979 se produjo un agravamiento
de los problemas debido a la nueva oleada explosiva de los precios del petróleo y al estallido de los tipos de interés
(Katalin BOTOS; 1989, pág. 69).
2 En noviembre de 1981, con tan tío unasemana de intervalo, Hungría (4 de noviembre)y Polonia pidieron su
adhesión al FMI (LAVIONE; 1985c, pág. 30 y 32).
-545-
XIIL2.- NUEVA OLEADA DE REFORMAS ECONOMICAS
En primer lugar vamos a estudiar las reformas que se introdujeron en los
reguladores económicos para poner en marcha la orientación económica señalada: freno
de las inversiones, promoción de exportaciones, recortes en el poder adquisitivo de los
salarios... Primero estudiaremos las modificaciones que tuvieron lugar en el sistema de
formación de precios, posteriormente analizaremos la modificación de otros mecanismos
reguladores referentes al tipo de cambio exterior, el sistema de salarios, y la política de
empleo; finalizaremos con el estudio de las reformas institucionales que acompañaron a
todas estas medidas y la irrupción y desarrollo de la economía privada.
En la segunda mitad de la década, el proceso de reformas conoció un nuevo
impulso que en los últimos años se vio arrastrado por los acontecimientos que sacudieron
a toda la Europa del Este tras la caída del Muro de Berlín. En este epígrafe también se
abordarán las medidas que, con anterioridad a los acontecimientos revolucionarios de la
Europa del Este, se pusieron en marcha en el final de la década3.
XHL2.1.- EL NUEVO SISTEMA DE FORMACION DE LOS PRECIOS
Las reformas introducidas en el mecanismo de formación de precios iban a afectar
tanto a los precios de producción como a los precios al consumo. El objetivo esencial era
establecer una mayor relación entre los precios internos y los precios mundiales, lo que
implicaba dos marcos de actuación, cuyas consecuencias tenían un gran alcance
económico:
Por un lado suponía modificar la relación interna entre precios de producción y
de consumo (‘sistema de dos niveles negativo’), que en términos generales implicaba la
elevación de los precios al consumo y la reducción a nivel general de precios de
producción.
En segundo lugar implicaba modificar la relación interna de los precios de
producción, en especial en la industria, en la que los productos energéticos y de base eran
artificialmente bajos, lo que generaba en muchos casos ganancias ficticias con la
exportación de muchos productos que, con una valoración más cercana a las normas
mundiales, estarían siendo vendidos por debajo de su coste real.
Empezando por las actuaciones en este segundo ámbito se estableció un nuevo
sistema de formación de los precios interiores cuyas premisas fundamentales eran:
- El precio de los recursos naturales (petróleo, materias primas) se formaría en
función de los precios de importación de las zonas no-rublo, es decir, fundamental-
Las medidas que se pusieron en marcha como consecuencia de los hechos que se desencadenaron en toda
Europa del Este tras la calda del Muro de Berlin se abordarán en el epilogo de este trabajo.
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mente de los mercados occidentales (aunque también una parte era suministrado
desde el Este y pagado en divisas)4. Esta medida repercutía directamente en los
costes de producción de las empresas eliminando las ganancias ficticias que dicha
infravaloración interna pudiera significar5.
- Los precios finales que podrían fijar en el mercado interior las industrias que
exportaran una parte de su producción iban a estar limitados por los precios que
obtuvieran por sus exportaciones hacia la zona no rublo, es decir, con arreglo a
los precios mundiales. Dado que la competitividad de muchas empresas que
exportaban estaba basada en su bajo precio, esta medida trataba de evitar que las
empresas se resarcieran de su baja competitividad exterior en el mercado interior,
aprovechando su posición de monopolio6.
La aplicación de este nuevo mecanismo para la formación de los precios de
producción no se hizo de forma estricta. Afectó en mayor medida a la industria, pero no
a toda ella de igual manera1, mientras que los sectores de la construcción, sin relación
con el sector exterior y la agricultura, por criterios de distribución de rentas, no resultaron
afectados por este mecanismo. Los sectores de transportes y telecomunicaciones sólo
resultaron afectados de forma parcial (RICHET; 1981b, pág. 34; 1981c, pág. 45 y 1985,
pág. 245).
El segundo ámbito de actuación de la reforma de precios fue el relativo a la
nivelación entre los precios de producción y los precios al consumo. Esta nivelación se
produjo por efecto combinado de tres medidas: disminución de los precios de producción
(a nivel promedio), una alza de los precios al consumo y una reducción drástica de las
subvenciones.
~ El siguiente ejemplo puede aclararnos como se articulaba en la práctica el nuevo mecanismo de formación del
precio interior del carburante. El punto de partida eran las diferentes fuentes de suministro: exterior (zona divisas y
zona rublo) y nacional. La energía procedente de los mercados occidentales, que representaba el 20% del consumo
se valoraba en 10.000 Ft/Tm, la procedente de la URSS, que representaba el 60%, se valoraba en 5.000 Ft/Tm, la de
origen nacional, un 20% del consumo, era valorada a 2.000 Ft/Tm. El precio medio ponderado que resultaba era 5.400
Ft/Tm. Desputs de la reforma el precio referencia para la fijación del precio interior sería el de los mercados
occidentales, es decir 10.000 Ft/rm (RICHET; 1981c, pág. 48 y 1985, pág. 246).
~Como consecuencia de esta medida, los precios de las materias primas y básicas aumentaron un 30% y los de
la energía un 57% (RIZOPOULOS; 1987, pág. 228).
6 La conversión de precios mundiales a precios interiores se realizarla mediante la aplicación del tipo de cambio
comercial que desde 1976 coincidía con el ‘multiplicador del comercio exterior’ en sustitución del ‘forint divisa’. El
‘multiplicador’ era un indice medio de eficacia del comercio exterior húngaro que expresaba el coste en moneda
nacional (forinla) de obtener una unidad de divisa (p.c. 1$ USA) a trav6s de las exportaciones (ver Capítulo IX,
epígrafe 4).
1 El nuevo sistema afectó en toda su amplitud al 65% dc la industria; un 15% fue afectada de forma parcial y
un 20% quedó fuera del nuevo sistema (RICHET; 1981b, pág. 34 y 195ta, pág. 46).
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Aunque por la aplicación del nuevo sistema de precios, las materias primas y la
energía se habían encarecido para todas las empresas, el nivel general de los precios de
producción para la industria se vio reducido en un 4% de media y en un 2% para el
conjunto de la economía (ibídem, pág. 35; pág. 46 y pág. 245). Por el contrario, los
precios al consumo, que ya habían crecido notablemente en 1979 (8,8%), volvieron a
experimentar un importante incremento en 1980 (9,3%)8. Como el paquete de reformas
seguía penalizando severamente a las empresas por los incrementos salariales, esta
medida iba a suponer una pérdida notable del poder adquisitivo de los salarios, tal y
como veremos más adelante.
Hasta entonces, Hungría había tenido un sistema de precios de ‘dos niveles
negativo’9, llamado así porque tras la reforma de 1968, el nivel de los precios deproducción, habían sobrepasado al de los precios al consumo. Este hecho se había
producido por el efecto contradictorio de una cierta adaptación a] nivel de precios
mundiales tras las reformas del ‘68, combinado con una política de subvenciones’0 de
los precios de ciertas categorías artículos de consumo esenciales para la población. Como
señalamos en otro momento, los acontecimientos de Polonia y el recuerdo de ‘56 habían
hecho que la cúpula dirigente actuara, al menos hasta entonces, con extremada cautela.
Esta vez parecía que la presión ejercida por las ‘recomendaciones’ del FMI iba ganando
terreno frente a las otras restricciones internas.
Tras las reformas de 1968, el grueso de la recaudación impositiva fue progresiva-
mente desplazándose desde el impuesto sobre el volumen de negocios o ‘turnover tax,
~ El mayor incremento se produjo en el precio de la calefacción doméstica (21,4%) por efecto de la nueva
valoración de los precios energéticos. Los alimentos y otros bienes de consumo duradero crecieron por encima del 13%
@CSO; varios años).
~ Corno se vio en la primera parte, el sistema normal en el MEE era el de ‘dos niveles positivo’, dado que los
bienes de consumo solían tener un nivel de precios superior a los bienes de producción debido a la aplicación del
impuesto sobre el volumen de ventas (ver capitulo IX).
~ Las subvenciones para algunos artículos de consumo esenciales entre los años 1978 y 1979 eran de un 26% de
media para el conjunto de los productos alimenticios -66% la leche-y de un 4C% para los servicios -117% () para el
transporte urbano y 168% para la calefacción doméstica- (RICHET; l9Sib, pág. 31). No todos los artículos de consumo
eran subvencionados, las bebidas alcohólicas, el tabaco y las infusiones, así como los automóviles y otros artículos de
lujo eran gravados con diferentes tasas. Globalmente en el año 1980, las subvenciones alcanzaron la cifra de 50.000
millones de forints, mientras que los ingresos por los impuestos al consumo supusieron 65.000 millones de forints
(RICHET; 1981c, pág. 59/60), es decir hubo un ingreso en términos netos para las arcas del Estado, aunque en años
anteriores las subvenciones superaron a los ingresos, ese fue el caso de 1977 con 44.000 y 29.000 millones
respectivamente (TETERA; 1983, pág. 26,8).
() ¡No se trata de un error!. En el capitulo IX explicábamos que el valor porcentual del impuesto sobre
ventas se determinaba por la diferencia, es decir que si el precio de un articulo era 80 Ft, antes de impuestos, y tras
el impuesto su valor ascendía a 100 Ft, el porcentaje del impuesto se determinaba por la diferencia (100 Ft - 80 Ft)
como porcentaje del precio final, por tanto 20%. Con las subvenciones (que no eran otra cosa que un impuesto sobre
ventas de valor negativo), el mecanismo de cálculo porcentual era el mismo. Por ejemplo, supongamos que el precio
mensual hipotético de una taijeta de transporte urbano fuera 100 Ft, pero sucoste real hipotético fuera de 217 Ft, la
diferencia (100 FI -217 Ft)como porcentaje del precio final era de -117%, que era el porcentaje de impuesto aplicado
(en este caso subvención por ser negativo).
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que repercutía directamente sobre los precios al consumo a otros que repercutían sobre
los precios de producción, llamados impuestos de ‘dos canales’, porque sus fuentes de
recaudación eran dos: el capital utilizado y los salarios pagados. Por efecto de este
sistema de recaudación, los precios de los productos que requiriesen mayor transforma-
ción se veían notablemente incrementados, pues en cada estadio productivo iban
acumulando impuestos sobre salarios y sobre capital.
El efecto perverso de este sistema era que, dado que la competitividad de los
artículos húngaros en los mercados mundiales se basaba en su bajo precio, se propiciaba
la exportación de artículos que requerían menor elaboración o dicho de otra manera, que
incorporaban menor valor añadido, que al mismo tiempo solían ser los que requerían
mayor cantidad de materias primas y energía importadas y cuyos precios, aunque no se
reflejaban en los costes de las empresas, se estaban disparando a nivel mundial. Otro
efecto perverso del sistema se daba por el mecanismo impositivo que gravaba fuertemen-
te los incrementos salariales cuando estos se situaban por encima de la media, y que
llevaba a las empresas a preferir mano de obra poco cualificada, a la que se pagaban
salarios inferiores, antes que innovarse tecnológicamente y hacerse más competitivas11.
Además como el beneficio se determinaba para todos los sectores en función de los
salarios y los activos fijos inmovilizados, en base a una tasa uniforme (13-15%), la
acumulación de inversiones y mano de obra poco cualificada generaba, paradójicamente,
una elevación del beneficio’2 (ver THEVENON; 1979, pág. 44 y RICHET; 198 ib, pág.
32).
Para intentar contrarrestar el efecto perverso de ese sistema de fijación de precios,
en 1980 se suprimió la carga del 5% sobre los activos fijos inmovilizados y se redujo el
tipo impositivo sobre los salarios desde un 35 hasta un 17%. La compensación de esta
menor cuantía de ingresos iba a venir dada por la disminución de las subvenciones y la
modificación de algunas tarifas del impuesto sobre la cifra de negocios que repercutirían
directamente sobre la población. Igualmente para reducir la tensión inversora, se redujo
el tipo que se aplicaba para obtener la cifra de beneficios sobre activos fijos y salarios
desde un 13-15% a un 6%.
Esta nueva política de precios que se instauraba perseguía varios objetivos, todos
ellos enmarcados por la política de estabilización que se acometía: disminución de la
demanda interior, con la reducción tanto del consumo como de las inversiones, para
propiciar un esfuerzo exportador y reducir las importaciones; y ahorro presupuestario a
través de la reducción de subvenciones tanto a los artículos de consumo como a las
~ Porotra parte “elsalariopercibido apenas esimulaba a aumentarlaproductividadyno incitaba a los trabajadores
a buscar una cualificación supeñot’ (DEZSENYI-GUEULLETrE; 19866, pág. 97).
12 ‘Siendo como es el beneficio fl¿nción del coste tota¿ estimula a las empresas a aumentar el coste... Elaumento
de efectivos se conviene enuno de losprincipales objetivos de la empresa; incluso si el nuevo asalariado no contribuye en
nada al crecimiento del volumen de producción...” (DEZ5ENYI-GUEULLETTE; 1986c, pág. 96) “... más aún cuando
la ganancia de los dirigentes depende de la imponancia de los efectivos (ibídem, pág. 95).
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empresas.
Pero paradójicamente la política de promoción de exportaciones a los mercados
occidentales iba a verse dificultada por algunas de las medidas adoptadas. El mecanismo
de formación de precios que se instauró supuso un brusco aumento de los precios de las
materias primas y la energía para la mayoría de las empresas y contribuyó a deteriorar
su rentabilidad, en particular de las que exportaban a los mercados occidentales, cuya
‘competitividad’ había estado basada en los bajos precios. Muchas exportaciones dejaron
de ser rentables y las empresas tampoco pudieron repercutir en la caída de rentabilidad
exterior en el mercado nacional, pues los precios interiores tenían que estar vinculados
a los precios que obtuvieran por las exportaciones en divisas fuertes13.
Algunas empresas optaron por suprimir las exportaciones no rentables, que afectó
especialmente a las que tenían un proceso mayor de elaboración, manteniendo sólo las
exportaciones rentables que coincidían con las de un bajo proceso de elaboración (menos
valor añadido). Las empresas que por su dimensión y nivel de empleo mantuvieron
intacto su poder de negociación con la cúpula dirigente siguieron intentando obtener
subvenciones para financiar la caída de rentabilidad y mantener el volumen de
exportaciones, necesario a nivel global para evitar el déficit comercial exterior. Otras
recurrieron a la manipulación de costes a nivel contable intentando trasladar las caídas
de rentabilidad en los mercados occidentales a los productos que vendían en el mercado
interior’4.
XLII.2.2.- MODIFICACIONES EN EL COMERCIO EXTERIOR Y TIPO DE CAMBIO
Desde el 1 de octubre de 1981, el Banco Nacional de Hungría, a requerimiento
del Fondo Monetario Internacional y como paso hacia una posible convertibilidad del
forint, que no llegó a producirse en la década, unificó en un tipo de cambio, fijado en
35,00 Ft/$, los dos tipos existentes hasta entonces, uno para las transacciones comerciales
(el ‘multiplicador’) y otro para las no comerciales (turístico). La cotización se comenzo
a fijar semanalmente en lugar de mensualmente, como se hacía hasta entonces con el
objetivo de fijarla más adelante de forma diaria.
13 Siempre que las exportaciones a esos mercados supusieran al menos el 5% de suproducción. Algunas empresas
disminuyeron suporcentaje de exportaciones por debajo del 5% para poder compensar con incrementos en los precios
interiores las dificultades de rentabilidad exterior, esto lo pudieron hacer las que se movían en un margen próximo al
5% (RIZOPOULOS; 1987, pág. 239).
14 “De conformidad con el esquema de precios de 1980, la rentabilidad de las ventas interiores de las empresas
dependía de la rentabilidad de sus e.porraciones, por lo que las empresas sometidas a regulación se vetan obligadas a
mejorar esta última. A largoplazo, la rentabilidad de las exportacionespuedeaumentar mediante un cambio de estn¿cturas,
pero a cortoplazo la mejorforma de conseguirlo es abandonar las e.’.portacionespoco rentables...A una empresa le da igual
de dónde proceden sus ingresos enforinis, ya vengan de las exportaciones o delaumento de precios en el mercado interno...
(Katalin BOTOS; 1989, pág. 72). Como las autoridades centrales no podían prescindir de las exportaciones, las
restricciones interiores a las empresas se suavizaron y las consideraciones de eficacia pasaron a un segundo plano (ver
ibídem, pág. 73).
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Recordemos que en la reforma de 1968 se fijaron los dos tipos, el comercial y el
no comercial, en 60 FtI$ y 30 Ft/$ respectivamente, la diferencia entre ambos expresaba
las importantes subvenciones otorgadas a ciertos artículos de consumo.
Desde estas fechas y de forma ininterrumpida salvo algún pequeñísimo altibajo,
el tipo de cambio comercial se fue apreciando15 nominalmente respecto al dólar
norteamericano, aunque como veíamos en el capítulo anterior, durante el período 1972-
1976 se trató en realidad de una política de ‘devaluación efectiva’, ya que la apreciación
nominal no llegó a compensar el curso de depreciación del $ con respecto a las otras
divisas convertibles. En septiembre de 1981 su valor era de 35,95 Ft/$.
PUf el contrario el tipo no comercial o turístico había conocido dos etápas
claramente diferenciadas en su evolución respecto al $ USA. Hasta 1978 el curso del tipo
de cambio no comercial o turístico había ido parejo al del comercial, es decir apreciación
(revaluación) nominal respecto al $, pero desde esta fecha en la que se produjo la crisis
de liquidez que condujo a la política de austeridad, conoció una permanente devaluación.
En septiembre de 1981 su valor era de 33,29 Ft/$. Esta política devaluatoria que se había
llevado respecto al tipo turístico desde 1978, estaba destinada a propiciar los flujos
turísticos hacia Hungría y a penalizar los de sentido contrario16. Al mismo tiempo
respondía al requerimiento del FMI de un tipo de cambio único, paso necesario para una
posible convertibilidad externa ulterior de la moneda húngara.
Tras la instauración del tipo de cambio único se puso en marcha una política de
devaluación, en este caso ya no sólo efectiva sino también nominal, del forint,
imponiéndose progresivamente de esta forma las tesis de los partidarios de un tipo de
cambio que representara el ‘coste marginal’, es decir, el coste en forints de obtener una
unidad de divisa mediante las exportaciones de las empresas menos eficientes, con lo que
se pretendía eliminar muchas subvenciones a la exportación (DEZSENYI-GUEULLET-
TE; 1986, pág. 68; ASSELAIN; 1986, pág. 63), al mismo tiempo que se convertía en un
elemento más de disuasión para las importaciones en divisas.
En lo que respecta a la organización del comercio exterior, se amplió la posibilidad
de acceso directo a los mercados occidentales a más empresas’7. Además se permitió
15 En este caso se podría hablar con toda propiedad de revaluación porque no era el mercado sino el Gobierno
quien fijaba la paridad.
~ Además había restricciones administrativas que limitaban las salidas a una vez cada tres años y la compra de
divisas a 8500 Ft, cifra que fue elevada hasta 12.000 Ft al fijar el nuevo tipo de cambio. Como consecuencia de ello
el saldo turístico en divisas fuertes se había elevado en 1980 hasta 85 millones de $, tras reducirse entre 1976 y 1978
de 47 millones hasta 36 (BNH; 1981, pág. 21-23 y TUEVENON; 1979, pág. 46).
17 Entre 1981 y 1983 se atribuyeron 90 nuevas autorizaciones para comerciardirectamente, la autorización recaía
sobre todo en empresas que exportaban hacia los países occidentales. En lo que respecta a la industria el derecho a
exportar directamente afectaba sólo a 31 empresas de las 450 existentes, que en conjunto representaban el 30% de las
exportaciones industriales. El acceso directo era muy amplio para las exportaciones de maquinaria (el 60%). mientras
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que diferentes ECE pudieran exportar el mismo tipo de productos, introduciendo de esta
forma un elemento de competitividad entre ellas18. Este fenómeno cobró mayor
importancia en la industrias de construcción mecánica y en la agricultura (SALGO; 1985,
pág. 67). Las reformas de 1968 habían dado ya la posibilidad para que algunas empresas
pudieran dirigirse directamente hacia el mercado exterior sin pasar por las ECE. En tanto
que dichas empresas fueran empresas estatales no se quebraba la base central del
monopolio estatal sobre las transacciones exteriores, pero tales medidasvenían a ‘simular
un sistema de funcionamiento’ que posteriormente iba a poder ser utilizado por empresas
extranjeras o mixtas, así como otras nacionales de carácter privado19.
XIII.2.3.- UN APUNTE SOBRE LA POLíTICA SALARIAL Y DE EMPLEO~
La política salarial que se desarrolló en el marco de las reformas de 1980 estaba
íntimamente vinculada con el objetivo central de reducir la demanda interna (utilización
interior de la Renta Nacional) que presidía toda la política de ajuste, vinculando los
que la mayor parte de las exportaciones de la industria ligera pasaba por las empresas especializadas. El mayor control
que se ejercía sobre las importaciones queda de manifiesto por el hecho de que en el mismo periodo, sólo el 12% de
las mismas fueron realizadas directamente (SALGO; 1985, pág. 67; MARER; 1986, pág. 55 y RIZOPOULOS; 1987,
pág. 229). Si por un lado se flexibilizaba el mecanismo de comercio exterior, por otro, la política de austeridad que
trataba de ejercer un estricto control sobre las importaciones, ejercía un efecto contrario a favor de los controles
administrativos y presionaba en pro de una vuelta a la centralización: ‘a principios de septiembre de 1982, el gobierno
húngaro decidió limitar temporalmente las importaciones aplicando un mayor rigor en la concesión de licencias de
importación en divisas convertibles’ (SALGO; 1985, pág. 74). En 1986 eran 250 las empresas que tenían la posibilidad
de acceso directo a los mercados internacionales (ibídem).
~ “Espreciso señalar que la licenciade comercio exteriorno era concedida para la actividad general de la empresa
sino para ungrapo de productos o para un producto dado” (SALGO; 1986, pág. 59). Pero desde “elide enero de 1985
cuatrofinnas, -7}anselektro, Konsume~ Hungarotexy Skála-Coop,... se han convertido en casas de comercio. La novedad
reside... en la liberalización ‘negativa’ de sus actividades.., el 15 de julio de 1985, han recibido una lista de productos de
exportación hacia Occidente cuya venta les estaba prohibida, lo que constituye un claro progreso en relación a la
liberalización caso por caso (ibídem, pág. 61). Estas ‘casas comerciales’ (RIZOPOULOS; 1987, pág. 275) se
constituyeron a partir de los excedentes acumulados por las empresas en suactividad exterior de la que podían retener
una parte en divisas (ver SALGO; 1986, pág. 63).
19 Con posterioridad, refiriéndosea este ‘ejercicio de simulación’ en el conjunto de la economía, y manifestándose
abiertamente partidario de las tesis ‘ultraliberales’, Janos Kornai escribiría: “me atrevería a decir que no soy el único de
poraquíque está harto de estapráctica de simulación. Ya hemos tratado de simular un número bastante elevado de cosas...
la compañía estatal simula comportane de acuerdo con la maximización de las ventas de la compañía. La política
industrial burocrática, regulando la expansión o la contratación de varias ramas de la producción simula elpapel de la
competencia.. la Oficina de Control de Precios simula el mercado en cuanto a la determinación de los precios. Las
adquisiciones más recientes a esta lista son las sociedades anóniMas simuladas, elmercado de capitales simuladoy la Bolsa
de valores simulada. En su conjunto, estos logros constituyen el Wall Street de Hungría.. ¡todo de plástico!’ (KORNAI;
1991, pág. 59, como resulta obvio, esta obra constituye una apología del capitalismo).
20 La evolución concreta que experimentaron los salarios y los precios de consumo se analiza posteriormente en
el epígrafe XliII.3.4. y en el cuadro 13.8. La política que se siguió en relación al empleo también se aborda más
detenidamente en un epigrare posterior (el XIII.2.5.i). Buena parte de las medidas referidas a la política de
remuneraciones seguida, había sidodesarrollada en 1976. Para más detalle ver Richet (1985, pág. 115 a l20)y también
Luengo (1988, pág. 246 a 253).
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incrementos salarios reales a aumentos en la productividad del trabajo.
Históricamente, las autoridades húngaras se habían visto obligadas a respetar un
crecimiento sostenido de los salariales reales, incluso existía una cláusula legal que
garantizaba un progreso anual de los mismos en un 1,5% (RICHET; 1981c, pág. 50), este
principio social no fue cuestionado por las reformas de 1968 por temor a que quebrara
la ‘estabilidad social’. Todavía más inadmisible hubiera sido el cuestionamiento del pleno
empleo. Pero la política de estabilización auspiciada por el FMI, que la cúpula dirigente
puso en marcha al mismo tiempo que demandaba su adhesión y solicitaba nuevos
préstamos financieros, pondría en entredicho estos principios sociales21.
Ya se había procedido a realizar espectaculares subidas de los precios al consumo,
además como los impuestos que se gravaban a las empresas sobre los salarios pagados
se habían moderado para evitar ciertos efectos perversos sobre los precios de producción
y su repercusión en las exportaciones, se daban todas las condiciones para que los
trabajadores presionaran exigiendo compensaciones salariales y pusieran en cuestión el
plan de ajuste. Por eso la cúpula dirigente regulé estrictamente el nuevo mecanismo de
rentas por el cual las subidas o incrementos salariales sólo podían estar en línea con el
desarrollo de la productividad de las empresas, además se suprimió la cláusula que
garantizaba el progreso anual de los salarios en un 1,5% (RICHET; 1985, pág. 248).
Estas medidas iban a acentuar las diferencias salariales entre los sectores y ramas
económicas en función de la rentabilidad~.
Por lo que respecta a la estabilidad en el empleo, las resistencias fueron mayores
y el margen de maniobra menor. Si en un primer momento el gobierno logró hacer
retroceder los ingresos salariales reales, era mucho más complicado afrontar una nueva
situación de paro de forma inmediata, sin que se despertara un descontento popular
creciente. Atacar los ingresos salariales pudo ser más plausible si tenemos en cuenta que,
según cifras no oficiales, entre un 50 y 60% de los obreros empleados tenían un ‘segundo’
empleo en la economía informal (TOMPA; 1982, pág. 53), donde aseguraban un ingreso
suplementario.
XIII.2.4.- REFORMA DEL MARCO DE GESTION ECONOMICA
La reforma de 1980 afectaría profundamente al conjunto del mecanismo de gestión
21 En 1981 la empresa de metalurgia ‘Rabá de Gyór’ había reducido su plantilla, el director de la misma era en
la época miembro del Comité Central del PSOH. El descontento obrero subsiguiente llevó a que el gobierno tuviera
que manifestar públicamente que mantendrfa el principio del pleno empleo, y se establecióque todo trabajador tendría
que ser recolocado por la empresa antes de ser despedido. De hecho empezaron por esta época a funcionar algunas
agencias locales de colocación (RICHET; 1985, pág. 249).
~ Aunque las empresas encontraban la forma de poder sortear estas limitaciones: “en la práctica, las empresas
recurren a medios divenosparasortearlas lñnitaciones impuestas sobre los salarios. Se »restan’ obreros cuyo salario, que
alcanza Soforints frente a los 28-30 forints la hora del personalpropio, no grava sobre el fondo de salario aunque está
incluido en los costes” (DEZSENYT-GUEULLETTE; 1986c, pág. 96).
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económica. El Plan iba a mantener bajo su dirección la financiación de las inversiones de
ciertos Programas Centrales de Desarrollo (PCD), vinculados con la industria. El Plan
Quinquenal sólo detallaría los objetivos de los dos primeros años, los otros tres restantes
serían abiertos y podrían ser ampliamente modificados y adaptados en función de las
previsiones realizadas. El Plan, así planteado, iba a ser más bien un cuadro de objetivos
macroeconómicos. La Oficina del Plan perdería las viejas prerrogativas de control sobre
las empresas y pasaría a desempeñar un mero papel orientador.
Se procedió a la integración de los tres antiguos ministerios de rama (industria
pesada, industria ligera e industria metalmecánica) en uno sólo de Industria, reforzándose
por otra parte -incluso desde el punto de vista de que gran parte del personal de los
antiguos ministerios disueltos pasaron a trabajar para ella- la Oficina de Materiales y
Precios, que pasó a ejercer funciones cuasi-ministeriales. Las autoridades húngaras lo
presentaban de la forma siguiente: la Oficina del Plan dirigiría los ejes generales de la
política económica, el Ministerio de Industria tomaría bajo su control las decisiones a
medio plazo y la Oficina de Materiales y Precios sería la encargada del control a corto
plazo.
En el nuevo dispositivo salía ampliamente reforzado el papel de la Banca Nacional
así como el del Ministerio de Finanzas, ocupando un lugar importante el Ministerio de
Comercio Exterior. El ‘Bloque Banca-Finanzas-Precios’ centralizará en sus manos mucho
más poder y más protagonismo que los organismos más vinculados a la gestión tradicional
del MEE como la Oficina de Planificación y los Ministerios de rama o de tutela23 (AN-
DREFF; 1981, pág. 14; CSABA; 1986, pág. 24). Esta nueva jerarquía institucional en la
economía no era sino la expresión de la mayor importancia que empezaba a cobrar el
empleo de instrumentos económicos de gestión (precios, créditos...) frente a los
mecanismos tradicionales. Pero paradójicamente si por un lado la filosofia de las medidas
de reforma, según declaraba insistentemente la cúpula dirigente, estaba encaminada a
propiciar una mayor autonomía y eficacia empresarial evaluable en términos de
rentabilidad y beneficio, la rigidez de las medidas de austeridad impuestas (control de
salarios, freno de las inversiones y de las importaciones, etc.) condujeron a reforzar el
papel de la intervención estatal sobre el conjunto de la economía y a que, por efecto de
las mismas medidas adoptadas, muchas empresas se viesen abocadas a tener que trabajar
con pérdidas.
En 1985 se celebró el XIII Congreso del PSOH y se adoptó el VII Plan
Quinquenal24, dando paso a una nueva oleada de reformas que se pondrían en marcha
en dos etapas: 1985-1987 y 1988-1990, a la par con el plan quinquenal, para el que
igualmente se preveían dos períodos, quedando el segundo ‘abierto’ y pendiente de ser
2.3 Parafraseando algunos de los términos del debate planteado en los al~os ‘20 en la URSS si iba a imponer la
‘dictadura de las finanzas sobre la industria’ (ver capítulo IV), en este caso la ‘dictadura de las finanzas’ no iba sino
a ser el vehículo de transmisión de los dictados del FMI.
El texto íntegro en castellano se puede encontrar en Hungaropress (1986).
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reexaminado y recalculadojusto a mitad del período planificado (ver CSABA; 1986, pág.
11). En 1987 desaparecerá también el sistema de ‘monobanco’, uno de los fundamentos
del MEE, mediante la constitución de 5 grandes bancos comerciales, 12 bancos
especializados y 2 entidades ‘off shore’ con participación de bancos extranjeros
(ANDREFF; 1991, pág. 75 y 94).
XIII.2.5.- UN MARCO JURIDICO FAVORABLE A LA ECONOMIA PRiVADA
Uno de los elementos más característicos del todo el proceso de reforma
económica en Hungría es el de la irrupción de un creciente sector privado en algunos
sectores de la economía. Aunque si bien ha sido en los años ‘80 cuando se ha ido
conformando el marco jurídico que va a permitir la presencia prácticamente sin límites
de la economía privada y la privatización de empresas públicas, tanto en el plano nacional
como internacional; el desarrollo de la economía privada se remonta tiempo atrás.
Tras el aplastamiento de la revolución de 1956, la nueva cúpula impuesta por la
intervención rusa a la vez que desarrolla una feroz represión selectiva contra los sectores
que habían encabezado y organizado la revuelta (ver capítulo X) se empieza a mostrar
‘tolerante’ con el resurgir de actividades privadas paralelas. Por una parte, esas
actividades van a permitir una relativa satisfacción de ciertas necesidades de consumo
perentorias, en particular de alimentos y productos procedentes del campo, atenuando
las tensiones alimentarias generadas por la finalización del proceso colectivizador. Estas
medidas permitían a algunas capas sociales, sobre todo campesinas, complementar sus
ingresos mediante el recurso a actividades paralelas en la ‘segunda economía’.
La derrota del movimiento revolucionario, y la eliminación de los mejores cuadros
obreros e intelectuales va a marcar un nuevo panorama en el que la población dará
prioridad a la búsqueda de salidas individualizadas de supervivencia personal o familiar
sobre otro tipo de planteamientos reivindicativos colectivos a través de la protesta social
organizada. La cúpula dirigente una vez asegurados los resortes del poder y eliminada la
oposición interna, intentará soltar lastre a través de la tolerancia hacia ciertas formas de
actividad económica privada~.
En los años ‘60 el gobierno reguló la asignación de parcelas individuales a
campesinos que trabajan en las cooperativas. La tierra, cuya titularidad jurídica seguía
perteneciendo a la granja colectiva o cooperativa, era cedida al campesino que tenía el
derecho a disponer libremente de los rendimientos obtenidos en su explotación. El
ingreso así obtenido representaba un complemento al ingreso obtenido en la cooperativa
agrícola, generalmente insuficiente, dado el bajo precio de compra que las agencias
~ La socióloga Agnes Heller ha señalado que el ‘kadarismo’ pudo mantenerse “gracias a dos estrategias de
manipulación: la despolitización y la privatización de la sociedad húngara” (HELLER; 1989, pág. 16).
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estatales fijaban para los productos agrícolas~.
En este sector agrario se desarrolló el cultivo de frutas, legumbres y hortalizas así
como la producción de leche, carne de cerdo, aves, conejos, huevos, etc. Es decir, labores
que requerían una gran dedicación manual y sus posibilidades de mecanización eran
menores. En el año 1981 con una superficie que representaba el 13% de la superficie
cultivable del país realizaron la tercera parte de la producción bruta agropecuaria27.Producían el 94% de las hortalizas, el 50% de la producción total de frutas, el 75% de
la producción de uva, el 90% de fresa y frambuesa. Asimismo producían un 25% del
ganado vacuno de engorde, un 55% del porcino, un 20% del ovino y un 30% de la leche
de vaca y casi la totalidad de la carne de conejo y de paloma~. Algunas de estas
producciones representaban un papel muy importante en las exportaciones en divisas
convertibles, no sólo a los países occidentales, sino también a la antigua URSS.
En los años 70 la regulación gubernamental favoreció la extensión de las
actividades privadas a otras actividades distintas de la actividad agropecuaria. Por un lado
se permitió a las cooperativas agrícolas desarrollar todo tipo de actividades industriales~,
también se reguló la constitución de ‘colectivos laborales’, a través de los cuales se
permitía a los individuos agruparse para desarrollar actividades económicas semiprivadas,
dependiendo de establecimientos del área estatal.
Al comienzo de los años 80 se pusieron en marcha nuevas medidas destinadas a
transferir hacia el sector privado determinadas actividades de la economía estatal a través
de subastas. La propiedad jurídica seguía siendo del Estado, los particulares adquirían
sólo el derecho a disponer de los ingresos generados, pero a partir de 1987-1988 se
empezó a transferir también la propiedad (SEMSEY; 1992, pág. 245). Inicialinente estos
establecimientos explotados en régimen de concesión estaban autorizados a contratar
hasta 15 empleados. Los sectores donde la privatización tuvo mayor auge fueron los
vinculados con el sector servicios, en particular de hostelería y el comercio minorista, pero
~ Estas parcelas individuales representaban en 1960 un 7,5% de la superficie cultivada y un 10,3% en 1976
(WILCZYNSKI; 1974, pág. 289).
27 En 1988 el 36,4% (LUENGO; 1991, pág. 203).
~ Según Gyula Boruzs (BORUZS; 1983, pág. 108) Director General Adjunto del Ministerio de Agricultura y
Alimentación de Hungría en la fecha referida. En 1984 el 40% de la producción animal era realizada en el sector
privado (CROSNIER; TOMPA; 1986, pág. 56).
29 “No es extraño encontrar talleres de cooperativas de producción agrícolas que fabrican transmisores para
ordenadores o circuitos eléctricospara televisores’ (DER SPIEGEL; 1983, pág. 23), es lo que se llama “sector industrial
de la agricultura” (ibídem).
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también la construcción, que por ejemplo en Budapest conoció un gran auge~.
XJH.2.5.i.- CONTRADICCION ENTRE ECONOMIA PRiVADA Y PLENO EMPLEO
Durante la etapa de ajuste duro de la economía que recorrió toda la década, el
sector privado emergente, además de otras consideraciones de mejora de la calidad de
algunos servicios que pudieran sobre todo atraer el turismo extranjero, estaba destinado
a cumplir otra función muy dificil de afrontar para la cúpula dirigente tal y como le era
requerida por los ‘consejeros’ del FMI; la del cuestionamiento de la estabilidad laboral
y seguridad en el empleo. Esta medida al ir unida a un cierto estímulo remunerativo,
pudo pasar con menos aspereza. Una normativa de 1982 sobre las PYME insistía en el
hecho de que en caso de quiebra, el Estado no se haría cargo de las nuevas formas de
empresa que hubieran surgido al calor de la legislación sobre actividades privadas y
semiprivadas, de hecho entre 1981 y 1985, alrededor de 70.000 personas fueron
despedidas de sus puestos de trabajo por motivos económicos (ANDREFF; 1991, pág.
122)~’. El apego de la población a la conquista social que suponía el pleno empleo y la
estabilidad laboral, hicieron que este tipo de actividades fueran utilizadas sobre todo
como una segunda actividad, complementaria del trabajo y remuneración en el sector
estatal~. Por otro lado, la actividad económica privada permitía a algunos jubilados
compensar sus cada vez más depauperadas pensiones.
~ Al comienzo de los años ‘80 el sector privado llegó a absorber entre un 16 y un 18% del empleo nacional,
alcanzando en el sector agrícola el 33%, en la construcción de viviendas el 60% y en los servicios (hoteles, bares, taxis,
restaurantes...) cerca del 75% (TOMPA; 1984, pág.29). Tras el proceso que se abrió con la caída del Muro de Berlin,
en toda la Europa del Este el ritmo privatizador aumentó de manera significativa; en 1990 se estimaba que dentro de
la industria había unas 4.843 empresas privadas con menos de 50 asalariados, frente a 1.913 en el año 1989, además
ese mismo año había 434 grandes empresas privadas que no tenían el estatuto de sociedades, pero obtenían más de
25 millones de forints de cifra de negocios. En total, el empleo en el sector privado podrfa alcanzar más de 600.000
personas, es decir, alrededor de un 15% de la población activa (BOILLOT; 1991, pág. 59).
~ 15.000 trabajadores en 1981; 14.000 en 1882; 14.000 en 1983; 13.000 en 1984 y 13.000 en 1985, aunque “el
abandono voluntario del puesto de trabajo domina ampliamente por encima del despido por razón económica o
disciplinaria” (DEZSENYI.GUEULLE’1TE; 1986c, pág. 104/5), En los años ‘80 seguía habiendo un exceso de oferta
de empleo; en enero de 1986, según la revista Fifldd, había 63.000 puestos de trabajo vacantes para un volumen de
demandantes de empleo de apenas 2.000 personas (ibídem).
32 Al parecer tan sólo el 25% de los empleados en el sectorprivado lohacían a tiempo completo (TOMPA; 1984,
pág. 29), aunque según estima Gabor en tomo al 75% de la población obtenía ingresos en la segunda economía (tanto
en la privada legal como en la no legal), afectando en el caso de la agricultura a más de la mitad de las familias
húngaras (citado por MARTIN; RUESGA; 1991, pág. 57, ver también DEZSENYI-GUEtYLLE’ITE; 1986c, pág. 98/9).
Se estimaba que a mediados de los años ‘80 “la población húngarapasa un temio de su tiempo laboral total en actividades
clasificadas como panes integrantes del sector privado” (KORNAI; 1991, pág. 31). La disminución de los ingresos
salariales reales a causa de la política de austeridad puesta en marcha desde 1979 propicié el desarrollo de la ‘segunda’
economía como fuente de rentas adicionales. Entre 1973 y 1983 el reparto de ingresos de la población evolucionó así;
el peso de las rentas de origen salarial y de participación en los beneficios dentro de las empresas del sector socialista
se redujo desde el 69% al 56%, mientras que el epígrafe ‘otras rentas’ pasó del 15% al 20%, de todas formas, y como
expresión contradictoria del temor de la cúpula dirigente a un estallido social, el mayor crecimiento fue para las
prestaciones sociales cuyo peso aumentó desde un 16% hasta un 24% (DEZSENYI.GUEtJLLE1TE; 1986c, pág. 98).
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A medio camino entre lo ‘estatal’ y lo ‘privado’ se situaban los denominados
‘colectivos de trabajo en las empresas’ (VGMK), que fuera del horario habitual
realizaban diversas actividades productivas, pudiendo incluir además de personal de la
empresa a jubilados (hasta un máximo de 30 personas, KOLTAY; 1986, pág. 46). Estos
‘colectivos laborales’ se regían por una especie de contrato de servicios qud escapaba a
la regulación tradicional entre empresas y trabajadores a través de las estructuras
sindicales (que como es sabido estaban profundamente burocratizadas). El montante de
las retribuciones que se canalizaban a través de estos ‘colectivos’ no estaba sujeto al
control central sobre regulación salarial~. En 1985 se introdujo una nueva regulación
que daba la posibilidad de aumentar los salarios en función del rendimiento, desplazando
en parte la dinámica creada por los ‘colectivos’ que había conducido a fenómenos
perversos, como que por ejemplo se dedicara menos esfuerzo en el horario normal para
forzar más horas extraordinarias para los ‘colectivos laborales’ después (RIZOPOULOS;
1987, pág. 273) o que frecuentemente los trabajadores utilizaran materiales y utensilios
de las fábricas para uso privado, provocándose así una mayor distorsión de la productivi-
dad en el sector estatal. Además creaba un profundo malestar entre los trabajadores que
no eran agraciados con esta recompensa suplementariaTM.
Todas estas dificultades propiciaron un cambio de estrategia de la cúpula dirigente.
Se permitió a las empresas estatales que crearan empresas filiales de menor tamaño pero
que funcionarían según las ‘leyes del mercado’, es decir en caso de pérdidas, el Estado
no garantizaría su supervivencia, quedaba abierta así una vía hacia el despido por motivos
económicos. Para favorecer este objetivo, en abril de 1984 entró en vigor un sistema que
daba más autonomía a las empresas, apelando a la ‘separación entre los derechos de
propiedad y los derechos de gestión económica’ (RIZOPOULOS; 1987, pág. 257;
ANDREFF; 1991, pág. 119~~). Esta formulación semántica implicaba a los trabajadores,
al menos formalmente, en la elección de los directivos, que debían responder ante las
asambleas de trabajadores o de sus representantes en las empresas de más de 500
empleados y ante un consejo de empresa (una especie de comité de empresa) con 51%
~1 Las remuneraciones medias percibidas por los miembros de estos ‘colectivos’ en 1984 superaban en un 65%
a las remuneraciones oficiales percibidas por un empleado normal, aproximadamente 67.000 fr,rints por año para una
remuneración normal y 43.000 forints más para los miembros de VGMK. Los efectivos de las asociaciones de trabajo
en la empresa se elevaban a más de 200.000 personas en el año 1985 (KOLTAY; 1986, pág. 45).
34 Despectivamente se les llamaba ‘stajanovistas del ~rint’ por el resto de empleados descontentos (7DFR
SPIEOEL; 1983, pág. 21).
~ “En 1984, el partido, reconociendola necesidad de separar invtitucionalmente la gestión económicacentral y la
actividad económicade la empresa, ha tomadoposiciónporla descentralización del ejercicio de los derechosde propiedad
en el sectorestatal” (KOLTAY; 1986, pág.47). “Los derechos depropiedad del Estado se ejercían hasta ese momento por
intennediación de los órganos de la administración delEstado... así no hay nulis que limitadasposibilidades paraque las
flnna.s socialistasfi¿nciones como verdaderas empresas” (F. Havasi, secretariodel Comité Central del PSOE!, citado por
ibídem).
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de delegados de los trabajadores para las de más de 500M~ Estas medidas no afectaban
a las empresas estratégicas de defensa, aprovisionamiento y servicios esenciales, ni a la
industria siderúrgica y de energía, igualmente una parte de la industria alimentaria
(producción y comercialización de trigo y carne) quedaba bajo control central (KOLTAY;
1986, pág. 49/’. Pero salvo 14 excepciones la elección, realizada en los años 1985 y
1986, volvió a recaer sobre los mismos ‘viejos’ directivos (ANDREFF; 1991, pág. 115;
CSABA; 1986, pág. 19)~.
La contrapartida de esta autonomía acrecentada era el riesgo de tener que hacer
frente sin el respaldo estatal a un posible resultado negativo que pudiera llevar incluso
a la quiebra de la empresa. Si bien desde el principio de la década el principio del pleno
empleo tomó la forma de seguridad de empleo, pero no necesariamente en el mismo
puesto de trabajo, introduciéndose de hecho un cierto elemento de movilidad y
redistribución de la fuerza de trabajo, mediante reclasificación o cursos de formación. A
partir de 1 de septiembre de 1986, a la vez que se instituyó una Ley de quiebras
39, se
estableció un mecanismo de despido que incluía la percepción de una prestación por
desempleo, se fijó en seis meses (máximo) el preaviso de despido, el asalariado despedido
no estaba obligado a trabajar durante el período de su preaviso. Su salario medio estaba
asegurado por el Presupuesto. Más allá de los seis meses de preaviso, se le ofrecía una
asistencia para la búsqueda de empleo por un nuevo período de seis meses: 75% del
salario neto medio durante los tres primeros meses, 60% durante los tres meses siguientes
(DEZSENYI-GUEULLEITE; 1986c, pág. 193). A partir de ese momento el Estado
dejaba de garantizar el principio social del pleno empleo~.
~ “Conforme a estas disposiciones, un cornejo dc 24 miembros, por ejemplo, se compone de 12 delegados elegidos
por los asalariados, de 8 di.’igentes de los establecimientos respectivosy de 4 delegados nombradosporeldirector, incluido
él mismo” (KOLTAY; 1986, pág. 48) “cl consejo de empresa elige O’ dimite) al director” (ibídem).
~ Los nuevos tipos de gestión están previstos para un 80% de las empresas del sector Estatal (KOLTAY; 1986,
pág. 47).
~ “En lapráctica, laparticipación real de los trabajadores en las decisiones de la empresa así como su control sobre
la dirección siguen estando muy limitadas. La dirección de la empresa continúa adoptando decisiones unilaterales... sobre
la producción y sobre las cuestiones que afectan directamente a los asalariados así como a sus ingresos” (tajos Héthy,
citado por KOLTAY; 1986, pág.44). No es posible el libre ejercicio de derechos democráticos en la empresa por parte
de los trabajadores si no es a través de su capacidad para organizarse en sindicatos libres y desarrollar la negociación
colectiva sobre salarios y condiciones laborales, lo único que, precisamente (1), los sofisticados planes de reformas
trataban de evitar a toda costa.
~ Su alcance fue limitado, entre 1986 y 1989 sólo se produjeron 10 procesos de quiebra (OCDE; 1993, pág. 89).
~ Desde comienzo de los años ‘80 diferentes sectores de la cúpula dirigente, así como algunos economistas de
renombre, empezaron a mostrarse favorables a un endurecimiento de la disciplina laboral a través de la amenaza que
podría introducir la existencia de paro (ejército de reserva) “los economistas húngaros reconocen... que elpleno empleo
y el empleo económicamente eficaz son objetivos repetidos y conflictivos. Algunos afinnan incluso que un cierto exceso de
demanda de empleo sería necesario para un equilibrio relativo del mercado de trabajo” (DEZSENYI-OUEULLE’ITE;
1986c, pág. 102). Incluso el vicesecretario general del Consejo Central de los sindicatos húngaros, László Gal, llegó a
manifestar que “para é~ laprimera misión de los sindicatos es ‘la supresión de laproducción no rentable ‘k. ‘Con algunas
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Desde esta misma óptica se desarrolló un proceso de disolución de los grandes
truts, abriéndose también la posibilidad de creación de filiales, como señala Xavier
Richet: “la segunda oleada de reformas (1979-1982) ha puesto el acento sobre la
descentrali.zacñ5ny la desconcentración delaparato productivo (desmantelamiento de grandes
íruts, legalización de pequeñas empresas, etc.)” (Xavier Richet, citado por CSABA; 1986,
pág. 24). En Hungría como en la mayor parte de países del Este se daba una fuerte
concentración industrial que se trataba más de una concentración administrativa de tipo
horizontal que de una concentración técnica. El tamaño de las unidades de producción
era más bien pequeño, y a menudo se producían pequeñas series de forma paralela en
diferentes plantas, sin beneficiarse de las economías de escala (RIZOPOULOS; 1987,
pág. 263 )41. En algunas ramas de la industria sólo existía una sola empresa. Pero la
concentración a nivel de empresas no suponía una concentración a nive.I de productos que
eran muy diversificados, lo que constituía un índice de la débil esfecialización.
El proceso de disolución de. los truts que había comenzado en 1980 se detuvo en
1984 y siguió con fuerza a partir de 1985 (CSABA; 1986, pág. 19). El argumento de la
cúpula dirigente era que mediante la atomización en unidades más pequeñas se facilitaría
la eliminación de los monopolios y se favorecería el desarrollo de la competencia. Pero
este objetivo proclamado parecería contradictorio con el hecho de que las industrias que
resultaron más disgregadas fueran las de la industria pesada, en particular la construcción
mecánica y la química, mientras que contradictoriamente la industria alimentaria y otras
industrias ligeras cuya producción estaba más orientada al consumo de población y en las
que una cierta competencia podría haber planteado una mejora de la oferta de bienes
de consumo mantuvieron hasta el año 1985 su nivel de concentración o incluso lo
aumentaron en relación al año 1975 (ver cuadro 13.1).
En la segunda parte de la década el proceso de disgregación fue generalizado,
salvo en las ramas de energía y extracción, así como los sectores artesanales y las
industrias diversas, pero el ritmo ha seguido siendo mucho mayor en las ramas ya
referidas de la industria pesada. Como puede verse el ratio que relaciona el número de
empresas existentes en 1989 con las existentes en 1975 se mantiene muy por encima de
la media en las ramas de construcción mecánica, química y de materiales de construcción,
sin embargo, exceptuando las ramas de papel e imprenta y textil, en todas las demás
ramas de la industria ligera y la alimentación, el ratio está muy por debajo del ratio
decenas de miles de ciudadanos sin trabajo, no se puede hablar todavía de paro, al contrario, eso mejora la consciencia
profesional” (DER SPIEGEL; 1983, pág 25). El desempleo, a finales de 1989 afectaba a 23.426 personas (0,5%), a
finales de 19911 alcanzaba a 79.521 (1,7%) (HOD; 1993, pág. 74; LAVIGNE; 1993, pág. 122).
41 El proceso de concentración se dio sobre todo entre 1962 y 1964, esta tendencia también predominó en el
período 1972-79 (en que se paralizó la reforma). El porcentaje de empresas estatales que empleaban a más de 1.000
personas pasó de 147% en 1960, a 35,4% en 1970 y llegando hasta el 44,8% en 1979. El número global de empresas
evolucioné en el mismo período desde 1368 hasta Sl2y 702, respectivamente. Las empresas que empleaban a más de
1.000 personas eran en 1971, 285 y contaban con el 73% de los trabajadores industriales y realizaban el 70% de la
producción de la industria. Además la mitad de estas empresas fueron organizadasen truts, de tal manera que existían
24 truts y 364 empresas estatales independientes (RIZOPOULOS; 1987, pág. 263).
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medio de la industria (2,36).
CUADRO 13.1
Evolución del número de empresas por ramas industriales y su variación
Ratio 1985/1975 Ratio 1989/1975
EXTRACTIVAS 23 25 27 26 1,17 1,13
ENERGíA ELECTRICA 22 22 22 21 1,00 0,95
METALURGIA 35 33 42 71 1,20 2.03
CONST. MECANICA 345 315 696 1723 2,02 4,99
QUíMICA 86 81 117 286 1,36 3,33
MAT. CONSTRUCCION 43 41 54 114 1,26 2,65
MADERA 134 106 126 229 0,94 1,71
PAPEL E IMPRENTA 45 42 57 159 1,27 3,53
TEXTIL 54 52 67 138 124 2,56
CUERO, PIEL, CALZADO 114 85 99 147 0,87 1,29
ROPA 137 125 139 240 1,01 1,75
ARTESANAL 112 100 93 95 0,83 0,85
IND. DIVERSAS 199 139 151 158 0,76 0,79
ALIMENTACION 211 194 199 297 0,94 1,41
TOTAL INDUSTRIA 1560 1360 1891 3686 1,21 2,36
Fuente: alIo 1975, Rizopoulos (1987, pág. 315/6) resto de años, HCSO (varios años).
Los datos del cuadro 13.1 parecen apuntar en el sentido de que el proceso de
atomización formaría parte de una estrategia global de actuación, confirmada en los años
posteriores, por la que se procedía a disgregar las partes rentables de las no rentables,
con el objetivo de privatizar las primeras y desmantelar las segundas42. Dicha proceso
respondería por tanto más a una exigencia del FMI y del capital extranjero que a otros
criterios de mejor atención a la demanda de la población.
Aquí hemos enumerado los aspectos de la economía privada que se desenvolvía
en un marco de regulación legal, pero esto sólo era la ‘punta de un iceberg’. Paralelamen-
te a este sector legalizado existía también un complicado entramado de empresas y
actividades no legalizadas, que en su mayoría eran toleradas porque representaban un
42 Como velamos en el capitulo anterior y veremos también más adelante en éste, las industrias mecánicas estaban
especialmente volcadas sobre los mercados del Este, comercio que se realizaba fundamentalmente en rublos
transferibles y cuyo futuro era puesto en cuestión, dado el creciente proceso de inestabilidad y desorden reinante en
particular en la antigua Unión Soviética. Con la desaparición del CAME y la URSS este sector industrial iba aconocer
una profunda recesión.
1975 1980 1985 1989
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importante papel en el aprovisionamiento de ciertos bienes que la oferta estatal no
garantizaba43. Este sector hundía sus raíces en el conjunto de la actividad económica,
abarcando desde actividades ilegales que realizaban empresas o asociaciones más o
menos reconocidas, hasta verdaderas manufacturas particulares que trabajan en plena
clandestinidad.
XIII.2.5.ii.- NUEVA REGLAMENTACION PARA EL CAPITAL EXTRANJERO
La tolerancia hacia la actividad privada también se fue extendiendo al capital
extranjero. Desde el año 1972 (decreto n2 28/1972), y siendo el segundo país del CAME
que tomaba esa iniciativa (Rumania la había adoptado ya en 1971), el gobierno húngaro
autorizó las inversiones extranjeras bajo la forma de sociedades de capital mixto,
mediante licencias que eran concedidas por el Ministerio de Finanzas. Inicialmente, la
legislación adoptada limitaba las empresas mixtas a los servicios y al comercio, excluyendo
las actividades de producción, la participación extranjera podía alcanzar como máximo
el 49% del capital. Los inversores extranjeros, después de satisfacer un impuesto que
oscilaba entre el 40% y el 60%, podían repatriar a Occidente los beneficios obtenidos sin
limite alguno (MONKIEWICZ; LEBKOWSKL; 1987, pág. 92).
El decreto de 1972 fue modificado posteriormente en varias ocasiones, la primera
vez en 1977 (decreto n27/1977), ampliándose el campo de actividades permitidas al sector
bancario y a la producción. También se flexibilizó el limite máximo del 49% para el
inversor extranjero, posibilitándose que bajo una autorización especial del Ministerio de
Finanzas la participación del capital extranjero pudiera ser mayoritaria, aunque esta
medida quedó limitada al ámbito del sector servicios, incluido el sector financiero y
bancario. Además se redujo el tipo impositivo con que se gravaba los beneficios
unificándolo en el 40% (ibídem, pág. 100).
En 1982 se liberalizó aún más la legislación sobre capital extranjero y se instituyó
la posibilidad de crear sociedades mixtas ‘en zonas francas’. Estas sociedades podían
constituirse con mayoría de capital extranjero tanto para actividades de producción como
de comercialización. Estaban exentas del pago de los derechos nacionales sobre aduanas,
así como de las reglamentaciones vigentes sobre comercio exterior y divisas extranjeras,
estaban autorizadas a depositar sus fondos en divisas en bancos extranjeros y a obtener
créditos tanto en moneda nacional como en divisas (ibídem, pág. 100; ver también Le
Moci, 2 abril 1984). Tampoco estaban sujetas a las reglamentaciones sociales (salarios,
horarios de trabajo, contratación) vigentes en el país. En 1986 se modificó la legislación
~ Según algunas estimaciones realizadas para el período 1970-83, alrededor del 80% de las casas que se
construyeron en los pueblos lo fueron por iniciativa privada, pero menos de la tercera parte desde la actividad legal,
“gran parte de esta actividad se realizapor cooperación intrafain litar yocupa jornadasfestivas y vacacionales, dando lugar
a un importante trasvase de materiales y herramientas desde el sector oficial” (MARTIN; RUESGA; 1991, pág. 58).
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para dar un trato fiscal todavía más favorable a las empresas mixtas44. Además si las
inversiones se dirigían a algunas de las áreas preferenciales45 definidas por el Gobierno,
podían quedar totalmente exentas del pago del impuesto de sociedades durante los 5
primeros años.
Hasta 1979 sólo se habían constituido 4 sociedades mixtas~, a las que se
añadieron 6 nuevas sociedades hasta 1982. A partir de 1983 (después de la modificación
fundamental de la ley introducida en 1982) su número creció de 20 a 40 (ibídem, pág.
114), en 1986 ya eran 60. El total de las inversiones extranjeras en Hungría alcanzaba a
finales de 1985 la cifra de 30 millones de dólares; pero sólo entre las dos empresas más
importantes sumaban 27 millones de dólares, de los cuales 20 eran en el sector financiero
bancario (ibídem, pág. 117/8)~~.
Las motivaciones que animaban a la creación de empresas mixtas eran bien
distintas según se mirase desde la óptica de las corporaciones multinacionales o de la
cúpula dirigente de Hungría. Por parte húngara, con las sociedades mixtas, además de
divisas fuertes, se buscaba la aportación occidental de alta tecnología y facilitar el acceso
a los mercados occidentales para los productos allí fabricados. Desde el punto de vista
de corporaciones extranjeras el interés por estas inversiones estribaba en el hecho de que
pudieran ser utilizadas como un medio de penetrar en nuevos mercados, en el punto de
44
Si el 50% de las ganancias eran reinvertidas y superaban los 5 millones de forints, podfan beneficiarse de una
devolución del 50% en los ingresos realizados con cargo al impuesto de sociedades. Si la reinversión afectaba a la
totalidad de las ganancias y superaba los 10 millones de forints, la devolución alcanzaba al 75%. Esta devolución se
podía tramitar a los tres años de cumplir con los requisitos prescritos y era también efectiva para las empresas que
funcionaran con anterioridad, pudiéndose beneficiar del efecto retroactivo de esta disposición (ver I3ORBELY; 1986,
pág. 7/8).
~ Electrónica, piezas de recambio para vehículos, maquinaria agrícola y para la industria de alimentación,
desarrollo de técnicas de empaquetado, medicinas, insecticidas y pesticidas, producción textil y confección de alta
calidad, producción de alimentos de calidad para la exportación, ahorro energético y de materiales, desarrollo sector
turístico, etc. (BORBELY; 1986, pág. 9).
~ Una en el sector de electrónica, con un 49% de capital de Siemens (R.F.A.); otra en el sector de automoción,
con un 48% de capital de Volvo (Suecia); otra dentro del sector de aparatos para análisis médicos, con un 49% de
capital de Corning Internacional (EE.UU.)y finalmente el Banco Internacional de Europa Central, con 66% de capital
de 6 grupos financieros pertenecientes a 5 países: Italia, Alemania, Japón, Francia y Austria (ver MONKIEWICZ;
LEBKOWSKI; 1987, pág. 115 a 117).
~ “La mayor parte de los acuerdos de cooperación se concentran en las formas de división del trabajo menos
desarrolladas o -desde el lado socialista- las más pasivas, tales como la venta de licencias o el suministro de fábricas llave
en mano” (KRASZNAI; 1982, pág. 9). El desarrollo de otras formas de cooperación más avanzadas, como la creación
de empresas mixtas fue más lenta porque necesitaban “un nivel de desarrollo similar entre los dos partenaires” (ibídem).
El escaso desarrollo de las sociedades de capital mixto se explicaba por el hecho de ser la forma dc cooperación que
implicaba más riesgos para las cmpresas occidentales en la medida que comprometía productivamente sus inversiones,
hecho que sólo las grandes empresas multinacionales tenían la posibilidad de asumir dada su magnitud (ibídem, pág.
13).
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mira estaba sobre todo el atractivo mercado de la antigua Unión Soviética48, sin
descartar el interés que pudiera suponer realizar beneficios más elevados gracias a la
utilización de una mano de obra estable, cualificada y barata (DOLAIS; 1982, pág. 28)~~.
En los últimos años de la década, el marco legal para la privatización y la
presencia de capital extranjero se fue ampliando con la entrada en vigor de la Ley de
sociedades anónimas (1988) y la Ley sobre inversiones extranjeras (1989) y otras muchas
medidas legales que tendían a propiciar y acelerar el proceso de privatización50. De
hecho, aunque el volumen de inversión directa no llegó a ser muy cuantioso51, al
finalizar la década de los ochenta, Hungría se convertiría en el país del Este que mayor
cantidad de capital extranjero había atraído.
XIII.3.- VISION PANORÁMICA DEL ESCENARIO MACROECONOMICO GLOBAL
Toda la década de los ‘80 va a estar marcada por la aplicación de la política de
‘ajuste’ bajo la supervisión del Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial,
organismos a los que Hungría pertenecerá como miembro de pleno derecho desde el 6
de mayo de 1982. La política de austeridad puesta en marcha tras la crisis de liquidez de
1978, marcada por el recorte salarial, el freno a las importaciones procedentes de
Occidente, sobre todo durante la primera mitad de la década, y el parón del proceso
48 “El capital extranjeropuede considerara Hungría como una cabeza de playay un terreno de enfrenamientoinicial
para conquistar el mercado de Europa del Este” (RORNAI; 1991, pág. 71).
~ Desde las propias instancias oficiales húngaras se insistía en este aspecto: “fel inversor] podrá contar con mano
de obra calificada e industriosa... Es posible que haya países donde el coste de remuneraciones sea más tajo, pero la
diferencia la suple la preparación de la mano de obra húngara especializaday su sentido por la laborde calidad. Estefactor
hace que la mano de obra húngara sea competente mundialmente” (BORHELY; 1986, pág. 5).
~ En 1987 ya se habla autorizado a las empresas estatales a emitir acciones y desde 1988 se hizo posible su
compraventa funcionando para ello una Bolsa de valores (ANDREFF; 1991, pág. 117).
~I y especialmente reducido en la industria. Si inicialmente, “durante losprimeros años quesiguieron a la adopción
de la ley, la mayoría de las sociedades mixtas eran creadas en sectores de producción y de investigación-desarrollo
<paniculannente en la electrónica y productos fannacéuticos~ la oleada siguiente ha afectado más a la fabricación de
bienes de consumo y la prestación de servicios. Estos últimos incluyen la banca, los seguros, el turismo y el comercio..”
(MONKIEWICZ; LEBKOWSKI; 1987, pág. 118), “...los socios extranjeroshan rechazado comprometerse en operaciones
a largo plazo, de fuerte intensidad de capital; adoptando más bien una estrategia de ocasión que se trasluce en la
orientación prepondera nte, de servicios y débiles gastos en capital” (ibídem, pág. 126). “El ¡de enero de 1988 había 102
[empresas mixtas/y el 1 de marzo de 1990ya estabanregistradas 1.000 empresasde esta naturaleza, con un capital de casi
500 millones de dólare,t cuyo origen erafundamentalmente austriaco y alemán, y cuyo destino son las actividades de
turismo, el comercio y otros servicios” (LUENGO; 1991, pág. 200). Hungría recibió en 1990 la mitad del monto total de
las inversiones directas extranjeras que fueron a la Europa del Este (BOILLOT; 1991, pág. 59).
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inversor, van a presidir toda la década de los ‘8052.
CUADRO 13.2
Términos de intercambio por mercados y por monedas
(1980 = 100)
Según mercados Según monedas
ESTE OESTE” RUBLOS DIVISAS
1980 100.0 100.0 100.0 100.0
1981 962 99.9 96.1 102.2
1982 912 98,8 93.2 101.1
1983 88.4 96.1 90.7 98.6
1984 85.6 95.9 88.9 96.3
1985 84.1 96.2 88.3 95.2
1986 82.8 90.5 88.2 88.6
1987 85.4 89.9 90.7 88.4
1988 89.5 89.8 93.8 90.0
1989 92.9 912 97.3 91.9
1990 96.3 913 100.4 90.4
Fuente: HCSO (varios anos).
La dura política de ajuste emprendida internamente no se iba a ver acompañada
por una recuperación significativa del mercado mundial. No sólo persistirá la contracción
general de la demanda en los mercados occidentales, que conocerán un segundo choque
52 Joanna Poznanski, retiriéndose a los posibles tipos de políticas de ajuste exterior, distingue entre las políticas
dinámicas basadas en el aumento de las exportaciones, que tienen como punto de partida el aumento más rápido de
la producción que la absorción interior, pero sin que ésta se reduzca, lo que según la autora sólo seria viable si se
conquistaran nuevos mercados exteriores y la evolución de los términos de intercambio fuera favorable; y las políticas
restrictivas, basadas en una reducción de la absorción interior (C+I). A suvez, estas políticas restrictivas podrían ser
aplicadas de dos maneras diferentes; una sin reducir el nivel de importaciones y manteniendo el nivel de producción
perodedicando una mayor parte a la exportación;y otra, que sería la más dañina para la estructura económica del país,
basada en una reducción del nivel de importaciones manteniendo el nivel de exportaciones, o en todo caso que la
reducción de estas últimas fuera inferior a la de aquellas (ver POZNANSKI; 1986, pág. 100). Esta última variante es
la que se pusoen marcha en la mayor parte de los paises del Este, incluida Hungría. Inicialmente el ajuste se concentró
en la reducción de las importactones de bienes de inversión, en particular máquinas; “a causa de esta reducción de las
importaciones de máquinas occidentales -vectores tradicionales de trasferencia de las técnicas más avanzadas hacia los
países delEste- Jestos países] corren el riesgo de retrasarel proceso de mejora delnivel técnico de sus industrias” (ibídem,
pág. 112). Posteriormente, en la segunda mitad de la década, el ajuste afectó en mayor medida al nivel de consumo
de la población, que se había intentado preservar por “el temor a provocar la protesta política de los trabajadores”
(ibídem, pág. 113).
En este caso ‘Oeste’ sólo se refiere a los paises capitalistas desarrollados.
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petrolero en 1979-8O~~, sino que además el recurso a medidas arancelarias y proteccio-
nistas se generalizará55. Por si fuera poco, a ello se iba a añadir el deterioro de los
términos de intercambio con los países occidentales, que seguirá profundizándose de
forma ininterrumpida a lo largo de esta década56, y que sólo al final de la misma
comenzarán a remontar ligeramente, tal y como puede verse en el cuadro 13.2 adjunto.
El deterioro de los términos de intercambio con los mercados del Este y con la
zona rublo fue más profundo que con los países occidentales, del mismo modo que la
recuperación fue luego más intensa en el final de la década. Todo ello estaba motivado
por el mayor peso de las importaciones de combustibles en este tipo de intercambios57,
que representaban en torno al 25% de todas las importaciones (HCSO; varios años). En
los mercados mundiales las mayores subidas del precio del petróleo se habían producido
entre 1979 y 1981, mientras que en los países del Este dicho impacto se había aplazado
al período 1983-85 por la aplicación de la ‘cláusula de Bucarest’ (desde 1975 ‘regla de
Moscú’)58.
Hacia mediados de los ochenta el precio del petróleo descendió notablemente en
El inicio de la revolución iraní marcada por la huelga general de los trabajadores del petróleo, provocó la
retirada de alrededor de 6 millones de barrilesdiarios que Irán colocaba en los mercados mundiales, momentáneamen-
te los otros países de la OPEP mantuvieron la oferta elevando su producción, pero Arabia Saudita que vio disminuir
vertiginosamente sus stocks redujo su producción en casi un millón de barriles diarios provocando un aumento
sustancial de los precios. Al choque petrolero se ha unido el inicio de la política norteamericana del ‘dólar fuerte’ que
se extenderá hasta 1986, todo ello provocará grandes tensiones inflacionistas en las economías capitalistas occidentales
de Europa (CHE VALIER; 1987, pág. 49-55).
A mediados de los años 80 “dos tercios de las exportaciones húngaras [en divisas convertibles] se dirigen hacia
la CEE” (CSABA; 1985, pág. 8), donde del 55% al 60% del volumen de exportaciones húngaras estaba afectada por
medidas restrictivas (ibídem).
56 Por efecto del deterioro de los términos de intercambio “las pérd idas acumuladas de la economía entre 1974
y 1983 son equivalentes a un año de rentanacional y, por su dimensión, sobrepasan las pérdidas materialescausadas al
país por la Segunda Guerra Mundial’ (CSABA; 1985, pág. 7).
~ El deterioro con el Este fue todavía mucho más profundo que el deterioro con la zona rublo, dado que una
parte de las importaciones de petróleo se pagaban en divisas y a los precios mundiales.
~ El precio teórico del barril de petróleo soviético en el interior del CAME comparado con el precio del barril




1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989
Arabe ligero 12,9 29,8 35,7 34,3 31,7 28,7 28,1 27,4 13,9 16,8 13,6 s.d.
CAME 9,5 11,7 15,5 20,5 25,0 28,9 32,2 31,7 30,2 26,0 22,9 s.d,
Nora.- Como puede observarse, los datos referidos a los años 1978 a 1981 difieren de los del cuadro 12.16 del capitulo
anterior, aunque la metodología aplicada para la obtención de los dos cuadros es la misma (ver TIRASPOLSKY; 1984,
pág. 18 y LOCATELLI..., ibídem).
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los mercados internacionales (explosión negativa de ¡os precios del crudo”), pero el
deterioro de los términos de intercambio continuó para Hungría. Mientras que por el
lado de las importaciones la mejora se retrasó a causa de la ‘regla de Bucarest’ (o de
Moscú)59, por el lado de las exportaciones la repercusión negativa fue inmediata, dadoque los precios de los productos químicos (entre ellos los derivados del petróleo) también
descendieron de forma paralela en el mercado mundial, lo que creó un problema añadido
debido al amplio impulso que la industria química había conocido en la década de los ‘70,
y en particular las industrias de refinadoW. A todo ello hay que añadir que los precios
agrícolas también descendieron en la segunda mitad de los ‘80 en los mercados mundiales
(ver Katalin BOTOS; 1989, pág. 70).
La situación de contracción del mercado mundial así como el deterioro de los
términos de intercambio han hecho particularmente costoso el ajuste emprendido en
Hungría para acabar con el déficit de la Balanza Comercial. El retroceso de la demanda
interna (utilización interior de la. Renta Nacional) ha sido muy acentuado en toda la
primera mitad de la década de los ‘8061, sobre todo como producto de la impresionante
caída de la inversión (formación de capital), tal y como puede verse en el cuadro 13.3.
y que se analizará con mayor detalle en el epígrafe siguiente.
Otro elemento clave en este período, sobre el que también se profundiza más
adelante, es el relativo al endeudamiento exterior. Si en un principio la política de ajuste
(austeridad) venía marcada por la búsqueda del equilibrio comercial exterior, objetivo
conseguido y superado durante varios años merced al ajuste draconiano, durante la
segunda mitad de la década el problema se traslada a la búsqueda del equilibrio por
cuenta corriente, cuyo deterioro refleja los crecientes pagos que Hungría tiene que hacer
en concepto de intereses por la deuda acumulada que a lo largo de esta década se va a
ver más que duplicada. Instalándose en ese espiral de deuda que lleva a tener que
Como puede verse en el cuadro anterior, en 1986 los paises del Este habrían pagado más de dos veces el precio
mundial, “la única ventaja es que este petróleo nofue pagado en divisas convertibles sino conproductos, en su mayoría
difícilmente vendiblesen el Oeste” (LOCATELLI; MERCIER-SUISSA; 1990, pág.55). El precio ‘teórico’ vigente en el
CAME se obtiene sobre la base de los precios mundiales observados en los cinco años precedentes... “no obstante,
aunque esta regla constituye una referencia, no impide la práctica de precios diferenciadossegiÁn lospaises. Cada país firma
un acuerdo bilateral con la URSS que fija las condiciones delprecio. Se deja notar una cierta desigualdad de trato entre
los diferentes parses miembros” (ibídem, pág. 53), de ahí la existencia de precios máximos y mínimos según el país del
que se trate. Hungría no es de los que se beneficiaba de un trato especial, por lo tanto es posible que todavía pagara
precios superiores a los ‘teóricamente’ calculados.
~ “Las prácticas de exportaciones de productos refinados a partir del crudo soviético importado, o las de
reexportaciones puras y simples de crudo -caso de Hungría- no presentarán ya el mismo atractivo. En el mismo orden de
ideas, cabe preguntarse ¿cuál será la competitividad de las industrias químicas ypetroquímicas de estos países, que nutren
una gran parte de las exportaciones hacia el Oeste?’ (LOCATELLI; MERCIER-SUISSA; 1990, pág 57).
61 En términos de Producto Interior Bruto (PIB) (en lugar de Producto Material Neto (PMN) utilizado en la
contabilidad del MEE) Sóos señala que “si el PIBproducido aumentaba... su modesto crecimiento debía ser consagrado
al pago del servicio de la deuda, en 1984, su utilización interior ha sido inferior a la de 1978 en un 4,8%” (SOOS; 1986,
pág. 77).
-567-
continuar una permanente política de ajuste para pagar los intereses crecientes a la vez
que se contraen nuevos préstamos para hacer frente al vencimiento de los anteriores.
CUADRO 13.3
Tasas anuales de variación (%) de la Renta Nacional (PMN) ~produccióny utilización interior)






Total de la Población Total de Capital Fijo
promedio
1976-1980
2.9 1.6 3.1 2.6 -2» -1.8
1980 -1.1 -1.5 0.0 0.0 -8.8 -6.9
1981 2.6 0.7 3.0 2.9 -8.6 -15.5
1982 2.5 -1.1 1.2 1.3 -12.5 -152
1983 0.2 -2.7 0.5 0.5 -20.5 15.2
1984 2.4 -0.7 1.0 1.0 -11,3 -9.2
1985 -1.4 -0.7 1.2 0.7 -14,9 -37.0
1986 0.8 4.0 2.1 2.0 21,3 65.7
1987 4.2 2.9 3.2 3.4 2.6 -19.2
1988 -0.6 -4.3 -2.9 -4.2 -15.1 -38.0
1989 -1.2 -1.4 -0.9 0.0 -3.6
promedio
1981-1989
1.0 -0>4 0.9 0.8 -7.6 -11.1
1990” -4.2 s.d. -3.9 -4.5 -11.3 -7.2
Fuente: HCSO (varios años).
El lo que respecta al nivel de vida
particularmente a los ingresos salariales
crecimiento no alcanzará el experimentado
de la población la política de ajuste afectará
y similares (pensiones, becas, etc.), cuyo
por los precios al consumo, que tendremos
ocasión de estudiar de forma particularizada en un epígrafe posterior. De hecho sería
sintomático que el proyecto de ley del VI Plan Quinquenal no cifrara un objetivo medio
de crecimiento de los precios como hasta entonces era habitual. La cúpula dirigente, ante
las protestas de los sindicatos oficiales, se amparaba diciendo que en el diseño de la
reforma el Plan no era más que una guía que debía ser corregida según el desarrollo y
la evolución de las previsiones económicas, de esta manera querían dejarse las manos
libres para proceder a ajustar los precios en el momento que lo estimaran oportuno, sin
marcar una referencia que podría haber sido utilizada por los trabajadores para alcanzar
62 los datos para el año 1990 no se refieren al PMN sino al PIB, por lo tanto la Formación de Capital es ‘bruta’.
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incrementos salariales mayores. En el final de la década el retroceso no sólo afectaría a
los ingresos salariales percibidos sino que también repercutiría en el ‘salario social’ o
‘salario diferido’, con la caída del Consumo de la población (Fondo social de consumo
en la contabilidad del MEE). Por otro lado, los problemas ya de por sí graves de escasez
de vivienda se van a multiplicar en esta etapa de ajuste, fenómeno que irá unido a un
mayor protagonismo de la iniciativa privada en este sector y a una retirada progresiva de
la promoción estatal de viviendas.
En las próximas páginas analizaremos la repercusión de la política económica de
ajuste llevada a cabo en la década de los ‘80 en tres áreas claves: las inversiones, la
situación social de la población y las relaciones exteriores, o lo que es lo mismo
estudiaremos el ‘ajuste’ que se va a producir en la demanda interna (consumo e
inversión) cara a la búsqueda del equilibrio externo. Posteriormente, analizaremos la
evolución de los diferentes sectores industriales, así como el alcance de su articulación
con la economía capitalista mundial.
XIII.3.1.- UNA SIGNIFICATIVA CAlDA DE LA INVERSION
La política de estabilización emprendida en 1979 afectó de forma muy especial a
las inversiones realizadas en el conjunto de la economía, y en especial a aquéllas que
tenían su origen en compras realizadas en el exterior. En los primeros momentos de la
puesta en marcha de la política de austeridad (1979-80) y durante la primera mitad de
la década de los 80, la reducción más drástica se dio en las importaciones de bienes de
inversión pagados en divisas63, pero en la segunda mitad de la década, la reducción
afectó sobre todo a las importaciones de maquinaria pagada en rublos, aunque en este
caso parece que la caída se debió tanto a una reducción de la demanda por parte de
Hungría como a una reducción de la oferta por parte de los otros países del Este, que
incumplieron ciertos compromisos de suministro acordados previamente, por lo menos
en los últimos años de la década (BOTOS; 1991, pág. 41; LUENGO; 1991, pág. 192). La
reducción global de las importaciones de maquinaria iba a ir unida a una caída de la tasa
de inversión general, y de la industria en particular~.
~ “Hungría ha debido asegurar el servicio de su deuda mediante una disminución progresiva de las inversiones en
capitalesfijos. Estos últimos eran en 1984 uní 7,7% inferiores a su nivel (máximo)de 1979y ellos continuaban decreciendo
en 1985. Estaposibilidad parece estar agotada...” (SOOS; 1986 pág. 80). “Laparte de las inversiones en la renta nacional
representaba un 30% en l978y se ha reducido hasta el 12% en 1984” (CSABA; 1985, pág. 7). A partir de 1985 se va
a producir un giro, el XII Congreso del PSOH (marzo 1985) llamará a una aceleración del ritmo de crecimiento, ante
el deterioro al que podía conducir la ‘espiral de restricciones’, según término acuñado por László Antal (SOOS; 1986,
pág. 79).
~ “La participación de la industria en las inversiones globales se ha reducido desde el 35,4% en el quinquenio 1976-
1980, hasta el 28,7% en elperíodo 1986-1989. Pero no se trata sólo de una redistribución de los recursos de inversión entre
los diferentes sectores de la actividad económica, sino de un proceso de descapitalización, que determina el alargamiento
del ciclo de vida útil de los productos. La inversión en el sectorera en 1990 inferior en términos absolutos a la registrada
en 1980 (LUENGO; 1991, pág. 186).
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Para propiciar este impresionante retroceso de las inversiones se estableció un
nuevo tipo impositivo de un 25% sobre los costes de inversión. Además la Banca oficial
aplicó una política fuertemente selectiva para financiar los proyectos de inversión, de tal
manera que sólo se autorizaron aquellos que pudieran contribuir a la racionalización del
consumo de energía y al ahorro y aprovechamiento de materiales de desecho y otras
materias primas. En algunos casos se dio vía libre a proyectos que podrían permitir
ahorrar en el futuro importaciones en divisas, mediante una mejora de la tecnología que
repercutiera en el conjunto de la industria, esto afectó, sobre todo, a los sectores de
electrónica e informática. También se beneficiaron de esta política algunas ramas de la
industria química en las que Hungría mantenía un cierto nivel competitivo internacional
como las industrias farmacéuticas y de fitosanitarios (insecticidas)65.
CUADRO 13.4
Tasa de variación de las inversiones globales según composición técnica y de la industria
(en porcentaje)
Años















2,7 1.5 2.2 0.5 1.9 6.4 2.6 3.6
1980 -4.1 -10.4 -9.1 -4.4 -19.6 -3.5 -6.6 -11.5
1981 -5.6 -6.1 -2.4 -20.9 6.6 -11.2 -6.4 -8.1
1982 -5.8 -1.5 0.9 -0.2 -7.1 3.9 -3.1 0.4
¡983 -5.8 -5.6 0.2 -5.7 -17.6 -0.7 -5.2 -2.4
1984 -6.6 -2.7 1.5 -11.6 -13 -4.9 -4.9 -2.2
1985 -3.8 1.7 1.5 -9.1 14.5 -10.3 -2.0 -0.2
1986 03 7.9 8.9 -8.5 20.3 -20.7 1.7 -63
1987 8.5 15.9 15.4 23.0 123 ~ 10.9 5.4
1988 -5.7 -102 -9.1 -23.7 -4.2 -14.0 -83 -7.1
1989 2.2 6.0 -1.8 -12.3 26.7 2.0 3.9 9.6
promedio
1981-1989
-2.6 03 1.5 -8.5 4.7 -7.0 -1.7 -1.4
1990 -11.4 -9.0 -151 -253 3.6 -16.1 40k -7.3
Fuente: HCSO (varios años).
65 Sobre estas políticas de ‘discriminación positiva’ volveremos más adelante al
Desarrollo que concentraron la política industrial en esta etapa.
estudiar los Planes Centrales de
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El estado trató de disminuir también la liquidez en manos de las empresas y
controlar el proceso inversor, para ello emitió pagarés de suscripción más o menos
obligatoria destinados a cubrir el déficit presupuestario. También se llevó a cabo una
política disuasoria de importaciones pagadas en divisas mediante una política sistemática
de devaluación del forint con respecto al dólar y a las otras divisas occidentales, esta
política de devaluación se desarrolló más intensamente durante la primera mitad de la
década, aunque en los últimos años de la década volvió a intensificarse. En el año 1990
el valor del forint respecto al dólar se había reducido a la mitad de su valor en 1980 (ver
más adelante cuadro 13.5).
El cuadro 13.4 nos muestra claramente el efecto de la política restrictiva en el
proceso inversor. Se pueden apreciar dos etapas características (‘dos movimientos’); una
primera que se sitúa en la primera mitad de la década, en la que la caída de las
inversiones está directamente ligada a la caída de las importaciones tanto occidentales (en
divisas) como del Este (en rublos); y una segunda etapa, en la que se contiene
parcialmente la caída de la tasa de inversión~, y que va unida a un espectacular
aumento de las importaciones de maquinaria de inversión pagada en divisas, al mismo
tiempo que se siguen hundiendo las importaciones en rublos67.
La contención en la caída de las inversiones y el auge de las importaciones de
maquinaria en divisas va a ir unido al aumento del déficit comercial exterior en divisas,
especialmente con los paises capitalistas desarrollados (los datos concretos pueden verse
más adelante).
Inicialmente la política de ajuste se concentró en la reducción de las inversiones “es más fácil dar estepaso que
reducir el consumo de la población o el presupuesto, dado que no tiene consecuencias políticas inmediatas” (Katalin
BOTOS; 1989, pág. 75). Les recortes en las inversiones tuvieron un carácter indiscriminado (prácticamente lineal)”no
es que se abandonen las inversiones menos rentables, sino que se alarga elplazo de realización de todas las inversiones,
lo que supone una pérdida evidente debido a la inmovilización de los activos” (ibídem). Desde 1985 la política restrictiva
se relajé, “tan pronto como los directivos económicos constataron que los métodos restrictivos aplicados no podrían
mantenerse sin graves consecuencias (quiebra de empresas, desempleo, incumplimiento de las obligaciones en el CAME,
etc.> las restricciones se relajaron” (ibídem). Este fenómeno fue común para el conjunto de los paises del CAME; “A
partir de 1985 la recuperacitin de la inversión tuvo lugar a un ritmo inferior al crecimiento de la inversión en el período
1966-75, y nopuso fin a la caída de la productividad aparente del capital, como consecuencia se produjo un importante
envejecimiento delaparato productivo... [aumentando] elpeso relativo de la maquinaria usada dentro delparque total”
(ANDREFF; 1991, pág. 35).
67 Esta evolución de las importaciones de maquinaria para inversión en ‘dos movimientos’ se puede ver
claramente reflejada en el siguiente cuadro (HCSO; varios años):
Procedencia de la maquinaria destinada a inversión (en porcentaje)
Periodo Fabricación nacional Importación Este Importación Oeste
1981-1985 51,4 24,8 23,8
año 1984 53,7 23,8 22,5
1986-1989 51,4 16,3 32,3
año 1989 48,0 12,7 39,3
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Los gráfico 13.A y 13.B muestran que la estrecha relación que se había dado en
la anterior década entre el crecimiento de las inversiones en la industria y el desarrollo
de las importaciones de maquinaria occidental pagada en divisas va a quedar diluida en
este período por el efecto que supondrá la caída todavía más espectacular de las
importaciones de maquinaria pagada en rublos. Sin embargo la simetría entre las
importaciones de maquinaria occidental y el déficit comercial en divisas básicamente se
va a seguir manteniendo.
Estas tendencias que comentamos van a venir auspiciadas por el FMI y la Banca
Mundial. El 1 de julio de 1984, pocos días antes de recibir uno de los más importantes
créditos otorgados de forma cofinanciada por el Banco Mundial y otros bancos
comerciales quedaron suprimidas totalmente todas las cuotas de importación que se
venían aplicando desde 1982, también con anterioridad, coincidiendo con el viaje a
Budapest de una misión del FMI, fue suprimido un impuesto que gravaba con un 20%
las importaciones de piezas de repuesto procedentes de Occidente. Evidentemente los
préstamos que otorgaban a Hungría iban a regresar rápidamente a Occidente como pago
por las importaciones procedentes de los mercados occidentales. Dichos préstamos eran
también una forma de apoyar la apertura de nuevos mercados a las empresas
occidentales y amortiguar los efectos recesivos que la crisis mundial provocaba en ellas.
Tales medidas iban a traer como colofón que el peso del ajuste se trasladara, en esta
segunda mitad de la década, desde las inversiones a la capacidad de consumo de la
población, tal y como se verá posteriormente.
GRÁFICO 13A
Saldo Balanza Comercial en divisas convertibles
GRÁFICO 13.B
Inversión industrial y maquinaria importada de Occidente
Saldo Balanza Comercial en divisas convertibles
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XiUI.3.2.- AGUDIZACION DE LOS PROBLEMAS DE BALANZA EXTERIOR
La drástica reducción de las inversiones permitió contener el crecimiento de las
importaciones y conseguir que el saldo de la Balanza Comercial en divisas convertibles
fuera positivo~ durante la mayor parte de la década a excepción de los años 1986 y
1987, años en los que se volvió a disparar la importación de maquinaria occidental. Sin
embargo, dicho saldo excedentario no ha venido motivado por una mejora ostensible de
los intercambios comerciales con los países capitalistas desarrollados, sino por el comercio
en divisas realizado con otros países del Este así como con países subdesarrollados.
Efectivamente la Balanza Comercial con los países capitalistas desarrollados ha
seguido acumulando un fuerte déficit durante toda la década, tal y como puede verse en
el cuadro 13.5, y si dicho déficit ha podido ser transformado en un superávit global ha
sido por los excedentes en divisas acumulados con los países del Este y subdesarrolla-
dos69.
Los saldos comerciales positivos acumulados se debieron a la desaceleración de las importaciones más que al
progreso de las exportaciones, cuyo ritmo de crecimiento, medido a precios constantes, también se desaceleró (Kataíin
BOTOS; 1989, pág. 73; para 1987-90 HCSO; 1991, pág. 27):
variación comercio exterior a precios constantes (porcentaje) 1971-75 1976-80 1981-86 1987-90
Exportaciones 9,6 6,9 4,2 1,23
Importaciones 7,5 3,9 1,7 -0,47
(Los datos en este caso son globales sin díterencíar ni los mercados ni el tipo de moneda en que tueron realizados)
‘La partic¡~ación de Hungría en las exportaciones de los países industrializados occidentales se ha reducido de
manera sustancial entre 19?Oy 1987, pasando del1,1% al 0,08%, estapérdida de mercados es todavía mayor en productos
avanzados (LUENGO; 1991, pág. 183). Sobre una base 10<) en 1980, el índice de exportaciones de Hungría hacia
los países de la OCDE en el año 1983 se habla reducido hasta 82,9 y el de importaciones hasta 19,0. En ese mismo
periodo los ‘nuevos países industrializados’ del Sudeste Asiático habían visto crecer esos mismos índices hasta 106,8
y 1135 respectivamente (POZNANSKI; 1986, pág. 107). La competencia de los NPI en las ventas realizadas en los
paises de la OCDE era particularmente aguda en lo que respecta a la exportación de máquinas, epígrafe en el que
Hungría habla reducido su indice hasta 71,9, mientras que Indonesia lo había incrementado hasta 143,7; Malasia hasta
142,8; Filipinas hasta 159,5; Corea del Sur hasta 203,0 y Taiwan hasta 160,1 (ibídem, pág. 110).
69 Les datos del cuadro 13.5 deben considerarse tan sólo como una estimación aproximada, puesto que los
anuarios húngaros no ofrecen los saldos en divisas convertjbles desagregados por zonas geográficas (países capitalistas,
Este y países subdesarrollados), la desagregación se ha realizado de la forma que se explica a continuación. El saldo
en divisas convertibles con los países capitalistas desarrolladosse ha calculado a partir de los datos en forints recogidos
en los anuarios, convirtiendo dichascantidades a dólares según el tipo medio de cambio oficial de cada año, que figura
en la segunda columna del cuadro 13.5. El saldo del comercio en divisas convertibles con los países del Este se ha
obtenido de forma similar, pues los anuarios recogen dicho saldo pero valorado en forints (aunque a partir de 1989
desaparece esta información, en cuyo caso ha sido calculada a partir de KSH; 1991, pág. 76 a 83). Por último el saldo
en divisas convertibles con los países subdesarrollados se ha obtenido mediante la diferencia entre el saldo global en
divisas convertibles, que los anuarios recogen valorado en dólares, y los saldos anteriormente calculados. Los datos así
obtenidos los hemos comparado con las estimaciones realizadas por Marer, que cubren hasta el año 1983 (MARER;
1986, pág. 107), obteniendo para los saldos con los paises capitalistas desarrollados y con el Este valores bastante
aproximados, no siendo así, sin embargo, para los paises subdesarrollados. Esta diferencia se explicaría porque ciertos
intercambios con los paises subdesarrollados en algunos casos no eran pagados en divisas, sino mediante acuerdos
bilaterales de compensación tipo ‘clearing’ (OCDE; 1991, pág. 17).
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CUADRO 13.5
Saldos comerciales de los intercambios en divisas convertibles y Balanza por Cuenta Corriente






















1980 32.5 569 93 662 -676 -14 -600
1981 34.3 703 392 1095 -1053 42 -700
1982 36.6 800 298 1098 -582 517 0
1983 42.7 586 120 706 -47 659 300
1984 48.0 448 123 571 150 721 330
1985 50.1 341 507 848 -545 303 -500
1986 45.8 168 149 317 -718 -401 -1400
1987 47.0 6 184 190 -551 -361 -900
1988 50.4 345 260 605 -32 573 -800
1989 59.1 391 332 723 -136 587 -1400
1990 63,2 422 91 513 581 1094 0
Fuente: HCSO (varios años); años 1989-90, KSH (1991, pág. 76 a 83); última columna, OCDE (1985; 1987; 1989; 1991).
Por otra parte, tal y como se puede apreciar en el cuadro 13.6, las exportaciones
en divisas de Hungría son muy dependientes de los productos agroalimentarios, que en
1985 suponen el 28,6% del total70. Este porcentaje es superior que el que ocupa en las
exportaciones hacia los mercados occidentales (28,3%), debido a que este tipo de
productos, relativamente escasos en la antigua URSS, tenían la consideración de bienes
‘duros’ y eran frecuentemente comercializados en divisas dentro del CAME. De la misma
manera que una parte de las importaciones de petróleo soviético eran pagadas en divisas
por Hungría, lo que explicaría que el porcentaje de importaciones en divisas de energía
y combustibles en 1985 sea bastante superior (11,3%) que el porcentaje de las
importaciones procedentes de Occidente (8,0%).
“Con una producción de 140 Kg de carnepor habitante, Hungría se sitúa en cabeza de los países del CAME... En
1984, se situaba en el décimo cuarto lugar mundial para el trigo (7,4 millones de Tm)yen eldécimo segundopara el maíz
(6,7 millones de Tmj..’, también es uno de los primeros productores mundiales de frutas y verduras. El rendimiento
por Ha es similar al de los paises occidentales, con un alto grado de mecanización, lo que comporta “una fuerte




exterior seghn mercado (OESTE) y moneda <DIVISAS>
(porcentaje a precios corrientes)
1980 1985 1988 1990 1980 1985 1988 1990
IMPORTACIONES OESTE IMPORTACIONES DIVISAS
ENERGíA, COMBUSTIBLES 5.4 8.0 1.2 5.9 5.9 11.3 2.3 8.6
MAT. PRIMAS, SEMITERMINADOS 61.9 57.2 63.6 52.3 615 55.0 62.5 50.8
MAQUINARIA, EQUIPOS... 13» 13.6 14.9 195 12.6 12.2 13.7 18.0
ARTICULOS CONSUMO INO. 5.7 9.4 8.6 13.2 6.7 10.5 10.2 13.3
PTOS. AGRARIOS, ALIMENTOS 13.1 112 11.7 9.1 13.3 lEO 11.3 9.4
TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
EXPORTACIONES OESTE EXPORTACIONES DIVISAS
ENERGIA, COMBUSTIBLES 7.7 9.4 4.5 3.4 6.9 8.1 3.9 3.1
MAT. PRIMAS, SEMITERMINADOS 39.6 39.3 44.6 46.9 37.8 36.9 42.4 44.0
MAQUINARIA, EQUIPOS... 12.1 12.8 11.4 11.0 11.2 132 12.5 11.6
ARTICULOS CONSUMO IND. 18.2 15.5 17.6 17.3 15.4 13.2 15.5 15.6
PTOS AGRA.RIOS, ALIMENTOS 22.3 23.0 22.0 21.4 28.7 28.6 25.8 25.7
TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Fuente: I-ICSO (varios años); año 1990, KSH (1991, pág. 43, 46, 53 y 57).
En las importaciones procedentes desde los países occidentales, así como las
pagadas en divisas fuertes, el denodado esfuerzo realizado con la disminución de las
importaciones de maquinaria y bienes de equipo, apenas se ha visto reflejado en la
estructura de las importaciones, en la medida que los incrementos en el precio y el
deterioro de los términos de intercambio han compensado el descenso de las cantidades
importadas. Igualmente puede apreciarse un fenómeno interesante y es el importante
auge de las importaciones de bienes de consumo de origen industrial, que han puesto en
cuestión buena parte del esfuerzo realizado con la reducción de las importaciones de
bienes de inversión procedentes de Occidente. Este hecho se explica porque aunque la
política de ajuste haya provocado una caída sustancial del poder de compra de los
salarios, el desarrollo de la economía privada ha ido configurando al mismo tiempo una
capa social, si bien minoritaria, con un alto poder adquisitivo, que ha dirigido su demanda
hacia artículos de importación de un cierto carácter ‘suntuario’, automóviles occidentales,
equipos musicales, electrodomésticos, etc71. En cuanto a las importaciones de energía
71 En el año 1986, el peso de los artículos de consumo ‘suntuario’ en el total de las importaciones de artículos
de consumo industrial procedentes de Occidente era muy superior a la media del conjunto de paises del CAME. Los
productos de lujo’ suponián el 101% frente al 6,2% para el conjunto del CAME; los vehículos de transporte personal,
9% frente a 2,8%; los artículos educativos y deportivos, el 20,6% frene al 11,6%; los aparatos electrodomésticos el 5,4%
frente al 3,5%; y los aparatos no eléctricos para el hogar, el 7,3% frente al 5,0% (NU; 1989, pág. 271). Desde el año
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se aprecia un aumento de su participación en la estructura de importaciones hasta el año
85, producto tanto de la diversificación del suministro como del crecimiento de los precios
del petróleo, este fenómeno se mitiga en la segunda mitad de la década para reempren-
derse de nuevo con fuerza a partir de 1990.
XIII.3.3.- EL CRECIENTE ‘FARDO’ DEL ENDEUDAMIENTO
En el capítulo anterior vimos cómo el deterioro acelerado de los términos de
intercambio que se produjo en los años ‘70 se tradujo en un creciente déficit del saldo
de la Balanza Comercial. Este hecho, unido a la ‘ingenua’ apreciación sobre el carácter
pasajero de l~a crisis capitalista mundial que realizaba la cúpula dirigente, propició la
política de endeudamiento financiero externo, máxime cuando en los mercados internacio-
nales había una gran liquidez y la obtención de préstamos a bajo interés era relativamen-
te fáciP2,
En el año 1981, los acontecimientos de la crisis polaca así como la declaración de
insolvencia de Rumania y las alarmantes perspectivas de Yugoslavia (tan dramáticamente
confirmadas posteriormente) y la antigua RDA condujeron a los banqueros occidentales
a reexaminar la confianza que habían otorgado en la década de los 70 a los países del
Este y se produjo una situación en la que fue prácticamente imposible obtener créditos
occidentales; “a la euforia que había caracterizado el desarrollo de las relaciones crediticias
Este-Oeste durante los setenta sucedió ahora la histeria. Los acreedores cancelaron los
depósitos monetarios a su vencimiento y entre 1981 y 1982 retiraron de Hungría la cifra de
1.500 millones de dólares”73 (Katalin BOTOS; 1989, pág. 70), quedando el país en una
situación financiera precaria para poder hacer frente a sus compromisos con Occidente,
sus reservas se redujeron a 500 millones de dólares, que apenas permitían hacer frente
a un mes de importaciones (RIZOPOULOS; 1987, pág. 216; MARER; 1986, pág. 73)74.
1989, los automóviles podían ser importados directamente por los particulares y su número aumentó rápidamente
(BOU; 1993, pág. 70). Durante el perIodo 1979-85 las importaciones de bienes de consumo occidentales crecieron, en
volumen, a una tasa promedio anual del 9,1%, mientras que el conjunto de las importaciones cayeron un -0,3% de
promedio anual. Durante este periodo sólo el epígrafe energía y productos energéticos habla crecido, fruto de la política
de diversificación de suministro que practicó Hungría (RIZOPOULOS; 1987, pág. 220).
72 Les tipos reales de interés de los europréstamos (tipos nominales menos inflación), llegaron a ser negativos
a mediados de los años ‘70 (Katalin BOTOS; 1989, pág.70), y entre 1973 y 1979 los tipos nominales siguieron cayendo,
“corno consecuencia delexceso de oferia de capital procedente de los países de la OPEP” (KADAR; 1991, pág. 44).
~ ‘Dadas las dificultades de obtención de créditos, hemos debido disminuir progresivamente el montante de nuestra
deuda exteriordesde 1982-1983, en lugarde 1985 como lopreveía elplan de 1981-1985. Estosfactores eran independientes
de nuestra voluntady con nuestra adhesión al FMIy a la Banca Mundial en 1982, sólo hemospodido atenuarsus efectos”
(5005; 1986, pág. 75).
~ 700 millones de dólares según los datos de OCDE, que representaba un ratio de reservas/importaciones de
apenas un 17% (OCDE; 1989, pág. 35). Al parecer buena parte de los depósitos retirados provenían de la antigua
URSS y de los paises árabes (LAVIGNE; 1985c, pág. 37). El gobierno húngaro, falto dc liquidez, trataba de atraer el
capital extranjero remunerándolo con altos tipos de interés los depósitos en divisas convertibles. Les depósitos a un
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Además, las políticas monetaristas que los gobiernos de los países capitalistas desarrolla-
dos iban a poner en marcha para contener la inflación condujeron a un notable incremen-
to de los tipos de interés75.
La perspectiva de una inminente adhesión de Hungría al FMI, formalmente
realizada en mayo de 198276, le permitió captar algunos préstamos a corto plazo para
hacer frente a la falta de liquidez. Estos préstamos fueron cofinanciados por bancos
gubernamentales de Occidente a través de la intermediación del Banco Internacional de
Pagos con sede en Basilea (LAVIGNE; 1985c, pág. 37), de esta forma los acreedores
occidentales encontraban el respaldo de las instituciones financieras internacionales para
garantizar el pago de las deudas de Hungría~. ‘Los mercados internacionales de capital
siguen de cerca la actividad del FMi. Si un pat está bien clasificado, en ténninos de
solvencia, por las instituciones financieras internacionales, queda tambien abierta la
posibilidad de flujos de capitalprivado. La pertenencia al FMI era una condición necesaria,
pero no suficiente, para gestionar con éxito la crisis de la deuda. Rumania, Yugoslavia y
muchos pates en vías de desarrollo <que habían llegado prácticamente a una situación de
insolvencia) consiguieron refinanciaciones siendo miembros del FMI...” (Katalin BOTOS;
1989, pág. 74).
Efectivamente, tras la adhesión al FMI y al Banco Mundial, Hungría obtuvo un
crédito de 260 millones de dólares a tres años, siendo el primer gran crédito que la banca
comercial de Occidente realizaba a un país del Este tras la crisis de 198 ~ Pero
después, en noviembre de 1982, Hungría obtuvo un crédito de confirmación del FMI (518
millones de dólares) que sería seguido por otro nuevo crédito de 425 millones de DEG
aprobado en enero de 1984. En total, en el período 1982-1983, la financiación de Hungría
se ha repartido a partes casi iguales entre tres fuentes: el FMI, con un poco menos de
año en dólares o en libras eran remunerados a un interés de un 13,5% y los depósitos en marcos a un 9,5%, muy por
encima del curomercado con tipos del 12% y el 8% respectivamente (Cinco Días, 2 diciembre 1982).
A ello se añadió la política del ‘dólar fuerte’ practicada por la administración Reagan en los EE.UU., que
condujo a la retirada de grandes cantidades de capital de los mercados internacionales para a financiar la política
presupuestaria expansivabasada en el endeudamiento. Tipos de interés reales altos y dólar sobrevalorado repercutirían
muy negativamente en la liquidez de Hungría; “si los tipos reales de interés de los créditos no se hubieran disparada.. la
deuda neta húngara correspondiente a ¡974-79podría haber sidoprácticamente reembolsada entre 1980y1985 gracias a
los superávit en comercio y turismo” (Katalin BOTOS; 1989, pág. 71).
76 “Hungría fue admitida en el FMI en mayo de 1982, con una cuota de 375 millones de DEG (equivalente a 425,5
millones de dólares); esa cuota debta ser elevada hasta 530,/millones en 1983 (LAVIGNE; 1985c, pág. 33).
77 En 1982 el 81% de la deuda estaba constituida por créditos bancarios privados no garantizados, en 1985 dicho
porcentaje había descendido hasta el 55% y en 1989 hasta el 47% (OCDE; 1991, pág. 24).
78 El crédito fue otorgado por un sindicato de 15 bancos entre los que se encontraban la Banque Nationale de
Paris y la Societé Générale y estaba liderado por el Manufacturers Hannover Trust (Le Monde, 29 septiembre 1982).
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600 millones de dólares79; la Banca Mundial, con alrededor de 500 millones; y los bancos
comerciales, con un poco menos de 500 millones (LAVIGNE; 1985c, pág. 37).
El proceso de endeudamiento se disparó, llegándose a duplicar ampliamente el
montante de deuda contraído al inicio y al final de la década. La política de ajuste draco-
niano había permitido obtener superávits en los saldos comerciales en divisas convertibles
pero el endeudamiento exigía pagos crecientes en concepto de intereses que acabarían
minando el saldo de la Balanza por Cuenta Corriente, sin que por ello se aligerase el
‘fardo’ de la deuda, haciéndose necesario contraer nuevos créditos para hacer frente a
los vencimientos de los anteriores. Hungría se metía de lleno en la ‘loca’ carrera de
endeudarse para pagar la deuda~’. El cuadro 13.7 nos da una panorámica de la
problemática de la deuda.
Ni la evolución de los tipos de interés en los mercados monetarios, ni la del tipo
de cambio del dólar respecto a las otras divisas fuertes han repercutido en una reducción
significativa del volumen de deuda exterior de Hungría. Cuando los tipos de interés eran
bajos (incluso negativos en términos reales; POZNANSKI; 1986, pág. 102), la caída
relativa del dólar en los mercados de divisas tuvo menor incidencia sobre la deuda, dado
que una parte importante estaba contraída en marcos y yenes, que sobre el comercio
exterior, puesto que la mayor parte de las exportaciones se cobraban en dólares. Aunque
es cierto que la deuda en otras divisas diferentes del dólar se cotizaba a un interés menor,
lo que permitió compensar en parte las pérdidas debidas a la depreciación relativa del
dólar respecto a las otras divisas fuertes.
En los años ‘80, las políticas monetaristas seguidas por todos los gobiernos para
contener la inflación junto con la política norteamericana del ‘dólar fuerte’ empujaron al
alza los tipos de interés en todos los mercados monetarios81, lo que supuso un ‘fardo’
añadido sobre la deuda de Hungría. El aumento generalizado de los tipos de interés
Aunque según las condiciones de préstamo vigentes en el FMI en 1981, hungría podía llegar a optar en 3 ahos
a créditos por valor de 2.000 millones de dólares (LAVIGNE; 1985c, pág. 33).
~ Según estimaciones de Kádar, entre 1971 y 1989 HungrÍa pagó en concepto de intereses 10.000 millones de
dólares, acumulando para el mismo período un déficit exterior por cuenta corriente de 9.100 millones de dólares, es
decir “los recursos enviadosa Hungría desde el extranjero durante elperíodo antedicho se destinaron en toda su magnitud
al pago de intereses, y... a fin de cuentas, nada revertió en el incremento del PNB... mientras que los préstamos
correspondientes al período 1970-1979hicieron posible el crecimiento del PNB, los excedentes de los sectores comercia4
turístico yde servicios delperíodo 1980-1989debieron destinarse en su totalidad alservicio de la deuda, con el consiguiente
menoscabo para los recursos de la economía nacionaL El dato queda confirmadopor el hecho de que las obligacionespara
elpago de intereses pasaron del4 al Spor 100 delPNI3en la segunda mitad de la década de los ochenta” (KADAR; 1991,
pág. 44).
~ “El tipo medio de interés nominal a largo plazo para los siete países más desarrollados de la OCDE -Canadá,
Estados Unidos, Francia, la República Federal de Alemania, el Reino Unido yJapón- pasó del 10,1 por 100 de 1979 al
12,1 en 1980, al 14,1 en 1981 y al 13,8 en 1982.. a lo largo de la década de los ochenta se mantuvo ciertamente por
encima de los niveles que hablan prevalecido desde los años de la Gran Depresión (1929-1933) hasta la década de los
setenta” (KADAR; 1991, pág. 44).
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amortiguó los iniciales efectos ventajosos que sobre el volumen nominal de deuda
(medido en dólares) pudo tener la apreciación relativa del dólar respecto a las otras
divisas fuertes y que se concentró en el período 1981-1983 (POZNANSKI; 1986, pág.
104), tal y como se puede apreciar en el cuadro 13.7.
CUADRO 13.7
Evoluciún de la Balanza por Cuenta Corriente y Endeudamiento internacional































1981 ~7’30 8699 7799 160 1153 24 900 19 2018 42
1982 0 7952 7222 145 879 18 700 17 1758 36
1983 300 8250 6920 139 631 13 1300 30 1699 35
1984 330 8836 7303 148 667 14 1500 36 2192 46
1985 ~500 13804 11527 275 748 18 2300 56 2410 58
1986 -1400 16914 14726 352 840 20 2200 47 2814 67
1987 ~900 19592 18089 358 1128 22 1500 30 2666 52
1988 800 19625 18246 331 1313 24 1400 27 3118 57
1989 1400 20605 19440 302 1676 26 1200 20 3159 49
1990 0 21700 20300 343 2068 35 1500 28 3841 65
Fuente: 1981 a 1984, OCDE (1987; 1989); 1985 a 1990, OCDE (1991).
Comparando los datos sobre la deuda de los pequeños países del Este, al finalizar
la década del ‘80, Hungría presentaba el segundo puesto tras Polonia en cuanto al nivel
de deterioro de todos los indicadores (deuda neta/exportaciones, intereses/exportaciones
y servicio de la deuda/exportaciones), aunque en 1990 fue superada por Bulgaria (OCDE;
1991, pág. 26-28), además ocupa el primer puesto en cuanto a deuda por habitante83
(ANDREFF; 1991, pág. 43).
Ya en la década de los ‘80, mucho antes de que se produjeran los cambios
políticos que sucedieron a la caída del muro de Berlín, la economía húngara iba a
encontrarse estrechamente ‘vigilada’ por los técnicos del FMI, del Banco Mundial y de
la banca occidental en general. Richet señala que no había grandes divergencias entre las
recomendaciones del FMI y los planes del gobierno, las diferencias se manifestaban por
el ‘dogmatismo con que actuaban los agentes del FMI’ (RICHET; 1983b). Inicialmente
82 Las exportaciones sólo recogen los datos de la Balanza de mercancías (OCDE; 1991, pág. 26).
83 Que ascendía a unos 2.000 dólares, cuando el salario medio bruto mensual de un trabajador empleado era en
1989 de unos 10.000 forinís, 200 dólares al cambio medio de ese año (HC5O; varios años).
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la cúpula dirigente era partidaria de tomar medidas menos drásticas (ver ANDREFF;
1991, pág. 79 y LAVIGNE; 1985c, pág. 38) para intentar mantener la estabilidad social
y política del país, pero finalmente prevaleció la orientación FMI; “las medidas
recomendadaspara reducir la deuda latinoamericana parecen semejantes a las indicadaspor
el FMI en el caso de Hungría’ (Katalin BOTOS; 1989, pág. 74).
XIII.3.4.- CAlDA DEL SALARIO REAL Y RETROCESO SOCIAL
Para restringir el consumo se redujo el poder adquisitivo de los ingresos salariales.
Se puso en marcha una política de subida de los precios al consumo, que se mantuvo
durante toda la década y alcanzó su mayor nivel en los últimos años al mismo tiempo que
se establecía un sistema de fuertes penalizaciones para las empresas que procedieran a
subir los salarios. El incremento de los precios al consumo era consecuencia de la retirada
progresiva de las subvenciones con que buena parte de estos artículos habían contado
históricamente. En algunas ramas industriales, pese a las penalizaciones que se aplicaban
a las empresas, había mecanismos que permitían a los trabajadores recuperar parcialmen-
te las pérdidas de poder adquisitivo ocasionadas, en algunos casos se establecieron
compensaciones por las alzas de precios del transporte, etc. Otras capas sociales con
menor capacidad de presión iban a ver muy pex~udicado su nivel de vida, sobre todo los
jubilados y pensionistas y los estudiantes que percibían ayudas de estudio.
Este retroceso de las capas asalariadas y de los grupos que vivían de prestaciones
sociales del Estado como los jubilados y pensionistas84 y los jóvenes estudiantes iba a
convivir con el ascenso económico y social de sectores minoritarios que se fueron
enriqueciendo al calor del desarrollo de la economía privada, sectores que en el marco
de la política de austeridad que se emprendía iban a elevar tas importaciones de bienes
de consumo ‘suntuario’. Por eso a pesar de que se dio una pérdida real del poder
adquisitivo de los salarios durante toda la década (a un nivel promedio anual del -0,8%)
se produjo un incremento de los ingresos reales per capita del 1,4%. Lo característico de
esta etapa, tanto como el retroceso social de la mayoría de la población iba a ser el
crecimiento del fenómeno de la desproporción entre las rentas; entre las procedentes de
la economía privada y las del sector público, dentro del sector público, entre las
procedentes de las ramas competitivas y las no competitivas; y a nivel de cada rama,
84 Le Moci del 18 marzo de 1984 estimaba en 10% el conjunto de familias ‘pobres’, este nivel ya era al finalizar
la década del 20% según estimaciones de Brada y Oobozi (citado por LUENGO; 1991, pág. 183), lo que afectaba a
unos 3 millones de personas (SEMSEY; 1992, pág. 245). El retroceso social también se refleja en otros indicadores
como “el alcoholismo y la tasa de suicidio, que es la más elevada del mundo y en progresión constante desde ¡975, del
orden de 45, ópor 100. 000penonas en estos últimos años” (CROSNIER; TOMPA; 1987, pág. 37), ola esperanza de vida
al nacer de los varones, que en 1985 era de 65,1 años, frente a los 667 del año 1965 (iveinte años atrás!). También
se había producido una reducción de la participación de los gastos sanitarios en el conjunto de los Fondos Sociales,
que en 1985 representaban el 11,2%, frente a un 13% en 1975 (¡diez años atrás!) (HCSO; varios años).
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entre los obreros, técnicos y directivos85.
Tasas anuales de variación del
CUADRO 13.8

























0.8 63 1.7 2.2 2.6 8.5
1980 -1.6 93 03 0.6 0.0 83
1981 1.2 4.4 3.0 2.5 3.2 7.2
1982 -0.8 6.7 0.9 1.2 13 7.1
1983 -3.3 73 12 0.6 03 6.9
1984 -2.6 8.4 1.1 1.5 0.2 6.6
1985 13 6.9 1.7 1.5 2.1 6.8
1986 2.1 53 2.5 2.4 3.6 6.5
1987 -0.4 8.6 0.8 3.8 53 5.4
1988 -5.1 15.9 -13 -4.2 -6.4 4.8
1989 0.4 17.1 2.5 0.6 -1.2 4.9
1981-1989
promedio
-0.8 8.9 1.4 1.1 0.9 6.5
1990 -4.9 28.8 -1.6 -4.2 -10.8 4.2
Fuente: I-ICSO (varios años).
Uno de los indicadores que nos dan una idea
plan de estabilización para el conjunto desupone este
la persistente penuria de viviendas. En
más clara y concreta de lo que
la población viene marcado por
1980 se calculaba en 307.000 el número de
Para poder implementar este paquete de medidas tan dolorosas para la población, se tomaron algunas
medidas ‘políticas’ como la de destituir, en diciembre de 1983, al secretario general del Consejo Nacional de los
Sindicatos Húngaros (SZOT, sindicato oficial). La forma de destitución fue la de elevarlo al cargo honorífico de
presidente (GAUTIzIIER; 1985, pág. 70 y CIZE; IJAUBFRNY...; 1990, pág. 110). Ya habíamos señalado que incluso
en el seno del aparato sindical se habían producido ‘resistencias’ a la política gubernamental, la presión social de los
trabajadores iba encaminada a garantizar la seguridad en el empleo, gravemente amenazado, el mantenimiento de las
prestaciones sociales y la mejora de los depauperados salarios. En su lugar, el aparato del partido designó nuevo ‘líder’
sindical a Lajos Mehes, ex-ministro que dirigió en 1980 el superministerio de industria, creado por la fusión de varios
ministerios de rama para promover la nueva política de ajuste en la industria. La orientación imperante en la nueva
dirección sindical puede quedar patente en estas declaraciones del vicesecretario general de los sindicatos oficiales:
“estamos a favor delpleno empleo, pero sólamente por un verdadero pleno empleo... con algunas decenas de miles de
ciudadanos sin trabajo, no se puede todavía hablar de paro; al contrario, eso mejora la conciencia profesional” (ver
ibídem).
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familias que carecían de vivienda propia, es decir, que tenían que vivir en otras viviendas
compartidas con otras familias (bien con hermanos o miembros ascendentes de la
familia). El problema de la vivienda no hizo sino agravarse durante esta década, puesto
que además de que se redujo notablemente el nivel de viviendas construidas por cada mil
personas (ver cuadro 13.8), también se produjo una progresiva retirada de la promoción
estatal de vivienda, ocupando su lugar las empresas privadas de la construcción, sector
donde el desarrollo de la economía privada fue muy tempran&.
XIII.4.- LA POLITICA DE AJUSTE Y SU REPERCIJSION EN LA INDUSTRIA
Toda la política industrial de este período se iba a enfrentar a una poderosa
contradicción. Por un lado se intentará aumentar los ingresos en divisas convertibles,
mediante la mejora de la capacidad exportadora y una mayor inserción en la economía
mundial (perspectiva a largo plazo); mientras que por otro lado, se impondrá la necesidad
de ahorrar divisas de forma inmediata (a corto plazo), mediante la drástica reducción de
las importaciones, lo que incidirá especialmente sobre las inversiones industriales,
absolutamente imprescindibles para poder garantizar la renovación y mejora del aparato
productivo y asegurar la competitividad internacional de los productos húngaros. La
política de ajuste impuso, al menos durante la primera mitad de la década, la preponde-
rancia de la segunda orientación, aún a costa de poner en peligro la modernización87 de
la industria y la futura capacidad exportadora. La política de inversiones, que la cúpula
dirigente pudo orientar a través de los créditos bancarios, se centró en proyectos
destinados a la reducción de las importaciones en divisas, así como al ahorro de materias
primas y energía.
La política de austeridad que se emprendió desde el final de los ‘70 se iba a
reflejar en la orientación de los nuevos Planes Centrales de Desarrollo (PCD), adoptados
entre 1979 y 1982 y que irían entrando en vigor a lo largo de toda la década. Algunos,
como los relacionados con la industria farmacéutica~, la producción de fitosanitarios
para la agricultura (ambas dentro de la industria química) y la electrónica (industria
mecánica) funcionarían con una lógica similar a la de los PCD de los años ‘70. Se
basarían en la incorporación de tecnología occidental para mejorar la competitividad de
~ Sobre un promedio anual de 73.937 viviendas construidas en el perIodo 1981-85, 57.640 (es decir, un 78%) lo
fueron por iniciativa privada. El porcentaje se había elevado hasta el 90% en 1988 (HCSO; varios años).
87 El envejecimiento del equipo industrial se acentuó enormemente. En 1988 sólo un 24% de los fondos fijos
llevaba menos de 5 años instalado, frente a un 41% en 1975 y 1980 (PALAZUELOS; 1991, pág. 16).
~ En el conjunto del Este se considera a la industria farmacéutica húngara como una actividad rentable y eficaz;
“a causa de su tradición y por el papel que ha jugado en el mareo de la especialización intra CAME, la industria
farmacéutica húngara dispone de ventajas considerables y la calidad de sus productos se corresponde con los estándares
mundiales.., durante varios años ha constituido un sectorprioritario que se ha beneficiado de importantes inversiones.., una
política de innovación muy activa hace que alrededor del 15% de los productos sean más bien jóvenes’ (menos de diez
años). En los años 80, se han desarrollado una media de diez nuevas especialidades cada año” (RIZOPOULOS; 1991,
pág. 4/5).
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estas ramas, cuya exportación se dirigirá fundamentalmente a los mercados del CAME.
En el caso de la rama de electrónica, la modernización era concebida como una pieza
clave para reducir el atraso tecnológico del conjunto de los sectores industriales y
sustituir importaciones’ en divisas fuertes (MARER; 1986, pág. 88; RIZOPOULOS; 1987,
pág. 222).
Los otros PCD que entran en vigor en este período van a tener un carácter bien
diferente, su objetivo será el aprovechamiento de residuos, el ahorro energético y la
preservación de las materias primas. Como puede verse no van a afectar directamente
a una rama o sector concreto; cualquier empresa, siempre que realizara un proyecto de
estas características, iba a poder incorporarse a alguno de estos PCD, independientemen-
te del sector al que perteneciera.
Estos últimos planes enumerados se correspondían con la política de austeridad
puesta en marcha, así como con las reformas de precios introducidas a principios de los
‘80 que elevaron notablemente el precio de los inputs energéticos y de otras materias
primas para las empresas, todos ellos tenían como objetivo primordial una utilización más
eficiente y controlada de estos inputs y la reducción de sus importaciones. Si en los años
‘70 los PCD implicaron un desarrollo masivo de las importaciones procedentes de los
mercados occidentales, pagadas en divisas convertibles, en la primera mitad de la década
de los ‘80, los PCD tratarán sobre todo de evitar el crecimiento de ínversíones ligadas a
importaciones procedentes de esos mismos mercados89, salvo las excepciones señaladas
de la industria farmacéutica, la agroquimica y la electrónica.
XIIL4.1.- TENDENCIAS GENERALES DE LA INDUSTRIA EN LOS ANOS 80
Los cuadros 13.9, 13.10 y 13.11 nos muestran las tendencias generales del
desarrollo de la industria en la década de los ‘80. En el primero de ellos se puede
observar una notable desaceleración del crecimiento de la producción bruta en la primera
mitad de la década para llegar hasta el estancamiento en la segunda mitad y el comienzo
de una recesión en 1989~, consecuencia de los efectos de la dura política de ajuste que
se ha puesto en marcha desde el final de la década anterior.
89 En lo que respecta al suministro de hidrocarburos procedentes de la URSS, la política de ahorro va a estar
directamente auspiciada por la propia URSS, que empieza a experimentar un cierto agotamiento de sus yacimientos
y un encarecimiento de las nuevas extracciones, además de intentar liberar parte de los suministros comprometidos en
el seno del CAME para destinarlos a las exportaciones en divisas convertibles. Esta política incidirá también en la
modificación de prioridades dentro de la industria química, que se plasmó en la firma de un acuerdo en el seno del
CAME en 1979, “para especializar a los países europeos del Este en las producciones químicas que exigían poca energia
y transferir las otras a la URSS (JAMPEL; 1986, pág. 39).
~ En 1990, coincidiendo con el proceso de disolución política y económica del conjunto de la Europa del Este,
el ritmo de la recesión económica en la industria húngara alcanzarla unos tintes brutales, tal y como se recoge en el
cuadro 13.9. El análisis de este fenómeno se realiza en el epilogo de este trabajo en el que se abordan las tendencias
actuales.
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En lo que respecta a la evolución de las diferentes
tendencias que ya se manifestaban en la segunda mitad de la
se acentúan todavía más.
ramas a nivel global, las
década anterior (1976-80),
CUADRO 13.9
Evolución de la producción industrial bruta
(tasa de variación anual)
Ramas
Industriales
Promedio (media geométrica) Promedio
1986-1989
19901976-1980 1981-1985 1986 1987 1988 1989
PESADA9’ 3,7 2,1 s.d. &d. sil. s.d. sd. sil.
Extractivas 0,5 -0,1 -0,1 -0,4 -3,7 -5,2 -2,4 -17,2
En. Eléctrica 4,4 2,9 2,1 4,4 0,1 2,2 2,2 2,9
Metalurgia 1,6 -0,1 2,8 0,9 4,3 4,4 3,1 -14,3
Const. Mecánica 3,2 3,4 3,7 4,7 0,0 0,2 2,1 -16,9
Ptos. Químicos 6,4 2,3 1,4 6,1 1,3 -3,9 0,8 -6,1
Mat. Construcción 3,6 0,1 2,3 6,9 1,6 -1,6 2,3 -2,5
LIGERA 4,3 1,1 1,1 2,9 0,2 -4,8 -0,2 -11,1
ALIMENTACION 3,3 1,9 1,3 3,2 -2,5 1,0 1,3 -3,3
TOTAL 3,4 2,0 1,9 3,8 0,0 -1,0 0,7 -9,6
Fuente: HCSO (varios años).
Es en las ramas extractivas y de metalurgia donde se va a apreciar con mayor
intensidad el efecto de la política de ajuste. Las industrias extractivas conocerán una
importante caída en la producción durante toda la década, mientras que la metalurgia se
recuperará durante la segunda década, tras caer en los primeros cinco años. Este hecho
viene a confirmar la importancia que esta rama sigue teniendo en la lucha contra el
UCIJUIL exLeiiur y ootei¡uiuit uc wvna~ uunvcitiu¡cS. La metaxui~¿a-,jun~’ 1~-industria
de alimentación, seguirá siendo uno de los pilares básicos en el que se apoyará la política
de promoción de exportaciones hacia Occidente. Sobre esta cuestión volveremos un poco
más adelante.
La producción de energía eléctrica sigue manteniendo un nivel de crecimiento por
encima de la media industrial, esta rama ha venido siendo potenciada desde la década
de los ‘70 por representar una fuente energética alternativa a las importaciones de
crudo~. La industria química que ha conocido durante toda la anterior década una gran
91 Los anuarios estadísticos húngaros dejaron de publicar este dato desde el año 1986 (HCSO; varios años).
~ De hecho, tascompañías eléctricas absorbían en 1989 el 70% de la producción de carbón (OCDE; 1993, pág.
122).
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expansión va a entrar también finalmente, durante la segunda mitad de esta década, en
una fase de estancamiento para el período referido en su conjunto y de abierta recesión
en 1989. El débil crecimiento de las industrias de alimentación y ligeras (ésta en abierta
recesión en el años 1989) se explicaría en buena medida por el retroceso de la capacidad
de compra de los ingresos salariales y similares que la política de ajuste ha provocado.
En lo que respecta a la política de asignación de inversiones lo primero que hay
que señalar es el retroceso generalizado de las mismas en toda la década de ajuste,
mucho más intenso en la primera mitad de la década. En este caso la búsqueda de ramas
‘prioritarias’ no va a venir dada por ‘qué rama recibe más inversiones’ sino por ‘cuál
reduce menos su volumen de inversión’.
CUADRO 13.10
Evolución del volumen de inversión fija en la industria y de su reparto por ramas
Ramas
Industriales
Volumen de inversión industrial
(variación media geométrica anual)















PESADA s.d. s.d. s.d. s.d. 75,8 80,1 77,9 74,8
Extractivas 9,7 -6,3 -8,4 -37,7 11,3 17,5 19,6 10,4
En. Eléctrica 9,3 -1,6 -6,9 3,6 15,8 20,6 16,5 16,3
Metalurgia 17,1 -16,1 4,3 -33,0 9,0 8,1 5,3 5,0
Consí. Mecánica 4,6 -8,9 -0,9 -1,5 18,4 14,8 13,6 12,7
Ptos. Químicos -78 6,4 0,3 21,1 15,1 15,4 18,7 21,5
Mat. Construcción -2,4 -5,7 12,5 8,3 6,2 3,7 4,3 8,9
LIGERAS’ -6,7 -5,5 7,2 -15,8 10,1 8,7 8,3 8,3
ALIMENTACION 3,6 -4,6 8,6 -7,4 14,1 11,2 13,8 16,9
TOTAL 3,6 -2,3 -0,2 -8,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Fuente: HCSO (varios años).
En este sentido, sobre todo durante la primera mitad de la década, se aprecia un
esfuerzo por el ‘mantenimiento’ de las ramas energéticas, tanto de energía eléctrica, que
ya hemos señalado, como de las ramas extractivas (minería del carbón, extracción de
crudo y gas, etc.) y refinerías, dentro de la rama de productos químicos94. El esfuerzo
~ En la distribución de inversiones incluye a las industrias diversas, pero la tasa de variación del volumen de
inversión corresponde sólo a las industrias ligeras.
~ En el año 1984, a la extracción de carbón se le atribuyó el 9,6% de las inversiones industriales; a la de petróleo
y gas el 7,4%; la producción de energía eléctrica absorbió el 21,3% de las inversiones; y la industria de refinado el
2,5%, es decir, el sector de la energía absorbió más del 40% de las inversiones industriales (RIZOPOULOS; 1987, pág.
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realizado en la rama de extracción, es muy superior a los resultados obtenidos, dado el
agotamiento de muchos yacimientos sobreexplotados y las dificultades para acceder a
otros nuevos, de extracción cada vez más costosa95. Este esfuerzo refleja e] empeño por




la producción industrial por ramas industriales
(a precios constantes de 1986)
1975 1980 1987 1989 1990
PESADA . 67,8 68,5 69,6 690 66,9
Extractivas 9,2 8,1 6,9 5,7 5,5
Energ. Eléctrica 5,1 5,7 6,1 6,2 7,1
Metalurgia 10,0 - 9,1 8,1 10,5 10,0
Const. Mecánica 24,0 23,5 25,7 24,8 21,2
Prtos. Químicos 16,3 18,6 19,5 18,5 19,7
Mat. Construcción 3,2 3,5 3,3 3,1 3,4
LIGERA ISA 14,8 13,7 13,2 12,7
ALIMENTACION 16,8 16,7 16,7 17,8 20,4
TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Fuente: HCSO (varios años).
Este esfuerzo en las ramas energéticas se ha realizado a costa de otras ramas
como la metalurgia y la construcción mecánica,
de inversión de forma mucho más drástica~.
a las que se ha reducido las asignaciones
En la segunda mitad de la década se
aprecia una contención de la caída del volumen de inversiones en la industria, que tiene
320). Desde el punto de vista de las estadísticas de Naciones Unidas, que ofrecen importantes diferencias en lo que
respecta a la contabilización de algunas ramas, el sector de combustibles y energía pasó de absorber un 23% y un 27%
de las inversiones en el período 1971-75 y 1976-80 respectivamente, a un 37,8% en el periodo 1981-85 (NU; 1989, pág.
249 y LUENGO; 1990, pág. 189).
~ En loque respecta al carbón, “Hungría posee sólo una cuenca hullera, en los montes Mecsek cuya explotación...
es cada vez más costosa y difíciL Por el contrario, el conjunto delpaís está bastante bien dotado en carbones pardos y
lignito (CROSNIER; TOMPA; 1986, pág. 34).
~ El peso de los activos fijos de la rama extractiva en el conjunto de los activos fijos de la industria había crecido
notablemente a lo largo de la década y de representar el 9,5 del total de activos fijos de la industria en 1980 pasó a
representar un 12,5% en 1989. La industria de energfa eléctrica también había aumentado supeso en el mismo periodo
pasando de representar un 13,8% a un 18%, mientras que el peso de los activos fijos de las ramas de metalurgia y
mecánica habla retrocedido en el misma período, pasando de 10,3% a 9% en la metalurgia y de 18,6% a 17% en la
construcción mecánica (HCSO; varios anos). Estas modificaciones en la distribución de los activos fijos por ramas se
producía en medio de una calda generalizada del volumen de inversión.
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su mayor expresión en el incremento que experimentan la industria de materiales de
construcción, alimentación, industrias ligeras, metalurgia e industria quimica, por este
orden. Este fenómeno irá unido a una recuperación de las importaciones occidentales de
maquinaria de inversión y a un deterioro del saldo de la Balanza Comercial con los países
capitalistas desarrollados, tal y como veíamos más arriba.
En lo que respecta al cuadro 13.11, en el que se analiza la evolución de la
estructura de la producción industrial bruta por ramas, se puede observar un importante
retroceso del peso de las industrias extractivas en el conjunto de la producción industria].
Si comparamos este cuadro con el similar del capítulo anterior (cuadro 12.9 del
capítulo XII) se puede apreciar el efecto que la distorsión de precios puede provocar en
la valoración de la estructura de la producción industrial. Por ejemplo, si se toma como
referencia el peso de la industria extractiva en el año 1980 su peso sería 3,6%, si se valora
a precios constantes de 1975 (tal y como se hace en el cuadro 12.9 del capítulo XII) y
8,1% si se valora a precios constantes de 1986. Como veíamos más arriba, las reformas
introducidas a lo largo de los años ‘80, supusieron un amplio incremento de los precios
de los productos energéticos y de otras materias de base, por eso, la misma producción
de 1980 valorada según los precios vigentes tras las reformas últimas, elevaba la participa-
ción de las ramas extractivas y de energía eléctrica, y también la de productos químicos,
en la medida que la industria de refinado de petróleo se encuentra ahí contabilizadar.
Por el contrario, las industrias mecánicas, las industrias ligeras y las de alimenta-
ción reducen su peso al ser valoradas a los nuevos precios de 1986. Todo lo anterior es
tan sólo un ejemplo ilustrativo que nos sirve para insistir en la necesidad de emplear la
cautela a la hora de analizar los datos sobre la evolución de la estructura productiva de
la industria y el peso relativo de las diferentes ramas.
Teniendo en cuenta estas observaciones, se puede apreciar que a lo largo de la
década (hasta 1989) la estructura productiva industrial no ha sufrido importantes
modificaciones, tan sólo se aprecia un retroceso significativo de las industrias extractivas
y un ligero progreso de la industria de energía eléctrica, metalúrgica y de construcción
mecánica, así como de la industria de alimentación. Las industrias ligeras también pierden
algo de terreno. Viendo los datos así, en su globalidad, sin entrar en el detalle de cada
una de las sub-ramas, daría la impresión que la política de ajuste que se ha emprendido
ha afectado al conjunto de la industria más o menos en igual medida y que la única rama
que retrocede significativamente, la de extracción, lo hace por el agotamiento que
~ “En algunospaíses del CAME -Hungría y RDA- losproductos del refino de petróleo (gasolina, gasoil, lubricantes)
están incluidos en la química. Esto impide las comparaciones conla industria química del Oeste, en la que están excluidos
los pmductos de caucho, los productos delrefinado de petróleo, etc.” (JAMPEL; 1986, pág. 4). “A principios de los años
ochenta.., la introducción de precios alineados con los del mercado mundiaL vistema de precios competitivos modifica
la estructura de la renta en la industria. El peso de las industrias de transfonnación disminuye en beneficio de la industria
pesada... la baja de los precios de la industria de transformación ha acarreado el alza de losprecios de la industria pesada
y de la enegía” (1-IALPERN; 1986, pág. 35).
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experimentan los yacimientos, ya que paradójicamente en este periodo, va a concentrar
una gran parte del esfuerzo inversor, en medio de una caída generalizada.
XIII.4.2.- EXPORTACION EN DIVISAS BASADA EN SECTORES TRADICIONALES
Como señalábamos, la industria metalúrgica y la industria de alimentación van a
continuar siendo los pilares en los que se basará la política de promoción de exportacio-
nes para equilibrar el déficit comercial con los países capitalistas desarrollados, ambas
seguirán manteniendo una tasa de cobertura positiva y alta en relación a los intercambios
con los países occidentales, que se disparará en los últimos años de la década, tal y como
se refleja en el cuadro 13.12. y en los gráficos 13.C y 13.D. La mejora que se aprecia en
la tasa de cobertura de las industrias mecánicas va a ser consecuencia de la caída de las
importaciones de maquinaria para inversión procedente de estos mercados, que se ha
concentrado sobre todo en la primera mitad de la década, pues como puedeverse volverá
a descender en la segunda mitad de la década de forma muy notable. Por lo que respecta
a la industria química se aprecia una notable recuperación de la tasa de cobertura, en el
que va a incidir sobre todo el auge de las exportaciones de las industrias de refinado de
crudo, que en la primera mitad de la década de los ‘80 se convertirá en otro pilar básico
para la captación de divisas convertibles, perdiendo algo de protagonismo en la segunda
mitad de la década, como veremos más adelante.
Tasa de cobertura exterior
CUADRO 13.12
de la Industria con los pafses ‘no socialistas’ y global
(precios corrientes)
1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990
METALURGIA Oeste 121 132 127 1.42 1.71 t47 IAl 1 41 186 2.48 389
Global 094 085 086 0.90 1.09 1.00 095 100 124 162 229
coNsrRUcCIoN
MECANIcA
Genl, 0.66 0.54 079 0.80 0.72 0.62 052 062 062 051 056
Global 1.04 105 111 1.16 1.23 1.29 121 ‘12 115 lOO 087
QUíMICA Oeste 05.3 0.57 0,58 0.73 0.86 0.84 0.71 0.97 0.79 0.84 0.98
Global 0.58 0.67 0.66 0,75 0.84 0.82 0 73 0 77 0 80 0 86 0 97
OTRAS INDU5T.
PESADAS
Oeste 0.88 0.75 0.85 086 0.88 0.56 061 069 068 057 030






0.88 0,90 1.01 0.94 094 lOO 1.20 122 126 135
0.98 1.05 106 099 102 0.97 1,06 1.07 1.10 1.20
ALIMENTACION Oeste 1,59 1.27 1.53 1.37 1.75 1.80 1.72 189 2.10 240 292






0.79 0.87 0.93 0.99 0.89 0 82 086 098 0 97 1 04
Global 0.88 0.92 0.95 0,99 0.97 0 90 0 92 1 00 1 02 l 05
Fuente: Hasta 1985, Rizopoulos (1987, pág. 364), resto de años elaborado a partir de KSH (1989, pág. 82 a 84 y 1991 pág. 80 a 83).
GRÁFICO 13.C
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Algunas de las tendencias enumeradas más arriba se pueden apreciar con mayor
claridad al analizar la estructura de intercambios industriales y su evolución en la década.
Por el lado de las exportaciones se aprecia como la industria metalúrgica, que había
perdido bastante terreno en los primeros años de la década en sus exportaciones a
Occidente, vuelve a ser utilizada como recurso obligado para contrarrestar el déficit
comercial que hace de nuevo aparición en los años 1986 y 1987 (ver cuadro más arriba).
En 1989 supone el 17,1% de las exportaciones a los mercados occidentales (KSH; 1991,
pág. 83), una cifra elevada como jamás se había alcanzado en décadas pasadas98. Las
exportaciones de las industrias alimentarias también conocen un incremento de su peso,
de igual manera ocurre con las industrias de construcción mecánica. Las industrias ligeras
y diversas mantienen una tendencia descendente en su participación dentro de las
exportaciones dirigidas a los mercados occidentales, con una ligera recuperación en los
últimos años.
Un análisis diferenciado merece la evolución que experimenta la industria química
y el epígrafe ‘otras industrias pesadas’. En primer lugar es preciso señalar que dentro del
epígrafe ‘otras industrias pesadas’ se encuentran las industrias extractivas, energía
eléctrica y materiales de construcción. La propensión exportadora de las mismas es
prácticamente nula en el caso de la energía eléctrica o muy baja en el caso de la industria
de materiales de construcción y las industrias extractivas, pero como puede verse el peso
de este epígrafe en el conjunto de las exportaciones a Occidente ha crecido muy
notablemente durante toda la primera mitad de la década, fenómeno que ya se venía
arrastrando desde el año 1975. Por otro lado se aprecia como el descenso del epígrafe
‘otras industrias pesadas’ que se produce en el año 1985 viene acompañado de un
incremento casi simétrico del peso de las industrias químicas. ¿Qué expresan estos datos?
Aquí se manifiesta el creciente papel que ha jugado el fenómeno de la reexportación de
petróleo y otros derivados con un menor o mayor grado de elaboración, en la obtención
de divisas en los mercados occidentales~.
§8 “El volumen de exportaciones en divisas creció a una tasa del 12 por 100 en 1988 y en un Spor 100 en ¡989...”
el 80 por cien del incremento se concentró en las ramas intensivas en energía y materias primas... ‘~‘ la mitad de tal
porcentaje correspondió a productos metalúrgicos” (BOTOS; 1991, pág. 39).
~ El grado de elaboración de estas reexportaciones podía ser nulo, este era el caso de petroleros procedentes
de paises del Tercer Mundo que eran vendidos antes de llegar a puerto como pago compensatorio a otros suministros
que Hungría les realizaba, esta ‘exportación’ seguramente fuera contabilizada dentro del epígrafe ‘otras industrias
pesadas’. Cuando estas importaciones llegaban físicamente a Hungría, donde eran transformadas en los inmensos
complejos de refinado, junto a los ríos Danubio y Tisza (BOD; 1993, pág. 66; CROSNIER; TOMPA; 1986, pág. 55)
que Hungría había levantado en la anteriordécada, antes de la crisis del petróleo y eran exportados con un cierto grado
de elaboración (gasolina, gaseil, etc.) se contabilizaban dentro de la industria química (JAMPEL; 1986, pág. 4). En
cualquier casosu importanciaha sido enorme durante toda esta década. Las exportaciones de las industrias de refinado
suponían en torno a la tercera parte de todas las exportacionesde la industria química y su peso en la estructura de
exportaciones hacia Occidente pasé del 5,6%, en 1983, a un 8,2%, en 1985 (RIZOPOULOS; 1987, pág. 354), según
finalizaba la década su peso se fue reduciendo paulatinamente, pasando a representar un 49% en 1988; un 47% en
1989 y un 4,2% en 1990 (KSH; 1991, pág. 83).
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CUADRO 13.13
Estructura de los intercambios Industriales exteriores
(porcentaje, a precios corrientes)
según mercados
IMPORTACIONES ESTE
1983 1985 1988 1990
IMPORTACIONES OESTE
METALURGIA 8.6 7.8 7.1 7.0 7.5
CONSTRUCCION
MECANICA
39.2 36.4 33.3 35.5 34.5
QUíMICA 16.2 16.9 16.1 15.9 17.0
OTRAS !ND.
PESADAS
23.4 27.7 31.4 26.7 26.6
INO. LIGERAS
Y DIVERSAS
9.2 9.1 9.6 12.0 10.5
ALIMENTACION 3.4 2.3 2.4 2.9 3.8
TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
EXPORTACIONES ESTE
1980 1983 1985 1988 1990
METALURGIA 6.1 4.3 4.6 4.0 4.5
CONSTRUCCION
MECANICA
54.4 52.2 57.7 59.5 50.6
QUíMICA 11.2 13.3 12.4 12.6 15.1
OTRAS IND.
PESADAS
2.2 2.1 2.0 1.4 1.4
IND. LIGERAS
Y DIVERSAS
10.9 10.5 10.3 10.1 8.6
ALIMENTACION 15.1 17.5 12.9 12.3 19.7
1980 1983 1985 1988 1990
9.3 6.2 6.3 7.6 4.6
29.3 26.7 32.2 38.1 45.2
29.0 24.1 28.0 28.0 21.9
7.7 17.6 8.8 3.3 8.5
15.4 13.4 15.4 14.2 13.1
9.3 12.0 9.4 8,8 6.7
100.0 100.0 100,0 100.0 100,0
EXPORTACIONES OESTE
1980 1983 1985 1988 1990
13.4 9.5 10.4 14.5 17.2
23.2 23.0 22.5 24.3 24.3
18.5 18.9 26.4 22.7 20.7
8.1 16.3 5.5 2.3 2.5
19.2 14.5 15.8 17.3 16.5
17.6 17.8 19.1 18.9 18.8
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Fuente: Para los años 1980 a 1985, Rizopoulos (1987, pág. 352-355), el resto de años a partir de KSH (1991, pág. 80 a 83).
La política de ajuste desarrollada ha acabado por favorecer un determinado tipo
de inserción de Hungría en la división internacional del trabajo. En lo que respecta al
sector industrial, el de mayor peso en los intercambios exteriores’00, se ha acentuado
la especialización en exportaciones industriales tradicionales con un bajo nivel de
elaboración (valor añadido), como es el caso de la metalurgia, las industrias de refinado
y alimentación, que si en el año 1985 representaban entre las tres el 37,7% de las
exportaciones, en 1989 su peso alcanzaba ya el 42% de las exportaciones hacia los
mercados occidentales (KSH; 1991, pág. 83).
100 En 1989, el 90,2% de las exportaciones y el 96,3% de las importaciones correspondían al sector industrial




En lo que respecta a las exportaciones dirigidas hacia los mercados del Este no
se observan grandes modificaciones, tan sólo una intensificación del peso de las
exportaciones de construcción mecánica, en 1989 supondrán el 57,8% del total (KSH;
1991, pág. 82), que acentuará todavía más los rasgos del viejo modelo ‘dual’ de inserción
exterior, exportador neto de maquinaria y equipos hacia el Este; y exportador neto de
productos metalúrgicos, alimentos y derivados del refinado de petróleo hacia Occiden-
te101.
Por el lado de las importaciones, se puede observar cómo la fuerte caída que se
ha producido en el volumen de las importaciones occidentales de maquinaria, apenas se
refleja en el peso de este epígrafe en valor. El efecto de deterioro de los términos de
intercambio en este epígrafe fue más intenso que el frenazo inversor, y el peso de este
epígrafe no dejó de crecer en toda la década. El desarrollo de las importaciones de
energía (dentro del epígrafe ‘otras industrias pesadas’) procedentes de los paíse~ ‘no
socialistas’ estaría explicado por los problemas de suministro soviético y el intento de
diversificación en sus importaciones, no siempre posible. Es notable el importante peso
que cobraron estas importaciones en 1983 (en paralelo al crecimiento de las reexportacio-
nes del mismo epígrafe). El crecimiento de este mismo epígrafe en las importaciones
procedentes del Este se explicaría por el efecto del deterioro de los términos de
intercambio y el peso creciente de las ventas de petróleo soviético en divisas convertibles,
unido al hecho de que durante los años 1984 y 1985 el precio del crudo soviético
suministrado a los otros países del CAME alcanzó su máximo. La reducción del peso de
este epígrafe en la última etapa estudiada, se explicaría igualmente por la reducción de
precios que se comenzó a producir en el seno del CAME a partir de 1986 (ver cuadro
de Locatelli; Mercier-Suissa recogido en un epígrafe anterior).
101 En 1990, con el hundimiento de los intercambios en el seno del CAME, se inicia un proceso de profunda
recesión industrial que afectará muy intensamente a las industrias mecánicas, éste fenómeno provocará una reducción
significativa del peso del sector de maquinaria en las exportaciones hacia los mercados del Este y, paralelamente, un
significativo aumento del peso de las exportaciones de las industrias alimentarias.
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Estructura de las exportaciones industriales por mercados
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XIII.4.3.- UNA INDUSTRIA VOLCADA SOBRE OCCIDENTE: ¿MITO O REALIDAD?
CUADRO 1114
Relación entre crecimiento de las ramas industriales y su orientación al mercado occidental (19W-SS)
Clasificación de las ramas’0’ industriales según cre-
cimiento promedio anual de la producción bruta (%)
en el periodo 1980-85, de mayor a menor.
Lugar en el ranking en 1985
según el ratio:
X Oeste IX Este y valor











































































































































































1,2% Total de las 26 ramas consideradas 88,2 88,2
Fuentes: Rizopoulos (1987, datos columnas 1, 2 y 3, 322/3; columnas 4 y 5, pág. 236; 6 y 7, pág. 352/3).
Del análisis del cuadro 13.14 podríamos obtener algunas conclusiones de interés.
En primer lugar es de señalar que si bien se aprecia una cierta reorientación de la
producción industrial que ahora se dirige en mayor medida hacia la exportación a los
mercados occidentales, esta reorientación no ha supuesto un giro radical con respecto a
la situación que analizábamos en el capítulo anterior (ver cuadro 12.14, capítulo XII), por
lo menos durante la primera mitad de la década. El tercio de las ramas que han conocido
102 Como ya veíamos en el cuadro 12.14 del capitulo XII, la relación adjunta sigue sin cubrir todas las ramas
industriales, las no incluidas suponen aproximadamente el 11,8% de las exportaciones industriales a los países
occidentales en el año 1985 (ver nota en cuadro 12.14 capitulo XII). En este caso aparecen dos nuevas ramas, la de
‘fabricación de PVC’ y la de ‘fertilizantes y fitosanitarios’ que en el cuadro 12.14 del capitulo anterior aparecían dentro
de la rama de ‘materiales orgánicos e inorgánicos’ (ver RIZOPOULOS; 1987, pág. 235).
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un crecimiento inferior (o un retroceso en algunos casos) en el período 1980-85 sólo
representa el 27,4% de las exportaciones hacia Occidente, frente al 44,4% que suponían
en la década anterior. Mientras que el tercio superior de las ramas que han crecido a un
mayor ritmo en este mismo período supone un 26,5% de las exportaciones occidentales,
frente a un 28,5% en la década anterior.
Como puede verse esos datos no muestran un giro radical como podría hacer
suponer la importancia que en todos los foros económicos se daba a las exportaciones
capaces de generar divisas103. De hecho el tercio donde se sitúan las ramas que han
conocido un crecimiento intermedio representa el 34,3% de las exportaciones hacia los
mercados occidentales, porcentaje superior al de los otros dos tercios, tanto superior
como inferior.
La mayoría de las ramas industriales con un ratio X Oeste 1 X Este superior a
(es decir aquéllas en las que las exportaciones a los mercados occidentales superan a las
dirigidas hacía los mercados del Este) se encuentran en los dos primeros tercios. Cinco
de ellas en el primer tercio, representando el 14,4% de todas las exportaciones
occidentales, otras cinco en el segundo tercio, representando el 19,4% de las exportacio-
nes a los mismos mercados y tan sólo tres ramas en el último tercio, pero que sin
embargo suponen el 15,9% de todas las exportaciones industriales, es decir un porcentaje
superior a las del primer tercio. Todo ello abundaría en el hecho de que no se ha
producido un giro radical, pese a la impresión que pudiera sacarse de la insistencia que
ponía en ello la propaganda oficialista.
Destaca también que algunas de las industrias mecánicas de mayor dinamismo en
los mercados internacionales (mayor I+D y alto valor añadido), tales como ‘telecomu-
nicación e industrias de vacío’, ‘industrias de precisión’, ‘medios de transporte y
‘máquinas y equipos’ siguen encontrándose entre las industrias más orientadas al CAME
(las de ratio X Oeste ¡ X Este inferior a 0,5), como ocurría en la década pasada. Sin
embargo otras como ‘material y aparatos eléctricos’ y ‘productos de metal’ más Volcadas
hacia los mercados occidentales (ratio > 0,5 pero inferior a 1,0) se encuentran situadas
entre las ramas de menor crecimiento.
Por el contrario, en relación a las ramas más dinámicas de la industria química,
103 Hasta muy pocos años atrás los compromises con el CAME no dejaban de jugar un papel fundamental “uno
de los mayoresproyectosde inversión conjunta destinado a su.stituir importaciones, el oleoducto Yamburg-Tengiz. asícomo
los proyectos, también de orientación interna, delprograma tecnológico del CAME en el área industrial, fuemnfirmados
y lanzados en diciembre de 1985 con una sustancial participación húngara”, aunque finalmente este programa a gran
escala de sustitución de importaciones no se llegó a materializar (CSABA; 1991, pág. 66). Todavía en 1989, alrededor
de las 2/5 partes del comercio exterior húngaro se realizaba con países miembros del CAME (LUENGO; 1991, pág.
191).
104 El valor de este rallo está sometido tambien a las variaciones en las paridades cruzadas de los tipos de cambio
en relación al dólar y al rublo, como vimos en el capitulo anterior. Desde 1976 los datos de este ratio quedaron
‘inflados’ artificialmente a favor de los mercados occidentales.
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sí parece observarse una mayor relación entre su orientación hacia los mercados occiden-
tales y su desarrollo en la primera mitad de la década, es el caso de la industria
‘farmacéutica’105, y de forma mucho más modesta la de ‘fertilizantes y fitosanitarios’(ambas con un ratio > 0,5 pero menor que 1,0), ‘materiales orgánicos e inorgánicos’ y
‘fabricación de PVC’ (ambas con un ratio > 1,0)1%.
Hemos procedido a elaborar un segundo cuadro (cuadro 13.15) de similares
características al anterior para ver la evolución de las exportaciones industriales en la
segunda mitad de la década. De este cuadro se pueden sacar también algunas
conclusiones de interés.
En primer lugar se puede afirmar que tampoco se produce un giro radical en la
estructura industrial que relacione directamente un mayor crecimiento con un mayor peso
de las diferentes ramas en la estructura de exportaciones hacia los mercados regidos por
los pagos en divisas convertibles. El mayor peso lo siguen teniendo las industrias situadas
en la franja de crecimiento intermedio. Se observa también cómo la mayoría de las ramas
en 1989 tienen un ratio X Oeste 1 X Este superior a la unidad, lo que nos indica el peso
superior que las exportaciones hacia Occidente van a tener sobre las exportaciones
dirigidas al Este.
Se puede apreciar que entre las siete ramas industriales que todavía siguen con
una orientación más acentuada hacia el Este, hay cuatro que forman parte de la rama de
construcción mecánica (mecánica de precisión, telecomunicación e industria de vacío,
medios de transporte y maquinaria y equipos), dos de ellas se sitúan entre las ramas de
mayor crecimiento.
105 “Según el consumomedio de medicamentos por habitante, Hungría es elséptimomayorconsumidor en el mundo.
E/país es igualmente el séptimo exportadormundial de productos farmacéuticos. La producción local representa 0,65%
de la producción mundial y el 70% de esta producción es exportada” (RIZOPOULOS; 1991, pág. 5).
106 La producción de algunos derivados de la industria química (etileno, propileno, benceno...) se desarrolló
ampliamente partiendo de niveles prácticamente despreciables en la década del ‘70. En algunos casos como el benceno
la casi totalidad de la producción es exportada a los mercados occidentales (HCSO; varios años). En relación a los
derivados plásticos y resinas sintéticas (polietileno, polipropileno, FVC...) también se ha producido un enorme
desarrollo de las capacidades productivas desde los años ‘70. Este sector exporta cerca del 60% de su producción, en
su inmensa mayoría (90%) a los mercados occidentales (HCSO; varios años). “La petroquímica constituye una actividad
en la que el nivel tecnológico es muy elevado.., el desan’ollo de este sector [en Hungría/ es relativamente reciente, lo que
le ha permitido beneficiarse de equ¡~amientos modernos yde una transferencia de ‘saber hacer’ occidental considerable”
(RIZOPOULOS; 1990, pág. 17). La agroqulmica también ha experimentado un gran desarrollo de sus capacidades
productivas en los años setenta en razón del objetivo de ‘autosufíciencia alimentaria’ acordado en el seno del CAME,
especializándose Hungría en la producción de fítosanitarios (ibídem, pág. 10). Si a nivel global la tasa media de
crecimiento anual de la industria entre 1971-80 fue de un 4,9%, la industria química creció a un 8,9% pero incluso
detrás de este importante crecimiento se esconden tasas de crecimiento realmente espectaculares para algunas
producciones, como es el caso de la producción de fitosanitarios (17%), benceno (24%), etileno (63,7%), materias
plásticas y resinas sintéticas (19,4%) (JAMPEL; 1986, pág. 7, 10, 20, 22 y 29).
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CUADRO 13.15
Relación entre crecimiento de las ramas industriales y su orientación al mercado occidental (1986-89)
Clasificación de las ramas”’ industriales según
crecimiento promedio anual de la producción bruta
(%) en el periodo 1986-89, de mayor a menor.
Lugar en el ranking en 1989 según
el ratio:
XOerte/XEste y valor







































































































































































































Total de las ramas consideradas 91.2 91.2
Fuentes: las columnas 1 y 2 están calculadas a partir de (HcSO; varios años), el resto del cuadro a partir de (KSI-1; 1991)
Es también llamativo que la industria farmacéutica, destinataria de un buen
número de acuerdos de cooperación con empresas multinacionales, siga estando más
orientada hacia el Este que hacia las exportaciones occidentales, lo que contrasta con el
resto de las ramas de la industria química, incluida la de refinado de petróleo, todas ellas
claramente orientadas hacia las exportaciones occidentales’08.
107 Además de las observaciones que hacíamos en la nota del cuadro anterior es preciso tener en cuenta que las
tasas de crecimiento de las diferentes ramas para el perIodo 1986-89 están calculadas, para simplificar la labor, como
medias aritméticas, por lo tanto su valor sólo nos servirá como referencia para su clasificación, pero no como magnitud
en tanto que tal.
108 Bajo el auspicio del Banco Mundial se pusieron en marcha diferentes acuerdos de cooperación destinados al
desarrollo y modernización de la industria farmacéutica así como de la de transformación de plásticos y de caucho
sintético. Entre los años 1986 y 1990 se firmaron o se negociaron más de 80 acuerdos de cooperación con empresas
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Es significativo señalar que 7 ramas de las 26 representadas; aluminio, avicultura,
conservas, aceites vegetales, siderurgia, refinerías y carne, todas ellas situadas entre las
primeras según el ratio X Oeste ¡ Y Este, a excepción de las industrias de conservas y de
carne, suponen el 37,3% de todas las exportaciones dirigidas hacia los mercados
occidentales y el 40,9% si se tiene en cuenta sólo las 26 ramas consideradas. En 1989 se
mantiene la especialización en exportaciones de carácter tradicional, representadas por
la metalurgia, la alimentación y el refinado de petróleo y algunas sub-ramas de la
industria ligera (madera, cuero, piel y calzado), si bien con un mayor peso relativo de la
metalurgia y un menor peso del refinado de petróleo, al mismo tiempo que se reafirma
el carácter ‘dual’ de su estructura de exportaciones, al mantener su especialización como
suministrador de productos de las industrias de construcción mecánica hacia los mercados
del Este.
El creciente peso de los mercados occidentales en el conjunto de exportaciones
industriales se puede apreciar en la evolución del ratio (X Oeste ¡ Y Este), este ratio
aumentará desde un 0,68 de media para el período 1976-80, hasta 0,78 de media en el
período 1981-85, mostrando el papel creciente del mercado ‘no socialista’ en el conjunto
de las exportaciones industriales húngaras. Sin embargo la evolución en este período
1980-85 es en sí mismo contradictoria. Se puede ver un notable crecimiento durante 1979
(ver capítulo anterior) y 1980, es decir en el período inmediato a la gran alarma de 1978,
con un posterior retroceso en 1981 y un ligero crecimiento en 1982 sin alcanzar el nivel
de 1980, de nuevo, tras la segunda gran alarma de 1982, se produce un crecimiento
espectacular en 1983 que se mantiene en 1984, para de nuevo volver a caer en el año
1985.
En la última etapa, el ratio se disparará al alza en todas las ramas, de forma
espectacular en la metalurgia, pero también crecerá notablemente en la química, la
industria ligera y en la alimentación, así como en las ‘otras industrias pesadas’. A nivel
general el aumento no es tan espectacular, ello se debe al enorme peso que en el
conjunto de todas las exportaciones húngaras tienen las ramas de construcción mecánica,
cuya orientación sigue siendo fundamentalmente hacia el CAME y los mercados regidos
por el rublo.
occidentales: 14 en el sector de producción y transformación de plásticos; 9 en el de caucho sintético; 17 en el de
productos farmacéuticos y 12 en el sector de producción de perfumes y cosméticos, éste último de expansión más
reciente (RIZOPOULOS; 1990, pág. 20). Es notable la presencia de algunas empresas multinacionales como DOW
CHEMICAL y PHILIPS PETROLEUM (EE.UU.)y BASF (RFA), en el sector de plásticos; SCHWARZKOPF (filial
del grupo alemán HOECHST) en el sector de perfumes y cosméticos; HENKEL (RFA) en el sector de detergentes;
JOHNSON & JOHNSON (EE.UU.), AKZO (1-blanda), en el sector de productos farmacéuticos (ibídem, pág. 24/5);
para acuerdos todavía más recientes con la francesa 5ANOFI, la suiza ZYMA, la italiana MONTEDISON y el grupo
japonés TAKEDA (ver RIZOPOULOS; 1991, pág. 13/14).
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CUADRO 13.16
Peso del mercado occidental en el conjunto de los intercambios exteriores de Ja industria
Ratio exportaciones ‘no socialistas’ ¡ exportaciones ‘socialistas’ (precios corrientes)
media
1976-80
1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990
METALURGiA 1.46 1,79 179 2,12 1,85 186 136 131 1.89 346 4,48 6.28
CoNS-ERtJCcioNMEcANICA 0,28 035 039 043 037 031 027 024 030 039 0.44 079
OUIMICA 1,04 135 113 1,06 120 140 146 136 178 171 1,70 227
OTRAS INDUST. PESADAS 2,00 3,02 1,91 5,03 652 623 185 172 235 157 1.60 298
INDUSTRIAS LIGERAS 1,11 1,39 107 089 119 1,20 1,07 116 1 45 162 1,77 3 15
ALIMENTAcION tAl 096 0.71 071 086 109 101 106 115 146 1,83 158
TOTAL INDUSTRIA 0,69 082 073 0,78 0,85 084 0,69 064 079 095 111 165
Ratio importaciones ‘no socíaltstas’ ¡ importaciones ‘socialistas’ (precios comentes)
med¡a
1976-80
1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990
METALURGIA 0.76 100 070 075 070 071 070 063 086 108 114 103
CONSTRUCCION MECANICA 0,87 069 082 074 065 068 0,77 081 097 107 152 222
OUIMICA I.6t 165 166 142 129 134 1,39 145 169 176 ‘81 218
OTRAS INOUST- PESADAS 0,28 0,30 022 042 0,56 0,40 022 0 13 0 17 0 12 018 054
INDUSTRIAS LIGERAS 1.37 159 1,35 1,21 1,33 1,34 128 111 1.10 1,1$ 1 28 2,11
ALIMENTACION 2.88 2.53 244 2,43 455 455 4,53 2,39 224 303 376 303
TOTALiNDUSTRIA 0,86 0,92 0,89 085 089 085 0,80 075 089 100 124 170
Fuente: Hasta 1985, Rizopoulos (1987, pág. 358-361), el resto a partir de KSH (1989, pág. 82-84 y 1991, pág. 80-83).
Los datos anteriores muestran un creciente peso de las exportaciones hacia
Occidente en el conjunto de las exportaciones industriales de Hungría. Pero este hecho,
que de ninguna manera se puede poner en duda, no implica que la estructura productiva
industrial haya sido objeto de una profunda adaptación, en términos de eficacia, calidad,
competitividad internacional, etc. Muy al contrario, como señala Rizopoulos (1987, pág.
245) se ha impuesto una política posibilista de ‘exportaciones a cualquier precio’ para
hacer frente a una deuda financiera cada vez más agobiante, aun alejándose manifiesta-
mente de unos patrones mínimos de rentabilidad y eficacia. Este ha sido el caso de la
industria siderúrgica’09 y de la industria de alimentación”0. Estos sectores en los que
se asienta la política de obtención de divisas convertibles (al que se ha añadido también
la industria de refinado, sobre todo en la primera mitad de esta década) se han
beneficiado de una política de discriminación positiva por parte de la cúpula dirigente,
en cuanto a créditos, política salarial, precios, etc. Esta ayuda ha contribuido a que la
109 En 1985, el coste medio en forints para obtener un 1$ USA por la exportación de productos siderúrgicos era
59 ¡T/ 1$, mientras que el tipo de cambio en vigor era de 45 FI/ 1$ (RIZOPOULOS; 1987, pág. 245).
110 También algunas sub-ramas de la industria ligera como la producción de madera, y las industrias de cuero,
piel y calzado (en el cuadro 13.15 ambas sub-ramas aparecen con un ratio X Oeste 1 X Este muy elevado en 1989).
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política de ‘exportaciones a cualquier precio’ se haya centrado más en el desarrollo de
la cantidad que de la calidad, manteniéndose las viejas lineas de producción en
detrimento del desarrollo de otras nuevas. En algunos de estos sectores, la política de
‘exportación a cualquier precio’ ha supuesto un cierto desabastecimiento del mercado
interior para ciertas producciones, lo que ha obligado bien a importar esos productos o
a pagar precios superiores a los que las empresas exportadoras obtenían en los mercados
exteriores.
RECAPITULACION:
1.- Si las reformas de 1968 tuvieron como objetivo primordial favorecer una
articulación más eficaz del viejo MEE con la economía mundial, adaptando algunos de
sus aspectos funcionales a la situación de creciente apertura económica internacional que
conocía Hungría; las reformas emprendidas en la década de los ‘SO estuvieron
fundamentalmente dirigidas a favorecer la aplicación de la política de estabilización y
ajuste estructural que los organismos internacionales (FMI, Banca Mundial), de común
acuerdo con la cúpula dirigente, habían diseñado como ‘condición’ para la canalización
de nuevos créditos financieros a Hungría. Las medidas más significativas se enumeran a
continuación:
a) Las reformas introducidas en el mecanismo de formación de precios
buscaron establecer una mayor relación entre los precios internos y los precios
mundiales, lo que en términos generales supuso la elevación de los precios al
consumo y la reducción del nivel global de los precios de producción, aunque en
este último caso la reducción global fue acompañada de un aumento de los precios
de los productos energéticos y de base que eran artificialmente bajos.
b) A requerimiento del Fondo Monetario Internacional y como paso hacia
una posible convertibilidad del forint, que no llegó a producirse en esta década,
se unificó el tipo de cambio y se puso en marcha una política de devaluación del
forint, en este caso ya no sólo efectiva sino también nominal, con la que se
pretendía eliminar muchas subvenciones a la exportación, al mismo tiempo que
disuadir las importaciones en divisas. En lo que respecta a la organización del
comercio exterior, se amplió la posibilidad de acceso directo a los mercados
occidentales a más empresas. Además se permitió que diferentes ECE pudieran
exportar el mismo tipo de productos, introduciendo de esta forma un elemento de
competitividad entre ellas.
c) Se reguló estrictamente (aunque en este caso fundamentalmente se
desarrolló la regulación existente desde 1976) el nuevo mecanismo de rentas por
el cual las subidas o incrementos salariales sólo podían estar en línea con el
desarrollo de la productividad de las empresas, además se suprimió la cláusula que
había garantizado hasta entonces el progreso anual de los salarios reales en un
1,5%. Estas medidas acentuaron las diferencias salariales entre los sectores y
ramas económicas en función de la rentabilidad.
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d) El Plan Quinquenal se convirtió en una especie de cuadro de objetivos
macroeconómicos, en el que sólo se detallaban los objetivos para los dos primeros
años, quedando los otros tres restantes abiertos para ser posteriormente modifica-
dos en función de las nuevas previsiones realizadas. Respecto a las inversiones, el
Plan sólo iba a mantener bajo su dirección la financiación de ciertos Programas
Centrales de Desarrollo (PCD) vinculados con la industria. Con el nuevo
mecanismo de gestión económica, el ‘Bloque Banca-Finanzas-Precios’ centralizará
en sus manos mucho más poder y más protagonismo que los organismos más
vinculados a la gestión tradicional del MEE como la Oficina de Planificación y los
Ministerios de rama o de tutela.
e) Aunque el desarrollo de la economía privada se remontaba tiempo atrás,
el marco jurídico que se elaboró a lo largo de los años ‘80 permitiría la presencia
casi sin limitaciones de la economía privada. Además de otros objetivos, la
irrupción de la actividad privada permitió el cuestionamiento de la estabilidad
laboral y de la seguridad en el empleo garantizada hasta entonces por el Estado,
pues en las nuevas formas de empresa que hubieran surgido al calor de la
legislación sobre actividades privadas y semiprivadas, el Estado, en caso de
quiebra, ya no se haría cargo de garantizar empleo a los trabajadores excedentes.
Desde esta misma óptica se desarrolló un proceso de disolución de los grandes
truts, abriéndose también la posibilidad de creación de filiales independientes,
como parte de una estrategia global de actuación, confirmada en los años
posteriores, por la que se procedía a disgregar las partes rentables de las no
rentables, con el objetivo de privatizar las primeras y desmantelar las segundas.
Posteriormente, en 1986, a la vez que se instituyó una Ley de quiebras, se reguló
el despido por motivos económicos y la percepción de prestaciones por desempleo.
Si bien, a finales de 1989, el nivel de paro era todavía muy reducido, afectando tan
sólo a un 0,5% de la población activa.
f) La tolerancia hacia la actividad privada también se fue extendiendo al
capital extranjero, con una legislación muy permisiva y una política de fuertes
incentivos fiscales hacia las inversiones foráneas. Hungría se convertiría en el país
del Este con mayor presencia de capital extranjero, aunque en la década de los
‘80 su volumen no llegaría a tener un peso realmente importante en el conjunto
de la economía.
2.- Toda la década de los ‘80 va a estar marcada por la aplicación de la política
de ‘ajuste’ bajo la tutela del Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial. La
política de austeridad puesta en marcha tras la crisis de liquidez de 1978, marcada por
el freno a las importaciones procedentes de Occidente, sobre todo durante la primera
mitad de la década, el parón del proceso inversor, y el recorte de los salarios, va a
presidir el desarrollo de toda la década de los ‘80.
3.- La dura política de ajuste emprendida internamente no se vio acompañada por
una recuperación significativa del mercado mundial. No sólo persistió la contracción
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general de la demanda en los mercados occidentales, que conocieron un segundo choque
petrolero en 1979-80, sino que además se generalizó el recurso a medidas arancelarias
y proteccionistas por parte de los países occidentales (en particular la CEE). A todo ello
se añadió el deterioro de los términos de intercambio con los países occidentales y
también con el Este, que siguieron profundizándose de forma ininterrumpida a lo largo
de esta década, y que sólo al final de la misma comenzaron a remontar ligeramente.
4.- La política de estabilización condujo a una reducción drástica de las inversiones
en el conjunto de la economía, particularmente de aquéllas que tenían su origen en
compras realizadas en el exterior. En los primeros momentos la reducción más drástica
se produjo en las importaciones de bienes de inversión pagados en divisas, aunque en la
segunda mitad de la década se volvieron a recuperar notablemente, ya que en esta etapa
cayeron, sobre todo las importaciones de maquinaria pagada en rublos, si bien en este
caso la caída se debió tanto a una reducción de la demanda por parte de Hungría como
a una reducción de la oferta por parte de los otros países del Este, que incumplieron
ciertos compromisos de suministro acordados previamente.
5.-. La drástica reducción de las inversiones permitió contener el crecimiento de
las importaciones y conseguir que el saldo de la Balanza Comercial en divisas convertibles
fuera positivo durante la mayor parte de la década a excepción de los años 1986 y 1987,
en los que se volvió a disparar la importación de maquinaria occidental. Sin embargo,
dicho saldo excedentario no ha venido motivado por una mejora ostensible de los
intercambios comerciales con los países capitalistas desarrollados, sino por los excedentes
obtenidos gracias al comercio en divisas realizado con otros países del Este así como con
otros países subdesarrollados.
6.- En el alio 1981, los acontecimientos de la crisis polaca condujeron a los
banqueros occidentales a reexaminar la confianza que habían otorgado en la década de
los 70 a los países del Este y fue prácticamente imposible obtener créditos occidentales,
quedando Hungría en una situación financiera precaria para poder hacer frente a sus
compromisos con Occidente. Sus reservas se redujeron de tal manera que, en un
momento dado, apenas permitían hacer frente a un mes de importaciones. La perspectiva
de una inminente adhesión al FMI, permitió a Hungría captar algunos préstamos a corto
plazo para hacer frente a la falta de liquidez. Tras la adhesión obtuvo un crédito a tres
años, siendo el primer gran crédito que la banca comercial de Occidente realizaba a un
país del Este tras la crisis de 1981. El endeudamiento se disparó, llegándose a duplicar
ampliamente, entre el inicio y el final de la década, el montante de deuda contraído. La
política de ajuste draconiano había permitido obtener superávits en los saldos comerciales
en divisas convertibles, pero el endeudamiento exigía pagos crecientes en concepto de
intereses que acabarían minando el saldo de la Balanza por Cuenta Corriente, sin que
por ello se aligerase el ‘fardo’ de la deuda, haciéndose necesario contraer nuevos créditos
para hacer frente a los vencimientos de los anteriores. Hungría entró así de lleno en la
‘loca’ carrera de endeudarse para pagar deuda.
7.- El retroceso en los ingresos de las capas asalariadas y de los grupos que vivían
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de las prestaciones sociales del Estado como los jubilados, pensionistas y los jóvenes
estudiantes iba a convivir con el ascenso económico y social de sectores minoritarios que
se fueron enriqueciendo al calor del desarrollo de la economía privada, sectores que en
el marco de la política de austeridad que se emprendía iban a contribuir, gracias a una
capacidad adquisitiva creciente, a elevar las importaciones de bienes de consumo de tipo
suntuario’. A pesar de que se dio una pérdida real del poder adquisitivo de los salarios
durante toda la década se produjo al mismo tiempo un incremento de los ingresos reales
per capita; pues lo característico de esta etapa, junto con el retroceso social de la mayoría
de Ja población iba a ser el crecimiento del fenómeno de la desproporción entre las
rentas; entre las procedentes de la economía privada y las del sector público, dentro del
sector público, entre las procedentes de las ramas competitivas y las no competitivas; y
dentro de cada rama, entre los obreros, los técnicos y los directivos.
8.- Toda la política industrial de este período se enfrentará a una poderosa
contradicción. Por un lado se intentará aumentar los ingresos en divisas convertibles,
mediante la mejora de la capacidad exportadora y una mayor inserción en la economia
mundial (perspectiva a largo plazo); mientras que por otro lado, se impondrá la necesidad
de thorrar divisas de forma inmediata (a corto plazo), mediante la drástica reducción de
las importaciones, lo que incidirá especialmente sobre las inversiones industriales,
absolutamente imprescindibles para poder garantizar la renovación y mejora del aparato
productivo y asegurar la competitividad internacional de los productos húngaros. La
política de ajuste impuso, al menos durante la primera mitad de la década, la preponde-
rancia de la segunda orientación, aún a costa de poner en peligro la modernización de
la industria y la futura capacidad exportadora. La política de inversiones, que la cúpula
dirigente pudo orientar a través de los créditos bancarios, se centró en proyectos
destinados a la reducción (‘sustitución’) de importaciones en divisas, pero sobre todo en
aquellos que favorecieran un ahorro en el consumo de materias primas y energía, dentro
de la lógica de austeridad que imperaba.
9.- A lo largo de la década de los ochenta (hasta 1989) la estructura productiva
industrial no sufrió importantes modificaciones, tan sólo se dio un retroceso significativo
en las industrias extractivas paralelamente a un ligero progreso de la industria de energía
eléctrica, de la metalurgia y de la construcción mecánica, así como de la industria de
alimentación. Las industrias ligeras también perdieron algo de terreno. Viendo los datos
globalmente, sin entrar en el detalle de cada una de las sub-ramas, daría la impresión que
la política de ajuste que se emprendió afectó al conjunto de la industria más o menos en
igual medida y que la única rama cuyo retroceso fue significativo, la de extracción, lo fue
fundamentalmente debido al agotamiento experimentado por los yacimientos, ya que
paradójicamente en este período, concentró una gran parte del esfuerzo inversor, en
medio de una caída generalizada de las inversiones para el conjunto de la industria.
10.- En los años ‘80 siguió aumentando el peso de las exportaciones hacia
Occidente en el conjunto de las exportaciones industriales de Hungría, en 1989 su peso
ya era preponderante tanto para las importaciones como para las exportaciones
industriales. Pero sin embargo la estructura productiva industrial no fue objeto de una
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- profunda transformación en términos de eficacia, calidad, competitividad internacional,
etc. Por el contrario se impuso una política posibilista de ‘exportaciones a cualquier
precio’ para hacer frente a una deuda financiera cada vez más agobiante, incluso
alejándose manifiestamente en algunos casos de unos patrones mínimos de rentabilidad
y eficacia. Este fue el caso de la industria siderúrgica y de la industria de alimentación.
Estos sectores en los que se basó la política de obtención de divisas convertibles (al que
se ha añadido también la industria de refinado de petróleo y derivados, sobre todo en la
primera mitad de esta década) se beneficiaron de una política de discriminación positiva
por parte de la cúpula dirigente, en cuanto a créditos, política salarial, precios, etc. Esta
ayuda contribuyó a que la política de ‘exportaciones a cualquier precio’ se centrara más
en el desarrollo de la cantidad que de la calidad, manteniéndose las viejas líneas de
producción en detrimento del desarrollo de otras nuevas. Paradójicamente, la política de
ajuste desarrollada contribuyó a favorecer un tipo de inserción en la división internacional
del trabajo basada en una especialización aún mayor en exportaciones industriales
tradicionales, con un bajo nivel de elaboración (valor añadido), como es el caso de la
metalurgia, de las industrias de refinado y de alimentación, junto con algunas ramas de
la industria ligera (madera, cuero, piel y calzado).
EPILOGO. -
DESMORONAMIENTO DEL MlLE. Y ‘PRWATIZÁ4ClONFORZOSA’
¿Hacia una ‘nueva’articulación con la economía capitalista mundial?
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En este epilogo se analiza el período que siguió al desmoronamiento del
‘mecanismo económico estalinista’ en Hungría. En primer lugar se abordan, desde una
vertiente fundamentalmente política y sociológica, algunos de los hechos más relevantes
de la ‘transición’ húngara; a continuación se estudia el alcance de las privatizaciones; para
posteriormente pasar a analizar la evolución de algunos indicadores básicos del escenario
macroeconómico global; finaliza el capítulo con un estudio sobre cómo la ‘transición’ ha
afectado a los diferentes sectores de la industria y a su inserción en la economía
capitalista mundial.
1.- INTRODUCCION
Tal y como se ha analizado en el capítulo XIII de este trabajo, los años ochenta,
y de forma particularmente intensa su segunda mitad, estuvieron marcados por la
adopción de un amplio paquete de reformas que iban a afectar a todos los mecanismos
de regulación económica. Esta nueva oleada de reformas que se acometía, además de
estar dirigida a intensificar la vinculación orgánica con la economía capitalista mundial
(nuevo sistema de formación de precios, para acercarlos a los precios mundiales;
flexibilización del comercio exterior; marco legal más favorable para la acogida de capital
extranjero; etc.), iba a estar sobre todo destinada a favorecer la puesta en marcha de la
política de estabilización macroeconómica y ‘ajuste’ estructural, que el F.M.I. y la Banca
Mundial habían diseñado para Hungría como ‘condición’ para la canalización de nuevos
créditos financieros con los que poder hacer frente a los voluminosos pagos de intereses.
Asimismo, mediante el nuevo paquete de reformas también se perseguía favorecer
el proceso de privatización y eliminar la garantía del pleno empleo. El ajuste se dejó
sentir sobre todo de la mano de una impresionante caída de la inversión, que iba a
afectar especialmente a la industria. Las rentas de origen salarial y similares (pensiones,
subsidios, becas, etc.) sufrirían también el rigor de la política de ajuste.
Paralelamente, en el plano político, la cúpula dirigente trataba también de dar
paso a algunas reformas que le permitieran un cierto repliegue ordenado, evitando
situaciones más traumáticas como las que se habían producido en Polonia. Estas reformas
políticas iban a ser también posibles gracias a los ‘nuevos’ vientos que soplaban desde
Moscú con la ‘perestroYka’ de Gorbachov.
Pero el final de la década de los ochenta va a estar marcado por los acontecimien-
tos que a escala internacional sacudirán a toda la Europa del Este, arrastrando tanto los
países en los que ya se habían acometido algunas reformas políticas (Polonia, Hungría
y en cierta manera también la antigua Yugoslavia), como a aquellos otros en los que todo
‘cambio’ parecía virtualmente imposible (RDA, Rumania, Checoslovaquia, Bulgaria,
Albania, o incluso la misma Unión Soviética, tan sólo unos años antes).
Con este epilogo se pretende analizar, aunque sea un tanto someramente, algunos
rasgos fundamentales y tendencias del desarrollo posterior que siguió al desmoronamiento
del ‘mecanismo económico estalinista’ en Hungría. El esquema de trabajo que seguiremos
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será el siguiente: en primer lugar introduciremos, con ánimo de hacer una simple
aproximación al tema, algunos de los hechos más relevantes de la ‘transición’ húngara,
desde una vertiente fundamentalmente política y sociológica; posteriormente realizaremos
una incursión en el problema de las privatizaciones, manejando datos tan sólo hasta
finales de 19921; a continuación analizaremos algunos indicadores básicos del escenario
macroeconómico; para finalizar con una aproximación a la evolución reciente del sector
industrial. Seguimos, por lo tanto, el mismo esquema de los capítulos anteriores, aunque
en este caso tan sólo realizaremos, insistimos, una simple aproximación a los temas
planteados.
2.- UN APUNTE SOBRE LA ‘TRANSICION’ HUNGARA
Si el otoño de 1989 va a marcar un hito histórico en toda la Europa del Este por
ser el año de la caída del Muro de Berlín2, la dinámica propia de los acontecimientoshúngaros también encontrará en ese año una referencia histórica decisiva. Como ha
señalado la socióloga Agnes Heller: “la población húngara está de acuerdo en que el
hundimiento del partido del Gobierno se produjo en realidad el día en que se celebró el
segundo entierro de Nagy, el 16 de junio de ese año [1989NDJBJ Los líderes delpartido,
que habían intentado reducir el acontecimiento a un nivel de asuntofamiliar, en vista de la
multitud concentrada frente al catafalco tuvieron que decidir en cuestión de horas con quién
se sentían identificados: si con los asesinos o con las víctimas. Tras una larga y extraña
búsqueda de su propia esencia, se inclinaron por la segunda opción. Con esto impidieron
quizá una incontenible rebelión, pero supapel histórico habla terminado en aquel”
(HELLER; 1989, pág. 15).
Ya anteriormente, en mayo de 1988, la cúpula dirigente había decidido sustituir
a Janos Kadar3 al frente del Partido por Karoly Orosz, asimismo se habían ido dando
pasos para la legalización de organizaciones políticas independientes del partido único.
Pero sin duda, la masiva movilización que se produjo en torno al segundo entierro de
Imre Nagy y sus compañeros de gobierno ejecutados tras la revolución de 1956, precipitó
los acontecimientos.
Reszo Nyers, uno de las ‘padres’ de la reforma de 1968 que en los años setenta
había sido apartado de la dirección del partido, fue designado presidente del PSOH,
1 En el momento de la redacción final del presente trabajo, Fernando Luengo me ha anunciado que prepara un
trabajo para el Instituto de Europa Oriental centrado en el tema de la privatización en Hungría. Sin lugar a dudas la
información más actualizada y completa que se manejará en dicho trabajo, dejarán las líneas presentes como lo que
realmente son; un simple acercamiento a la materia.
2 La decisión del entonces ministro húngaro de Asuntos Exteriores, Gyula Horn, de abrir la frontera de Hungría
con Austria en septiembre de 1989 permitiendo la salida de los refugiados alemanes del Este contribuyó, sin duda, a
precipitar la crisis en la antigua RDA y en toda La Europa del Este.
‘ Kadar falleció el 6 de julio de 1989 (5EMSEY; 1992, pág. 2.4-6).
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configurando una dirección cuatripartita integrada por Miklos Nemeth (primer ministro),
Imre Poszgay y Karoly Grosz (Cuadernos del Este; 1991, n2 2, pág. 103), en la que los
sectores más recalcitrantes, que iban a terminar reagrupándose en torno a Grosz, serían
progresivamente relegados. Tanto Nemeth como Poszgay decidieron participar en el
homenaje a los caídos durante la revolución de 1956, intentando de esta manera no
perder el carro de los acontecimientos.
De hecho, el sector reformista de la cúpula dirigente intentaba encabezar una
transición pactada con los principales grupos políticos legalizados integrantes de la Mesa
Redonda Nacional, y especialmente con el Foro Democrático Húngaro (MDF). El
acuerdo gravitaba en tomo a la aceptación de la candidatura del reformista Poszgay a la
jefatura del Estado, elección que se realizaría, según el acuerdo, antes de las elecciones
generales, pero el ‘consenso’ fue roto.
Los sectores más activos de la oposición veían en este acuerdo una maniobra de
la cúpula comunista4, si bien reformada, para perpetuarse en el poder (FENYI; 1991,
pág. 192). Otro partido de la oposición, la Alianza de los Demócratas Libres, inició una
masiva recogida de firmas para exigir un referéndum que decidiera si las elecciones
presidenciales deberían celebrarse antes o después de las generales, el eco de la campaña
fue de tal magnitud que el Foro Democrático tuvo que retirar su apoyo a Imre Poszgay
para la jefatura del Estado. El referéndum celebrado en noviembre se saldó con una
histórica derrota del plan que había sido diseñado por la cúpula dirigente (ibídem, pág.
435). El Parlamento acordó disolverse y convocar elecciones generales para el mes de
marzo.
Las primeras elecciones generales ‘multipartidistas’ dieron la victoria al Foro
Democrático Húngaro de Joszef Antail (25%), seguido por la Alianza de los Demócratas
Libres (21%), el Partido de los Pequeños Propietarios (12%), el Partido Socialista
(comunistas reformadores con un 11%), la Federación de Jóvenes Demócratas (9%) y
4
Particularmente activo contra este ‘consenso’ se habla mostrado el Magyar O. Szociáldemocrate Párt (Mszdp)
presidido por Anna Petraso-vits, que se reclamaba de la herencia del viejo Partido Socialdemócrata disuelto y forzado
a integrarse con el Partido Comunista al final de los años cuarenta. Esta posición le granjeó la enemistad de los
partidos que participaban en el ‘consenso’ y especialmente del sector reformista del antiguo PC con el que se disputaba
el reconocimiento oficial por parte de la Internacional Socialista. En un viaje que realicé a Hungrfa en noviembre de
1991, con motivo de una Conferencia Obrera Europea organizada por el Consejo Obrero (Munkástanács) de la ciudad
minera de Komló (16/17-XI-91), tuve ocasión de comprobar ‘in situ’ la forma brutal que tomaba esta rivalidad. El local
del Mszdp fue violentamente asaltado tan sólo unos días antes. El motivo de tal acción se explicarla, según Petrasovits,
por la próxima celebración de una reunión de la Internacional Socialista en Chile, en la que estaba planteado en el
orden del día la expulsióndel Mszdp y el reconocimiento del Partido Socialista Húngaro, heredero del sector reformista
del viejo PC, y liderado por Gyula Horn, último Ministro ‘comunista’ de Asuntos Exteriores. Más allá de las simpatías
políticas que despertara el Mszdp o la capacidad de liderazgo político que pudiera ejercer Anna Petrasovita, parece
que este hecho no ha sido un fenómeno específicamente húngaro. He podido comprobar cómo fenómenos similares
se han producido en Albania, Rumania, Bulgaria y algún otro país del Este. Incluso en la época de la denominada
guerra fría’ la Internacional Socialista se mostró reacia al reconocimiento oficial de las organizaciones socialdemócratas
clandestinas que actuaban en la Europa del Este, sin duda la política de acercamiento hacia los gobiernos del Este que
encabezó el líder del SF0, Willy Brandt, conocida como la ostpohuik, pesO decisivamente en este sentido.
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el Partido Cristiano-Demócrata (6,5%) (Cuadernos del Este; 1991, n~ 2, pág. 103). E]
sector más recalcitrante de la vieja cúpula dirigente, que se presentó bajo las siglas del
PSOH no llegó a superar la cota del 4% y quedó fuera del Parlamento. En mayo de 1990
se constituyó el primer gobierno de la era ‘poscomunista’ presidido por Jozsef Antalí,
integrado por una coalición de tres partidos, el Foro Democrático, los Pequeños
Propietarios y los Demócrata-cristianos (SEMSEY; 1992, pág. 245).
Un dato muy significativo, que también estará presente en otros procesos
electorales de los paises del Este, es el hecho de que la participación electoral fue
significativamente baja; en la primera vuelta de las elecciones generales fue del 63,15%;
pero en la segunda fue todavía mucho menor, tan sólo del 46% (SEMSEY; 1992, pág.
252). La abstención siguió aumentando en las siguientes convocatorias; en julio de ese
mismo año, un referéndum para decidir si el presidente debía ser nombrado por el
Parlamento o por elecciones directas tuvo que ser suspendido, al participar menos del
15% del electorado. En los comicios municipales, cuya primera vuelta se celebró en
septiembre, votó sólo el 40,18% (31% en los municipios con más de 10.000 habitantes y
del 51% en los de población menor); en la segunda vuelta la participación se redujo al
28,94% (ibídem, pág. 252). Además, estas elecciones se saldaron con una grave derrota
para el nuevo gobierno de Antall5, que había tenido que enfrentarse a las primeras
protestas de los mineros del carbón6.
El estado de ánimo de la población quedó patente en el mes de octubre, cuando
lo que comenzó como una protesta de taxistas contra la subida de la gasolina decretada
por el gobierno7, rápidamente se convirtió en una huelga de todo el sector del transporte
(SEMSEY; 1992, pág. 252) que en la práctica paralizó el país durante tres días.
Finalmente el gobierno tuvo que anular parcialmente la subida ante el cariz de protesta
nacional contra su política que rápidamente tomaban los acontecimientos, con el apoyo,
al menos tácito, de la población hacia los huelguistas3 (IBOILLOT; 1991, pág. 51).
~ Carmen González sefala: “apenas seis meses después de las anteriores votaciones, el electorado húngam ha
cambiado elsentido de su votoy ha dado un doble voto de castigo al gobierno, alno acudñ’a las urnas, o acudirpara votar
a la oposición. Y todo ello sin que el gobierno actual haya punto en práctica un programa radical de saneamiento y
liberalización. Si éste es el castigo electoral que recibe sin haber cerrado ni siquiera una de los ciemos de empresas con
pérdidas, ¿cómo va a aireverse a tomar las medidas económicas que elpaís necesita?’ (OONL~LEZ; 1990, pág. 33). Un
80% de los cargos municipales electos en las localidades de menos de 10.000 habitantes ya lo habían sido con el
anterior régimen (El Pafa, 15 octubre 1990).
6 En vísperas de las elecciones tuvo lugar una huelga de advertencia en la que participaron más de 100.000
mineros (Informations OuvrMres, nm 1490, 10 octubre 1990).
~El precio del litro de gasolina super pasó de costar37 a 62 forints (Informations Ouvri&res, n’ 1494, 7 noviembre
1990).
~ La importancia social que tuvo este conflicto fue enorme, dado que el gremio del taxi era uno de los sectores
sociales que más se había podido beneficiar con la política de privatización a pequeña escala y, por lo tanto, era
susceptible de ser una base social de apoyo para la política gubernamental.
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Veamos ahora, a grandes rasgos, cómo algunos observadores de la situación
política y sociológica húngara interpretan el nuevo período del gobierno Antalí. En
relación a los cambios observables, Carmen Gonzalez señala: “en la administración estatal
se han producido muy pocos cambios por debajo del nivel máximo y el nuevo gobierno
descansa básicamente sobre la misma masa de técnicos, profesionales y funcionarios que el
anterior gobierno socialista.., el cambio de personal se produjo antes de las elecciones
generales, durante todo el año 1989, cuando miles de funcionarios del partido y empleados
públicos de alto nivel se trasladaron hacia campos más seguros, especialmente hacia las
empresas semzautónomasy hacia las nuevas joint-ventures cuyossocios extranjeros estaban
buscando personal local bien informado y relacionado” (...) “tal como podría verlo un
hz~otético húngaro medio, su vida ha mejorado muy poco en esta transición: su jefe en el
trabajo es muy probablemente la misma persona que antes, los senácios sociales, ya muy
deteriorados, han empeorado aún un poco más o como mucho siguen igua4 los vecinos de
su bloque se ven amenazados de desahucio porno poderpagar los gastos de comunidad, su
propio salario real ha disminuido este año en más de un 30 por 100, y en las tiendas hay
cada vez más variedad de productos inaccesibles’ (GONZALEZ; 1990, pág. 32/33).
A finales de 1992, el famoso sociólogo István Kemény, llamaba la atención sobre
el rápido desarrollo de la pobreza (al mismo tiempo que una reducida franja de la
sociedad se enriquecía con rapidez). Según Kemény, un 50% de la población vivía en una
franja social de alarma, bien como pobres o bien en situación muy cercana a la pobreza.
De ellos, un 20% vivían bajo el mínimo de subsistencia9; entre un 15 y un 20% vivían
algo por encima del nivel mínimo de subsistencia, pero por debajo del nivel mínimo social
(umbral de pobreza); además entre un 10 y un 15%, aun perteneciendo todavía a las
capas medias, descendían rápidamente acercándose al nivel mínimo social (KEMENY;
1992). Popularmente se habla de que Hungría, con una población algo superior a los 10
millones trescientos mil habitantes (OCDE; 1993, pág. 7), es un país con ‘3 millones de
mendigos’ (KEMENY; 1992).
Otro prestigioso politólogo húngaro, Attila Agh, hace este durísimo balance del
período Antalí: “el nuevo sistema político refleja sorprendentemente unas características
comunes al sistema de Kádár, tanto en facultades personales del jefe delgobierno, como en
las gestiones institucionales del nuevo partido-estado, el del Foro Democrático Húngaro
(MDF)... Según dice la gente, los cuarenta años del socialismo-estado se repiten intensiva-
mente en los cuatro años delperíodo de Antalí que ha terminado por ser deslegitimadopor
completo”10 (AGH; 1993, pág. 7/8), y señala más adelante que: “la libertad comienza y
~ En el año anterior había censadas casi 100.000 personas sin domicilio, de las cuales 8.000 se encontraban en
Budapest según estimaciones de la propia alcaldía (Rl País, 16 mayo 1991).
~ Particularmente escandaloso fue la tolerancia que Antalí mantuvo hacia el número dos del MDF, Istvan Csurka,
cabeza visible de un movimiento de ideología claramente fascista (TERTSCH; 1993, pág. 151), que finalmente rompió
con el MDF arrastrando a otros 28 diputados (El PaÍs, 13 septiembre 1992 y 3 junio 1993). Expresión también del
nuevo ‘tono’ que imperaba en la cúpula gubernamental fue el segundo entierro del Almirante Horthy, regente y
dictador que se unió a las potencias del Eje en la ¡Ja Guerra Mundial. El entierro que tuvo un carácter semioflcial
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tennina en las salas de votos, puesto que no hay una vida pública verdaderamente libre,
prensa libre, competencia entre partidos, en consecuencia, la gente puede volver a elegir
‘libremente’ al partido dominante que mantiene entre sus manos todas las fuentes de
comunicación” y domina toda la sociedad” (ibídem, pág. 11). Sobre el desenvolvimiento
de las relaciones económicas hace esta dramática descripción: “en el terreno del comercio
no hay seguridad pública, las deudas no sepueden recuperar casi nunca por vía de pleitos,
los aventureros de la economía, al montar faisas quiebras pueden causar incluso el fracaso
de las demás empresas. Los otros aventureros, los de la política, generalizan el fenómeno de
la corrupción en todos los niveles del sector, donde nacen las decisiones sobre la privatiza-
chin. Al final, como consecuencia de este proceso negativo, abonado por la interrelación
entre economía y política, aparece la delincuencia organizada, la mafia, el ‘departamento
húngaro’ de la ‘mafia internacional” (ibídem, pág. 14).
Las conclusiones a las que llega Agh vienen a poner en evidencia el ambiente
generalizado de corrupción que se respira en Hungría y en general en todas estas
sociedades que ‘transitan’ hacia la ‘economía de mercado’: “la forma particular de la
democracia de éliíe, es el régimen de partidos, donde los partidos -o la mayoría de ellos-
ejercen juntos un poder sobre la sociedad. Ello significa la unión de la política y la economía
y al tiempo la fonnación del hampa de la política, como se encuentra espectacularmence
expresado en Italia y Japón. El desarrollo húngaro también ha tomado esta dirección, hacia
un desarrollo según el modelo del sur de Italia...” (ibídem, pág. 20).
El carácter elocuente de las afirmaciones de Agh, nos conduce directamente al
problema central que hoy día está planteado en Hungría y en toda la Europa del Este,
y que no es otro que el del tránsito de la propiedad estatal a la propiedad privada que,
aunque de forma general será abordado en un epígrafe posterior, nos suscita una primera
reflexión política que desarrollamos a continuación:
2a.- PRiVATIZACION O PILLAJE; LA CLAVE DE LA ‘TRANSICION’
Es frecuente escuchar, o leer, una afirmación similar a esta: la djficultady lentitud
de la privatiza chin en la Europa delEste está motivadapor el bajo nivel de ahorro existente
en estas economía.?2. ¿Pero, realmente es tan reducido el ahorro interno en los paísesdel Este? Tradicionalmente, la respuesta que se venia dando a esta cuestión, era que el
nivel de ahorro de la población en los países de Europa del Este era bastante elevado,
contó con la presencia de 6 ministros (ibídem, $ septiembre 1993). AntaIl falleció en diciembre de 1993 y fue sustituido
por Peter Boross (ibídem, 13 diciembre 1993).
~ El Instituto de Prensa Internacional (¡PI) denunció los despidos de periodistas por motivos políticos que
tuvieron lugar en la radio y la televisión húngaras, de cara a las elecciones generales de este año (El País, 7 abril 1994).
12 Argumentos en este sentido son recogidos por Ftnyi, quien seftala que comparando el flujo anual de ahorro
nacional (300 millones de dólares)y el valor contable de los activos públicos (30.000 millones de dólares) se necesitarían
100 años para finalizar la privatización (FENYI; 1991, pág. 199/200).
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expresión de una demanda insatisfecha (listas para adquirir coches, pisos, etc.). De hecho,
en el momento de la ‘transición’ y evaluándolo a nivel global, se partía de una cantidad
de ahorro acumulado en manos de la población nada despreciable’3, el verdadero
problema que se planteaba, cara al proceso de privatizaciones, era su carácter disperso.
La política económica que se emprendió bajo el auspicio del FMI y la Banca
Mundial, que tuvo uno de sus pilares en la liberalización de los precios de consumo y la
eliminación de las subvenciones14, no solo ha liquidado la capacidad de ahorro de la
mayoría de la población a través de una galopante inflación, sino que además ha reducido
el valor, en términos reales, de los pequeños stocks de ahorro ya existentes. Al mismo
tiempo, dicha política ha permitido una redistribución del ahorro interno, dando lugar a
grandes fortunás privadas que se han generado con la especulación, la corrupción y las
actividades de tipo mafioso. Estas han sido las principales fuentes de una incipiente
‘acumulación capitalista originaria’, que ha dado lugar a la formación de una especie de
‘protoburguesía’, a partir de las élites dirigentes, tanto de la vieja como de la nueva
nomenclatura.
Si el problema de la privatización se pudiera plantear a escala de “un solo país...”
y tan sólo fuera una cuestión técnica, la ‘acumulación capitalista originaria’ se podría
acometer repartiendo ‘bonos’ (títulos de propiedad) entre todos los ciudadanos, que luego
el mercado se encargaría de redistribuir. Pero esta vía, que también se ha ensayado en
otras ‘transiciones’ se considera demasiado lenta. Además no es posible plantearse el
problema de la privatización a escala de “un solo país...”, sin tomar en cuenta el contexto
de la economía capitalista mundial, puesto que es en el mercado mundial en el que las
nuevas empresas ‘privatizadas’ tendrán que actuar y obtener ganancias, o desaparecer.
En este caso la necesidad de una ‘acumulación capitalista originaria’ o ‘preliminar’ se
plantea en unos términos totalmente diferentes, pues las grandes corporaciones
financieras y empresas multinacionales manejan enormes sumas de dinero, fruto de un
proceso de décadas de acumulación a escala planetaria que se ha venido dando tras la
II Guerra Mundial15.
Así pues, en términos estrictos, la privatización a gran escala (la de los grandes
medios de producción) sólo podría ser el fruto de la venta al capital extranjero o el
13 Valga como referencia este dato comparativo: en el año 1992, la relación entre los depósitos bancarios de la
población y el PIB nominal en Hungría era de un 42% (OCDE; 1993, pág. 36 y 57). En el caso de España, en ese
mismo año, la relación entre los recursos ajenos del sistema financiero (concepto más amplio que el de los depósitos
bancarios) y el PIB era del 80% (Anuario Rl País; 1994, pág. 395 y 459). Evidentemente, aun habiendo importantes
diferencias no se puede considerar, que en términos relativos, el volumen (‘stock’) de ahorro existente en la economía
húngara sea despreciable.
14 La exigencia de ‘disciplina fiscal’ ha sido una de las condiciones fundamentales para la apertura de lineas de
crédito a Hungría por parte del FMI (ver HOLCHLAT; 1993, pág. 58).
~ En el que la ‘acumulación’ puramente especulativa y financiera gana constantemente terreno en detrimento
de la ‘acumulación’ que tiene su origen en la actividad productiva de bienes y servicios.
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resultado de un proceso de tiempo prácticamente ilimitado. Pero sin embargo, a nivel
nacional, hay personas o grupos financieros que se plantean la posibilidad de acceder a
privatízaciones a gran escala, por que cuentan con una ‘acumulación preliminar’
importante. ¿Dónde puede haberse originado esta ‘acumulación preliminar’? Evidente-
mente, su origen sólo puede ser el fruto de la apropiación indebida, de la corrupción, de
las comisiones ilícitas cobradas por la venta, a precios de saldo, de algunas empresas
estatales a multinacionales, cuando no de la pura y simple actividad mafiosa (ver
ANDREFF; 1993, pág. 134)16.
En este sentido la vieja nomenclatura reciclada a los postulados procapitalistas,
que tiene su origen en la antigua cúpula dirigente del PC, y la nueva nomenclatura,
integrada fundamentalmente por las élites del MFD, pero también por las de la ADL’7,
vienen administrando en común (se reparten los puestos claves de los consejos de
administración de las principales empresas estatales), un proceso de privatización
salpicado de escándalos. La nueva cúpula, enriquecida de forma inmoral e ilícita, busca
hacerse un lugar en el escenario de la economía capitalista mundial como ‘burguesía
compradora”8, rivalizando con los otros aspirantes en ofrecer unas condiciones sociales
y laborales cada cual más a la baja que hagan atrayente la localización de capitales
transnacionales en Hungría. El resultado está siendo evidente: la destrucción económica
y la regresión social, tal y como analizaremos en próximos epígrafes’9.
16 Uno de los primeros sectores que rápidamente pasó a manos del capital extranjero fue la prensa escrita, sector
en el que masivamente entraron los principales grupos ‘mediáticos’ internacionales (Springer, Murdoch, Maxwell,
Hersant, Hertelsmann,...X quedando en manos húngaras tan sólo una cuota de mercado del 18% (EL País, 3junio 1991
y 24 febrero 1992). Este dato es significativo pues la prensa era un sector especialmente vinculado a la cúpula del
régimen Icadarista y sometida al control estricto del Partido.
~ En cuyas filas militan muchos antiguos cuadros que ocupaban puestos de responsabilidad en la gestión
económica nacional (OONZALEZ 1993, pág. 72).
18 Aunque es imposible contentar a todos los burócratas y ‘nomenclaturistas’, las exigencias de ‘rentabilidad’ y
‘eficacia’ productiva para integrarse en la economía capitalista mundial, hace imposible que el conjunto de la burocracia
se pueda transformar toda ella en burguesía ‘a pesar de que cada burócrata aspira, corno individuo, a transfonnarse él
mismo en capitalista, e incluso si muchos de ellos logran vivir en condiciones de opulencia burguesa, a través delmho y
el saqueo, la incapacidad de la burocracia para transfonnarse como tal en clase burguesa muestra su incapacidad para
establecerlapropiedad privada de los medios de producción como basepara un desoro¡lo económico” (La Verdad, órgano
teórico de la IV Internacional, 1993,
0S 5, pág. 11).
~ En el momento en que terminamos la última redacción del presente trabajo, la segunda vuelta de las elecciones
generales celebradas en Hungría confirma la derrota sufrida en la primera vuelta por los partidos de la coalición
gobernante (12% el Foro Democrático; 8,6% los Pequeños Propietarios y 7,4% los Demócrata-cristianos) y sitúan al
Partido Socialista Húngaro de Oyula Horn en primer lugar con un 32% de los votos, seguido del ADL con un 19,4%,
con una abstención que ronda el 35% del electorado. El complejo mecanismo electoral húngaro permite que con
apenas un tercio de los votos emitidos, el PSH obtenga la mayoría absoluta. La prensa diaria señala que el programa
económico del PSH, diseñado por Lazslo Hekesi (candidato a Ministro de Finanzas) está “comprometido afondo con
la economía de mercado, prevéuna disminución de los imp uesÁos, la aceleracióndelpmcesoprivahzadore incentivospara
los inversores extranjeros que creenpuestos de trabajo en Hungría... Hay expertosque consideran este bosquejo más liberal
en algunos aspectosque ¡apolítica económica de la coalición gobernante” (EL País, Sy 3Ode mayo de 1994). “Que nadie
se alarme. No son los bolcheviques los que triunfan ahora en las urnaspara restaurar el comunismoen Hungría”, señalaba
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3.- EL ALCANCE DE LA PRIVATIZACION Y DE LA INVERSION EXTRANJERA
Como se señala en el informe de la OCDE sobre Hungría de 1993, se podría
afirmar que “de una manera general, casi todas las reformas acometidas en Hungría desde
1989 han tenido como objetivo extender la propiedad privada y acrecentar la actividad
económica del sector privado” (OCDE; 1993, pág. 73). Hasta tal punto seria cierta esta
afirmación, que podría señalarse a continuación que el interés de la nueva cúpula
dirigente por ‘privatizar a toda costa’ ha relegado a un segundo plano otros aspectos
económicos, manteniendo una actitud pasiva, cuando no complaciente, ante los efectos
destructivos que las reformas han provocado en el aparato productivo y en las
condiciones sociales~ de la mayoría de la población húngara.
En 1993 no existía todavía una estimación oficial del tamaño del sector privado,
pero según algunas fuentes no oficiales, los efectivos laborales de las empresas con capital
totalmente privado representarían un 26,5% del empleo total, la cifra se elevaría hasta
un 35,8% de incluirse las empresas parcialmente privadas. En cualquier caso todos los
analistas económicos coinciden en señalar que el sector privado es la componente de la
economía húngara que conoce el crecimiento más rápido, cuya expansión proviene sobre
todo de la creación de nuevas empresas, muchas de ellas de carácter familiar o
unipersonal (OCDE; 1993, pág. 73). Desde otra perspectiva se estima que un 35% del
PIB ya es privado, un 40% para el comercio detallista, un 50% para la construcción y un
20% para la industria, aunque estas estimaciones son también susceptibles de ser
rectificadas por la actividad de numerosas empresas individuales (HOLCBLAT; 1993,
pág. 56).
Como veíamos en el capítulo XIII, el cuadro jurídico para el desarrollo del sector
privado estaba ya vigente en muchos aspectos desde los años 80, pero a partir de 1989
se han adoptado algunos textos de carácter decisivo para el desarrollo de una ‘economía
de mercado’ basada en la propiedad privada, como son la ley bancaria, la ley contable
y sobre todo la ley de quiebras21.
un editorial del diario Rl País del 31 de mayo de 1994.
~ El propio proceso de desarrollo del sector privado y de retroceso del sector público, plantea un problema muy
grave para la supervivencia del sistema nacional de Seguridad Social, al disminuir notablemente las cotizaciones
ingresadas regularmente por el Estado. Este fenómeno no sólo es fruto de la importante caída del empleo que se ha
producido, sino también de la falta de disposición de las nuevas empresas privadas a cumplir con las responsabilidades
fiscales y sociales (ver NU; 1993, pág. 267).
21 La Ley de quiebras aprobada en 1986 tan sólo dio lugar a 10 procesos de quiebra durante el periodo 1986-89.
La Ley revisada de quiebras fue votada en el Parlamento en septiembre de 1991 y entró en vigor a principios de 1992,
esta ley dio lugar a un número sorprendente de procesos de quiebra. La ley preveía el desencadenamiento automático
del proceso de quiebra y obligaba a que cualquier empresa deudora en suspensión de pagos durante más de 90 días
depositara su balance. La apertura del proceso de quiebra implicaba una primera fase de reestructuración de la deuda
que podía conducir a la liquidación, mediante la venta de activos. Una de cada seis sociedades registradas se vio
afectada por la nueva reglamentación de quiebras. Las sociedades en proceso de quiebra o en liquidación
representaban el 17% del empleo total en Hungría, el 26% de las exportaciones y 14% de la producción bruta en 1991
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La Ley de sociedades de 1988 así como la Ley sobre inversiones extranjeras del
mismo año habían facilitado la transferencia de la propiedad pública a los directivos de
las empresas (la ‘nomenklatura’), mediante apropiaciones indebidas y a bajo precio,
actuando frecuentemente en connivencia con las firmas multinacionales (LUENGO; 1993,
pág. 82). Fue lo que se conoció como el período de las privatizaciones ‘espontáneas’
(ANDREFF; 1993, pág. 134). El abuso que se produjo en esta etapa llevó a la adopción
en 1989 de la Ley de transformación de sociedades, que impedía ciertas prácticas como
la de transferir los activos sin hacer lo propio con los pasivos (OCDE; 1993, pág. 75). En
marzo de 1990 se creó la Agencia de la Propiedad Estatal (LORMEAU; 1992, pág. 40)
para supervisar las privatizaciones y poner coto a las prácticas más abusivas que se habían
observado durante el periodo de las privatizaciones espontáneas, aunque la transparencia
de los procesos continúa puesta en duda (OCDE; 1993, pág. 75). De hecho el proceso
de privatización ha seguido privilegiando la venta a los ‘propietarios reales’, que
desempeñan un papel activo en la gestión de las empresas (ibídem, pág. 79), es decir a
la propia ‘nomenclatura’ (la vieja y la nueva), para lo que frecuentemente se ha utilizado
el sistema de participaciones cruzadas entre empresas (ver NU; 1993, pág. 267).
La mayor parte de los ingresos por privatizaciones recaudados por la Agencia de
la Propiedad Estatal proceden de inversores extranjeros, en tomo al 80% durante los
años 1990-1991 y al 60% en 1992, aunque “sólo de un 4 a un 5% de las empresas ya
privatizadas son 100% extranjeras... se trata de empresas rentables, más o menos conocidas
internacionalmente...” (DEZSENYI-GUEULLETTE; 1992, pág. 46 y OCDE; 1993, pág.
80). Según una relación publicada a principios de 1992, las grandes empresas multinacio-
nales copaban las primeras posiciones entre los inversores extranjeros más importantes:
GM, Selí, Exxon, Ford, IBM, Toyota, BP, Mobil, General Electric, Daimíer Benz, Fiat,
Samsug, Philip Morris, Matsushita, ENI, Unilever, Du Pont, Siemens, Nestlé, Renault
(ibídem, pág. 51). En 1992 el 58% de las inversiones directas se han realizado en el sector
industrial, aunque “tienden a concentrarse en aquellas ramas menos intensivas en la
utilización de capital; siendo relativamente escasas otras inversiones como la fabricación de
maquinaria y equ¡~o... salvo algunas inversiones vinculadas al sector del automóvil.., cabe
señalar, finalmente, que las empresas extranjeras instrumentan buena parte de su actividad
investigadora en el país de la casa matriz o en los pates desarrollados, con lo que las
transferencias de tecnología, incluso en el caso de algunas grandes inversiones efectuadas en
la industria, son ciertamente limitadas” (LUENGO; pág. 90 y 98).
Uno de los sectores en el que la privatización ha avanzado más rápidamente ha
sido el de la industria agroalimentaria. A finales de 1992 aproximadamente el 25% de las
empresas estaban ya privatizadas, habiendo aportado este sector casi la mitad de todos
los ingresos obtenidos por el Estado vía privatizaciones, dándose también una fuerte
presencia de empresas multinacionales que, a finales de 1992, detentaban más del 50%
(OCDE; 1993, pág. 87 a 91; BROCLAWSKI; HOLCBLAT; 1992, pág. 59). Sólo a lo largo de 1992, 4.231 empresas
fueron declaradas en bancarrota y el número de liquidaciones afectó a 10.738 empresas (LUENGO; 1993, pág. 87).
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del capital de las 22 empresas que se encontraban privatizadas~ (OCDE; 1993b, pág.
38; también LHOMEL; 1993, pág. 17 a 23; HOLCBLAT; 1993, pág. 51).
A veces, las ventas al capital extranjero han conllevado la transferencia de
posiciones de monopolio~, y en algunos casos el cierre rápido de empresas o la
significativa reducción de sus efectivos2t “Los inversores extranjeros, lejos de promover un
comportamiento competitivo y eficiente, tratan de adapearse a un medio ambiente en el que
prevalecen los mercados de vendedores -grandes empresas con posiciones de monopolio
virtual-, llegando a acuerdos que preserven sus intereses corporativos. Esa dinámica
acomodaticia les lleva a defender posiciones proteccionistas en sus respectivos ámbitos de
actuación o a postular devaluaciones en el tipo de cambio del forint cuando pretenden
mejorar sus posiciones exportadoras...” (LUENGO; 1993, pág. 98). Se aprecia una
preferencia del inversor extranjero por las inversiones de pequeña cuantía, de hecho las
dos terceras partes de las empresas formadas con capital mixto (14.000 a finales de 1992)
se han fundado con el capital mínimo, un millón de forints (ibídem, pág. 98). Son
frecuentes los rumores de que se están realizando ventas a precios inferiores a los del
mercado acompañados de fenómenos de corrupción y desvió de fondos (OCDE; 1993,
pág. 80/81).
Es indudable que Hungría ha podido mejorar las situación de su Balanza de Pagos
y aumentar el volumen de sus reservas internacionales gracias a la importante aportación
de las inversiones extranjeras directas, que en el período 1989-92 acumulaban casi 4.000
millones de dólares, cifra que suponía más de la mitad de todas las inversiones extranjeras
directas realizadas en Europa Central y Oriental. Pero el aporte fundamental para la
Balanza de Pagos húngara siguen siendo los préstamos financieros, sólo en el año 1991
~ Las empresas del sector alimentario más volcadas a la exportación participan activamente en un tipo de
operaciones triangulares, auspiciadas por la CEE. Estas consisten en la recuperación de ciertos mercados de la antigua
Unión Soviética (en 1992 aumentaron un 90% respecto a 1991). a través de la acción ‘intermediaria’ de un socio
occidental, normalmente una gran multinacional y el apoyo financiero de los organismos comunitarios, que otorga
préstamos garantizados para financiar esas exportaciones (OCDE; 1993b, pág.20 y 89). Evidentemente, en un contexto
de privatización acelerada del sectoragroalimentario y de presencia multinacional, estos lazos tradicionales de Hungría
cori la antigua URSS se convierten en un elemento de interós para la llegada de capital extranjero. Se podría decir que
las multinacionales propician, de nuevo, un ‘giro’ hacia el Este. Este tipo de transacciones han sido muy importantes
para Hungría, en el primer semestre de 1992 representaron el 41% del comercio de productos agrícolas, 68% de las
exportaciones de cereales, 22% para las de carne y 59% para la de aceite vegetal, destinados esencialmente a la CEI
y sobre todo a Rusia que absorbía el 63% de estas exportaciones (OCDE; 1993b, pág. 42).
~ “El sector de aceites ha sido enteramente privarizado como resultado de una decisión contravenida que ha
consistido en transfonnar el monopolio estatal en monopoliopri vado, mediante una cesión a Cereol” (OCDE; 1993b, pág.
38). Cereol es un holding aceitero filial del grupo italiano Ferruzzi (LHOMEL; 1993, pág. 21).
~ “Algunos grupos compran empresas únicamente con el objetivo de ‘desembarazarse’de sus competidores (como
cuando la comprade Tungsram, empresa húngara, por GeneralElectricy” (DEZSENYI-GUEULLEfl’E; 1992, pág. 52).
Siemens lanzó una OPA hostil para la adquisición de la empresa de producción de aparatos telefónicos y
posteriormente redujo sus efectivos en un 75% (OCDE; 1993, pág. 187). Más frecuente ha sido la compra de una
empresa húngara para aprovechar su red de distribución, seguida de la paralización de la producción local, una vez
asegurado el aprovisionamiento por importaciones procedentes de la casa matriz (ibídem, pág. 118).
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los préstamos recibidos superaron los 4.000 millones de dólares, es decir en tan sólo un
año recibió préstamos equivalentes a todas las inversiones directas realizadas en los
últimos cuatro años (OCDE; 1993, pág. 28). Por tanto, es el capital ‘de préstamo’ y no
el ‘capital productivo’ el que sigue protagonizando ampliamente la inserción de la
economía húngara en el mercado mundial de capitales.
El proceso de privatización ha pasado por varias etapas. En 1990 un programa
aprobado por la Agencia de la Propiedad Estatal para privatizar las 20 empresas públicas
consideradas más eficaces, sólo se consiguió llevar a cabo la privatización de 6,
fundamentalmente en manos de capital extranjero. De las restantes empresas, 5 entraron
en proceso de quiebra (OCDE; 1993, pág. 75/76; ver también ANDREFF; 1993, pág.
137). Otro programa que intentaba la privatización de otras 23 empresas, menos
eficientes que las primeras, sólo consiguió la privatización de una parte de sus activos, el
núcleo de las mismas siguió en manos del Estado y parte de ellas tuvieron que ser
finalmente liquidadas. También se ha puesto en marcha otras iniciativas específicas
tendentes a privatizar viñedos de prestigio25 y las empresas de comercio exterior.
Como el ritmo de privatización era considerado lento por las autoridades, se
pusieron en marcha otras iniciativas más descentralizadas de privatización. Así en 1991
la Agencia lanzó un programa llamado de ‘privatización preliminar’ o ‘preprivatización’
(FENYI; 1991, pág. 201) dirigido a privatizar los establecimientos del comercio detallista,
la restauración y otros servicios al consumidor, con menos de diez empleados. El
programa afectaba a 10.289 establecimientos y sólo podían optar a su adquisición
ciudadanos húngaros a través de subastas. Los establecimientos estaban ubicados, en su
mayoría, en edificios municipales, y por lo tanto lo que realmente se cedía era el derecho
a explotar el negocio. A finales de 1992 habían sido transferidos 7.637 de estos
establecimientos (OCDE; 1993, pág. 76).
Para intentar acelerar el proceso, en septiembre de 1991 también se puso en
marcha otro programa de ‘autoprivatización’. Este programa afectaba a empresas con
menos de 300 asalariados y un valor contable inferior a 300 millones de forints, en total
430 sociedades. Posteriormente el límite se amplió hasta 1.000 asalariados y 1.000
millones de forints, lo que significó la incorporación de otras 277 empresas más. A finales
de 1992 tan sólo habían sido vendidas 75 de ellas, aunque 257 habían sido transformadas
jurídicamente en sociedades anónimas o limitadas (ibídem).
En 1991 el Parlamento aprobó la Ley de indemnizaciones, para todas las personas
que hubieran sufrido pérdidas de bienes después de 1939 (hasta una suma de 5 millones
de forints) mediante la entrega de bonos de indemnización, utilizables para la adquisición
de bienes de] Estado, para comprar acciones en algunas sociedades designadas por la
~ La empresa española Vega Sicilia ha adquirido el 70% de las bodegas de Tokay por 250 millones de forints
(unos 350 millones de pesetas)y un compromiso de inversión de seis millones de $más en cinco años (El País Negocios,
6 de junio 1993).
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Agencia y también para adquirir tierras (ibídem, pág. 82). La Ley de indemnizaciones fue
modificada en 1992 ampliándose la lista de casos que generaban derecho a indemniza-
ción. Su efecto se ha hecho notar especialmente en la agricultura, donde la avalancha de
demandas de restitución de tierras ha provocado una verdadera dislocación en el
funcionamiento de las granjas estatales~ (ver OCDE; 1993b, pág. 36 y LHOMEL; 1993,
pág. 7 y 10).
Haciendo una evaluación global sobre el alcance de las privatizaciones acometidas
hasta finales de 1992, el mencionado informe de la OCDE señala que el valor contable
de los activos privatizados se elevaba a 350.000 millones de forints, es decir alrededor de
un 18% del valor de todas las empresas estatales tras su transformación en sociedades
anónimas o limitadas, valor que fue estimado aproximadamente en unos 2 billones de
forints. Debe tenerse en cuenta además que en este montante se contabilizaban en su
totalidad las empresas en las que el Estado conservaba una participación minoritaria,
mientras que de aquellas en las que el Estado seguía conservando la mayoría del capital,
sólo se contabilizaba la parte privatizada (OCDE; 1993, pág. 79). Por lo tanto el alcance
real de la privatización signe siendo modesto.
El problema que se plantea con la privatización actualmente es el de la existencia
de ‘rendimientos decrecientes’ porque las empresas más interesantes han sido ya vendidas
o transferidas al Holding Público Húngaro27, de tal manera que la Agencia se queda a
su cargo un paquete de empresas dificiles de vender sin ser acusada de estar regalándolas
a precios de saldo (OCDE; 1993, pág. 86; HOLCBLAT; 1993, pág. 56).
Por eso se plantean nuevos mecanismos para estimular la privatización, como la
Además de la incertidumbre que han generado las demandas de restitución de tierras, también la sequía ha
incidido directamente sobre la oferta de productos agrarios, como el encarecimiento de los inputs y el retorno que se
ha producido hacia una agricultura de subsistencia por parte de los pequeños agricultores, expulsados de su primer
empleo industrial. Además, la caída de la demanda solvente interior de la población y de los mercados del Este, así
como las dificultades para sustituir esos mercados por los occidentales, en particular por los de la CEE, han conducido
a una regresión agraria sin precedentes, que se ha traducido en un retroceso importantísimo en la superficie cultivada.
En 1992, entre un 12 y un 15% de las tierras arables han quedado en barbecho. Para 1993, se espera una nueva
reducción de las superficies sembradas motivada por la incertidumbre considerable que rodea la reforma agraria y las
dificultades económicas actuales (OCDE; 1993b, pág. 40). La producción agrícola bruta empezó a retroceder en 1989
(-1,3%), 1990 (-3,8%), 1991 (-5,0%), hundiéndose virtualmente en 1992 (-20,0%), año en el que la producción de trigo
conoció un retroceso de un ¡42,5%! (ibídem, pág. 14). El paro, en algunas zonas rurales alcanza tasas del 40% (ibídem,
pág. 33). El hundimiento de la economía agraria ha provocado que las importaciones procedentes de la CEE hayan
aumentado un 32%, mientras que las exportaciones se hayan contraído sin haber podido Hungría utilizar las
concesiones, realmente modestas, realizadas en el marco de las negociaciones con la CEE en diciembre de 1991
(ibídem, pág. 42 y 88; también LI-IOMEL; 1993, pág. 10). Por esas paradojas de la Historia parecería que la política
de ‘privatización a toda costa’ que anima el nuevo gobierno, ha conducido a unos resultados similares a los del periodo
‘ultraestalinista’ de la colectivización forzosa’ que analizábamos en el capitulo X.
27 A tal punto llegaba la fiebre privarizadora de las autoridades húngaras que, hasta el mes de agosto de 1992,
fecha en la que se creó el Holding Público Húngaro (HPH) no se había ni siquiera apuntado en qué sectores deberla
permanecer presente el sector público. Las empresas que inicialmente se vincularon al HPH (163)contarfan, al menos,
con un 25% de titularidad estatal (OCDE; 1993, pág. 125).
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compra de las empresas por sus asalariados, si al menos el 25% está de acuerdo y
presentan una oferta que iguale a la del mercado; también se contempla un programa
para permitir la compra de las empresas a sus actuales directivos; así como la institución
de un sistema de compra diferida a través de créditos tipo ‘leasing’, mediante el pago de
una cuota periódica a la Agencia y el mantenimiento de la opción de compra al finalizar
el ‘leasing’ (OCDE; 1993, pág. 84). Ultimamente se ha puesto en marcha una operación
que se asemeja bastante a otras que se han emprendido en algunos países del Este
(República Checa), consistentes en el reparto gratuito de bonos entre los ciudadanos, lo
que se conoce como ‘privatización masiva’ (LAVIGNE; 1993, pág. 112). En el caso
húngaro se ha planteado a través de la apertura de líneas de crédito para la inversión en
privatizaciones por valor de 100.000 forints a todo ciudadano húngaro que lo desee,
reembolsables sin intereses y con la opción de anular la operación entregando al Estado
las acciones adquiridas (OCDE; 1993, pág. 85).
Frente a las fiebres privatizadoras iniciales, y como bien señala el profesor
Andreff, cada vez está más extendida la idea de que la privatización en la Europa del
Este será un proceso largo y lento (ANDREFF; 1993, pág. 140). Además, analizando
globalmente el proceso húngaro se observa que “la importancia del rol de las inversiones
exteriores no se corresponde con el proyecto político y social de las autoridades húngaras de
crear una clase de empresarios nacionales”~ (HOLCBLAT; 1993, pág. 56).
4.- UN ESCENARIO DE DESTRUCCION ECONOMICA Y REGRESION SOCIAL
El informe sobre Hungría de la OCDE, al que nos hemos remitido varias veces
en los epígrafes anteriores señala, con bastante acierto que: “a pesarde que Hungría habla
comenzado bastante antes que las otras economías plan<flcadas a autorizar la propiedad
privada, y a adoptar los mecanismos de mercado, y a pesar de que su estructura de precios
estaba alineada con los precios mundiales, el paso final hacia la economía de mercado ha
tenido un efecto devastador’ (OCDE; 1993, pág. 9).
El efecto devastador sobre la producción ha sido realmente impresionante. El
retroceso acumulado de la producción interior (PIE) en el período 1989-1992 ronda la
cifra del 14%. La inversión en la economía se ha reducido un 35,5%. En lo que respecta
a la industria, la producción total era un 36,5% inferior, alcanzando un nivel similar a la
del año 1975 (¡un retroceso económico de casi 2 décadasI)~. En la agricultura, el
hundimiento no ha sido menos espectacular en este período, acumulándose una caída de
un 28% en cuatro años. Los efectos sociales de esta regresión económica son también
~ En otras palabras, no parece que haya espacio para la conformación de una nueva burguesía nacional en el
escenario de la economía capitalista mundial, tan sólo para participar ‘marginalmente’ en el reparto de la ‘tarta’ como
burguesía ‘compradora’, subordinada a los intereses de los grandes capitales trananacionales.
29 La caída de la producción en las industrias manufactureras (es decir, sin incluir las industrias extractivas)
todavfa ha sido más acentuada, su nivel en 1992 no llegaba a superar ni siquiera el 54% del nivel de 1989, con un
retroceso de un 46% (OCDE; 1993, pág. 18).
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dramáticos. La renta real por habitante se ha visto reducida en un 15%, además este
retroceso ha acontecido en medio de una fuerte diferenciación de los ingresos, que ha
hecho progresar rápidamente a algunas capas minoritarias, al mismo tiempo que
proporciones crecientes de ciudadanos descendían por debajo del umbral de pobreza. En
tan sólo dos años, el paro, antes inexistente, se ha disparado hasta superar la tasa del
12%~, aunque en algunos departamentos llega a superar el 20%31. En la industria, el
empleo ha disminuido un 31% desde 1988 (OCDE; 1993, pág. 22), por su parte, la
agricultura ha perdido 340.000 empleos (incluidos los jubilados asalariados), lo que
representa un 48% de la contracción total del empleo (ibídem).
CUADRO 1
vadable. macroeconán,lcas básIcas (1989-1992)
(Tasas de variación media anual)
1989 1990 1991 1992
Producto Interior Bruto (PID) % 3,8 -4,0 -10,2 -4,0
Producción Industrial % -1,0 -9,2 -21,5 ~1O,0
Ventas de la Industria % * -9,5 -19,5 -6,4
- en el mercado interior • -6,8 -18,4 -7,1
- en el exterior • -16,5 -22,9 -3,9
Inversión % 4,5 -9,8 -25,6 -8,0
Producción Agricola Bruta % -1,3 -3,8 -5,0 -20,0
Indice Precios al Consumo (IPC) * 17,0 28,9 35,0 23,0
Renta Real por habitante % 1,0 -1,6 -9,7 -5,0
Tasa de desempleo (% sobre población adiva> 0,5 1,7 7,5 12,2
Fuente: Laengo (1993, pág. 81 y 88); los datos de ventas de la industria en Holcblat (1993, pág. 50); para los datos de
producción agraria OCDE (1993b, pág. 12).
~ En 1993 el paro creció hasta alcanzar una tasa del 13,5% en el mes de febrero, sin embargo en el mes de mayo
se estimaba una tasa de paro algo inferior, cercana al 13%, esta reducción seria más bien un ‘espejismo’ debido a que
el número de parados que hablan agotado su derecho a prestación había ido creciendo, y ya no veían ningún interés
en inscribirse (HOLCHLAT; 1993, pág. 52). Las últimas estimaciones sobre el desempleo indican que en 1994 la tasa
de paro alcanzaba ya el 14% (El País, 29 mayo 1994).
31 Por la división del trabajo industrialque existía en Hungría, en la que las provincias fabricaban los componentes
que eran ensamblados en la región de Budapest, donde se ubicaban la mayoría de las grandes empresas de construcción
de maquinaria y de material de transporte, cabria haber esperado que en la región de Budapest, especialmente afectada
por la ruptura de las corrientes de intercambios en el seno del CAME, hubiera crecido significativamente el paro. Pero
sin embargo no ha sido así, dado que un buen número de los trabajadores despedidos residían en otros departamentos,
y la tasa de paro se sitúa en torno al 6%, muy por debajo de la media nacional. Además la formación de nuevas
empresas y la creación de empleos se concentran en Budapest y en el Oeste de Hungría, gracias a una mejor
infraestructura, una mano de obra más cualificada y la proximidad de los mercados occidentales (ver OCDE; 1993, pág.
115). Por ejemplo las nuevas fábricas de automóviles se han instalado en la zona occidental del país; en Szentgotthárd,
junto a la frontera austriaca, se ha instalado GM/Opel,; en Esztergom, Suzuki; y recientemente Audi ha decidido
instalarse en Gyór (El País Negocios, 5 de junio de 1994). Geográficamente, la recesión se concentra en el Noreste y
el Este del país, polos de las industrias mineras y pesadas (BOD; 1993, pág. 62).
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Un hundimiento de la producción de tal magnitud sólo es comparable al retroceso
que se produjo al finalizar la II Guerra Mundial, en el que la capacidad industrial se
redujo a un 60% de la de 1938 y la producción manufacturera a un tercio. En lo que
respecta a la economía agraria, el retroceso sólo es comparable a la situación de
regresión productiva que se vivió en el período ‘ultraestalinista’ de la ‘colectivización
forzosa’ (ver datos en capítulo X)32.
El cuadro 1 recoge la evolución de algunos indicadores macroeconómicos que nos
pueden dar la dimensión del alcance de la recesión productiva y social que ha sufrido la
economía húngara en este período de ‘transición’, en lo que ha constituido, en expresión
de Fernando Luengo, una política de “tierra quemada’.
Se señalan habitualmente tres choques fundamentales que han incidido
decisivamente en la caída de la producción industrial’%
1) En primer lugar la liberalización del comercio exterior, sobre todo a partir de
1989, y la paralela supresión de ayudas estatales a muchas empresasTM. El resultado ha
sido la reducción de la cuota de mercado nacional que tenían las empresas húngaras,
debido a la llegada de nuevos productos extranjeros, frecuentemente de mejor calidad
(OCDE; 1993, pág. 102). Se estima que más del 70% de la industria nacional está
expuesta a la competencia de importaciones (ibídem, pág. 96). Además la tasa de
penetración de las importaciones ha crecido de forma muy significativa, desde un 30,3%
en 1989 hasta un 41,7% en 1992~.
2) En segundo lugar el hundimiento del comercio entre los miembros del CAME,
que ha repercutido tanto en una degradación de los términos de intercambio vinculados
al alza de los precios de las importaciones procedentes de la ex Unión Soviética, como
en la fuerte caída de la demanda de exportaciones húngaras en 1991 (OCDE; 1993, pág.
~ Un líder histórico de Solidaridad, Karol Modzelewski, hace, respecto a Polonia, una observación que es
perfectamente trasladable a Hungrfa: “elpotencialeconóinico que hemos heredado delsocialismo no se corresponde con
las exigenciasdelmercado mundi¿4 pero eso no significa que carezcade valordesde elpunto de vista de nuestra sociedad,
que basa en él su existenciay no tiene onvpatrimonio. Es lo que nos permite tener un sitio en el mundo civilizado, tener
un sistema de seguridad socialy hasta ingresos individuales... y si no se pone fin a esta regresión... elpat caerá al nivel de
los pates más pobres del TemerMundo, y no sólo en el ámbito económico, sino en todos los ámbitos de la vida social y
culturar’ (citado por K.5. Karol en Rl Pais, 11 de noviembre de 1993).
~ En lo que respecta a la agricultura las causas del hundimiento se han analizado en una nota del epígrafe
anterior.
~ Las ayudas públicas se hanreducido desde un 11% del Pm en 1988 a menos del 3% en 1992 (OCDE; 1993,
pág. 96).
Concentrándose especialmente en algunos sectores corno las industrias extractivas (del 32,4% al 71,1%); acero
(del 17,6% al 50,9%>; industrias de equipamientos (del 48,1% hasta el 60,6%); e industria ligera (del 28,2% al 65,1%)
(OCDE; 1993, pág. 69).
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103). Este impacto exterior se ha venido a unir a la caída experimentada por la demanda
interior, dada la débil capacidad adquisitiva de la mayoría de capas sociales. Si en el
período 1988-91, la caída de las ventas totales de la industria ha sido de un 29%; un 20%
se ha debido al retroceso de la demanda interior y un 9,5% a la caída de las exportacio-
nes en rublos; por su parte, las ventas occidentales han repercutido positivamente con un
0,5% (OCDE; 1993, pág. 1O39~. Como puede observarse en el cuadro 1 en 1990 y 1991,
el retroceso de las ventas destinadas al exterior fue más intenso que el de las ventas
destinadas al mercado interior; la incidencia de la crisis motivada por la dislocación del
CAME se concentró especialmente en estos dos años; en 1992 la situación se modificó,
y será sobre todo la debilidad de la demanda interior la que seguirá acentuando el
retroceso de la producción (HOLCBLAT; 1993, pág. 49).
3) El tercer choque se ha producido en 1992, motivado por la entrada en vigor de
la nueva Ley de quiebras y que, como vimos en el epígrafe anterior, dio lugar a un
inusitado proceso de quiebras y liquidaciones de empresas. La nueva Ley sobre las
instituciones financieras también há tenido un efecto importante, al establecer criterios
más rígidos en el acceso de las empresas al crédito (OCDE; 1993, pág. 103). En 1992, el
montante de préstamos del sector bancario a las empresas prácticamente se estancó, en
términos monetarios apenas creció un 1%, lo que en términos reales significaba una
fuerte contracción (HOLCBLAT; 1993, pág. 52).
Además de los tres choques enumerados anteriormente, toda la actividad
productiva se ha resentido de la política ‘monetarista’ de estabilización que ha conducido
a mantener unos altísimos tipos de interés (HOLCBLAT; 1993, pág. 52) y un forint
notablemente sobrevalorado. Con la política del ‘forint-fuerte’, las autoridades húngaras,
además de intentar controlar la inflación, se planteaban la captación de ahorro extranjero,
para lo que se establecieron cuentas bancarias a corto y medio plazo, en las que
salvaguardando el anonimato de las mismas se ofrecían intereses más altos que los de los
bancos extranjeros (KADAR; 1991, pág. 47). Parece pues que ha primado una política
posibilista de captación rápida de divisas para hacer frente a los problemas más
agobiantes derivados del pago de la deuda, lo que ha beneficiado las operaciones
financiero-especulativas, en detrimento del aparato productivo que se ha visto afectado
~ Teniendo en cuenta los efectos indirectos, la repercusión de la caída de las exportaciones hacia los mercados
del Este en el conjunto de la caída de la producción industrial seria de un 13,7%, y por lo tanto la contribución de la
demanda interior a la caída global sería de un 15,7% (OCDE; 1993, pág. 187). Incluso con los efectos indirectos, el
principal causante de la caída industrial es el retroceso de la demanda interna. Por los datos que se aportan, no parece
que los sectores que han acusado una fuerte baja de sus ventas en el mercado nacional o en el del CAME, hayan
podido dirigir sus mercancíashacia los mercados occidentales. “Ha sido más imponante el efectodestmeción de comercio
con el área del desaparecido CAME que la creación de nuevo comercio con los pates desarrollados de mercado”
(LUENGO; 1993, pág. 84), fenómeno que se “... explica fundamentalmente por la desintegración del mercado regional
que representaba el CAME y no tanto por haber aLanzado una sólida inserción de la economía húngara en la división
internacional del trabajo... la relación polarizada que tradicionalmente mantenía con la desaparecida Unión Soviética ha
sido sustituida por otro vínculo no menos asimétrico, pero esta vez con la RFA” (ibídem, pág. 97).
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muy negativamente31.
Desde el punto de vista de las relaciones económicas exteriores, la desaparición
del CAME en 199I3~ y la vuelta al sistema de pagos a precios mundiales y en divisas
también ha afectado muy duramente a Hungría. En ese mismo año, el nuevo modo de
fijación de los precios y los efectos de la Guerra del Golfo sobre los precios internaciona-
les del petróleo (FENYJ; 1991, pág. 205) han hecho aumentar en un 140% los precios
de las importaciones húngaras procedentes de la antigua Unión Soviética. Globalmente,
los términos de intercambio de Hungría con las economías en ‘transición’ del Este de
Europa han conocido un deterioro de un 28%, deterioro que también se ha producido
en los términos de intercambio con las economías occidentales, aunque en este caso tan
sólo de un 5% (OCDE; 1993, pág. 17 y 18).
CUADRO 2
Balanza de Pagos en divisas y datos de endeudamiento (1989-1992)
(En millones de dólares)
1989 1990 1991 1992
Exportaciones 6.446 6.346 9258 10.028
Importaciones 5.909 5.998 9.069 10.076
Saldo Balanza Comercial 537 348 189 -48
Pago de intereses 1.605 1.644 1.628 1.636
Saldo Balanza por Cuenta Corriente -1.437 127 267 324
Inversiones Extranjeras Directas netas 187 311 1.459 1,471
Préstamos a medio y largo plazo 3.156 2.516 4.077 2.204
Deuda Exterior Bruta 20.390 21.270 22.658 21.438
Reservas Exteriores en monedas convertibles 1.725 1.167 4.017 4.380
Fuente: OCDE (1993, pág. 28 y 30).
~ “Hay razones parapensar que Hungrta ha sufrido unapérdida de producción real a causa del nivel de su tasa de
cambio’ (OCDE; 1993, pág. 134> “La permanente revalorización delforint en términos reales ha podido desalentar
inversiones necesariaspara mantener la competitividad de las exportaciones en el mercado internacional a medio ylargo
plazo, y situar en una posición ventajosa a laproducción ez*ranjera frente a laproducción doméstica Una consecuencia
importante de lafuerte apreciación real (delforint> es el declive de la inversión en elsectorexportadory en los sectores que
deben competir con las importaciones” (LUENGO; 1993, pág. 85).
~ “En 1991... ya había culminado una reorientación sustancial de sus flujos comerciales, de modo que sólo una
quinta parte de los mismos se realizaban con los paises del desaparecido CAME. Las economías de mercado ya eran
primeras suministradoras de la mayor pane de las importaciones, destacando los epígrafes de maquinaria y equipo de
transporte (93,8%> bienes de consumo industrial (9l,1%>y alimentosyproductos agrarios (82,3%> Ytambién absorbían
más del 80% de las ventas húngaras en los capítulos de energía materiales, panes y componentes y bienes de consumo
industrial La URSS había perdido protagonismo -habiendo sido desplazada comoprimer socio comercialpor la RFA...”
(LUENGO; 1993, pág. 84). Alemania acaparaba el 27% de las exportaciones húngaras, frente al 13% de la antigua
URSS (17% para las importaciones) (HOLCHLAT; 1993, pág. 54), pero todavía un 66,4% de sus compras de energía
procedían del antiguo CAME, y a este mercado se seguían dirigiendo el 34,9% de las exportaciones de maquinaria y
equipos de transporte y un 35,1% de las de alimentos y productos agrarios (LUENGO; 1993, pág. 84).
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En el cuadro 2, al mismo tiempo que se observa una fuerte progresión experimen-
tada por las exportaciones y las importaciones en divisas en 1991, como resultado del
paso al sistema de pagos en monedas convertibles en los intercambios con los países del
Este, se aprecia también las dificultades crecientes para obtener un saldo comercial
positivo. En 1992, tras cuatro años en los que se habían acumulado saldos comerciales
positivos, las importaciones volvieron a superar a las exportaciones39, lo que añade un
elemento más de dificultad a la compleja recuperación eeonómica~, en un sector que
hasta entonces había jugado un papel de contrapeso, atenuando la profunda recesión.
Como puede apreciarse en el cuadro 2, si en este período Hungría ha podido
mejorar la situación de su Balanza de Pagos, reducir ligeramente su endeudamiento
exterior bruto4’ y aumentar sus reservas internacionales de divisas, no ha sido debido
fundamentalmente a los éxitos de su comercio exterior, sino fundamentalmente a dos
circunstancias: a) la llegada de nuevos préstamos financieros; y b) el importante flujo de
inversiones directas del exterior. Aunque, tal y como se puede ver en el cuadro 2 y
comentábamos más arriba, el papel preponderante en el flujo de capitales a Hungría,
sigue estando en los préstamos financieros, que continúan superando ampliamente a las
inversiones extranjeras directas42.
Aunque dependiendo de la forma de evaluación, las estadísticas húngaras de comercio exterior pueden llegar
a arr~ar grandes diferencias. Así por ejemplo, si se mide a través de la Balanza de Pagos, como ocurre en nuestro
cuadro 2, en 1991 tendríamos un superávit de 189 millones de dólares y en 1992 un déficit de 48 millones de dólares,
mientras que según los datos aduaneros, pasaríamos de un déficit de 1.110 millones de dólares en 1991 a uno de 350
millones de dólares en 1992. En el primer caso estaríamos ante un empeoramiento y en el segundo caso ante una
mejoría (ver H0LCBLAT; 1993, pág. 54).
~ En el otofio de 1992 el Ministro de Finanzas, Mihaly Kupa, presentó al Parlamento un programa económico
en el que la esperanza de poner fin a la recesión se basaba en la hipótesis de una progresiva mejora de las
exportaciones en 1993 y 1994, pero la debilidad de la demanda occidental (especialmente la recesión alemana, su
principal comprador internacional con un 27% de todas sus exportaciones) y la persistencia de la crisis agrícola ha
dificultado seriamente la consecución de este objetivo (ver OCDE; 1993, pág. 32; HOLCBLAT; 1993, pág. 53 y 54).
41 Aunque, al parecer, en 1994 había aumentado ligeramente de nuevo, alcanzando la cifra de 23.000 millones
de dólares (El País, 29 mayo 1994).
42 El flujo de entrada de la inversión directa se ha venido manteniendo a un promedio de unos 1.500 millones
de dólares anuales, acumulando en 1994 un total que ronda los 7.000 millones de dólares (El Pat, 29 mayo 1994).
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5.- INDUSTRIA’3: ¿‘NUEVA’ ARTICULACION CON LA ECONOMIA MUNDIAL?
En el capítulo XIII analizábamos cómo en la pasada década, y especialmente en
su segunda mitad, se impuso una política posibilista de exportaciones industriales hacia
los mercados occidentales, cuyo objetivo primordial fue la adquisición de divisas fuertes,
necesarias para financiar la creciente deuda externa.
En esas condiciones, Hungría desarrolló los intercambios industriales con los países
occidentales intentando sacar partido de las ‘ventajas comparativas’ que su industria
ofrecía, basando ese desarrollo en la venta de alimentos elaborados, productos semitermi-
nados de la industria metalúrgica (transformación y primera fusión de metales de base)
y también de la industria química (refinado de petróleo”) que, junto con algunas
industrias ligeras (textil, ropa, cuero, madera...), constituyeron los pilares básicos de la
exportación en divisas. La política de estabilización y de ajuste estructural, diseñada por
los organismos financieros internacionales, no hizo sino propiciar que la ‘especialización
exportadora’ en este tipo de ramas industriales tradicionales, de menor densidad
tecnológica y más bajo valor añadido, se siguiera acentuando45.
Como puede verse en el cuadro 3, en el año 1988, el 29% de todas las ventas de
la industria metalúrgica, así como el 23,5% de las ventas de la industria de productos
químicos y el 17,4% de las ventas de la industria de alimentación fueron realizadas en los
mercados occidentales (en divisas”). Estas tres ramas dirigieron a los mercados
occidentales un porcentaje de sus ventas superior a la media del conjunto de la industria,
un 17,1%.
‘~ Tal y corno hemos venido insistiendo a lo largo de todo el trabajo, en el análisis de la evolución del sector
industrial es preciso tener en cuenta dos cuestiones fundamentales, además de los problemas derivados de la distorsión
de precios: a) el hecho de que muchos servicios (transporte, cuidados de salud, ocio, guarderías, e incluso construcción)
eran actividades incluidas en las estadísticas de producción industrial puesto que eran realizadas por las propias
empresas industriales para sus empleados (OCDE; 1993, pág. 186); b) una importante fracción de la producción
industrial se realizaba en las cooperativas agrícolas y en las granjas estatales, pero se contabilizaba en las estadísticas
de la producción agrícola (ibídem, pág. 100).
“ Aunque las refinerías fueron perdiendo parte del protagonismo exportador que tuvieron en la primera mitad
de la década, siendo ocupado ese lugar por la industria petroquímica, que gozaba de unas instalaciones bastante
modernas y de un alto nivel tecnológico (ver RIZO1’OULOS; 1990, pág. 17).
“~ En lo que respecta a los intercambios con la Unión Europea, Luengo señala: “descansa en productos
tradicionales, bien alimentos o bien productos industriales con un bajo valor añadida.. elprimer capítulo exportador de
Hungría hacia la Comunidad, los productos alimentarios.., representaban en ¡990 la quinta parte de las ventas globales,...
le sigue en importancia los vestidos y accesorios, con un 12,4%... si se añaden otras aportaciones sensibles, como texáles,
elhierroy el aceroy losmetalesnoferrosos, encontramos que [losproductos considerados ‘sensibles’suponen] casi la mitad
de las ventas que Hungría realiza a la CEE (LUENGO; 1993, pág. 85), señalando que además en estos artículos ‘la
competencia internacional es paniculannente intensa, especialmente la que procede de los nuevos países industriales”
(ibídem, pág. 97).
“ Hay que tener en cuenta que una parte de las ventas realizadas en divisas fueron en el interior del CAME,
especialmente a la URSS.
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Por otra parte, debido a la compartimentación existente entre los mercados
occidentales y los del Este, Hungría siguió manteniendo una especialización exportadora
hacia los países del Este que se asemejaba más a la de un país industrial avanzado,
aunque una parte de estas exportaciones era de calidad mediocre y tecnología anticuada,
otras consistían en productos de gran calidad en el ámbito de la mecánica de precisión,
de los materiales ópticos para uso militar, o de la industria farmacéutica, altamente
especializados y con una fuerte intensidad I+D47 (OCDE; 1993, pág. 100).
También el cuadro 3 refleja claramente la importancia que en el total de las ventas
de las industrias de equipamiento tenían los mercados del Este, a donde se dirigían casi
un 25,4% de todas las ventas de esta rama, muy por encima del nivel promedio de ventas
del conjunto de la industria, un 9,5%. Esta rama siguió siendo la única en la que a finales
de la década anterior (1988), el peso de las exportaciones a los mercados del Este
continuó siendo superior al de los mercados occidentales, cuando esa tendencia se había
invertido a nivel general (las ventas industriales en divisas doblaban casi a las ventas en
rublos).
Analizando la incidencia que la crisis ha tenido entre la diferentes ramas
industriales, se observa que en medio de un espectacular y generalizado retroceso, hay
dos ramas que han experimentado una caída de la producción más acentuada (ver cuadro
3); se trata de la industria metahlgica y de la industria mecánica (maquinaria y equipos
de transportes), no en vano se trata de las dos ramas industriales más volcadas en sus
ventas hacia el exterior. Pero mientras que la pérdida de los mercados del Este es el
principal factor del hundimiento de la industria mecánica~ (-25,4%), en la metalurgia
de base la recesión está vinculada, en mayor medida, a la caída de la demanda
occidental49 (-10,5%), aunque el factor decisivo haya sido la caída de la demanda
~ ‘Aunque de buena calidad, los equipamientos especializados concebidospara el mercado soviético no sonen la
práctica utilizables en las economías de mercado. A títulode ejemplo> las máquinas hen’amientas,particularmente los robots
de pintura o los sistemasde controL estaban adaptados al enormetamaña de lasfábricas soviéticasy sólopueden encontrar
salida en los mercados occidentales si son objeto de costosas modificaciones” (OCDE; 1993, pág. 110). Durante la mayor
parte de los arIos 80, Hungría ha mantenido sus gastos de 1+0 en torno al 2,4% del PIE, cifra comparable a la de
paises de la OCDE de talla similar. Los gastos de 1+0 han caído desde un 2,6% del PIE en 1987 hasta un 1,7% en
1990, y han continuado disminuyendo en el transcurso de 1991 y 1992. En los casos en los que las empresas han sido
privatizadas gracias a inversiones extranjeras, la I+D ha sido frecuentemente centralizada en la empresa compradora,
y las actividades de 1+0 realizadas en Hungría han sido considerablemente reducidas (ibídem, pág. 132).
48 “En el sector de máquinas y utillaje, las empresas que producen bienes altamente d(ferenciados -material de
transpone, electrónicay equipamientos de telecomunicación- han sido duramente afectadaspor el hundimiento de los
intercambios en el seno del CAME” (OCDE; 1993, pág. 109). Como dato significativo y ‘emblemático’ del hundimiento
de la rama industrial de medios de transporte se puede sefialar la impresionante caída en la producción de autocares,
una de las actividades en las que Hungría se especializó en el seno del CAME; en 1988 la producción de autocares
fue de 12.350 unidades (BOU; 1993, pág. 75), en 1992 había caído hasta 3.546 unidades (HOLCELAT; 1993, pág. 51).
~> “Las variaciones de las ventas en monedas convertibles denotan un cambio de estn¿ctura: las exportaciones con
fuerte intensidad de capital (salarios más elevados) de las industrias caracterizadas por economías de escala <siderurgia,
aluminio,productosfarmacéuñcos, quánicaorgánica e inorgánica)pierden importancia en beneficiodeproductosconfuene
intensidad de mano de obra (salarios más reducidos) exportadospor los sectores que presentan rendimientos a escala
-628-
interior (-32,1%).
En contraste con el estrepitoso hundimiento de la industria metalúrgica y de la
industria mecánica, aparecen la industria de producción de electricidad y la industria de
alimentación, como las ramas en las que la recesión, con ser importante, ha tenido una
menor incidencia. En el primer caso estamos ante la rama industrial que menos
porcentaje de sus ventas realiza en el exterior (prácticamente nulas), este rama, que
conoció una gran expansión en la anterior década, se desarrolló como alternativa
energética a un petróleo soviético notablemente encarecido. Además, ante el coste
creciente de la extracción de carbón nacional, la producción eléctrica de origen nuclear
fue progresivamente sustituyendo a la de origen térmico (BOD; 1993, pág. 58),
ampliamente dominante a principios de la década (EUI; 1992, pág. 22), este hecho
también explicaría el importante hundimiento de las industrias extractivas y de la minería
del carbón en particular50.
La menor caída de la rama industrial de alimentación estaría íntimamente
vinculada a un fenómeno que ya apuntábamos más arriba, cuando refiriéndonos a la
llegada de capital extranjero señalábamos que casi la mitad de las inversiones directas
habían ido a parar al sector agroalimentario de transformación, en el que se da una
importante presencia de empresas multinacionales, incluso con posiciones de monopolio
o cuasimonopolio en algunos sectores (aceite y azúcar). En este sector, el ligero progreso
de las ventas occidentales de conservas (9,5%), aceites vegetales (20,6%), etc. (OCDE;
1993, pág. 200/20 1) han amortiguado parcialmente el retroceso motivado por la pérdida
de mercados en el Este (-4,7%) y la reducción de la demanda interna (-5,9%). Aunque
en este caso, la reducción global que han experimentado las ventas de este sector, ha ido
unida a un progreso notable que se ha centrado en algunos subsectores vinculados a un
patrón de consumo típicamente occidental como los alimentos para bebés, los productos
derivados de los cereales o ‘cornflakes’, y las bebidas no alcohólicas, etc. (LHOMEL;
1993, pág. 5).
constantes (textiles y ropa, fabricación de mueblesy transformacion de la madera)...” (OCDE; pág. 108). Aunque las
exportaciones de productos metálicos de base a los mercados occidentales han seguido desempeñando un papel decisivo
en el conjunto de las exportaciones húngaras (ibídem, pág. 109).
~ Las compañías eléctricas absorben el 70% de la producción de carbón, mayoritariamente turba. Aunque el
retroceso experimentado por este sector es muy importante, todavfa se prevé en el futuro una contracción de la
actividad mayor, en la medida que a largo plazo el fuel y el gas natural se contemplan como fuentes de electricidad
sustitutivas más económicas. Ya se han cerrado numerosos pozos y el empleo se ha reducido casi a la mitad, pero los
sindicatos mineros ejercen una importante presión social: en 1992 obligaron a suspender una norma que fijaba el precio
del carbón vendido a las empresas eléctricas según el precio de importación del combustible de sustitución (fueloil)
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Industrias Extractivas 41,9 2.0 1,8 96,1 ,7 .1,8 -28,3 -30,8
Producción de Electricidad -17,4 0,0 0,1 99,9 0,2 -0,1 -10,0 -9,9
Transformación y primera
fusión de Metales de Base -59,9 29,0 3,7 6~,3 -10,5 -3,7 -32.1 -46,3
Industrias de Equipamiento -57,3 15,9 25,4 56,5 5,7 -23.4 -21,7 41.4
Fabricación Productos Químicos -32,9 234 6,5 70,1 -5,0 -6,5 -12,5 -239
Fabricación de Materiales
de Construcción -40,0 10,6 1,1 88,4 2.6 -1,1 -35,9 -34,4
Industria Ligera 43,7 16,6 7.0 76,4 2,5 -7,0 -28.1 -32,6
Industria de Alimentación -14,9 17,4 4,7 77,8 3,1 4,7 5,9
Conjuntn de la Industria -39,8 17,1 9,5 74,5 0,5 -9,5 -19,9 -28,9
Fuente: OCDE (1993, pág. 104).
En lo que respecta a la industria química, el retroceso con ser espectacular, es
marcadamente inferior al de otras ramas señaladas, situándose ligeramente por debajo
de la caída promedio del conjunto de la industria. En este caso la influencia de la
contracción de la demanda interior (-12,5%) va a tener una incidencia similar a la de los
mercados exteriores, donde a su vez el efecto negativo se reparte de forma equilibrada
entre los mercados occidentales (-5,0%) y los mercados del Este (-6,5%). En esta rama
contrasta el retroceso generalizado que se produce en casi todos los subsectores52, con
el crecimiento (10,4%) de la fabricación de productos químicos para el hogar y
Abarcando también el año 1992, pero en este caso sin desagregar
evolucionó así (OCDE; 1993, pág. 22):
por mercados, la producción industrial
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Industria Ligera





























Conjunto de la Industria -42,2 -30,9 -16,4
52 Directamente vincuiado al caos imperante en la agricultura es el retroceso experimentado por las industrias
de producción de abonos y fitosanitarios que ha registrado una calda acumulada del 50,97% (OCDE; 1993, pág. 201).
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- cosméticos (OCDE; 1993, pág. 201), un sector cuya expansión está vinculada al desarrollo
de patrones de consumo típicamente occidentales y en los que la presencia de
multinacionales también es muy notable desde hace años (RIZOPOULOS; 1991, pág.
13/14).
Dos factores explicarían la caída experimentada por la industria de materiales de
construcción, por un lado el hecho de que el Estado se haya liberado del compromiso de
construcción de viviendas y por otra parte la caída en picado de la demanda solvente de
la población. Por otra parte las grandes construcciones industriales son, por el momento,
inexistentes (BOD; 1993, pág. 65).
La industria ligera es una de las ramas que durante el período de recesión
analizado ha visto aumentar sus ventas en los mercados occidentales (2,6% a nivel global;
pero con incrementos del 10,2% para el textil-ropa; 11,6% para la fabricación de
muebles; y 11,1% para la transformación de la madera -OCDE; 1993, pág. 200/201-), lo
que ha amortiguado parcialmente la caída de la demanda interna (-28,1%) y el efecto de
la pérdida de los mercados del Este (-7,0%).
Uno de los problemas más graves con que se encuentra la industria húngara es el
carácter obsoleto de su equipamiento. Se ha estimado que para alcanzar el nivel de la
tecnología occidental, habría que reemplazar la tercera parte de las capacidades
existentes de la industria alimentaria y la mitad de las capacidades de la industria de
equipamientos. En el sector textil y de la construcción mecánica, se necesitarla reinvertir
entre un 50 y un 70% de los ingresos anuales (OCDE; 1993, pág. 110).
La crisis industrial ha sido tan profunda que el gobierno se ha visto forzado a
tomar algunas medidas para evitar su hundimiento total53. A principios de 1992, el
Ministerio de Industria y de Comercio elaboró un programa de gestión de la crisis, que
afectaba inicialmente a 12 empresas (luego 13) que contaban con una plantilla total de
66.000 empleados, lo que representaba alrededor del 7% del empleo industrial total de
ese año (OCDE; 1993, pág. 123). Aunque se plantea la necesidad de tomar medidas en
casi todos los sectores, parece que se detecta la promoción de algunas actividades que
pueden ser rentables, tales como la construcción de automóviles, las industrias de ropa,
las industrias alimentarias, las de fabricación de material agrícola y de materiales de
construcción, por oposición otras ramas que se ven condenadas a la recesión, tales como
el sector minero, la siderurgia de base y la industria textil (ibídem, pág. 129).
~ De las 62 ramas industriales que recogen las estadísticas húngaras, tan sólo 8 han experimentado un crecimiento
en este período: azúcar (0,1%), tabaco (1%), transformación de cereal (1,4%), producción y distribución de gas (4,9%),
productos químicos para el hogar y cosméticos (10,4%), cerveza (19,4%), fabricación de contrachapados de madera
(64,4%) y producciónde bebidas no alcohólicas y agua mineral (144,5%) (OCDE; 1993, pág. 2001201).
CONCLUSIONES:
Balance sobre el fracaso de la concepción estalinisla autárquica y el
proceso de inserción en la economía capitalista mundial.
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Para finalizar, se enumeran las principales conclusiones que se desprenden del
presente trabajo de Tesis Doctoral. Dichas conclusiones se han agrupado en los siguientes
bloques temáticos: a) cuestiones metodológicas preliminares; b) perfiles históricos del
debate económico soviético; c) aspectos funcionales del M.E.E.; d) imposición y crisis de
la concepción estalinista autárquica en la Europa del Este; e) reforma; f) proceso de
inserción en la economía capitalista mundial; g) y por último, tendencias actuales.
1.- CUESTIONES METODOLOGICAS PRELIMINARES
1.- El marxismo no es una teoría sobre el funcionamiento de una economía
socialista, es decir, no es una ‘economía política del socialismo’, puesto que la economía
política de Mafx no es una teoría de las relaciones de producción de los hombres, en
general, sino una teoría que analiza los sistemas mercantil y capitalista mercantil de
economía, en particular. Por lo tanto buscar la legitimación política e histórica del
‘mecanismo económico estalinista’, apelando al grado de fidelidad que mantenía con las
concepciones de la economía política marxista, constituye un planteamiento viciado desde
su origen y un verdadero ejercicio de falsificación de la propia teoría marxista.
2.- Ni en los trabajos, ni en los escritos de los dirigentes bolcheviques se vislumbra
que tuvieran una concepción teórica favorable a un ‘salto inmediato’ (tanto ‘a priori’,
como ‘a posteriori’) que implicara la abolición de las relaciones mercantil-monetarias. Los
planteamientos teóricos realizados en este sentido tuvieron un carácter marginal y fueron
apuntados por ciertos economistas (miembros y no miembros del Partido bolchevique)
que años después se encontrarían situados en el entorno político de Stalin, dando
cobertura ‘teórica’ a las requisas y a la política de colectivización forzosa. El giro a la
NEP, a pesar de ciertas interpretaciones falsificadoras realizadas posteriormente por la
propaganda estalinista, recibió el respaldo, prácticamente unánime, de todo el Partido
bolchevique.
3.- La Nueva Economía de Preobrazhensky representa una de las primeras aproxi-
maciones globales al estudio teórico sobre el sistema económico soviético, que el autor
caracterizará como una economía ‘socialista-mercantil’, regida por dos reguladores: la ley
del valor y la ley de la ‘acumulación socialista primitiva’. La acción de la ley del valor en
la economía soviética estará motivada por dos hechos: por un lado, por todas las
influencias que ejercerá el mercado capitalista mundial sobre el conjunto de su estructura
económica; y por otro, por todas las influencias de los elementos mercantiles y capitalista-
mercantiles que persistirán en la economía soviética. La ley de la ‘acumulación socialista
primitiva’ nacerá de la necesidad que el Estado tendrá de acumular recursos materiales
procedentes de fuentes externas al complejo económico estatal. Esta ‘acumulación
socialista primitiva’ o preliminar, en un país agrícola atrasado como era la Rusia soviética,
estará destinada a desempeñar una función excepcionalmente importante; frente a la
‘acumulación socialista’ desarrollada sobre la base de la reproducción ampliada dentro
del sector estatal, que desempeñará un papel preponderante en las economías que
aborden el proceso de transformación revolucionaria partiendo de un elevado desarrollo
económico.
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Aigunas interpretaciones erróneas sobre el planteamiento que hiciera Preobraz-
hensky llevarían a considerar que la persistencia de la acción de la ley del valor en la
economía soviética, estaría motivada exclusivamente por la supervivencia de la economía
privada interior. Quienes así opinan, llegan a ver ahí el germen de las posteriores tesis
estalinistas, que trataron de explicar la supervivencia de la ley del valor (y no ya en la
economía soviética, sino en el ‘socialismo’) por la supervivencia de dos tipos de propiedad
(la ‘propiedad del pueblo entero’ y la ‘propiedad cooperativa’), eliminando del análisis
toda la dimensión económica mundial.
II.- PERFILES HISTORICOS DEL DEBATE ECONOMICO SOVIETICO
4.- La desaparición política de Lenin, hasta entonces líder indiscutible del Partido,
así como la derrota de la revolución alemana, en la que los revolucionarios rusos habían
depositado grandes expectativas, y el contradictorio desarrollo que conocía la economía
soviética tras la implantación de la NEP (‘crisis de las tijeras’), darán paso a un período
de profundas disputas en el seno de la dirección bolchevique. En el centro de todos los
debates estará la discusión sobre el rumbo que habrá de tomar el desarrollo económico
de la Rusia soviética: mientras que la ‘oposición’ propugnará el trasvase de recursos de
la economía privada (fundamentalmente agraria) hacia la industrialización, a través de
la institución de una fiscalidad progresiva, el sector ‘oficialista’ propugnará medidas para
aumentar las rentas agrarias, en particular de las capas campesinas más acomodadas,
mediante la reducción generalizada de los precios de los productos industriales y la
liberalización de las relaciones económicas en las aldeas (contratación de mano de obra
asalariada, posibilidad de alquilar tierras, etc.). Las tesis ‘agraristas’ de Bujarin se
complementarán con las tesis ‘monetaristas’ dominantes en las instituciones económicas
y financieras, que con su ‘ortodoxia monetaria’ estrangulaban la financiación de las
industrias de base.
5.- La capacidad exportadora (y por tanto importadora) de la economía soviética
dependía fundamentalmente del excedente agrario comercializable, en panicular del
grano. Las sucesivas crisis de entregas iban a hacer fracasar los ambiciosos programas de
exportación de cereal que inicialmente se habían trazado. Esta anómala y no deseable
situación, iba a brindar, sin embargo, un terreno abonado para la irrupción de las tesis
estalinistas autárquicas contenidas en la teoría del socialismo en un solo pat. Hasta
entonces ningún sector del partido se había atrevido a plantear la posibilidad de un
desarrollo económico prescindiendo del mercado exterior, pero en su pugna contra las
tesis industrialistas de la ‘oposición’, el sector ‘agrarista’ del Partido acabará dando su
apoyo a la tesis estaliniana de la construcción del socialismo en un solo país, construcción
que los ‘agraristas’ concebirán de manera gradualista, a ‘paso de tortuga’. Hasta entonces,
tanto los economistas y teóricos del sector ‘oficial’ como los de la ‘oposición’, habían dado
un gran protagonismo al desarrollo de las relaciones económicas con el mercado
capitalista mundial, que se consideraba imprescindible para superar el nivel de atraso
económico. Las diferencias, entre uno y otro sector, se situaban en el tipo de importacio-
nes que se consideraban prioritarias; mientras que la ‘oposición’ consideraba que se debía
dar prioridad a las importaciones de bienes de inversión para el desarrollo de la industria;
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los representantes del sector ‘oficialista’ sostenían que ante todo se debían favorecer las
importaciones de bienes de consumo y materias primas para la industria ligera, y así
permitir mejorar la oferta de productos industriales en las aldeas.
A veces se ha querido presentar autarquía y monopolio del comercio exterior
como conceptos sinónimos. Sin embargo en la concepción teórica de la ‘oposición’ la idea
de una articulación creciente con la economía capitalista mundial a través del monopolio
del comercio exterior estará permanentemente presente en su obra. Al mismo tiempo que
planteaban la necesidad de centrar la atención en la elaboración de índices cualitativos
y cuantitativos que permitieran la comparación de la producción soviética con la del
mercado mundial, seguían siendo favorables al mantenimiento de las medidas proteccio-
nistas frente al exterior, cuya expresión más elevada se encontraba precisamente
representada por el monopolio del comercio exterior, que permitía regular la afluencia
de mercancías capitalistas según las necesidades de la producción y del consumo interior.
De esta forma se podía asegurar a la industria estatal los plazos necesarios para que
elevara su nivel de producción y alcanzara un desarrollo equiparable a los patrones
técnicos y productivos de la economía internacional. Para conseguir este objetivo tampoco
descartaban recurrir al crédito exterior, ni otorgar ciertas concesiones a empresas
extranjeras.
La concepción estalinista autárquica, era antes que nada un recurso ideológico
ante la adversidad, un alarde retórico que ‘a posteriori’ intentaba hacer de la necesidad,
virtud. Nada que ver, por tanto, con un planteamiento teórico, previamente concebido,
para el desarrollo de la economía soviética.
6.- Paradójicamente, la política de concesiones al kulak, fomentada en los años
precedentes, iba a conducir, hacia el final de la década de los ‘20, a la aplicación de unas
medidas de excepción que golpearían indiscriminadamente sobre el conjunto de las capas
campesinas, y no solamente sobre los kulaks, rememorándose la etapa del llamado ‘comu-
nismo de guerra’ y quebrantándose los fundamentos mismos sobre los que se asentaba
la NEP. El ‘gro radical’ se profundizará y acabará dando paso a la colectivización forzosa
del campesinado y a una aceleración inusitada del crecimiento industrial, en ruptura con
los planteamientos económicos que anteriormente había defendido el sector oficial en el
que se integraban los partidarios de Stalin.
Algunos historiadores han querido ver en las propuestas del sector ‘agrarista’, la
única vía alternativa a Stalin para continuar con la NEP. Tal planteamiento peca de
cierto simplismo, pues la NEP no significó sólo el restablecimiento de una cierta libertad
de comercio tras el ‘comunismo de guerra’, significó algo más. Se trataba de un plazo no
ilimitado (dependiente, sobre todo de las condiciones internacionales) que la dirección
soviética se daba para desarrollar, sobre la base de un sistema de relaciones mercantil-
monetarias, el aparato económico estatal (sobre todo la industria, pero también el
comercio, el transporte, etc.) para poder liderar la economía en una dirección socialista
y arrastrar a la agricultura, de forma progresiva, hacia la colectivización. Posteriormente,
la ‘oposición’ hablaría de ‘la superación de la NEP a partir de sus propios métodos’.
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Probablemente, de haber seguido en vigor la política propuesta por el sector ‘agrarista’
se podría haber provocado el hundimiento del régimen soviético y la restauración abierta
del capitalismo. Las medidas de urgencia que se tomaron pudieron evitar, al menos
momentáneamente el desastre definitivo, pero una y otra política chocaban con la
concepción de la NEP. Unos, porque parecían olvidar que bajo la NEP se trataba de
desarrollar la economía en una dirección socialista, otros, porque bajo la presión de los
acontecimientos, tendían a liquidar los mecanismos económicos mercantil-monetarios,
sustituyéndolos cada vez más por los mecanismos burocrático-administrativos y con ello
liquidar la base misma de la NEP. La única vía que habría podido mantener la NEP,
reforzando la economía en una dirección socialista, a pesar de toda la campaña de
acusaciones que el sector oficial realizó en sentido contrario, hubiera sido la propugnada
por la ‘oposición’.
7.- La vía de la colectivización integral fue emprendida sin ninguna razón
económica previa que la justificara. La industria carecía de una mínima base productiva
para suministrar medios técnicos a la agricultura colectivizada. La colectivización forzosa
(e integral) tendrá consecuencias dramáticas sobre la producción agropecuaria. La cabaña
ganadera sufrirá un brutal retroceso que se iniciará en 1929-30 y del que no se recuperará
hasta pasados muchos años. Las cosechas de cereal conocerán un vertiginoso descenso,
a pesar de lo cual el porcentaje de entregas se verá multiplicado por la acción compulsiva
del Estado, llegando a afectar al grano necesario para las siembras.
Con la colectivización forzosa, el sistema de relaciones económicas, basado en los
mecanismos mercantil-monetarios existentes bajo la NEP, fue sustituido por la requisa
y el trueque, volviéndose a situaciones similares a las del llamado ‘comunismo de guerra’.
Se podría decir que con el llamado ‘gran giro’, el sector ‘estalinista’ terminó adoptando
una de las premisas básicas de la ‘oposición’; la industrialización acelerada, pero en un
escenario totalmente contrario al concebido en las propuestas de la ‘oposición’, marcado
por la masiva destrucción de fuerzas productivas que se produjo en la agricultura y la
agudización del aislamiento económico internacional. De hecho, todos los sectores
representativos de la ‘oposición’ coincidieron en hablar de ‘retirada’ ante el desastre del
‘giro estalinista’, pero no todos coincidieron en que la NEP fuera la forma concreta de
esta retirada. Esta posición era nítida en Rakovsky, por el contrario Solnzev y otros
deportados, aun planteando que la ‘oposición’ nunca había estado por la liquidación de
la NEP, consideraba que, en la coyuntura política concreta que se daba en ese momento,
la NEP no podría significar más que la vuelta a la vieja política ‘derechista’. La posición
de Trotsky, aun sin decirlo expresamente, al vincular la liquidación de la NEP con la
liquidación de la democracia-soviéticayse decantaba poria propuesta de Rakdv~ky.
8.- Al menos en cierta medida, podría decirse que las tesis de la ‘derecha’
canalizaban los intereses de la burguesía (de los ‘nepmen’ y de los kulaks del interior,
pero de la burguesía internacional en última instancia). Del mismo modo, también podría
plantearse que las tesis que propugnaba la ‘oposición’, a favor del desarrollo industrial
en el interior y la extensión de la revolución a escala internacional, representaban un
punto de apoyo para el fortalecimiento de la clase obrera (tanto a nivel interno como a
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nivel internacional). Sin embargo, cabría preguntarse ¿los intereses de qué sector social
canalizaba la fracción ‘estalinista’? La respuesta a esta pregunta parece acertado situarla
en esa capa social de funcionarios del aparato de Estado y del Partido que terminó
elevándose por encima de la clase obrera misma, constituyéndose en una casta
burocrática o ‘nomenklatura’, a la que la propia adversidad impregnó de un fuerte sentido
‘provincianista’, convirtiéndola en una acérrima enemiga del ‘cosmopolitismo’ y de la
capacidad de análisis de la que hacían gala sus adversarios políticos de una y otra
tendencia.
LII.- ASPECTOS FUNCIONALES DEL M.E.E.
9.- El estalinismo liquidó la NEP y cualquier vestigio de democracia. En estas
condiciones la planificación se redujo a un conjunto de objetivos impuestos de arriba a
abajo, sin dejar ningún resquicio para la más mínima crítica o divergencia. Además se
privó de la posibilidad de contar con instrumentos económicos eficaces para su
seguimiento, al sustituir las relaciones mercantiles por la imposición arbitraria de precios,
que distorsionaba todas las relaciones económicas y ofrecía signos deformados sobre las
necesidades y demandas sociales, e imposibilitaba el cálculo racional sobre la viabilidad
de los proyectos de inversión. En el MEE la planificación se conformó como un
monstruoso entramado burocrático y administrativo dirigido al cumplimiento de millares
de índices de todo tipo.
El objetivo de información económica verídica que en teoría debería de orientar
a todo sistema de contabilidad nacional, fue abandonado en el MEE, amparándose en
la cobertura legitimadora de formulaciones ‘marxistas’ arbitrariamente interpretadas: la
escasez crónica de bienes de consumo sería justificada apelando a la ‘7~¿ del crecimiento
prioritario del sector 1 bajo el socialismo, la diferenciación entre sectores ‘improductivos’
y sectores ‘productivos’ aplicada a la contabilidad nacional sería justificada basándose en
“la definición marrista del producto social”, aunque tal definición fuera criticada
explícitamente por Man en su trabajo Teorías sobre la plusvalía. La falta de medios para
la evaluación de las diferentes calidades de tierra (no existía un catastro actualizado)
relacionada con la forma caótica en la que se emprendió la colectivización forzosa se
amparaba en la utilización de criterios ‘marxistas-leninistas’, en contra de las tesis que el
mismo Lenin había desarrollado en su trabajo sobre La cuestión agraria. El capital se
despilfarraba inútilmente porque supuestamente la teoría marxista del valor-trabajo,
según la cual sólo el trabajo es fuente creadora de valor, no permitía que se le atribuyera
ningún tipo de carga (interés). Se falsificaba la teoría del dinero de Marx para justificar
el arbitrario funcionamiento del sistema financiero y crediticio.
En la última obra de Stalin titulada Problemas económicos del socialismo en la URSS,
que fue publicada después de la II Guerra Mundial, se iba a enunciar de forma acabada
la tesis de la “disgregación del mercado mundial único y omnímodo en dos mercados
mundiales, opuestos también el uno al ot?-O”, sin embargo, el comercio en el seno del
CAME se iba a basar en acuerdos bilaterales entre países, contabilizados en una unidad
de cuenta denominada ‘rublo transferible’ que ni era una divisa, ni tenía propiamente un
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carácter monetario (no era ‘dinero mundial’ en el sentido que señalaba Marx en cuyas
teorías decían apoyarse), puesto que una acumulación de esta moneda (un saldo acreedor
con un país) no daba derecho a utilizarlo para el pago de transacciones con otro país
diferente. Así pues, el “mercado socialista mundial” no iba a contar propiamente con una
moneda que ejerciera el papel de dinero mundial, lo que explicaría que el pago en
‘divisas fuertes’ (el verdadero ‘dinero mundial’) se fuera imponiendo progresivamente en
las transacciones de los llamados bienes ‘duros’ (fundamentalmente petróleo exportado
por la URSS a cambio de importar algunos productos alimenticios) dentro del CAME.
Cuando el régimen nazi inició la guerra contra la Unión Soviética, los rasgos
fundamentales del ‘mecanismo económico estalinista’ ya se habían configurado, y a modo
de síntesis, podríamos resumirlos así: a) colectivización forzosa y crisis agrícola y alimen-
tana, como fenómenos mutuamente interdependientes; b) dificultades crecientes para la
exportación de cereal y, consiguientemente, para la importación de maquinaria y
tecnología occidental, que favorecerían el auge de las concepciones autárquicas que
atribuían al comercio exterior un ‘papel residual’ en la planificación; c) notable retraso
de las industrias de bienes de consumo, afectadas por el hundimiento de la economía
agropecuaria, pero también sacrificadas por el esfuerzo realizado en las industrias de
bienes de producción cara a la industrialización forzosa que se acometió; d) abolición de
los mecanismos de regulación mercantil entre la ‘ciudad’ y el ‘campo’ que habían
inspirado la NEP, reemplazados por el sistema de entregas obligatorias y las confiscacio-
nes, y la imposición de un sistema de precios arbitrario, totalmente alejado de las normas
imperantes en el mercado mundial; e) control hipercentralizado de la economía, tanto
para los procesos de producción y de distribución de bienes (dando lugar a la presencia
habitual de racionamiento y colas), como para los de asignación de factores productivos
(materias primas, inversión fija y mano de obra), dándose una fuerte tendencia a su
sobreacumulación, que a su vez generaba una sistemática situación de penuria de
recursos; f) sustitución de los mecanismos crediticios por las asignaciones presupuestarias
a fondo perdido basadas en la emisión monetaria sin control, que dinamitaban la
funcionalidad de las relaciones crediticio-monetarias; g) abandono de los criterios de
eficiencia y calidad en favor de objetivos exclusivamente cuantitativos, instrumentalizados
a través de una planificación burocratizada que detallaba los objetivos en cantidades
fisicas hasta los niveles más elementales; h) diferenciación creciente de rentas salariales
y preponderancia de la recaudación impositiva indirecta (tournover tax) en detrimento de
otros mecanismos fiscales basados en la progresividad; i) supresión de derechos laborales-
sindicales e imposición generalizada de sistemas de coerción sobre la fuerza de trabajo
tanto en la agricultura como en la industria; j) coronado con la eliminación de cualquier
resquicio democrático y la estructuración de un inmenso aparato represivo militar-policial,
omnipresente en toda la vida social.
Todo ello sería embellecido por la propaganda oficial, apelando a una supuesta
‘economía política marxista del socialismo’ que serviría para justificar tal cúmulo de
arbitrariedades, finalmente condensadas en el famoso Manual de Economía Política que
servirá como cuerpo de doctrina oficial y guía para la acción de los partidos ‘estalinistas’
en el poder en la Europa del Este tras la IP Guerra Mundial.
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A modo de síntesis de la primera parte de la Tesis Doctoral podríamos concluir
diciendo que: el ‘mecanismo económico estalinista’, lejos de representar la continuidad
con el proyecto económico-social (y también político) surgido de la revolución de octubre
de 1917, se constituyó en su antítesis, es decir en su contrario.
IV.- IMPOSICION Y CRISIS DE LA CONCEPCION ESTALINISTA ALJTARQUICA
10.- Tras la JJa Guerra Mundial, en toda la Europa del Este se producirá un
movimiento eminentemente libertador, con un contenido profundamente revolucionario
y transformador de la realidad social, que será abortado con la imposición de dictaduras
títeres del régimen soviético que reproducirían, casi miméticamente, el sistema político
y económico que imperaba en la URSS desde los años treinta. El mimetismo llegaría
hasta sus extremos más irracionales, incluida la colectivización forzosa, que provocaría
una destrucción masiva de fuerzas productivas en el campo, y haría reaparecer el hambre
y el racionamiento de alimentos, favoreciendo las tendencias hacia la autarquía (aunque
esta vez ya no sería nacional, sino de ‘bloque’), de manera similar a cómo sucedió en la
Unión Soviética en el final de los años veinte y el principio de los treinta. Sobre estas
bases de desorden económico y caos social, generadas por la imposición del MEE, se
realizará la industrialización acelerada, que conducirá a la implantación de una serie de
estructuras económicas ‘paralelas’ en el terreno industrial, no complementarias entre sí,
marcadas todas ellas por una relación bilateral con la URSS, que luego será institucionali-
zada como base para el funcionamiento del CAME.
En los años cincuenta, Hungría iba a seguir el patrón estalinista soviético de los
años treinta, aunque en este caso los acontecimientos políticos húngaros acaecidos en la
década condicionarán los ritmos y la intensidad de las medidas finalmente adoptadas,
llegando incluso a provocar modificaciones radicales en determinados períodos.
Básicamente se siguió un patrón que se apoyó en las siguientes premisas: a) crecimiento
de la acumulación a costa del consumo de la población, con un claro retroceso social de
las capas populares y en especial de los trabajadores asalariados; b) colectivización
forzosa del campesinado que afectó muy duramente a la producción agropecuaria; c)
orientación ‘autárquica de bloque’ favorecida por la crisis agrícola y alimentaria; d) todo
lo anterior se vería coronado por una aceleración inusitada de los ritmos de crecimiento
de las industrias de base (‘la patria del carbón y del acero’).
La asignación de inversiones dio total prioridad a las industrias pesadas, en
especial a las industrias de base (metalurgia, combustibles y producción eléctrica) que
iban a absorber la mayor parte de los recursos destinados a inversión. Paralelamente se
iba a producir un abandono de las industrias alimentarias y ligeras. Un fenómeno
aparentemente paradójico del período de industrialización forzada va venir marcado por
la relativamente débil asignación de inversiones en el sector de la construcción mecánica
y de aparatos eléctricos en relación con su participación en la producción industrial, así
como la débil participación de las máquinas, equipamientos, utillaje y aparatos en el
conjunto las nuevas inversiones, y las dificultades crecientes que se daban para la
reposición del capital fijo. Esta aparente contradicción será una pieza clave para poder
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entender, en parte, el origen de la concepción ‘autárquica’ imperante, directamente
relacionada con la evolución que conoció el comercio exterior en el período ‘ultraestali-
nista’, marcada por una espectacular caída de las importaciones de maquinaria occidental,
a la vez que se producía un espectacular aumento de las importaciones agrícolas occiden-
tales (y también de las procedentes del CAME). La paradoja económica de la orientación
adoptada consistirá en que ‘la patria del carbón y del acero’ se verá obligada a importar
alimentos desde Occidente para atenuar la precaria situación a la que la colectivización
forzosa había conducido a toda la población, y postergar las necesarias importaciones de
maquinaria y tecnología de procedencia occidental, repitiéndose una situación similar a
la que conocimos para el caso soviético.
Los esfuerzos para obtener una autosuficiencia y una autonomía máxima respecto
de la economía mundial, no podían, de ninguna manera, llevar a una ‘autarquía’, dada
la dimensión del país, al contrario, la falta de materias primas y las necesidades crecientes
de energía y de bienes de equipo, a causa del tipo de desarrollo industrial seguido,
obligarán a importar cada vez más, y por consiguiente, a exportar otro tanto. Así, aunque
a los intercambios exteriores se les atribuía una función residual en la planificación, su
volumen estaba lejos de ser insignificante: dándose una fuerte dependencia respecto del
comercio exterior. Tras el convulsivo período de los años ‘50, se iba a producir una
progresiva desaceleración en todos los indicadores económicos, cuando no una caída de
algunos, sobre todo en la primera mitad de los años ‘60. Estas dificultades pudieron ser
atenuadas, en parte, gracias a las crecientes importaciones procedentes de los países
occidentales, que fueron financiadas con la exportación de materias primas y productos
agroalimentarios. En esta nueva situación, el análisis del comercio exterior con Occidente
se iba a convertir en uno de los pilares de la planificación y los problemas relativos al
cálculo de su eficacia, derivados del mecanismo económico de orientación autárquica
existente, centrarían, a partir de ese momento, buena parte de las preocupaciones
teóricas. Las reformas de 1968 son la muestra del fracaso de una concepción ‘autárquica’,
cada vez más en abierta contradicción con una economía dependiente de manera
creciente del mercado mundial.
y.- REFORMA
11.- La reforma de 1968 daría paso a una cierta ‘remonetarización’ de la
economía, lo que configuraría un nuevo marco en el que sería más factible la descentrali-
zación de algunas decisiones económicas y el control económico a través de otras
palancas reguladoras, tales como precios, impuestos, tipos de interés, tipo de cambio, etc.
frente al viejo sistema tradicional de ‘órdenes obligatorias’, que llegaba hasta los últimos
escalones de la cadena de gestión y administración económica. La ‘remonetarización’
constituía una exigencia inaplazable ante el creciente desarrollo de los intercambios con
Occidente. Cada vez era más urgente establecer métodos de cálculo para la evaluación
de las ventajas, o no, de algunos de dichos intercambios. Con el viejo sistema era
prácticamente imposible llegar a saber cuándo era aconsejable exportar un producto y
cuándo no, qué costes en términos de insumos importados se requerían para producirlo.
La situación era similar para el cálculo de algunas importaciones que podían ser
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• fabricadas internamente, pero saber a qué coste, era precisamente lo que se trataba de
solventar, dado que las relaciones internas de precios estaban estructuradas de un modo
arbitrario, sin conexión con las normas vigentes en los mercados internacionales.
Las reformas afectaron especialmente a ciertas características fuñcionales del
mecanismo económico (MEE), pero apenas tocaron sus fundamentos constitutivos:
planificación, nacionalización y monopolio del comercio exterior. Las medidas adoptadas
tuvieron que sortear múltiples restricciones, aunque finalmente obtuvieron el respaldo de
la cúpula dirigente en su conjunto, en la medida que eran un compromiso entre los
sectores más ‘conservadores’ y los ‘ultrarreformistas’, si bien, de hecho no satisfacían
plenamente a nadie. Los ‘ultrarreformistas’ eran conscientes de que sólo significaba un
paso limitado en sus postulados, pero comprendían que el restablecimiento de ciertas
relaciones mercantil-monetarias en el sistema (la ‘remonetarización’ de la economía) tal
y como diseñaba la reforma de 1968, era una condición necesaria (aunque no suficiente)
para poder dar pasos más allá.
Estas reformas iniciales del mecanismo económico fueron saludadas positivamente
por los intelectuales que las acogieron con expectación, así como por la población que
inicialmente vio mejorar la oferta de bienes de consumo. Pero este mismo proceso de
‘remonetarización’ de la economía y de creciente apertura a la economía mundial, a la
vez que permanecía intacto el sistema de poder autoritario, prepararía, con el paso del
tiempo, el escenario necesario sobre el que se canalizarían otras medidas, que no sólo
acabarían afectando al corazón mismo del sistema económico, a sus mismas bases
constitutivas, sino que también afectarían muy negativamente a las condiciones de vida
de la población, al mismo tiempo que permitirían el rápido enriquecimiento de algunas
capas minoritarias, íntimamente vinculadas a los círculos de poder.
VI.- PROCESO DE INSERCION EN LA ECONOMIA CAPITALISTA MUNDIAL
12.- Durante los años siguientes a la puesta en marcha de las reformas, se
intensificarán aún más las relaciones económicas con el mercado capitalista mundial. Este
hecho acontecerá en un momento en el que la economía mundial va a entrar en una fase
de profunda recesión económica, cuyo detonante más llamativo sería la explosión mundial
de los precios de la energía, y en particular los del petróleo. Entre las cúpulas dirigentes
de los países del CANJE había la idea, un tanto ingenua, de que la crisis no golpearía
sobre sus economías con la misma virulencia que lo estaba haciendo sobre las economías
capitalistas desarrolladas. Esa idea era alimentada por la ‘abundancia’ relativa de petróleo
soviético, más barato que el del mercado mundial, pero también por la convicción de que
la crisis tendría un carácter pasajero y que, en breve, las economías capitalistas
encontrarían de nuevo la senda del crecimiento, lo que les permitiría absorber un
volumen creciente de importaciones procedentes del Este. La idea de una futura
expansión capitalista tras el final de la crisis, así como la existencia de un exceso de
liquidez monetaria a nivel internacional con el consiguiente ablandamiento de las
condiciones exigidas para los préstamos, propiciaron que la cúpula dirigente húngara
optara por la política del endeudamiento financiero internacional.
-642-
La economía húngara conocerá un acelerado deterioro de la Balanza Comercial
en divisas, que irá unido al deterioro, también acelerado, de los términos de intercambio,
tanto con Occidente como con el Este, que echaría por tierra la ilusoria idea de que el
‘bloque del Este’ fuera una garantía contra los impactos de la crisis económica mundial.
El desequilibrio externo conoció tal deterioro que en 1978 se llegó a una situación crítica;
Hungría estuvo a punto de declarar la suspensión de pagos internacionales. A partir de
entonces el temor se instaló en la cúpula dirigente, que finalmente decidió poner en
marcha una política clásica de austeridad basada en el freno de las inversiones y en el
recorte del poder adquisitivo de los salarios. El giro operado a partir del año 1978 iba a
afectar especialmente a la demanda de inversión. El freno de las importaciones
occidentales, drástico en lo que respecta a la maquinaria, irá unido a una importante
caída de la inversión en todos los sectores de la economía y en especial en la industria.
En lo que respecta a la industria, en los años ‘70 se produjo un aumento del peso
de las exportaciones en el volumen total de ventas, así como un crecimiento de la
importancia del mercado occidental, mayor por el lado de las importaciones (a finales de
la década alcanzaba ya un 46%) que por el de las exportaciones (41%), lo que explicaría
el deterioro de la tasa de cobertura de los intercambios industriales y sobre todo en los
intercambios con el mercado occidental. Por lo que respecta a la estructura de
intercambios industriales con los países del Este, Hungría aparentaba ser un país
desarrollado, al basar sus exportaciones en las industrias de construcciones mecánicas,
situación que era mucho menos favorable en relación al mercado occidental, donde los
pilares en los que Hungría basaba sus ganancias de exportación eran las ramas de
metalurgia y alimentación (y algunas ramas tradicionales de la industria ligera, como el
textil, ropa, etc.), que resultaron muy afectadas por la caída de la demanda occidental que
se produjo tras el desencadenamiento de la crisis mundial en 1973-74 y eran muy
sensibles a la adopción de medidas proteccionistas, en particular por parte de la CEE,
encontrándose cada vez más expuestas a la competencia de los Nuevos Paises
Industrializados (NPI) del Sureste asiático.
En la segunda mitad de los años ‘70, Hungría vio aumentar sus compromisos de
participación en diferentes proyectos comunes de inversión en el seno del CAME. Una
buena parte de estos proyectos estaban dirigidos a la explotación de recursos naturales
en la URSS, exigencia soviética hacia los pequeños paises del Este para a cambio
asegurarles el suministro de cantidades suplementarias de energía y materias primas. Los
pequeños países europeos del CAME tendrán que recurrir a la compra de licencias,
patentes, equipamientos y piezas sueltas a empresas occidentales como aportación a los
proyectos de desarrollo energético en la URSS. Hungría llegaría a dedicar una parte
importante de sus recursos de inversión a estos proyectos comunes. Paradójicamente a
lo que en principio se podría suponer, los planes diseñados para incrementar el grado de
integración de las economías del Este en el seno del CAME, contribuyeron a aumentar
el grado de apertura de los paises del Este hacia los mercados occidentales, en la medida
que fueron la fuente de aprovisionamiento de la tecnología que se incorporaba en los
productos que se exportaban al CAME, fundamentalmente hacia la URSS. Los acuerdos
intra CAME dieron paso al desarrollo de numerosos acuerdos de cooperación industrial
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con importantes empresas multinacionales. En un sentido figurado, se podría decir que
la ‘DIST’ (‘división internacional socialista del trabajo’) iba a empujar a la ‘DICT’
(‘división internacional capitalista del trabajo’).
13.- Si las reformas de 1968 tuvieron como objetivo primordial establecer una
articulación más eficaz del viejo MEE con la economía mundial, adaptando algunos de
sus aspectos funcionales a la situación de creciente apertura económica internacional que
conocía Hungría; las reformas emprendidas en la década de los ‘80 estuvieron fundamen-
talmente dirigidas a favorecer la aplicación de la política de estabilización y ajuste
estructural que los organismos internacionales (FMI, Banca Mundial), de común acuerdo
con la cúpula dirigente, habían diseñado como ‘condición’ para la canalización de nuevos
créditos financieros a Hungría. La dura política de ajuste emprendida internamente no
se vio acompañada por una recuperación significativa del mercado mundial. No sólo
persistió la contracción general de la demanda en los mercados occidentales, que habían
conocido un segundo choque petrolero en 1979-80, sino que además se generalizó el
recurso a medidas arancelarias y proteccionistas por parte de los países occidentales (en
particular de los países miembros de la CEE). A todo ello se añadió el deterioro de los
términos de intercambio con los países occidentales y también con el Este, que siguieron
profundizándose de forma ininterrumpida a lo largo de esta década, y que sólo al final
de la misma comenzaron a remontar ligeramente.
La política de estabilización condujo a una reducción drástica de las inversiones
en el conjunto de la economía, particularmente de aquéllas que tenían su origen en
compras realizadas en el exterior, lo que permitió contener el crecimiento de las
importaciones y conseguir que el saldo de la Balanza Comercial en divisas convertibles
fuera positivo durante la mayor parte de la década. Sin embargo, dicho saldo excedenta-
rio no vino motivado por una mejora ostensible de los intercambios comerciales con los
países capitalistas desarrollados, sino por los excedentes obtenidos gracias al comercio en
divisas convertibles realizado con los países del Este así como con otros países
subdesarrollados.
El endeudamiento se disparó, llegándose a duplicar ampliamente el montante de
deuda contraído, entre el inicio y el final de la década. La política de ajuste draconiano
permitió obtener superávits en los saldos comerciales en divisas convertibles, pero el
endeudamiento exigía pagos crecientes en concepto de intereses que acabarían minando
el saldo de la Balanza por Cuenta Corriente, sin que por ello se aligerase el ‘fardo’ de
la deuda, haciéndose necesario contraer nuevos créditos para poder hacer frente a los
vencimientos de los anteriores. Hungría entró así de lleno en la ‘loca’ carrera de
endeudarse para pagar deuda.
El retroceso en los ingresos de las capas asalariadas y de los grupos que vivían de
las prestaciones sociales del Estado como los jubilados, pensionistas y los jóvenes
estudiantes iba a convivir con el ascenso económico y social de sectores minoritarios que
se fueron enriqueciendo al calor del desarrollo de la economía privada.
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Toda la política industrial de este período se enfrentará a una poderosa
contradicción. Por un lado se intentarán aumentar los ingresos en divisas convertibles,
mediante la mejora de la capacidad exportadora y una mayor inserción en la economía
mundial (perspectiva a largo plazo); mientras que por otro lado, se impondrá la necesidad
de ahorrar divisas de forma inmediata (a corto plazo), mediante la drástica reducción de
las importaciones, lo que incidirá especialmente sobre las inversiones industriales,
absolutamente imprescindibles para poder garantizar la renovacióny mejora del aparato
productivo y asegurar la competitividad internacional de los productos húngaros. La
política de ajuste impuso, al menos durante la primera mitad de la década, la preponde-
rancia de la segunda orientación, aún a costa de poner en peligro la modernización de
la industria y la futura capacidad exportadora. La política de inversiones, que la cúpula
dirigente pudo orientar a través de los créditos bancarios, se centró en proyectos
destinados a la reducción (‘sustitución’) de importaciones en divisas, pero sobre todo en
aquellos que pudieran favorecer un ahorro de materias primas y energía, dentro de la
lógica de austeridad que imperaba.
En los años ‘80 siguió aumentando el peso de las exportaciones hacia Occidente
en el conjunto de las exportaciones industriales de Hungría, en 1989 su peso ya era
preponderante tanto para las importaciones como para las exportaciones industriales. Sin
embargo la estructura productiva industrial no fue objeto de una profunda transformación
en términos de eficacia, calidad, competitividad internacional, etc., sino que se impuso
una política posibilista de ‘exportaciones a cualquier precio’ para hacer frente a una
deuda financiera cada vez más agobiante, incluso a costa de alejarse, de forma manifiesta
en algunos casos, de unas exigencias mínimas de rentabilidad y eficacia. Este fue el caso
de la industria siderúrgica y de la industria alimentaria (y de algunas ramas de la industria
ligera). Estos sectores en los que se basó la política de obtención de divisas convertibles
(al que se añadió también la industria de refinado de petróleo y derivados, sobre todo en
la primera mitad de esta década) se beneficiaron de una política de discriminación
positiva por parte de la cúpula dirigente, en cuanto a créditos, política salarial, precios,
etc. Esta ayuda contribuyó a que la política de ‘exportaciones a cualquier precio’ se
centrara más en el desarrollo de la cantidad que de la calidad, manteniéndose las viejas
líneas de producción en detrimento del desarrollo de otras nuevas. Paradójicamente, la
política de ajuste desarrollada contribuyó a favorecer un tipo de inserción en la división
internacional del trabajo en la que se acentuaba todavía más la especialización en
exportaciones industriales tradicionales con un bajo nivel de elaboración (valor añadido),
como era el caso de la metalurgia, de las industrias de refinado y de la alimentación, y




14.- La transición húngara no ha supuesto una ruptura con la vieja forma de hacer
política, ni se ha saldado con un desplazamiento significativo de la vieja ‘nomenclatura’
de las palancas de poder real. Por el contrario, se ha producido una especie de ‘magma
de fusión’ entre los intereses materiales de la vieja ‘nomenclatura’ y las nuevas élites
dirigentes, para administrar en común un proceso de privatización salpicado de
escándalos de corrupción y de casos de apropiación indebida de bienes públicos.
El proceso de transición está siendo excluyente, tanto en lo político como en lo
económico-social, para amplias capas de ciudadanos, que han sido empujados al paro y
a la pobreza, o incluso a la mendicidad. Al mismo tiempo que se ha producido una
incipiente ‘acumulación preliminar’ de connotaciones claramente mafiosas.
Pese a los ambiciosos objetivos de la actual cúpula dirigente, el alcance de la
privatización sigue siendo modesto, dándose un papel preponderante del capital
extranjero en las ‘grandes privatizaciones’. Este fenómeno ha permitido a las multinacio-
nales situarse en ciertos sectores claves, los más rentables y con mejores perspectivas de
desarrollo económico. En la actualidad se plantean grandes dificultades para proseguir
la privatización ante el carácter cada vez menos atrayente (‘rendimientos decrecientes’)
de las empresas pendientes de privatizar.
Hasta la fecha, no se puede hablar de que se estén sentando las bases para un
cambio en la estructura productiva que consolide una ‘nueva’ articulación de la economía
húngara con la economía capitalista mundial. Por el contrario, el escenario económico
está dominado por la masiva destrucción de fuerzas productivas (tanto en la industria
como en la agricultura) y la continuidad de los mismos patrones ‘tradicionales’ de
exportación hacia los países capitalistas desarrollados en los que Hungría ya venía
especializándose desde las pasadas décadas. Pese a la importante afluencia de inversiones
directas sigue siendo preponderante la llegada de capitales de préstamo, lo que explica
que se siga manteniendo un elevado nivel de endeudamiento con el exterior.
La política económica básicamente seguida, guiada casi exclusivamente por el
objetivo de ‘privatizar a toda costa’ y ‘dejar hacer al mercado’, ha conducido a una
inmensa destrucción de la economía húngara y a una acentuada regresión social. Sus
dramáticos efectos sólo pueden ser comparados con la destrucción acontecida durante
la II Guerra Mundial y la etapa ‘ultraestalinista’ de colectivización forzosa de los años
cincuenta. Todo lo anterionnente expuesto confonna un escenario desolador, cuyo
resultado es el fruto de la aplicación práctica de las políticas ‘fondomonetaristas’.
Políticas que, como en el caso de Hungría, se venían aplicando desde el comienzo de la
década de los 80, es decir, mucho antes de que se produjera la caída del Muro de Berlín
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